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+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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Hay en 'Europa cierta clase de escritores y hombres politicos, que igno- 
rando ó afectando ignorar las más triviales nociones sobre la organizacion de 
las Repúblicas americanas, aprovechan toda ocasion oportuna que se les pre- 
senta, ya para bosquejar un cuadro sombrio de su estado actual, ya para 
predecir con tono profético las calamidades que les reserva lo porvenir. 
Para esos hombres es letra muerta la historia de América desde 1787 hasta 
nuestros dias. 'El ciclo de los tiempos cerróse para ellos en todo cuanto á 
aquellos pueblos se refiere, con las misiones del Paraguay, con el gobierno 
de los últimos vireyes del Perú y de la Nueva España, y con la conclusion del 
régimen colonial de Inglaterra en las riberas del Hudson y del Mississipi. Todo — 
lo que despues ha pasado, todos los acontecimientos que alli han ocurrido en 
los últimos ochenta años, 6 no lo saben, 6 si lo saben, no quieren com— 
prenderlo. | 

En vano Tocqueville, Laboulaye, Bancroft, Chasles y Javier Eyma 'han 
consagrado su talento y sus vigilias para describir en admirables páginas la 
historia, las instituciones , las costumbres, el carácter moral, el inmenso pro- 
greso de la gran República de Washington; en vano tambien Humboldt, 
Alaman , Bustamante y Chevalier, han estudiado 4 Méjico bajo los múltiples 
aspectos de la ciencia, de la historia, de la-organizacion social, de la literatura 
y de la economia política; en vano, finalmente, otros escritores americanos 6 
europeos han 'bosquejado los primeros albores de las Repúblicas de la Amé- 
rica Central, pueblos jóvenes, sociedades nuevas, cuyo desarrollo están en— 
torpeciendo todavia las fatales tradiciones de la Inquisicion y del régimen des- | 
pótico que les dejó la vieja Europa. Ciegos ante el esplendor de la verdad, 
impasibles ante la evidencia de los hechos, los escritores á que nos referimos 
tienen un criterio especial para juzgar los acontecimientos y las cuestio— 
nes de América. Embelesados con las tradiciones monárquicas de Europa, 
paréceles imposible que haya otra forma de gobiermo más escelente, más per- 
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_ fecta que la monarquía. Consideran como una aberracion la democrácia, la 
república como origen perenne de trastornos y anarquía, el respeto á la liber- 
tad individual como un absurdo, la libertad de conciencia como un sacrilegio, 
el sufragio universal como una locura, la igualdad civil como una utópia. Niegan 
que haya sociedad, que haya gobierno, que haya civilizacion, que haya pro- 
greso en los pueblos rejidos por instituciones democráticas; y no compren- 
den que la humanidad pueda subsistir sin gerarquías, sin clases, sin aristo- 
crácia y plebe, sin opresores y oprimidos. 

Cuando ponderan las magnificencias de la monarquía, dicen que es nece- 
saria para conservar el principio de autoridad, para el sostenimiento del órden, 
para mejorar las costumbres. Cuando exageran los inconvenientes de la forma 
democrática, aseguran que con ella no es posible la verdadera libertad; y que 
suprimiendo los honores y las distinciones, tiende á rebajar á un mismo nivel 
todas las aptitudes, todas las inteligencias, todos los méritos. La esperiencia 
ha probado, sin embargo, y de ello pueden servir de testimonio los Estados— 
Unidos, que léjos de rebajar las inteligencias y las aptitudes, la democrácia 
les dá más virilidad y más grandeza; y que sabe premiar el mérito y los ser— 
vicios que se hacen ala patria, no ya con abigarradas cintas y medallas os— 
tentosas, sino con el respeto, el cariño, la consideracion de los conciudada— 
nos. El ilustre general Grant, que ha librado batallas comparables sólo con 
las que ganaron Julio César, Alejandro y Napoleon, viste un sencillo uniforme 
que no adornan ni una cinta, ni un bordado; en cambio cuando se presenta 
en público, la muchedumbre le saluda con respeto, diciéndose unos á otros: 
«Ahí vá el vencedor de Lee, ahi vá el pacificador de la República. » 

«¿Y qué han ganado,—preguntan,—esos desventurados pueblos de la 
América Central? ¿Qué ha ganado Méjico con la forma democrática? Hace 
cincuenta años que se declararon independientes y han pasado por otras 
tantas revoluciones con su horrible séquito de matanzas, incendios y saqueos. 
Allí no se conoce el respeto á la propiedad y á las personas: la ley es letra 
muerta: impera la voluntad de los gobernantes, es decir, la ley de la fuerza; 
todo lo que sobra de libertad individual , le falta al principio de autoridad; 
no hay administracion, no hay órden posible, no hay gobierno permanente; el 
poder es como frágil caña que oscila al soplo de continuas conmociones; los 
ambiciosos conspiran, se sublevan, luchan unos contra otros, y no siempre el 
triunfo es del más inteligente ó más patriota, sino del más audaz ó del más © 
vengativo; se despueblan las ciudades; los campos se quedan yermos; dismi- 
nuye la poblacion; todos viven en.incesante estado de angustia y de zozobra, 
porque no saben si sus ojos verán el sol de mañana, si arderá su cabaña al 
llegar la noche, si á los primeros albores del dia aparecerán arrasadas sus 
mieses. Mirad lo que deben á la democrácia los descendientes de los españoles, 
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ved lo que han ganado con separarse de la madre pátria: decadencia, mi- 
seria, ambiciones insensatas, guerras sangrientas, perpétuo estado de anarquia. » 
Juzgados asi aquellos pueblos, que se afanan trabajosamente por consti- 
uirse y fortalecer unas instituciones para las cuales no estaban preparados, ya 
se comprende que no faltarán siniestros vaticinios sobre sus ulteriores destinos. 
Antes de la guerra de Méjico hubo en Europa una pléyade de escritores distin— 
guidos, Miguel Chevalier entre ellos, que sostuvieron con talento la tésis de 
que Europa debia intervenir en los asuntos de América. «Esas Repúblicas 
hispano—americanas ,—decian,—se están debilitando con la guerra civil que las 
devora. Sus habitantes pertenecen á la raza latina, son nuestros hermanos, su 
suerte no puede sernos indiferente, su ruina sería tambien la nuestra. Alli está 
` la raza sajona, activa, perseverante, avasalladora, cuya politica constante se 
dirije á la absorcion completa de la América. Ayer se anexionó Tejas y la Ca- 
lifornia, hoy tiene puestos los ojos en las Antillas, mañana pensará en des- 
membrar la República mejicana. La raza latina es impotente para resistir, á 
causa del fraccionamiento y el contínuo estado de agitacion en que se encuen- 
tra. Conviene á los intereses políticos, comerciales é industriales de la raza 
latina en Europa, que sus hermanos de América no sean 'avasallados por la 
raza sajona; conviene crear un centro de propaganda, de accion, de resistencia, 
que contenga, que sirva de dique á las ondas invasoras de los Estados-Unidos. 
Menester es crear allí un Estado poderoso, una monarquía ó un imperio, que 
influya de una manera decisiva en los acontecimientos de América, que tome 
la iniciativa en todas las cuestiones importantes, que sea como una sucursal de 
la Europa monárquica, que sirva de vanguardia á la gran cruzada que ha de 
trasformar la tierra de Colon, de Pizarro y de Hernan—Córtes. A su ejemplo 
y bajo su proteccion, se irán formando en toda la América Central otros im- 
perios ó monarquias, que dándose la mano con el imperio del Brasil, podrán 
formar una vasta confederacion que sirva de valladar insuperable 4 la ambi- 
cion de los yankees. » | 

Faltaba sólo un pretesto para realizar esta idea, y sirvió de pretesto el acuerdo 
del Congreso mejicano de 47 de Julio de 4861, declarando que se suspen- 
dian por dos años los pagos que la República debia hacer á los acreedores 
estranjeros. 

Méjico debia pagar créditos enormes, y un tanto exagerados; así fué que 
el pais se sublevó contra aquellos especuladores sin entrañas; el Gobierno, 
exhausto de recursos, pidió un plazo para el arreglo de las deudas; se le negó, 
y de aqui nació la ruptura. 

Francia tomó la iniciativa para un convenio, que se firmó en Lóndres el 
31 de Octubre del mismo año por los representantes de la Gran Bretaña, 
Francia y España. En aquel convenio quedó acordada la intervencion de las 
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tres potencias en Méjico, con objeto de exijir del Gobierno mejicano el pago 
de los intereses: atrasados; es decir, que lo que se discutió en Lóndres, fué 
una cuestion financiera, no una cuestion política. 

En la conferencia de Orizaba se puso en claro el pensamiento de la Francia, r 
que consistia en erijirse en protectora de la raza latina en América, creando 
allí bajo sus auspicios una monarquía ó un imperio. El Gobierno mejicano no 
se negó á resarcir los perjuicios hechos á súbditos estranjeros. Tomando 
por base el tratado de Lóndres de 34 de Octubre de 1861, los plenipoten- 
ciarios de España é Inglaterra declararon que no habia razon para empe— 
zar las hostilidades, en oposicion al de Francia que pretendia que el prin- 
cipio de las hostilidades era indispensable para garantir la proteccion de los 
súbditos franceses. El general Prim y el almirante Dunlop, decidieron reti- 
rar las tropas españolas é inglesas. Los plenipotenciarios franceses, cuyas ins- 
trucciones secretas debian ser distintas, resolvieron llevar å cabo la interven- 
cion, y en su virtud publicaron el 46 de Abril una declaracion de guerra 
contra el Gobierno del‘ presidente Juarez, y el 48 empezaron las hostilidades. 
Ya desde este momento no ocultó el Gobierno imperial su propósito de cam- 
biar las instituciones mejicanas , levantando sobre las ruinas de la Republica 
una monarquía hereditaria rejida por un principe católico. Al propio tiempo 
que el general Forey anunciaba lisa y llanamente, en una proclama dirijida á 
los mejicanos desde Veracruz, que se proponia destruir el órden de cosas 
existente, los periódicos europeos, dando por supuesto el establecimiento de la 
monarquía, discutian la candidatura del principe que debia sentarse en el 
trono á que servian de escabel las bayonetas francesas. Corria la primavera 
de 1863 y aun no habian pasado los franceses de Puebla, cuando ya se supo 
en toda Europa, y lo supieron tambien los mejicanos, que existian negocia- 
ciones para ofrecer la corona de Méjico al archiduque Maximiliano, hermano 
del emperador de Austria. Algunos meses despues, bien claramente lo anuncia- 
ban en Francia los periódicos que pasaban por órganos del Gobierno imperial, 
y en Méjico las proclamas y manifiestos suscritos por el jefe de la espedicion. 

No necesitamos detenernos aqui en referir los acontecimientos posteriores, 
cuya narracion detallada encontrará el lector más adelante. Rendida Puebla . 
el 18 de Mayo de 1863, el ejército francés avanzó sobre Méjico; Juarez aban- 
donó la capital, trasfiriendo el sitio de su Gobierno á San Luis del Potosi; el 
10 de Julio una Asamblea de Notables compuesta de doscientos quince indivi- 
duos, decidió que «la nacion mejicana adoptaba por forma de gobierno la mo- 
narquia templada, hereditaria, con un principe católico; que la corona imperial 
sería ofrecida al archiduque Fernando Maximiliano de Austria, para sí y sus 
descendientes; y finalmente, que si circunstancias imprevistas impidieran al ar- 
chiduque Maximiliano tomar posesion del trono, la nacion mejicana haría un 
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llamamiento á la benevolencia de Napoleon HE para que designara otro prin- 
cipe católico.» Pero la República no debia perecer. El génio de Juarez velaba 
por ella; de Juarez, que vencido en el Oeste, supo encontrar en las provincias 
del Norte recursos inesperados para continuar la resistencia, para conseguir el 
triunfo. A la decision de la Asamblea de Notables convocada en Méjico, con- 
testó el Comité permanente de la Asamblea. nacional republicana, protestando 
contra el cambio hecho en la Constitucion legal del pais, é invitando á la nacion 
para resistir å la invasion francesa. 

Conocido es el resultado de la empresa bonapartista en Méjico. El pensa- 
miento fué concebido con buena intencion sin duda; pero era erróneo, como 
más adelante probaremos, y me habria que deplorar los males que ha pro- 
ducido y la sangre que se ha derramado., si antes de ponerlo en práctica se 
hubiera tenido cabal idea del carácter y sentimientos del pueblo mejicano. 
La espedicion empezó por accidentes militares que sólo se pueden calificar 
de reveses. Se esperaba que la marcha de los soldados franceses desde 
Veracruz hasta Méjico, séria un paseo triunfal; se esperaba que no babria 
resistencia en ninguna parte, que les acompañarian en su camino las acla- 
maciones de los habitantes, y tales esperanzas quedaron frustradas. Desde 
Orizaba á Puebla, los franceses no pudieron avanzar un paso sin sostener 
4 cada instante una escaramuza con las guerrillas mejicanas. Tres meses 
estuvo el general Lorencez ante los muros de la heróica Puebla, y al fin tuvo 
"ue retirarse á Orizaba para esperar los refuerzos pedidos á Francia. 

Aun despues de tomada la capital, que Juarez les abandonó por evitar la 
efusion de sangre y los horrores de un sitio; aun despues de establecido for- 
malmente el imperio, los franceses no fueron dueños sino del terreno que pisa- 
ban. El ejército francés no logró dominar por completo sino el valle de Méjico; 
el poder imperial sólo se estendia á una parte muy reducida del territorio; su 
autoridad sólo era fuerte y respetada en algunas ciudades populosas. El impe- 
rio no lo fué sino en el nombre; la República no fué vencida realmente. El 
poder, la fuerza, la popularidad, el prestigio, no le faltaron jamás á Juarez. 
Si no tenia la fuerza material, si careció durante mucho tiempo de recursos 
y de tropas regularmente organizadas, si tuvo que luchar con la traicion de 
unos y con la tibieza de otros, no por eso debe creerse que le faltára esa 
gran fuerza moral, superior á los fusiles y á los cañones, que sabe avivar la 
llama del patriotismo cuando empieza á estinguirse; que lleva la fé al alma de 
los incrédulos, anima á los que desfallecen, enardece á los que desmayan, y 
llega más tarde ó más pronto, á sobreponerse á todo género de contradicciones 
y de reveses. Desde Matamoros y desde San Luis de Potosi, Juarez ejerció 
sobre el territorio de la República más influencia que Maximiliano, Forey y 
Bazaine desde Méjico. Sus órdenes, trasmitidas por emisarios activos, eran 
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obedecidas en todas partes. En la misma capital tuvo siempre inteligencias, 
amigos leales, partidarios ardientes que nunca desesperaron del triunfo de 
su causa. 

La energía de Juarez no desmayó nunca: con una fé ciega en los destinos 
de la República, con esa perseverancia incansable que no retrocede ante los 
reveses, prosiguió valerosamente el rudo trabajo de la restauracion. Despues 
de una derrota, volvia con más vigor al combate. Cuando más desalentado se le 
creía, cuando se le juzgaba emigrado á los Estados—Unidos, sorprendió á los 
imperialistas con un rasgo de entereza que algunos calificaron de locura. Con- 
cluia el periodo de su administracion. Hallábase en las fronteras estremas de 
la República, en el paso del Norte, sin generales, casi sin soldados, inquietado 
además por la rivalidad del general Gonzalez Ortega que aspiraba á sucederle 
en la presidencia, y en ocasion que los soldados del imperio triunfaban por 
todas partes. En tan desfavorables circunstancias, otro ménos audáz hubiera 
dado por perdida su causa. Juarez nó; el 30 de Julio de 1865 publicó un 
decreto manifestando que continuaría su a hasta que las circunstan- 
cias permitieran una nueva eleccion. 

Conocido el carácter de Juarez y la actitud de la gran mayoria del pueblo 
mejicano, no era dificil prever el desenlace. La espedicion duró seis años; los 
seis primeros meses los pasaron los franceses en el litoral ocupados en estable— 
cerse, en comenzar las negociaciones para protejer á sus compatriotas. A los 
diez y ocho meses, y despues del descalabro de Puebla, los franceses pudieron 
reconocer lo quimérico de la empresa y retirarse. Se necesitaban más de sesenta 
mil soldados, como dijo en el Senado el general Forey, para sostener con media— 
no éxito la campaña; y el Gobierno de Bonaparte sólo pudo mandar veinticinco 
6 treinta mil hombres. El clima, las poblaciones, la actitud de la República 
americana, todo les fué hostil. El Gobierno francés, sin embargo, decidió con— 
tinuar la empresa; tal vez lamenta ahora las consecuencias de su terquedad; 
ha gastado setecientos millones de francos, ha perdido veinte mil soldados, y 
lo que es todavía más doloroso para su orgullo militar, vióse obligado á re- 
tirar el ejército espedicionario cuando más necesitaba de su apoyo el efimero 
poder de Maximiliano, y en los mismos instantes en que Juarez, repuesto de 
sus pasados descalabros, daba un impulso decisivo á la resistencia. 

Con la retirada del ejército francés, quedóse Maximiliano reducido única- 
mente al apoyo y á los auxilios del partido clerical. Háse dicho que tuvo el 
propósito de abdicar y embarcarse en Veracruz para Europa; pero que cedió 
á los ruegos de muchas personas influyentes de aquel partido, y de otras que 
se habian comprometido por su causa: Si tal intencion tuvo, hizo mal en no 
realizarla; y no se comprende cómo su espiritu superior no vió claramente la 
verdadera situacion de las cosas. Sin el apoyo de Francia, el continuar la 
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guerra, sólo conducia á aumentar la efusion de sangre. Era una lucha tan esté- 
ril para el imperio, cuanto provechosa para la causa de la República. Abdi- 
cando á tiempo, quedaba en pié la cuestion de si en Méjico era posible ó nó 
la monarquia; resistiendo, con la seguridad completa de ser al fin vencido, la 
cuestion quedaba resuelta de una manera definitiva. Transijiendo á tiempo 
con el Gobierno de Juarez, restaba la esperanza de ulteriores tentativas. Ven- 
cedora la República, toda esperanza es ilusoria; todo conato de intervencion 
armada, irrealizable. 

Bajo este aspecto, el estudio de la Guerra de Méjico ofrece gran interés 

por las cuestiones importantes cuya solucion dependia de su desenlace. El 
resultado de la guerra ha demostrado una vez más, que esas grandes familias 
llamadas naciones, tienen el derecho de gobernarse á si propias; que atentar 
contra ese derecho, es violar un derecho primordial. Ha demostrado tambien, 
que la ingerencia de Europa en los asuntos de América, es de todo punto 
imposible. Otro resultado de la guerra ha sido sancionar la doctrina de Monroe. 
que será en lo sucesivo la base de las relaciones internacionales entre América 
y Europa, y el pacto de union entre todas las Repúblicas americanas. La po- 
lítica bonapartista ha recibido una leccion severa, que esperamos no será 
perdida; y los que sin conocerlos, menosprecian á los pueblcs americanos. 
sabrán hacer justicia desde ahora, ya que no á la bondad de sus instituciones, 
que no han alcanzado el grado de madurez necesaria, al ménos á la sinceri- 
dad de su patriotismo y al vigor de sus alientos. Los pueblos que como Mé- 
jico, defienden su autonomia y su independencia con tanto brio, no mere- 
cen ser tratados tan duramente como acostumbran los escritores europeos. 
Enmedio de la movilidad continua y del vértigo de las insurrecciones que 
forman el carácter distintivo de los mejicanos, enmedio de la desmoraliza- 
cion y de los actos de barbárie que se les atribuye, algo de grande habrá en 
un pais que produce caractéres como el de Juarez, patriotas austeros y desin- 
leresados como Alvarez y Comonfort, defensores como los de Puebla, solda- 
dos como los que han luchado en la última guerra. 

Y con respecto á la cuestion, acaso la más importante, de si es posible 6 
nó establecer monarquias en América, toda duda es imposible: alli será 
siempre anormal la forma monárquica; Itúrbide, 4 quien tanto debió la causa 
de la independencia mejicana, se proclamó emperador y fué fusilado; San- 
tana ha intentado en nuestros dias establecer el imperio y no lo ha conse- 
guido; el último ensayo ha producido la catástrofe de Querétaro. La cuestion 
Ro es de superioridad ó inferioridad de instituciones. Que la república sea su- 
perior á la monarquía ó que la monarquia sea superior á la república, lo que 
resulta con toda evidencia de la historia contemporánea, es que los pueblos 
americanos no quieren la forma monárquica. Y esto se comprende, conside- 
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rando. que en aquellos paises no existen elementos monárquicos, que aquellas 
sociedades carecen de las condiciones que exije la existencia de la monarquia. 
La monarquía, hecho primitivo y espontáneo, necesita, como institucion exis- 
tente en sociedades adelantadas, apoyarse en la tradicion; sin ésta, sin los ele- 
mentos y fuerzas sociales que la constituyen, será siempre una creacion ficti- 
cia, débil, transitoria. Desde que nuestras antiguas colonias conquistaron su 
independencia, sus tradiciones son todas republicanas: sus elementos politi- 
cos, sus fuerzas sociales, incompatibles con la monarquía ó incapaces de sos- 
tenerla. Jamás han conocido aquellos paises la monarquia. Mientras fueron 
colonias, vivieron como pueblo conquistado, sin condicion ninguna de nacio- 
nalidad. Cuando quisieron ser naciones y tener existencia propia, tuvieron 
que escojer una forma politica, y elijieron la que era natural y necesaria con- 
secuencia de su posicion. Por otra parte, la monarquia no se escoje, sino que 
existe; no es un hecho voluntario, sino espontáneo; surje por si misma en las 
sociedades, rudimentarias, en los pueblos que empiezan á constituirse. El jefe 
de tribu más audaz se impone álos jefes de las otras tribus; domina asi pue- 
bladas enteras, y de caudillo se convierte en rey. Asi han empezado todas las 
monarquías: asi empezaron Rómulo en Roma, Alarico entre los godos, Fa- 
ramundo entre los galos: asi todos los fundadores de las dinastias primitivas. 

Estraño es, en verdad, que Napoleon III, que antes de ser emperador 
fué huésped de dos repúblicas, se equivocára tan lastimosamente desde el 
principio de la cuestion de Méjico, creyendo que allí sería posible el imperio, 
y el imperio impuesto por una intervencion europea. Estraño es que no com- 
prendiera cuán arraigado está el sentimiento republicano, en pueblos que tan 
amargos recuerdos conservan del régimen monárquico. El error en que in- 
currió interviniendo en los asuntos interiores de Méjico, habrá debido con- 
vencerle, y habrá convencido tambien á los que participan de sus opiniones, 
que ha pasado ya el tiempo en que el génio europeo dictaba la ley á todos los 
pueblos de la tierra. Son ahora tan complejas las manifestaciones de la civili- 
zacion y tan múltiples las vias del progreso, que nos parece pueril vincular 
uno y otra en tal 6 cual raza, en tal 6 cual nacion, en tal 6 cual forma de 
gobierno. Concurren á la obra comun todas Jas nacionalidades, todas las 
formas de gobierno, todos los principios politicos, todas las aspiraciones del 
humano espiritu, si bien unas con más actividad y mayor eficácia que otras. 
Acaso sea un bien para la civilizacion y el progreso que haya diversidad y 
antagonismos; acaso es ley de la humanidad el desarrollarse entre antitesis 
perpétuas y oscilaciones incesantes: porque de la oposicion nace la competen- 
cia; de la competencia, el estimulo; y del estimulo, el adelanto. 

Asi como en la edad antigua se encontraron frente á frente el despotismo 
oriental y la democrácia griega, asi acaban de luchar la democrácia americana 
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y el monarquismo europeo. La República mejicana ha respondido fieramente 
al reto de la orgullosa Europa, arrojando á sus pies el ensangrentado cadáver 
de Maximiliano, significando tal vez con esto, que América no reconoce la 
supremacia que pretende abrogarse Europa. ¿Es un bien ó es un mal para 
la causa de la civilizacion y del progreso que Europa haya quedado humilla— 
da en la contienda? Los espíritus miopes, que no ven más allá de la tierra 
que habitan y del tiempo en que viven, lo juzgarán acaso un mal; pero los 
hombres pensadores, aquellos cuya mente abarca espacios dilatados y juzgan 
con superior criterio los sucesos, léjos de entristecerse porque América haya 
triunfado, no ven sino un motivo de júbilo y de esperanza. La libertad po- 
lítica, que en la edad moderna es gérmen de civilizacion y de progreso, se 
niega 6 se desnaturaliza en Europa, donde la marea reaccionaria sigue su 
constante ascenso desde 1848. ¡Ay de la libertad, si arrojada del viejo Conti- 
nente, no pudiera refugiarse á las playas hospitalarias de la jóven América! 


Cd 
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I. presentan como valles longitudinales pro- 
fundamente encajonados. En Méjico no se 
La Republica de Méjico, vasta division del | ven ya aquellos bruscos movimientos de 
Continente americano, está comprendida en- | terreno, ni aquellos declives repentinos. 
tre los dos Océanos, Atlántico y Pacifico, los La espalda misma de las montañas forma 
Estados de Guatemala, y una línea tirada | en Méjico la llanura, indicando su direccion 
desde el Cabo de San Francisco hasta los | la de la cadena misma. Las cimas están ó dis- 
manantiales del rio del Norte, siguiendo | puestas ú ordenadas segun las líneas que no 
luego el curso de los rios Rojo y Sabina | tienen ninguna relacion con el eje principal 
hasta la desembocadura de este último. Las | de la cordillera. Los valles son trasversales 
dos terceras partes de esta gran comarca | y poco profundos, de tal suerte que los 
están situadas en la zona templada; y el | carruajes pueden rodar desde Méjico hasta 
tercio restante, encerrado en la zona tórrida, , Santa Fé sobre una longitud de más de qui- 
goza en gran parte, á causa de la elevacion | nientas leguas españolas. Esta linea es de 
del suelo, una temperatura análoga 4 las | tal modo uniforme, que á ciento cuarenta 
primaveras de ltalia y de España. | leguas de la capital, el suelo permanece 
El rasgo que caracteriza al territorio me- ; siempre elevado de mil setecientos á dos 
jicano entre las demás comarcas del globo, | mil setecientos metros, cuya altura equivale 
consiste en la estension y en la inmensa ` á la de los parajes del Monte Cenis, del San 
altura de la planicie que ocupa el interior. | Gotardo y del Gran San Bernardo. Débese á 
Aquella planicie, conocida en otro tiempo | Mr. de Humboldt una série de nivelaciones 
bajo los nombres de Anahuac y de Mechoa- | barométricas que revelan claramente un fe- 
can, está elevada de dos mil á dos mil qui- | nómeno geológico tan curioso y tan nuevo. 
nientos metros sobre los mares vecinos, y es Sobre esa planicie de Anahuac, entre la 
como la continuacion de otras llanuras mucho | capital de la República y las pequeñas ciu- 
más estensas y no ménos uniformes que las | dades de Córdoba y de Jalapa, reposan como 
del Perú y de Nueva Granada, llanuras que | sobre una fragua inmensa, cuatro grandes 
estan de tal manera enlazadas unas á otras ` conos volcánicos que rivalizan con los picos 
que en todas partes presentan una superficie | más elevados del Nuevo Continente. Alli se 
no interrumpida. ven el Popocatepelt, que se levanta hasta los 
La cadena de montañas que forma esta | cinco mil cuatrocientos metros; el Izcaihuat, 
gran meseta es la misma que bajo el nombre | á cuatro mil setecientos ochenta y seis; el 
delos Andes atraviesa toda la América me- | Citlaltepetl, que llega 4 cinco mil doscientos 
ridional. Allí los Andes están interrumpi- | noventa y cinco; el Nevado de Toluca y el 
dos por hendiduras que parecen filones | Cofre de Perote, que se elevan á los cuatro 
abiertos, y las llanuras que las cortan se | mil ochenta y nueve metros. Los dos pri- 
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meros, la Montaña humeante de los Indios y la 
Mujer blanca, se distinguen igualmente desde 
Méjico y desde Puebla, y sus masas impo- 
nentes y los contornos de sus cimas, cubier- 
tas de eternas nieves, se destacan sobre un 
cielo del azul más puro que enrojecen con 
sus columnas de fuego. Más adelante vol- 
veremos á ocuparnos de estas montañas ig- 
nivomas, para examinar su composicion y 
su historia, que no serán olvidadas en la 
topografía detallada del pais, de la cual sólo 
damos aquí una idea general y sumaria. 

La cordillera, al penetrar en la antigua 
Intendencia de Méjico, toma el nombre de 
Tierra Madre. Deja la parte oriental de la 
planicie para dirijirse hacia el N. O., hacia 
las ciudades de San Miguel y de Guana- 
juato, al N. de las cuales se divide en tres 
ramales desarrollándose en una superficie 
muy estensa. El más oriental vá á perderse 
en el reino de Leon; el más occidental acaba 
en los bordes del rio Gila, despues de haber 
ocupado una parte del territorio de Guada- 
lajara y de la Sonora. La rama central se 
manifiesta en toda la estension del Estado 
de Zacatecas, y sus puntos culminantes di- 
viden las principales corrientes de agua que 
afluyen á los dos mares. Los manantiales del 
rio Gila y del rio del Norte, brotan de los 
puntos opuestos de esta rama central que se 
vienen á encontrar todavia a los:55° de la- 
titud septentrional. 

La roca porfidica domina en estas diferen- 
tes cadenas; es el rasgo geológico más nota- 
ble. El granito se muestra en las ramas 
inmediatas al grande Océano, y forma 
tambien la base de las montañas de Misteca 
y de Zacatecas en el Estado de Oajaca. La 
llanura central de Anahuac aparece como 
un enorme dique de rocas porfídicas, que se 
distinguen de las de Europa por la ausencia 
del cuarzo. La sierra Rosa se presenta con 
masas jigantescas de esta roca que parecen 
murallas y bastiones arruinados, y dá á los 
alrededores de Guanajuato un aspecto ro- 
mántico. Cerca de Mamanchota, las rocas 
conocidas con el nombre de Órganos de Acto- 
pan se destacan en el horizonte como un 
viejo castillo, cuya base arruinada fuera 
ménos ancha que su cima. En la misma lla- 
nura central están los grandes depósitos de 
oro y de plata. Se encuentran el estaño y el 


cobre en los Estados de Guanajuato y Valla- 
dolid; abunda el hierro en esta última pro- 
vincia, en Zacatecas, en Guadalajara y en 
las provincias interiores. El zinc, el antimo- 
nio, el mercurio y el arsénico se presentan 
en gran número de parajes. El carbon no se . 
ha encontrado mas que en el Nuevo Méjico. 
La sal gema es una de las principales rique- 
zas de San Luis del Potosí. 

Hay cráteres abiertos en casi todas las 
hendiduras de la cordillera: cinco de estos 
volcanes ardian aún en el tiempo en que 
Mr. de Humboldt visitó á Méjico. Sin em- 
bargo, las grandes esplosiones volcánicas y 
los temblores de tierra que tan frecuentes 
son en las costas del Pacífico, turban ménos 
el reposo de los habitantes de Méjico que el 
de sus vecinos del Sur. Desde 1759, época 
en que el volcan de Jorullo salió de tierra 
rodeado de una multitud de pequeños conos 
humeantes, ninguna catástrofe de esta espe- 
cie ha venido á espantar la Nueva España; 
pero los rumores subterráneos oidos en Gua- 
najuato en 1784, y algunos fenómenos de la 
misma clase observados en diversos puntos, 
tienden á probar que todo el país compren- 
dido entre los grados 18 y 22 contiene un 
fuego activo que rasga de tiempo en tiempo 
la corteza del globo, aun á grandes distan- 
cias de las costas del Océano. 


II. 


Las altas tierras mejicanas ven estenderse 
á su pié una faja de llanuras angostas hácia 
el Sur, que se ensanchan á medida que se 
avanza hácia el Norte. No tienen el mismo 
declive las dos pendientes de la llanura á 
Oriente y á Poniente. Las ondulaciones del 
terreno entre Méjico y Acapulco sobre el 
grande Océano, son mucho ménos bruscas 
que entre el mismo punto y Veracruz sobre 
el Atlántico. Por este lado se viaja mucho 
más tiempo sobre lo alto de la planicie; pero 
aquí tambien el descenso es más rápido y 
contínuo, sobre todo de Perote á Jalapa, y 
desde este sitio, uno de los más bellos del 
mundo habitado, á la Rinconada. Tomando 
esta línea por base podremos formarnos una 
idea de los diversos climas y cultivos de Mé- 
jico. En ninguna parte se reconoce mejor el 
órden admirable con que las diferentes tribus 
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de vejetales están dispuestas por capas, unas 
más altas que las otras. Todo cambia á me- 
dida que se vá subiendo: el aspecto del país, 
los matices del cielo, la forma y magnitud de 
las plantas, las costumbres de los habitantes, 
las clases de cultivo. 

El viajero que saliendo de Veracruz apre- 
sura el paso, ansioso de escapar al terrible 
vómito priclo que en aquella cálida comarca 
hace tantos estragos, llega á Jalapa, la 
region de la encina, árbol protector á cuyo 
pié debe haber un poder invisible, amigo de 
los hombres, que detiene el azote como por 
encanto. Respirando entónces bajo un cielo 
hermosísimo, y libre de pensamientos de 
muerte, el viajero goza con delicia de los 
magníficos paisajes que se presentan á su 
vista. Entra en los bosques de liquidamba- 
res (1) que le anuncian con la frescura de su 
fronda, que ha llegado á los altos parajes en 
que las nubes suspendidas sobre el Océano 

vienen á tocar las cimas basálticas de la cor- 
dillera. Más arriba se vé obligado á renun- 
ciar al fruto nutritivo del bananero, que no 

puede madurar en aquella region brumosa y 

fria, en que la necesidad escita al indio al tra- 

bajo y despierta su industria. Más allá toda- 
vía, en las inmediaciones de San Miguel, vé 
losesbeltospinos entremezclados conlas copu- 
dasencinas, quele acompañan hasta las altas 
mesetas de Perote. En estas dos estaciones, 

el trigo de Europa y todos los cereales im- 

portados despues de la conquista se mezclan 

con los campos de maiz, originario del país 

y amigo de todas sus temperaturas. Despues 

solamente los pinos se presentan á los ojos 

del viajero cubriendo las rocas, cuyas cimas 
van á perderse en las regiones de las nieves 
elernas. Así es que en pocas horas, en 
aquella maravillosa comarca, el observador 
de la naturaleza recorre toda la escala de la 
vejelacion, desde la heliconia y el bananero, 

cuyas hojas barnizadas se desarrollan en di- 

mensiones estraordinarias, hasta el parén- 

quimo angosto de los árboles resinosos. 

En virtud de esta configuracion del suelo, 
que se reproduce en la mayor parte de los 
puntos de Méjico, esta vasta comarca se 
subdivide en tres grandes zonas, 6 sea en 

(1) Liquiddémbar, árbol de la América septentrional, 


familia de las amantáceas, que produce una resina 6 goma 
líquida 6 rojiza, | 


tierras frias, templadas y cálidas. Estas últi- 
mas, las más fértiles de todas, producen azú- 
car, algodon, indigo, bananos, etc., y como 
una triste compensacion encierran en su seno 
la fiebre amarilla que toma en Méjico el 
nombre de vómito prieto. A esta region, lla- 
mada Tierras calientes, pertenecen una parte 
del Estado de Veracruz, la península de Yu- 
catan, las costas de Oajaca, las provincias 
marítimas del Nuevo Santander y de Tejas, 
todo el nuevo reino de Leon, las costas de 
la California, la parte occidental de la So- 
nora, de Cinaloa y de la Nueva Galicia, y 
las partes meridionales de los Estados de 
Méjico, Mechoacan y la Puebla. Los puertos 
de Acapulco, los valles del Papagayo y del 
Peregrino, forman parte de los parajes en 
que el aire es siempre más cálido y más 
insalubre. 

Sobre la pendiente de la cordillera, á la 
altura de mil doscientos á mil treseientos 
metros, reina perpétuamente una suave tem- 
peratura de primavera que no varía de 4 
a 5°; es la region benigna, las Tierras templa- 
das. Allí no se conocen ni los calores ardien- 
tes, ni los frios escesivos; el calor medio de 
todo el año es de 18 á 20°: es el apacible 
clima de Jalapa, de Tasco, de Chilpanzingo. 
Las Tierras frias son las llanuras elevadas más 
de dos mil doscientos metros sobre el nivel de 
los mares. El gran valle de Méjico y el valle 
de Actopan corresponden á esta region. En 
general la temperatura media de toda la 
gran llanura de Méjico es de 17°, en tanto 
que en las llanuras cuya elevacion escede 
de dos mil quinientos metros, el aire no se 
calienta más allá de 7 ú 8°. Aqui el olivo 
no madura jamás, y si los inviernos no son 
escesivamente rudos, el calor del estío es 
muy débil para acelerar el desarrollo de 
las flores y dar á los frutos una madurez 
completa. 

En Méjico parece que se han citado las 
flores de todos los países. Los árboles de la 
Persia y de la India van á mezclarse allí con 
el olmo feudal y con las encinas de la an- 
tigua Galia; los frutos perfumados del Asia 
con los frutos de los árboles de Normandía; 
las flores de Oriente con la camelia, con la 
misteriosa verbena, con la blanca violeta 
de nuestros campos. Hay en aquella bella 
tierra americana palmeras de abanico, ba- 
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naneros que suministran una sustancia ali- 
menticia, campos de maiz desde la region 
fria hasta el ardiente sol de las riberas ma- 
rítimas, el nopal que alimenta á la cochini- 
dla que nos dá el carmin, y el maguey de que 
saca el indio un licor espirituoso que le gusta 
estraordinariamente. Para ella y para la 
Europa crecen sobre su variado suelo el ar- 
busto de ancha túnica que produce la pi- 
mienta, el convólvulo jalapa ó jalepe medi- 
cinal, el pimiento de Tabasco, la perfumada 
vainilla que se complace en estar á la sombra 
de los liquidámbares y de las amyris, ar- 
bustos resinosos que destilan los bálsamos 
conocidos con los nombres de Copahú y 
Tolú. Entre sus riquezas vejetales cuenta los 
arbustos que producen el índigo y el cacao, 
las cañas de azúcar, los algodoneros, las 
plantas de cuyas hojas se saca el tabaco, y 
los inmensos bosques de acajou, de campe- 
che, de gayac y otras muchas especies de 
maderas tintóreas y de ebanistería. En los 
últimos años nuestros jardines han obtenido 
de la flora mejicana la solvita fulgens cuyas 
flores carmesies tienen tanto brillo, las es- 
pléndidas dahlias, el helicanto y la delicada 
mentzelia. ¡Y cuántos vejetales útiles ó deli- 
ciosos á la vista le restan aún que enviarnos! 

Enmedio de todas las ventajas de su afor- 
tunada posicion, carece este país de rios 
navegables y no tiene en general bastante 
agua. El rio del Norte y el rio Colorado, en 
el Norte, son las únicas corrientes dignas de 
mencion. No se encuentran en la parte sep- 
tentrional sino pequeños rios cuyas desem- 
bocaduras tienen una anchura considerable: 
de la misma cordillera brotan torrentes más 
bien que rios. En cambio abundan en Mé- 
jico los lagos, entre los cuales debemos citar 
como los mayores el lago de Chapala, dos 
veces más grande que el de Constanza; el 
lago de Patzcuaro, uno de los sitios más pin- 
torescos de ambos Continentes: el lago de 
Matitlan, el de Parras y los lagos del valle 
de Méjico, no son sino los restos de aquellos 
inmensos receptáculos que parecen haber 
existido en otro tiempo en las altas y dila- 
tadas mesetas de la cordillera: en la mayor 
parte de ellos disminuye de año en año el 
caudal de sus aguas. La fresca verdura y la 
vejetacion vigorosa de sus riberas, noson ya 
lo que fueron cuando los españoles llegaron 


á la planicie central, cuyas partes altas son 
ahora más áridas que en el tiempo en que 
su aspecto recordaba á los conquistadores 
las.llanuras de las dos Castillas, é impulsó á 
Hernan-Cortés á dar á estas regiones el 
nombre de Nueva España. l 

Son frecuentes las lluvias en el interior de 
Méjico, y raros los manantiales en montañas 
compuestas en gran parte de traquilas hen- 
didas. Es preciso, sin embargo, restrinjir la 
aridez del suelo á las llanuras más elevadas, 
y reconocer que la mayor parte de Nueva 
España pertenece á los países más fértiles 
de la tierra. Los arribos marítimos no son 
fáciles en esta comarca; toda la costa orien- 
tal se parece á un gran dique contra el cual 
los vientos alisios y el contínuo movimiento 
de las aguas de E. á 0., arrojan las arenas 
que el Océano agitado no deja nunca en re- 
poso. Casi toda la costa está llena de bajíos 
y guarnecida de barras; y lo que aumenta 
todavía los peligros de la navegacion en 
aquellos parajes son las tempestades, los 
vientos impetuosos del N. E. y del $. 0. que 
en ciertos meses del año hacen casi inabor- 
dables las riberas del golfo de Méjico y los 
puertos de Acapulco y Guatemala. 


Hi. 


Volvamos á la estensa llanura de Méjico, 
comarca pintoresca donde se ven lagos á 
cuya orilla descansan ciudades populosas; 
valles cubiertos de flores y de árboles fruta- 
les, aun en alturas donde en Europa, sólo se 
encuentran rocas escuetas y cimas nevadas; 
grandes espacios cubiertos de muriato de | 
sosa, cal y eflorescencias salinas, como en 
el Thibet, como en las estepas del Asia 
Central. Allí hay grandes porciones de tierra 
amarilla y sin agua; allí numerosas y risue- 
ñas plantaciones de agaves, únicas vides que 
conocieron los indios aztecas; allí tambien 
los tesoros metálicos, las ricas minas de oro 
y de plata que tanta opulencia dieron á los 
antiguos pueblos de Anahuac, fatales rique- 
zas que escitaron la codicia de los españoles, 
sin las cuales los indios habrian quedado 
libres como los salvajes de los bosques, ó 
como los que aún vagan independientes en 
las llanuras ó en las riberas de los grandes 
rios de las dos Américas. 
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INTRODUCCION. : 5 


Detengámonos ahora un instante en uno de 
los puntos más importantes de esta llanura, 
en el magnifico valle de Méjico 6 de Te- 
nochtitlan, colocado más alto: que algunos 
picos de los Alpes, más alto que la mayor 
parte de los lugares habitados de nuestra 
Europa. Su elevacion, su cultivo, sus lagos, 
sus minas, sus productos bastarian por sí 
solos para escitar la atencion del observador 
y merecerle una mencion especial en esta 
rápida ojeada general; pero un interés más 
poderoso nos obliga á deseribirle: el valle 
de Méjico es el principal teatro de la histo- 
ria mejicana. 

. Este gran valle que ocupa el centro mismo 
de la cordillera de Anahuac, es un vasto re- 
ceptáculo ovalado de diez y ocho leguas, 
doce de ancho, sesenta y siete de circunfe- 
rencia y doscientas cuarenta y cinco leguas 
cuadradas de superficie. Está como circun- 
valado de montañas muy elevadas, entre las 
cuales sobresalen como dos jigantes los dos 
volcanes de Puebla. El fondo de este recep- 
táculo se levanta á dos mil doscientos setenta 

y siete metros sobre el nivel del mar. Cinco 

lagos dispuestos por escalones ocupan la dé- 

cima parte del territorio, estendiéndose aun 
más en los tiempos antiguos. El de Tezcuco 
es el más bajo de todos; las aguas que des- 
cienden de las montañas inmediatas se reunen 
en él, y no dan orígen á ningun rio. En Eu- 

ropa, á tal altura, el suelo estaría desnudo ó 

cubierto de rocas parduscas y de algunas 

plantas, languideciendo bajo un rudo clima; 

ni aldeas, ni flores ni frutos se ofrecerían á 

nuestros ojos. No sucede alli lo mismo: allí 

se admira el más maravilloso de los contras- 
tes: la naturaleza con su vida animada, bri- 
llante y caprichosa, cuando segun nuestras 
ideas debería manifestarse árida, descolorida 

y silenciosa. 

Quien haya subido á una de las torres de 
la catedral de Méjico, en una mañana de 
estio, cuando el cielo aparece despejado y 
con ese bello azul oscuro que le dá el aire 
seco y rarificado de las alturas terrestres, no 
habrá podido ménos de detener sus primeras 
miradas sobre aquella hermosa colina de 
Chapultepec, adornada con una vejetacion 
espléndida, sobre la que resaltan aún los 
altos cipreses que plantaron los reyes de 


la dinastía azteca, y los schinus, Cuyo 


GUERRA PE MÉJICO. 


aspecto recuerda los sáuces llorones del 
Oriente. Volviendo despues los ojos á todos 
lados, hasta la eadena circular de las mon- 
tañas escuetas y cubiertas de hielos perpé- 
tuos, habrá visto la superficie ondulada de 
los lagos, los campos cultivados, las mieses 
que balancean las brisas de la tarde, los jar- 
dines atestados de flores donde las familias 
vejetales de ambos mundos rivalizan en be- 
lleza. Naranjos, manzanos, granados, cere- 
zos, mezclan allí su follaje y confunden sus 
frutos. Desde las torres: de la catedral, el 
Méjico de Hernan Cortés, estendiendo á lo 
léjos sus prolongadas alamedas, se desarro- 
Ha, no ya en las aguas, sino cerca del lago 
de Tezcuco, cuyas pintorescas orillas sem- 


. bradas de aldeas y cabañas recuerdan los 


más bellos lagos de la Suiza. Aquí es donde 
tuvo su cuna el antiguo imperio mejicano; 
aquí donde se‘levanto su opulenta capital 
con sus templos, con sus pirámides, con sus 
palacios, y donde numerosas generaciones 
han señalado su paso con grandes monu- - 
mentos. 

Es imposible ver y no amar aquella natu- 
raleza ataviada de tan gran lujo de creacion, 
bajo un cielo tan puro que se anubla perió- 
dicamefite para inundar la tierra con el tor- 
rente de las aguas tropicales. Desde lo alto 
de las montañas inmediatas, el valle de Mé- 
jico presenta uno de esos cuadros que jamás 
se olvidan. Aquellos límpidos lagos, aquellos 
volcanes que parecen estinguidos en la vís- 
pera, aquellos picos cubiertos de eternas 
nieves, las crestas titánicas que toman el 
color del índigo; las lomas sin enltivo, la 
llanura inculta y arenosa; la ciudad que es- 
cita tan gloriosos recuerdos, siempre inun- 
dada de luz, sumerjida siempre en una ne- 
blina azulada; el silencio solemne de la natu- 
raleza, que sólo interrumpen el sonido de las 
campanas; todo esto impresiona, embelesa, 
subyuga; todo esto bajo un cielo templado 
y purísimo, y alumbrado á la altura de ocho 
mil piés por el espléndido sol de los trópi- 
cos, dá á Méjico un aire tal de magnificen- 
cia y de perpétua fiesta, que en vano se bus- 
caria en otra ciudad alguna del universo. 

Méjico se mostró á la vista enamorada 
del conquistador, con la frescura de una ciu. 
dad flotante enmedio de una vasta llanura 
sembrada de verdes islas y de pueblos pin- 
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torescos, y rodeada de un cerco de vejeta- 
cion lozana. Nó: la bella Italia no pudo pare- 
cer tan bella desde los altos Alpes á los ojos 
ambiciosos de Aníbal y Napoleon, como la 
encantadora Méjico al entusiasmo de Hernan 
Cortés cuando se le ofreció con la novedad 
de la creacion, al trasponer la sierra por en- 
tre los dos magníficos volcanes, puestos allí 
por la mano de Dios como para alumbrar 
con su eterna blanquisima luz el gran valle 
del Anahuac. Hoy las aguas se van retiran- 
do y la vejetacion consumiéndose, y la ciu- 
dad fija su planta sobre un terreno más fir- 
me, que dá indicios, sin embargo, del pri- 


mitivo dominio que sobre él ejercieron los 
lagos. Gran parte de la hermosura antigua 
ha desaparecido en consecuencia, sin que 
se haya reemplazado por un esmerado culti- 
vo; pues es visto que los mejicanos han he- 
redado de los españoles su incuria en el tra- 
bajo, y su poca aficion á los esplendores de 
la naturaleza. Tal es hoy la metrópoli de los 
aztecas, la ciudad predilecta de Hernan Cor- 
tés, la ostentosa córte de los vireyes de 
Nueva España; la que acaba de recibir eon 
palmas y con flores, con aclamaciones de 
júbilo entusiasta al restaurador de la Re- 
pública. 


HISTORIA DE MÉJICO, 


<. o o. 


o. 


PRIMERA PARTE. 


DESDE LA CONQUISTA POR HERNAN CORTÉS (1521) HASTA LA GUERRA DE INDEPENDENCIA (1810). 


CAPÍTULO PRIMERO. 
PRIMEROS HABITANTES. 


Preliminares. — Los toltecas.—Los chichimecas. —Los 
aztecas. —Primeros reyes antecas.—Motcsama 1.— 
Organizacion militar do los antecas. 


I. 


La historia antigua de Méjico, anterior á 
la conquista de Hernan Cortés, se compone 
de dos periodos distintos, ó por mejor decir 
fraccionados: el primero, que se refiere á la 
dominacion de los toltecas; el segundo, que 
abraza el poderío de los aztecas; entre éstos y 
aquellos hubo una época intermedia bastante 
Oscura y mal caracterizada, la de los chichi- 
mecas, que fué de corta duracion. Arrollados 
éstos por los aztecas se retiraron hácia las 
montañas de Tlascála, en número bastante 
considerable para formar una nacion podero- 
sa, bajo la dependencia del imperio azteca; 
son los tlascaltecas, adversarios temibles de 
Hernan Cortés al principio, sus amigos y 
auxiliares despues por ódio á sus opresores y 
por el deseo de venganza. 

Eran los toltecas de una raza benévola, pero 
dotada de una gran actividad y de un espíri- 
tu emprendedor é infatigable. Establecieron 
la metrópoli de su imperio en Tula, nombre 
que le dieron en memoria de lá region mis- 
teriosa llamada Tullan, que segun sus tradi- 
ciones les habia servido de cuna. En concep- 
fo de Mr. Alejandro Humboldt, observador 
sagaz y profundo, asi de los hechos políticos 
y sociales como de los fenómenos de la na- 


turaleza, la forma de gobierno de los tolte- 
cas y su organizacion social demuestran que 
descendieron de un pueblo que habia esperi- 
mentado ya grandes vicisitudes en su des- 
envolvimiento. Lo que parece indudable es 
que ellos fueron los primeros que llevaron al 
valle del Anahuac los primeros gérmenes de 
civilizacion y los que dejaron. grandiosas 
construcciones, comparables sólo con las de 
la India y del antiguo Egipto. Se les atribu- 
ye la fundacion de las grandes pirámides que 
subsisten todavía en el territorio mejicano: la 
de San Juan de Teotihuacan, y la de Cholu- 
la, que servia de sosten al templo de Guet- 
zacoal, el dios de los aires. YS 

Muy diverso fué el carácter de los aztecas; 
sombrios y severos hasta la crueldad, pronto 
dieron suelta á sus instintos sanguinarios, 
é impelidos por el espíritu de dominacion y 
de conquista , organizaron sólidamente su 
imperio que abarcaba inmensos territorios, 
y fundaron la opulenta y magnífica Tenoch- 
titlan, sobre cuyo solar se asienta la moder- 
na Méjico. De la doble influencia de los 
toltecas y aztecas, provino la civilizacion 
mejicana, tal como se presentó á. los con- 
quistadores españoles. El estado social de los 
aztecas en la época de Motezuma, ofrece 
disparidades estrañas y contradicciones in- 
creibles: costumbres suaves mezcladas con 
prácticas de barbárie; lo bello y gracioso 
unido á lo terrible y repugnante; y para de- 
cirlo de una vez, los sacrificios humanos y 
los festines de caníbales asociados al culto 
de las flores, 4 sentimientos caballerescos, y 
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á ceremonias llenas de nobleza y de elegan- 
cia. Tan profundas huellas debió dejar la 
civilizacion azteca, que ni tres siglos tras- 
curridos, ni la diversidad de creencias reli- 
giosas, ni la brusca transicion de un régimen 
social á otro, han podido modificar por com- 
pleto la indole y el carácter del pueblo me- 
jicano. Bajo el aspecto moral, los indios y 
criollos de hoy, ofrecen los mismos contras- 
tes que los antiguos aztecas. 

Era su imperio el poder preponderante del 
país, y habia llegado á su mayor desarrollo 
de fuerzas, de conquistas y de opulencia, 
cuando el Destino le puso en manos de un 
puñado de españoles, guiados por un caudi- 
llo intrépido, que fueron allá en álas del pro- 
selitismo religioso. Considerada la conquista 
de Méjico bajo el punto de vista del valor 
intrínseco de los acontecimientos, no hay su- 
ceso histórico con que compararla, como no 
sea la invasion del Asia por Alejandro el 
Grande, ó la fundacion de las colonias por- 
tuguesas en la India. La conquista de Méjico 
es una verdadera epopeya, donde aparecen 
mezclados grandes acontecimientos con tier- 
nos episodios, rasgos de incomparable gran- 


deza con actos de crueldad refinada, batallas — 


sangrientas con pacíficas fiestas 6 con osten- 
tosas ceremonias. 

Habrá habido en el mundo hombres de 
tanto valor como Hernan Cortés y sus com- 
pañeros; pero de tan singular osadía, acaso 
no ha existido ninguno. En el breve espacio 
de treinta meses, el pequeño ejército, si tal 


puede llamarse, compuesto de 553 infantes 


y unos veinte caballeros, venció á los beli- 
cosos tlascaltecas, se apoderó de Méjico, y 
derribó el poderoso imperio de los aztecas, 
que más de una vez llevó al combate formi- 
dables masas de ochenta y cien mil guerre- 
ros. Quien haya leido las cartas que Hernan 
Cortés escribió á Carlos V, las relaciones de 
Bernal Diaz del Castillo, ó la obra de Solís, 
no podrá menos de admirarse al considerar 
las grandiosas proporciones con que se pre- 
sentan los hombres y los acontecimientos; y 
cuando se reflexiona sobre los altos hechos 
de los españoles en aquella época gloriosa, se 
conciben las ficciones de los libros de caballe- 
ria, y no causa estrañeza que las aventuras 
de andantes caballeros parecieran verosimi- 
les á los descendientes de aquellos héroes. 


Ni se sabe á cuál dar la preferencia, en- 
tre el cúmulo de incidentes y de sucesos que 
se suceden unos á otros, en proporcion as- 
cendente de importancia y dramático inte- 
rés. El incendio de la flota; la prision de 
Motezuma en su mismo palacio, enmedio de 
sus guardias y en el centro de una capital 
adicta; la Noche triste, en la que los españo- 
les estuvieron á punto de ser aniquilados; 
la batalla de Otumba; el singular combate 
librado sobre la plataforma del gran Teocatli 
á cien piés de altura; el famoso salto de Al- 
varado; el arrojo de Montaño, soldado oscu- 
ro que asciende al encumbrado Popocale- 
pelt, para bajar suspendido de una cuerda 
al hondo crater de 1.000 piés de profundi- ' 
dad; la resistencia de los habitantes de Te- 
nochtitlan, que reprodujo el heroismo de 
Sagunto y de Numancia, con otra multitud 
de maravillosos hechos que refieren los his- 
toriadores de aquellos tiempos, constituyen 
el argumento de esa magnífica epopeya de 
la conquista, desde el principio hasta el fin, 
desde el desembarco de Cortés basta la toma 
de Méjico. 

Pero no debe ocultarse la verdad, aunque : 
la verdad oscurezca y empañe las glorias de 
la patria. La grandeza de Cortés y el esplen- 
dor de la conquista hubieran sido mucho 
mayores sin la intolerancia religiosa, la 


sórdida avaricia y la crueldad refinada que 


los españoles desplegaron despues de la vic- 
toria. Convertido el imperio azteca ‘en colo- 
nia española, fué esplotada por sus áwidos 
dueños, y durante tres siglos estuvo encor- 
vada bajo el triple yugo del despotismo mi- 
litar, del fanatismo religioso y del monopo- 
lio financiero, condenada á no producir por 
si y para sí, languideciendo sobre. va suelo 
fértil y bajo el más hermoso ee de la 
tierra. 

El estudio de Méjico bajo el régimen co- 
lonial, del estado de servidumbre á que que- 
darian reducidos los infortunados indios, y 
de la fatal política del Gobierno español en 
el largo período de nuestra dominacion en 
Nueva España, ocuparán una buena parte de 
esta introduccion. Con no ménos deteni- 
mieuto nos proponemos tratar él agitado pe- 
ríodo de la guerra de Independencia, desde . 
aquel dia en que el grito de libertad subió 
hasta el cielo desde las cimas del Anahuac. 
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Veremos entónces á los descendientes de 
los indios vencidos y de los españoles ven- 
cedores, salir de sus moradas para librar 
una guerra á muerte con los soldados de 
Fernando VII; veremos á los mejicanos, im- 
pelidos por el cruel génio de las represa- 
lias, desahogar sobre los españoles aquel 
ódio hereditario, oculto durante muchas ge- 
neraciones bajo la máscara de la obediencia 
pasiva. 

De este gran movimiento revolucionario 
saldrá la emancipacion de Méjico; pero con 
ella el abuso de la libertad, tan propio de los 
que nunca han disfrutado de su libre albe- 
drio. Por mucho tiempo los vencedores se 
agitarán entre las dificultades del triunfo, 
entre la lucha de ambiciones particulares, 
entre los horrores de las guerras civiles; 
hasta que llegue el momento en que, viendo 
en peligro la República y amenazada su 
nacionalidad , hagan esfuerzos supremos 
para defender su libertad y sus institucio- 
nes. El éxito ha coronado esos esfuerzos: la 
República queda restaurada; Juarez acaba 
de entrar triunfante en Méjico. Si la erísis 
por que acaba de pasar el pueblo mejicano 
le sirve de enseñanza; si los hombres que lo 
rijen se inspiran sólo en su patriotismo; si 
saben prescindir de sus ambiciones persona- 


les, nunca mejor ocasion que ahora para- 


afirmar las instituciones democráticas y para 
cerrar el período constituyente. Vuelvan 
sus ojos los mejicanos á los Estados-Uni- 
dos, que les enseñarán el secreto de su pros- 
peridad y engrandecimiento, y á establecer 
un Gobierno apoyado sobre la instruccion y 
el patriotismo de las masas, sobre la abne- 
gacion personal de los jefes y la saludable 
eficácia de las leyes. T 


H. 


Desde los tiempos más remotos, Méjico 
estuvo, segun los datos que nos merecen 
mas fé, habitado por un gran numero de 
tribus compuestas de diferentes razas. Entre 
las mas antiguas, pueden citarse los olmecas 
ó hulmecas , que se estendian hasta el golfo 
de Nicoya y Leon de Nicarágua, los jicalen- 
cas, los cores, los tepanecas, los tarascas, 
fos miztecas, los tzapotecas, y los otomitas 
ú otomíes. . | o 


Segun una antigua tradicion, los olmecas 
y los jicalencas, que habitaban las llanu- 
ras de Tlascála, subyugaron á su arribo á 
aquel país, una raza de jigantes, cuya 
creencia, segun Humboldt, está fundada 
en haberse encontrado en las cimas de va- 
rias montañas, especialmente en las del Ana- 
huac , multitud de restos fósiles de algunos 
elefantes y otros animales de gran cor- 
pulencia. Del período anterior a la emigra- 
cion de estas tríbus á las tierras que hoy 
comprende la República de Méjico, nada 
nos dicen las tradiciones de aquel país. 

Los toltecas , salidos en el año 544 de la 
era vulgar del país llamado Hue-Hue-Tla- 
pallan ó Tlapallan , dícese que arribaron 
por los años de 644 á Tollantzinco, en el país 
de Anahuac, y unos veinte años más tarde — 
(670) á Tula. 

La venida de los toltecas á este país, 
supónese que la motivaron las condiciones 
altamente desfavorables de la comarca que 
en un principio ocupaban, tanto por el cli- 
ma, cuanto por lo improductivo de aquel 
terreno, y la dulzura y fertilidad que ofre- 
cian en cambio, las tierras del Anahuac. 
Así es que los toltecas, á pesar de la he- 
róica resistencia que naturalmente opusie- 
ron los primitivos habitantes del Anahuac, 
lucharon sin descanso hasta conseguir su 
instalacion en un pais, que por su clima y 
por su riqueza, ofrecia tantas ventajas á sus 
moradores. 


Vienen, por lo tanto, á ser hoy los tolte- 


cas para-los mejicanos, lo que los pelasgos 
para los italianos. Asi es que aquella tribu 
se considera, como tantas otras cuyos orige- 
nes se pierden en la noche de los tiempos, 
como la más culta y la más civilizada de 
cuantas han ocupado en la antigúedad el 
territorio mejicano, y como el único pueblo 
á que Méjico.es deudor de los primeros ele- 
mentos de civilizacion y de progreso. 

Entre otros varios que se ocupan de la 
mencionada tribu, puede citarse 4 Boturini, 
el cual afirma que los toltecas poseian gran- 
des y vastos conocimientos que difundieron 
por el Anahuac, segun se'encuentra en las 
leyendas y tradiciones de los aztecas y otros 
pueblos sucesores, conformes todos en con- 
auerar los tiempos de los toltecas como los 


' Siglos heróicos del Anahuac, más allá de 
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los cuales, la civilizacion era completamente 
desconocida en aquella parte de América. 
_ Esta tradicion, que con tanto empeño se 
ha defendido y aun defiende por algunos, 
dista mucho, sin embargo, de merecer el 
asentimiento unánime de los historiadores, 
acordes en su mayor parte, en que la civili- 
zacion de Méjico es muy anterior á la ve- 
nida de los toltecas. Salidos éstos del Nor- 
te de América, en donde el estado de casi 
todos los pueblos que allí habitaban era, en 
punto á civilizacion, el más lamentable de 
cuantos ocuparon las vastas regiones del 
Nuevo Mundo, no es de creer, en efecto, que 
los toltecas trajeran á Méjico una ilustra- 
cion de la cual ellos carecian, toda vez 
que no encontramos ni en la tradicion ni en 
` la historia del país que en un principio ocu- 
paron, huella alguna de esa cultura de que 
nos habla Boturini. Debe admitirse, por lo 
tanto, que se remonte á una época más leja- 
na la civilizacion de esta parte de la Améri- 
ca; y en nuestro sentir, siguiendo la opinion 
más generalmente admitida, debió coincidir 
con la civilizacion guatemaliena 6 misteco- 
zapoteca, acerca de la cual se han ocupado 
con gran estension varios y muy respetables 
historiadores. | 

No quiere decir esto, que Méjico no sea 
deudor á los toltecas de muchos é im- 
portantes adelantos en las artes y en la in- 
dustria. Este pueblo, como todos los que 
invaden un país más próspero y culto que 
aquel de donde proceden, debió identificar- 
se con los indígenas, apropiándose sus creen- 
cias, sus hábitos, sus costumbres, todo, en 
fin, lo que constituia la manera de ser del 
pueblo invadido. Así es que á poco de la 
ocupacion de Méjico por los toltecas, les ve- 
mos abandonar aquellos hábitos y costum- 
bres salvajes de los habitantes del Norte de 
América, y dedicarse en cambio á la es- 
traccion y fundicion de metales, á grabar 
sobre las piedras multitud de inscripciones 
simbólicas, á tallar las piedras preciosas, á 
facilitar por entre los bosques los medios de 
comunicacion, y á levantar las pirámides ji- 
gantescas de Cholula, de Papautla, de Jo- 
chicalco, del Teotihuacan y de tantas otras 
que escitan, como las del Asia y del anti- 
guo Egipto, la admiracion de los viajeros. 

La forma de gobierno que tuvieron los 


toltecas, era igualmente de las ménos im- 


perfectas que por aquellos tiempos se cono- 
cian en América. Una especie de monar- 
quía en la que el jefe de la religion des- 
empeñaba un papel importantísimo, venia en 
último término á ser el gobierno del pueblo 
de que tratamos. Desde el año de 667 has- 
ta 1052 en que concluye esta monarquía, no 
se cuentan entre los toltecas mas que ocho 
reyes, lo cual se esplica por las leyes del 
país. Segun éstas, cada rey debia gobernar 
por espacio de cincuenta y dos años, y 
cuando la muerte de aquella autoridad ocur- 
ria antes de que se cumpliese la época en 
que debiera terminar su mando, se nom- 
braba un consejo de nobles, y bajo una for- 
ma que se aproximaba bastante á las que 
hoy tiene el régimen constitucional, conti- 
nuaba gobernando los Estados del difunto 
rey hasta tanto que se eumpliesen los cin- 
cuenta y dos años que la ley establecia. 

Muchas é importantes poblaciones funda- 
ron tambien los toltecas en lo que hoy 
compone la República mejicana. Entre otras 
se cita la de Tula, hácia la parte septentrio- 
nal de Méjico, en la cual dicese que un gran 
astrólogo llamado Huematzin, compuso en 
708 6 728, y ayudado de los más ilustrados 
de aquel país, el famoso libro titulado Teo- 
Amoxtlí, que venia á ser una especie de en- 
ciclopedia en que se trataba, y con bastante 
estension, de la historia, de la mitología, del 
calendario y de las leyes más importantes de 
la nacion. 

La desaparicion casi completa de los tol- 
tecas de Méjico créese debida, segun los 
anales del mismo país, á una terrible epide- 
mia que convirtió en breve tiempo todo el 
Anahuac en un vasto cementerio. Las tres 
cuartas partes de la poblacion, dicen los ana- 
les anteriormente citados, fueron víctimas 
de aquella peste mortifera, y los pocos que 
sobrevivieron, al ver desiertos los estensos 
campos del Anahuac, emigraron en su mayor 
parte al Yucatan, á Guatemala, á Cholula, 
Tlaximoloyan y otras comarcas vecinas, des- 
apareciendo por consiguiente la nacion de 
los toltecas. 


HI. 


El Anahuac fué poblado más tarde por 
otras tribus, salidas tambien del Norte, y re- 
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lacionadas con la de los toltecas, entre las 
cuales se presenta, como la más numerosa 
y la que mayores elementos presenta para la 
historia y civilizacion de Méjico, la de- los 
chichimecas, desde cuyo tiempo se continúa 
la antigua historia de esta nacion, interrum- 
pida por espacio de dos siglos. 


Segun varios escritores, entre los cuales .- 


se cuenta el crédulo Torquemada, esta tribu 
era de las más civilizadas de aquellas vastas 
regiones, y-se componia de más de un millon 
de individuos, que en breve tiempo dieron 
un estraordinario impulso á la cultura y pro- 
greso de la nacion formada por los toltecas. 
Pero otros datos, que merecen sin duda 
mayor crédito que los que aduce el historia- 
dor anteriormente citado, hacen ver que aquel 
número no pasaba de unos cuantos miles; 
que su civilizacion era tan escasa, que apenas 
daban señales de ninguna clase de conoci- 
mientos en las artes ni en la industria, y que 
en su mayor parte estos pueblos eran caza- 
dores salvajes, sin otra ocupacion que la 
rapiña y la devastacion de los pueblos por 
donde atravesaban, con cuyos instintos, y 
arrastrados por el deseo de disfrutar del es- 
tado próspero en que sus hermanos los tol- 

tecas habian dejado algunas comarcas de 

Méjico, se dirijieron con sus mujeres y sus 

hijos al Anahuac, bajo el mando de su rey 
Jolotl, posesionándose de este país por los 
años de 1170. 

Como quiera que esta tríbu hablaba el mis- 
mo idioma que la de los toltecas, y en sus 
costumbres y hasta en sus creencias habia 
grandes semejanzas, bien pronto una y otra 
se relacionaron y confundieron, perdiendo los 
invasores sus bárbaros instintos, y apropian- 
dose las costumbres pacificas y hábitos es- 
celentes de trabajo del pueblo invadido. 

El rey Jolotl fijó su residencia en Tena- 
yuca, á unas seis leguas al Norte de Méjico, 
y allí estableció su córte nombrando á los 
más valientes y á los más entendidos para la 
defensa de la nacion y del trono. Las mejo- 
ras que durante este reinado se introdujeron 
tanto en las artes como en las ciencias fueron 
de tal consideracion, que bien pronto el nom- 
bre del rey Jolotl fué conocido y admirado 
en todas las demás comarcas de aquella 

parte de América, y especialmente en el país 
natal del citado monarca. 


Diversas tribus que como la de los chichi- 
mecas vivian en el Norte errantes y en un 
estado selvático y miserable, formando la 
nacion llamada de los nahuatlacas, se re- 
unieron en número de siete, y se pusieron 
en marcha hácia Méjico para ofrecerse á las : 
órdenes del rey Jolotl. Estas tríbus las com- 
ponian entre otros, los jochimilcas, los chal- 
cas, tepanecas, tlascaltecas y los aztecas 6 
mejicanos, debiendo estos últimos dar con el 
tiempo su nombre á una de las naciones más 
poderosas de América. El idioma de estos 
pueblos era el mismo que el de los toltecas; 
sus costumbres, como ya hemos anterior- 
mente indicado, tenian muchos puntos de con- 
tacto; el culto que unos y otros tributaban se 
reducia á la adoracion del sol; y tales se- 
mejanzas en sus creencias y costumbres, hi- 
cieron que el rey Jolotl les acojiese como 
hermanos, y que les permitiera estenderse 
por las riberas y los campos del Anahuac. . 

Las bárbaras costumbres de estas últimas 
tríbus perdieron bien pronto su rudeza y su | 
crueldad; y dedicándose al cultivo de los 
campos, á la esplotacion de minas y demás 
industrias conocidas en el país, y formando 
tantas nacionalidades cuantas eran aquellas 
tríbus, aunque sujetas todas á la autoridad 
del rey, yióse en breve florecer la industria 
y la riqueza de aquellas comarcas de una 
manera sorprendente, y levantarse como por 
encanto las poblaciones de Jochimilco , de 
Chalco, de Tlascála, de Colhuacan y de 
Méjico. 


IV. 


Los aztecas 6 mejicanos, que llegaron 4 
ser más tarde los absolutos dueños de todo el 
Anahuac y á dar nombre, como ya hemos 
indicado, á la nacion mejicana, estuvieron 
algun tiempo errantes por la ribera occiden- 
tal del lago de Tezcuco, viniendo á reunirse 
despues sobre las colinas de Chapoltepec, de 
donde fueron espulsados -por los habitantes 


de aquellas inmediaciones y obligados á 


buscar asilo en unas pequeñas islas que allí 
cerca habia, á cuyo lugar dieron el nombre 
de Acocolio, que quiere decir , lugar de 
refugio. Por espacio de más de cincuen- 
ta años vivieron en este país en el ma- 
yor estado de pobreza y de miseria , ali- 
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mentándose únicamente con algunos peces, 
insectos y varias frutas y yerbas que se cria- 
ban en aquellas islas, y cubriendo sus enne- 
erecidas y tostadas carnes con hojas de palma 
palustris. Todas estas privaciones, todas estas 
miserias, las sufrian sin embargo los meji- 
canos con el mayor placer, en cambio de la 
libertad de que gozaban en aquellas islas. 

Varias tribus circunvecinas, entre otras la 
de los colhues, propusieron 4 los aztecas so- 
meterse á los jefes de cualesquiera de aque- 
llos pueblos, ofreciéndoles en recompensa 
todas las ventajas y todas las comodidades 
que el país ofrecía; pero siempre los mejica- 
nos prefirieron su pobreza y su miseria , á 
someterse á otro poder estraño á su tríbu. 

Los jochimelcas se decidieron al fin á 
arrancar á los aztecas la libertad tan que- 
rida y con tantos esfuerzos y penalidades 
conservada hacía ya bastantes años. Aquella 
tribu, una de las más poderosas de cuantas 
habitaban en el Anahuac, quiso estender 
sus dominios por el país de los aztecas y 
someterlos á la autoridad de sus ambiciosos 
é inhumanos jefes. La resistencia que opuso 
el pueblo invadido fué por demás tenaz y 
sangrienta ; pero viéndose próximo á sucum- 
bir ante el mayor número y bárbara fiereza 
de los jochimelcas, suplicaron al rey de los 
colhues que les favoreciese en aquella oca- 
sion, prometiéndole en cambio pelear siem- 
pre por su pueblo, sin otro salario ni recom- 
pensa que la libertad. 

Vencida con este auxilio la invasora y nu- 
merosa tríbu, el rey de los colhues preguntó 
á los aztecas en dónde se encontraban los pri- 
sioneros que habian hecho en la pelea, y le 
presentaron grandes sacos llenos de narices 
y de orejas, advirtiéndoles el rey que para 


otra vez no olvidasen que queria hombres 


enteros y no fragmentos de hombre. 

En gracia de la importante victoria que 
acababan de alcanzar los aztecas, determina- 
ron ofrecer un sacrificio al dios de la guerra, 
para lo cual pidieron al rey algunos objetos 
preciosos que sirviesen de ofrenda. El rey, 
que frecuentemente se burlaba de las cos- 
tumbres y de las creencias de aquella tríbu, 
les envió un ave muerta envuelta en una tela 
tosca, y les anunció que para mayor solem. 
nidad y pompa, asistiria él mismo á la ce- 
remonia. 


Reunidos todos los aztecas, y despues de 
danzar largo rato alrededor del idolo, pre- 
sentaron cuatro prisioneros jochimelcas que 
hasta entónces habian tenido ocultos, y se 
disponian á inmolarlos á su dios de los com- 
bates. El rey, como todos los antiguos habi- 
tantes del Anahuac, no pudieron ménos de 
horrorizarse al ver la decision inhumana de 
los-aztecas, y trataron de salvar á todo trance 
la vida á aquellos infelices prisioneros. Pero 
los aztecas, que no comprendian nada más 
grato á su dios que los sacrificios humanos, 
creen ver en esto una gran ofensa hecha al 
idolo que tanto reverenciaban, y se preparan, 
no sólo á inmolar las víctimas de los pobres 
jochimelcas, sino á todo aquel que de algun 
modo se opusiera-a la práctica de su religio- 
sa creencia. 

El rey de los colhues, al ver la actitud 
feroz de los aztecas, desiste de su humanita- 
rio empeño, y manda á los demás habitantes 
del Anahuac que dejen terminar la cere- 
monia: los cuatro prisioneros fueron inmola- 
dos, en efecto, siendo éste el primer sacrifi- 
cio humano que se habia hecho en el Ana. 
huac. Este y otros muchos actos de barbárie 
y crueldad de los aztecas, amedrentaron 
hasta tal punto el ánimo de su nuevo rey, 
que convencido de que aquella tríbu no po- 
dria existir sino independiente y libre, y te- 
miendo hasta por su propia vida, determinó 
dejarla otra vez en libertad, 4 lo cual preci- 
samente se dirijian todas las aspiraciones de 
los aztecas. 

Durante algun tiempo, esta tríbu estuvo 
errante por las comarcas del Anahuac, vi- 
niendo al fin á establecerse en el lugar que 
hoy ocupa la capital del imperio mejicano, 
situada sobre un grupo de islas 'unidas al 
continente por tres calzadas, de las cuales 
ocupaba la principal una longitud de más de 
tres millas. Libres los aztecas, y temerosos 
de que otro pueblo viniera más tarde á ro- 
barles su querida independencia, se afana- 
ron por el progreso y engrandecimiento del 
país en que se habian instalado , y viéronse, 
en efecto, levantarse en todo aquel territorio 
multitud de pueblos que ofrecian por su po- 
sicion una gran resistencia á las tribus co- 
marcanas, fomentarse rápida y prósperamen- 
te la riqueza y bienestar de aquellos habi- 
tantes, y aumentarse la poblacion de un 
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modo considerable. La ciudad de Méjico, que 
en 1325 se componia de unas cuantas cabañas 
de juncos y de un templo de madera dedica- 
do á Huitzilopochtli, nombre que los euro- 
peos han corrompido por el de Huichilobos 
y Vizlipuzli, contaba á fines de aquel siglo 
con un gran número de sólidos edificios en 
donde se albergaba una poblacion harto nu- 
merosa y civilizada, si bien continuando, y 
con mayor frecuencia y barbarie, con los 
horrendos sacrificios humanos que ofrecian á 
su dios Huitzilopochtli, y 4 otros varios ido- 
los á quienes igualmente prestaban adoracion 
y culto. i 
El gobierno de Méjico hasta el año de 1352 
fué aristocrático, componiéndole veinte no- 
bles de los más ricos, más valientes é ilus- 
trados del país. Las continuas disensiones y 
graves disgustos que llevaba consigo la 
eleccion de aquellos nobles, y el ejemplo de 
paz y de calma que les daban otras tríbus del 
Anahuac que obedecian á un rey, decidió 
á los mejicanos á nombrar una autoridad 
suprema, cuyo nombramiento recayó en 
Acamapitrin, uno de los nobles más valien- 
tes y entendidos de aquel pais, y pertene- 
ciente á la familia real de Colhuacan. 

Siguió á este reinado el de Huitzilihuitl, 
durante el cual los aztecas estendieron consi- 
derablemente su territorio, internándose sin 
ninguna resistencia en el país de los tepane- 
cas á causa del casamiento de aquel monarca 
con una hija del caudillo de esta tríbu. Casado 
despues Huitzilihuitl con otra princesa, de la 

cual tuvo al célebre Motezuma I, consiguió 
igualmente ensanchar sus dominios y dar un 
gran impulso á las artes y á la industria. 


V. 


Varias y obstinadas luchas ensangrentaron 
el reinado siguiente de Chimalpopoca, a con- 
secuencia de graves disensiones por la suce- 
sion, entre los nobles de Méjico, de Texen- 
co, Chalco, Tequizquiac, y otras poblaciones 
del Anahuac, dando por resultado el nom- 
bramiento de Itzeoatl, hijo de una esclava, 
por más que por esta circunstancia la ley le 
escluyese de la sucesion al trono. Las prime- 
ras disposiciones de este entendido monarca 
se encaminaron á procurar la reconciliacion 


de los nobles entre sí, y la obediencia á su 
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autoridad de los demás pueblos, que en con- 
tínuas guerras se destrozaban de una manera 
feroz y sangrienta; y cuando hubo en efecto 
atraido á su amistad y cariño al jóven hijo 
del último rey de Texenco, á los bravos tlas- 
caltecas y á varios otrus nobles, se dispuso 
enviar al rey de los tepanecas un numeroso 
ejército al mando del célebre Motezuma, 
proponiendo á aquel temible y poderoso mo- 
narca la terminacion de las luchas entre uno 
y otro pueblo. La contestacion del rey de los 
tepanecas fué amenazar con el esterminio del 
pueblo que Motezuma representaba, y decre- 
tar la muerte inmediata del emisario, vién- | 
dose este general obligado á huir precipita- 
damente de la presencia del rey para evitar 
una muerte cruel y segura. 

Gran espanto produjo esta noticia en el 
ánimo de los mejicanos. El nombre de los 
tepanecas habiase ya hecho tan temible en 
todo aquel territorio, que una simple amena- 
za de aquel pueblo feroz y sangriento cons- 
ternaba á la tríbu amenazada. «¿Qué será de 
nosotros, —decia el pueblo mejicano á Mote- 
zuma y demás nobles, —si somos vencidos por 
los tepanecas? Volveremos á la esclavitud de 
ese pueblo déspota y cruel; y antes que tal 
desgracia caiga sobre nosotros y sobre nues- 
tros hijos, estamos dispuestos á derramar 
nuestra sangre: disponed de ella vosotros, 
insignes no bles; conducidnos al combate, y 
procurad vencer con nuestra ayuda á esa ter- 
rible tríbu. Si somos vencedores, os promete- 
mos para siempre nuestros servicios y los de 
nuestros hijos; cultivaremos vuestras tierras; 
construiremos vuestras casas; llevaremos 
vuestras armas y vuestros equipajes en todos 
tiempos á la guerra, y seremos, en fin, para 
siempre vuestros siervos. » 

Esta oferta, hija del temor que los mejica- 
nos tenian á la dominacion de los tepanecas, 
fué, como más adelante tendremos ocasion de 
examinar, el primer fundamento de la escla- 
vitud en América, que tantos y tan graves 
males ha traido hasta nuestros dias, así en el 
Antiguo como en el Nuevo Mundo. La lucha 
entre las dos tribus vecinas fué encarnizada 
y sangrienta, quedando la victoria, despues 
de dos dias de combate, en favor de los azte- 
cas. Y aquí puede decirse se inaugura un 
nuevo período de prosperidad y de grandeza 
para el imperio mejicano, que en breve tiem- 
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po le trasforma por completo en su manera 
de ser político y social, aumentando de una 
manera considerable su territorio y su pobla- 
cion con la conquista del país de los tepane- 
cas y demás tríbus á ellos sometidas. La 
corona de este respetable imperio fué dada 
por aclamacion de todos al valiente Motezu- 
ma, el más digno por su valor y por su 
talento de ocupar tan elevado cargo. Su 
conducta, durante el período de su reinado, 
fué tan prudente y acertada, que el Anahuac 
llegó á ser objeto constante de la codicia de 
todos los demás pueblos, siendo esto causa 
de que Motezuma se viese frecuentemente 
obligado á defender con las armas aquel vasto 
y próspero territorio. 

La muerte de Motezuma, acaecida en 1464, 
llenó de tristeza y hasta de temor al pueblo 
mejicano que recelaba, á pesar de toda su 
grandeza, volver á ser víctima de alguna in- 
vasion de las tribus enemigas; pero ese temor 
desapareció tan pronto como fueron conoci- 
das las dotes y la conducta de Axajacatl, 
sucesor y pariente del difunto rey. Axajacatl, 
en efecto, imitando y siguiendo los consejos 
de suantecesor, continuó sus conquistas hasta 
el Grande Océano, sometiendo á su corona el 
Estado de Tlatelolco y otra porcion de ciuda- 
des marítimas, á la cabeza de las cuales se 
hallaba Tehuantepec; y de este modo Méjico, 
que á manera de la antigua Roma, nada que- 
ria que existiese independiente, sino que todo 
estuviese sometido 4 su poder, consiguió 
infundir por todas partes el terror y el miedo, 
y no habia pueblo que no temblase al diri- 
jirse sobre él las legiones de aquellos empe- 
radores. Sólo así podria esplicarse la prospe- 
ridad y estraordinaria grandeza de aquel im- 
perio, que hacia el año de 1500 se estendia a 
las fronteras de Guatemala y Yucatan, sin 
embargo de las grandes dificultades que por 
el terreno y la ferocidad de los habitantes de 
aquellos bosques se presentaban á los me- 
jicanos. 


VI. 


La organizacion militar de los aztecas se 
parecia en cierto modo á la de los ejércitos 
feudales de la Edad media. Un imperio que 
tuvo las armas en la mano desde su origen 
hasta su caida, debió poner el estado militar 


en primer término. La gerarquía y la com- 
posicion de los ejércitos aztecas, no se co- 
nocen sino de una manera imperfecta: única- 
mente se sabe que todos los grados estaban 
reservados 4 la nobleza; que estaban man- 
dados por diversos generales de grados di- 
ferentes; que se distinguian unos de otros 
por plumas, cascos y armaduras particula- 
res. Un general en jefe tenia el mando su- 
premo. En cuanto al reclutamiento era muy 
sencillo, puesto que se derivaba del princi- 
pio de que todo hombre que pudiera comba- 
tir, debia ser soldado. Los jefes 6 señores 
feudatarios, y los principes aliados, debian 
suministrar cierto número de hombres y 
marchar á su cabeza, en el momento en que 
fuesen requeridos. No habia, por lo tanto, 
ejércitos permanentes. 

Las armas de los aztecas, como las de 
otros pueblos de la América de aquellos 
tiempos, sólo eran buenas para combatir 
con otros enemigos que no las tuvieran me- 
jores. Los guerreros llevaban una especie” 
de corazas de algodon, de tres centímetros 
de espesor, que protejian el cuerpo desde 
el cuello hasta la cintura. Los soldados ma- 
nejaban con destreza una maza hendida, 
con la que lanzaban piedras con tanta fuer- 
za como si fueran tiradas con honda. Cono- 
cian el broquel ó escudo ovalado, la espada 
de dos filos, y las picas de quince ó diez y 
seis piés de largo, que terminaban en una 
punta de corte muy afilado. Pero el arma 
más peligrosa en manos de los aztecas, era 
un dardo que sabian lanzar con una destre- 
za maravillosa, y con el cual atravesaban á 
un hombre de parte á parte. Al estremo de 
esle dardo estaba atado un largo cordon, 
por medio del cual lo retiraban con pronti- 
tud para lanzarlo de nuevo. Los mismos es- 
pañoles temian esta arma mortifera, contra 
la cual no siempre les resguardaban sus co- 
razas de hierro. 

La historia de la conquista prueba que 
los mejicanos no tuvieron la menor idea de 
lo que ahora se llama órden de marcha, ór- 
den de batalla, evolucion, táctica y discipli- 
na: se arrojaban en masa sobre el enemigo, 
y volvian á la carga en tanto que no se des- 
alentaban. No era menester mucho para que 
perdieran el ánimo: la muerte de un gene» 
ral, la toma del estandarte real los llenaban 
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de terror, y se declaraban en huida en el 
mismo instante en que debian creerse más 
fuertes. Malísimos soldados en campo raso, 
se batian con denuedo detrás de sus mura. 
llas, en lo alto de sus torres, ó sobre las 
plataformas de sus templos; allí era preci. 
so matarlos para vencerlos. Los aztecas sa- 
bian sacar partido de los accidentes del ter- 
reno, y trasformar alturas naturales en for- 
talezas , construyendo varios recintos de 
muros elevados de distancia en distancia, 
desde la base de la montaña hasta su cima. 
Las pirámides de Cholula y de San Juan de 
Teotihuacan, las construcciones de Xochi. 
calco, etc., fueron á la vez edificios religio- 
sos y plazas fuertes. Los restos de algunas 
de sus fortificaciones que se han conservado 
hasta nuestros dias, prueban que los pueblos 
del Anahuac eran ménos ignorantes de lo 
que se les supone en el arte de la defensa, 
más perfeccionado entre ellos que el del 
ataque. 


CAPÍTULO II. 


LA CONQUISTA. 


Descubrimiento de Nueva España ó Méjico. —Proyoe- 
tos y preparativos para la conquista. — Hernan 
Cortés.—Su cspedieion.—Fundaciom do Voracras. 
—Marins.— Guerra con los tlascaltecas.—Motezu- 

ma 11.—Prislon de Motezuma. —Espedicion de Nar- 

Vaes.—Maerte de Mótezuma.—Bhitallá de Otamba. 

—Sitlo y tema de Méjico. 


I. 

Remediados en parte los graves males 
que aflijian á España y sus posesiones de 
América con el reinado de Carlos I, se 
reanimó el espiritu de conquista de los es- 
pañoles en el Nuevo Mundo, volviendo á 
‘agitarse con gran entusiasmo el pensamien- 
to que ya anteriormente habian abrigado 
algunos españoles, del descubrimiento de 
nuevas tierras no muy lejanas á las ya en- 
contradas por el bravo marino Cristóbal Co- 
lon. Las noticias que de tales paises traje- 
ron á España los pocos soldados que esca- 
paron de la intentada conquista del Yucatan 
por el intrépido Francisco Fernandez de Cór- 
doba, alentaron más y más el ánimo de los 
españoles, y bien pronto el activo y ambi- 


cioso Diego Velazquez, capitan de la isla 
de Cuba, dispuso que se preparasen tres ba- 
jeles y un bergantin, con todo lo necesa- 
rio para llevar adelante aquella atrevida 
empresa. 

Juan de Grijalva, cuyo nombre habíase 
ya hecho harto conocido por su arrojo y 
singulares conocimientos en la marina, fué 
nombrado cabo principal de la espedicion, 
y capitanes de la misma Francisco Montejo 
y Alonso Dávila. El S de Abril de 1518 se 
hicieron á la mar con doscientos cincuen- 
ta soldados, incluyéndose en este número 
los pilotos y marineros, y en pocos dias 
arribaron y se hicieron dueños del paraje 
de Potonchan ó Champoton, en donde fué 
muerto con casi todos los suyos el valiente 
capitan Fernandez de Córdoba. Continuando 
despues su rumbo, descubrieron una dilata- 
da costa sembrada de multitud de pueblos, 
cuyos edificios tenian grande semejanza con 
los de España, y de aquí el haber dado á 
aquella costa el nombre de Nueva España. 
La afortunada tripulacion se dirijió despues 
al rio Tabasco, uno de los más caudalosos 
que desembocan en el golfo mejicano, y que 
desde entónces tomó el nombre de rio de 
Grijalva, desde el cual tuvieron ocasion de 
apreciar en cierto modo las grandes rique- 
zas que debieran esperarse de aquellos 
paises. 

Sin dejar su derrotero, llegaron más tar- 
de al rio que llamaron de Banderas, en don- 
de Juan de Grijalva, despues de haber reci- 
bido al desembarcar cuantiosos regalos de 
los indios que habitaban en las márgenes 
del citado rio, pudo saber que aquellas tier- 
ras eran dependientes del rey de Méjico, 
Motezuma , cuyos Estados, además de sus 
grandes dimensiones , eran los más ricos y 
florecientes de toda la América. 

Estas noticias decidieron á Grijalva á pe- 
dir mayores auxilios á Diego Velazquez, con 
el fin de asegurar los paises ya descubiertos 
y apoderarse de aquellos otros de Motezu- 
ma, con lo cual, y despues de haber descu- 
bierto la isla de San Juan de Ulúa, se volvió 
con sus naves á Santiago de Cuba, arribando 
en aquel puerto el 15 de Noviembre del cita- 
do año. Los regalos presentados por Grijal- 
va al gobernador 6 capitan de la isla, y la 
relacion que hizo al mismo de las riquezas 
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que contaba el país que habia descubierto, 
decidieron á Diego Velazquez á aprestar in- 
continenti una armada de diez bajeles de 
ochenta á cien toneladas; y no teniendo, 
segun algunos, completa confianza en el 
valor y pericia de Grijalva, ó con intencio- 
nes, segun otros, nada nobles y generosas, 
el citado Velazquez dió el mando de aquella 
espedicion al célebre Hernan Cortés, de 
quien habremos de permitirnos algunas, 
aunque ligeras consideraciones. 


II. 


Nació este bravo y esforzado capitan en 
Medellin, pequeña villa de Estremadura, en 
el año de 1485. A la edad de catorce años 
le envió su padre á esludiar á la universi- 
dad de Salamanca, en donde dió á poco 
tiempo grandes pruebas de su carácter atre- 
vido é independiente, y de su poca aficion 
á los estudios literarios. Disgustado de la 
inaccion y calma de la vida académica, y 
admirador en cambio de las victorias alcan- 
zadas en aquel tiempo en Italia por el Gran 
Capitan Gonzalo de Córdoba, y de las aven- 
turas y arriesgadas empresas de los mari- 
nos que marchaban á las vastas regiones 
del Nuevo Mundo, abandonó los cláustros 
de aquella universidad y dió á entender á 
su padre la inclinacion que sentia por la 
carrera de las armas. 

El espíritu belicoso y caballeresco de 
aquellos tiempos, que tan perfectamente se 
avenia con el carácter fogoso y libre de 
Hernan Cortés, le decidieron por if á Italia 
para alistarse como voluntario en el ejército 
del Gran Capitan; pero una grave enferme- 
dad vino á impedir la realizacion de su pen- 
samiento y á abrirle en cambio el camino 
de la gloria inmortal que le esperaba en el 
mundo de Colon. 

Cortés, en efecto, aprovechándose de la 
proteccion que le ofrecia su pariente Nicolás 
de Ovando, gobernador de la isla de Santo 
Domingo, se marchó, luego que se hubo 
repuesto de sus dolencias, á América (1504) 
y ocupó al lado de su pariente un puesto de 
bastante consideracion, pero que no llenaba 
sin embargo la ambicion y aspiraciones de 
Hernan Cortés. Disgustado con la vida re- 
gular y tranquila que le ofrecia aquella isla, 


y entusiasmado de las aventuras y de los 
peligros que corrian sus hermanos en Cuba, 
aprovechó la ocasion de acompañar á Diego 
Velazquez (1511) en su espedicion á esta 
magnífica isla, siendo tales las pruebas de 
valor y bizarría que dió á su jefe, que Ve- 
lazquez en recompensa no dudó en conce- 
derle, al llegar á Cuba, varios territorios y 
algunos indios. 

El afecto del gobernador á Cortés creció 
de dia en dia, hasta el punto de conferirle 
el importante cargo de alcalde en la capital 
de la isla, en cuyo desempeño dió inequivo- 
cas pruebas de su habilidad y de su talento, y 
sobre todo de su génio emprendedor y atrevi- 
do. Estas cualidades, unidas á la dulzura de 
su palabra, á su gracia especial para recon- 
ciliar los ánimos más opuestos, á su carácter 
generoso y libre para con todos, á su arro- 
gante y esbelta figura, y á las grandes sim- 
patías que á todos inspiraba, hicieron á Cor- 
tés el más querido y á la vez respetado de 
cuantos españoles habitaban aquella isla. 

A Hernan Cortés, sin embargo, no le satis- 
facian aquellas ovaciones ni aquel carifio y 
respeto que todos le profesaban: su génio 
inquieto y emprendedor le llevaba 4 otras 
empresas más arriesgadas y de mayor re- 
nombre, y empezó á ocuparse sériamente en 
una espedicion que halagára, por lo atrevi- 
da é importante, sus grandes aspiraciones. 
Cuando hubo apenas indicado este deseo, 
vinieron á ofrecérsele varios capitanes de 
los que habian acompañado á Grijalva, y 
desde entónces Cortés trabajó sin levantar 
mano para llevar á cabo su grandiosa em- 
presa. 


TH. 


El gobernador Velazquez, que hasta en- 
tónces seguia mostrando á Cortés su alto 
aprecio y su cariño, le ofreció el mando de 
una segunda espedicion que trataba de en- 
viar, sustituyendo á la de Grijalva; pero no 
faltaron envidiosos de Cortés que hicieron 
ver á Velazquez los planes y la ambicion de 
su favorito, y esto ocasionó al intrépido ma- 
rino grandes vicisitudes y contrariedades, 
que sólo es dado vencer á hombres de su 
temple y su valor. 

El 18 de Noviembre de 1518 partió Cor- 
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tés con sus diez naves del puerto de Santia- 
go, con una tripulacion de trescientos hom- 
bres, aumentándose ésta á su paso por la 
Trinidad, la Habana y otras poblaciones, con 
algunos amigos de Hernan Cortés, que no 
dudaban del buen éxito de la empresa, lle- 
vando al frente un caudillo tan valiente y 
entendido. 

Llegada la espedicion á la isla de Cozu- 
mel, no sin haber antes corrido graves peli- 
gros por evitar la obstinada persecucion del 
gobernador de Cuba, que cediendo á su pro- 
pia ambicion y á la influencia de los parti- 
darios de Grijalva, queria encomendar á 
otro esta importante mision, aparecieron al- 
gunos indios que bien pronto entablaron 
amistosas relaciones con los españoles, á 
quienes ofrecian regalos de no escasa consi- 
deracion. El cacique de la isla, que afectuo- 
so les acompañaba á todas partes, les con- 
dujo al lugar en que prestaban los indios 
culto á su ídolo Cozumel, y aquí empiezan 
las luchas y penalidades de aquellos isleños. 
- Entretanto que los indios daban culto 4 
aquel ídolo, los españoles, llevados de su 
espíritu cristiano, le derriban en tierra y 
amenazan con la muerte á todo aquel que no 

adorase en la Cruz. Viendo los indios al dios 
de su culto arrojado por el suelo, se lan- 
zan contra los españoles que de tal manera 
profanaban su creencia, y tiene lugar una 
encarnizada lucha, en la que los indios fueron 
vencidos, y obligados los pocos que sobrevi- 
vieron á adorar la religion de los invasores. 

La conducta que con los vencidos observó 
Cortés despues de la victoria, fué tan huma- 

nitaria y tan conforme á su carácter simpáti- 
co y bondadoso, que aquellos mismos indios 
le ayudaron más tarde á la conquista de Ta- 
basco, que á pesar del gran número de ha- 
bitantes de que constaba esta poblacion y 
del carácter feroz y guerrero de aquellos 
indios, fué sometida al brioso esfuerzo de los 
españoles, viniendo al fin los caciques de 
Tabasco á ofrecer al capitan español un pre- 
sente de veinte hermosas doncellas, entre 
las cuales se hallaba la célebre Marina que 
en la conquista de Méjico desempeñó un 
papel de la mayor importancia. 

Dueño Cortés de aquellos países, en lcs 
que estableció el régimen administrativo que 
habia en España, y contando con el afecto y 


las simpatías de sus habitantes, se dirijió á 
San Juan de Ulúa, cuyo territorio quedó 
igualmente, despues de pangricuias luchas, 
sometido 4 su poder. 


IV. 


Asustado Motezuma del renombre y sin- 
gulares victorias que alcanzaban los españo- 
les, envió á Cortés muchos y riquísimos pre- 
sentes de plata y oro, que sirvieron para des- 
pertar la codicia de los españoles y desear, 
por consiguiente, con mayor vehemencia 
la conquista del imperio. Enterado Hernan 
Cortés del objeto de aquella embajada , por 
medio de su fiel y gracioso intérprete , la 
hermosa Marina, el capitan español hizo ver 
á Motezuma su propósito de no abandonar 
aquellos países hasta someterlos á la corona 
de España. Dirijiendo despues sus naves 
hácia Chempoalla, los españoles quedaron 
sorprendidos al ver lo grande y suntuoso de 
aquella poblacion, y creyeron imposible de 
todo punto llegar con tan pocas fuerzas á 
someter una ciudad tan crecida y numerosa. 
Felizmente para los soldados de Hernan 
Cortés , los habitantes de Chempoalla sufrian 
con harto pesar el pesado yugo del imperio 
de Motezuma; y sabedores de la mision de 
los españoles, se apresuraron á ofrecerles 
sus riquezas y su poder, si con ello habia 
de alcanzarse su emancipacion del pesado 
yugo del emperador de Méjico. 

Esta oferta colmó de gozo el corazon de 
los españoles, y Cortés vió en ella una con- 
quista segura y completa del imperio meji- 
cano. En efecto: ayudado de las fuerzas que 
se le presentaron de aquella ciudad para lu- 
char, como sus aliadas, en contra de Mote- 
zuma, se hizo bien pronto dueño de Chia- 
huitztla y otras poblaciones del país de los 
totonacas, y se decidió con la inflexibilidad 
y constancia propias de su carácter á la con- 
quista de Méjico. 

En una estensa planicie resguardada por 
un lado de inaccesibles montañas y por otro 
del Océano, y distante como unas doce mi- 
llas de Chempoalla, determinó edificar una 
poblacion que sirviese de fuerte á los espa- 
ñoles para batir á los indios, y de seguro re- 
fugio en el caso de algun revés de fortuna. 
La construccion de esta ciudad, que recibió 
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el nombre de Villa-Rica de la Vera-Cruz, 


simboliza, eamo ha dicho el historiador Ro- 
bertson , la espresion de los grandes móviles 
de los españoles en sus empresas en el 
Nuevo Mundo, la sed de oro y el entusias- 


mo religioso. Ayudaron á Cortés con sus ri- 


quezas y con sus esfuerzos los totonacas, y 
de este modo se vió en breve levantado á las 
orillas del mar un pueblo que dominaria‘bien 
pronto el vasto imperio de Motezuma, y que 
sería en adelante emporio de riqueza y de 
poder para la nacion española. 

La cuestion religiosa que Cortés y sus sol- 
dados procuraban no descuidar nunca, por 
loa grandes resultados que para su empresa 
les proporcionaba, vino á turbar por pocos 
instantes la paz y armonía de los indios y de 
los españoles. Embelesado el jefe de Chem- 
poalla con el gran ascendiente y afectuoso 
carácter de los capitanes españoles, les ofre- 
ció en matrimonio siete jóvenes de las más 
bellas y ricas de aquel país. Comprendiendo 
Cortés que se le presentaba una ocasion fa- 
vorable para abordar la cuestion religiosa, 
contestó que aceptarian desde luego, si 
aquellas jóvenes: se hacian cristianas y re- 
cibian el bautismo: «y vos mismo ,—pro- 
siguió Cortés dirijiéndose al. jefe que las 
ofrecia,—jurad la religion cristiana y aban- 
donad el culto de vuestros ídolos, si es que 
quereis salvar vuestra, alma.» «Nosotros y 
nuestro pueblo ,—contesto el cacique, —no 
podemos renunciar á los dioses de nuestros 
antepasados ; ellos nos dan los frutos, las 
flores. y las casas; ellos nos protejen en los 
peligros; á. ellos debemos una vida exenta 
de enfermedades. ». 

Entónces los españoles, impelidos unos del 
fanatismo religioso , alentados otros por 
la conveniencia que ofrecia para sus planes 
la unidad religiosa, gritaron á una voz y con 
gran furia: «abajo vuestros falsos dioses; 
nuestro Dios, el verdadero Dios asi lo quie- 
re;» y arrojándose sobre los ídolos , los der- 
ribaron hechos pedazos por el suelo. 

A la, vista de semejante profanacion, se 
preparan los indios para vengar la ofensa 
hecha á.sus dioses ; y cuando ya el combate 
iba á dar principio, dispuestos ya á verter 
por sus ídolos la sangre, se presenta la as- 
tuta y hábil Marina, y les dice con voz so- 
nora y llena de majestad: «á la primera 


flecha que dispareis , el Dios de los cristia- 
nos Os reducirá á cenizas.» Trémulos los in- 
dios ante la actitud de aquella hermosa y 
atrevida jóven, temen el cumplimiento de su 
horrible vaticinio, y eyendo despues los di- 
vinos cánticos que con gran fervor elevaban 
al cielo los soldados españoles, caea de ro- 
dillas admirados, y ofrecen á Cortés abra- 
zar la religion cristiana en los altares que al 
efecto habian preparado. 

Desde entónces la empresa de Cortés eon- 
taba con elementos, sin los cuales hubiera 
sido locura querer intentarla. La union y la 
fraternidad de los indios y de los españoles 
fueron en adelante íntimas é inquebranta- 
bles: nuevos y poderosos jefes se apresu- 
raron á solicitar la alianza con los españo- 
les, y el país entero de los totonacas se so- 
metió á Hernan Cortés , dispuesto á darle 
todo género de auxilios para llevar adelante 
la conquista del imperio mejicano. 

Todos estos progresos y todas estas victo- 
rias de los españoles, inquietaban natural- 
mente el ánimo de Motezuma, hasta el punto 
de temgr por la conservacion de su vasto 
imperio, cuya longitud de Este 4 Oeste venia 
á ser de unas 500 leguas y de unas 200 la 
de Norte á Sur. Limitábanle por el Norte la 
provincia de Panuco y el país de los chichi- 
mecas y otomíes; per el Sur Guatemala y 


Nicaragua; por el Este el mar del Norte, y 


por el Oeste el golfo de Anan. La estension 
que comprendia este imperio, segua Clavi- 
jero, Humboldt y otros escritores, era de 
18 á 20.000 leguas cuadradas de 15 al grado, 
6 sea el espacio que ocupaban las antiguas 
intendencias de Veracruz, Oajaca, Puebla y 
Valladolid. Tal y tan grande era el imperio 
que se ofrecia á la gloriosa conquista de 
Hernan Cortés en el año de 1519. 


V. 


Aprovechando este intrépido y entendido 
capitan la enemistad de los habitantes de 
Tlascála con el gobierno de Motezuma, se 
dirijió con sus naves á aquella gran repúbli- 
ca, cuyo cireuito era de más de 80 leguas y 
de cuyas riquezas y poblacion nos habla el 
mismo Cortés diciendo: «que era más grande, 
más fuerte, más poblada que la ciudad de Gra- 
nada al ser tomada por las armas sarracenas. 
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Cada dia, —continúa , — venden y compran 
en su mercado más de treinta mil personas. 
Allí se encuentran riquisimas ropas, precio- 
sas joyas, plantas medicinales, maderas, 
carbon, todo en fin cuanto suministran los 
mercados de Europa. La limpieza y el aseo 
de la poblacion nada dejaban que desear: 
los edificios sólidos y elegantes, el clima 
tan delicioso como el de Génova y Venecia, 
y el gobierno le formaban tos eaciques más 
entendidos y probos..... » 

La resistencia que esta república hizo á la 
entrada de los españoles fué en estremo 
tenaz y sangrienta. Cinco mil indios espera- 
ban, armados de flechas y oeultos entre los 
bosques, las fuerzas de Hernan Cortés; y 
apenas éstas se pusieron al alcance de sus 
flechas, disparan contra el pecho de los in- 
vasores, dejando el campo regado en sangre 
española. Cortés entóuces infunde eon su 
palabra y con su ejemplo un valor estraor- 
dinario en sus tropas, y acometiendo eon 
furia á los emboscados, dispersan á los unos, 
acuchillan á los otros, y queda el campo y la 
república entera en poder de los españoles. 

Consternado Motezuma con esta singular 
victoria de las armas de Castilla, envia em- 

bajadores al vencedor proponiéndole algu- 
nas condiciones para que no siga adelante 
en sus conquistas. Cortés rechaza aquellas 
proposiciones, demostrando así al empera- 
dor que está dispuesto á levantar sus bande- 
ras en todo el imperio. : 

‘Sometida Tlascála se dirijen los españoles 

sobre Méjico, llevándose como aliados un 
gran número de aquellos habitantes; y des- 
pues de apoderarse de la importante plaza 
de Cholula, de la que nos dice Cortés que era 
tan bella y estaba de tal manera fortificada 
que no envidiaria á ninguna de las de Es- 
paña , y héchose asimismo dueño de Quitla- 
baca, Iztacpalaca y otros puntos importantes 
situados ya en la laguna de Méjico, se pre- 
sentó Motezuma en el alojamiento de Hernan 
Cortés con varios regalos de inapreciable 
valor. 


VI. 
Era Motezuma de aspecto grave, humilde 


en la apariencia, silencioso y dado frecuen- 
temente, no sin intencion, á las prácticas 


religiosas en los sitios más públicos y con- 
curridos. En los primeros años de su juven- 
tud dió muchas y elocuentes pruebas de sa 
agudo ingénio y de su gran valor, que le 
valieron en Méjico el aprecio y la estima de 
aquellos habitantes. Hábil político y simpá- 
tico en estremo para con todos los que tra- 
taba de atraerse á su partido, y sobre todo, 
fiel observador del culto esterno de su re» 
ligion , fué elejido por el aplauso unánime 
de los mejicanos para ceñir la eorona del itr 
perio. Pero ta humildad y el afecto para con 
el pueblo, de que tantas pruebas habia dado 
antes de ceñirse la régia diadema, se con- 
virtieron bien pronto en ur estremado orga- 
llo y en un despotismo bárbaro y cruel. 

«La primera aceion,—dice Solís, —en que 
manifestó su altivez, fué despedir toda la fa- 
milia real, que hasta él se habia compuesto de 
la clase media y plebeya, y bajo pretesto de 
mayor decencia y dignidad del imperio, se 
hizo servir de los nobles hasta en los minis- 
terios ménos decentes de su palacio. Dejába- 
se ver pocas veces de sus vasallos, tomando 
con frecuencia el retiro y la soledad como lo 
más conforme á la grandeza de su poder. 
Persuadióse de que podia mandar en la liber- 
tad y en la vida de sus vasallos, y ejecutó 
grandes crueldades para persuadirlo 4 los 
demás. Consiguió con estas violencias que le 
temiesen sus pueblos, pero como suelen andar 
juntos el temor y el aborrecimiento, se le 
rebelaron algunas provincias, entre las cuales 
se hallaban las de Mechoacan , Tlascála y 
Tepeaca, acerca de las cuales solia decir, 
que no las sojuzgaba porque habia menes- 
ter aquellos enemigos para proveerse de 
cautivos que aplicar á los sacrificios de sus 
dioses. » 

En cuanto al servicio que Motezuma tenia 
en su grandioso palacio, no son ménos cu- 
riosas é importantes las noticias que el autor 
anteriormente citado nos suministra. Tenia 
dos clases de guardias: una militar que ocu- 
paba los patios y las puertas del palacio, y 
otra compuesta de nobles y caballeros de 
todo el reino, cuyo número no bajaba de 200, 
la cual se encargaba de custodiar la real 
persona y asistir á su cortejo. Era costumbre 
de los reyes mejicanos casarse con hijas de 
otros reyes tributarios suyos, y Motezuma 
tenia dos mujeres de estas con el título de 
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reinas. El número de sus concubinas era 
exorbitante y escandaloso; pues hallamos 
escrito que habitaban dentro de su palacio 
más de 3.000 mujeres entre amas y criadas, 
y que venian al exámen de su antojo cuantas 
nacian con alguna hermosura en sus domi- 
nios, porque sus ministros y ejecutores las 
recojian á manera de tributo y vasallaje. 
Las audiencias que concedia Motezuma no 
eran fáciles ni frecuentes, y el agraciado 
entraba descalzo y hacía tres reverencias sin 
levantar los ojos, so pena de un gran castigo, 
diciendo en la primera: «señor;» en la segun- 
da: «mi señor;» yen la tercera: «gran señor. » 

Esta conducta déspota y altiva de Mote- 
zuma para con sus vasallos, favoreció en 
gran manera el pensamiento de Hernan 
Cortés. Los mejicanos, fanáticos y supersti- 
ciosos como todos los pueblos que viven en 
la ignorancia , habianse esplicado ciertos 
signos que observaron en el cielo, como el 
anuncio de la llegada de un hombre estraor- 
dinario que habia de venir de lejanas tierras 
á castigar las crueldades de aquel mónstruo 
emperador. Unido esto al carácter y á la 
conducta de los españoles, mostrándose fuer- 
tes en el combate y humanitarios en la vic- 
toria, puede servir de mucho para compren- 
der en algun modo la posibilidad de la con- 
quista de Méjico, realizada por un número tan 
escaso de españoles. 


VII. 


La entrevista de Cortés y Motezuma, an- 
teriormente citada, fué en estremo afec- 
tuosa y cordial, sin que uno ni otro se 
reveláran los planes que se proponian. 
Al dia siguiente fué Cortés á devolver la 
visita á Motezuma, llevando en su compa- 
ñía á los capitanes Pedro de Alvarado, Juan 
Velazquez de Leon, Gonzalo de Sandoval y 
Diego de Ordaz, y las relaciones entre espa- 
fioles y mejicanos se estrecharon con tal 
motivo de una manera íntima y afectuosa. 

Un nuevo incidente viene á turbar la paz de 
que disfrutaban los españoles en Méjico, y á 
acelerar la realizacion del pensamiento que 
abrigaba Hernan Cortés. La ciudad de Vera- 
cruz, que como ya indicamos en otro lugar, 
se hallaba ocupada por los españoles, que- 
dando al frente de su gobierno Juan de Es- 


calante, fué invadida por uno de los capita- 
nes de Motezuma, causando grandes destro- 
zos y dando muerte á varios españoles y 
totonacas. 

Esta noticia confirmó las sospechas de Cor- 
tés respecto á la conducta hipócrita y rastre- 
ra de Motezuma para con los españoles; y 
despues que hubo consultado con sus capita- 
nes, se decidió por arrostrar lo antes posible 
los nuevos peligros que le aguardaban en 
Méjico. Al efecto se dirijió al palacio del - 
emperador acompañado de la discreta Mari- 
na, de Sandoval, Alvarado, Velazquez de 
Leon, Lugo y Dávila, y de cinco soldados 
de su mayor confianza, con la intencion de 
apoderarse por grado ó por fuerza de Mote- 
zuma, único medio de impedirle realizar sus 
encubiertos planes. e. 

Tal pensamiento, que desde luego re- 
pugna á la dignidad y al derecho de gentes, 
se hallaba, sin embargo, justificado para 
Hernan Cortés, porque de llevarlo 6 nó á 
cabo, dependia la salvacion 6 muerte del 
ejército español. Por lo demás, la idea no 
podia ser más ingeniosa ni más propia de la 
sagacidad del célebre capitan. Motezuma 
era para los mejicanos una especie de sacer- 
dote sagrado, una garantía segura de la obe- 
diencia de todo aquel pueblo; y al atreverse 
un estranjero á imponer su mano y arrestar 
en su palacio á un príncipe, á quien ninguno 
de sus vasallos podia mirar sin sentirse 
castigado al punto por”la fuerza 6 por su 
propio temor, daba desde luego 4 los meji- 
canos la idea de un poder sobrenatural en 
Cortés y en los demás españoles. 

Presentados éstos á Motezuma y retirada ' 
su guardia á larga distancia, empezó á diri- 
jirle Cortés severos cargos por el atentado 
de que habian sido víctimas los españoles en 
Veracruz, en contra de lo que se habia pac- 
tado. Motezuma, de suyo poco animoso como 
todos los déspotas y traidores cuando han de 
habérselas frente á frente con otro hombre, 
negó que tuviese participacion alguna en los 
atentados de su general Qualpopoca contra 
los españoles en Veracruz; pero Cortés, firme 
en su intento de apoderarse del emperador, 
le amenazó con la muerte, obligándole á 
marchar como arrestado al palacio del ca- 
pitan español, manifestando antes á sus va- 
sallos que voluntariamente abandonaba su 
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régia morada y se marchaba. por algun tiem- 
po al lado de los españoles. Los mejicanos, 
en efecto, obedeciendo 4 su rey, le dejaron 
partir; pero este acto de maldad y cobardía 
fué realmente lo que más contribuyó á pre- 
cipitar la caida del imperio azteca. 

La conducta de Cortés para con Motezuma, 
despues que le hubo trasladado á su palacio, 
fué tan atenta y delicada , que al poco tiem- 
po concluyó. el emperador, segun los histo- 
riadores más autorizados , por dar á Cortés 
todo género de pruebas de verdadero afecto 
y amistad sincera , y asi vienen en efecto a 
probarlo varios actos de Motezuma en cir- 
cunstancias, bien críticas por cierto, para el 
caudillo español... = ad 

Pero no se ereá que este afecto era hijo 
de un sentimiento bondadoso y sincero de 
Motezuma: en pechos tan ruines que aban- 
donan su. patria á un pueblo estrafio, no 
caben nunca tan bellos instintos. Motezuma 
no desconocia los ódios y rencores que su 
crueldad habia hecho nacer entre sus vasa- 
llos, y los remordimientos de su. conciencia 

le anunciaban con miedo y espanto que llega- 
ria un momento, de horrible expiacion. Las 
victorias , por otra parte ,. que los españoles 
habian alcanzado en algunas de sus provin- 
cias, le hacian presentir un dominio mas 6 
ménos pronto en todo el imperio: el proce- 
der algun tanto servil y poco digno de los 
españoles ea su trato para con el ilustre ar- 
restado, satisfacia y halagaba el orgullo del 
emperador; y todos estos móviles, verdade- 
ramente propios de tan indigno monarca, le 
llevaban á permanecer al lado de los espa- 
ñoles, y á favorecer, atentando contra su 
misma patria, el pensamiento oe sus ene- 
migos. Ea e e Mi De O a 

VIH. >. 

"A Barges AUR Sha ae, Sage AAA we ; 
Los nobles y grandes del imperio .mejica- 
no, más eelosos de su patria y de su indepen- 
dencia; se decidieron á hacer la guerra á los 


estranjeros y á todo trance arrojarlos de su. 
territorio.-E| primero que entre ellos dió el 


grito de guerra de independencia fué el rey 


de Tezcuco, sobrino de Motezuma. Hernan 
Cortés, que no ignoraba que entre los opri- 


midos las reacciones son siempre proporcio- 
nadas á la antipatía y al ódio, y que la ven- 


ganza está en proporcion de las ofensas su- 
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fridas, temia que el movimiento de Tezcuco 
se estendiese a las demas provincias, y asf 
fué que con toda diligencia aprestó sus armas 
y sus gentes, preparándose á salir al en- 
cuentro del jóven y digno principe. Motezu- 
ma, á quien constaba el valor y arrojo de 
su sobrino, dice á Cortés que permanezca 
tranquilo, pues de lo contrario los españoles 
serían derrotados; y entretanto, haciendo 
uso de su autoridad suprema, hace condu- 
cir á presencia de Cortés al sublevado prín- 
cipe, que con otros varios nobles que como 
él trataban de defender su patria, fué arres- 
tado y puesto bajo la custodia de los es- 
pañoles. 

Cortés, que empezaba á tocar ya los esce- 
lentes resultados de su amable conducta 
para con Motezuma , procuró obrar de idén- 
tica manera con otros nobles y adictos del 
emperador, y ayudado en todo por Motezu- 
ma, consiguió bien pronto atraer á su partido 
á un gran numero de mejicanos traidores 4 
su patria, pero que tenian, sin co en 
ellá gran poder y valimiento. 

Preparados asi los ánimos por el sagaz y 
afortunado español, y exagerando los peli- 
eros que amenazaban al. monarca mejica- 
no, á la vez. que presentándole todo género 
de seguridades si aquel imperio se ponia al 
amparo de la corona de Leon y de Castilla, 
aprovechó una ocasion favorable y propuso 
formalmente á Motezuma el. pa, er 
del rey de España como sucesor de aquel 
imperio, prestándole obediencia y pagándo- 
le tributo como á descendiente de su con- 
quistador. Esta rara y estraña proposicion fué 
aceptada sin grandes esfuerzos por el meticu- 
laso -y aturdido Motezuma; y convocando 
alos nobles, les propuso el reconocimiento 
de vasallaje al rey de España como sucesor 
de Quezoalcoal, fundador. del Anahuac. 

Tales proposiciones fueron aceptadas por 
los favoritos del emperador, pero rechaza- 
das por los demás con profunda indignacion; 
resultando de aquí una lucha sorda y san- 
grienta que dividió en dos bandos el imperio. 
A tal altura se encontraban en Méjico las ne- 
gociaciones del célebre estremeño, cuando 
supo que un gran número de españoles eran 
enviados al mando de Pánfilo de Narvaez, 
para prenderle con toda su gente y con- 


ducirle á Cuba á las órdenes del ambicio- 
ae 
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so Diego Velazquez, gobernador de esta 
isla. Resuelto Cortés á no cejar en su empe- 
‘fio de conquistar á Méjico , se dispuso á lu- 
char contra las fuerzas de Velazquez , y de- 
jando en Méjico á Pedro de Alvarado, se 
dirijió ¡en Mayo de 1520 hacia Veracruz en 
busca de las tropas de Narvaez. Las fuerzas 
de que disponia Cortés no pasaban de 250 
hombres, pero todos tan aguerridos, tan 
acostumbrados al clima , al cansancio y á 
las privaciones, que no sólo consiguió ven- 
cer á su rival despues de largos y sangrien- 
tos combates , sino que atrajo á su bandera 
todas las fuerzas enemigas que POE 
ron á la lucha. 

- Entretanto que estas victorias ensalzaban 
más y más el valor y pericia de Hernan 
Cortes , una noticia vino 4 turbar su animoso 
y satisfecho. espiritu. Era costumbre entre 
los mejicanos festejar en el mes de Mayo al 
dios de la guerra. Desde el monarca hasta 
las clases más inferiores, todos debian acudir 
á esta solemne y grandiosa fiesta, y por tan- 
to los nobles rogaron á Alvarado que deja- 
ra á Motezuma asistir al templo. Alvarado, 
que: creyó ver en esto un pretesto para hacer 
salir al rey de la fortaleza y ponerse al fren- 
te de un movimiento que sería terrible para 
los españoles, pudo conseguir que la funcion 
tuviese lugar dentro de su ‘mismo palacio. 
Los mejicanos, que no otra cosa se propo- 
nian que festejar á: su: dios, accedieron á 
los deseos del capitan español y acudie- 
ron en efecto al lugar ‘citado. Las joyas y 
piedras preciosas de que los nobles iban 
adornados eran de un valor inapreciable ; y 
cuando la ceremonia hubo dado principio, 
los soldados españoles, codiciosos por una 
parte de tantas riquezas como á su vista be 
presentaban, é indignados por otra del culto 
erróneo y supersticioso de aquella nobleza, 
tayeron sobre ella con las iras del fánático y 
la presteza del avariento, y despojándola del 
oro y brillantes con que adornaba sus ligeros 
trajes, acuchillan á los ‘anos, ponen en fuga 
alos otros, dejando el palacio cubierto de 
sangre y alhajas de aran, valor. 


| Xx , 


- Este’ atentado de los españóles fué como. 


la mecha que pone’ fuego al cañon. Seis 


meses hacía que los mejicanos reprimian sus 
ódios y sus venganzas contra unas estrañas 
gentes, que poco á poco y con la mayor 
cautela , iban descubriendo el pensamiento 
que les llevaba á aquellas regiones, y el 
atropello del palacio de Alvarado fué para 
los mejicanos el despertar del leon de su ca- 
lentura. Llenos de indignacion y de ira se 
dirijen al palacio de los españoles, y ni'uno 
solo de éstos hubiera escapado de la furia de 
aquel pueblo sin la eficáz y oportuna inter- 
vencion de su emperador. Sin perder mo- 
mento dió cuenta Alvarado de este suceso á 
Cortés, y aquí debemos notar cómo van en- 
cadenándose los acontecimientos en este gran 
drama de la conquista de Méjico. p 
Cuando Cortés recibió el mensaje, estába 
ya derrotado Narvaez y militando sus fuerzas 
bajo las banderas del vencedor: un dia más 
que se hubiese dilatado esta victoria, un en- 
torpecimiento cualquiera que hubiese impe- 
dido la vuelta instantánea de Cortés á Méji- 
co, habria bastado para que Juan de Alva: 
rado y los demás españoles hubieran sido 
víctimas de la insaciable saña de un pueblo 
invadido y ultrajado; para que Motezuma 
sufriese la misma suerte, 6 cuando ménos, 
perdiera para siempre la corona; pafa que 
Méjico recobrase su libertad y su indepen- 
dencia, y para que toda tentativa ‘ulterior 
fuese inútil contra ua pueblo ya aleccionado; 
sin grandes fuerzas y mayores sacrificios, y 
sobre todo sin hombres de la entereza é in: 
quebrantable carácter de Hernan Cortés. 
Nada de esto sucedió sin embargo. El 24 
de Junio llegó á Méjico el capitan español 
con humerosas fuerzas y con gran contenta- 
miento'de Motezuma y de los españóles que 


se encontraban en la última esperanza. Lós 


mejicanos no por esto deponen las armas, 
antes al contrario se preparan con mayor 


brio 4 la pelea. Cortés, luego.que hubó 'cen- 


surado ácremente la conducta de Alvatado 
y los desmanes de los españoles, sé dispúne 
con toda ta fuerza de su voluntad de hierro 
á realizar su anhelado pensamiento, y orde- 
nando convenientemente sus trópas se pre- 
para a resistir el empuje de los mejicanos. 
Rodean “éstos el palacio , piden á gritos la 
cabeza de sti rey traidor y el esterminio de . 
todos los estranjeros, acometen con furia al 
palacio, se presenta Motezuma arengando a 
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sus vasallos y rogándoles la paz; éstos al 
yerlo se indignan, le arrojan una nube de 
dardos y flechas, y Motezuma cae al suelo 
bañado en su propia sangre. Cortés, apelan- 
do á un recurso estremo á lo cual era tan 
aficionado como protejido por la fortuna, se 
pone.al frente de unos cuantos de los suyos, 
y con un impetu y un valor increibles se arro- 
jan sobre las puertas y se abren paso por 
entre las lanzas. Los demás españoles siguen 
su ejemplo, y en breve vióse el palacio libre 
de los sitiadores. 

Ni aun así desisten los mejicanos de su 
venganza. Aprovechando la oscuridad de la 
noche ponen fuego al palacio, y los espafio- 
les, aunque eon sensibles pérdidas, logran 
apagarlo: al dia siguiente el pueblo en masa 
se dirije otra vez al fuerte de los españoles: 
resisten éstos con valor desesperado ; pero 
comprendiendo que en aquella situacion no 
podrian librarse de una muerte próxima y 
horrible, proponen la paz: el pueblo la acep- 
ta, tal vez con aviesas intenciones; y Hernan 
Cortés, poniendo en práctica aquello mismo 
que sospechaba de sus enemigos logra es- 
capar con sus' fuerzas del cuartel, y se reti- 
ra al campo para poder desde allí combatir 

eon mayor desembarazo. 

Vuelven los indios á presentarle el com- 
bate y le obligan á refugiarse en la ciudad 
de Tacuba, en donde Cortés pudo notar con 
amargo sentimiento , que le faltaban los va- 
lerosos capitanes Juan Velazquez de Leon, 
Amador de Lariz, Francisco Saucedo y otros, 
y hasta doscientos españoles, mil tlascalte- 
cas, cincuenta caballos, y todos los prisio- 
neros. No por esto desmayó en su propósito 
el intrépido Cortés. Para reponerse en algun 
tanto de las grandes pérdidas que acababa 
de sufrir, se encaminó hacia la provincia de 
Tlascála , en donde tan favorable acojida le 
habian hecho sus habitantes; pero los indios, 
que comprendieron sin duda este pensamien- 
to, se apresuraron á entorpecer con peque- 
ñas escaramuzas la marcha de los españoles, 
entretanto que dirijian numerosas fuerzas al 
valle de Otumba para impedir que nuevos 
refuerzos de tlascaltecas viniesen en auxilio 
de Cortés , y esperar allí al mismo tiempo la 
llegada de éste y presentarle formal batalla. 

Consiguen llegar, no sin grandes pena- 

lidades y desgracias, al citado valle las tro- 


pas españolas, y vieron cubierto aquel llano 
de multitud de indios, que con gran algaza- 
ra esperaban la llegada de sus enemigos. 
Las tropas de Cortés, al contemplar desde 
una altura aquel campo cubierto de dardos 
y lanzas, muestran temor de dirijirse al com» 
bate; pero Cortés, con el arrojo y entusiasmo 
que les exhorta , les infunde con su palabrá 
entusiasmo, les dice que nada teman, que 
Dios milita por ellos y que la victoria será 
de los españoles: espoleando luego su caba- 
llo, se dirije contra el enemigo, sus solda- 
dos le siguen, y en un instante quedaron 
confundidos y luchando cuerpo á cuerpo me- 
jicanos y españoles. Cortés, seguido de Juan 
de Alvarado, de Sandoval, de Olid y de 
Alonso Davila, se dirije por entre los escua- 
drones contra el jefe de los indios, que señ- 
tado en una magnifica carroza, llevaba el 
estandarte, y le derriba en tierra al primér 
golpe de su irresistible lanza, sufriendo 4 la 
vez el capitan español una herida en laca- 
beza. Viendo su estandarte en poder del ene» 
migo y muerto su principal jefe, caen en 
gran desaliento de que supieron aprovechar- 
se los españoles, y acaban en fin por disper- 
sarse y dejar el campo libre y ee AS 
cadáveres. 


X. 


Esta singular «victoria puso en manos de 


Hernan Cortés casi todo el imperio meji- 


cano. Los pocos indios que escaparon de 
la batalla de Otumba, amedrentaron á sus 
compatriotas con sus relaciones acerca del 
valor de los españoles; éstos recorren libre- 
mente á Tlascála y algunas otras provin- 
cias, y se atraen a su partido gran numero 
de mejicanos: intenta Cortés ir sobre la 
ciudad de Méjico, y se convence de que 
aquel pueblo se hallaba dispuesto á comba- 
tir sin tregua contra los españoles, para lo 
cual habia elejido por rey al activo é inean- 
sable Custlahualzen, hermano de Motezuma; 
y en tal estado, el general español se dispo- 
ne á hacer grandes preparativos para sitiar 
la ciudad. 

No es nuestro objeto, ni cabe tampoco 
dentro del pensamiento de nuestro trabajo, 
detallar todos y cada uno de los esfuerzos es- 
traordinarios que necesitó Cortés para rendir 
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á Méjico, por lo cual omitiremos las innu- 
merables y cruentas batallas que libró en 
lo sucesivo, hasta dominar por completo 
lo que se llamó más tarde la Nueva España. 
Citaremos, sin embargo, como uno de tantos 
preparativos, la construccion de un canal de 
dos millas de longitud y doce pies de pro- 
fundidad, para conducir las naves desde 
Tezcuco al lago de Méjico, en cuyas obras 
se emplearon por espacio de cincuenta dias 
más de ocho mil obreros del reino de Acol- 
huacan; y recordamos á la vez como un 
rasgo noble, humanitario y generoso de 
Hernan Cortés, las palabras que dirijió á 
sus soldados antes del ataque. «Ninguno de 
vosotros,—les decia, —blasfemará del nom- 
bre de Dios ni de la Virgen María. Ninguno 
ofenderá á sus camaradas, ni llevará su 
mano á la espada para herirle. Ninguno 
violentará, so pena de muerte, á mujer al- 
guna. Ninguno se apropiará de lo ajeno. 
Ninguno castigará á un indio, á ménos que 
sea su esclavo. Ningun español ofenderá á 
un aliado mejicano, sino que por el contra- 
rio , procurará tenerle todo género de defe- 
rencias y consideraciones. » 

Con tales preceptos se empezó el ataque 
de Méjico el 28 de Abril de 1521, hecho de 
armas el más importante de cuantos presen- 
ta la historia del Nuevo Mundo desde su 
descubrimiento, calculándose el número de 
españoles y de aliados en unos cien mil y 
unas veinte pequeñas piezas de artillería, y 
hasta doscientos mil el de los indios que de- 
fendian la capital de su imperío. 

El sitio de Méjico duró unos tres meses. 
Las pruebas de valor y de talento militar 
que dió Cortés durante estas memorables jor- 
nadas nos ocuparia, si hubiéramos de indi- 
carlas al ménos, mucho más espacio del que 
disponemos. Los demás capitanes españoles 
rivalizaron igualmente en arrojo y bravura; 
todos en fin, tanto sitiados como sitiadores, pe- 
léaron con frenético entusiasmo. La presen- 
tacion de Quanhtemotzin, rey del Anahuac, 
en el campamento de los españoles puso 
término á esta lucha sangrienta. El ilustre 
prisionero, llevado á la presencia de Hernan 
Cortés , dijo con voz digna y majestuosa: 
«Yo soy Quanhtemotzin, soberano del Ana- 
huac, contrariado por la suerte: yo me en- 
trego á tí; cesen los insultos á la reina y á 


mis hijos, y deje de derramarse la sangre de 
mis súbditos, de quienes nada teneis ya que 
temer: yo he hecho por mi defensa y la saya 
cuanto el honor de mi corona y mi deber dé 
monarca me prescriben; mis dioses me han 
sido contrarios y yo soy tu prisionero: ház 
de mi lo que tengas por conveniente, hiére- 
me, toma esta vida que yo lamento no haber 
perdido en defensa de mi patria.» - _ 
Desde entónces cesó la guerra entre los 
mejicanos y los españoles, y pudieron éstos 
apoderarse de la ciudad sin nuevos y sam - 
erientos sacrificios. El aspecto que Méjico 
presentaba era el más horroroso, el más ter- 
rible de cuantos pueblos han resistido las 
iras del sitiador. Bernal Diaz compara el es- 
tado de aquel pueblo al de Jerusalem despues 
del sitio de la ciudad santa: una décima parte 
de la poblacion estaba en pié; todo lo res. 
tante no presentaba sino un inmenso monton 
de ruinas cubiertas de cadáveres, cuyos olores 
postraban en tierra á vencidos y 4 vencedo: 
res; hasta ciento cincuenta mil mejieános 
habian muerto en los tres meses de asedio, 
unos por hambre, otros por enfermedades, 
los demás por las armas de los sitiadores.. 
Cortés se retiró á Coyohuacan, ciudad her- 
mosa situada á legua y media de Méjico: 
convoca desde allí 4 las demás ciudades del 
Anahuac y les garantiza su libertad, les pro- 
mete conservar sus tierras y dejarles libre- 
mente la eleccion de su residencia. Les exhor- 
ta á la union y fraternidad con los españoles: 
les hace entrevér un gran progreso si á ello 
le ayudan la paz y calma de aquellos Esta- 
dos; les asegura una eterna bienaventuranza 
con la nueva religion que les traia, y de 
este modo la habilidad y entereza de Hernan 
Cortés consiguió hacer grandes prosélitos en 
todo el Anahuac, y que quedasen sometidas 
en su mayor parte á la corona de España 
las vastas comarcas de aquel gran imperio. 
No entra en el plan de nuestra publicacion 
decir nada sobre las demás conquistas que 
llevó á cabo Cortés en la América Central, 
ni estendernos en detalles sobre sus actos 
posteriores á la conquista. Grande fué la in: 
gratitud de la madre patria para con un hijo - 
que habia completado la obra grandiosa del 
inmortal Cristóbal Colon, y que como ésle 
habia admirado al mundo por su valor y su 
constancia. Como el ilustre descubridor, Her- 
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nan Cortés fué hecho prisionero por órden de 
su emperador Cárlos V y conducido á Espa- 
ña, desembarcando en Palos á fines del mes de 
Mayo de 1528. Los rivales de Cortés no pu- 
dieron en esta ocasion tanto como el génio y 
simpático carácter del capitan español, y no 
sólo se le devolvieron todos sus títulos y 
condecoraciones, sino que se le nombró go- 
bernador de la Nueva España y de todo el 
Continente y demás islas que se descubrie- 
sen en el mar del Sud. La envidia de. sus 
enemigos le hizo más tarde perder la justa 
proteccion y bien merecida recompensa del 
monarca; y Hernan Cortés, como Cristóbal 
Colon , cómo casi todos los grandes hombres 
de aquella época memorable , murió. en 2 
de Diciembre de 1547, a los sesenta y dos 
años de edad, en un estado bastante pobre, 
y abandonado, ya que no despreciado , de 
los nobles y de los: poderosos. 


CAPÍTULO III. 
EL RÉGIMEN COLONIAL. | 


La propaganda religiosa, — Los misioneros. — Las 
Enceniendas. —Establecimiento de la Inquisicion, 
—-Prependerancia del elemento clerical; su lucha 
-oom el poder civil. — Commociones en tiempo del 
virey marqués de Gelves.—Organizacion colonial, 
civil, politica y religiosa de Méjico.—Legisiaciom: 
las «Leyes de Indias».—Desárden en la adminis 

tracion.—Reformas hechas en el siglo XVIII. 


I. 


Hemos reseñado los orígenes y conquista 
del vasto imperio de Méjico, con la rapidez 
é incorreccion á que nos obligan los estrechos 
limites de esta obra, la premura del tiempo 
y las poquísimas fuerzas con que contamos. 
Con iguales faltas y en idénticas condiciones, 
vamos á dar ahora una ligera noticia de aquel 
imperio hasta principios del presente siglo 
en que recobró su libertad y su independen- 
cia, permitiéndonos algunas breves conside- 
raciones sobre el régimen administrativo, 
civil y político con que dotó España á esta 
importante colonia del Nuevo Mundo. 

La primera cuestion que desde luego quiso 
abordar la metrópoli, como la más necesaria 
y la más apremiante de cuantas pueden con- 
mover en sus cimientos á esas grandes agru- 


paciones que llaman pueblos, fué la cuestion 
religiosa. ‘Las creencias de la Edad media, 
que por este tiempo absorbían el espíritu de 
los españoles ; las victorias alcanzadas por 
ellos, merced en parte á esas mismas creen- 
cias, sobre los africanos que por espacio de 
ocho siglos ‘habian ocupado la Península ; la 
reforma que imponente y amenazadora se 
presentaba en el. Norte, agitando violenta- 
mente el espíritu; el fanatismo, en fin, y el 
sentimiento caballeresco tan arraigado. en 
España; todo esto, decimos, fueron causas 
que llevaron necesariamente a Méjico, como 
á las demás partes de América, ése espiritu 
de crueldad y de intolerancia religiosa de 
los españoles, firmes en su. conviccion., de 
enfrenar pará siempre en la Península como 
en Ultramar, todo género de sentimientos de 
libertad é independencia con el tribunal po- 
deroso y horrible de la Inquisicion. 

. Consecuencia. de tan escesivo rigor en 
materias religiosas , fueron igualmente las 
severas disposiciones que en Méjico se dic- 
taron sobre su régimen civil y politico, de 
que más adelante nos ocuparemos ; pues sa- 
bido es que cuando un pueblo llega en reli- 
gion hasta el fanatismo , todos los medios 
que emplea «le parecen legítimos y buenos, 
si con ellos consigue triunfar de los infieles, 
ó estender su fé, ó enriquecer los dominios 
de su trono. Sólo así pudieran esplicarse 
ciertas medidas empleadas por religiosos es- 
pañoles para atraer á su fé 4 los infelices 
indios del Anahuac , y sólo así se concibe 
cómo este territorio se consideraba propiedad 
de la corona de España en virtud de dona- 
cion del papa. 

En el año de 1522 varios monjes - francis- 
canos, agustinos y dominicanos se dirijie- 
ron á Méjico para la conversion de infieles, 
Estendiéndose los unos por Tlascála, los 
otros por Mechoacan y el reino de Motezu- 
ma, procuraron ante todo la conversion de 
los grandes y de los nobles, consiguiendo sin 
grandes dificultades la de la familia real de 
Tezcuco, la de Quanhtemotzin y otros nobles 
que se habian librado de las encarnizadas 
luchas de la conquista. 

Esta manera de dar principio los misione- 
ros á su difícil y peligrosa tarea produjo, 
como no podia por ménos, escelentes resul- 
tados. Abrazando el cristianismo las familias 
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más elevadas y poderosas del imperio, si- 
guieron á estas sin grandes dificultades las 
de clases inferiores, ascendiendo, segun Tor- 
quemada, el número de indios bautizados en 
1540, esto es, en el corto periodo de diez y 
ocho años, á más de cinco millones.. 

- Esta cifra, que á primera vista aparece 
exagerada, no lo es si se tiene en cuenta la 
clase de culto de los aztecas y el infatiga- 
ble celo de los misioneros cristianos. Las 
complicaciones de la mitología de los azte- 
cas presentaban, en efecto, en algunos puntos 
cierta analogía entre las divinidades de Az- 
tlan y las del Oriente; y esto sin duda debió 
sugerir al hábil Hernan Cortés la idea. de es- 
tender por las masas populares la tradicion 
de que los españoles descendian del divi- 
no legislador del Anahuac. Los mejicanos 
además, que tan fanáticos eran por la idola- 
tría, no llegaron á creer nunca quesus dioses 
permitieran que un’ pueblo estraño y con 
an culto distinto pudiera 'apoderarse de :su 
territorio, ni mucho ménos que fuesen sus 
ídolos arrastrados por el suelo. Al cometer- 
se, pues, tantos actos de impiedad por parte 
de los españoles, sin que aquellos dioses se 
mostráran irritados, empezaron á dudar de 
la fé ciega que en ellos tenian, y á creer por 
el contrario, que vencidos los dioses indige- 
nas debian ceder á los dioses vencedores. 


i, 


I. 


De todo esto los misioneros procuraron 
sacar todo el partido posible. Hicieron ver a 
los aztecas que el Evangelio habia sido pre- 
dicado en remotos tiempos en toda la Amé- 
rica; aprovechándose de la tradicion. popu- 
lar que tan hábilmente habia favorecido 
Cortés, procuraron buscar ciertas analogías 
- entre una y otra religion, y toleraban en lo 
posible todo lo que en algun modo podia 
identificar el culto nuevo con el antiguo. Por 
ejemplo, el águila sagrada de los aztecas, les 
sirvió para introducir la creencia en el Espí- 
ritu Santo; la cruz, que era admitida entre 
aquellos como un signo religioso, les sirvió 
igualmente para que la adoptasen como sím- 
bolo de la redencion; y todo esto unido á la 
tolerancia que habia en ciertas prácticas, 
como en las danzas dentro de las iglesias y 
otras ceremonias que en nada se oponian al 


dogma católico, y sobre todo, al celo dili- 
gente de aquellos monjes que noche y dia 
predicaban en los templos, en las plazas,. en 
los cuarteles, en todas partes en fin,. son 
indicios seguros de que no haya gran exa- 
geracion en el número de indios convertidos 
en tan corto tiempo. 

Los resultados que estas misiones produ 
jeron en América, no hay que dudar que 
fueron altamente favorables para la cultura 
y civilizacion de aquellas regiones. Aparte 
del inapreciable bien de abolir los sacrificios 
humanos, en los que todos los dias se inmor 
laban millares de víctimas inocentes, Jas 
misiones llevaron al Nuevo Mundo la ilus> 
tracion y los sentimientos humanitarios, des» 
conocidos por completo en aquellos países: 
Multitud de escuelas se abrieron por todas 
partes, en las que monjes celosos de la 
verdad evangélica y del bien general de sus 
semejantes derramaban á torrentes raudales 
de amor y sabiduría, que guardaban en sus 
corazones, empedernidos por la ignorancia y 
la barbárie, aquellos feroces indios. 

La separacion de castas, el ódio irre- 
conciliable de unas y otras razas y de unos 
pueblos con otros, fueron sustituidos por 
esos íntimos lazos de igualdad y de fra- 
ternidad que son el grandioso lema del 
cristianismo. El terrible recuerdo de .ódio 
y de venganza que guardaban les mejica- 
nos de los vencedores soldados de Castilla ` 
por sus frecuentes actos de rapacidad y 
vandalismo , desapareció ante la piedad 
y entrañable amor de los soldados de 
Cristo, en quienes los pobres indios no 
veian más que padres eelosos de su bien 
y de su ventura. Los nombres de Bernardi: 
no de Sahagun, del P. Las Casas. y de tantas 
otros que tronaron siempre contra el despo- 
tismo y la crueldad, así de los magnates de 
Méjico como de los españoles, eran objeto 
constante del cariño y respeto de los mejir 
canos; y aun hoy mismo, despues de tres 
siglos, esos nombres no se pronuncian en 
aquellas comarcas de América sin profunda 
veneracion y general sentimiento. y 

Y en verdad que á esos dos grandes apás- 
toles del Evangelio fueron deudores los in- 
dios de saludables reformas y utilísimas en- 
señanzas. A instancias y ruegos del Padre 
Sahagun, el digno virey de Méjico D. Aan- 
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tonio de Mendoza creó un colegio para la 
educacion é instruccion de los jóvenes indios, 
que estendiéndose más tarde por las ciuda- 
des del reino, llevaron á sus compatriotas 
los eonsoladores principios de la moral y de 
la ciencia; y aquí no podemos ménos de la- 
mentar con todo el dolor de nuestra alma, 
el deseo inicuo y bárbaro empeño de varios 
españoles, que fundándose en que pudiera 
la ilustracion de los indios favorecer un dia 
su emancipacion , quisieron destruir, y en 
cierto modo lo consiguieron, aquella noble 
y hermosa institucion. 

No ménos benéficas é importantes me- 
joras debe el país del Anahuac al ilustre reli- 
gioso Las Casas, que por sus obras, su valor 
y su celo infatigable en protejer á la raza 
americana de .la crueldad de algunos mag- 
pates de la metrópoli, ha merecido, y con 
justicia, el titulo de padre piadoso de los in- 
felices indios. Las Casas, en efecto, consi. 
guió con su perseverancia y con su palabra 
evangélica que los papas y los reyes de Es- 
paña mirasen aquella raza con alguna con- 
miseracion. Dos bulas espedidas por Paulo II, 

declaraban á los indios criaturas racionales 
y capaces de recibir los sacramentos. El 
mismo emperador Cárlos V, dió desde Va- 
lladolid las más acertadas disposiciones para 
el establecimiento én la Nueva España de 
un gobierno protector é inteligente, decla- 
rando desde luego á los indios libres de 
todo vasallaje, aboliendo el servicio perso- 
nal y esclavo de los indígenas , y recomen- 
dando eficazmente á los españoles allí resi- 
dentes que no se les violentase , ni ménos se 
les lratára de la manera inhumana y cruel 
eon que hasta entónces habian sido tratados. 

No fueron, sin embargo, ‘pasando el tiem- 
po, cumplidos los deseos del pontífice ni del 
emperador. Desgraciadamente para los po- 
bres indios , ‘no podian sus. quejas llegar a 
oidos de su soberano, y tenian necesariamen- 
te que sufrir las vejaciones y duros trata- 
mientos de los españoles. El triste periodo de 
anarquía militar que por largos:años imperó 
en aquel pais, fué para los indigenas: por 
demás desconsolador y horrible. La fuerza 
y el capricho reemplazaron por completo al 
derecho y la justicia. Todos los propietarios 
de terrenos, á escepcion de algunos nobles 
que habian sido admitidos en el ejército es- 


pañol ó que habian hecho alianzas con los 
conquistadores, fueron despojados de sus 
heredades. Los desgraciados indígenas eran 
ocupados, como si fueran bestias, en con- 
ducir los equipos de los jefes militares y 
demás pertrechos de guerra, 6 presentados, | 
como tropas auxiliares, á los primeros ata- 
ques del enemigo; lo cual era tanto más de 
lamentar, cuanto que la lucha habia de ser 
contra sus propios hermanos , como nos dan 
de ello bien triste prueba las célebres espe- 
diciones de Mechoacan , de Oajaca, de Pa- 
nuco y tantas otras. 


HI. 


El establecimiento de las encomiendas, es- 

pecie de féudos en favor de los conquistado- 
res, vino á aliviar en cierto modo el estado 
de los indios, si bien estendia y arraigaba 
por otra parte la institucion horrible de la 
esclavitud. Dueños los conquistadores del 
territorio de la Nueva España, los indios 
fueron dedicados al cultivo de aquellas co- 
mareas, con cuyos productos, y el sudor y 
hasta la vida de estos pobres indígenas, se 
enriguecieron y ensoberbecieron aquellos 
soldados, y tantos otros españoles como 
fueron más tarde hambrientos de oro á las 
opulentas regiones del Nuevo Mundo. 
' De buen grado ños detendriamos aquí, en 
trazar a grandes rasgos la odiosa y repug- 
nante historia de la esclavitud en esta parte 
de: América en ‘los siglos xvi y xvu, y las 
penalidades y sufrimientos horribles que á 
otra desgraciada raza le esperaban igual- 
mente en el mundo dé Colon y de Cortés; 
pero renúnciamos bien á nuestro pesar 'á 
esta enojosa y desagradable tarea, y pasa- 
mos á ocuparnos de otra no ménos. penosa 
y de triste recordación: el establecimiento 
en la Nueva España del COCO tribunal de 
la Maq uisicion; ER 
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: Entretanto que las conquistas de los espa- 
ñoles estendian considerablemente los limi: 
tes de la Nueva España, el Concilio general 
de Trento, el más célebre de cuantos ‘ha 
celebrado la Iglesia católica, y cuyas dispo- 
siciones rijen aún despues de. tres siglos en 
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todo su vigor y fuerza, se ocupaba séria- 
mente de la organizacion y disciplina de la 
Iglesia en el imperio de Méjico. .Las deter- 
minaciones tomadas en el Concilio de 1555, 
segun las euales los indios no podian aspirar 
al sacerdocio ni á ningun otro cargo de 
la Iglesia, quedaron abolidas en el prime- 
ro de los Concilios que acabamos de citar; 
y losindigenas pudieron desde entónces as- 
pirar al sacerdocio, no sin que para esto 
se prescindiese de multitud de prevenciones 
y ‘exijencias , para precaver de todo géne- 
ro de peligros la unidad del dogma católico 
y la obediencia ciega | á las disposiciones de 
la Iglesia. e 

Estas lila , que en un principio 
se observaron con toda puntualidad, fueron 
eon el tiempo cayendo en el abandono y en 
el olvido, y el número de sacerdotes: indios 
llégró.á ser numeroso y respetable. Por más 
que una gran parte de estos sacerdotes pro- 
fesdra: con fé sincera todos los dogmas del 
eristianismo, y.obedeciera 4 su representante 
en la tierra como autoridad infalible, otra 
parte, sin‘embargo, ménos crédula y de es- 
piritu. más independiente , pensaba de una 
manera mas: libre; y si practicaba aquellos 
dogmas y “si,obedecía estos preceptos, no 
por esto hacía. una y otra cosa con esa fé 


ciega y decision heróica del cristiano dócil- 


y creyente, y sobre: todo, no olvidaba el 
precioso tesoro de su libertad "y de su inde- 
pendencia, arrancado con violencia y saña 
por cristianos’ españoles. El prestigio que 
gozaban en Méjico estos. sacerdotes era tan 
erande:y tan influyente, como lo ha sido en 
todas partes y en todos los tiempos el de esa 
clase numerosa y respetable; y. bien: pronto 


vamos á verles. tomar una parte activa’ y - 


desempefiar/un papel importantísimo en los 
acontecimientos 'y agitaciones políticas del 
reino de Méjico: . ' 

A mediados del siglo xvi se estableció 
en aquellas comarcas el tribunal de la In- 
quisicion inaugurando sus execrables funcio- 
nes con un auto de fé, sin que en adelante 
descuidase el :exácto cumplimiento de su 
terrible mision.:Se recibieron más tarde bulas 
del papa, y se obligó bajo severas penas a 
todos los “indios tributarios á que comprasen 
eada: uno una bula, mediante la limosna de 
cuatro reales; y al mismo tiempo se les 


exijió igual cantidad por cada misa que qui- 
sieran oir. 
< Los indios, aunque adictos en lo general 
á las prácticas y. obediencia de la Iglesia, 
creyeron sin embargo, que la limosna era por 
demás crecida para el estado pobre y mise- 
rable en que vivian, y suplicaron al papa 
que sólo les obligase å á tomar una bula por 
cada familia, y que idéntica reforma se esta- 
bleciese en cuanto al precio de cada misa: 
el vicario de Jesucristo en la tierra tavo por 
conveniente no acceder 4 una ni otra preten- 
sion. Con tal motivo no faltaron sacerdotes 
indígenas que creyendo impropio, ya que nó 
indigno de la religion cristiana, semejantes 
exijencias , comenzaron 4 predicar á sus 
fieles sobre la arbitrariedad de aquellas. dis- 
posiciones, haciéndoles ver que bo por dejar 
de obedecerlas renegarian de las verdaderas 
doctrinas del Evangelio. Muchos indios para 
quienes la palabra del sacerdote era, como 
acontece con todos los pueblos, una verdad 
que merecia consideracion y respeto, cre- 
yeron en efecto que aquellas bulas del papa 
tenian algo de exijentes, y se negaron desde 
luego al: camplimiento' y obediencia de lo 
que en las mismas se disponia. 
En mal hora los: pobres indios accedieron 
á los deseos de sus sacerdotes, El tribunal 
de la Inguisicion creyó llegado el momento 
de desplegar todo el celo: y entusiasmo de 
su importante mision en la tierra, y valiéndo: 
se de sus mediós “encubiertos y rastreros) 
averiguó quiénes habian sido.los propagán- 
distas de doctrinas tan heréticas, y les conde- 
nó á uno de aquellos tormentos tan ordinarios 
en el Santo Oficio, y que la pluma se resiste 
4 describir. Los demástfieles, que obedientes 
á sus pastores, habianse tambien negado á 
dar á la Iglesia una limosna que hecesitaban 
para: el sustento de sus propios hijos, fueron — 
igualmente entregados ala Inquisicion y 
condenados al fuego como herejes. y secta# 
rios del demonio. Para que fuese más lamen: 
table y angustiosa la situacion de aquellos 
desgraciados indígenas, se les prohibió por 
entónces y bajo pena de muerte el cultivo 
de la viña y del olivo, réservándose la me- 
trópoli el monopolio de estos dos importan» 
tisimos artículos, viniendo más tarde a sufrir 
idénticas restricciones casi todas las demás 
industrias. Todas estas desgracias, fodas 
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estas calamidades cayeron sobre un pueblo 
ya diezmado por una peste: horrible que en 
1545 invadió. á este mísero pais , y que más 
tarde, en 1576, se reprodujo con mayor in- 
tensidad ,, llevando al sepulcro-á más de un 
millon de sus habitantes. | 
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Con tales delos la poblacion de Méji-. 


co parecia caminar á pasos agigantados á 
una completa é inmediata ruina; pero los ele- 
mentos de prosperidad de esta‘virgen tierra 
levantaron bien pronto el reino de Méjico de 
su postracion y decaimiento, bajo una forma 
más teocrática, más española. Apagado el 
sentimiento de nacionalidad, libre el clero 
con sus remedios inquisitoriales de toda 
clase de herejes, Méjico venia á ser ya, 
nó aquel pueblo defensor entusiasta de sus 
derechos y de su: libertad, sino un pueblo 
sometido por completo al elemento clerical, 
é influido de consiguiente, por la conducta 
de esta clase absorbente y poderosa. Las 
comunidades religiosas brctaban por todas 
partes; las iglesias y los conventos se levan- 
' taban como por encanto; los padres de la 

Merced terminaban con las armas en la mano 
la eleccion de su superior; la autoridad del 


virey necesitaba intervenir con frecuencia | 


en algunos actos de aquellos monjes; el poder 
eclesiástico, en fin, trataba de sobreponerse 
al poder civil. 

Como un ejemplo de esta tendencia de los 
religiosos, de su poder, y del estado de toda 
la Nueva España á principios del siglo xvi, 
debe citarse la lucha que hubo en 1624 
entre el obispo Alonso de Zerna y el virey 
marqués de Gelves , de que nos dá Tomás 
Gage minuciosa y detallada cuenta. Gelves, 
escelente hombre de Estado, severo siempre 
para hacer cumplir las leyes á todos sus su- 
bordinados, é implacable contra cualquiera 
que atentase 4 la vida de sus semejantes, os- 
cureció todas sus cualidades de actividad, de 
justicia y de energía con una sed insaciable 
de riquezas. Este deseo desmedido del refe- 
rido marqués, le sugirió la idea de especular 
con los granos de las provincias sometidas á 
su mando, y comisionó al efecto á uno de sus 
agentes, llamado D. Pedro Mejia, hombre 


rico y aun más avaro que su protector, y 
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ducho en estremo en todo lo que á contra- 
tas y monopolios se refiriese. Hizose bien 
pronto el tal agente dueño absoluto del — 


mercado de aquel país, y claro está que los 


víveres escaseaban y el pueblo pasaba ham- 
bre. Repetidas quejas se elevaron al virey, 
que por bien parecer, rogó al obispo que 
le ayudase á remediar tamaños males y á 
castigar al que de ellos fuera causa. El obis- 
po, que gustaba de aplicar como primeras 
medidas los mayores 'castigos , lanzó desde 
luego una excomunion contra el vendedor, 
que sólo sirvió para que vendiese sus trigos 
4 más alto precio, por lo cual el obispo puso 
en entredicho la capital y mandó cerrar las 
iglesias. El efecto que estas medidas produ- 
jeron en un pueblo eminentemente católico 
y tristemente acosado por el hambre, fué 
por demás estraordinario y violento, sobre 
todo en la clase clerical, que al cerrarse los 
templos se le privaba de unos ocho mil 
reales que diariamente producian las misas. 

El virey, que no desconocia los funestos 
resultados que el entredicho pudiera produ- 
cir, trató de que se levantase; pero el obis- 
po no fué de igual opinion. Con tal motivo, 
la autoridad civil mandó arrestar al prelado 
como perturbador del órden público y como 
criminal de lesa majestad , siendo conduci- 
do con una gran escolta 4 San Juan de Ulúa 
y embarcado despues para a metrópoli en 
un buque del Estado. 

Estas disposiciones, que tan en armonía se 
hallaban con el carácter violento de Gelves, 
produjeron una gran agitacion en Méjico 
que fué cada dia tomando más sérias é impo- 
nentes proporciones. El grito de venganza 
contra Tirol, que fué el que' prendió al 
obispo, resonaba por todas partes, viéndose 
aquel obligado á refugiarse en el palacio del 
virey. No por esto el motin se deshace , sino 
que por el contrario, crece y se aumenta; el 
pueblo acude al palacio; pide no sólo la ca- 
beza de Tirol, sino tambien la del virey; 
encontrándose éste en palacio sin soldados 
y sin armas, enarbola la bandera española y 
hace tocar la trompeta, á cuya señal todo 
buen español debia acudir en su ayuda: el . 
sentimiento por la prision del obispo era sin 
embargo tan universal, que nadie acudió en 
auxilio del virey.- El pueblo entónces pone 
fuego al palacio, lo asalta y lo ed mi- 
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nuciosamente buscando al virey, que por 
fortuna habia logrado escapar y ocultarse 
en el convento de San Francisco , ayudado 
por un monje de esta órden, cuando la turba 
penetró en la régia morada. El virey tuvo 
que permanecer largo tiempo oculto en el 
convento, hasta que el Gobierno de la me- 
trópoli envió á otro que le sustituyera , acom- 
pañado de un inquisidor de Valladolid, á 
quien se le encomendaba la ejecucion de la 
sentencia de los que en el motin resultasen 
complicados. Tal era el afecto que aquel 
pueblo profesaba al sacerdocio, 6 cuando 
ménos, el ódio 6 poco respeto que tenia á la 
autoridad civil. 


VI. 


Pasando ahora 4 decir algo sobre la orga- 
nizacion colonial, civil y politica de Méjico, 
debemos ante todo hacer constar, para ate- 
nuar en algur tanto la responsabilidad del 
Gobierno español por los abusos y grandes 
torpezas que en un principio se cometieron 
en la administracion de aquel país, y miti- 
gar á la vez el ódio profundo de los ameri- 
canos que por tales faltas concibieron contra 
los españoles, que España fué la primera que 
fundó sus colonias en América; y que su 
obra, por tanto, debia adolecer de los defec- 
tos de todo primer ensayo, sin que por esto 
tratemos de disculpar á los gobiernos suce- 
sivos de la metrópoli, que tan mal han sabi- 
do comprender sus propios intereses en el 
Nuevo Mundo. España, como ya anterior- 
mente hemos indicado, tenia arraigadas 
en su corazon, como todas las demás na- 
.ciones de Europa, las creencias y las cos- 
tumbres de la Edad media. A la unidad re- 
ligiosa debia el encontrarse libre de la pe- 
sada dominacion sarracena; á la fuerza y 
robustecimiento del poder real, debia la 
obediencia y sumision de una nobleza alta- 
nera y revoltosa; á la unidad política, la 
paz y calma de sus Estados; al carácter vi- 
goroso, en fin, é intransijente de sus mo- 
narcas, tanto en lo que se referia á la Iglesia 
como al. Estado, el sostenimiento de ese es- 
piritu caballeresco que la llevaba 4 ser rigi- 
da y severa contra todo lo que se opusiera 
á su poder y á sus instituciones. 

Méjico , lo mismo que las demás posesio- 


nes que tenia España en América, no se 
consideraba en rigor como una colonia, sito 
como una propiedad de la coroná; y de 
aqui el considerar la propiedad de tos con- 
quistadores y de los indígenas sobre aquel 
terreno, pura y simplemente como una cesion 
real, y el que no se exijiera por parte del 
rey impuestos sobre el suelo, par más que 
percibiese derechos y tributos. De aquí se 
originaba igualmente que el gobierno de 
Méjico se encomendase á á un delegado con 
el título de virey; que no se reconociese 
ningun derecho de corporacion, ni ningun 
privilegio; y que los funcionarios no fuesen 
otra cosa que gentes más ó ménos retribui- 
das. El virey , representando la corona, era 
el único y primer jefe de la administracion 
del país; presidia el consejo; nombraba los 
empleados, aunque sometiendo luego estos 
nombramientos á la aprobacion real; man- 
daba el ejército, y decidia en consejó de 
guerra las cuestiones militares. 

Como contrapeso á la autoridad del virey, 
habia un supremo tribunal, llamado Audien- 
cia, para la apelacion de todos los asuntos 
así civiles como religiosos, disfrutando los 
indivíduos que componian este tribunal de ' 
muchos é importantes privilegios. El nom- 
bramiento debia recaer siempre en hijos de 
la madre pátria, á los cuales les estaba pro- 
hibido contraer matrimonio y adquirir pro- 
piedades en aquel país, para que las afec- 
ciones de familia 6 los intereses materiales 
no entorpecieran la administracion de jus- 
ticia. Al frente de cada centro administrativo 
de las provincias habia un intendente, que 
cuidaba de todo lo referente al impuesto 
directo é indirecto, teniendo ámplias facul- 
tades y completa independencia en la res- 
pectiva localidad, con lo cual podian impu- 
nemente abusar, como en efecto abusaron 
en el ejercicio de sus lucrativas funciones. 

En cuanto á la constitucion de la Iglesia 
americana, no habia esa semejanza que 
hemos podido notar en el régimen civil de 
aquellas colonias con el de la metrópoli. El 
jefe absoluto del clero en España, ‘con in- 
tervencion directa en todo lo que al mismo 
se refiriese, era, como lo es hoy, el papa: 
en América, esta autoridad no era realmen- 
te tal mas que en el nombre: la Iglesia me- 
jicana no obedecia sino al rey. Así es que 
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el monarca español disponia de todos los 
empleos y beneficios; las bulas del papa no 
se recibian en.la Nueva España , sin que 
antes hubieran sido examinadas y aprobadas 
por el Consejo de Indias; las órdenes reli- 
giosas eran igualmente autorizadas en Mé- 
jico por el monarca, prohibiéndoles que ad- 
quiriesen propiedades y ejerciesen derechos 
señoriales; y en una palabra, el rey tenia 
sobre el clero las mismas atribuciones, las 
mismas- prerogativas. que sobre las demás 
clases de aquella ; sociedad. | 

Las corporaciones municipales, único ele- 
mento popular que se conservaba en Méjico, 
eran libremente nombradas por los habitan- 
tes de cada ciudad, entre los que mayores 
pruebas de inteligencia y de amor.á sus 
compatriotas hubieran manifestado. Como 
era esta la única autoridad en cuyo nombra- 

miento tenian participacion los indígenas, y 
` como al mismo tiempo estaban ligados á ella 

por lazos de parentesco, de amistad y de 

comunidad de intereses., los mejicanos se 
esforzaron. en recabar para sus ayubtamien- 
tos el poder y la influencia mayores posibles, 
consiguiendo eu. efecto que yinieran á ser 
los municipios verdaderos poderes, ante los 
euales se estrellaban: frecuentemente | las 
torpes maqungesones de las demas autori- 
dades. . os 
Esta lucha entre el. poder. mejicano y el 
de la metrópoli, dió, como era consiguiente, 
por resultado que, el Gobierno de España va- 
riase la manera de llevar a cabo los nombra- 
mientos de alcaldes y rejidores; y que á fines 
del pasado siglo.se tratase de dar 4 esta ins- 
titucion un carácter militar en algunas pro- 
yincias del interior, nombrandose al efecto 
de entre la milicia de cada localidad un al- 
calde y varios rejidores. 
A WR o’ 

La legislacion en Méjico adolecia: de más 
graves y- lamentables . defectos. El Código 
por el cual se rejian los tribunales, -era el 
titulado Recopilacion de las leyes de Indias, que 
no venia 4 ser otra cdsa que una aglome- 
racion informe de estatutos , decrétos y or- 
denanzas publicadas. sobre diferentes puntos, 
referentes á la América española, en el tras- 
curso de tres siglos » por el Consejo de 


Indias y el rey de España. La falta de 
unidad, las disposiciones incoherentes y mu- 
chas veces contradictorias de este Código, 
daban lugar á continuos-y torpes abusos, 
cometidos con demasiada frecuencia por los 
encargados de administrar la justicia, sin 
que fuera posible exijirles por esto respon- 
sabilidad alguna; porque en aquel caos de 
leyes, de reglamentos y de tantas y tan va- 
riadas disposiciones, los: tribunales encon- 


traban siempre un artículo, una ley, una 


costumbre en que apoyar todas. sus dispp- 
siciones. 

La multitud de fueros y privilegios A por 
otra parte, de que gozaban las diferentes 
corporaciones de aquel país, venian á favo- 
reeer grandemente estos abusos. El clero, 
la milicia , la marina, el comercio, todas las 
profesiones tenian allí sus privilegios, en 
virtud de los cuales cada corporacion podia 
elejir, tanto en lo criminal como en lo civil, 
el tribunal especial que más le agradase, 
resultando de todo esto una triste y gene- 
ral corrupcion, cuyas consecuencias sufrian 
principalmente los indígenas. - 

La ninguna participacion que 4 éstos se 
les daba en los destinós públicos, contra lo 


i dispuesto en la Recopilacion, aumentaba más 
y mas el ódio y rencor de aquel pueblo 


contra los españoles. Como una necesidad 
de conveniencia política, los empleados, en 


efecto, habian de ser todos de la metrópoli; 


«y los resultados de esta costumbre egoista, 
dicho se está que habian de áumentar en 
alto grado la aversion. de los mejicanos 


hácia los españoles. Desconociendo . éstos 


completamente los usos, las costumbres y 
los intereses de aquella colonia, poco podian 
hacer, aun con las mejores intenciones , que 
fuese favorable y del agrado de los indíge- 
nas; y proponiéndose, por el contrario, . y 
esto era lo mas. frecuente, como único obje- 
to aquellos empleados hacer fortuna para 
volver á su patria y librarse de aquel clima 
y de aquellas privaciones, compréndese 
bien la repugnancia, el ódio irreconciliable 
de los indios á las autoridades españolas y el 


deseo vehemente de ee de la madre 


patria. - 

-El virey , por ejemplo, que a mas de dis- 
frutat de un sueldo de sesenta mil duros, 
se apropiaba los inmensos beneficios de la 
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venta esclusiva del mercurio, de la conce- 
sion á las casas de comercio de Méjico y 
Veracruz de licencias para la introduccion 
de géneros estranjeros, y de otros varios ne- 
erocios no ménos lucrativos , reunia en poco 
tiempo una fortuna de muchos millones, 
que iba á gastar luego tranquilamente á su 
patria; los demás empleados, que imitando 
el ejemplo de su primer jefe, procuraban 
asimismo aprovecharse de cuantas ocasiones 
favorables se presentasen en el grande ó pe- 
queño círculo de sus funciones, abandona- 
ban luego aquella agradecida , pero estraña 
tierra, y volvíanse á España á descansar de 
sus pasadas fatigas y á disfrutar de lo que 
á tan poca costa habian alcanzado. Asi se 


comprende que los españoles fueran conside- 


rados por los mejicanos, como aves de rapi- 
ña que cojen su presa y se retiran á su nido 
á á devorarla. 


o o VIII. 

Los españoles, por su parte, no odiaban 
ménos ni miraban con menor desprecio á los 
“inéjicanos, hasta el punto de que los hijos 
que aquellos tenian con una criolla, eran 
“tratados por sus mismos padres con ménos 
| cariño y ménos consideracion que otro espa- 
‘fiol cualquiera. Eres criollo y basta, era la 
frase que generalmente usaban los: espa- 
‘fioles en los momentos de’ mal humor con 
sus hijos, 'y la fórmula más despreciativa y 


ménos afectuosa que podia usar un padre 


para tratar 4 sus hijos. Los gachupines, que 
tal erá el nombre que los americanos daban á 
-los europeos, “equivalian 4 hombres orgullo- 
‘sos y en estremo fataos, cualidades que muy 
especialmente se eneontraban en los espa- 
fioles; Ios cuales se creian, por el solo hecho 
dé háber nacido en Castilla, con mayor ca- 

acidad intelectual y con derecho á ciertás 
prerogátivas y consideraciones, á qtie iio 


podian aspirar nunca los naturales de — 


pi los hijos de la nobleza azteca.” 

___ Proponiéndose ¿omo principal objeto aque- 
los empleados su propia utilidad, de nada 

“se cuidaban en cuanto 4 las mejoras que 


debieran introducirse en la administracion, - 


“de lo’ cual resultabán naturalmente 'perjui- 
“cios graves á la metrópoli y 4 su colonia. 
"Con nuevas trabas y nuevos entorpecimiien- 


tos complicaban más y más la administracion 
en vez de simplificarla, teniendo por lo tanto 
que aumentarse todos los años el número 
de funcionarios públicos, al propio tiempo 
que disminuian considerablemente las rentas 
que debiera España percibir de su conquis- 
tado imperio. Y tanto era esto verdad, que 
de los veinte millones de duros que produ- 
cian todas las rentas de la Nueva España , el 
Gobierno de la metrópoli no recibia sino seis 
millones, pues los catorce restantes se in- 
vertian en la administracion de la Nueva 
España y otros gastos de la Habana y 
Filipinas. | 

Aparte de esto, la instruccion de los indi- 
genas estabá totalmente descuidada. La ig- 
norancia en las masas populares era, segun 
las doctrinas de aquellos tiempos, el gran 


elemento de órden, de obediencia y prospe- 


ridad de un pueblo, y sobre todo, de la paz 
y seguridad de los gobiernos. Resultaba de 
esto que los criollos ignoraban por completo 
lo que pasaba fuera de su patria , y se ima- 


ginaban que todos los pueblos eran mucho 


más felices y venturosos ; y sobre todo, que 
España era la nacion más grande y más'en- 
vidiada del mundo. Consecuencia de esta 


persuasion , los pueblos que no hablaban cris- 
tiano, que para los criollos era sinónimo de 
hablar español, se consideraban por ' éstos 


como infieles ó herejes, y atin’ el mismo 


‘tribunal de la Inquisicion , centinela constan- 


te de su ignorancia y. horrible 'ppresor de 
sus tímidas conciencias, eta mirado como 
bueno y-sánto; puesto i que vedia å conservar 


incélume la unidad de, la religion cristiana, 
“única doctrina con la que el hombre podia 


alcanzar en la vida futura la felicidad eterna. 
Las ideas, por tanto, de libertad , de sobe- 
rania nacional, eran para ellos una cosa 
perversa y condenable; y la lectura de ciertas 
obras , como las de Rousseau, por ej emplo, 
que sirvieron para encerrar en una prision 4 
un tal D: José Rojas, delatado ‘por su propia 


“madre, estaba absolutamente prohibida para 
las clases inferióres dela sociedad de Méjico. 


Otro de los males que aflijian 4 la Nueva 


España y que vino á contribuir en mucho á 


la revolucion que alli tuvo lugar á á principios 


' del presente siglo, fué'el escesivo rigor de 
‘Jas medidas tomadas por el Gobierno acerca 


de la libertad industrial y comercial. No 
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contento el Gobierno de la metrópoli con 
haber prohibido á los indígenas el cultivo 
del olivo y de la vid, como en otro lugar 
hemos indicado , pusoigualmente mil trabas 
y entorpecimientos para el cultivo del café, 
del cacao, del añil y de algunos otros ar- 
tículos, á los cuales se les fijaba un límite 
que solia estar siempre en proporcion con las 
necesidades de la madre pátria. Las demás 
industrias manufactureras sufrieron asimismo 
mil restricciones y contrariedades; y con un 
sistema económico tan torpemente compren- 
dido y aun con mayor torpeza llevado á cabo, 
y con el monopolio además de los puertos de 
Cádiz y Veracruz respecto al comercio de la 
metrópoli con sus colonias, los mejicanos se 
vieron obligados á pagar á peso de oro aque- 
llos artículos de primera necesidad que en su 
mismo país hubieran podido cultivar con 
grandes ventajas; resultando de aquí para 
las clases pobres, miserias y penalidades, 
que fomentaban estraordinariamente el ódio 
de aquellas hácia la metrópoli, que tan 
clara y ostensiblemente vino á manifestarse 
en la revolucion de 1808. 


IX. 


Un período de feliz recordación para los 

mejicanos nos presenta la historia de aquel 
pueblo en el siglo xvni. Las revueltas y agi- 
taciones profundas por que hasta entónces 
habia pasado desde su conquista por los es- 
pañoles; el orgullo de los conquistadores que 
no podia prescindir de apagar todo senti- 
miento libre de los conquistados; el estado 
de miseria y de oprobiosa esclavitud en que 
éstos se encontraban; la sed de oro y de ri- 
quezas de los españoles; las nuevas formas 
de gobierno y estrañas doctrinas que á todo 
trance quisieron éstos introducir en aquel 
país, sin esperar á que el tiempo, la razon y 
la conveniencia general así lo exijieran; todo 
esto fueron motivos poderosos de grandes 
trastornos y violentas conmociones, cuyas 
desastrosas consecuencias recaian natural- 
mente sobre los mejicanos. 

El siglo xvi, decimos, vino á remediar 
en parte semejante estado de cosas, si bien 
pesando siempre sobre los indios la opresora 
influencia del pueblo que con las armas y la 
fuerza los habia sometido. Los vireyes y las 


audiencias consagraron ya en esta época su 
atencion á la miserable suerte de los indios, 
los cuales llegaron á pertenecerse á sí pro- 
pios y poder disponer de sus personas. Los 
trabajos de minas, á que todo mejicano esta- 
ba obligado, sin poder en cambio exijir re- 
tribucion ninguna, fué desde entónces volun- 
tario y retribuido: los españoles no podian, 
sin incurrir en severos castigos, maltratarlos 
dentro ni fuera de sus heredades; las muje- 
res de los indios eran respetadas en sus per- 
sonas y en sus sentimientos de esposas y de 
madres, y las quejas, en fin, que en contra 
de los españoles se elevaban á los tribuna- 
les, eran por éstos atendidas y respetadas. 
Todas estas garantías, todas estas anhela- 
das consideraciones llegaron á disfrutar los 
pobres indios, merced á las reformas verifi- 
cadas en el reinado de Carlos III. 

Tambien el comercio esperimentó impor- 
tantes y saludables modificaciones. Los con- 
tratiempos y graves perjuicios que las guer- 
ras de sucesion le ocasionaron en nuestras 
posesiones del Nuevo Mundo, á consecuencia 
de haber sido interceptadas las comunicacio- 
nes entre España y sus colonias por las fuer- 
zas marítimas de Inglaterra y Holanda, se re- 
mediaron en gran manera, levantando esa 
prohibicion en 1774 y permitiendo el comer- 
cio reciproco entre Méjico, Guatemala, Perú, 
Nueva Granada y demás colonias españolas; 


- con cuyas reformas y tantas otras como llevó 


á cabo la célebre administracion del conde de 
Revillagijedo , mejorando las vias de comu- 
nicacion, publicando una estadistica com. 
pleta de aquel país, embelleciendo las ciu- 
dades y reformando los reglamentos, que 
por desgracia no fueron observados por los 
agentes del Gobierno, Méjico llegó á fines 
del siglo xvm a un estado de progreso y 
bienestar que nunca habia alcanzado. 

Esto, sin embargo, no hizo olvidar á los 
mejicanos los males anteriormente sufridos; 
ni por otra parte la administracion era, en 
principios ni mucho ménos en su aplicacion, 
tan saludable y benéfica, que pudiera estin- 
guir los deseos de libertad y de independen- 
cia, por.las cuales há tantos años suspiraba 
aquel desgraciado pueblo. El monopolio , la 
prohibicion, el favoritismo, todos los vicios 
de que puede adolecer un mal régimen ad- 
ministrativo, se encontraban en mayor ó 
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menor escala en cualquiera de los actos de 
los funcionarios públicos; y claro está que 
un estado de cosas semejante, un sistema 
de gobierno en que la igualdad no existe, en 
que la libertad desaparece por completo, en 
que las garantías, las consideraciones y las 
ventajas no son recíprocas entre los gobier- 
nos y sus gobernados , tiene que venir ne- 
cesariamente á tierra tan pronto como le 
falten cualquiera de los elementos de poder 
y de fuerza que le sostienen. Cuando tal 
sistema es además impuesto por un pueblo 
estranjero, que en la conquista siembra la 


nt 
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desolacion y la muerte por todas partes, y 
que despues de la victoria infunde terror y 
espanto en el ánimo de los vencidos, eon 
cuyos principios é inhumanos sentimientos 
sigue gobernando al pueblo que ha aherro- 
jado á su pođer; el resultado no puede ser 
otro que sacudir un dia los oprimidos el 
férreo yugo de sus opresores, y vengar en 
un solo instante todas las injurias, todas las 
penalidades y humillaciones de que han sido 
víctimas. Tal hicieron los mejicanos , lu- 
chando hasta vencer por su libertad y su” 
independencia, desde 1810 á 1821. 


SEGUNDA PARTE. 


DESDE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA (1810) HASTA EL ADVENIMIENTO DE JUAREZ A LA PRESIDENCIA (1861). 


CAPÍTULO PRIMERO. 


PRIMER PERÍODO DE LA: REVOLUCION MEJICANA. 


HIDALGO. 


Situacion moral de Nueva España en 18089.—Lucha 
entre el virey y la Audiencia; triunfo de ésta.— 
Conspiraciones de Valladolid y Guenajuato. — El 
cura Hidalgo; se subleva en Dolores; se apodera de 
Guanajuato.—Entra en Valladolid 3 se dirijo á Mé- 
jlcoy es nombrado gonecralísimo.—Batallas de las 
Cruces y Acules.—So establece Hidalgo en Guada- 
lajara.—Batalla de Calderon. —No admiten los in- 
surrectos la amnistía. —Prislon y muerte de Allen- 


de 6 Hidalgo. 
I. 


Se admite generalmente que la insurrec- 
cion de Aranjuez (1808), que ocasionó el des- 
tierro del príncipe de la Paz y la abdicacion 
de Cárlos IV, dió el primer golpe á la auto- 
ridad real en las colonias de España. Un mo- 
narca absoluto obligado á inclinar la cabeza 
ante un populacho faccioso, insultado por 
sus súbditos, abandonado por sus/guardias, 
era un espectáculo que debia debilitar á lo 
léjos, entre los colonos de América, el sen- 
timiento monárquico y el culto á la majes- 
tad real; y cuando á consecuencia de aque- 
llas tristes escenas llegó la invasion de la 
Península española por Napoleon, la cauti- 
vidad del monarca, la ruina de la antigua 
dinastía en Bayona, lo que quedaba de pres- 
tigio ligado al nombre de España se desva- 
neció en el espíritu de los americanos, que 
hasta entónces habian creido en el gran im- 
perio del siglo xvi, el terror del mundo, 
sobre cuyas tierras el sol nunca se ponia. 


La madre pátria perdió su fuerza moral, 
única que podia conservar en la obediencia 
á sus diez y siete millones de súbditos de 
Ultramar. Desde aquel momento la pérdida 
de las colonias era inevitable. En vano la 
Junta central, y más tarde la Regencia, in- 
tentaron conjurar la tempestad por sábias 
medidas basadas sobre una perfecta igual- 
dad de derechos entre la madre pátria y sus 
colonias de Ultramar. Estas fueron declara- 
das partes integrantes de la monarquía por 
decreto de 5 de Junio de 1809. Otro decreto 
de 10 de Mayo de 1810 les concedió la liber- 
tad de comercio bajo ciertas restricciones. 

Esta equitativa resolucion era el mejor 
antídoto contra el espíritu de independencia 
de las colonias; pero desgraciadamente los 
comerciantes de Cádiz, á cuyos intereses 
afectaba, tuvieron el mal propósito de con- 
trariarla. Otra disposicion del 27 de Junio 
decidió, que en atencion á la importancia de 
la materia y la dificultad de la situacion, no 
se modificarian las leyes prohibitivas que 
se referian á las colonias, asi como tampoco 
las relaciones que existian entre ellas y Es- 
paña. Todas las disposiciones de. las leyes 
de Indias permanecieron en vigor, y el de- 
creto de 10 de Mayo fué declarado nulo y 
de ningun efecto. Se creyó poder dulcificar 
todo lo que estos nuevos rigores tenian de 
irritante, con frases liberales y brillantes 
promesas. Trabajo perdido: los criollos 
quedaron convencidos de lo que podian es- 
perar de quienes reclamando para sí la liber- 
tad, rehusaban concederla á sus hermanos 
de América. | 

' Tal era la situacion moral de toda la Amé- 
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rica española, esceptuando Méjico, en donde 
las masas, más apáticas que nunca, pare- 
cian más indiferentes á la posesion de los 
derechos políticos. Estaba entónces este 
pais tranquilo y floreciente: las minas y la 
agricultura daban á la poblacion laboriosa 
trabajo y bienestar, y riquezas á los propie- 
tarios: nada anunciaba en él la aproximacion 
de la tempestad, que debia en pocos años 
producir tantas calamidades en la Nueva 
España. A la cabeza de su gobierno estaba 
entónces D. José Iturrigaray, hombre pru- 
dente, moderado, que administraba sin pa- 
sion y sin preocupaciones. ‘Su autoridad, 
apoyada por los plantadores, los grandes 
propietarios de minas y los empleados eu- 
ropeos, parecia tan bien establecida ‘como 
la de los vireyes sus predecesores. 

El 8 de Julio de 1808 una corbeta espe- 
dida desde Cádiz llevó á Méjico las Gacetas 
francesas de Madrid, conteniendo la nar- 
racion de los acontecimientos que habian 
puesto la corona de España sobre las sienes 
de José Bonaparte. Careciendo el virey de 
instrucciones, y sospechando de la fidelidad 
de algunos españoles que le rodeaban, co- 
municó al público las noticias recibidas por 
medio de la Gaceta oficial, pero sin atenuar- 
- las con ningun comentario, sin acompañar- 


las con ninguna de esas reflexiones que ilus- 


tran la opinion y pueden servir para dirijir- 
la. Pronto, sin embargo, reparó esta torpeza 
en un manifiesto, en que protestando de su 
fidelidad al rey, su legítimo soberano , in- 
vitaba al pueblo á seguir su ejemplo y á 
prestarle su apoyo. Esta declaracion fué re- 


cibida con entusiasmo. La multitud se agol- 
pó en las calles, gritando «venganza contra 


Francia y sus partidarios.» Los ‘ayuntamien- 


tos siguieron el impulso dado por la capital, 


y enviaron manifestaciones de adhesion, es- 
presando sus sentimientos de lealtad al rey, 
y la resolucion de sostener el representante 
de su autoridad. 


II. 


Este cambio de sentimientos analogos 
creó entre el virey y los criollos relaciones 
íntimas y benévolas. La municipalidad de 
Méjico, compuesta de hombres influyentes 
y respetados, se apresuró á aprovecharse de 


estas buenas disposiciones para pedir al vi- 
rey la creacion de una Junta central, á ejem- 
plo de la madre pátria, y aun la convocacion 
de una Asamblea nacional, compuesta de 
diputados de diferentes provincias. Esta 
proposicion, favorablemente acojida por 
Iturrigaray, fué rechazada por la Audien- 
cia, como contraria á los derechos de la co- 
rona y á los privilegios de los españoles. 
No hubo avenencia posible entre el virey 
y la Audiencia: sostenida ésta por los gran- 
des propietarios y por los comerciantes más 
acaudalados, decidió poner término á la 
cuestion por medio de un golpe de Estado. 
Triunfó la aristocracia del dinero; y el vi- 
rey fué sorprendido en su palacio la noche 
del 27 de Setiembre , llevado á las cárce- 
les de la Inquisicion, depuesto de su digni- 
dad, y trasladado á Cádiz á disposicion de la 
Junta central, cuya autoridad habia rehu- 
sado reconocer. 

Asumió entonces la Audiencia el poder 
soberano. Creó una Junta de seguridad, es- 
pecie de oficina de policía general , investi- 
da de plenos poderes para detener y arres- 
tar; organizó partidas de españoles armados; 
hizo prender á los que en el ayuntamiento 
habian votado en favor de la Asamblea na- 
cional; y para conciliarse el afecto del pue- 
blo, puso á la cabeza del gobierno al arzo- 
bispo Lizana, á quien las masas veneraban 
como un santo á causa de su especial de- 
vocion á la Virgen de Guadalupe. Queriendo 
justificarse ante el pueblo mejicano, la Au- 
diencia acusó al virey de hereje; pero no 
tardó en traslucirse el verdadero motivo del 
golpe de Estado. Los naturales desconfiaron 
del nuevo gobierno, comprendiendo que con 
la deposicion de Iturrigaray se les escluia á 
ellos mismos del poder, que la causa de 
aquel era tambien la suya; y desde entónces 
ya pudo presumirse que el rompimiento 
entre España y Méjico era inminente, que 
no tardaria en estallar la insurreccion de los 
mejicanos y de los indios contra el Gobierno 
de la metrópoli. . 

Pero la escision no debia llegar hasta al- 
gun tiempo más tarde. Si en algunas cabezas 
fermentaba ya la idea de independencia, no 
habia sido aun formulada ni acaso podia ser 
eomprendida de las masas. Se trataba entón- 
ces únicamente de saber, cuáles entre los 
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americanos y los europeos ejercerian en 
Méjico la autoridad soberana durante la cau- 
tividad: del rey. La irritacion de los indíge- 
nas se aumentó más todavía por la insolencia 
con que los europeos querian sostener su an- 
tiguo predominio, y cómo éstos se negaron á 
toda concesion, la impaciencia ide aquellos 
llegó aaau la conspiracion, g 


Por anias partes: se'prepararon ála lucha. 
Los españoles, ya que no la superioridad dei 
número, temian la ventaja: de la organizacion; 
de la unidad. y del armamento. Los indige- 
nas $e: reunian én: sodiedades secietas y cons- 
piraban’,’ pero bastante mal al principio. A 
los pociós mesés el arzobispo, hombre conci- 
lador y templado', no podia” ya 'góbernar. 
La Audiencia tomó las riendas del poder que 
la Junta central acababa dé conferirle (1809), 
yá partir de esta: época ,' el ódio de lós me- 
jicanos al -nombre"español' fué: siendo cada 
vez más viólento y más vivo: Desde el mes 
de Mayo de:1809 16s conjurados de Valládo- 

Nà estaban disptrestós;' pero: la:indisereción 

ó el arrepentimiento del'cañónigo' Iturriaga, 
que en el leeho de muerte reveló el secreto á 
un sacerdote! de-Quérétaro; hizo fracasar la 
empresa. Quedó por entónces paralizado el 
movimiento; pero: sin qué el: deseo de saci» 
dir el yugo se atriortiguára ; que’ fué hratién- 
dose cada dia más perseverante. =: *: 

' La llegada del! vitey -Venegas no cambió 
nada‘ esta dispositioh'- de los espiritus. La 
Regencía de Cádiz le habia investido de'ple- 
nos podetes para: conceder honores; recom- 


pensas y destiriós'á ‘los partidarios de Espa-. 


fia; pero el remedio que traia na sirvió.sino' 


para agravar el mal; Esto sistema se ha en- 


sayado' posteriormente: en' otras partes , y 
siempre con mal éxito: 4:él apelan los pode“ 
res' débiles ; impopulares y odiados: premian: 
la delacion, corrompet las conciencias, des- 
conciertan 'atasb ¡los planes’ de'resistencia;' 

pero todo en vano. En pos de recompensas 
que infaman, así al que las dá como al que 
las recibe; en pos de dee castigos que 
horrorizan por la precipitacion con que se 
ordenan y porla barbárie con que se ejecu- 
tan, los deseonferitos se aumentan en núme? 
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ro, los conspiradores proceden con: mayor 
cautela, y al fin llega un dia en que se escu- 
pe á los delatores en el rostro, y en que col- 
mada la medida del sufrimiento, las conjura- 
ciones parciales se amalgaman y convierten 
en una sublevacion general que aniquila y 
destroza, Cual si fuera frágil caña, el cetro 
de hierro de los opresores. Tal sucedió en 
Méjico. La delacion del canónigo Iturriaga 
no intimidó á los conjurados; antes bien, re- 


' > | doblaron sus esfuerzos ; adquirieron nuevos 


prosélitos, y prepararon todos los elementos 
para la resistencia. En ‘1810 el foco de'la 
insurreccion habia cambiado de provincia; 
desde el Estado de Mechoacan se trasladó al 
de Guanajuato. Alli fué: donde 'empezó ‘el 


gran ‘drama revolucionario’ que inundó de 


sangre la Nueva España, ‘y donde apareció 
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Em Hidalgo uno de esos eae adio 
y Henos de recursos. Sus mismos enemigos; 


_ nuestros compatriotas de aqtel” tiempo, han 


hecho más de úna vez justicia á su talénto; 


que habia cultivado: con variadas lectiiras. 


Su 'élócuencia' fascinaba á la multitud, y èl 
predominio que'ejercia en el ánimo de 'sus 
feligreses, ‘reposaba en” el vivo interés "que 


demostraba 'por su bienestar y en el desar: 


rollo de sus interéses materiales. Tan activo 
como’ inteligente, habia establecido varias 
manufacturas ‘que proporcionaron trabajo, 
bienestar y abundancia á los habitantes ‘de 
su jurisdi¢cion patroquial. El cultivo de'la - 


, seda, debido su iniciativa, prosperaba bajo 


su dirección: sus grandés plantaciones de 
vid prometian abundantes cosechas; pero los 
recelos del gobierno de Méjico acababan de 
prohibirle la elaboracion del’ vind. ‘Esta ‘me- 
dida; que privaba á los campesinos de un 
producto que se les hacia pagar múy ‘caro, 
produjo gran descontento en el país. No fué 
difícil á Hidalgo prepararla insurreccion en- 
medio de un pueblo tan bién dispuesto; y lo 
hizo con tan poco misterio, que su proyecto 


fué destubierto antes de haber llegado 4 la 


madurez necesaria. Otro hombre ménos enér+ 


gico se hubiera desalentado con tat contra: 
7 
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tiempo; pero léjos de hacerle desistir de su 
empresa, le determinó á precipitar brusca- 
mente los sucesos. Tenia Hidalgo. tres anti- 
guos camaradas de colegio, tres oficiales 
mejicanos, cuyo regimiento estaba de guar- 
nicion en Guanajuato: D. Ignacio Allende, 
D. Manuel Aldama y D. José Abasolo. Los 
tres se habian convertido á sus opiniones: 
iniciados en sus proyectos, se asociaron á su 
fortuna; y el 13 de Setiembre de 1810 levan- 
tó con ellos el estandarte de la rebelion. 

A las veinticuatro horas tuvo bajo sus 
órdenes un ejército, y desde el 18 de Se- 
tiembre fué bastante poderoso para apode- 
rarse de San Felipe y de San Miguel el 
Grande, ciudades de diez y seis mil habitan- 
tes, donde confiscó las propiedades de los 
españoles. Esta necesidad de pillaje le de- 
terminó á dirijirse á Guanajuato, rico de- 
pósito de los tesoros metálicos de los euro- 
peos. El gobernador Riaño temió no poder 
defender con una débil guarnicion una ciu- 
dad tan populosa , y se refugió con todos los 
españoles en la Alhóndiga, donde se for- 
tificó, preparándose á la más desesperada 
resistencia. El 28 de Setiembre, D. José 
Abasolo, vestido con el uniforme de coronel 
del ejército de Hidalgo, se presentó á la 
entrada del fuerte como parlamentario. Era 
portador de una carta del cura, que se daba 
el título pomposo de capitan general de la 
América, elejido por el voto unánime de 
sus compañeros de armas. En su carta pro- 
clamaba Hidalgo la independencia de Méji- 
co, y declaraba que los europeos, único 
obstáculo á la libertad del país, debian ser 
espulsados y sus propiedades confiscadas en 
provecho de la nacion; añadiendo que si los 
proscritos se sometian pacíficamente, serian 
conducidos á la costa para ser embarcados, 
y que sus personas serian respeladas y pre- 
servadas de todo atropello. El gobernador 
respondió con. una negativa terminante: la 
Alhóndiga fué atacada por masas innumera- 
bles de indios, y todos sus defensores que- 
daron muertos en el combate ó asesinados 
los que sobrevivieron á su derrota. Los eu- 
ropeos habian trasportado al fuerte todo lo 
que tenian de más valor, El botů fué in- 
menso. Se le estimó en más de cinco millo- 
nes de duros, Con la posesion de este tesoro, 
cambió súbitamente la posicion de Hidalgo; 


y los que habian calificado sy empresa de 
locura, empezaron á juzgarla de otra mane- 
ra. Todas las miradas se volvieron con.an+ 
siedad hácia los sublevados de Dolores, y 
hasta el Gobierno empezó á inquietarse de 
una insurreccion, que bien «dirijida, tenia 
probabilidades de triunfo. . ,. 

Sosegado algun tanto el tumulto de la 
toma y saqueo de la ciudad, se dedicó Hi- 
dalgo á organizar su improvisado ejército, 
prodigando los empleos militares; estable- 
ció una fundicion de cañones que produjo 
medianos resultados, y creó una casa de mo- 
neda para poner en circulacion la plata en 
pasta que habia: y la que las minas eontinua- 
ban produciendo. Con la toma de Guanajua- 
to toda la provincia.se declaró por él; pero 
enmedio. de su triunfo, Hidalgo veía con 
desasosiego los preparativos de guerra que 
se hacian en San Luis de Potosí.por el cor 
mandante de brigada Calleja..Con. la abun; 
dancia de fondos de que Calleja pudo dispo- 
ner, pues los grandes propietarios ‘de. Po» 
tosí le anticiparon cantidades considerables, 
con su actividad estraordiuaria, y con el ia- 
flujo que ejercia en la provincia de San Luis; 
logró organizar un ejército gue detuvo el 
torrente de la revolucion. Los. medios ordi- 
narios no bastaban : las tropas. que el virey 
Venegas podia emplear eran muy escasas; 
y sin las fuerzas que Calleja levantó, es 
muy probable que el triunfo de Hidalgo hu- 
biera sido pronto y completo. . E 

La revolucion se propagaba , sin embar» 
go, por todas partes; pero Hidalgo, ya fuese 
por ignorar la estrategia militar, ya porque 
no tuviera confianza en la disciplina de su 
gente , perdió un tiempo precioso.en Guana- 
juato. Pudo caer con todas sus fuerzas sobre 
Calleja, cuyo ejército se compenia de-salr 
dados bisoños que estaban recibiendo las pri- 
meras lecciones en.el manejo de las armas; y 
vencido Calleja y arrollado algun otro cuer- 
po de tropas reales, le quedaba abierto. el 
camino de la capital , cuya.toma hubiera sido 
fácil y hubiera coronado su triunfo. > : 


V. 7 


Ho: 


Desde Guanajuato se dirijió Hidalgo á 
Valladolid, donde entró el -17. de: Octubre: 
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(1810), sin encontrar ninguna resistencia. 
La toma de esta ciudad importante, dió á 
Hidalgo un aumento muy considerable de 
fuerzas y de recursos: allí se le unieron el 
regimiento de «infantería provincial. tom- 
puesto de- dos batallones, las ocho compa- 
fiias de infantería que se habian levantado 
para la defensa de la plaza, y todo el regi- 
miento de dragones de Mechoacan; y de los 
fondos existentes en las arcas de la catedral, 
tomó cuatrocientos mil pesos, dejando doce 
mil para los gastos de la iglesia. Conociendo 
Hidalgo la importancia de aprovechar los 
momentos para ocupar á Méjico, antes que 
Calleja fuese en su auxilio, salió de. Valla- 
dolid el 19 de Octubre y volvió á Acámbaro, 
en donde hizo una revista general de su 
ejército, que ascendia ya á más de ochenta 
mil hombres, tanto de infantería como de 
caballería ; pero incapaces de sostener una 
batalla formal por'su falta de organizacion, 
indisciplina y lo defectuoso de su armamen- 
to. Allí fué proclamado generalísimo, y su 
segundo Allende nombrado capitan gene- 
ral, y en seguida toda aquella muchedumbre 
se dirijió por Maravatio é Ixtlahua | sobre 
Méjico. 


VI. 


A la primera noticia de su aproximacion, 
el virey Venegas puso en estado de defensa 
la capital con los escasos elementos de que 
podia disponer, y mandó una pequeña co- 
lumna que encontró 4 ‘los sublevados en 
las Cruces, pero que no pudo detener la 
marcha de Hidalgo, que llegó hasta Coaji- 
malpa, á las mismas puertas de la capital. 
Sabiendo que en su: socorro se aproxima- 
ba el brigadier Calleja, emprendió Hidalgo 
la retirada en direccion 4 Querétaro; pero en 
el pueblo de Aculco se encontró con las tro- 
pas de Calleja, que aun siendo muy inferio- 
res en número, pusieron en huida, casi sin 
combate, á las bandas indisciplinadas de Hi- 
dalgo, causándole muchos muertos, seiscien- 
los prisioneros, y apoderándose de sus caño- 
nes, bagajes, provisiones y dinero. 

La victoria de Aculco hizo desaparecer 
como el humo la fuerza principal de los in- 
surgentes; pero no por eso terminó la revo- 


lucion, como algunos esperaban. Mientras 
Hidalgo se dirijia 4 la capital , el fuego de 
la insurreccion se propagaba rápidamente 
en las provincias del Norte y en las confi- 
nantes con el mar Pacífico. La Nueva Gali- 
cia, Zacatecas, San Luis de Potosí y las pro- 
vincias internas de Oriente habian sido agi- 
tadas por el'cura de Dolores, y la revolucion 
habia triunfado en ellas, abriendo un nuevo 
campo y proporcionando mayores recursos 
á los insurgentes para la continuacion de la 
guerra. Asi es que en el breve espacio de 
dos meses la revolucion habia tomado gran 
cuerpo, propagándose en las más ricas pro- 
vincias y estendiéndose por la mitad de 
pure Españas: 


VII. 


Mientras Hidalgo se dirijia hacia Méjico, 
los comisionados que habia mandado 4 todas 
las provincias, fomentaban la insurreccion 
con favorable éxito; especialmente en la in- 
tendencia de Guadalajara 6 Nueva Galicia, 
Zacatecas y San Luis de Potosi. La revolu- 
cion se presentaba muy fuerte y terrible, 
cuando aparecia enteramente destruida y 
falta de toda esperanza. Despues de la in- 
fausta jornada de Aculco, Allende se dirijió 
á Guanajuato, Hidalgo 4 Valladolid. Si la 
posicion del primero era peligrosa, no era 
tampoco segura la del segundo. Las fuerzas 
que Hidalgo podia reunir, eran insuficientes 
para sostenerse en caso de ser atacado; pero 
felizmente para él, el progreso de la revo- 
tucion en Nueva Galicia le presentó la oca- 
sion de dejar a Valladolid y dirijirse 4 Gua- 
dalajara , donde no tardó en reunirsele 
Allende, que atacado por Calleja, tuvo que 
evacuar á Guanajuato. Con la toma de Gua- 
dalajara adquirió Hidalgo un medio podero- 
so para estender la revolucion, que fué tener 
una imprenta, de que se aprovechó para la 
impresion de proclamas y de un periódico 
(El Despertador americano); en el arsenal de 
San Blas encontró tambien gran cantidad de . 
municiones y mucha y buena artillería; y 
distribuyó su gente en divisiones, para que 
adquiriese la instruccion que era posible en 


pocos dias, careciendo de jefes y onciaies 


capaces de darsela. 
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-Se ha increpado à Hidalgo por sus ins- 
tintos sanguinarios y por no haber reprimi- 
do la aficion al pillaje que mostraban sus 
indios; pero tales cargos, cuyo: fundamento 
no negaremos, los han merecido casi todos 
los que se han encontrado en circunstancias 
análogas. Por lo. demás, algunas de las 
medidas que tomó en Guadalajara, denotan 
una instruccion poco comun y un. espiritu 
superior que sabe anticiparse á su época. 
Declaró por un decreto la libertad de los 
esclavos, imponiendo la pena de muerte a 
los dueños si no lo cumplian en el término de 
diez dias; mandó que las tierras de comuni- 
dad de los pueblos se cultivasen esclusiva- 
mente por los indios; desestancó la pólvora, 
suprimió el papel sellado, y prohibió seve- 
ramente el tomar bagajes, pasturas y otros 
objetos, de las fincas de los americanos. 


VII. 


- Poco sin embargo duró la permanencia de 
Hidalgo en Guadalajara, hácia cuya ciudad 
avanzaban dos divisiones del ejército real al 
mando de Calleja y de Cruz. Con ánimo de 
impedir la reunion de estos dos cuerpos, sa- 
lieron Hidalgo y Allende al encuentro de Ca- 
lleja, situándose en el puente llamado de 
Calderon, posicion ventajosa, no léjos de la 
ciudad; y el dia 17 de Enero de 1811 se dió 
alli la batalla, famosa en los anales de la in- 
dependencia mejicana. Seis horas estuvo in- 
decisa la victoria; pero al fin quedaron der- 
rotados los independientes, perdiendo toda 
su artillería, los pertrechos militares y tres- 
cientos mil pesos en dinero. La batalla de 
Calderon dió un golpe mortal á la causa de 
los independientes, y puso en poder de los 
realistas la importante ciudad de Guada- 
lajara. 

Despues de su derrota, Hidalgo y Allende 
se reunieron en Zacatecas, en donde pudieron 
allegar muchas fuerzas y treinta y dos caño- 
nes; pero sabiendo que les iba Calleja á los 
alcances y no creyéndose seguros en aquella 
ciudad , resolvieron retirarse al Saltillo, 
único punto de seguridad que por eutónces 
les quedaba. Tan grandes fueron las conse- 
cuencias de la victoria de Calderon para la 
causa realista. Tepec, San Blas, Sonora, 


Zacatecas y San Luis fueron recobradas;-en 
las provincias que antes dominaban los in- 
dependientes, no quedaba.reunion ninguna 
de ellos que pudiera. dar..cuidado, y. los 
principales caudillos de la revolucion hubie- 
ron de refugiarse en- el único PP. que. les 
habia — libre... | 


IX. a 
- En tan desfavorables circunstancias, el 
virey hizo comunicar á Hidalgo la amnistía 
que habian decretado las Córtes de España 
á los que reconociesen la autoridad legítima 
soberana de la madre patria; pero en la 
respuesta que Hidalgo redactó en su nom- 
bre y en el de Allende, espresaron ambos 
su determinacion de no entrar en trato algu- 
no que no tuviese por base la libertad de la 
nacion. No obstante una.contestacion tan 
decisiva , bien comprendian el peligro de su 
posicion, puesto que tomaron la resolucion 
de retirarse á los Estados-Unidos. Allí se 
dirijieron en efecto; pero fueron sorprendi- 
dos y presos en Acatita de Bajan, y con- 
ducidos á Chihuahua , en donde fueron con- 
denados á muerte. Ignacio Allende, que se 
titulaba capitan general , fué fusilado por la 
espalda el 26 de Junio de 1811; y el cura 
Hidalgo , degradado por la autoridad ecle- 
siástica y juzgado despues por un consejo de 
guerra, fué pasado por las armas en Julio 
del mismo año. | 
Con la muerte de Allende é Hidalgo ter- 
minó el primer período de la revolucion de 
Nueva España, á los seis meses de haber 
tenido principio. Inmensos fueron los medios 
de que Hidalgo y sus compañeros pudieron 
disponer para verificar la independencia. 
Contaban con una opinion favorablemente 
preparada, los prosélitos corrian á ofrecerse 
á millares, las principales ciudades se adhi- 
rieron al movimiento; pero ni tuvieron tiem- 
po para organizar su gente, ni contaron con 
un general esperimentado que supiera orde- 
nar y dirijir aquella inmensa muchedumbre, 
que se dejaba matar por fuerzas muy. infe- 
riores 6 emprendia la huida á la primera 
carga á la bayoneta. 
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CAPÍTULO II. 


SEGUNDO PERÍODO DE LA REVOLUCION. 


MORELOS. 


Estado de la insurrección despues de la muerte de 
Midalgo y de Allende. — La Juuta de Zitácuaro y 
su pregrama.—El cura Merelos.—Aaalto de Zitá- 
euare.—Sitie de Amilpas. — Victorias de Morelos. 
—Sitlo de Acapulco. — Rasgo sublime de Nicolás 
Bravo. — Batalla de Palmar. — Primer Congreso 
mejicano.—Derrotas de Morelos. — Cac prisionero 
Miereles y es fusilado cn Méjico. 


L 


La muerte de Hidalgo y de Allende irritó, 
en vez de intimidar, á sus partidarios: la 
causa de la Independencia volvió á renacer 
con nuevos brios, bajo el enérgico impulso 
de Morelos, y se estendió, como el incendio 
avivado por un violento huracan, á gran 
número de provincias, presentándose en 
todas partes jefes valerosos que reconocian 
la supremacía del cura generalísimo. Pero 
inmediatamente despues del fusilamiento de 
los primeros jefes y antes de que Morelos 
se presentára en escena, hubo un corto pe- 
riodo de confusion y desconcierto. 

La victoria ganada por Calleja en el puente 
de Calderon, la retirada de Allende é Hidal- 
go hácia los Estados-Unidos y su prision y 
muerte, dejó todos los elementos revolucio- 
narios sin cabeza, sin centro alguno de ope- 
raciones, sin un poder que pudiera ordenar 
y dirijir sus movimientos. De aquí resultó 
que la guerra continuó haciéndose en todas 
partes sin plan alguno, sin ningun acuerdo 
entre los jefes, y aun puede decirse que sin 

ningun objeto. Las tropas reales, poco nume- 
rosas para hacer frente y perseguir en todas 
partes a las bandas de insurrectos que se 
multiplicaban como por encanto, tampoco 
podian seguir un plan regular de operacio- 
nes por lo mismo que el enemigo no lo tenia. 
A medida que la revolucion se hacia más 
estensa y general, la guerra vino á ser más 
cruel y sangrienta por una y otra parte: 
los insurgentes daban muerte á todos los es- 
pañoles que podian haber á las manos; por 
su parte los comandantes de las tropas rea- 


les lo hacian igualmente con todos los jefes 
ó cabecillas , como se los llamaba, con mu- 
chos de los prisioneros, 6 con los que en los 
pueblos eran afectos á aquellos ó se enten- 
dia que les prestaban auxilios. 

Para seguir con órden el curso de los 
acontecimientos que abraza el segundo pe- 
riodo de la guerra, conviene que examine- 
mos el estado de cada una de las provin- 
cias antes de la aparicion del cura Morelos. 
Sonora y Sinaloa, litorales del mar del Sur 
y golfo de California, quedaron en completa 
tranquilidad; las provincias intermedias entre 
ambos mares permanecieron tambien tran- 
quilas; Tejas y Coahuila se conservaron en 
sosiego hasta que un nuevo impulso, nacido 
en los Estados-Unidos, vino otra vez á tur- 
barlas. En el Saltillo quedaba el licenciado 
Rayon con las fuerzas que le dejó Allende, 
que ascendian á tres mil quinientos hombres, 
con veintidos cañones de todos calibres; y 
este, que podia considerarse como el princi- 
pal ejército de los independientes en aquella 
época, tanto por su fuerza como por estar 
á su cabeza el jefe que habia sido nombra- 
do por Allende é Hidalgo para sucederles, 
aumentó sus fuerzas con el contingente que 
despues le llevó Iriarte. 

En Zacatecas, que continuaba en poder 
del Gobierno, habia quedado una fuerte 
guarnicion, y en la provincia no habia por 
entónces partidas que pudiesen dar cuida- 
do; pero en la de Guanajuato, apénas sa- 
lió de ella el ejército real para Guadalaja- 
ra, se comenzaron a levantar guerrillas con 
jefes oscuros y desconocidos. Propagada la 
insurreccion por las riberas del rio de Tam- 
pico hasta la costa, se hallaba en movimien- 
to toda la Serranía de la Huasteca, que com- 
prende parte de las provincias de Veracruz 
y Méjico, dándose la mano con las partidas 
que ocupaban la Sierra Gorda, y con las que 
se habian levantado en los llanos de Apan 
al Norte de la capital. En Mechoacan, el Go- 
bierno no poseia más que su capital, la ciu- 
dad de Valladolid, pues toda la provincia se 
habia mantenido en insurreccion, y despues 
de la batalla del puente de Calderon habian 
vuelto á ella varios de los jefes que estaban 
dispersos. 

Un año habia trascurrido desde que la 
revolucion comenzó, y parece increible que 
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en tan corto periodo hubiese cundido tan 


rapidamente, asolando las provincias mas 


ricas de Nueva España. En este breve es- 
pacio de tiempo habian desaparecido de la 
eseena todos los que dieron el primer im- 
pulso al movimiento, muertos los unos á ma- 
nos de sus mismos compañeros, pocos en los 
campos de batalla, casi todos en los cadalsos. 
En los seis primeros meses despues ‘de la 
muerte de Allende é Hidalgo, la guerra se 
redujo á una multitud de pequeñas escara- 
muzas, en las que los independientes solian 
llevar la peor parte, pero cuyas derrotas no 
aprovechaban gran cosa á la causa real. En- 
tretanto el país continuaba infestado de guer- 
rillas que interceptaban las comunicaciones, 
sorprendian los convoyes, talaban y saquea- 
ban las haciendas, y tenian en contínuo mo- 
vimiento á las tropas del virey. Las princi- 
pales ciudades seguian reconociendo la auto- 
ridad de éste; pero el ejército de Calleja no 
recibia ningun refuerzo, y aunque no pasaba 
dia sin que los independientes y los realistas 
vinieran á las manos, no se divisaba el tér- 
mino de aquella sangrienta lucha. 


Il. 


Rayon fué el primero que comprendio la 
necesidad de reunirse todos los jefes inde- 
pendientes, que una coalicion era el unico 
medio para competir con las fuerzas reales, 
y que era indispensable regularizar la insur- 
reccion constituyendo un gobierno, ó Junta, 
ó centro directivo. Bajo la influencia de esta 
idea política se creó la primera Junta nacio- 
nal, compuesta de cinco miembros, nombra- 
dos por los propietarios de los distritos y los 
mayores contribuyentes de las ciudades. La 
Junta se estableció en Zitácuaro, en aquella 
parte de la provincia de Valladolid donde 
los insurgentes contaban mayor número de 
partidarios que en las demás provincias ue 
Méjico. © 

El programa de esta Junta, que sirvió de 
base á la famosa declaracion de Iguala, adop- 
tada por Itúrbide diez años más tarde, es- 
presaba el reconocimiento de Fernando VII 
como soberano de Méjico. Estraño parece que 
se quisiera llegar á la independencia por este 
camino; pero hay que tener en cuenta la po- 
sicion escepcional de los primeros revolu- 


cionarios, que no les permitia ser esplicitos 
y francos. Loables son ciertamente la since- 
ridad y la franqueza, asi en la vida pública 
como en las relaciones privadas; pero tales 
cualidades perjudican más bien que favore- 
cen, cuando se quiere trasformar el estado 
político y social de un pueblo habituado á 
ciertas instituciones, y que ha permanecido 
largo tiempo en la ignorancia. La inércia de 
las masas y su falta de ilustracion, es siem- 


pre el gran obstáculo que se opone á los 


proyectos de todos los reformadores : el en- 
tendimiento de la muchedumbre se -ofusca 
ante el esplendor de las grandes verdades, 
por cuya razon las minorías inteligentes se 
ven Obligadas á iniciar toda reforma prove- 
chosa y toda solucion salvadora, ocultando 
el objeto final á que se dirijen. Quien ha vi- 
vido siempre entre las tinieblas de la ignó- 
rancia y bajo el yugo de un despotismo 
brutal, sólo gradualmente puede acostum- 
brarse á la libertad y al poe de los dere- 
chos politicos. 

No se adelantó mucho, sin di en el 
designio principal de Rayon con el estable- 
cimiento de la Junta. Aunque los adictos 4 
la revolucion en la capital, que se formaban 
de ella unas ideas teóricas muy contrarias 
á la realidad de los hechos, se lisonjearon 
con que habia ya un Gobierno nacional que 
seria universalmente reconocido, los que an- 
daban con las armas en la mano estuvieron 
léjos de prestarle este reconocimiento.. Algu- 
nos, como los Villagranes, no sdlo no obede- 
cieron 4 la Junta, sino que se pusieron en hos- 
tilidad contra ella; otros, como Albino Garcia, 
para quien «no habia más junta que la de 
dos rios, ni más alteza que la de un cerro,» 
se mantuvieron independientes;: lo mismo 
hicieron otros muchos, y aun los mismos in- 
dividuos de la Junta acabaron por chocar y 
hacerse là guerra entre si. En cuanto á Mo- 
relos, para ganarlo, la Junta se lo asoció 
nombrándolo cuarto individuo de ella; y 
como se manifestaba descontento de la su- 
perchería de seguir gobernando en nombre 
del rey Fernando VII, cuando las miras que 
se tenian eran las de la independencia , Ra- 
yon y sus compañeros se disculparon dicien- 
do, que habian adoptado tal política como 
una necesidad del momento y como un sa- 
crificio á las preocupaciones populares. 
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Por lo oan el manifiesto que la Junta 
dirijió al virey en Marzo de 1812, redacta- 
do de una manera templada, denota un cono- 
cimiento exácto de las circunstancias. Em- 
pieza por una pintura verdadera de las cala- 
midades del pals y de los horrores de la 
guerra civil; protesta con energía contra la 
bárbara costumbre de fusilar á los prisione- 
ros; manifiesta el espíritu de los soldatlos erio- 
llos , que tarde ó temprano abandonarian la 
causa de los españoles para unirse 4 sus com- 
patriotas; intenta probar la ineficácia de las 
medidas de rigor adoptadas contra los inde- 
pendientes , por los progresos siempre cre- 
cientes de la revolucion, y termina formulan- 
do proposiciones de arreglo. Estableciendo 
en principio la igualdad de derechos entre el 
español americano y el español de Europa, de- 
duce por consecuencia que Méjico debe tener 
sus Cortes como España, durante la cautivi- 
dad del monarca; pide que los europeos di- 
mitan sus empleos y consientan en la reunion 
inmediata del Congreso; promete que conti- 
puarán pagándose los antiguos sueldos, que 
las personas y las propiedades serán respeta- 
das, que los españoles disfrutarán los mismos 
privilegios que los indigenas; y se comprome- 
te finalmente á reconocer á Fernando como 
rey de Méjico, á condicion de que resida en 
él,. y ofrece ayudar á la Península en su 
lucha con los franceses. y asistirla c con sus 
tesoros. . . 
Estas proposiciones, que merecian al 
ménos ser discutidas, fueron acojidas por 
el virey. Venegas con el mayor desprecio. 
Mandó quemar públicamente el manifiesto 
de la Junta por mano del verdugo; pero esta 
venganza pueril, hizo que se manifestáran 
las simpatías de los criollos, escitados por los 
triunfos de Morelos, cuya vida militar es 
uno de los episodios más interesantes de la 
revolucion mejicana. 


` 4 
' aa 
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Don José Maria Morelos, cura de Nucupéta- 
ro y de Carácuaro, nació en la ciudad de Va- 
lladolid de Mechoacan, á la que por esta cir- 
cunstancia, tambien se dió despues el nombre 


de Morelia. Fué su padre un pobre carpinte- 
ro, y su madre. era hija de un maestro de 


escuela de la misma ciudad, y por ambos orí- 
genes procedia de una de las castas mezcla- 
das de indio y negro. En la primera y mayor 
parte de su edad ejerció el oficio de va- 
quero, y á los treinta y dos años emprendió 
la carrera eclesiástica, no haciendo sino los 
estudios más precisos. para poderse orde- 
nar, estudiando filosofía de dia y moral de 
noche en el colegio de San Nicolás de Va- 
lladolid, bajo la direccion del cura Hidalgo, 
que era entónces rector de aquel estableci- 
miento. 

Estaba en su parroquia, cuando supo que 
su antiguo maestro se dirijia de Valladolid á 
Méjico, en Octubre de 1810. Fué á buscarle, 
conferenció con él, y el resultado de esta 
entrevista fué que Hidalgo le nombrára su 
lugarleniente, comisionándole para que pro- 
pagara la insurreccion en las comarcas del 
Sur. Partió Morelos de Valladolid, llevando 
por toda escolta algunos eriados armados 
con fusiles y lanzas. El primer refuerzo que 
le llegó fue una banda de esclavos negros 
que se habian escapado de Petatan y de al- 
gunas otras ciudades inmediatas, deseosos 
de conquistar su libertad en los campos de 
batalla; y despues se le fueron agregando 
gran número de jóvenes indios, inhabiles 
para el ejercicio de las armas, pero robustos 
y llenos de ardor. | 

Cuando tuvo á sus órdenes un millar de 
hombres, intentó dar un golpe de mano sor- 
prendiendo el campo realista.. Tal empresa 
era temeraria eon soldados tan bisoños y tan 
mal armados; pero la noehe y la fortuna le 
sirvieron, y el éxito fué completo., Los rea- 
listas huyeron, dejando entre sus manos 
ochocientos fusiles, cinco cañones, mucho 
oro y dinero, y setecientos prisioneros. Trató 
á éstos con gran humanidad, lo cual por des- 
gracia no volvió á reproducirse; pero que por 
de pronto, valió á Morelos más partidarios. 
que su victoria. Maravillosa fué desde este 
momento la rapidez de sus:triunfos. De todos 
los puntos de Méjico le llegaron hombres de 
corazon y de talento, entre los cuales deben 
citarse Galiana, el cura Matamoros y toda 
la familia Bravo, compuesta del padre y dos 
hijos: uno de éstos, llamado D. Nicolás, tuvo 
la suerte de presenciar el triunfo de su causa 
y de ocupar la. primera magistratura de 


su pais. * a 
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El año 1811 se pasó en pequeños comba- 
tes y escaramuzas, cuya narracion sólo podria 
interesar 4 los mejicanos, y en los que solia 
llevar Morelos la mejor parte. La insurrec- 
cion se estendia á lo léjos, presentándose á 
tas mismas puertas de la capital, puesto que la 
vanguardia de Morelos se adelantó hasta San 
Agustin de las Cuevas, situado á tres leguas 
de Méjico. Entónces fué cuando Calleja, de- 
jando las provincias del Norte, vino & defen- 
der la capital, y obligó á los insurgentes á 
retirarse á la ciudad de Amilpas, ‘que fortifi- 
caron apresuradamente, Algunos dias antes, 
el general español habia espulsado la Junta 
de Zitácuaro: No le detuvieron.ni las dificul- 
tades de:un terreno montuoso, ni la fatiga de. 
sus tropas que habian atravesado largas dis- 
tancias 4 marchas forzadas. . Zitácuaro fué, 
tomada ‘por asalto el 2 de Enero de 1812, y 
tratada con una barbárie de que la guerra 
civil nó. habia ofrecido todavía tan deplora- 
ble ejemplo :. las casas fueron quemadas, las 
murallas derruidas, los habitantes diezma- 
dos;' sóló se salvaron de la ruina ie las 
iglesias: y los; conventos. 


“Despues: de esta::sangrienta señal. 


Calleja marchó sobre la capital, donde ispi- 
ró:tanto temor'cdmo'los insurrectos; pero 
salió de ella inmediatamente, coh grande sa- 
tisfaccion del virey, para: atacar la pequeña. 


ciudad de Cuantla Amilpas. Pero no se tra- 
tabá ya de Zitácuaro: :en Amilpas estaba. lo: 


mejor de los insurgentes; allí se habian re- 


unido jóvenes oficiales patriotas, que empeza-: 


ban á darse á conocer. Los ataques de Calle- 
ja fueron rechazados : en uno de los asaltos 


que: dieron las: tropds: reales, Galiana hizo 
prodigios de valor y salvó la vida á Morelos, 


que se espuso tomo el último de los solda- 
dos; D. José María Fernández, llamado des- 


pues el general Victoria; demostró ser uno 


de: los jefes más brillantes y más:bravos del 


ejército. Intentó Calleja un:asalto general, y- 
fué: rechazado con pérdida- de quiniertos' 
hombres. Viendo Galiana , que mandaba la: 


plaza, -á un coronel enemigo á poca distancia 


de los suyos, salió solo y le desafió á singu: 


lar combate :- este duelo, que recuerda las 


costumbres caballerescas de la Edad medía, 


se verificó en presencia de los dos ejércitos; 
el español quedó muerto, y el triunfo de Ga- 
liana redobló la energía de los sitiados. + ~ 
- Desalentado Calleja por lo infructuoso de 
sus tentativas, resolvió poner un sitio formal 
á la plaza. Pidió artillería y municiones á 
Méjico. El general realista Llano vino á 
aumentar sus fuerzas abandonando el sitio 
de Izucar, defendido con éxito por Guerrero. 
Este jefe habia empezado gloriosamente su 
larga y peligrosa carrera: tenia ya más de 
cincuenta heridas, recibidas por la causa 
de la independencia, y salvó su vida casi — 


por milagro en. el sitio de Izucar. Estaba 


durmiendo, abrumado de fatiga, cuando una 
bomba cayó sobre la casa, atravesó el techo 
penetrando en el cuarto que ecúpaba, y rodó 
hasta debajo de su mismo'lecho dondé es- 
talló. Todos los que’ se eeontrabán' en el 
aposento quedaron heridos escepto Guerrero. 
EI sitio de Amilpas es célebre en la histo- 
ria de la guerra de la' Independencia por la 
vigorosa defensa de los insurgentes. No ig- 
noraba ' Morelos: que todos sus - esfuerzos, 
serian inútiles para salvar la. plaza; “pero 
sabia que Méjico entero tenía fijas alli sus: 
miradas, y quiso' crearse admiradores y nue! 
vos partidarios, poniendo: de manifiesto lw 
heróica bravura, la firmeza de alma’ y la: 
adhesion ‘sin límites de ‘los’ patriotas © ique’ 
mandaba.: Procuró tambien prolongar el sitio’ 
hasta el principio de la estacion lluviosa, tan: 
insalubre en la: Tierra caliente donde Cuantla 
está situada. Calleja por:su ¡parte , sabiendo: 
que se encontraba bajo: la influencia de un: 


clima mortífero, se apresurdja tomar la plaza 


á toda costa; y desgraciadamente para los: 


mejicanos, encontró uni aliado eer en 


la misma ciudad.: pre 

Como no hubo tiempo de aprovisionár. le! 
plaza antes del sitio, segun las reglas ordi-’ 
narias de la guerra, el hambre'hacía horribles! 
estragos, y la falta de agua se dejaba sentir 


_ de una manera no ménos cruel. Un gato cos- 
taba seis duros, y dos uha rata: por todo ali- 
‘mento tenia la guarnicion una pequeña racion 


de maiz. Cuéntase que acertando 4 pasar un 
buey entre los dos campos, con el anhelo de 
apoderarse de él trabaron una escaramuza 
los sitiados y ‘los sitiadores: ya los primeros 
lo tenian en su poder, cuándo la vanguardia 
española quiso recuperarlo, y todas las divi: 


ee ——— 
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siones fueron entrando sucesivamente en 
linea, tomando ‘parte en la pelea que llego a 
convertirse en batalla general encarnizada. 

Agravandose cada dia esta situacion pre- 
caria, fallaron'los cálculos de Morelos: las 
enfermedades disminuian rápidamente sus 
fuerzas; para salvar el resto y no compro- 

meter la causa- de la independencia resol- 
vió evacuar la ciudad, y la abandonó .en 
efecto en la noche del 2 de Mayo. Con. tal 
sigilo se verificó la retirada, que sus colum- 
nas pasaron bajo las baterías del enemigo 
sin que éste sospechára su marcha. Los inde- 
pendientes llegaron á Izúcar, no habiendo 
perdido mas que diez y siete hombres, en 
cuyo número se encontraba desgraciada- 
mente el comandante de la vanguardia, don 
Leonardo Bravo, que cayó en manos de los 
realistas. Esta pérdida fué vivamente sen- 
tida, porque Bravo era uno de los patriotas 
más enérgicos y más sinceramente adictos 
á la causa de la independencia. 

Calleja no se atrevió á penetrar en la ciu- 
dad hasta muchas horas despues de la parti- 
da de Morelos, temiendo una sorpresa ó una 
emboscada. Una vez dentro, se vengó de la 
resistencia que habia encontrado castigando 

4 los habitantes cruelmente. Diez años mas 
tarde, los oficiales testigos de aquellos suce- 
sos, aun hablaban con horror de sus actos 
de barbárie. Calleja se apresuró á volver á 
la capital donde creía encontrar una acojida 
brillante; pero la recepcion que se le hizo, 
prueba que no se creyeron sus fanfarronadas 
ni sus pretendidas victorias. Era evidente 
para todo el mundo que habia sufrido pér- 
didas inmensas; que sólo habia conseguido 
estériles ventajas; que habia hecho odiosa la 
causa de España con sus crueldades, y que 
la insurreccion quedaba en toda su fuerza. 


V. 


Y con efecto, en pocos dias se desarrolló 
en mayor escala. Morelos, cuya influencia 
continuaba creciendo, tomó la ofensiva en 
casi todos los puntos; derrotó el ejército de 
Fuentes enviado en su persecucion; se apo- 
deró de las ciudades de Chilapa, Tehuacan, 
Orizaba, Oajaca, Acapulco, Veracruz y Pue- 
bla de los Angeles. Numerosas guerrillas, 


bajo las órdenes de Guadalupe Victoria, re- 
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corrían el país entre Veracruz y Jalapa, ocu- 
pando todas las posiciones fuertes de esta par- 
te de Méjico. Teran con su division, inquie- 
taba la intendencia de Puebla ; Osorno llevaba 
el espanto hasta los arrabales de Méjico; en 
tanto que Rayon y otrosjefes paseaban triun- 
fante la bandera de la Independencia en las 
intendencias de Guanajuato, de Valladolid, 
de Zacatecas y de Guadalajara. 

- Este periodo de la revolucion es para los 
mejicanos de funesta memoria por los ase- 
sinatos, atropellos y saqueos que durante él 
se cometieron. Las ciudades tomadas y recu- 
peradas sufrian las consecuencias de un doble 
movimiento de reaccion. Las transacciones 
comerciales eran nulas, porque nadie se atre- 
via á pasar los géneros entre partidas arma- 
das, sin disciplina y sin piedad. Las minas 
habian quedado desiertas, y lasaguas cubrian 
libremente los filones metálicos , porque los 


trabajadores las habian dejado, unos por de- 


fender la causa de la patria, otros porque 
no se les pagaba. Las tierras quedaron incul- 
tas en una gran parte del país; escaseaba el 
trigo, y el poco que habia se vendió á precio 
muy caro; las enfermedades, más numerosas 
que antes, se hicieron más intensas y malig- 
nas en las Tierras calientes, é invadieron las 
llanuras altas, donde no se habiatr conocido 
anteriormente. : 

Despues del sitio de Cuantla Amilpas, 
todos los poderes civiles y militares se con- 
centraron en la persona del general en jefe; 
pero Morelosse proponia declinar esta pesada 
carga en manos de un Congreso nacional. 
Jamás se consideró con otro carácter que cod 
el de delegado de esta Asamblea soberana. 
Tal abdicacion sin embargo era impropia de 
un hombre de Estado. La dictadura de Mo- - 
relos constituia toda la fuerza de su partido. 
En las difíciles circunstancias en que la anar- 
quía de las opiniones y la falta de cohesion 
colocaban á los insurgentes de todas las 
provincias, una reunion de demagogos, ce- 
losos de toda autoridad, infatuados con teo- 
rías filosóficas 6 con viejas preocupaciones, 
debia agravar el mal en vez de destruirlo. 
Morelos aspiraba sólo al honor de constituir 
un Gobierno popular; y para proporcionarle 
un asilo seguro, se apresuró á someter las 
ciudades más importantes de la intendencia 


de Valladolid. 
8 
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| | Vi. 
- El sitio dé Acapulco, empezado el 15 de 
Febrero de 1813, le detuvo hasta €l 20 de 
Agosto en que la bandera mejicana reempla- 
26 sobre el castillo de San Diego al pabellon 
español. El general se trasladó en seguida 
á Oajaca, donde ya todo estaba dispuesto 
apara la instalacion del ‘Congreso, que se 
tompuso al principio de los miembros de la 
Junta de Zitácuaro y de los diputados eleji- 
dos por las provincias que-beupaban los in- 
surgentes. Esta primera Asamblea mejicana 
inauguró sus sesiones el 13 de Setiembre de 
1813 en la ciudad de Chilpanzingo. El más 
notable de sus actos fué sin disputa la decla- 
‘pacion de la independencia de Méjico que pu- 
-blicó el 13 de Noviembre de 1813. ¿Quién 


-podrá calcular el efecto quehubiéra causado 


“esta declaracion en el país, sila fortuna hu- 

'btese continuado favoreciendo á Morelos? 
Pero cesó de vencer antes que el acta de in- 
dependencia fuese generalmente conocida. 
La estrella del Congreso mejicano se eclipsó 
‘casi al mismo tiempo que la del generalísi- 
“m0 Morelos. 


Vil. 


“Los años 1812 y 1813 se señalaron por las 
“victorias de Bravo y de Matamoros en Palmar 
y ‘por la notable defensa de la montaña de 
'Coscomatepec. En la primera de estas jorna- 
das, que duró tres dias, fué aniquilado el 
+egimiento español de Veracruz y tomada 
á viva fuerza la aldea en que se habia atrin- 
‘dherado. Morelos puso trescientos prisione- 
Tos realistas 4 disposicion de Bravo, que 
los ofreció al'virey Venegas en rescate de su 
Padre D. Leonardo, que habia caido prisio- 
nero y estaba condenado á muerte. El resca- 
te fué rehusado y -ejecutada ta sentencia. 
‘Ante el fusilamiento de un padre cuyo hijo 
tenia en sus manos la vida de trescientos pri- 
sioneros, éra de esperar una sangrienta he- 
¢atombe. En nuestra última guerra civil, 
Cabrera vengó ‘la ‘muerte de isu -anciana 
madre fusilando en Valderrobles varias per- 
sonas, entre las cuales habia dos moe 
miújeres. 

De otra manera comprendió Nicolás Bravo 


das deyes de la guerra queautórizaa las 
represalias. Al recibir la noticia de la: muente 
dé su padre, dió la orden de pasar pon tes 
“armas á sus trescientos prisioneros ;: ya, es- 
taban en capilla para ser. al: dia siguiente 
fusilados; mas durante Ja noche, el pensa- 
miento de esta horrible carnicería horrerizo 
su ‘alma y acabó por desecharle. No quiso 
«deshonrat la“causa de la Independencia, 
caya gloria le era tan querida; y al salir el 
sol, no sólo mandó suspender la ejecucion, 
sino que los puso en libertad. «No quiero,— 
dijo,—tenerlos 4 mi vista, porque temo que 
me falte la fuerza de alma necesaria para te- 
sistir el deseo de venganza.» ¡Honor eterno 
al héroe de la humanidad! Las victorias 
del general’ Bravo podrán ser olvidadas, 
pero siempre se recordarán ‘sus ' hermosas 
palabras. 

La segunda batalla de Palmar as de 0c- 
tubre de 1813) es uno de los más brillantes 
hechos de armas de la guerra de la Indepen- 
dencia. En esta jornada fué donde:el ‘regi- 
miento de Asturias , compuesto enteramente 
de europeos, quedó destrozado por Matamo- 
ros al cabo de ocho hóras'de combate. Era 
este regimiento uno de ‘los que se 'habian ha- 
llado en la batalla de Bailén y acababa de 
llegar de España con el dictado de inventi- 
ble, de vencedor de los vencedores de Aus- 
terlitz. Su derrota, considerada por los es- 
pañoles como una gran calamidad, destruyó 
el prestigio que rodeaba á los soldados de la 
madre patria. Sin embargo’, los insurgentes 
sacaron pocas veútajas de su victoria, que 
fué para ellos como da última sonrisa dé Ta 
fortuna. El tiempo de los dias de prueba se 
acercaba. La division de Matamoros se apre- 


suró á reunirse en Oajaca con Morelos, que 
proyectaba una espedicion contra la provin- 


cia de Valladolid. Deseando Morelos domi- 
narla por completo, para ponerse en relacion 
con los insurgentes del interior, convocó á 
todas las fuerzas de éstos para dar s un’ rene 
decisivo cout la capital. ial) 
T Dar an 
B VIH.. Ces ofen 

' A : Fie Mh es Me ay eae O ES 
Con ‘siete mil hombres y ut tren de:arti- 
lleria bastante considerable, se ¡presentó de- 
lante ‘de: Valladolid el 23 de Diciembre, 
despues de una marcha de cien a leguas: en 
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un, país. que aun no, habia. recorrido.. A su | 


encuentro. salieron, fuerzas considerables á 
las órdenes de Llano y de Itúrbide, coronel 
entónces, bien preparados para recibirlo. 
Confiando demasiado Morelos en sus anterio- 
res triunfos, en vez de dar á sus fatigadas 
tropas el reposo' necesario, se adelantó in- 
mediatamente hácia la ciudad, y fué recha- 
zado por los realistas con no escasas pérdi- 
das. En esta jornada perdió sus mejores re- 
gimientos y toda su artillería, y tuvo que 
refírarse á, Puruaran, donde. fué derrotado 
otravez por iturbide; que no habia cesado 


de perseguirle. Los tealistas triunfaroh com- - 


pletamente; Matamoros, uno de los jefes más 
distinguidos: de tos insurgentes, «fué becho 
prisionero. En yanó Morelos puso todo su 
conato en salvar la vida de su teniente, 
ofreciendo por su rescate algunos centenares 


de soldados y de oficiales del regimiento de 


Astúrias que habian sido heehos prisioneros 
en Palmar. Calleja, que habia reemplazado 
á Venegas' en la alta dignidad de virey, ‘no 
quiso, oir ninguna proposición ; ‘Matamoros 
faé fusilado, yen cepresalias, lo fueron 'tam- 


bien: todos :Jos pS que habian sido | 


ofrecides‘en rescate. cobrar. 


D F SSRS 
w 


. Aquí empieza la série: e se ene mo 


acaban: sino eon la ‘vida de. Morelos. ‘Hn este 
período de decadencia, se:le-vé no: ménos va» 
leroso ni ménos: activo: 'lúcha. com energía 
contra la mala fortuna: opone todos los esfuer- 


zos humanos á la:dla-de:la adiversidad; pero . 
todo: inútilmente; Es. wvebgido; en' todos»: los 
eombates; ta ciudad dei0ajaca vuelve á' caer | 
en poder de.jles realistas.j;;cae::prisionero — 


D. Miguel: Bravo, y: muere sobre un. cadalso 


en Pueblas més diphosooGaliaio, perece. en 
| prisionero: 'En esta lucha entarnizada, hizo 


el campo de batalla.i El Congres¢-de Chilpan- 
zingo es arrojado de la:iciudad, y tiene que 


retirarse al-bosque de“ Apatzimgan, donde- 
prosigue sus trabajos y ¡sanciona .el.22: de 
Octubre.Jel. pritser acto: constitocional. ‘Esta . 


Asamblea: estuvo á punto de caer: en! manos 


de Itanbide, que poriuna: mancha atrevida á 


través de lasmogtañas.de Meckoacan, por- 
prendió á llos diputadosien el momento en que 
le preian muy distante. Para ponerlos al abi 
go de otro: gólpe de: maño , emprendió Mq- 
relos, con -qilinie#tos: hombres: solamente, 
su espedicion á Tehuaean,, :en lá provincia 
de Puebla, : dondé quería: ae el Congreso. 


: Teran habia reunido en esta provincia fuer- 
zas considerables; Guerrero se -encontraba 
tambien en ella, y Morelos eseribió a estos 
dos jefes. que fueran á su encuentro. ‘Por 
desgracia, sus cartas fueron interceptadas, y 
‘sus. tenientes no supieron. la: eritica posicion 
del. general. Tambien la ignoraban los espa- - 
Holes, que le dejaron penetrar hasta Tesma- 
laca. Se habria probablemente escapado si 
no hubiera sido vendido por los indios, que 
:viéndole. tan mal acompañado, dieron. aviso 
al jefe realista D. Manuel. Concha. Ajepo 
estaba Morelos de esperar esta perfidia; se 
creia libre de todo peligro y fuera de las ineas 
enemigas, cuando el 5 de Noviembre de 1815 
se vió atacado de repente por dos divisiones 
realistas mucho más fuertes que la suya.: Mas 
ad se desalento en tan gran peligro. Dió- ór- 
den 4 Nicolas Bravo de continuar su: marcha 
con la mayor parte del destacamento, y de 
velar. por la seguridad del-Congreso que es- 
coltaba, mientras él 4 la cabeza de algunos 
hombres, se esforzó en detener al enemigo. 
«Mi. vida,—dijo,—es de poca importancia; 
gustoso- la ; perderé. con tal que se salve el 
Congreso. Mi. mision ha coneluido desde que 


| hay un tacita pes 


de A O PO 
DX. ir es eee E: 
ath ie E Mt. ERE 
>, in órdenes del general Morona ej jecutadas, 
Poniéndose a la-cabeza :de cincuenta hom- 
bres¡¡algunos de los cuales le abandonaron 
en-el: calor :de.:la accion; consiguió ganar 
algun.tiempo:;Los realistas no se atrevieron'á 
acercarse.entanto que quedó un hombre á su 
lado; pero: cuando le vieron solo en el campo 
de batalla; 'se arrojaron sobre él y le hicieron 


poir) E Seg 
1 


cuanto: púdo por encontrarla muerte, 'bús- 
cándola ávidamente como un hombre disgrus- 
tado đe la vida por sus últimos reveses; como 
un patriota ansioso. de' acabar por-un- gran 
acto de adhesion , por una: ruidosa muerte, 
diena del. primer periodo de su — vida 
militar... oo. o 

- Los realistas trataron. á Morelos con una 
brutalidad sin ejemplo. Cargado de cadenas 
le condujeron 4 Tesmalaca, donde Coneha le 
honró; recibiéndole con todo el. respeto dè- 
bido 4 un enemigo caido, prodigándole los 
cuidados y deferencias que se deben al infor- 
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tunio. Conducido inmediatamente á Méjico, 
tuvo que sufrir la ávida curiosidad de tuna 
multitud insolente, y los insultos que el popu- 
lacho de todos los pueblos prodiga á los ene- 
migos vencidos. Ante tales ultrajes, Morelos 
permaneció impasible. En las calles, eomo 
- en la prision, su sangre fria no le abandonó 
an instante; y si algo le afectaba, era la idea 


‘de sufrir la degradacion de las órdenes sa- 


gradas. Esta ceremonia humillante, lo fué 
doblemente para él, por la publicidad y..el 
aparáto que se le dió. Su proceso se enco- 
mendo al oidor, Bataller, el más bárbaro de 
todos los miembros de la Audiencia, y se 
terminó rápidamente por una sentencia de 
muerte. 

El 22 de Diciembre de 1815 fué Concha á 
sacar al condenado de las prisiones de ta In- 
quisicion y le condujo al hospital de. San 
Cristóbal, detrás de cuyos muros debia ser 
fusilado. Morelos almorzó en compañía del 
oficial, á quien abrazó tiernamente, dándole 
gracias por las consideraciones que le habia 
dispensado; despues seconfesó, y marchó en 
seguida eon paso firme al lugar del suplicio. 
La corta oración que pronunció antes de su 
muerte, merece ser referida por su noble 
sencillez: «Sefior,—dijo;—si he obrado bien, 
tú lo sabes, y me recompensarás por ello; 
- Si he obrado mal, encomiendo mi alma 4 tu 
misericordia infinita.» Despues de este llama- 
miento al Juez Supremo, se vendo. los. ojos, 
dió. la voz de fuego, y recibió la muérte.con 
aquel semblante sereno é impasiblé.qué-esci- 
taba la admiracion en los canipos de batalla. 


Son la vida de Morelos. terminó el más 


brillante período de la revolucion. Sdlo él 
poseia bastante influencia para dominar las 
pretensiones de Jos jefes secundarios, para 
reunir sus esfuerzos en un objeto, comun, 


para hacerles concurrir á un mismo plan, 


para conciliar finalmente sus intereses con- 
trapuestos y sus ambiciones rivales. Con:su 
muerte quedó roto el lazo que unia á las 
fracciones del gran partido de la Indepen- 
dencia: no hubo ya unidad de accion, y todo 
volvió á caer en una. confusion lamentable. 
Aislándose cada provincia de las inmediatas, 
todas pretendian tener derechos separados; 


y bien pronto faltando direccion, .plan y 


disciplina, la causa de los independientes, 


aunque defendida en ciertos puntos por jefes 


de reconocido talento militar, fué cayendo 
gradualmente en una situacion desesperada. 
CAPÍTULO III. . 
TERCER PERÍODO DE LA REVOLUCION. 
_ITÚRBIDE: | 


Sucesos posteriores á la muerto de ‘Meorelen; es dis 
suelto el Congreso; ies Jefes insurgentes se acejen 
al indulto del virey.—El general Victoria. —Tenta- 
tiva desgraciada del coronél Minas es preso y fasi- 
lado. — Situacion de Méjico en 18109 y 2929. — Ri 
coronel Itárbide; es designado por el. virey Apoda- 

en para un mando importante; concibe el proyecte 

:: de hacer á Méjico independiente. -El plan de 
Iguála.—Triunfo de les independientes. Reunion 
del Congreso mejicano; su lucha eon Itúrhido. — 
Proclamación del importo. —Catde de Warbide. 


Seis semanas habian transcurrido entre la 
prision de Morelos y su condena, y durante 
este tiempo', ‘el. Congreso habia logrado re- 
fugiarse en Tehuacan, donde pudo reanudar 
sus interrumpidos trabajos. Su primer acto 
fué dirijir dl virey ana nofa,; á la vez supli- 
cante y amenazadora, en favor del desgracia- 
do generat prisioneró; -aota inspirada por la 
gratitud, pero: gratitud: impotente. El Con- 
greso se quejaba en ella: con nobleza de que 
el Gobierno españbl :hubiera-intentado dar å 
las naciones “civilizadas:uná idea desfavora- 
ble de la revolucion; ' y «descendiendo en se- 
guida hasta la súplica , rogaba á Calleja, -en 
nombre de:la humanidad, que respetára. los 
dias: del generalísimo y adoptára otra con- 
dúcta más benévola para con los insurree» 
tos. «Pensad,-—decia, —que: sesenta mil es- 


pañoles responden dé la. vida de Morelos, 


cara a todos los americanos, y cuya: suerte 
interesa hasta’ á -los que no:isón mas. que 
simples espectadores de núestros:eombates.» 
. El Congreso, que apreciaba bastante mal 
su posicion con respecto al Gobierno español, 
no la comprendió mejor en lo concerniente ia 
su propio partido. Creado porel generalisimo 


‘como un. poderoso instrumento de révolu: 


¢ion, como la.esprésion:de la soberanía :po- 
-pular, se hacía ilusionés sobre su. origen 
y sobre su poder real. 'Su influencia no era 
directa sobre el país,.siño que: estaba toda 
entera en manos de los jefes militares; que 
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nunca le manifestaron gran consideracion, y 
que al fin acabaron por disolverlo. Un golpe 
de Estado vino á sorprender á los diputados 
cuando ménos lo esperaban :. Teran pronun- 
ció la disolucion del. Congreso el 15 de Di- 
ciembre de 1815. Funestos resultados pro- 
dujo este golpe de Estado-en las circunstan- 
cias críticas en que se encontraba la insur- 
recion: varias derrotas lo habian precedido; 
se generalizó el desórden, y desde este mo- 
mento, todo fué confusion entre los jefes in- 
dependientes, que obrando cada uno por 
cuenta propia, se dejaron sucesivamente ani- 
quilar por el enemigo comun , muy superior 
en fuerzas. 
Llegaron de la Península tropas de refres- 
eo, con las cuales pudo el virey tomar la 
ofensiva en todas partes, establecer un plan 
general de comunicaciones regulares á tra- 
vés del país, y hacer reconocer. la. autoridad 
real aun en los puntos más distantes de là 
eapital. Aquí es donde empieza una série de 
escaramuzas sin gloria y sin resultado, fu- 
nesto periodo de anarquía, de robos, de 
asesinatos, de calamidades dé toda especie. 
Ya no fueron respetados los jefes revolucio- 
narios más dignos y valerosos; su firmeza en 
el mando se ealificó. de despotismo ; se les 
acusó de traidores; : y se vieron al fin ar- 
rollados por los hombres mas innobles. El 
virey Apodaca, sucesor de Calleja, supo 
aprovechar esta ocasion tan oportuna, y les 
ofreció una amnistía plena y completa. Con- 
fiando en promesas que les fueron lealmente 
cumplidas, la. mayor. parte se resignaron al 
reposo, con lo cual fué disminuyendo. de tal 
modo. el número de los insurréctos, que: al 
empezar el año 1817, quedaban ya muy pocos 
hombres armados bajo las panaeras de la 
revolucion. | 
“Teran obtuvó una capitilación — en 
el: Cerro’ Colorado., y se retiró. á Puebla 
donde vivió pacíficamente hasta la revolucion. 
Sa colega Rayon, uno de los primeros suble- 
vados, se vió eompletamente abandonado 
por los suyos despues de la capitulacion de 
Cerro de Coporo, y tuvo que aceptar las con- 
diciones que se le ofrecieron, retirándose á 
la capital, donde vivió hasta la revolucion de 
1821 que laelevó al grado de general. Abru- 
. mado Bravo por el número, aceptó. tambien 


Ja amnistía; volvió á aparecer en la escena 


política en tiempo de Itúrbide, contribuyó 
á la elevacion y caida del emperador, y re- 
presentó despues un papel importante en 
la República. Más tenaz el general Vietoria, 
sostuvo por espacio de dos años una lucha 
desigual; pero en 1816 se vió abandonado 
por los suyos, delatado por los indios, y 
prefirió buscar un asilo en los bosques antes 
que aceptar el indulto. Su existencia vaga- 
bunda hubiera sido tolerable sin. los temo- 
res pueriles del virey, que creyó compro- 
metida la ¿ausa de España en tanto que Vic- 
toria existiera sobre la tierra. Literalmente 
hablando, se trató de cazarle como á un ani» 
mal salvaje; mil hombres, divididos en pe- 
queños destacamentos, le persiguieron en 
todas direcciones; seis meses enteros duró 
esta batida, hasta. que los perseguidores se 
cansaron, y los jefes dieron parte al virey 
de su supuesta muerte; pero los males de 
Victoria no tesaron con la persecucion. Es- 
tenuado por las fatigas, por las privaciones 
de todo género, con el vestido ‘hecho giro- 
nes, con el cuerpo destrozado por los arbustos 
espinosos de los trópicos, continuó habitando 
en lo más denso de los bosques , y vivió así 
treinta meses sia comer pan, sin ver una sola 
criatura. nomena; z 
> “Ilo, | o e 
¡Tocaba. ya á su término' la revolucion de 
Nueva España, cuando yn súceso inesperado 
volvió á encender sus mal apagadas cenizas. 
El 'coronel. Francisco Javier Mina, sobrino 
del famoso general Espoz y Mina,'se hallaba 
consu tio emigrado en Lóndres, donde con- 
cibid:el proyecto de formar una espedicion 
á Méjico. Algunos comerciantes ingleses que 
deseaban fomentar la guerra de la Indepen- 
dencia, ya fuese por miras liberales, ya por 
fines interésados, le proporcionaron un hu» 
que, armas y dinero; se hizo á la vela por los 
Estados Unidos; alistó allí bajo sus banderas 
varios oficiales. que habian servido en los 
ejércitos franceses é ingleses, y una porcion 
de aventurerós de los que nunca faltan en 
aquel país. .Concluidos sys: preparativos, 
despachó toda su. gente el 28 de Agosto 
de 1816, que ascendia á-doscientos aventu- 
reros, bajo la direccion de un coronel ale- 
man, y él con todo su estado mayor dió la 
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vela de Baltimore el 29 de Setiembre con 
rumbo 4 las costas de Méjico, donde desem- 
barcó, despues de varios contratiempos que 
noson dé este lugar, el 15 de Abril de 1817 
er la pequeña ciudad de Soto la Marina, de 
la cual tomó posesion. 

' Antes de su llegada ya ina su mani- 
fiesto, que habia. mandado desde Galvezton 
con fecha 22 de Febrero, en que expuso los 
motivos que le habian decidido á tomar las 
armas contra el Gobierno español, procuran- 
do sincerarse de la nota de traidor , y con- 
vencer que la independencia de la América 
estaba en los intereses de España y era de- 
seada por todos los españoles ilustrados.' El 
momento eseojido por Mina.no era propicio; 
pero la Jectura de su manifiesto despertó las 
esperanzas de los insurgentes. La causa de 
la Independencia tenia tan hondas raices en 
el país, la ópinion de las masas le era tan 
decididamente favorable, «que hubiera bas- 
tado qué Mina se presentara como uno dé 
sus defensdres, para conseguir resultados 
favorables y acaso decisivos. Por desgracia; 
Mina era español, y no'pretendió nunca pri» 
var á su país natal del 'más bello floron de 
su corona: Su objeto verdadero consistia en 
establecer en Méjico un gobierno 'constitu- 
cional; pero nunca fué su propósito trabajar 
en favor de su independencia. Convencidos 
por tanto los criollos de que el triunfo de 
Mina no: produciria: otro resultado’ qué‘ un 

‘cambio ‘dé dueños, permanecieron neutrales 
en aquella {lucha trabada-entre algunos cen- 
tenares de aventurefos yilas tropas reales. 
«Las ventajas que:consiguió Mina al prin- 
cipio,!'quédaron. compensadas con la pérdida 
del fuerte que habia: levantado. en Soto la 
Marina, punto importante que eta. no sbla: 
mente st depósito de. armas y. dé .munieio- 
nes, sino el: úhico. medio. de: comunicacion 
entre jos insurgentes: y los EstadosUnidos: 


Desde: estemomentó, Mina: se vió contrariado | 


en sus planes da! resistencia. Obstáculos de 
todo género le deteniánsen sus operaciones; 
y él virey: Apodaca, quelo sabia), no per- 
dió ¡un'.inomento- para. concentrar: todas: las 
fuevaas de que-pedia disponer, cuyo mando 
dió á D.:Pascual Liñan, uno de:sus mejores 
oficiales. Losivealistas 'atacaron: la. plaza de 


Sombrero, poblavion de estasó vecindario; | 


cuya guarnicion apénas se componia de 900 


personas, inclusas las mujeres y los niñosw 
Corrió Mina en su auxilio; pero en' vano 
enardeció el valor de sus soldados háciéndo» 
les atacar los atrincheramientos del enemi- 
go, porque fué rechazado con pérdida de 
sus más valientes compañeros de armas; el 
cabecilla Torres habia prometido socorrerle, 
y Torres no llegaba ; faltaban además vive- 
res y agua. En tan apurado trance, Mina, 'se- 
guido de tres compañeros, se sacrificó. por 
la salvacion de todos: salió de la fortaleza, 
consiguió atravesar las líneas enemigas, y 
fué á pedir socorro 4 todos los jefes de guer- 
rillas que vagaban por las comarcas inme- 
diatas; pero sus ruegos fueron inútiles: el 
ejército de Liñan era demasiado: tenlible 
para bandas sin disciplina y mal armadas, y 
Mina se vió obligado á evacuar la plaza.. - 
La toma de Sombrero dió un golpe mortal 
al partido de Mina. Pudo: todavía reunir 
1.400 eombatientes, con los crales se creyó 
bastante fuerte para intentar un ataque sobre 
Guanajuato, lisonjeándose que los habitan- 
tes de la ciudad le recibirian como liberta- 
dor. Esta confianza le perdió. : Atacó por: la 
noche los puestos avánzados; pero faltó sel 
ánimo ái sus soldados, que sé. negaron á 
marchar más ‘adelante, dieron tiempo:á la 
guarnicion para tomar las armàs, y huyeros 
tan . precipitadamente, que -á' los primeros 
tiros quedó Mina'abandonado: Comprendien- 
do entónces que se le habia engañado acerca 
de la disposicion de:los espíritus y sobre las 
fuerzas: y firmeza de: los: insurgentes, së 
apresuró á ponerse en salvo.: Acompañado 
de uba: pequeña escolta, tomó. el camino del 
raucho del Venadifo, propiedad de uh amigo 
suyo, donde fué - descubierto ,: cercado y 
hecho prisioneto. "e: lo tir Du 
Se le llevó con los brazos atadoad. pret 
sencia:del miserable coronel Orrantia, que 
se'cuDrió de infamia llenando de’ injurias ‘á 
sa enemigo vencido y «dándole: golpes con 
el' puño de su: espada. Mina se mostró, enek 
denado, lo que habia sido en dos campos de 
batalla: sin miedo y ‘sin tacha, firme y digno, 
«Es ama gran desgraciá caer prisionero, 
dijo; pero’ caer en mands de.yn hombre 
que: no:comprende ni: la: dignidad' del :sol- 
dado, ni el honor español; ‘es ser doblemen- 
te. desgraciado.» Más caballero el generai 
Liñan, le trató al ménos como militar y comò 
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-hombre, y ni aun dispuso de su vida sin una 
-órden espresa del virey. La órden de Apo- 
daca mandaba que se le fusilára sin dilacion. 
“Mina fué llevado al suplicio el 11 de No- 
viembre, y murió á los veintiocho años con 
toda ka firmeza: de que habia dado tantas 
pruebas durante su breve y gloriosa carrera. 
La espedicion de Mina fué un relámpago 
agne iluminó por poco tiempo el: horizonte 
«mejicano: sin plan, sin relaciones, y hasta 
sin noticias del pais, se arrojó á la ventura 
eb una empresa cuyo objeto él mismo igno- 
„raba; pero por su valor y su habilidad y 
por la clase de tropa que lo acompañó, pudo 
comprenderse que si hubiera llegado algun 
tiempo antes, ó si hubiera llevado 2.000 hom- 
‘bres en vez de los 300 que con él desembar- 
caron, habria cambiado enteramente el es- 
tado de las cosas, y habria sido acaso el que 


hubiese hecho la independencia de Méjico. 


Se presentó cuando la revolucion estaba en 
su último periodo; no recibió los auxilios que 
le prometieron los que le indujeron å entrar 
en el proyecto; fué visto con desconfianza 
por los insurgentes; luchó contra todos los 
reeursos de un gobierno establecido, afir- 
mado por la victoria y sostenido por un ejér- 
eito numeroso; y con todos estos obstáculos, 
Mina penetró por una série de triunfos hasta 
el eorazon del país; puso en el mayor cuida- 
- de al virey, y su espedicion forma un episo- 
dio corto, pero el más brillante de :la revo- 
lucion mejicana: . | pin d 


mn. 
; , E: © a 

En el mes de Julio de 1819, la revolucion 
babia llegado al último estremo de debilidad 
“y de impotencia. Ya no vivia ninguno de 
Jos que la habian iniciadq, ni dominaba nin- 
guna ciudad: ni plaza fuerte importante. 
Guerrillas más ó ménos numerósas vagaba 
aun por las montañas de Guanajuato y por 
Ja orilla derecha del rio Zacatala , -cerea de 
Colima; por las costas del Océano Pacifico, 
donde esperaba, con Guerrero y sus guerri- 
dlas, la ocasion de volver á tomar la ofensi- 
“vá. Méjico parecía tranquilo; pero debajo 
de:esta ealma aparente, fermentaban las pa- 
siones revolucionarias: de 1808, y el mismo 
encono hacia lá metrópoli y los españoles. 
El virey Apodaca sé forjó la ¡ilusion de que 


todo estaba coneluido, y escribió á Madrid 
que la revolucion se estinguía, que todos 
los insurgentes se presentaban á indulto, y 
que él respondia de la tranquilidad de Méji- 
co sin otras bropas que las suyas. «ss: 
No es la primera vez que se vé esta con- 
fianza en los agentes del poder á la aproxi- 
macion de las crísis más graves. Parece que 
la . atmósfera que los circunda se hace más 
densa á medida que la tempestad se forma. 


-Pobres hombres, que no ven más allá del 


interior de sus moradas, toman por el acento 
de os pueblos la voz de los aduladores de 
baja estofa , y á su vez se apresuran á ador- 


‘mecer á sus dueños en el mismo sueño en que 


ellos están sumerjidos. Apodaca no llegó á 
comprender que lo que comprime la accion de 
la rebelion material, no tiene eficácia sobre 
la insurreccion moral, y que ésta , como el 
volcan en reposo, se alimenta en silencio de 
nuevos elementos para el dia de la erupcion. 
La calma de Méjico no era otra que la conse- 
cuencia precisa de su cansancio, y no habia 
paz, sino trégua entre España y su colonia. 

Durante la primera lucha, la metrópoli 
habia encontrado su principal apoyo en las 
tropas criollas que abrazaron su causa con 
un celo que es dificil de esplicar, como no 
sea por el hábito de la disciplina y por. la 
influencia de. las antiguas preocupaciones 
monárquicas. Los soldados criollos, compro- 
metidos bajo dos banderas opuestas, no es- 
cuchando más que los deberes de una obe- 
diencia pasiva, se batieron con un encarni- 
zamiento que no les permitió reflexionar 
sobre su comunidad de orígen y de intere- 
ses. Pero cuando el ardor de la querella. se 
amortiguo, cuando todos los insurgentes que 
habian aceptado la amnistía fueron incorpo- 
rados á los regimientos de línea 6 en las mi- 
licias del ejército real, las cosas cambiaron 
de aspecto. Los vencidos, convirtieron á los 
vencedores 4 la causa de la independenéia, 
consiguiendo más con. la persuasion que 
habian alcanzado con las armas. Lh propa- 
ganda se completó con seducciones de otro 
género, todavía más eficáces: lag mujeres, 
que se habian manifestado durante ‘la: con- 
tienda abogados celosos de .la independen- 
cia, apelaron para conquistar prosélitos, á 
todas las pasiones generosas, al amor.de la 
gloria, de la patria, de la libertad; y cuando 
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hubieron conseguido inflamar las imagina- 
ciones ardientes con sus patrióticas escita- 
ciones, se dirijieron á los militares ya sedu- 
cidos, rogándoles que'se' apresuráran á re- 
parar la falta que les habia hecho’ come 
un honor mal entendido. | 

Tal era la disposicion de los espíritus en 
Méjico en 1820, cuando se supo el' restable- 
cimiento'de la Constitucion de 1812 en Es- 
paña, y la revolucion iniciada por el mismo 
ejército que se destinaba á consolidar el ré- 
gimen absoluto en las dos Américas. No'es 
necesario añadir que este acontecimiento dió 
nueva energía al partido de la Independen- 
cia. En todas las poblaciones importantes 
hubo reuniones clandestinas para discutir la 
forma de gobierno que debia adoptarse; y 
como sucede siempre que un pueblo siente 
próxima la hora de su trasformacion , hubo 
un caos de opiniones diversas y contradicto- 
rias. Los europeos y sus partidarios se incli- 
naban á la Constitucion española, unos sin 
- modificacion, otros ménos democrática y 
más apropiada al estado social de Méjico. 
Los americanos querian la independencia, 
pero sin poder concertarse sobre el modo de 
obtenerla ni sobre la forma de gobierno. La 
mayor parte de los criollos deseaban la es- 
pulsion de los españoles; pero los más exal- 
tados pedian sus cabezas y la confiscacion 
de sus bienes, y los más moderados se con- 
tentaban con escluirlos de los empleos pú- 
blicos, y hacerlos descender a la condicion en 
que habian conservado á los indígenas du- 
rante tres siglos. Un partido queria la mo- 
narquía constitucional, otro la república. fe- 
derativa, un tercero la república una é indi- 
visible; y enmedio de esta confusion de 
opiniones, de preocupaciones, de pretensio- 
nes individuales, de intereses de castas 
y de irritacion popular, el clero trabajaba 
activamente en. favor ue la independencia 
del pais. | 

La influencia del gieto sobre las masas 
era sin límites; inmenso el ódio que profe- 
saba á la metrópoli. Los decretos de las 
Córtės españolas, relativos á los bienes ecle- 
siásticos , no modificaron este ódio implaca- 
ble. El virey Apodaca, que era en el fondo de 
su corazon furibundo realista, se sometió al 
régimen eonstitueional, pero con el propó- 
sito de conspirar contra él, favoreciendo al 


partido contrario en cuantas Ocasiones opot- 
tunas se le presentáran. «Con la idea de ase- 


gurar á Fernando VII un asilo en Méjico'y 


restablecer la antigua forma de gobierno, 
entabló negociaciones con algunos . nobles 
mejicanos y altos dignatarios de la Iglesia. 
Para realizar su plan necesitaba el concurso 
del ejército, y sobre todo de un jefe que tu- 
viera bastante influencia para arrastrarlo en 
esta via retrógrada, en donde debia combatir 
con todos los patriotas mejicanos, es decir, 
con el gran partido nacional, apoyado de todos 
los cuerpos de insurgentes que aun estaban 
en armas. La eleccion del virey se fijó. en 
D. Agustin Itúrbide, por considerarlo ‘como 
el militar más capaz de llevar 4 cabo la em- 
presa de restauracion realista. Veamos como 
correspondió Itúrbide a la confianza del virey 
y á las esperanzas de los absolutistas. 


i. ae 


El coronel D. Agustin Itúrbide nació en 
la ciudad de Valladolid (Mechoacan) el 27 de 
Setiembre de 1783, siendo sus padres don 
José Joaquin de Itúrbide, natural de Pam- 
plona en España, y D.* Joseía de Arám- 
buru, de antigua y noble familia de Valla- 
dolid de Mechoacan en donde estaban ave- 
cindados. Como poseian un mediano caudal 
y estaban relacionados con las familias, más 
distinguidas de la ciudad, fácil les fué dar á 
su hijo una educacion esmerada. Dedicado 
casi desde niño á la carrera militar, no era en 
1810 mas que oficial subalterno en el regi- 
miento provincial de su ciudad natal. Cuando 
la revolucion estalló, Hidalgo le ofreció el 
grado de teniente general que no quiso acep- 
tar, prefiriendo combatir .á los insurgentes 
que asociarse á su suerte. Agregado á las 
tropas que salieron de Méjico para detener 
la marcha de Hidalgo, que se dirijia á la 
capital al frente de una muchedumbre de 
indios, se distinguió en el encuentro de Las 
Cruces. 

Desde este momento su elevacion fué il 
pida. Elejido para tomar parte en todas las 
espediciones péligrosas, la fortuna le fué 
casi siempre favorable. Contribuyó podero- 
samente al triunfo 'de los realistas en las 
batallas de Valladolid y de Purúaran,. y 
aunque fué desgraciado en el ataque del 
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fuerte de:Coporo, en 1815:, no ge lé debe 
imputar. el mal resultado de esta «jornada, 
puesto que lo habia predicho y no estuvo en 
su mano el impedir la derrota de sus tropas. 
Destinado á la provincia de Mechoacan , y 
nombrado segundo de García Conde en. la 
de Guanajuato, se señaló en todas las óca- 
siones arriesgadas que ocúrrierón; y ganan- 
do cada grado por alguna :aceion: brillante, 
llegó-en pocos años. á ser. coronel del regi- 
miento de infantería provincial de Celaya’ y 
£omandante general del ejércitó. del Norte. 
‘Severo en: demasía con' los insurgentes, des- 
lució sus triuafos con mil actos de crueldad, 
y con el ánsia:de enriquecerse con todo gé- 
aero de medios, lo que Je atrajo una acusd- 
cion que contra él hicieron ‘varias. de las 
casas. printipales de Querétaro y Guanajua- 
40, por, cuyo. motivo fué' suspendido del 
mando y llamada á Méjico á -contestar'á los 
eargos que se le: hacíab. Absuelto de la acu- 
sacion , pero. do; repuesto ed el mando’ del 
ejército del Nonte,. permanetió en Méjico de- 
Aieado á negocios particulares, Hasta que'el 
rírey Apodaca le! llanió para encargarle. de 
da.misidn de qe. ya-hemos hablado: y -': : 
«Durante los:i¡enatro años que ‘paso! en la 
«ociosidad yenet .repbso, debió reflexionar 
sobre la situacion de Méjico, y: el resultado 
desus. meditaciones. fué: convencerse de la 
facilidad con que, se. pódia sacudir el. yugo 
español, si Jas. fropas!criollas, sel decidian'á 
reunirse. canj ios insurgentes, con algunos de 
cuyos ¡jefes estuvo en -varias Ocasiones en 
inteligencias setretas.: Con Ja‘ vida-de-disipa- 
sion: á que se, babia,¢ntregado-eh Méjico, se 
habia mermado. de: un modo.-cbnsiderable su 
fortuna.;: y eon ese ¡hstirito.'certéro, propio 
de.los hombres esados,' comprendió" la. ver- 


dadera situacian:de: Méjiro;, el. terreno que 


habia. gañado 'la'causa de a iddepentlencia 
en el: espírite: ¡de sus .compatriotas', y la 
magnifica ocasión que se le presentaba: para 
ser nño de sus ¢ampeones y volver! á le- 
vantar su prbpiorerédito 'y ‘su-fortuna.’: .' | 

- 1, El. mando: quese le: acababa: de confe- 
tir ‘na :era:el!' más[áconiódado para sus ip- 
teéntds; ‘perp árató de 'sacar el mejdr partido 
posible, 'y partió á sucdistrito- el 16 de Nọ- 
viembre: de: 14820:.'El empeño de 'Htúrbide 
desde sù salida de Méjico, fué proporeionar- 
se la: mayprisunia dé fuerzas y recursos, con 
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cuyo'fin instó al virey. para quese le man- 
dasen todas las tropas y dinero posibles, ilj- 

sonjeándolo con las más ‘halapiiefias espe 

ranzas. Entretanto que llegaban los refuer- 
zos pedidos, sondeaba. a‘ los: oficiales del 
regimiento de Celaya, de que era-coronél, y 
seguro de que podia contar con ellos, no va- 


Ciló en ponerse al freúte de la revolucion 


que juzgaba inevitable. Conoció las circuns- 
tancias, supo sacar partido de ellas, y en esto 
consistió el completo y rápido resultado que 


‘obtuvo.. Tal sucede en todas las revolucio- 


nes: abortan 0.8e malógran cuando se inician 
torpemente ó se escoje: mal el’ momento; 
triunfan cuando se elije el momento ‘oporti- 
no. En la’ oportunidad está el Secreto de toda 
revolucion. ge ris 

- «Puesto de acuerdo con. edie y ofros 
jefes de insurgentes, `y' hallándose con. su 


gente en el pueblo de Iguala ,. el dia 24:de 


Febrero de 1821 publicó. una procláma: citi- 
jida á los mejicanos, 'en la cual'; sin-acrimi- 
naciones ' odiosas, ‘sin. quejas. infundadas 'ó 
exageradas, fundó la necesidad de la-inde- 
‘pendencia. en el curso. brdinario de tas 'cosas 
humanas;? y al mismo tiempo que reconocia 
los grandes beneficios que la América sacó 
de la conquista y dominacion espáñola; ma- 
nifesto que habia llegado el tienipo'de que 
aquéllas diudades' opulentas,. aquellos’ pue- 
blos hermosos, aquellas provincias. y reinos 
dilatados, que la España ocupó y engrahde- 
-clO, Ocúpásen en el universo. uv. lugar distib- 
-guido., siendo yá la rama igual al troncos y 
geberal :¢l deseo de lh. independencia entre 
los habitantés -de todas “clases; por Jo «que, 
para uniformar la bpiñion,' habia' jurado sog- 
tener €l plan que’ el, — ado Ea 
formados.. 0! 4 

. ¡En el plah de: leale, a tomó su iombe 
«del 'pueblo: en; que-se promulgó, se proclh- 
maba la absoluta independencia ‘del reido 
mejicano, estableciéndose en. él uaa;monar- 
quia moderada.,: con el título:de Imperio. de 
Méjico, llamándo para: 6cupar el trono al 
fey Fernando: VIT, 4. los infantes sus'¡her- 
manos, -y en defectó. de éstos, -á otros princi- 
pes. dela casa'reinante; Ia conservación de 
la religion católica, sin’ tolerancia de otra 
alguna; y finalmente, la union entre lòs eu- 
Topeos y americanos; Entretanto que se,re- 
cibia la decision de los principes españoles, 
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se -proponia la formacion de un: gobierno 
‘provisional, bajo la presidencia del virey. y 
la organizacion de ‘un ejército, que deberia 
Hamarse de das trés' garantias, para. la de- 
fensa de la. are de la rae 
ss union: 3°. > — 
El núcleo de las fuertas clica 
era poco considerable, porque Iturbide, soto 
tenia en Iguala 800 hombres ;. y aunque .tp- 
.dos juraron sostener'sa plan, muchos se:de- 
sertaron cuando yieron que no era acojido en 
el país con el entusiasmo que esperaban. Pero 
la indecision «y falta de iniciativa del virey 
Apodaca hicieron triunfar la causa de lq Tn- 
dependencia. La division y el desconcierto 
.Qebilitó la causa de los europeos, Sospechan- 
do en Méjico de las intenciones del virey; se 
-reprodujeron las escenas de 1808 cen. {tur- 
rigaray: Apodaca fué depuesto, y se nombro 
para reemplazarle á Novella, oficial superior 
de artillería; grave falta, que ‘precipitó los 
sucesos, inclinando la balanza del lado de la 
insúrreccion. El general español Negrete y 
el coronel. Bustamante, descontentos de los 
cambios que acababan de verificarse, se 
„pasaron á Itúrbide, el uno con las fuerzas que 
“tenia bajo sù mando, el otro con mil caballos 
que mandaba, con lo cual quedó. Pedal 
e éxito de la insurreccion. 
' Sin temor de ser inquietado, Ttúrbido. se 
-dirijió rápidamente al Bajío, posicion cen- 
tral y hogar de las insurrecciones anteriores, 
donde se le reunieron los antiguos jefes revo- 
Aucionarios y numerosos destacamentos: de 
tropas criollas, que abandonaban la bandera 
española. Antes de Julio de 1821, 'todo el 
país se habia adherido al movimiento, 4.es- 
_cepcion de la capital, defendida por- Novella 
y los soldados europeos. Hallándose en ‘tas 
»cércanias de Querétaro, «supo la llegada 4 
-Veracruz del nuevo. virey constitucional don 
‘Juan O“Donoju. Húrbide marchó atrevida- 
mente 4:su encuentro y le invitó á celebrar 
sana conferencia en Córdoba; accedió el viray 
¡y le propuso adoptar. la: declaracion. de 
Iguala, como «el único .medio de garantir 
la vida y las propiedades de los españoles 
establecidos en Méjico, y de asegurar los 
derechos al trono de la casa de Borbon. Estas 
consideraciones decidieron ‘al virey, que 
-reconoeió en nombre de España la indepen- 
dencia de Méjico,. y entregó la capital al 


“ejército de las tres garantías, de'la que'bomb 


.posesion, sin efusion de sangre,- el 27 de 
Setiembre de IBD ESE Cop Coe ei 
A: A a TR A E E i 
; ; Iy. EAE de EA E (f 
! fe ae A a ae 
Dueños los independientes de Méjico”, ob- 
ganizaron. inmediatamente el nuevo Gobiér- 
.DO, quese compuso de una Regencia-de-cinto 
miembros, y de una Junta:de treinta y seis. 
Todo el poder ejecutivo quedó concentrado 
en manos de la Regencia, presidida por tút- 
bide; que fué nombrado: al: propio 'tierwso 
generalisimo-y gran «almirante , con ta daig- — 
nacion de:ciento veinticinco mil pesos:anua- 
-les. El primer:acto de Ja Junta'fué preparar 
el proyecto de.convoeacion de: un ‘Congreso 
nacional: pero influida por Ttúrbide ,- tomó 
por única base el plan: de Iguala; y: decidió 
que los nuevos diputados: nd serian admitidos 
á tomar asientoven el Congreso, sing despues 
de haber jurado obediencia. á este programa 
constitucional. Los viejos. insurgentes: sé i- 
dignaron de esta disposicion, que considerá- 
‘ban como ‘un atentado ‘dla’ soberanía nacle- 
nal; y los hombres más notables del antigub 
partido- de la Independenvia,: tales: cómo 
Guadalupe Victoria, Bravó.y Guerréro, iagi 
-como otros muchos: ciudadanos y «militades, 
:sostuvieron' le‘ opinion de que los :diputadés 
debian: tener plena libertad: para aprobar 6 
desechar lo que se habja ‘hecho en nómbre 
del país, pero sin bu consentimiento. © -= 
: El primer Congreso tr ejieino se reinió pon 
gran solemnidad el 24 de Febrero de 1823, 
algien desde las primeras sesiones 
en tres partidos: los borbonistas , ó partidal 
rios del plan de Iguala eon iun principe de 
la familia crea] de España; 408 'repablcanes, 
que «preferían ác toda" monarquía :conetitá- 
ciondl::una: República <central -é federativa, 
y finalmente dos: twrbistas, que deseabah con- 
vertir å su jefe en rey, adoptando ¡todo ¡el 
plan de Iguala ,«ménos el artículo: favors- 
ble á la corona de 'España. Los :borbonis- 
tas cesaron de figurar como'¡partido , desde 
que las Cortes de Madrid declararon nulo: el 
tratado de Córdoba; de manera que la1uchá 
quedó 'empeñada entre los republicanos y 
los iturbistas. Los republieanos censuraban 
ágriamente la prodigalidad ruinosa de la Re- 
gencia, y sobre todo ld. de:su presidente. 
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Húrbide á su: vez les atusó::de ingratitud. 
hátig el ejército, 4 cuyos gastds sé:negaban: 


subyenir. La: Rostilidad' entre el Congresó! y 
el) :paesidehte: fué haciéndose cada.:vez' más 
viva, dirijiéndose todos ::los-«esfuerzos del 
primero 4 disaginair: el poder, la influencia. y 
las¡prefogativas de Itirbide, de euyo patrio- 
tismb sospeehában y: cuya ambicion temian 
los diputados. i; :.v oo 

- -El encono be aumentó: ‘cuando apresen 
en el Congreso.una proposicion para reducir 
el ejército de sesenta mil á veinte mil hóm- 
bres, y para reemplazar. á los soldados licen- 
ciados coh veterados. Conociendo Itúrbide 
la: trascendehcia‘del golpe que sus enemigos 
le preparabap: privándple de. su más 'pode- 


roso apoyo; 'se.opuso enérgicamente á esta 


medida, que fué sin embargo apoyada por 
uña mayoría bastánte numerosa. Casi al mis- 
ño tiempo el: Congreso depuso á tres miem- 
bros de la Regencia, con el objeto. de hacer 
palo el voto: de Húrbide en toda’ delibera- 
eion política, y en:btra sesion ge presentó un 
proyecto de ley declarando incompatible el 
mando del ejército con las funciones del 
poder ejecutivo. 
' En tal estado las cosas, llegó ¿ á Méjico la 
noticia de que las Cortes de, España habian 
declarado mulo el tratado de Córdoba, que 
cos el plan de Iguala'habia servido de base 
para el acta de independencia, eon lo cual 
recibieron mayor impulso los partidos for- 
mados en Méjico, El número de los iturbistas 
se aumentó mucho con todos aquellos que 
viendo imposible la venida'de los Borbones, 
y queriendo.la monarquía á todo trance, no 
encontraban etro medio de establecerla que 
por medio de Iturbide, én .cuyo caso se ha- 
Haban el obispo de Puébla, el de Guadalajara 
y otros varios individuos del alto tlero. El 
mismo Itúrbide, que hasta -entónces habia 
éontenido todos los intentos que sé formaron 
para [proclamarlo, ya en el dia de la entrada 
del ejército.en la capital, ya despues por el 
general Parses, persuadido, .eomo parecia 
estarlo, de que no admitiendo la corona los 
príncipes españoles, :gra una consecuencia 
necesaria que se la diesen á él, se prestó al 
deseo dde sus adictos que tad éonforme EE 
con sus aspiráciones. .: - 
Concurriaa ‘pues á jema I procla 


macion de Itúrbide, el ejércitocuya'adhesion | 


se habia asegurado por todos los medios; el; 
clero que erela verse amenazado por lús prin- 
cipias liberales,: y el pueblo, á ‘quien Mice 


bide ganaba y entretenia con sus frecuentes’, 


pompas y funciones. Los republicanos, no! 
contaban por entóntes con medios de acciob; 
y én cuanto a los berbonistas, eáreciendo de- 
plan determinado, no podian hacer mas que. 
oponerse a lo que sè pretendia por Itúrbide 
sin intentar nada por sí mismos. Las pra-' 
vidcias no tomaban parté en la contienda, - 
esperando lo que se hiciese en la capital; si 
bienseagitaban en ellas los mismos partidos, 
aunque con ménos ardor. La mayoría de los. 
pueblos :rurales y la'plebe de las capitales 
estaban en favor de Itúrbide, manifestándolo 
así en las representaciones que ditijieron á 
la Junta lbs ayuntamientos de algunos 'luga-: 
res para que se le diese la corona. En tal 
estado' de cosas, el Congreso comenzó á dis- 
cutir'el reglamento para la Regencia, é iba 


- ¿aprobarse el artículo por el cual se prohibia 


que los individuos de ella pudiesen tener 
mando con armas: esto fué lo qué decidió el: 
movimiento en favor de Itúrbide. | 


V. 


En la: tarde del 18 de Mayo de 1822, ‘al- 
gunos soldados, guiados por un sargento, 
recorrieron la ciudad al grito de ¡Viva Agus- 


tin I! A los soldados se agregaron muchos 


grupos de paisanos, y pronto toda lá capital 
se puso en conmoción, aclamando por em- 
perador a ltúrbide. Al dia siguiente, el Con- 
greso. fué invadido, y tuvo que. deliberar 
ante las miradas impacientes de las tribu- 


pas, Ocupadas por una muchedumbre bu- 


lliciosa y ardiente. Llamado Itúrbide para 
asistir á la deliberacion, se presentó 'en la 
Asamblea, y no la abandonó un solo instan- 


te. En vano algunos diputados se esforzaron 


en hacer prevalecer medios dilatorios; .en 
vano otros protestaron enérgicamente contra 
el acuerdo ilegal que se les exijia; en vano 
finalmente declararon algunos que no habia 
lugar 4 deliberar hasta. que no se pidieran 
nuevos poderes á las provincias: la popula- 
ridad: de Itarbide se sobrepúso á todas las 
razbnes, y al fin 67 votos contra 151e dierón 
la corona imperial. Publicada la vótacion; el 
presidente del Congreso cedió al nuevo em» 
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perador el puesto de preferencia, :y la con- 
currencia se desató en las más vivas aclama- 
ciones que duraron largo rato; acompañán- 


dole “con las : mismas hasta la casa que 


habitaba. ° 


af. E eh AS x 4 


Llegó á- las provincias la gotica de etalon 


sucesos , y los aceptaron como un hecho 
cumplido. La oposicion se concentró en 14 


capital, pero inerte y silenciosa, sin reve- 


larse por ningun acto. La mayoría de Itúr- 
bide, que dominaba en el Congreso, quiso 
acabar su obra. Decidió que la corona sería 
hereditaria: en la familia del emperador, y 
qué el principe heredero se habia de deno- 
minar principe imperial con tratamiento de 
alteza; dió el título de príncipes mejicanos á 
sus:otros hijos, concedió el de princesa de 
Itárbide á su hermana D.* María Nicolasa, y 
su padre fué creado príncipe de la Union; con 
el tratamiento de alteza; se arregló el cere- 
monial para la coronación del emperador y 
de la emperatriz, que se verificó el domingo 
21 de Julio de 1822; y finalmente, fué insti- 
- tuida la órden de Guadalupe para completar 
el aparato de la nueva monarquía. 

La coronacion del emperador no produjo 
mas que una tregua de corta duracion en sus 
desavenencias con el Congreso. Habiendo 
reclamado Itarbide el derecho de veto sobre 
todos los artículos de la Constitucion que se 
discutia, el derecho todavía más exorbitante 
de nombrar y de destituir los miembros del 
Tribunal Supremo de Justicia, y el estableci- 
miento de una comision militar, con poder 
de juzgar soberanamente , el Congresd re- 
chazó todas estas proposiciones, á pesar de 
los esfuerzos que hicieron los diputados im- 
perialistas. Coincidiendo con la opasicion de 
los diputados, se tramaron conspiraciones 
que‘ Itúrbide descubrió, y que pretendió 
frustrar haciendo prender á catorce diputados 
independientes, bajo el pretesto. de que per- 
tenecian al partido republicano.. 

La prision de los catorce, algunos de ellos 
de los más considerados, causó la mayor 
irritacion en el Congreso. El presidente, que 
lo era entónces el Sr. Gomez Anaya, luego 
que tuvo conocimiento del suceso, dirijió 
ana comunicacion al general Quintanar, rex 
clamando la inviolabilidad de los diputados, 
y haciéndolo responsable de las infracciones 
de leyes que se cometiesen, mientras el Con- 


greso deliberaba sobre lá tranquHidad públi» 
ca. 'Constituidd en sesion permanente, pidió: 
el Congreso que los diputados. fuerhn puestos 
en libertad', 6 por loiménos que lai instene-. 
cion de su causa le fuese entregada en cone 
formidad con lo 'preserito por las leyes.: 
Itúrbide se negó, y la luéha entre ambos po- 
deres tomó nueva energía. ' Los periódicos 
del Gobierno escitaron al pueblo contra ta 
Representacion nacional, y en la tribuna 'se 
oyeron acusaciones oe el Gobierno im- 
perial. ` ir ee a 
Tal estado de cosas era disen violento 
para qué pudiera dúrar. La fuerza triunfó del 
derecho. Comprendiendo Itúrbide'que -no le 
quedaba otro medio que un golpe de Estado, 
apeló á esta medida estrema. En la sesion 
del 31 de Octubre fué disuelto militarmente 
el Congreso, y el mismo dia-se: decretó. la 
formacion de una Junta, 4 la cúal se dió. el 
nombre de constituyente, compuesta de los más 
adictos á la persona del emperador, con la 
mision de convocar otra Representacion na- 
cional. Pero esta Junta, sin influeneia y sin 
poder, no fué mas que un instrumento envi:- 
lecido en manos de Itúrbide. La Junta decre- 
tó un empréstito forzoso de dos millones y 
medio de pesos, y la aplicacion á las nece~ 
sidades del Tesoro de una suma de dós millo- 
nes en especie, espedidos de Méjico para 
Veracruz por una compañía de negociantes, 
y que el Gobierno hizo detener en Perote, 
bajo el pretesto de que estos fondos eran en 
realidad para mandarlos á España. E 
La popularidad de Itúrbide no sobrevivió 
largo tiempo á su usurpacion , y sobre todo 
á las medidas arbitrarias que se multiplica- 
ban de dia en dia. Antes de llegar el fin de 
Noviembre, una gran fetmentacion se mani- 
festó en las provincias del Norte. El general 
La Garza se puso a la cabeza dé uba insurrec- 
cion que fué bien pronto comprimida pot .el 
ejército, único apoyo de Itúrbide, pero que 
debia pronto faltarle, al en ins- 
trumento desu ruina. E A 
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. Elaño de 1822, que habia visto instalar y 
disolver un Congreso, motivo de tantas espe- 
rabzas; elejir y cononar un emperador; en cuyo 
curso .habian ocurrido .intentós de conspira- 
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cion, prisiones y sediciones de fuerza armada, 
terminaba dejando un Erario exhausto, sin 
otro recurso que un Papel desacreditado; un 
gobierno sin crédito ni prestigio; un trono 
caido en ridículo desde el dia en que se eri- 
jió; las opiniones discordes; los partidos 
multiplicados, sólo de acuerdo en'el objéto 
de derribar lo existente; la bandera de la 
insurreccion levantada en Veracruz, y el 
suelo minado por todas partes con socieda- 
des secretas á las que estaban afiliados los 
principales oficiales del ejército. No era por 
tanto dificil de prevér que una catástrofe se 
preparaba, y que el año que iba á comenzar 
sería memorable para Méjico por los grandes 
acontecimientos que en él habian de suceder. 

El coronel Santana, que mandaba la pro- 
vincia y plaza de Veracruz, fué quien tomó 
la iniciativa para la’ revolucion.: Resentido 
con el emperador que acababa de removerle 


del mando, y creyendo que el régimen re-. 


publicano convendria mejor á su, fortuna, 
sablevó la guarnicion de Veracruz el 2 de 
Diciembre antes que se supiese su separacion, 


y dirijió al pueblo mejicano una proclama 
enérgica, acusando 4 Iturbide de haber via-: 
tado la Constitucion, y pidiendo el restable- 


cimiento de la Asamblea nacional que debia 
establecer la nueva forma de gobierno. El 
movimientose propagó velozmente por Alva- 
rado y poblaciones de las márgenes de aquel 
rio, y el general Guadalupe Victoria, que se 
hallaba entónces oculto cerca de Veracruz, 
se asoció á Santana, que le cedió el man- 
do superior político , reservando para sí el 
militar. . 

Gran sensacion causó en 1 todas partes la 
noticia de estos sucesos. El mismo Ttúrbide 
que la supo en Puebla, aunque afectó despre- 
ciar la insurrección, conoció bien toda su 
importancia, y dejando las fiestas de la jura, 
volvió á Méjico, entrando en la ciudad cuan- 
do menos se le esperaba. Como es costumbre 
en todas las revoluciones, el Gobierno impe- 


rial publicó proclamas, mandó circulares á 


las autoridades, declaró á Santana traidor y 
exonerado de sus empleos, y ofreció indulto 


á los que lo habian seguido engañados, pre-. 
sentándose dentro de quince dias; todo con“ 


forme con lo que se hizo por el: virey Apo- 


daca contra Itúrbide, cuando este comenzó la 


revolucion en Iguala. :*' 


. Dado el impulso en Veracruz, los ánimos 
comenzaron á agitarse en todas partes: los 
generales Bravo y. Guerrero; célebres desde. 
la guerra de la Independeneia, se evadieron. 
de Méjico para unirse á los insurrectos, cuyas: 
filas. se engrosaban . diatiamente’ con todos 
los ‘partidarios de la República. Hasta los que. 
pasaban por más adictos a ltúrbide, ó em-. 
pezaban á vacilar, ó. tomaban parte en la. 
insurreccion. Entre estos últimos deben ci-: 
tarse á Echávarri, ayudante de campo del. 
emperador, que se pasó con los soldados.que. 
mandaba cerca de Veracruz, y al marqués. 
de Vivanco que se sublevó al frente de un: 
cuerpo bastante considerable en. el territorio: 
de Puebla. Queriendo los sublevados dat un: 
carácter legal á la insurrección, desistieron } 
de su primer propósito de proclamar abierta: 
mente la República, y firmaron el 1.*. de: Fe: 
brero de 1823 el acta conocida con el nom- 
bre de convenio de Casa-Mata,.en cuya virtud. 
acordaron la convocacion de un nuevo:Con-. 
greso, pudiendo ser elejidos los: diputados: 
del Congreso disuelto, que por-sus ideas 
liberales y firmeza de carácter, sé hubiesen. 
hecho acreedores al aprecio público. En el 
acta se declaraba que el ejército no atenta- 
ria nunca contra la persona del emperador, 
por considerarlo decidido en favor de la Re- 
presentacion nacional. >° . 

inquieto Itúrbide por la lentitud de las 
operaciones sobre Veracruz, resolvió mar- 
char á dirijirlas por sí mismo, cuando supo 
que sitiados y sitiadores se habian puesto de 
acuerdo por medio del plan de. .Casa-Mata. 

En vez de marchar personalmente á comba- 
tir la insurreccion, mandó comisionados para 
que fuesen á tratar con los jefes que habian 
firmado el acta. Entretanto la revolucion se 
propagaba rápidamente : por. todas partes, 
alentada por la inaccion del Gobiernoimperial 
y por las defecciones repetidas de.los gene» 
rales imperialistas; diputaciones provincia- 
les, jefes militares, ayuntamientos, todos se 
apresuraban á adherirse al plan de Casa- 
Mata, y si alguno lo resistia era arrastrado 
por el torrente, 

El ejército libertador se habia trasladado 
á Puebla con los comisionados de Itúrbide, 
el cual con algunas tropas fué á tomar posi- 
cion entre la capital y los insurrectos. No 
contando ya con la fuerza popular y moral, 
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que le habia abandonado para pasar ál lado 


de sus adversafios, se determinó 4 negociar: 


en -véz-de' dombatit: .Ofreció convocar un 


nuevo Congreso, y atenerse á lo que resolvie- 


ras pero esta proposición, que algunos dias 
antes le: hubiera saivado, no fué, aceptada, 
y ni aun pudó: obtener una entrevista con los 
principales jefes del ejército libertador, que 
ya empezaba 4 llamarse ejército republica- 
no. En :ebte ‘estado de cosas, cada dia le 
abandonaban algunos de los que tenia por 
sas nrás adictos partidarios; jefes y soldados 
desertaban en masa para unirse á'los repu- 
bticanos. Espantado-de esta defeccion géne- 


ral; y comprendiéhdo que todo -habia con- 


cuido , reunió los restos de aquel mismo 
Congreso que habia disuelto con la violen- 


cia}: y abdicó la corona el 20 de Marzo 


de '1923.. >. 

- El Cóngreso, fiel á sus A decla- 
ró que:siendo la coronacion de Itarbide obra 
de‘la'fuerza-y. de la violencia, era nula y de 
ningun valor, y que por consiguiente, que 


no habia lugar a deliberar sobre su abdica- 


cion. Declaró igualmente nulos todos los 
actos del Gobierno imperial, así como el 
plan de Iguala y:el tratado de Córdoba, y 
acabó por proclamar el derecho de la nacion 


á ednstituirse bajo la forma de gobierno que. 


más le conviniera. Despues de haber hecho 
tabla: rasa en honor de la soberanía del 
pueblo, el Congreso se ocupó de la persona 
de Itúrbide. La prudencia le aconsejaba des- 
embarazarse de él, pero lo hizo mostrándo- 
se generosb: decretó el destierro del ex-em- 
perador, concediéndole una pension vitalicia 
de veinticinco mil pesos, con la única condi- 
cion de establecer su residencia en Europa, 
y aun despues de su muerte se concedió una 
pension de ocho mil pesos á su familia. Asi 
concluyó el imperio de D. Agustin Itúrbide, 
que por bu eorta duracion, más bien puede 
llamarse sueño ó representacion fone ane 
imperio. - 
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Kuwtaldciqn del peter ejecutiva; el Congress: cds) 
, Atayente y los partidos ; tentativa desfraninda 
y fusilamiento de Itúrpido. — La Constitucion de 
1894; Victoria es dicjide primer presidente de la 
República. — Escécoses y yórkinos ; gen, derrote- 
dos dos escoceses, — Pedrezs. — Guerrero. — Espul- 
sion de los españoles. — Bustamante; sus tendencias 
rotrógradas. — Santana. — Anúlacion del ‘ gistotes 
federal.—Mepública central. Guetra con los ba 
tados-Unidos. —Presidentes posteriores á Santana. 
—Herrera. —Alvaroz.—Comonfort. —Euloage. — mi- 


ramon. —Juares. o ci yl j i rte 
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«Vencedores los republicanos, quedó ins- 
talado el 31.de Marzo de 1823,el poder eje- 
cutivo, compuesto de D. Nicolás Bravo, don 
Guadalupe Victoria y D. Pedro Celestino Ne; 
grete. En el nuevo órden de cosas, ejercien 
ron omnimoda influencia aquellos rudos 
guerrilleros que por espacio de trece años 
habian luchado valerosamente en favor de ly 
independencia; ‘se honró la memoria de los 
que habian perecido en el eadalso 6 en'e 
campo de batalla, y se concedieron recom- 
pensas á los vivos y pensiones á las familias 
de los muertos. Por decreto de 19 de Julio 


se declararon beneméritos de la patria en 


grado heróico á Hidalgo, Allende, Aldama; 
Morelos, Matamoros, Leonardo y Miguel 
Bravo, Galiana y Ming; mandáronse escribir 
sus nombres con letras de oro en el salon de 
las sesiones del Congreso; levantar -monu- 
mentos á su memoria en los lugares en que 
fueron ejecutados;' y exhúmar sus cadáves 
res, en los casos que pudieran ser hallados, 
para ser conducidos á Méjico, donde se ‘les 
hizo un magnifico funeral el 17 de Setiem- 
bre. Tambien fueron declarados beneméritos 
de la patria los generales, Bravo, Victoria 
y Guerrero, vivos 'entónces, y que ‘tanta 
parte habian tomado en el desteonamiento de 
Itúrbide. 

: La revolucion que acababa de saets 
oñducia naturalmente å la República. Con- 
formes todos en esto, discutian sin embargo 
sobre si la República debia ser central ó fe- 
derativa. El primer Congreso coustituyente 
cerró sus sesiones el'30 de Octubre, un año 
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eabal despues de haber side disuelto por 
Itarbide; y el 7 de Noviembré abrió las suyas 
el huevo Congreso; precisamente en el mismo 
dia y hora en que D. Rafael del Riego: fué 
ahorcado en ia: Plazuela de la ¡Cebada ‘en 
Madrid. En. su. geno: aparecieron los dos 
grandes partidos mejicanos que desde entón: 
ces se haii disptitado el’ poder en Méjico: el 
federalista, acaudillado.por.Rambs Arizpe, y 
el centralista, cuyos más distinguidos miem- 
bros: eran 'Beterra,: Mier y Bustamante. 
Comó el. grande objeto debia. ser satisfacer 
‘les: deseos de las. provincias; estableciendo 
una: forma de gobierno; Ramos Arizpe, como 
presidente de ła comision de: Constitucion; 
redactó y presentó un proyecto de ley orga: 
nica que Hlenase aquel objeto, y rijiese hasta 
que:se publicase ta Cónstitución, -Tal fué el 
origen: del Acta. constitutiva”, cuyo proyecto 
se circuló 4 todas: tas: autoridades' el 22°de 


Noviembre,’ y la discusion sobre ella se abrió | 


eon mucha. solemnidad y A el. $ LE 
Diciembre. 


' Mientras que el : Coito ra ocupaba . en 


«discufir las bases de la nueva Constitución, 
se sublevaban las provincias de Guadalajara, 
Valladolid, Oajaca: y otras, que formaron 
Juhtas , declarándose independientes; y San- 


tana, cuyo carácter turbulento y ambiciósp 


no se avenia con el puesto secundario que sè 
le habia señalado en el nuevo órden de .cosag, 
se declaró uno de los primeros contra el Con- 
greso. Sus fuerzas no'igualaban á su ambi- 
cion, pues sólo disponia de seiscientós ham- 
bres; fué pronto arrestado; perola oposición 
entre el poder ejecutivo y las Juntas provin- 
ciales, se prolongó todavía durante algunos 
meses. Para reprimir en lo sucesivo otros 
movimientos arálpgos,'.el Congreso -tomó la 
medida estremia de concentrar la autoridad 
en uno solo de 'los miembros del ‘poder eje- 
cutive, nombrado por ellos mismos con el 
titulo de ¡Suprema director, pára cuyo cargo se 
designó al general:Bravo, dándole muyy" es- 
tensas facultades,' peró definidas por la ley. 
No:se habia desvanecido todavía la agi- 
tacion producida par la insurreccion «de lag 
provincias y de Santana, cuando llegó la 
noticia de que Itúrbide habia dejado su re- 
sidencia de ltalia y se 'dirijia á Inglaterra. 
Justamente inquieto el Gobierno redobló la 
vigilancia, 'y bajo la influencia de ¡un pode- 


roso interés’ de: eopservacion,' él Congresd 


acordó el 28 dé Abril de: 1824 uin «decreto 


que declaraba á D. Agustin Húrbide traidor; 
proserito y enemigo: del Estado , sj se pre» 
sentaba en un punto cualquiéra del territorid 
mejicano. Tal declaracion y las disposicios 
nes que tomó et general Bravo mandando 
tropas Á los principales puertos, eran funda: 
das y oportunas, porque Itúrbide se dirijig 
á. toda vela hacia las’ playas de su patria. 
Habia dejado Southampton’ á -bordo det 
Spring, bergantin:armado, el 14.de Mayo, p 
despues de detenerse en Jamáica pard ads 
quirir noticias sobre la verdadera. situacion 
de Méjico y. la importancia de su ‘partiĝo 
desembarcó el 14 de Julio ea Soto la Maribaj 
nombre de funeste augurio que: eA rêr 
cordarle el trágico fin de Ming. © F 
:Maņdabá allí el general La: Garza; dieis 
biabia pronunciado. contra el ex-emperadoy 
cuando el'arresto: de losimiembros del Cap» 
greso, però qué despues se ‘habia adherido 
al Gobierno: imperial, .cuyos favores habig 
aceptado; Iturbide debia suponer: por: tanto 
que no sería recibido como énemjgo. Desem 


| barcó primero Beneski, 'ayudapte de Itúrbi¿ 


de, que se presentó á La:Garza finjiéndose 
comisionado para tratar con el Gobierno de 
un proyecto de colonizacion propuesto por 
los capitalistas de Lóndres. Al dia siguiente 
Iturbide y: Benéski' desembarcaron juntos; 
pero aquel fué 'recónocido á pesar :de.su:dis; 
fraz y presó :inmediatamente.' Sorprendidó 
Húrbide ao hizó ninguna resistencia, no ocul- 
tá siquiera su nombre; respondió :á las prie 
meras preguntas que se le dirijieran, que 
sólo habia llegado acompañado de su esposa 
y de sus hijos. Segun. el decreto'de ‘28 de 
Abril, La Garza podía llevarlo aúte una có» 
mision militar, que no tenia mas que justifie 
car la identidad de $o: persone: y ES 
lá sentencia dé muerte.: Pi 

Pero La Garza ho se atreyió á prrostrat la 
responsabilidad de tal. ejecticion,'y dejó qué 
la Asamblea de la'provincia resolviese. Esth 
fué pronta en decidirse, y mandó. que ¡Itúr. 
bide sería fusiladd en .el- mismo dia, pasado 
el tiempo necesario para morir como cris» 
tiano. La Garza previno al ex-emperador 
que debia prepararse á morir. Huarbide recir 
bió la noticia con profundo.estupor, y suplir 
eó al general que suspendiera la ejecucion 
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hasta que el Gobierno supremo tuviera cono» 
cimiento «de bu situacion: y dél modo con que 
habia:protedido. Inutilés ruegos: La Garza 
declaró que estaba’ en la: triste necesidad de 
hacer ejecutar la órden, é Itúrbide pareció 
entónces resignarse; se:confesó, y á lasi seis 
de:la tarde fué coúducido 4:la plaza. donde 
debia cumplirse la sentencia. Con voz firme 
y clara dirijió:la palabra 4 los concurrentes, 
protestando de que'no era traidor á la patria; 
tezó en: séguida el: credo, besó el crucifijo 
que se'le 'presénto , y cayó atravesado pot 
una bala en la cabeza y otras’ en' el pecho, 
con señtimiento' generál de'los'espectadores. 
Tal fué la trágica muerte de este desventu- 
rado á log dos años de¡haber sido ensalzadb 
al imperio:eon. frenéticas aclamationes: de 
entusiasmo. Desconoció la. gloribsa mision 
que podia realizar én:bien suyo y de'sú pattia: 

pudo ser el priinero'entre los mejicanos, ‘sin 
apelar al fastieso aparatd imperial: cayó.del 
trono.) fué perdonado; marché al. destierro; 
peto:no pudiéndoavenirse:eon aquella exis: 
tencia oscura que tadtó cdntrastaba:.con su 
anterior. esplendor, ‘quiso' repetir en Méjico 
lá :'audaz' empresa de i Napoléoo, pa con- 
siguió: arde era de, Marat 


f 
Da 


ET ‘) ihe ou E pik 


To f ees SOS i. wah Ss aj pT 
ts a aga e a 

7 E14 e ‘Octubre ad: 1824 se: proclaims: y 
juró. :solemnemente.: ła: Constitucion, de Los 
Estados-Unidos'mejicanós, y el 10 del mismo 
mes. prestaron- juramento el. presidente. 'y 
vicepresidente „para :cuyos cargos habian 
sido nombrados 'por eleccion:del Congreso 
los generales Victoria y ‘Brayo. La : nueva 
Constitucion “era en cierto-sentidó imitacion 
de: la: de ¡los: Estadós-Unidos, con. algudds 
modificaciones que no todas fueron: acerta: 
das. La ley fundamental declaraba que! Mé» 
jico era libre, soberado, independiente dé 
toda :btra: potencia:;: constituia la :nheiori en 
República federal, compuesta de varios Estar 
dos igualmente libres, soberanos é'indepen! 
dierites ;> confiaba el poder legislativo á ‘un 
Senado y 4 una: Cámara dé representantes; 
cuyos. miembros serían ‘elejidos por. todós 
los :ctudadanos ¡de cada Estado; y ponia:el 
poder 'ejecutivo: en.un presidente nombrado 
para cuatro años. Los: Estados particuláres, 
independieñtes anos de otros Y con iguales 


derechos, tenian tambieb sus Cámaras legis- 
lativas, su poder ejecutivo, sus tribunales 
y sus rentas especiales; cuya inversion dise 
ponian pór sí'mismos: Las Constituciohes. de 
estos: Estátlos' no: podian estar en oposición 
eon la ley fundamental, que-en Sus 171 art- 
ticulos reglaba toda lo concerniente á: ‘ta 
organizacion general'de la República y á las 
relaciónes de los Parados con ad ODED 
central: E: j PS 
No puede npud que esta Constitueiod, 

por imperfecta qué fuere, encerrabá el:gép- 
men de'ún' verdadero progresd: La: libertad 
de la prensa se enctentra eh ella formalnem- 
te consagrada, salvo las restriéciones lega- 
les; impone ål Congreso el deber de abrir 
caminos y canales; crear. una administracion 
de correós, facilitar las relaciónes, comep- 
ciales, :suprimir toda clase de monopolies,:y 
difandir la instruccion con el establecimien- 
to de escuelas .especiates para. la marina Y 
el ejército, y de escuelas primarias. paracel 
pueblo. Para comprender las contínuás: revd- 
juciones que han-alterado la paz dela Répú- 
blica hasta nuestros: dias, debe cobsklerari$e 
que Méjico: ho' estaba dispuesto 4' recibir taa 


| bruscamente; tal suha de:libertad,' fantes' de- 


rechos politicos, completamente 'nuevos. Los 
principios que habian inspirado la: Consti 
tacion no eran familiares'á las. masas, ni sir 
quiera comprendidos. Aquella'gran cotarod 
no estaba en manera alguna preparada ‘a la 
brusca transición desde el régimen absoluto 
á las formas y costumbres de: la República 
deniocrática;' y; esto.'no: se: improvisa, -Los 
Estados-Unidos no podian sérvir de ejemplo, 
porque las condiciones de ambos pueblos’ dir 
fieren por completo. Añtes: de su: etharcipat 
cion, las colonias ibglesas poseian'casi: todos 
tos elementos:de los Estados;libres; legislar 
turas: localés:, sistema' de: éleccion y. dere, 
chos politicos: Pot el: contrarib “en Méjito, 
el pueblo era: nulo; bajo el. régimen ‘colonial 
de España; no estaba representadd;: ni intet» 
veniaiennada: pagaba, obedecia y. tallaba) 
como: pueblo: conquistado. No éral posible, 
por tanto, que saliera: de pronto dela rotind 
de la servidumbre y: pata id en: on 
i a de soberano. ae nD ee 

En cuanto: a lai clase media, si. tal paid 
Hatnarse la gente adomodada:de Méjico, sik 
saber apretiar demiasiadoel ‘valor: de!'sas 
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huevos derechos, no vió en la Constitucion 
mas que.una. garantía de la independencia 
nacional. y un obstáculo. insuperable contra 
la dominacion española. Espulsar ‘a los hom- 
bres de la Peninsula de todos los empleos, 
de todas las industrias, de toda representa- 
cion política, les parecia una consecuencia 
muy natural del nuevo régimen, juzgándolo 
bajo el punto de vista de sus antiguos ódios 
y de su interés personal. Militares, mercade- 
res, pequeños propietarios y hombres de ley, 
toda la: parte bulliciosa y ardiente, ambieio- 
sa é ilustrada, admitieron la República como 
un: medio de fortune y de ventajas 'persond- 
les, y la saledaror con júbilo y esperanza. . 
- ‘El Congreso constituyente terminó ‘sus se- 
siones el 24 de Diciembre, para dar lugar á 
que abriese las suyas el primero constitu- 
gional el 1.* de Enero de 1825. La historia 
de Méjico, durante la presidencia del. gene- 
«ul Victoria, se reduce á las discusiones eútre 
Jos-dos grandes partidos que aparecieron en 
el primer Congreso constitucional bajo las 
denominaciones, de escoceses y yorkinos. Los 
primeros se compenian de propietarios terri- 

toriales, especialmente de los que 'poseian ti- 


tulos de nobleza antes de la revolucion;'de | 


oficiales que habian ¡militado en las filas del 
ejército criollo, de diputados que habian sido 
en las Córtes de España ,' de magistrádos, y 


de ricos comerciantes. Ligados estos hom- 


bres por los lazós masónicos del rito escocés, 
se reunian en lógia para deliberar sobre los 
grandes intereses del país, y dar á las elee- 
cionés la diréccion mas conforme a sus opi- 
niones. Entre los personajes más influentes 
de esta asociacion, análoga á'la de los fede- 
ralistas de los Estados-Unidos, se contaba el 
general Bravo, uno de los caractéres. más 
honrados y add de la revolucion ne 
jicana. =’ 

Hasta el año 1825 lois oe no figutaroi 
como partido. Su reunion se compuso al prin- 
cipio de patriotas prudentes, estraños 4 los 
escoceses sin serles hostiles; y se les dió el 
nombre de yorkinos por estar'afiliados á una 
dógia de Nueva-York: El ministro Poinsett, 
uno de los dignatarios de esta última lógia, 


fué quien organizó la de Méjico. A ella se 


afiliaron sucesivamente todos los hombres 
nuevos de la revolucion: los radicales, los 


republicanos más ardientes, cuya exaltacion 
GUERRA DE MÉJICO. ` 


de opiniones era un título para la admision y 
ua medio de influencia. :Boco tardó en sur» 
jir Ja escision entre las dos logias ó clubs, 
siendo los primeros los yorkinos en mostrar» 
se adversarios declarados de los escoceses; 
y sus periódicos hicieron una guerra encat- 
nizada á los moderados del pais, así como á 
los españoles establecidos en Méjico, que 
no tuvieron enemigos más implacables. Los 
yorkinos eran más numerosos y más audaces 
que los escoceses, y su lógia vino á ser en 
Méjico lo que el club de los ia es 
sido. en Francia. 

. Propuesta. por el Gobierno y adoptada en 
ambas Cámaras la disolución de tos clubs,;no . 
por eso desistieron los yorkinos, sino ‘que 
abrieron otros nuevos y continuaron influ 
yendo sobre la opinion pública, y aun ins- 
pirando los: actos del poder ejecutivo. Re- 
novando sus pretensiones sobre despojo de 
empleos y. total espulsion de los españoles, 
¿onsiguieron qué el Congreso ‘sancionara el 
decreto de 10 de Mayo de 1827, en el cual 
se declaraba que ningun español por naci- 
miento, podia ejercer cargo ni empleo ecle- 
siástico, civil 6 militar hasta que el rey de 
España reconociesé la independencia, pero 
dejándoles el goce de sus sueldós. No con- 
tentós con el triunfo que, habian obtenido, 
aspiraron á otro más completo, y lograron 
que el mismo Congreso decretase en 20 de 
Diciembre la espulsion delos españoles capi- 
tulados , de los que se hubiesen introducido 
desde 1821, y de los.individuos del clero re- 


| gular, por cuya torpe medida tuvieron que 


emigrar á los Estados-Unidos muchos milla- 
res de familias, cuyos jefes se habian since- 
ramente adherido'á ła causa de la Indepen- 
dencia; y cuyas esposas é hijos habian naci- 
doen Méjico. Entre los espulsados estaban 
los. generales Echávarri y Negrete, que tanto 
habian contribuido al triunfo de la indepen- 
dencia y que tan activa parte tomaron en la 
caida de Itúrbide. ' | 

"Wiendo los escoceses perdida su iuen 


|. y sin medio alguno legal para influir en las 
| elecciones, intentaron wha reaccion armada 


que debia comenzar en el Estado de Veracruz; 

pero frustrada esta tentativa, dió la voz ‘en 

Otumba el teniente general Montaño, pro- 

clamando el plan que tomó su nombre, y que 

tenia por objeto pedir la abolicion de las 
10 
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gociedades secretas, la variacion del minis- 
terio, que se espidiese pasaporte al ministro 
de los Estados-Unidos Mr. Poinsett y que 
se observasen puntualmente la Constitucion 
y las leyes. Comenzada así la revolucion por 
Montaño, salió de Méjico á ponerse al frente 
de ella el vicepresidente de la República 
Bravo, queera á la sazon gran maestre delos 
escoceses, acompañándole muchos jefes y 
oficiales; y dirijiendo una proclama á la gente 
reunida por od. se situó con ella en 
Tolancingo. ¡ 

Esta insurreccion, que dirijia a ‘segundo 
magistrado de la República, obligó al pre- 
. sidente Victoria 4 echarse en brazos de los 
yorkinos, dando á su jefe el mando general 
de las tropas, que eran muy superiores en 
ealidad y número á las que podia oponerle 
Bravo. No deseaba éste' la guerra civil, por 
lo cual entabló negociaciones con Guerrero: 
quedó estipulado un armisticio de ocho horas; 
y descansando Bravo en la buena fé de su ad- 
versario, se vió átacado de improviso y hecho 
prisionero con todos los suyos, y conducidos 
á Méjico, donde fueron condenados á un des- 
tierro. de seis años. Bravo, con otros, fué lle- 
vado. á Guayaquil, de’ donde pasó. á Guate- 
mala y á los Estados-Unidos, perdiendo én 
estos viajes asu hij 0 único que le si at 


e Vv. 

Habia llegado entretanto el tiempo de’ la 
eleecion de presidente, período el más. crí- 
tigo y peligroso en las repúblicas. Dos can- 
didatos se presentaron, Gomez Pedraza. y 
Guerrero, el primero favorecido por todos.los 
iturbistas incorporados en los yorkinos, el 
segundo pdr las antiguos insurgentes y. la 
parte más batalladora de los ‘yorkinos ;::apór 
yaban á Pedraza el presidente ‘Victoria. y 


Ramos Arizpe, y eran partidarios de. Guer- | 


rero, el. gobernador del Estado de Méjieo, 


Zavala, y el ministro de los Estadós-Unidos, 


Poinsett.. Pedraza debia ser presidente, 'ha- 


biendo reunido. once votos de los diez y 0eho | 


Estados que emitieron sus sufragios: ‘no.se 
dieron: por vencidos los partidarios de Guer- 
rero, y apelaron'á ‘las armas. ‘Santana, el 
eterno agitador de la República, se insurrec- 
cionó en Jalapa el 11 de Setiembre de 1828, 


y enla misma éapital-estalló uria:sublevacion 
of 


el30 de Noviembre, poniéndose al frente ded 
movimiento Zavala y Guerrero. Cambiaron 
con esto de aspecto los sucesos: ta Cámara 
de diputados declaró: insubsistente la elec: 
cion de Pedraza, sin dar valor alguno 41d 
renuncia que éste hizo al salir de la República 
embarcándose en Tampico, y nombró prë- 
sidente á Guerrero y. dr dci á Busta: 
mante. . eee 
‘Durante la presidencia de, Victoria lye 
período administrativo terminó el 31 de Matzo 
(1828), se sancionó Ja ley de espulsion de los 
españoles publicada el 20 de Marzo. En virted 
de esta ley, que no admitia otra escepción 
que la imposibilidad, física, tuvieron que de: 
jar su domicilio todos los españoles residentes 
del país. Concibiendo. entónces el Gobierno 
de Madrid la:esperanza de:restablecer su do» 
minacion, dispuso una espedicion que salió de 
la Habana al mando del brigadier Barradaé; 
y desembarcó en Tampico en el mes de Julio 
de 1829; pero no siendo muchas las fuerzas 
que llevaba,.y careciendo por otra parte de 
medios de retirada, tuvo que-rendirse'á::lds 
generales Santapa y Teran: Poco duró “la 
presidencia de Guerrero, porque el viceprel 
“sidente Bustamante se siblevó en: Jalapa y 'y 
abandonado Guerrero de los suyos se retiró 
al'Sur, sin más escolta que un escuadron de 
caballería. Reunido:el Congreso èn tan criti- 
cas circunstancias; suplicó al general Busta- 
mante que conservára el poder, que hubiera 
sido peligroso retirarle entóbces;:mas para 
conservar una apariencia de legalidad, se. te 
dió sólo: el: titulo de vicepresidente, deela- 
rando legítima la eleccion del general Gomez 
Pedraza, residente entónces:en Paris; y €n 
cuañto. á Guerrero, fué depuestd por consi 
derarle moralmente incapacitado. En bl breve 
período. de su administracion se. espidió. el 
importante decreto de 15 de Setiembre de 
1829, en que se:proclamába la: abolé¢ioal in- 
mediata de la esclavitud, : eù. toda la; esten- 
sion; de la República: mejicana» isu > 
. Uno.de los primeros actos de Bustamante 
fué el nómbramiento.de un núevo ministerio, 
del cuál formó:párte.D. Lúcas Alaman ;(1) 
ie se. encargo ior select de Gober 


DULY 


0) Alaman fué diputado por -Méjico on las Córtes ep- 
pañolas del 21 al 23, varias veces ministro en su patria, 
“y Alguna’vez candidato para la presidentia de ‘la Rept- 
blica, Ha éscritó ithe obra aa ire i Historia dé Më 


ode e EE) 
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nacion. La política, de este Gobierno, adver- 
sario del sistema federalista, 'se dirijió espe- 
cialmente á preparar el terreno para el esta- 
bleeimiento de una República central, como 
medio: de llegar más tarde á la formacion de 
una monarquía en Méjico. En su consecuen- 
cia, se aumentó la influencia, y la fuerza del 
elemento militar, se dió gran desarrollo. al 
espíritu centralizador, y se concedieron pri- 
vilegios y consideracion al clero, que siem- 
pre se habia manifestado hostil al sistema 
federal, partidario de la centralizacion, y más 
todavía de la forma monárquica, A esta ad- 

ministracion se le echa en cara, y con jus- 
ticia; el fusilamiento del general Guerrero, 
uno de los héroes de la guerra de la Inde- 


pendencia. Guerrero se habia sublevado en- 


las provincias del Sur, donde gozaba gran 
popularidad por haber sido el teatro de sus 
primeras hazañas; en la imposibilidad de 
vencerle, se pusó á precio su cabeza. En 
honra de Méjiep lo decimos: no hubo ningun 
mejicano que: codiciára los cincuenta mil 
pesos. Fué un italiano, un tal Picalunga, ca- 
pitan de un buque sardo , quien se presentó 
á pedir la recompensa. Guerrero fué entre- 
gado y sentenciado á muerte, sin que pudie- 
ran salvarle el recuerdo de sus antiguos ser- 
vicios, su patriotismo tantas: veces probado 
en la guerra dela Independencia, su desinte- 
rés, su lealtad;.la generosidad, en fin, con 
que en circunstancias análogas habia proce- 
dido con sus adversarios. 
` Con la muerte de Guerrero terminó la in- 
Hp eae y entónces pudo comprenderse 
á dónde se dirijía-la política reaccionaria de 
Bustamante y su Gobierno. Los ménos avi- 
sados vieron .avanzar la dictadura, bajo: el 
nombre de República central, y temieron 
un régimen, semejante al de la Restaura- 
cion en Francia ó de los jesuitas en el Pa- 
raguay. Pero entretanto se habian acumu- 
lado materiales ` para un nuevo trastorno: 
acercábase la eleccion de presidente: el ge- 
neral: Santana queria. serlo: la mayoría del 
Gobierno estaba por el general Teran; y 
Gomez: Pedraza, que habia llegado 4 Vera- 
cruz y nO sele habia permitido desembarcar, 


+) 


jico desde los primeros movimientos que prepararon su inde- 


pendencia en el año de 1808 hasta la época presente (1851), | 


en la cual no disimula sus aficiones monárquicas, ni sus 


antipatias hacia el régimen republicano. ` 


se. habia declarado enemigo del Gobierno, 
publicando en los Estados-Unidos un mani- 
fiestp contra el mismo. En dias de tempes- 
tad no podia faltar el general Santana, que 
se. pronunció en Veracruz el 2 de Enero. de 
1832 pidiendo la separacion: de ‘los minis- 
tros, y poco despues la vuelta y reposicion 
de Gomez Pedraza. Vencedora esta insur- 
reccion, y ya reconocido Pedraza, tomó po- 
sesion de la presidencia en Puebla el 26 de 
Diciembre de 1832, y el 3 de Enero de 1833 
entró en Méjico, acompañado del general 
Santana y de todo su ejército. 


aah ‘ 


V. 


La historia de Méjico desde la caida de 
Itúrbide hasta la presidencia de Comonfort 
(1856), pudiera llamarse con propiedad la 
historia de las revoluciones de Santana. Ya 
promoviéndolas por sí mismo, ya tomando . 
parte en ellas escitado por otros; proclaman- 
do hoy unos principios y favoreciendo maña- 
na los opuestos; elevando á un partido para 
oprimirlo y levantar: despues al contrario, 
teniéndolos siempre como: en balanza: su 
nombre hace el primer papel en todos los 
sucesos políticos del país, y la suerte de éste 
ha estado muchos años enlazada con la suya, 
á través de todas las alternativas que unas 
veces lo han llevado al poder más absoluto, 
para hacerle pasar en seguida á las prisiones 
y al destierro. > 

La presidencia de Pedraza terminó á los 
pocos meses, por lo que fué necesario pro- 
ceder á nuevas elecciones, resultando ele- 
jido presidente el general Santana y vice- 
presidente Gomez Arias. Tomó las riendas 
del gobierno el general Santana el 17 de 
Mayo de 1833, presentándose como campeon 
del liberalismo democrático, á cuya opinion 
pertenecia tambien el Congreso nuevamente 
elejido. No le seguiremos en el curso de su 
primer periodo presidencial que se inició con 


upa guerra civil, ni en los demás sucesos en 


que, ha tomado parte, de una manera más ó 


' ménos activa, ya como presidente de la Re- 


pública, ya como promovedor de insurrec» 
ciones; bastando á nuestro objeto apuntar 
los principales hechos de, su agitada exis» 
tencia. - : 

El general Santana A ejercido la presi 
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dencia de la República cinco veces: la -pri< 
viera, desde el 17 de Mayo de 1833 hasta él 
10 de Junio del mismo año, en que se fugó 
del poder: de los pronunciados por religion 
y: fueros; la segunda, desde el'24 de Abril 
de 1834 hasta Enero de 1835, en que rehun- 
ció la presidencia; -la tercera (por pocos 
meses), en 1844; la cuárta, desde Agosto de 
1847 4 3 de Junio de 1848; la quinta, desde 
el 20 de Abril de 1852 hasta el 13 de Agos- 
to de 1855. Entré los inmensos males que ha 
causado para subir: al mando supremo, no 
debe negarse que ha prestado eminentes 
servicios á su patria, ya como general en los 
campos de batalla, ya'como hombre de ad- 
MIDIS HAC ION y de gobierno. 

: Asi, cuando los españoles intentaron'resta- 
blecer. su' antiguo dóminio desembarcando 


en Tampico en 1829, se le vé presentarse 


á rechazarlos sin esperar Órdenes de sü‘ Go- 
bierno obligándolos á rendir las armas; y. 
corre en 1835 á las colonias sublevadas de 
Tejas, y lleva las banderas mejicanás hasta 
la frontera de los Estados-Unidos, para ase- 
gurar la posesión del- territorio nacional, 
como lo habria logrado si ‘la desgracia no 
lohubiese hecho caer en manos del enémigo, 
ya vencido. ‘Cuando los franceses se apode- 
ran del castillo de San Juan de Ulúa é invaden 
la ciudad de Veracruz en 1838, Santana’ les 
hace frente perdiendo una pierna en la ré- 
friega. Y por último, durante la guerra:con 
los Estados-Unidos, combate con honor en la 
Angostura; traslada con increible celeridad 
el ejército que habia. peleado en el Estado 
de Coahuila, á defender las gargantas de la 


eordillera de Veracruz; y derrotado: allf,. 


todavia levanta otro ejéreito eon qua defén- 
der la capital. 

-Sys actos como hombre político, y sus me- 
didas como jefe del Estado, han sido unas 
veces francamente democráticos é é inspirados 
otras. por un espíritu retrógrado, segun el 
curso de los sucesos, las exijencias del. mos 
mento, ó su propia veleidad, le impulsaban 
hácia'la libertad ó hácia la reaccion. Durante 
el. primer período de su presidencia, dejó 
que se iniciára la supresion de los diezmos 
yla abolicion de los fueros y privilegios del 
elero; patrocinó los proyectos de ley en que 
se pedia que las corporaciones eclesiásticas 
BO pudiesen adquirir: bienes ‘en lo sucesivo 


ni recibir legados; y se manifestó partidario 
de la libertad de cultos y «de la completa lis 
bettad de la prerisa: En 1834 cambió de pos 
lítica, - declarándose campeon -de la: Repú: 
blica central, apoyddo en el clero, ‘el-ajér 
cito “y las clases acomodadas; yen 1847 se 
declaró nuevamente defensor del federalis- 
mo. Tales han sido los actos del general San» 
tana. En cuanto á su carácter, dificilmente se 
presta al: análisis: tiene lá movilidad de las 
olas y ‘la inconstancia de-los vientos. El ges 
nerdl Santana es un conjunto de huénas y: 
malas cualidades; su talento es muy ‘claro, 
pero sin cúltivo moral ni literario; su espíritu 
es emprendedor, pero carece de designios 
fijós y objeto determinado; concibe bien los 
planes generales de una insurretcion 6 una; 
campaña; pero no ha ganado una sola bata- 
Ha; ninguno como él sabe derribar una situa” 
cion, pero ninguno es ménos apto para sose 
tener un órden de cosas; ha combatido cow 
gloria en Veracruz contra los franceses: yen 
Tejas contra los yankees, pero ha dejado; 
ociosa su espada mientras ha eono lá lucha; 
eritre Juarez y! Maximiliano. PE att 


“Durante la administracion del TAN San- 
tana ocurrió un hecho político importante, 
que contribuyó á aumentar la division: y. eb: 
encono de los partidos políticos. En ódio ab 
partido yorkino, se sublevó en 1834 én favor 
del centralismo. Declaró el Congreso de 1835”. 
tener facultades: bastantes pará hacer ung 
nueva Constitucion, y ' en Noviembre se ‘did’ 
por derogada la -Constitucion dé 1824, se 
publicaron unas bases’ constitueidnales elr 
que se establecia la República' ‘central, y em 
todo el siguiente año de 1836 se dictaron! las' 
siete leyes que formaron el nuevo pacto politi- 
co de Méjico. A los tres poderes * que co-' 
munmente se reconocen , $e agregó en ellas‘ 
ùnó más con el nombre de poder conservador, 


e i 


que regulase la accion de los, btros entre si 


mismos, ` l 
Este ‘cambio de: sistema, alteró tambien la 
denominacion de los antiguos partidos: Ya 
no hubo escoceses y yorkinos, sino centra- 
listas y federalistas; y desde, entónces, todo 
movimiento insurreccional verificado en Mé- 
jico, se ha hecho alternativamente en:nom- 
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bre de la federacion 0-del centralismo. En 
1837 be hicieron las elecéiones para nuevas 
Cámaras y presidente, : cuyá eleccion recayó 
en el general Bustamante, que tomó posesion 
del gobiérno el 19 de Abril, La administra- 
cion de Bustamante duró desde mediados de 
1837 hasta fin de 1841 en que fué derribado, 
por efeeto de la revolucion. comenzada pot 
el general Paredes y eonsumada por Santa- 
na, quien tuvo por segunda vez la suerte de 
la nacion en sys manos, habiéndoséle confe- 
rido facultades amplisimas hasta que se-pue 
blicó la Constitucion, tambien centralista, lla» 
mada de las bases orgánicas. - 

. Nombrado el general Santana por. tercera 
vez presidente , «cayó 3: consecuencia. de 
nuevas revoluciones en. 1844; -el general 
Herrera que le Bueedió, fué tambien desti-: 
tuido en 1845, y con ël cesaron las: bases 
orgánicas, estableciéndose ' la. Constitucion 
federal por decreto del:22 de Agosto de 
1846 , siendo Santana cuarta vez presidente 
de la República. E A 


Vil | 

- El mes de Setiembre déclaró el Gab em 
mejicano la guerra á los Estados-Unidos por 
la anexion del territorio de Tejas á lá Union. 
Empezaron inmediatamente las hostilidades, 
moviéndose el ejército federal hácia el Rio. 
Grande , al mando del general Taylor, que 
acampo frente 4 Matamoros, donde comenzó 
à levantar iiás fortificaciones. Nombrado el 
general Arista jefe de las tropas mejicanas, 
se inició por una derrotá la larga cadena de 
triunfos que los federales obtuvieron sobre 
las armas mejicanás. Relevado Arista del 
mando, se encargó de la direccion de la. 
guerra el general Santana, que acababa de 
ser nombrado presidente, y su primer acto 
fué reorganizar en San Luis de Potosi un ejér- 
cito con los restos del llamado del Norte. No 
es nuestro objeto seguir en: todas sus peripe- 
cias ‘esta guerra, que se prolongó hasta 


Mayo de 1848, cuyo” resultado fué desfavo- 
rable para la República mejicaha. Las tropas 


de los Estados-Unidos: fueron avanzando 
desde Rio Grande hasta la misma capital, 
donde entró el pe Scoti e u de Se- 
tiembre de 1847... mE 


Los hechos más notables de esta spia 


“Lal 


se:llaman: ‘batalla de la Pr el 22 
de Febrero de 1847; batalla del Sacramento, 
en¡el Estado de Chihuahua, el 28 de Febre-: 
Fo; capitulacion del puerto de Veracruz,. el, 
29 de Marzo; toma de la. posicion de Cerro 
Gordo por el general Scott, el 19.de-Abril;.. 
defensa heróica de - Cherubuseo, el 20. .de, 
Agosto ; gloriosa batalla de Molino del Rey;, 
en que. fúeron rechazados ' dos veces los, 
norte-americanos con pérdida: de. 800. hom-, 
bres, el 8 de Setiembre ; asalto y toma de: 
Chapultepec ,'en que fué destrozado ‘un re-, 
gimiehto mejicano, el 13 de Setiembre; ‘en-. 
trada del general Seott en la capital de la 
República mejicand el 14 de Setiembre. .Lal 
guerra tenminó con el tratádo de Guadalupe- 
Hidalgo (2 de Febrero. de 1848), cuyas. rati-, 
ficaciones se cangearon en 'Querétaro el 30, 
deiMayo del mismo año ; estándo encargado: 
del'poder Peña y Peña como presidente del; 
Tribunal Supremo de Justicia. En dicho. traz. 
tado quedó sancionada la anexión de Tejas 6: 
los Estados-Unidos, : cediendo además á la; 
Union el Nuevo-Méjico, la: alta California, 
uña parte considerable de los. Estados: de: 
Chihuahua , Coahuila y Tamaulipas; forman- 
do todo él territorio cedido una. estension. dg; 
109.944 leguas cuadradas, que. equivale. á 
la mitad del que poséía la oe al in 
cerse la incepengeneia: Eoso Er E 


E VIL ee E ae 
- El poder ejecutivo continuó cambiándo de. 
manos con estraña movilidad.:A Santana su», 
cedieron los generales Herrera. y. Arista;. 
Herrerá se encargó de la presidencia el 3 de: 
Junio de 1848 , siendo: reemplazado : el 15. 
de Enero de 1851 por. Arista; que perma-: 
néció hasta ‘el 5 de Enero de 1852.en que. 
renunció, sustituyéndole con el carácter del 
presidente interino: D. Juan: Baútista ‘Cebas. 
Hos. Nada ménos: que cuatro presidentes 
hubo en ‘los primeros meses de 1852::el pre»: 
citado a a quien el Congreso mandó 
de Puebla; e pata Lombardini, y otra 
vez D. Antonio Lopez: de Santana, que se 
encargó de la presidencia el 20 de Abril. : 
: Durante este último periodo de su admit 
nistracion, el general Santana ejerció una 
verdadera dictadura, y aun se le atribuyó el 
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Propósito de haber querido imitar á Itúrbide, 
éstableciendo la monarquía ó. el imperio. En 
esta época tuvo la ciudad. de Méjico un aire 
de córte europea: se celebraron grandes fes- 
tividades religiosas; hubo magnificos saraos 
an palacio; se'restableció la órden imperial 
de Guadalupe; el presidente tomó el dictado 
de alteza serenísima; pero una insurreccion 
ácuyo frente estaban Alvarez y Comonfort, 
desvaneció los sueñog monárquicos de San- 
tana. ¿Comonfort proclamó el plan de Ayutla 
el-1.*.de Marzo de 1854, y el 13 de Agosto 
de 1855 triunfaba la insurreccion. con la ad- 
hesion de la capital y la huida de Santana á 
Perote, ‘donde firmó $u abdicacion. — | 
- Nombrado presidente provisional el gene- 
ral Carrera, .espidió la convocatoria para el 
Congreso constituyente, y renunció el 11 de 
- Setiembre de 1855; y en la reunion de re- 
presentantes celebrada en Cuernavaca el 4 
de Octubre, fué nombrado presidente confor- 
me al plan.de Ayutla el general Alvaréz; 
pero no habiendo sido recibido con acepta- 
cion este nombramiento, el 12 de Diciembre 
se nombró. presidente sustituto de la Repú- 
blica á D. Ignacio Comonfort, que.despues lo' 
fué en propiedad por renuncia de Alvarez. 
Con la administracion de Comonfort em-. 
pieza el. agitado período de guerras civiles 
que se prolongó hasta el advenimiento de 
Juarez en 1861. Comonfort siguió con firme- 
za por la senda de reformas que habia em- 
pezado, estinguiendo los fueros militar y 
eelesiástico, rebajando las obvenciones pár- 
roquiales é interviniendo en los bienes ecle- 
siasticos. Las reformas iniciadas por Comón- 
fort, y continuadas despues por Juarez, 
escitaron una viva opósicion en el clero me- 
jicano y en las clases conservadoras, á cuyos 
intereses átentaban. Desde 1855 á 1861, la 
historia de Méjico-se reduce á una prolonga- 
da guerra civil entre los dos principales par- 
tidos de la República; esto es, entre federalis- 
tas. y unitarios, ó en otros términos, entre los 
radicales y los conservadores. Con los fede- 
ralistas.6 partido radical, militaban Comon- 
fort, Alvarez y Juarez; con el partido clerical 
ó conservadores, estaban Zuloaga, Miramon, 
Marquez y. Almonte. Durante el breve perío- 
do:de su mando, Comonfort.tuvo .que luchar 
á mano armada con los insurrectos de Zaca- 
poaxtla y de Puebla; . pero al: fin, quedó 


triunfante en esta lúcha, y consiguió llevar á 
efecto la ley sobre fueros en personas dé alta 
gerarquía y de la clase más privilegiada. de 
la sociedad. > 

Dueño de Méjico , convocó un Congreso 
constituyente, que antes de disolverse. dejó 
sanciónada la Constitucion promulgada” el 9 
de Mayo de 1857, y organizadas las eleecio- 
nes que dieron por resultado el nombra- 
miento del general Comonfort para presiden- 
te de la República. Segun lo prescrito en la 
nueva Constitución, las funciones del presi: 
dente debian empezar el 1.” de Diciembre 
de 1857 y durar cuatro años; y en su conse: 
cuencia, . Comonfort prestó en el citado dia 
juramento 4 la Constitucion ante el Congreso 
nuevamente elejido. No se dormian entretanr 
to los unitarios, 4 quienes desde ahora lla- 
maremos partido clerical, por constituir el © 
clero su fuerza principal; sino que redoblan- 
dó.sus esfuerzos, consiguieron hacer estallar 
una insurreccion en la misma capital de lx 
República, que dió por resultado la caida de. 
Comonfort el 11 de Febrero de 1858. El par- 
tido clerical entregó el mando supremo al 
general Zuloaga; pero en el mismo dia, el 
licenciado Benito Juarez, que en su calidad 
de presidente del Tribunal Supremo era el 
designado para suceder á Comonfort, protes- 
tó en nombre de la Constitucion de 1857; 
rehusó reconocer al nuevo poder, y se retiró 
á Guanajuato y despues 4 Veracruz, organi- 
zando un Gobierno y proclamándose presi- 
dente constitucional de la República. — : 


J 


AX. 


La guerra civil empezó entre Juarez y 
Zuloaga, 6 más hien'entre los radicales y. 
los conservadores. No fué al principio favo-. 
rable la suerte de las armas á:Juarez, por 
carecer de un general que pudiera oponer- 
se á Miramon, á quien Zuloaga habia encar- 
gado la direccion de'las operaciones. mili-, 
tares; pero las victorias de los conservadores 
no produjeron ningun resultado, 4 causa de 
la incapacidad: política del presidente Zuloa= 
ga. El 23 de Diciembre de 1858 estalló una. 
sedicion militar, que derribó-4: Zuloaga. y 
puso en su lugar.á Miramon: hizo. éste. pro». 
posiciones de arreglo á Juaréz; ¡peto siéndo 
altamente recházadas, la guerra’ prosiguio 
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eon nuevo vigor, ofreciendo Méjico el singu- 
lar espectáculo de tener dos gobiernos y dos 
presidentes, uno en la capital y otro en Ve- 
racruz. La impetuosidad de Miramon debia 
estrellarse ante la enérgica "perseverancia 
de Juarez, como las frágiles olas se quiebran 


ante la'inmoble roca. En vano consiguió al- 


gunos triunfos parciales. sobré algunas par- 
tidas' de "liberales; ‘porque Juarez habia. re- 
concentrado todas sus fuerzas en «Veracruz, 
y allí esperaba Maadui el aque de su al 
versario. — 

El 16 de Febrero de 1859 marchó Mira: 
mon sobre Veracruz con un cuerpo de 5.001) 
hombres; pero demasiado débil para inten 
tar un sitio formal, tuvo que retirarse a fines 
de Marzo para defender la capital, amena: 
zada tambien por los liberales á'las órdenes 
del general Doblado. Asi trascurrió un añó, 
sin que acaeciéran sucesos de importantia, 
hasta principios de Marzo dé 1860 en que 
Miramon intentó un nuevo ataque cóntra Ve» 
racrúz: fué rechazado en el primer asalto; 
bombardeó la plaza desde el 13 hasta el 21, 

en cuyo dia levantó el sitio dirijiéndose 
otra vez á la capital. Aqui empieza una série 
no interrumpida de contrariedades que oca» 
siónaron la caida de Miramon y la "derrota 
definitiva del partido clerical. El 10 de Mayo, 
el cuerpo diplomático suspendió toda rela» 
ción oficial con Miramon; el Gobierno de 10s 
Estados-Unidos reconoció á Juarez como ‘al 
verdadero presidente dé:la República; y' el 
10 de Agosto fué derrotado Miramion en’ Si- 
loa.’ Los' conservadores iban perdiendo ter- 
reno; tanto como iban avanzando los libe: 
rales; y desde principios de Agosto de 1860 
ya podia predecitse el desenlace dela cón- 
tienda, “puesto que en dicha fecha, todo Mé- 
jico se habia declarado por Juarez, escepto 
la capital, Guadalajará' y Puebla. © = ; t 
-*Todo'conclayó eon la derrota del- general 
Marquez en Guadalajara (6 de: Noviembre) 
y del mismo Miramon.en San’ Miguel Catu» 
lalpan (22 de Diciembre). Esta'últimá jorna- 
da, fué sobre. todo decisiva: .tres dias des+ 
pues, “el ejército: victorióso- de los liherd» 
les entraba en la capital, 'y Puebla capitula- 
ba el 11-,de'Enero de 1861, el mismo dia 
precisamente en que Juarez entraba 'con 
toda solemnidad en Méjico. Miramon en 
tanto emigraba á Europa, y en pos suyo el 


nuncio del Papa, el representante de Espa- 
ña, el arzobispo de Méjico y la mayor'parte 
de los obispos. Dueño Juarez del poder,’ sd 
primer acto fué nombrar ua ministerio com- 
puesto de Zarco para Relaciones esteriores, 
Oyazor para Gobernacion, Ainza! para Fo! 
mento, Priclo" para Hacienda,’ Ramirez para 
Justicia, y el general: Gonzalez Ortega para 
Guerra; destituyó eń seguida ‘4 los empleados 
de la administracion anterior; puso en vigor 
las. leyes relativas al:clero ,' y dió sus pasa! 
portes á fos representantes de' las polenciab 
estranjeras que habian reconocido el oT 
node Miramon, 1 0 euy erio Tog ao d anag 
cae EUR E e e a 
O Aa a es 
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Próxitnos al. punto en. que! “Ja historia: de 
Méjico se :enlaza'con ‘la ¡narración db.: č 
guerra desde (1861: 4:1867 ; asunto principal 
de esta 'obra, pudiéramos dar por termjnadd 
esta introduecion, sino creyéramos oportunb 
referir rápidamente los mótivos que produ» 
jeron:el rompimiento de da República con las 
poteneias de Europa, 'signatárias del' trata! 
do de Londres. -Hast: intentado pòr algunos 
de'los'que se hat.veupalo de esta cuestion, 
hacer responsable al Gobierno de Juarez, no 
ya tan sólo de sus propios actos , sino tambien 
de las faltas y desmanes ‘cometidos: por ‘las 
administraciones: anteriores: “El triunfo de 
los' federales: łevantó un clamoreo universal 
ed Europa: en libros, eb folletos; en' perió- 
dicos; se pintó con los más negros‘colores fá 
situacion: del ‘pais’ mejicano; se dbultaroh 
sus 'desórdenes' interiores',  tnevitables en 
todo puéblo'que ‘pasa por una crisis prolon+ 
gada; se hablo de los asesinatos de:Cuerna- 
vaca y San Vicentd, como si hubieran res 
ciéntemente sucedido ,.: y afectaúdolignorarj 
que antes.de Juaréz,;: œl Gobierna mejiéano 
habid castigado á los: perpetradores ‘de ta» 
maños crimenes; las reformas liberales he- 
chas per el ‘nuevo presidente ‘se calificaron 
de’ disolventes ; “olvidando que muthas dé 
ellás se habian establecido mucha tiempo 
antes en-Europ4;' la venta delds bieneg 
del clero mejicano, pareció un despojo 4 los 
mismos que ho estrañabán que: desde 1840 
se vendieran:en España los bienes eclesiás- 
ticos; y la libertad de cultos, decretada por — 


ae 


| Juarez el 4 de Enero de 1861, fué tachada 
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de: abominable sacrilegio por los. mismos 
que :la veian practicar en Inglaterra, en 
Francia, en Suiza, eh cid: y en los Si 
dos. escandinavos... 

-:La misma emigracion mejicana, ‘mane 
ta de los: hombres. más notables del partido 
clerical, contribuyó 4 aumentar la odiosidad 
que. el nombre de Méjico escitaba. en París, 


en Lóndres. y en: Madrid. La cólera de los | 


yencidos ahogó en su pecho la yoz del pa- 
triotismo, que «si es sincero, noble y eleva- 
do, sabe sufrir y callar antes que. desatar la 
lengua: en recriminaciones contra Jos com- 
patriotas, por más que sean adversarios' po- 
líticos. Con tan negros colores describieron 
_ la situacion de Méjico, que se creyó en Eu- 
ropa que allí peligraban la familia, la pro- 
piedad, -l4 religion; .que iban á desatarse 
finalmente. todos los vínculos sociales. Con 
todas estas: nubes de ira se formó la tempes: 
tad que debia descargar sobre la cabeza de 
Juarez, cuyo único delito consistia en no 
haber. . desesperado de' la salvacion de la 
patria, duchando’ primero por hacer preva: 
lecer la Constitucion de 1857, 'y afanándose 
luego 'en desarrollar en todas sus consecuen- 
cias los principios democráticos, que habian 
sellado.con su-sangre los heróicos campeo: 
nes'de la Independencia. > -' Pad 

. Otras ideas y otros intereses, relacionados 
unos, estrafids otros 4 los sucesos interiores 
de Méjico, complicaron aun más la cuestion 
y. prepararon la intervención europea.' La 
República no habia podido pagar å los aeree- 
dores estranjeros, imposibilitada quizás por 
el precario estado á que habian reducido su 
hacienda la guerra con los Estados-Unidos y 
sus propias: conmociones interiores. No era 
probable que Juarez pudiera hacer lo que no 
habian ‘hecho sus antecesores, pagando los 
créditos que le redlamaban los'acreedores 
estranjeros, puesto que recien concluida una 
lucha de cuatro años, necesitaba algun tiem: 
po paraicicatrizar las llagas del ‘pais, esta- 
blecer el órden, organizar la administracion 
pública y regularizar la cobranza de los im- 
puestós. Conociéndolo asi el Congreso meji- 
caño, decidió el 17 de Julio dé 1861 que se 
Stispendieran-por dos “años todos jos pagos 
que hubieran de hacerse á los acreedores es- 
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tranjeros, sin' que de ninguna, manera signi- 
ficára esta decision, una negativa, sipo un 
aplazamiento, an respiro, una tregua, que sj 
son comunes de -particular á particular, eon 
mayor razon deben serlo de nacion á n&eion. 
La declaracion del Congreso mejicano 'fué 
por tanto la causa ocasional de la intetven - 
cion, que quedó hcordada en virtad del trata - 
do de Lóbdres de 31 de Octubre de'1861, ce- 
lebrado entre España, Inglaterra y Francia. 

' Eb artículo 2.* de dicho tratado, declaraba 
esplícitamente cómo debia entenderse. y 
hasta qué punto debia llegar la intérvencibn; 
las partes contratantes se obligabaú «4 no 
ejercér.en los negocios interiores de Méjieó 
influencia alguna capaz de menoscabar el de- 
recho: que tiene la nacion :para;escojer - y 
constituir libreniente la forma, de gobierno:» 
¿Por qué, pues, se desnafuralizó el objeto 
de la intervencion, despues del rompimiento 
de Orizaba? ¿Pór qué la espedicion francesa 
emprendió realizar por sí misma la inter- 
vencion, quebrantando el pacto internacional 
delas tres potencias? ¿Quién aconsejó 'des- 
pues que se atentara contra las instituciones 
de Méjico para levantar sobre sus ruinas el 
efímera imperio de Maximiliano? : 

Debióse este cambio de política del Gó- 
bierno francés á la influencia de los emigra- 
dos .mejicanós, .entre: los. cuales ya hemós 
dicho anteriormente que se :contaban .lós 
miembros. más influyentes del partido cléri. 
cal 6 conservador. ‘Bajo las diversas denomi- 
naciones de iturbistas, centralistas, unitarios 
ó.conservadores, el partido clerical de Méjied 
ha manifestado: constantemente su predilec- 
cion 4 la monarquía ; la política de sys-jefes 
más autorizados, Santana, Bustamante, Her: 
rera, Paredes, Alaman, Gutierrez Estrada; 
Miramon y Almonte, ha consistido en' detener 
el completo desarrollo de las institucionés 
republicanas; y de aquí la lucha prolongada 
que han sostenido con los federalistas 6 radi- 
cales: Los ménos atrevidos se contentaban 
con la, República unitaria; apoyada en el cles 
ro,» en el ejército y en las clases acomoda- 
das;' los más «audaces dirijian:sus esfuerzós 
á preparar el establecimiento ‘de la monar- 
quía, como Bustafnante en 1840 Pa 
en 1853.. 
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CONCLUSION. 


Las activas gestiones de los emigrados 
mejicanos, que deseaban cambiar las insti- 
tuciones de su patria, fueron acojidas favo- 
rablemente por algunos Gobiernos europeos, 
mucho tiempo antes de quedar acordada la 
triple intervencion anglo-francesa. hispana; 
y cuando se firmó el tratado de Lóndres el 
31 de Octubre de 1861, el Gobierno francés 
ya habia decidido, en caso de sobrevenir 
ciertas eventualidades, el rumbo que debia 
darse á la intervencion; esto es, la destruc- 
cion de la Républica y el establecimiento 
de una monarquía. La primera vez que se 
trató la cuestion mejicana en el Cuerpo le- 
gislativo, el Gobierno francés no dijo la 
verdad; sorprendió á la Cámara para arran- 
car á los diputados un voto favorable, expo- 
niendo distinto objeto del que se proponia al 
ir á Méjico, y manifestando que se trataba 
de obtener una reparacion en favor de los 
súbditos franceses. Pero cuando la interven- 

cion salió de la esfera de las negociaciones di- 

plomáticas y pasó á vias de hecho, el Go- 

bierno imperial reveló bien á las claras su 
propósito. Con el almirante La Graviére iba 
D. Juan Nepomuceno Almonte, una de las 
personas más notables de la emigracion me- 
jicana, y decidido partidario del régimen 
monárquico; y algunos meses antes de las 
célebres conferencias de Orizaba, Mr. Thou- 
venel esplicaha de este modo al almirante el 
objeto de la espedicion en sus instrucciones 
del 11 de Noviembre de 1861: «Las poten- 
eias aliadas tienen un interés comun en que 
Méjico salga del estado de postracion social 
en que está sumerjido y que anula toda la 
riqueza del país. Ese interés debe impulsa- 
ros á no desmayar en una tentativa de la na- 
turaleza que os he indicado; y caso de surjir 
la eventualidad prevista, prestareis á los 
promovedores de esa tentativa todo vuestro 
apoyo. » 

Siendo tan grande la disparidad, ó con- 
tradiccion mejor dicho, entre el espíritu del 
tratado de Lóndres y las instrucciones co- 
municadas al jefe del cuerpo espedicionario 
francés, ya se comprende que de las confe- 

GUERRA DE MÉJICO. 


rencias de Orizaba sólo podia resultar lo 
que efectivamente resultó: el rompimiento 
de los representantes inglés y español con 
el representante francés y la inmediata 
retirada de las tropas inglesas y españo- 
las. Esto gucedia á principios de Abril de 
1862: el 16 del mismo, el jefe de la espedi- 
cion francesa declaraba la guerra ála Repú- 
blica, y el 28 se libraba el primer combate 
en Aculcingo. 

Cinco años ha durado la contienda, cuyas 
varias alternativas, que empiezan con el 
descalabro de Lorencez ante los muros de 
Puebla, y. terminan con el fusilamiento del 
príncipe austriaco en Querétaro, nos propo- 
nemos narrar en el curso de esta obra, con 
el temor natural de quien sabe que tiene á 
su cargo una empresa superior á sus fuerzas. 
Sirvanos en parte de disculpa la premura 
del tiempo, que no permite compulsar noti- 
cias apasionadas y datos contradictorios, y 
lo muy reciente de los sucesos que no deja 
lugar para estudiarlos con’ detenimiento, 
analizarlos sin pasion, y abarcarlos en sus 
detalles y en su conjunto con ese criterio 
amplísimo y elevado que constituye el 
génio de la historia, y sin el cual no puede 
llenar su doble mision de maestra de la vida 
y mensajera de la antigúedad. | 

Mas por incompleto y defectuoso que re- 
sulte nuestro libro, todavía creemos que ha 
de ofrecer alguna utilidad para los que si- 
guen con interés el desarrollo de los pueblos 
americanos. Los últimos sucesos de Méjico 
han probado una vez más, lo falso y erróneo 
del concepto que de ellos nos hemos formado 
en Europa. Cuando los juzgamos desgarra- 
dos por la anarquía, é impotentes para resis- 
tir á las armas europeas, nos sorprenden 
con esa vitalidad exuberante que saben des- 
plegar en el momento del peligro. Carecen 
de masas disciplinadas, .de administracion 
militar y de generales inteligentes; nacidos 
para convertir en vergeles las espléndidas 
comarcas de América, no han menester más 
que el hacha que abate sus vírgenes bosques 
6 la hinchada lona que dá movimiento 4 los 
buques que surcan sus rios caudalosos; pero 
que la guerra estalle entre el Norte y Sur de 
los Estados-Unidos, en nombre de un gran 
principio y para destruir una gran iniquidad, 
y vereis cómo surjen como por encanto ejér- 

11 


70 HISTORIA DE MÉJICO. 


citos de cien mil hombres que libran batallas, 
comparadas con lás cuales, las de Marengo 
y Austerlitz parecen insignificantes esca ra- 
muzas; que Méjico vea amenazada su inde- 
pendencia y su libertad, y le vereis luchar 
con denuedo, disputando palmo á palmo la 
tierra sagrada de la patria, sin intimidarse 
por el número y la disciplina de los invaso- 
res, sin desmayar ante los continuados re ve- 
ses, sin perder la fé ante las repetidas trai- 
ciones. 

- En nombre del principio monárquico se'ha 
desafiado á la América, no atacándola en lo 
que tiene de más fuerte, que son los Estados- 
Unidos, sino hiriéndola en lo que tiene de 
más débil, que es la República de Méjico, 
pero áun así, América ha sabido encontrar 
en sus instituciones democráticas una fuerza 
incontrastable que oponer á las amenazas de 
Europa. La monarquía ha sido vencida por 
la República. ¡Lástima que un triunfo tan 
glorioso se haya empañado con la sangre de 
los fusilados en Querétaro! ¡Ojalá sea la ulti- 
ma que se vierta, y que aleccionados con las 
lecciones de la esperiencia, los hombres 
que rijen, los destinos de Méjico renuncien 
para siempre á la política de las mezquinas 
rivalidades y de los intereses pasajeros, para 
consagrarse enferamente á la ponte grande 
y generosa de la justicia! 

En cuanto 4 nosotros, los europeos de 
raza latina, basta ya de ridiculos alardes de 
una superioridad que no tenemos, y de ame- 
nazas que ya á nadie intimidan. Hijos dege- 


nerados de la antigua Roma, que nos dió el 
sér cuando ya estaba valetudinaria y espi- 
rante, tuvimos arrugas desde la cuna, y he- 
mos vivido con los restos de su colosal 
grandeza. Ella nos trasmitió su lengua que 
hemos mutilado, sus instituciones que he- 
thos desfigurado, sus memorias que hemos 
adorado servilmente. Hace tiempo que nues- 
tra estrella comenzó á eclipsarse ante el es. 
plendor de la que rije los destinos ‘de las 
razas germánicas, más jóvenes y vigorosas 
que la nuestra, y más aptas para realizar él 
desarrollo de la humánidad en las futufas 
edades de la historia. Aceptemos el' puesto 
que tenemos reservado, y procuremos'cuni- 
plirlo en'la medida de núestra ope y de 
nuestras fuerzas. 

Basta ya de intervenciones absurdas en 
América. La enérgica actividad que precipi- 
ta el movimiento de aquellos pueblos jóvenes, 
no há perdido nada de su impulsion prime- 
ra; y en vano nos fatigariamos por detener. 
la, aun én los pueblos de raza latina que 
tanto se afanan por acabar de constituirse, 


«El mal de las Repúblicas españolas, —ha 


dicho un distinguido escritor' anieritano,— 
es la falta de equilibrio entre sus elementos 
de resistencia, fuerza y accion, y ese contí- 
nuo vaivén en que viven desde que se decla- 
raron independientes. En estas sociedades no 
hay incapacidad, sino carencia de cordura; 


no hay impotencia, sino volubilidad; no o hay 


perdicion, sino estravio.» | 
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iiccarueins que se siguicren al A del 
tratado Men- Almonte. —Tratado de Lóndres.-—Lige- 
ras consideraciones sobre el principio de intor- 
‘Venclon.—@ué representaba éste em los tiompos 
pasades, y qué significa en los tiempos presentes. 
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No mostrándose dispuesto. el Gobierno de 
la República mejicana 4 llevar á cabo el cum- 
plimiento inmediato del tratado Mon-Almon- 
te (1), celebrado en Paris el 26 de Setiem- 
bre de 1859, el Gabinete español quiso entrar 
en vías de arreglo con el de la República, va- 
liéndose al efecto de la mediacion del conde 
de Saligny. España exijia á la nacion mejica- 
na una satisfaecion por los malos tratamien- 
tos de que habian sido víctimas los súbditos 
españoles y por el aptesamiento de la barca 
Concepcion, fijándole al mismo tiempo un corto 
plazo para el pago de los créditos que resul. 
taban contra aquel Gobierno. 

El conde de Saligny, aparentando deseos 
de complacer á España y de que terminasen 
de la mejor manera aquellas desavenencias, 
anunció el envío de un embajador especial 


(1) Apéndice núm. I. 
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por parte de los mejicanos, el cual daria al 


| Gobierno español cumplidas satisfacciones 


que terminarian, á no dudarlo, las cuestiones 
pendientes entre uno y otro Gobierno, Las 
promesas de Mr. Dubois de Saligny no lle- 
garon á cumplirse, bi era posible otra cosa, 
dada la situacion agitada y turbulenta del 
país mejicano, y la actitud que tomaban 
ciertas potencias de Europa. 

. Empezó, en efecto, á circular por este 


tiempo con gran autorizacion, la noticia de 


que Francia é Inglaterra se preparaban para 
ir 4 Méjico en són de guerra, provocadas á 
ello por agravios que habian sufrido de los 
mejicanos. Sabedor de esto el embajador de 
España en Paris, dirijió á su Gobierno un 
despacho en el que anunciaba que los Gabi- 
netes de las dos potencias anteriormente 
citadas iban á apoderarse de las aduanas de 
Veracruz y Tampico, á fin de reintegrarse 
de las cantidades de que les era deudora la 
República de Méjico, sin que para esto se 
tuvieran en cuenta las gestiones que con 
igual intento habia ya hecho y continuaba 
haciendo el Gabinete español. «La idea, — 
continuaba el citado embajador,—de estable- 
cer en aquella República una monarquía, es 


| harto grata, sobre todo á la nacion francesa, 
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y ninguna otra ocasion más favorable podria 


presentarse para una solucion que nos fuese 
bastante satisfactoria, puesto que todos nos 
hallamos ofendidos y los Estados-Unidos se 
encuentran muy debilitados. » 

A este despacho, que á pesar de toda su 

importancia no se le dió publicidad ninguna, 
contestó el Gobierno. de España, «que ge 
manifestára incontinente al del Emperador, 
que estaba resuelto á obrar enérgicamente 
en el territorio mejicano; que saldria al efecto 
un vapor llevando instrucciones terminantes 
al capitan general de Cuba para obrar sobre 
Veracruz ó Tampico con todas las fuerzas de 
mar y tierra de que pudiera disponer, y que 
se enviarian buques á reforzar nuestra escua- 
dra en aquellos mares.» Añadíase asimismo 
en el citado despacho, «que si la Inglaterra y 
la Francia conviniesen en proceder de acuer- 
do con España, se reunirian las fuerzas de 
las tres potencias, tanto para obtener la repa 
racion de agravios, como para establecer un 
órden regular y estable en Méjico. » 
+ La contestacion que dió á estas notas di- 
plomáticas el Gobierno imperial, fácil es 
comprender que habia de hallarse en todos 
sus puntos conforme con los deseos del Ga- 
binete español. «No habrá inconveniente, — 
decia el ministro de Napoleon IiJ,—en que 
las tres potencias se apoderen de las adua- 
nas de Veracruz y Tampico para el cobro de 
todas las cantidades de que Méjico respec- 
tivamente les es deudor, y en aconsejar á 
aquella República la necesidad de establecer 
un Gobierno y. ayudarla á que lo realice de 
una manera estable y no sujeta a las conti- 
nuas vicisitudes del dia. » 

La Inglaterra, ménos belicosa en esta 0ca. 
sion, ó con intenciones más rectas y eleva- 
das, quiso escusarse pretestando al Gobierno 
del emperador la ninguna confianza que 
abrigaba en la intervencion de España, «por 
suponer que los españoles irian inmediata- 
mente á establecer en Méjico la persecucion 
eontra los protestantes. » A estas palabras, 
cuyo significado todos podrán comprender, 
nada dijo el Gobierno español sino que «es- 
taba cada dia más persuadido de que el 
acuerdo de los tres Gobiernos, proporcionan- 
do la satisfaccion de las ofensas recibidas por 
parte de los] mejicanos y la reparacion - de 
todos los agravios, contribuiria á crear en 


Méjico una situacion regular y ordenada, que 
á la vez que permitiera el establecimiento 
de un Gobierno, daria al mismo tiempo se- 
guridad y reposo á los desgraciados habitan- 
tes de aquel territorio, y garantía á los inte- 
reses y á las vidas de los estranjeros.» Esto 
era precisamente lo que deseaba Napoleon II 
para poner en práctica un pensamientd que 
tenia, como despues veremos, toda la gran- 
deza y atrevimiento de las vastas concepcio- 
nes; pero que partia de una falsa hipótesis, 
inspirada por un esceso de orgullo del César 
francés. 

En 7 de Setiembre de 1861 fué acordada 
la accion comun en Méjico de las tres poten- 
cias aliadas, y sin que se hubiesen firmado 
las bases para llevarla á cabo, el Gobierno 
español , impaciente quizá por ayudar en su 
loca empresa al Gabinete francés, envió ins- 
trucciones para la espedicion al capitan ge- 
neral de Cuba, sin que se cuidase de partici- 
par á su debido tiempo á aquella autoridad 
el convenio de que más adelante nos ocupa- 
remos, celebrado en Lóndres con tal objeto 
en 31 de Octubre, ni ninguno de los acuer- 
dos que hasta esta fecha se habian tomado 
por las potencias beligerantes. : 

Esta falta ó censurable descuido por parte 
del Gobierno español, dió lugar á que, contra 
lo pactado en el tratado de Lóndres, las 
tropas españolas que se hallaban en Cuba 
se pusieran en marcha hácia las aguas de 
Méjico y se apoderáran de Veracruz, mucho 
antes que llegáran á aquel punto las fuerzas 
de Francia y de Inglaterra, originándose de 

aquí graves disgustos entre el general Gas- 
set, que habia salido de la Habana al mando 
de la espedicion, y el general Prim, que con 
el mismo cargo habia salido á la vez de Espa- 
ña por órden de su Gobierno. Consecuencia 
de aquella precipitacion del Gabinete espa- 
ñol, fué tambien el pretesto del emperador 
francés para aumentar el número de las 
fuerzas que habian de operar. ea Méjico, 
faltando igualmente á lo estipulado en 
Lóndres, y para que el Gobierno de la Gran 
Bretaña dirijiese al español algunas severas 
notas censurándole por su conduca eles: 
é imprevisora. — 

Afortunadamente, todas estas diferencias 
terminaron de una manera tranquila, si bien 
con humillacion por parte de los unos y con 
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-alardes de fuerza y aviesas intenciones por 
parte de los otros, llegándose al fin á firmar 
el tratado de 31 de Octubre de 1861 , acer- 
ea del cual nos permitiremos algunas con- 
sideraciones. 


II. 


- El convenio (1) celebrado entre España, 


Francia y la Gran Bretaña para su accion 
comun en Méjico, firmado en Lóndres el 31 
de Octubre de 1861, fué el precursor inme- 
diato de los grandes males que hoy la Francia 
llora con remordimiento, que entristecen el 
ánimo del Austria, y que deplora la Europa 
entera por ese lazo de afecciones y de senti- 


mientos que:.nos ligan con los demás hom- 


bres. Sólo la América podrá mostrarse sa- 
tisfecha de tales desgracias, porque son un 
triunfo más de las ideas que con tanta gloria 
.y firmeza de carácter vienen hace un siglo 
elaborándose en las Tegoneg del. nuevo 
Mundo. 

Conviene pues, si hemos de ocuparnos 
con algun detenimiento del mencionado con- 
‘venio, que demos 4 conocer aqui 4 nuestros 
lectores sus prineipales articulos, firmados 
por los plenipotenciarios D. Javier Istúriz 
‘én representacion de España, el conde de 
Flahaut de la Billarderie en representacion 
de Francia, y el conde Russell en la del 
Reino-Unido de la Gran Bretaña. 

Por el 1.° de aquellos artículos, se com- 
prometen las tres potencias á enviar á 
las costas de Méjico fuerzas de mar y tierra 
combinadas, cuyo efectivo se determinará 
por un cambio ulterior de comunicaciones 
entre sus Gobiernos, pero cuyo total deberá 
ser suficiente para poder tomar y ocupar las 
diferentes fortalezas y posesiones militares 
del litoral de Méjico. Añádese en el mismo 
artículo, y en esto los Gobiernos de las na- 
ciones aliadas traspasaron los límites de lo 
prudente y de lo justo por acceder quizá á 
las exijencias de Napoleon ILI, que los jefes 
de las fuerzas estarán además autorizados 

para llevar á cabo las demás operaciones 

que despues que allí se encuentren les pa- 
tezcan más propias para realizar el fin espe- 

cificado en el preámbulo del convenio, y 


(1) Apéndice mini: II. 


partieularmente para poner fuera de riesgo 
la seguridad de los residentes estranjeros. -, 
Por el artículo 2.*, las altas partes contra- 
tantes se obligan á no buscar para sí mismas 
en el empleo de las medidas coercitivas pre- 
vistas en el cilado convenio, ninguna adqui- 
sicion de territorio ni ninguna ventaja par- 
ticular, y 4 no ejercer en los negocios inte- 
riores de Méjico influencia alguna capaz de 
menoscabar el derecho que tiene la nacion 
para escojer y constituir libremente la forma 
de su gobierno. | 
Se establecerá,—dice el artículo 3. °, — 
una comision compuesta de tres comisarios 
nombrados respectivamente por cada una de 
las potencias contratantes, con plenos pode- 
res para decidir acerca de todas las cuestior 
nes que puedan suscitar el empleo y la dis- 
tribucion de las sumas que se recauden en 
Méjico , teniendo en consideracion los dere- 
chos respectivos de las partes contratantes. 
Para que las medidas que intentan adop- 
tar las partes contratantes, —dice el artícu- 
lo 4.°,—no sean de carácter esclusivo, y sa- 
biendo que el Gobierno de los Estados-Unidos 
tiene, lo mismo que ellas, reclamaciones con- 
tra la República mejicana, convienen en que, 
inmediatamente despues de firmado el ci- 
tado convenio, se comunique una copia de 
él al Gobierno de los Estados-Unidos, propo- 
niéndole su adhesion á las disposiciones del 
mismo; y en el caso de que tenga lugar esta 
adhesion de los Estados-Unidos, las altas 
partes contratantes autorizarán sin demora; á 
sus ministros en Washington, á que conclu- 
yan y firmen con el plenipotenciario que 
nombre el presidente de los Estados-Unidos, 
separada ó colectivamente, un convenio idén- 
tico, suprimiendo el presente artículo, al que 


ellas firman en este dia. Pero eomo cualquiera 


demora en llevar á efecto las estipulaciones 
contenidas en los artículos 1.° y 2.° del ci- 
tado convenio pudiera frustrar las miras 
que abrigan las altas partes contratantes, 
convienen las mismas en que el deseo de 
obtener la adhesion del Gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, no haga retardar el principio de 
las operaciones arriba mencionadas más allá 
del término en que puedan estar reunidas 
las fuerzas combinadas en las aguas de 
Veracruz. 

Tales fueron las disposiciones acordadas 
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‘en el'convenio' de Londres, para que las tres 
potencias que lo firmaban fueran á Méjico 
pedir al presidente de aquella República 
satisfacciones: cumplidas de los agravios 
‘que altí se habian inferido á los gobiernos y 
súbditos de España, Francia é Inglaterra. ` 


Hagamos: notar ante todo, la indiferencia 
y hasta el disgusto con que fué recibido en 
España el acuerdo para llevar 4 cabo la es- 
pedicion ‘de Méjico, siendo así que aquella 
misma nacion acababa de mostrar un entu- 
siasmo ardiente én su guerra con el Africa. 
¿Qué; causas podian esplicar semejante dife- 
rencia entre una y otra espedicion? Bastaria 
sólo: tecordar; el misterio con: que proce- 
dia :el Gobierno ‘en los asuntos de Méjico, 
para que el país desde luego presintiese mal 
de'los resultados que pudieran obtenerse, y 
viera con disgusto la política encubierta y 
sospechosa de los altos poderes de la nacion, 
tratándose de un pueblo que hablaba su mis- 
ma: lengua, que tenia sus mismas creencias, 
que por: espacio de largos siglos habia cor- 
fido la. misma suerte, que era en fin su 
hermano. Eog 

El país rere tenia ed ia ee 
males que le habian acarreado sus alianzas 
con el imperio francés, y esperaba por con- 
siguiente: que la que entónces acababa de 
hacerse no le produciria mejores resultados. 
Recordaba, en efecto, que desde el famoso 
pacto de familia, la nacion francesa nos llevó 
‘como de la mano 4 abrir las puertas á la in- 
vasion de 1808, que tanta sangre hizo ver: 
ter en nuestro suelo, y que con tanta gloria 
rechazamiós “en Zaragoza y Bailen; recor* 
daba asimismo que esta guerra, que será 
siempre' la gran epopeya de nuestra historia 
y la'admiracion ‘del mundo, si por una parte 
nos libertaba, en cierto modo, del pesádo 


yugo de la Francia, nos traia por otra, com- | 


promisos graves con la Gran Bretaña; que en 
el año 1823 volvió sin embargo España á 
inclinarse en favor de su antigua rival, olvi- 
dándose de las grandes enseñanzas que le 
ofrecia el Congreso de Viena, y los perjuicios 
inmensos que durante todo el siglo pasado 
le habia traido al país la amistad con esa 
nacion funesta. Y cuando á pesar de tan 


amargos recuerdos, cuando á pesar de leccio- 
nes ‘tan recientes como la célebre espedicion 
4 Cochinchina, vidse al Gabinete español 
apelar á toda clase de medios para intimar 
sus relaciones con una y otra nacion, mén- 
digándoles una alianza en la que España, 
despues de todo, habia de aparecer á los 
ojos de Europa ocupando un lugar muy se- 
cundario, y sobre todo, al ver que se olvida- 
ba de sus propios y más sagrados deberes 
por conservar esa amistad, sostenida á costa 
de tan grandes sacrificios, el país, decimos, 
no pudo: ménos de presentir nuevos males 
y recibir con marcado disgusto nuestra in- 
tervencion en Méjico. | 

= Por-ese instinto que en las grandes cues- 
tionés no falta’ nunca á los pueblos, creia 


igualmente que algun móvil 'oculto debla 
llevar su Gobierno en la espedicion de Mé- 
jico, atendido al secreto con que habia sido 


firmado el tratado de 31 de Octubre; y esto, 
unido al triste recuerdo que le ofrecia la 
historia de la Independencia de las .Améri- 
cas, le hacía entrevér grandes males para 
Méjico y su antigua metrópoli. : | 
La obstinada resistencia de Fernando VI 
en reconocer la independencia á que los pak- 


ses de América tenian un derecho indispu- 


table, ocasionó, y esto no lo olvidaba el 
país, males sin cuento á los intereses y al 
nombre de la nacion española. Sabía que á 
causa de esa misma resistencia de Fernando 
y de sus antecesores, muchas Repúblicas del 
Nuevo Mundo estaban aun por reconocer, no 
habiéndose por lanto hecho tratado alguno 

con ellas, ni aun sobre propiedad literaria, 
cuando la lengua es el elemento más podero- 
s0, y único que quedaba á España para haber 
conservado su influencia en un país que por 
tantos lazos nos estaba ligado; sabía tambien 
que aun aquellas mismas Repúblicas que Es- 
paña habia reconocido, la consideraban tan 
decaida é impotente, que se creian con de- 
recho y fuerza para despreciarla é insultar 
impunemente á los españoles, á lo cual cier- 
tamente les autorizaba la conducta de la 
antigua metrópoli al bloquear algunos de 
aquellos puertos, de los cuales, al fin y al 
cabo, se retiraba firmando tratados bien poco 
honrosos; y para que aún fuese más re- 
pulsivo al espíritu del país la desastrosa es- 
pedicion de Méjico, al mismo tiempo que 


y 
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todos estos males acudian á su memoria, re- 
cordaba con envidia la estimacion y el alto 
aprecio de Inglaterra entre sus antiguos to- 
loños de los Estados-Unidos, á causa de la 
conducta liberal y prudente que con ellos 
habia observado la Gran Bretaña. . : 
Esta nacion, en efecto, despues de cometer. 
una gran falta eon las colonias que hoy for- 
man los Estados-Unidos, no se ha mezcla- 
do en sus negócios interiores; y aun presin- 
tiendo los hombres de Estado de Ibgláterra 
la grandeza de aquella nueva nacionalidad, 
y áun sabiendo que le habia de disputar un 
dia el dominio de los mares, la han dejado, 
sin embargo, erecer y estenderse, y han en- 
lazado de tal manera la vida íntima de. 1n- 
glaterra y de la Union, que no parecen sino 
dos partes de una misma nacionalidad. Las 
demás colonias inglesas, que imitando- el 
ejemplo de los Estados-Unidos y de tantas 
otras, parece que debieran haberse declarado 
independientes, bendicen por el contrario á 
la metrópoli, que cón su actividad y con sus 
sacrificios las ha levantado á un grado de 
prosperidad y de grandeza tales, que .en 
nada envidian el gobierno de la Union ni su 
floreciente estado. 
España hasta entónces habia hecho todo 
lo contrario: en vez de considerar sus colo- 
nias como una sociedad que se cria bajo el 
pabellon de la madre pátria, hasta que ha- 
ciéndose fuertes adquieren el derecho de 
formar un pueblo aparte, habia ante. todo 
aprovechádose de las inmensas riquezas que 
en ellas se atesoraban; les habia impuesto 
en cambio un régimen despótico é intransi- 
jente; habia llevado á aquellos países los 
hábitos y costumbres corrompidas de sus 
fastuosas y absolutas monarquías, y habia, 
en fin, ensangrentado con la crueldad é insa- 
ciable ambicion de cuantos allí enviaba, el 
suelo virgen de sus colonias. Todo esto, que 
el país sabía hasta la saciedad, no podia 
ménos de inspirar grandes simpatías por la 
suerte de sus hermanos del Nuevo Mundo, 
y no podia por lo tanto aprobar nunca que 
fueran á renovarse en Méjico los males que 
su metrópoli le habia causado por espacio 
de tres siglos. 

La intervencion, por otra parte, la conde- 
naba con todas sus fuerzas el pueblo sensato 
español, principalmente cuando aquella tie- 


ne lugar, comio en el'caso presente , entre 
pueblos. tan desiguales en poder y en in». 
fhuencia,' y sobre todo, euande se trata de 
lMevarla á cabo de una manera velada y en», 
cubierta, que desde luego revelaba inten- 
ciones poco nobles y generosas, que podian, 
traer para el porvenit consecuencias de 


gran trascendencia. 


- Y ya que de intervenciones nos sedis 

mos, habremos de permitirnos algunas lige- 
ras consideraciones sobre este punto impor» 
tantísimo del derecho público, al cual, si. es 
cierto que se deben grandes bienes eu los 
pasados tiempos., no lo es ménos que en 
nuestros dias, los pueblos los renuncian 
generosamente porque vá envuelta en ellos 
un atentado. directo contra ta libertad é. in- 
dependencia de las naciónes... o 
E E IV.. 
: -Es indudable que el principio. de inter- 
vencion ha formado por espacio de mucho 
tiempo la base del derecho público europeo, 
Hoy. ese principio, condenado por la histo- 
ria, por la filosofía, y más que todo, por la 
esperiencia, es anatematizado como inútil y 
perjudicial por todos los espíritus superiores 
que se consagran 4 los estudios politicos.. 

Los acontecimientos que de algun tiempo 
á esta parte se han sucedido en Europa, 
han venido ¿en último término á producir 
consecuencias de la mayor importancia para 
el porvenir, ante las cuales, nadie hay que 
deje. de condenar el principio de interven- 
cion como triste causa de que no alcancen 
las naciones su libertad y su independencia. 
Ese principio, pues, no puede invocarse hoy 
sino para recordar una época que ya pasó, 
un órden de cosas que no volverá jamás; y 
puede decirse , que el. presente como el por- 
venir no pertenecen ya á la intervencion, 
que mata la libertad, sino al sufragio uni- 
versal que nace de ella, que la dá fuerza y 
que la pone á cubierto de todos los tiranos; 
de todos los déspotas. 

Los últimos acontecimientos de Méjico 
nos dan de esto una elocuente prueba, si 
no nos bastáran las infinitas que podria- 
mos aducir sin salir de Europa, en todas las 
cuales encontraremos que el sufragio uni- ' 
versal ha sustituido al principio de interven- 
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cion, y que aquel es hoy la única y verda- 
dera base del derecho público europeo. 

Lo sucedido recientemente en Italia, y 
cuyo ejemplo hemos citado en otra ocasion 
ocupándonos de la intervencion de Méjico, 
es una prueba por demás elocuente de esta 
verdad innegable. Tratábase de constituir 
una nacionalidad fuerte y poderosa, eterna 
aspiracion de un pueblo amante de sus de- 
rechos y de su dignidad. En contra de esta 
aspiracion, frente 4 frente de las grandes 
esperanzas que de ella se levantaban, habia 
la sancion de muchos siglos, durante los 
cuales, aquella nacionalidad que ahora se 
queria reunir con el lazo de un interés co- 
mun, habia estado rota y dispersa; existia 
el poder de la Santa Sede que, aunque. en 
gran parte debilitado, tenia y tiene siempre 
el brillo y la grandeza que le comunica el 
poder espiritual, con el cual está tan ínti- 


mamente enlazada; habia los intereses de 


varios soberanos, á quienes la nacionalidad 
de ltalia dejaba sin corona y les obligaba á 
buscar en paises estran eros una subsisten- 
cia hija de la compasion; habia, en fin, el 
poder de la nobleza, el poder de una clase 
mucho más numerosa que la nobleza y que 
habla todos los dias con voz imperiosa á la 
conciencia de aquellos pueblos; y á pesar 
de todo esto, tan luego como sonó la hora 
de la constitucion de Italia, tan luego como 
Toscana, Módena, Sicilia y Nápoles vieron 
lucir el dia de su nacionalidad, todos aque- 
llos poderes, todas aquellas naciones per- 
manecieron inmóviles, y la Europa entera 
presenció admirada el magnífico espectáculo 
de un pueblo que marcha á la realizacion 
de sus más altos destinos, y escoje el poder 
á cuya sombra quiere vivir, por medio del 
sufragio universal. 

Y no otra cosa hemos visto en lo que su- 
cedió en Francia á la rama de Borbon cuan- 
do quiso ahogar, y ahogó en efecto y en su 
cuna, la generosa revolucion española; en 
lo que sucedió á la monarquía de Luis Feli- 
pe cuando llevó sus armas á Portugal, y 
poco despues en el resultado de la interven- 
cion de Austria, España yla República fran- 
cesa en Roma, en 1848. ¿Qué nos prueba 
todo esto? Prueba de una manera evidente, 
que el principio de intervencion ha eaido 
por completo, y que le ha sustituido , para 


el bien y prosperidad del men: el su- 
fragio universal. 

Y no podia suceder de otra manera. del 
instituciones viven mientras palpitan los ele- 
mentos qne les dan vida. El verdadero y 
único apoyo del principio de intervencion, 
es el abuso de un poder estranjero contra 
la espontánea y libre manifestacion de la 
voluntad de un pueblo; y claro está, que 
tan luego como se debilite el principio de 
autoridad, necesariamente ha de debilitarse 
el de intervencion, dada esa íntima relacion 
que existe entre uno y otro. Por eso á nos- 
otros, que tenemos fé en las conquistas de 
la libertad, que creemos que es imposible 
arrancar al individuo esas garantías que 
constituyen su personalidad y que ha alcan- 
zado despues de jigantescos esfuerzos , no 
nos estraña esa derrota completa del princi- 
pio de intervencion, sino que por el contra- 
rio, nos parece que está esplicada hasta en 
los más pequeños sucesos que pasan á nues- 
tra vista. Todos ellos demuestran, que no 
solamente la intervencion asesina la libertad 
donde quiera que la encuentra, sino que ese 
abuso de un poder discrecional, es una es- 
pada de dos filos que se vuelve contra el 
mismo que la emplea. 


YV. 


Veamos, insistiendo en este punto, lo que 
sucedió á España á principios del presente 
siglo. La nacion española, despertando del 
letargo en que habia estado sumida por es- 
pacio de tantos siglos, juguete de las velei- — 
dades de sus monarcas, y viendo amenaza- 
dos su honor y su independencia, se habia 
levantado para recobrar esta última contra 
el poder más grande de la Europa, contra 
el primer capitan de los tiempos modernos. 
Este esfuerzo magnánimo le valió volver 
por su honra que habia sido menospreciada, 
recobrar su poderosa nacionalidad, y alcan- 
zar además los gérmenes de una. libertad, 
que formulada en la Constitucion de 1812, 
ha sido reconocida despues como el orígen 
de la revolucion española. 

Aquellas circunstancias pasaron para no 
volver: aquellos monarcas débiles, que en su 
apocamiento habian sido aventados de los 
tronos que no sabian defender, fueron re- 
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puestos por la Restauracion , que se propo- 
nia borrár del suelo de Europa la historia de 
veinte años, escrita ¿on sangre en todas las 
naciones. Europa vivia tranquila bajo aque- 
Mos poderes, verdaderas mómias del pasa- 
do, que se levantaron para volver:las cosas 
al punto ‘en que se encontraban antes de 
1793, y para cerrar,,según decian, la era 
de todas las revoluciones.' Entónces. se. dió 
en España el grito de libertad. Aquel rey 
que habia roto la espada con que sus súb- 
ditos le habian conquistado um trono, que 
habia rasgado una por: una: las. hojas de 
aquella Constitucion que nos habia dado un 
nombre tan glorioso como el que nos die- 
ra nuestra herdica guerra de la Independen: 
cia; aquel rey invocó temblando el auxilio 
de las bayonetas estranjeras ; y Luis XVIII 
acudió en su auxilio con cien mil franceses, 
para que borráran de nuestro suelo los ves- 
tigios de aquel grito que podia levantar en 
Europa nuevas tempestades. El poder acu- 
dia en apoyo del poder; la autoridad venia 
á defender sus prerogativas: pero los dos 
monarcas, Luis XVIII y el monarca español, 
estaban en su derecho, y eran lógicos con 
sus tradiciones y con su conducta: el uno 
obraba de acuerdo con. el principio que le 
habia dado vida, con la Restauracion que le 
habia alzado un trono, y que implícitamente 
le diera como principal encargo, el de des- 
truir la libertad donde quiera que ésta aso- 
mara; el otro habiase erijido ya en poder 
único y absoluto, y habia acojido con más 
entusiasmo que ningun otro las consecuen- 
cias de la Restauracion. : ( 
Todo pues aquí era regular, lógico , na- 
tural: de una parte aquella Restauracion, 
- aquellas monarquías, aquellos: privilegios 
prestándose mutno apoyo: de la otra, un 
pueblo que estaba mal con las cadenas de 
su servidumbre, y queria conquistar una 
parte de su personalidad. ¿Qué sucedió, sin 
embargo? Sueedió que la revolución: españo- 
la quedó efectivamente ahógada; pero como 
si Dios quisiera castigar:con pronto y ejem- 
plar eastigo todas las malas acciones, aque: 
lla intervencion que: habia: sofocado la voz 
en muestra garganta, que habia arrancado 
de nuestras plazas la lápida en que estaba 
escrito nuestro carácter de hombres libres, 


fué tambien el rayo que redujo á cenizas el 
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poder de aquella Restauracion. La Francia, 
que no habia perdonado al rey que ocu- 
pára-un trono sostenido por las bayonetas de 
las naciones eoaligadas, le perdonó mucho 
ménos que siendo tan débil en el interior, se 
atreviera á llevar sus armas 4 otra nacion 
para estinguir en ella una libertad naciente. 
Esto fué considerado como un crímen, y la 
nacion francesa se lo hizo expiar bien pronto, 
devolviéndole la vergúenza y la humillacion 


que en tamaña empresa habia dejado caer 


sobre las armas de su ejército. 

Esto mismo sucedió á Luis Felipe, con la 
diferencia de que para éste el castigo fué ma- 
yor, porque el crimen habia sido tambien 
mucho más nefando. Luis XVIII, al autorizar 
la inícua intervencion, fué por lo ménos 
lógico , mostrándose agradecido al prin- 
cipio que le habia dado el trono. Luis Felipe, 
hijo de la revolucion de 1830, al oponerse á 
la voluntad de Portugal, no solamente ase- 
sinaba la libertad de este pueblo, sino que se 
desmentia á sí mismo, se clavaba en el cora- 
zon la misma arma que dirijia contra Portu- 
gal. La revoluciou de 1848 fué la inmediata 
consecuencia de este hecho; aquel rey tuvo 
necesidad de dejar su trono en poder del 
pueblo que le echaba en rostro aquella inter- 
vencion, que juntamente con la intervencion 
diplomática en España , con sus debilidades 
hácia las naciones más poderosas de Europa, 
habia empañado el prestigio de la nacion 
francesa y olvidado la mision que el pueblo 


le habia dado el encargo de cumplir. La ex- 


piacion fué grande, terrible, como las cir- 

cunstancias y los hechos lo exijian. La mo- 
narquía se quebró en mil pedazos en las ma- 
nos del pueblo como una frágil caña; y Luis 
Felipe, cuyo único sueño habia sido conso- 
lidar su rama en la monarquía de Francia, 
vió desde el destierro, en una nacion cuyo 
poder le habia cien veces humillado, correr 
dispersos por toda Europa los miembros de 
su familia, y levantarse en Francia una Re- 
pública que escarnecia su ‘memoria , negán- 
dole hasta la esperanza de mejores tiempos. 


F 
VI. 
` 


No por esto la nacion francesa se olvidó 
por completo de sus instintos despóticos y 


absorbentes. A pesar de tan grandes y pro- 
: 12 
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fundas enseñanzas ,:á pesar de tan e£locuen- 
tisimos ejemplos, la República francesa co- 
„metió el mismo crímen, se suicidó eon las 
mismas armas con que se habian suicidado 
los dps monarcas anteriormente citados. No 
Es posible recordar, sin dolor en el corazon 
y asombro en la inteligencia, la intervencion 
francesa de 1849 en Roma. ‘La República 
francesa cometió entónces un crimen que no 
ha expiado bastante, que no expiara jamás. 
El pueblo italiano, con ese entusiasmo que 
le hace el eterno mártir de la historia, habia 
proclamado desde el Vaticano su libertad y 
su independencia: y su grito que sacudió 
{odas las monarquías, hizo resonar en todos 
dos corazones como el eco de un gran dia 
gue iba á lucir para ese pueblo sin ven- 
fura. Sucedió entónces lo que sucede siem- 
pre en todas las grandes causas: de un lado 
ge pusieron todos los que comprendian que 
se dictaba la sentencia” de su ‘muerte; la 
autoridad llamó á todos sus partidarios ; el 
privilegio reunió en torno suyo todas las ba- 
yonetas, todos los ejércitos de que podia dis- 
poner, y se prepararon a dar la batalla: de 
/tro lado-se pusieron los pueblos libres, los 
hombres de corazon generoso, todos los he- 
ridos por el monopolio, tados los aflijidos por 
da servidumbre, Las naciones.que como Hun- 
gría, que como Polonia, no. podian tomar 
parte en esta contienda, porque tenian que 
Airijirla para conquistar su nacionalidad des- 
pedazada, enviaron sus votos á Italia, y le 
comunicaron con sus simpatias, el aliento y 
fuerza que necesitaba para no có en 
su heróica y santa empresa. 

Pues bien: en esta solemne batalla en que 
se iban a disputar el predominio los dos más 
grandes intereses de los tiempos modernos, 
la libertad y la reaccion, se vió el espec- 
fáculo sorprendente, inaudito, de un pueblo 
convertido recientemente en República, pe- 
lear contra otro pueblo que se habia consti- 
tuido de la propia manera; se vió lo que 
nunca se habia visto: la libertad asesinada 
en nombre de la libertad.. Se comprende la 
intervencion de Austria; se comprende, 
aunque no tan bien, la intervencion de Espa- 
fia; pero repugna altamente esa intervencion 
de la República francesa, que mezclaba 3us 
armas, hija de esa misma República, con las 
del A austriaco, que fueron las pri- 


meras en colocar en Roma el poder temporal 


del Papa y dispersar, hechos pedazos, los 
restos de aquellos héroes, que querian con- 
servar la ciudad Eterna, por librar á las 
armas francesas de la infamia gw eg 
tándola caía sobre ellas. 

Pasó algun tiempo despues de la victoria 
de esta intervencion, y. la Republica. france- 
sa, ahogada por la mano de un hombre, des- 
apareció para convertirse en imperio. No 
concluye aquí la terrible enseñanza: el pre- 
sidente de aquella República, que habia de- 
cretado la intervencion para aeabar con la 
libertad é independencia italiana, se vió 
despues, empujado por las circunstaneias y -` 
por los sucesos, en la imprescindible necesi» 
dad de sostener en las batallas de Magenta y 
Solferino , la misma causa que poeo tiempo 
antes fué el primero en combatir. Muy re- 
ciente está en la memoria de todos lo que 
esa misma Francia ha hecho en fa euestion 
alemana, y todos prevén de la misma ma 
nera las consecuencias que de aquí han de 
resultar en un tiempo no lejano. ¿Es esto 
nada más que una inconsecuencia, 6 es un 
castigo? 

La intervencion, pues, es hoy á los 0)08 
del hombre pensador, no sólo un crímen, que 
esto lo han sido siempre todas las interven- 
ciones, sino que es un absurdo, una insensa- 
téz; y si la Francia, y si la España, -y si 
todas las naciones tienen el deber de ampa- 
rar la vida y los intereses de sus hermanos 
en Méjico ó en ‘otra -nacion cualquiera, 
deben hacerlo siempre por medios pacificos 
que estrechen, en vez de debilitar, los lazos 
que deben unir los unos á los otros pueblos; 
pero nunca con ese aire amenazador y miras 
ambiciosas con que se significan siempre:las - 
intervenciones, cuyos resultados tan honda- 
mente deplora hoy Napoleon IIE por su éon- 
ducta torpe en el Nuevo Continente, > ' - 

Veamos ahora, refiriéndonos á España, 
qué ventajás podia reportar esta nacion: de 
su alianza con la Francia y la Inglaterra, para 
su accion comun en. Méjico, y “hasta qué 
punto era necesaria. para las: cece | 
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CAPÍTULO II. 


Ventajas que podía reportar España de su allanza con 
las maciones de Francia y de Inglaterra. —Posibl- 
lidad de que España obtuviera del Goblerno meji- 
eano las satisfacciones que á este exijla, no aso- 
clámdose con ninguna otra nacion. —Actitud del par- 
tide republicano cn Béjico. — Idem del partido 
reaccionario.—Condiciones para el armisticio pro- 
puesto por Mirnmon.—Negativa de Junrez. 


I. 


Las alianzas entre poderes de igual fuer- 
za, Ó entre un pueblo fuerte y otro que no 
lo sea tanto, sólo pueden comprenderse en 
muy raros y determinados casos; pero en el 
que ahora nos ocupa, en el que no habia 
otro objeto que exijir al Gobierno de la Re- 
pública mejicana reclamaciones por ciertas 
ofensas inferidas á los súbditos españoles en 
ella residentes, la alianza con dos naciones 
poderosas, no significaba sino que España 
iba allí como arrastrada á representar ante 
los ojos de Europa un papel harto desairado 
y quizá poco noble y generoso. Si España tra- 
taba pura y simplemente de hacer esas re- 
clamaciones, por sí sola pudo obrar sin 
crearse compromiso alguno con las demás 
naciones. y de este modo se habria librado de 
las censuras fulminadas por algunos, de que 
su pensamiento iba tan léjos como el de la 
misma Francia. 

Y que España contaba con elementos bas- 
tantes para exijir del Gobierno mejicano una 
cumplida y pronta satisfaccion, es cosa que 
á todos se nos alcanza. España tenia en la 
Habana veinte ó veinticinco mil hombres que 
podrian ir contra Méjico, sin que por esto 
_ quedase abandonada la isla. Nuestros solda- 
dos estaban ya.aclimatados, conocian per- 
fectamente el país, hablaban la misma len- 
gua, y serian ciertamente mejor acojidos en 
Méjico que los soldados franceses é ingleses, . 
porque: éstos, á diferencia de..los españo- 
les, eran tenidos como ‘estranjeros en aquel 

país. Méjico además po contaba con ejército 
Dimariná que, fuera de su territorio, pudiese 


Obrar con alguna ventaja, teniendo por con- 


Siguiente que mantenerse ála defensiva cuan- 
do se viese acometido por fuerzas invasoras.. 
Nuestra mision:;.por lo:tanto, quedaba termi- 
nada eon apoderarse de alguno de los puntos 


más importantes dé 14 República, para lo‘ 


cual ciertamente que no nos faltaban fuérzas : 


de mar suficientes, ni careciamos tampoco 
de uh escelente punto de partida para la es- 
pedicion. : 

Veracruz y Tampico hubieran sido los dos . 
primeros puertos del Norte que sin grandes 
dificultades habrian quedado en poder del 
Gobierno español, los cuales ofrecen bases 
adecuadas de operaciones, y facilitan tantos 
recursos cuantos ofrece el comercio de Eu- 
ropa y Norte-América con los Estados meji- 
canos, al paso que el Gobierno de la Repú- 
blica sucumbiria, falto de los que perçue 
por esas dos importantísimas vías. 

Dueños los españoles de la ciudad de Verą- 
cruz, les hubiera sido fácil igualmente apo- 
derarse de San Juan de Ulúa, que dista como 
un tiro de cañon de esta ciudad, cuya toma 
no hubiera costado grandes sacrificios de 
dinero y tiempo, por lo poco fortificada que 
entónces se encontraba aquella plaza, por 
no tener artillería de alcance que oponer á 
la que llevaba España, y sobre todo, porque 
á la vez que se viera hostilizada por las 
fuerzas de mar, lo estaria tambien por las de 
tierra. 

La importancia, por otra parte, de la toma 
de Tampico, cuya situacion geográfica es 
tan á propósito para recibir los productos del 
comercio de Europa, y trasportarlos directa- 
mente á los Estados de San Luis de Potosí, 
Zacatecas, Durango y toda la tierra adentro, 
favorecia en gran manera el pensamiento 
de la espedicion. Lo sano de aquel clima, lo 
abundante de sus producciones y las pocas 
fuerzas militares que allí se acantonan, ser- 
virian tambien de mucho para que nuestras 
tropas no sufrieran las penalidades del clima 
ni carecieran de subsistencias, y sobre todo 
para “observar la actitud. del enemigo y 
adelantar, si necesario fuese, hacia las pro» : 
vincias interiores, sin que nadie les pusiera 
en su marcha inconvenientes que les obliga- | 
sen á retroceder. Restaba ya sólo apoderar- 
se de Acapulco y San Blas, en la costa del 
Pacífico; y estos puntos, por ser de impor- 
tancid muy secundaria comparados con los 
dos anteriores, quedaban suficientemente ` 
bloqueados con cuatro' buques de guerra, © 
que: montando el Cabo de Hornos eruzáran al- 
frente, lo tual bastaba: para cortar el tráfico. 
que.se hace por el sd del oe con el Perú ` 
y la: China. ©, cc... .. wo 


4 


s 
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‘Con la posesion de estas importantes 
plazas, España habria recibido cumplidas 
satisfacciones de los mejicanos, con tal que 
éstos no hubieran sospechado nunca que las 
intenciones de los españoles eran mezclarse 
en lo más mínimo en la constitucion y vida 
íntima de aquella República: en tal caso 
Méjico habria hecho con España lo que aca- 
ba de hacer con Francia, y lo que hará se- 
guramente con cualquiera otra nacion que 
arrogante y altiva se presente nó á conquis- 
tarle, sino á tomar parte en los asuntos que 
se refieran al sentimiento y á la vida de 
aquel pueblo. 

Mas como quiera que nuestra mision no 
debia ser esta, sino que íbamos á Méjico como 
acreedores desatendidos, y obligados por lo 
tanto á apelar al único medio que le resta á 
un pueblo para que se le haga justicia en sus 
reclamaciones, y á llevar tan adelante la fir- 


meza del propósito como lleváran los Gobier- 


nos mejicanos su tenacidad provocativa, el 
Gobierno de Méjico no hubiera opuesto segu- 
ramente resistencia alg una, ni se hubiera ne- 
gado á dar cuantas satisfacciones se le hubie- 
ran exijido por las ofensas hechas á la nacion 
española, siendo ésta digna al hacer su peti- 
cion, y alejando, sobre todo, cualquiera sos- 
pecha de que iba á inmiscuirse en los asun- 
tos que áu Gobierno se refiriesen. 


IT. 


Y no hay que alegar por via de pretesto, 
que España lo mismo que Francia é Ingla- 
terra ignoraban cuál era la actitud del partido 
republicano en Mejico,”y cuáles las simpa- 
tías del general Almonte en aquel país. En 
un documento importante que tenemos á la 
vista, encontramos una nota dirijida por el 


general Doblado, ministro de Negocios es-. 


tranjeros del Gobjerno de Juarez, al coman- 
dante Aldhan, de la marina real inglesa, en 
la cual le comunica los datos que este oficial 
deseaba poner en conocimiento de lord John 
Russell , 
de S. M. B, acerca de las proposiciones que el 


general Miramon comunicó al mismo'coman- 


dante con fecha 2 de Marzo de 1860 en Me- 
dellin, que comprendian las seis condiciones 


segun las cuales Miramon aceptaria un ar- | 


> 


ministro de Negocios estranjeros 


misticio para obtener la pacificacion de la 
República. 

Despues de esplicar el general Doblado, en 
el documento á que vos referimos, las pode- 
rosas razones que le asistian para no aceptar 
nunca el plan de armisticio pr opuesto por su 
rival, hallamos entre otros hechos curiosos, 
una nota en la que se dice: «que lord John 
Russell debe haber olvidado que siendo pre- 
sidente de la República D. Félix Zuloaga, el 
representante de S. M. B. en Méjico pidió la 
destitucion y el castigo de Miramon, en con- 
secuencia de los atentados qué cometió 
en San Luis contra el cónsul y otros súbdi- 
tos ingleses, y que no solamente no. habia 
sido aún satisfecha esta reclamacion, sino que 
el mismo Miramon, elevado á la dignidad de 
presidente, á causa de un pronunciamiento 
llamado de Navidad, fué reconocido y admi- 
tido como Gobierno por el mismo represen- 
tante inglés Mr. Olway, que habia exijido 
su destitucion. » | 

_Esta nota de Doblado al ministro inglés, que 
apareceria quizá un tanto dura á los que no 
conocieron las condiciones bajo las cuales 
Miramon aceptaria un armisticio, no lo será 
ciertamente, tenidas en cuenta las pretensio- 
nes de este general. Miramon , en efecto, 
apartándose por completo del camino traza- 
do por el Gobierno británico, en lugar de 
recurrir á un Congreso elejido libremente 
por el voto nacional, queria que se convoca- 
se una Asamblea compuesta de personas no- 
tables, sin autoridad ni poderes de los pue- 
blos. Los miembros que compusieran esta 
Asamble deberian nombrar: un presidente 


interino de la República, fijar las bases de la: 


administracion provisoria y formar la Consti- 
tucion, la cual no podria tener efecto, sino: 
despues que fuese aprobada por i ds 


de la ciudad. 


El plan, como-se vé, venia á ser’ el mismo ; 
que el adoptado en 1843, queno produjo, por. 
cierto, los resultados que se deseaban. La. 
Asamblea convocada por el general Santana,: 
formó una Constitucion política con:el nome 
bre de bases:orgánicas, que fué:sancionada por 
la voluntad ‘del pueblo mejicano, en virtud: 
de la cual serreunió  un' Congreso nacional” 
que funcionó per espacio de algunos meses..: 
Pero en Noviembre đe 1844, el mismo Santa-.. 
na quiso disolvér aquella corporacion, que eit ` 
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cierto modo era obra suya; y en 5 de Diciem» 

bre del mismo año estalló el movimiento po- 

pular que derribó á Santana y restableció en 

‘todo su vigor la ejecucion de las bases 

orgánicas. 

Esta Constitucion, que era la espresion ge- 
nuiva y casi unánime de los habitantes de 
la República , fué derogada por el partido 
á cuya cabeza se habia puesto Miramon y 
que antes capitaneaba el general Paredes; 
abriendo de este modo las puertas á esa 
lucha tenaz y horrible de que han sido vic- 
timas los mejicanos, y en la que han dado 

un ejemplo, .por demás elocuente, de lo que 
vale aquel pueblo cuando se trata de atacar 
su libertad. y su independencia. 

El partido de Juarez, además, no se encon- 
traba en tan mala situacion que se viera 
Obligado á ceder á las exijencias de Mira- 
mon. Las cuatro quintas partes “el territorio 
de la República estaban dominadas por el 
Gobierno de Juarez, cobrando los ingresos 
de todas las aduanas maritimas de la Repú- 
blica. Diez estados del Norte, tres del Oeste 
en las márgenes del mar Pacífico, cinco del 
Sur, el de Tamaulipas con toda la costa del 
Golfo de Méjico, y la mitad del de Jalisco, 
Obedecian al Gobierno de Veracruz en don- 
de Juarez habia fijado su capital, mientras 
que el partido de Miramon contaba sólo con 

las ciudades de Guanajuato, Querétaro, Pue- 
bla y Méjico. 

La causa de la libertad, por otra parte, 
que representaba Juarez, era la más afecta, 
la más querida de los mejicanos y de todos 
“los demás pueblos del Nuevo Mundo; mien- 
tras que la representada por Miramon, que 


era la de la opresion, la de la tiranía, la del . 
clero en fin, no contaba con otros defensores - 
que la aristocracia y el sacerdocio, ambos . 
hoy de todo punto impotentes en los pueblos 


que, como Méjico, sienten ese amor santo por 
la libertad y la igualdad de todas las clases. 
El programa de Juarez contenia las doctri- 
Das que hao adoptado y reverenciado como 
dogmas políticos todas las naciones de Euro- 
pa; dogmas que ‘se han trasformado en 
instituciones basadas en el: uso prudente de 
esa libertad que se combina con el órden 


Público y con la obediencia á las autorida- ` 
des legitimamente constituidas.. El de Mix: 
ramon, por el contrario, se reducia 4 la abe : 


soluta preponderancia de unas clases sobre ` 
otras, y al predominio esclusivo de las ideas 
que en el presente siglo se Aan lamado 
reaccionarias. 

Y ha sido tal la insistencia y la tenacidad 
del partido teocrático, que representaba Mi-: 


ramon, en sostener semejantes doctrinas, que 


en ningun país se ha mostrado el clero más: 
intransijente y déspota que en Méjico, ni se 
ha apartado mas, por consiguiente, de la 
mision que le esta encomendada. Las rique- 
zas del clero, que allí eran inmensas, se in- 
vertian con mano pródiga para alimentar el 
fuego de las discordias civiles ; y en nombre: 
del Divino Fundador de su doctrina encu- 
brian el incendio, los ódios sangrientos, el 
homicidio y toda clase de escesos y de 
crueldades. 


ATI. 


Con tales antecedentes, mal pudiera Juarez 
acceder á las grandes exijencias del general 
Miramon. Este, que no trataba sino de obtener 
por medio de negociaciones diplomáticas lo 
que le habia sido imposible conseguir por las 
armas, se fijó desde luego, al acordar el ar- 
reglo de aquellas cuestiones entre cuatro co- 
misarios del uno y otro partido, en la pose- 
sion de los puertos de mar, Alvarado y Anti- 
gua; en la participacion de los productos de 
las aduanas marítimas, ocupadas por el parti- 
do de Juarez; en que éste cediese los recursos 
pecuniarios que pudieran resultar de sus tra- 
tados con el Gobierno de los Estados-Unidos; 
en la intervencion de los representantes de 
cinco naciones estranjeras, cuatro de las 
cuales habian perdido su carácter de neutra- 
lidad decidiéndose por la causa de Miramon; | 
en la reunion de los comisarios para firmar: 


el armisticio en un punto próximo á la ciu-: 


dad de Méjico, rodeada de tropas de un par- 
tido y muy distante de las del otro, y en-la: 
privacion, en fin, con grave daño de los ciu- 
dadanos, del derécho de éstos á tomar parte 
en la eleccion de presidente y en la de un- 
Congreso nacional.» .... o Y 

‘Todas estas exijencias,, todas estas doe=' 
trinas, que en ultimo. término no se dirijian' 


sino á dar la omnithoda preponderancia á- lá. 


teocracia y al militarismo ,' principales ele: 
mentos: de los grandes males, que han:afli< 
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jido la República de Méjico, eran el progra- 
ma y la política reaccionaria del general 
Miramon. El militarismo, considerando la 
sociedad como un cuartel, el ciudadano 
como un soldado, la ley como una ordenanza 


y. los tribunales como consejos de guerra, 


queria imponer á los mejicanos su despótico 
y. pesado yugo, escluyéndoles por completo 
de toda participacion en los asuntos políticos 
de aquel país. El sacerdocio, por otra parte, 
rico, influyente y poderoso, se esforzaba por 
hacer creer á los pobres indiosque gob er- 
- paba por derecho divino, y exijia por lo tan- 
to, la misma fé de los ciudadanos en política 
que en religion, siguiendo de tan erróneas é- 


intencionadas doctrinas la falta de respeto al. 


derecho en aquella República, el fanatismo 
religioso que les llevaba á cometer las ma- 
yores y más atroces crueldades, y la caren- 
cia absoluta de toda afeccion, de todo senti- 
miento generoso y humanitario. 

Afortunadamente no faltaron, á pesar de la 
gran influencia de estos elementos reaccio- 
narios, hombres de levantado espíritu, que 
como Juarez, Doblado, Comonfort y algunos 
otros, comprendieran el lamentable estado de 
Méjico, y que á todo trance, y sin que nada 
les importasen el sacrificio de sus propias 
vidas, emprendieran la obra de regeneracion 
de su infeliz patria. Estos nobles ciudadanos 
vieron profundamente indignados, que á 
despecho de las tendencias del siglo xix, y 
contrariando ciega y locamente el destino 
que estaba guardado á América , insistian 
la teocracia y el militarismo en conservar en 
Méjico la dictadura y la monarquía absolu- 
ta, heridas ya de muerte en toda Europa y 
causa única de los males que aflijian á su 
país, y sobre los altares de la patria y de 
la libertad juraron no cejar un instante en su 
generosa obra. 

- La actitud del clero al tratar de j jurar en 
aquel país. la nueva Constitucion de. 1857, 
que venia á realizar la gran revolucion eco- 
nómica del presente siglo, alentó más y más 
el ánimo de aquellos entusiastas y verdade- 


ros patriotas. El clero, en efecto, ante el 


temor de que sus cuantiosos bienes fueran 


? 


desamortizados , predicaba desde el púlpito ` 
la guerra y esterminio de, los malvados y: 
herejes que .profanaban las «doctrinas del : 


Salvador, no. prestando á -ellas su. asenti- 
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miento y fé ciega, sublevaban á los indios 
contra la Asamblea y contra el país, y ame- 
nazaban con el castigo del cielo á todo aquel, 
que no tuviese como inspiradas las palabras 
y las leyes de la teocracia. Un célebre dic- 
tador, por otra parte, pisoteaba el principio 
de la soberanía del pueblo, proseribia á 
los defensores de. la igualdad y. de la justi- 
cia, violaba el derecho de propiedad, y: 
queria, en fin, constituirse en soberano de 
Méjico. El resultado de semejante conducta 
fué la negacion completa de todo derecho, 
de toda ley, de toda justicia; y estos males, 
y estas violencias, arraigados en los gober- 
nantes, contagiaron, como es consiguiente, 
á todos los gobernados, y sobre todo á las 
Oposiciones. 

He aquí las consecuencias que la reaccion 
habia producido en la República de Méjico. 
Los gobiernos que mayor y más directo inte- 
rés debian tener en que la ley y la justicia 
se respetasen , fueron los primeros en dar 


ejemplo á los mejicanos para que éstos las 
desobedecieran y atropellasén , y contribu- 


yeron eficacisimamente 4 que allí no se pu- 
diera constituir una autoridad, basada en la 
voluntad genuina de todos los ciudadanos, 
y en la consagracion de todos los derechos. 


IV. 


Hubo, sin embargo, un período en la Repú- 
blica mejicana, en que pareció que iba á ter- 
minar aquel estado tan lamentable. de cosas.. 
Fatigado Méjico en 1860 por tantas revueltas 
y sacudimientos, quiso lo que desea siempre 
un pueblo despues de contínuas y profundas 
revoluciones: gozar en paz de las victorias 
que habia alcanzado á costa de tanta sangre 
y de tantos sacrificios. Juarez, en cuyas manos 
se encontraba á la sazon el gobierno del pais, ` 
hizo con su intachable conducta y su carácter. 
tenaz é inflexible, concebir esperanzas á.sus : 
compatriotas, que no quedaron 'defraudadas. : 
El país marchaba directamente á constituirse 
en un órden de cosas regular y estable, y: 
todo presagiaba el momento de una smudable 
regeneracion politica. . : y 

Para que Juarez. pudiese llevar é á cabo tan 
importantes reformas, necesitaba modificar; 
ya que, no destruir, mucho ‘de: lo que: Mira» 


‘mon y sus partidarios habian hecho hasta: 
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entónces, asi en el interior como en «el este- 
rior, sin lo cual era imposible toda variacion 
benéfica y saludable para aquel país: y cuan- 
do tales y tan grandes cosas estaba á punto 
de realizar el presidente de aquella Repú- 
blica; cuando sólo en él fijaban sus miradas 
y su cariño los mejicanos ; cuando no veian 
-otra esperanza de salvacion que Juarez, los 
Gobiernos de Francia,- Inglaterra y España, 
á pretesto de haberles manifestado el de Mé- 
jico, que el mal estado de su Tesoro le obli- 
gaba á suplicar una próroga de dos años para 
el arreglo de sus deudas estranjeras, se ne- 
garon á esta concesion; y empieza desde 
luego 4 poner en práctica Napoleon III sus 
ambiciosos proyectos, solicitando al efecto 
la alianza de España y de Inglaterra para 
firmar el famoso tratado de 31 de Octubre, 
cuyas consecuencias iremos viendo en el 
curso de la narracion histórica de los suce- 
~ 80s de Méjico. | 
= Cuál era el objeto de Napoleon HI al 
+  firmarese tratado de Londres? En un princi- 
pio ereyóse generalmente que no era otro que 
el pedir al Gobierno mejicano una satisfac- 
ción por las ofensas que habia inferido á los 
estranjeros, y el pago inmediato de las can- 
tidades que era en deber á las naciones alia- 
das. Despues háse visto que el pensamiento 
del emperador iba un poco más allá. 


Queria, y así lo indicaban terminante- 


mente las comunicaciones diplomáticas, de 
algunas de las cuales daremos aquí cuenta, 
queria, decimos, establecer en Méjico un 
Gobierno que impuesto por la Europa diese 
å ésta todas 'las seguridades y: garantías 
apetecibles , Jo cual era tanto como pasar 
por encima de los derechos más' sagrados 
que puede tener un pueblo. El embajador 
de España en París decia con este propósito 
á su Gobierno: «que algo le habia indi- 
cado Mr. Thouvenel sobre la conveniencia 
de- que fuera 4 Méjico un buen principe;> 
añadiendo, despues que las tropas se encon- 
trábari.en el Golfo mejicano, «que no podria 
ocultar. este Gobierno (el francés), que en 
lal caso creería conforme-á las tradiciones y 
á los vínculos que: deben unir á los: demás 
pueblos; que fuese tin principe de la. dinastía 
de Borbon 6 intimamente enlazado corr ella. » 
En otro despacho 'de- sir Cowley al conde 
Rassell se decia: «que el Gobierno de S. M. 


continuaba afirmando, que en principios ge- 
nerales, los tres Gobiernos permanecerán 
unidos, esto es, en el objeto de la espedicion 
de Méjico, que tra sido la reparacion de 
nuestras justas quejas, y en que nosotros no 
impondremos ninguna forma particular de 
gobierno á aquel país. Silos mejicanos por su 
propia voluntad quieren proclamar al archiduque 
Fernando Maximiliano como su soberano , con 
Córtes libres y libertad de cultos, el Go- 
bierno de S. M. acejerá con placer esta 
eleccion.» l 

El Gobierno de España fué asímismo sa- 
bedor de que Napoleon HI tenta acordado el 
pensamiento de fundar una monarquía en Mé- 
jico , pues encontramos en un despacho que 
el embajador inglés en Madrid dirijia á lord 
Russell las siguientes significativas pala- 
bras: «El Gobierno español se habia hecho 
el sordo á las sugestiones de una mal enten- 
dida ambicion respecto á Méjico, y habia 
sido aprobado por la nacion el rechazar la 
idea de una monarquía con un príncipe es- 
pañol.» Confirmando en cierto modo este 
despacho del representante de la Gran Bre- 
taña, el Gobierno español decia á su pleni- 
potenciario, «que era por lo mismo una polí- 
tica previsora y justa la consignada en el 
convenio de 31 de Octubre, y que en con- 
cepto del representaute de Inglaterra y el 
Gobierno de España, no podia dudarse de 
que los tres Gobiernos permanecerian fieles 
á ella. En tal caso, el Gobierno de la reina 
no podria ofenderse ni se lastimarian los 
sentimientos elevados de la nacion española, 
si el pueblo mejicano decidiese constituir 
una monarquía, y elijiese un príncipe que no 
estuviese unido por vínculos de sangre con 
nuestra augusta so berana. » 

Estas notas diplomáticas y otras muchas 
que pudiéramos presentar, manifiestan desde 
luego, como ya hemos dicho anteriormen- 
te, los pensamientos monárquicos que Na- 
poleon III abrigaba con respecto á Méjico, y 
acerca de los cuales nos permitiremos en el 
capitulo siguiente algunas consideraciones. 
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CAPÍTULO III.. 


Pensamientos monárquicos: de Napoleon . 
respecto á Méjlcó. —BDiflcultades quo se 'oponian a 
su realizacion, —Encublertas miras del monarca 
francés en la espedielon de miéjico. —Sus resulta- 
dos. —Aelftiid de Juarez. —Intervoncion de les Es- 
;, tados-Unidos.—$us . consecuencias. | 


1. 


~ Hacía algun tiempo: que halagaba la am- 
bicion -y «ulteriores miras ‘de. Napoleon II 
el establecimiento de una monarquía en Mé- 
jico. El pensamiento, dicho sea en bien del 
monarca de Occidente, ‘era atrevido, tras- 
cendental, fascinador y en eferto modo acep- 
table, estando aún viva la memoria del mag- 
mífico espectáculo que han'ofrecido á la Eu- 
ropa las :mónarquias constitucionales. A 
ellas se debe, en efecto, la destruccion del 
feudalismo que se levantaba jigantesco entre 
dos pueblos y 1a corona. La paz, la ventura, 
el progreso que en la actualidad disfrutan 
Portugal, loglaterra, Bélgica, y otras nacio- 
mes de la antigua Escandinavia, ‘las deben 
igualmente á las monarquias. La misma Es- 


1 
E A a 


paña, que en :jos últimos-treinta años “ha 


presenciado tantos: sacudimientos y tantas 
reacciones, no puede desconocer la gran 
diferencia que hay entre el, nuevo y el anti- 
guo régimen. Hoy está libre de los horrores 
de la Inquisicion:; no sufre ya ła pesada in- 
fluencia de aquel sin número'de comunidades 
religiosas, verdáderas plagas que inundaban 
el país ; han desaparecido el fanatismo y su- 
persticiosas creencias, que nos envolvian en 
el oscuro laberinto de la inquietud. y del 
miedo, y la absoluta ignorancia. en que el 
régimen absoluto pretendia tener para siem- 
pre al humano espiritu, y tantos otros males 
de que: adolecia la Accion del me- 
niorable Felipe H. - 

- Pero de que de tantos y tan sandes banë: 
ficios sea la Europa deudora á la monarquía, 
no se deduce que pudieran ‘serlo igualmente 
hoy 4 esa institucion, Jas naciones del Nuevo 
Mundo. El siglo: pasado.’ dió: orígen -con su 
filosofía á una lucha incesante entre las mo- 
narquías y los pueblos, y ¡quién sabe si á la 
Europa entera no se hubiera estendido aque- 
lla revolucion, y hubiera sido, por lo tanto, el 
triunfo unas veces de la monarquía y otras 
de los pueblos, si al desaparecer el feuda- 


REE con 


lismo no hubiera venido á reemplazarle un 
Gobierno misto, con el cual se acallaban la 
ambicion de las monarquías y el espiritu y 


la tendencia de las másas populares! 


4 


II. 


‘Bajo este régimen gubernamental se en- 
centra hoy constituida la Europa. ¿Podria 
estarlo igualmente la República de Méjico y 
otras. naciones de América? Pruebas tene- 
mos, y algunas bien lamentables por cierto, 
de que no ‘es posible la forma monárquica 
en aquellas regiones del Nuevo Mundo. Los 
grandes esfuerzos y cantidades inmensas que 
se han gastado en Méjico para constituir 
un numeroso partido monárquico, han sido 
siempre estériles é infecundos ; y en estos 
mismos instantes acaba de demostrar aquella 
República á la nacion más audáz de Europa, 
que no bastan ni su influencia ni el valor de 
sus Soldados para establecer ‘alli una monar- 
quia, y que no teme su enojo al llevar al ca- 
dalso al infortunado príncipe que debia re- 
jirla. Ya habrán podido convencerse por 
tanto los soñadores de monarquías america- 
nas, que la creacion de un trono en Méjico 
es'hoy de todo punto imposible, dadas la ci- 
vilizacion y. tendencias generales de Améri- 
ca, y considerando especialmente las aspi- 
raciones y el estado. interior del pueblo 
mejicano. 

No es un trono, como decia el Gran Capi- 
tan de nuestro siglo, una armazon compuesta 
de cuatro tablas de pinoy cuatro varas de 
terciopelo: la monarquía es entre las institu - 
ciones humanas la que depende de mayor 
número de' condiciones y eventualidades, 
ajenas ‘por completo 4 la voluntad de un 
hombre ó ála de un grupo más ó ménos nu- 
meroso de ciudadanos. Necesita un trono, 
como una de las principales condiciones' de 
su existencia, lo que hoy llamamos prestigio; 
y entiéndase bien: no solamente el prestigio 
que inspira: una personalidad determinada; 
sino'.queíes tambien necesario otto más ge- 
neral que abrace ‘una dinastía entera, cuya 
tradicion y cuyo renombre infundan' respéto 
y veneracion entre los ciudadanos que ha de 
rejir. Sin tales condiciones , la influencia y lá 
duración del poder real han de ser necesa- 
riamente nulas, y nó podrán, por lo tanto, ré- 
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distir á la accion innovadora del tiempo, ni 
am al ligero ehotjue- dë las orita de t un 
pueblo. ng oe o 
. ¿Se conocia en Europa olgun príncipe que 
infúundiera en los mejicanos. él prestigio y 
la simpatía indispensables para gobernar su 
país bajo la forina monárquica? ¿Habia dado 
Méjico alguna prueba ostensible de: querer 
aceptar la- monarquia? La 'Francid -debió. 
creerlo asi al ofrecer el tronó de Méjico al ine 
fortunado Maximiliano; y ciertamente que en 
esto la nacion franeesa cometió; por medio de 
su Gobierno imperial, una punible torpeza, 
que actualmente, así lo han manifestado 
públicamente los ministros de Napoleon HE, 
está llenando de amargara'el corazon del 
emperador, de pesadumbre y remordimiento 
lx coticiencia de sus ministros. Uno y otros 
deseonociéron , al proponerse establecer uni 
trono eb la República thejicana , la profunda 
enseñanza que nos presenta la historia de 
todos los tiempos y de todos los pueblos del 
mundo, y se fijaron en cambio en las pala- 
bras que ya hemos citado de su oráculo infa- 
ible, de que un trono era un tablado. 
- Pero no es esto lo que la historia nos ense- 
fia. Napoleon IH debió tener en cuénta, á la 
vez que las palabras de su ilustre ascen- 
diente , el gran ejemplo que nos presenta la 
historia contemporánea, respecté al significa- 
do' de esas cuatro tablas de pino y de esas 
cuatro varas de terciopelo. El rey José en 
España, el rey Joaquin en Nápoles, el rey 
Jerónimo en Westfalia y el rey Luis en Ho- 
landa, todos arrojados de sus tronos cuando 
ápénas habian ceñido la régia diadema, ¢on- 
testarian con honda ámargura y pesar pro- 
fundo al emperador francés, que un trono es 
algo más, debe significar más, débe' valér 
más; que un trono, aan en los países que á 
diferencía de América, ño rechacen enojosa 
_y unánimementé cuanto tenga relacion con 
las ideas monárquicas, debe’ contar, entre 
otras infinitas condiciones, con el prestigio 
que sólo la antigüedad y el renombre pueden 
dar 4 una institucion de matdó y supremacía, 
condiciones qué no podrán nunca ser reems’ 
plazadas por el Hombre: de intruso, que én 
todas partes y. en todos los tiempos ha sido 
fechazado' con indignacion y menosprecio! 
"Si la historia moderha:no bastara para con- 
fitmar-la verdad de esté principio, desgra- 
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ciadamente olvidado;. ya que no desconocido 


por: algunos, preguntariamos 4 la historia 
antigita, y fijánetonos en la del pueblo roma- 
no, ‘veriamos.que á pesar del modesto tituld 
de imperator (general) que adoptaron los Cé: 
sares , fuéles preciso para que su’ autori- 
dad fuese «respetada, que se conservase el 
Consulado còn todo sa aspecto deslumbfa- 
dor, doń todas sus prácticas y costumbres, 


- con ‘todas las formas electorales que lo consti-. 


tuian. Ni uno solo de aquellos poderosos y al- 
tivos emperadores se atrevió á echar por 
tierra el Consulado; tal es el prestigio que 
dá á las institliciones la volimtad, la vigilan- 
cia , et celo de úa pueblo libre y soberano; 
tal la véneracion que á las cosas, como á lás 
personas, dá el trascurso de los tiempos. 
Ahora bien: ¿podia el Gobierno francés 
contar con algunos de. estos antecedentes, 
históricos y tradicionales , para establecer: 
con algunas probabilidades de existencia 
una monarquía en Méjico? ¿Habia en Europa 
algun príncipe tuyo nombre fuese afecto, 
ya que nó odioso, á la República mejicana? 
Uno solo pudiera presentarse que fuera 
conocido en aquella region del Nuevo Mun= 
do, pero tal vez odiado de los. mejicanos. 
Por fortuna, la España tuvo la prevision bas- 
tante para no esponer á la derrota y á la 
vergiienza 4 la familia reinante, ni á conti- 
nuas y horribles conmociones 4 una nacion 
que ha de ser ‘siempre hermana nuestra. por. 
la comunidad de origen, de edi y 
de idioma. se | | | 
oS TL. 


Todas estas consideraciones y todas estas: 
enseñanzas debió tener en cuenta el Gobier- 
no de Napoleon III antes de emprender su 
espedicion á Méjico. No debió haber olvida-- 
do que ni aun en tiempos anteriores, cuando 
Méjico y las demas. Repúblicas ` que -han . 
pertenecido á España, se hallaban en buena 
disposicion para dejar establecer en ellas 
las instituciones monárquicas, no le fué dado 
conseguir este anhelado proyecto á la me- 
trópoli, no obstante los grandes ad 
que hizo para realizarlo. 

Es verdad que las causas de tan obstinada 
resistencia por parte de los americanos, pro- 
cedian de la poca tolerancia que usaron con 


ellos nuestros pasados gobiernos, sin lo cual. 
13 
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es muy probable que aquellos paises habrian, 
aceptado la monarquía; pero-de todos modes, 
esto en nada pudiera atenuar. la; torpazai de 
los planes que para tal empresa serhabian trar 
zado los ministros del emperador. Si. deplo: 
raban, como la Europa. entera, que. un pue- 
blo se viese. allende. los; mares desgarrado 
por :la. ambicion .y. el deseo de mando de 
unos cuantos generales, y que fueran perse+ 
guidos y maltratados los súbditos estranje- 
ros allí residentes, y hasta. burlados - los 
principios del derecho internacional, esto .no 
daba nunca.motivo' bastante para 'que-la 
Francia dispusiera. de la suerte y del go-+ 
bierno de una nacion que vive há muchos 
años en completa independencia. Buena es 
que una nacion intervenga en:otra cuando la 
libertad que en ella se disfrute.sea á pretesto 
de «desórdenes, y-que allí donde. pese, el. 
rigor y el despotismo, se dejen imperar. con: 
todos sus desastrosos efectos;. pero. nunca, se, 
debe, en el primer caso, pasar los límites de 
una: reparacion equitativa y justa,, lo cual 
sucederá; siempre que un pueblo trate. de 
imponer Á otro una forma: determinada de 
gobierno; .., 

-Por otra parle, el Gobierno francés debia 
conocer cuál era el estado interior de la, Re- 
pública de Méjico, y ese conocimiento no 
hay duda que hubiera hecho desistir á la 


nacion francesa, de.todo proyecto que ten- 


diera.4 implantar por la. fuerza la monarquía 
en aquella parte del Nuevo Continente. Com- 


puesta la poblacion de Méjico de , varias. 


razas, inquietas y turbulentas, que infun- 
den espanto por su crueldad en donde quiera 
quese: presentan, no es dado á ninguna otra 
nacion imponer. por la. opresion y el mje- 
do, :el órden y la tranquilidad eq aquellos 
Estados. °° : 

+ Aparte .de esa. variedad de razas, espar- 
cidas generalmente por las haciendas y por 
las.minas, se conocen en las ciudades de Mé- 
jiço otra clase de hombres, de que ni en 


Enropa ni en ninguna otra parte del mundo 


se tiene formada una cabal idea. Nos referi- 
mos á los llamados lepcros 6 zaragates, bajo 
cuyo nombre se incluye una clase de prole- 
tarios que no se‘parecen á los de ningun otro 
pueblo, cuyo estado.de miseria es. debido. 
únicamente á su indolencia, á su ódio á la su-, 


jecion y al trabajo, á su apego al vicio. A esta. 


of 


| clase de hombres, ni la miseria.les aflije: ni 
_€l malestar les. perturba; desconocen el temor 
á la guerra, en la que son siempre valientes 


y esforzados:; su alimento be ia 
dias áun vaso de. chinguirito (aguardiente); a 
cuya bebida tienen grande aficion; van veg- 
tidos con $u andrajosa frazada. que al; pismo 
tiempo les sirve. de cama; sufren sin alterarse 
jamás, las contrariedades y “vicisitudes por 
que aquel. pais atraviesa; y. som, en fin, un 
elemento: poderosisimo, ,capaz de infundir 
miedo á todo pader que trate de arrancarles 
una sola de $us libertades, ó despojarlos 
de Cae uera des sus hábitos y. de sus. c08- 
tumbres. n 

` Al grito de mueran 6 los P aquellas 
tribus indígenas sin arraigo bi apego á otra, 
cosa que á su independencia, se. hallan. dis»; 
puestas siempre 4 luchar. hasta morir contra, 


todo aquel que ataque sus derechos de sober 


rania, de igualdad y de libertad política; y, 
como quiera que de todas estas garantías 
eran deudores al Gobierno de la República, 
tan habil y acertadamente. desempeñado par 
Juarez, los leperos, decimos, habrian bastado 
por sí para espulsar de su territorio 4 cual- 
quier otro estranjero, que mag potente y. más 
decidido que Maximiljano., fuera a ampo 
nerles una monarquía. . ., 

, Pero aun hay otro ejemplo, que tambien 
desconoció, y que es mucho más elocuente, 
y ofrece más claras y profundas enseñanzas, 
para la conducta que la Europa. ea general 
debe seguir, en América... ; .. | 

, De un siglo 4 esta parte, la Europa. cuenta 
en el Nuevo Mundo tantas derrotas y crueles 
desengaños, cuantos han :sido sus intentos 
belicosos en aquellos países. No creemos.ne-. 
cesario, y además. nos: -apartaria demasiado 


de nuestro propósito, enumerar una por. una. 


las naciones europeas, que orgullosas por un, 
triunfo que creian inmediato y completo en 

el. Nuevo, Continente, se han. visto obligadas 
á retroceder á la madre. patria con innume- 
rables pérdidas, y á desistir. por completo de 
sus guerreros planes y pensamientos monár- 
quicos. Sólo tina nacion, y por, cierto no de 
las más poderosas de Occidente, ha conse- 
guido dar.una vida, que tiene sin :embargo 
mucho de ficticia, á un imperió en aquellas 
apartadas regiones; y todos sabemos que ha 
necesitado para esto llevar an todo su poder, 


f Eon 
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toda da: “atención, ‘toda su influenela; todá su 
vida en fin, y que en último término, el re: 
saltado no' podrá; ser dtro ‘que la ‘estincion 
completa de toda idea; y de todo sentimiento 
qué tienda 4'la monarquía: > 000 
¿En qué pues, 'volVemos á préghntar: pode 
fundarse Napoleon HI para emprender con 
tal entusiasmo su deco dal espedicion’ á 
Maor ES: y a Toe ont 


bre 
ii 
oF 


No es. dificil adivinar la contestación, tes 
flexionando-con algun" detenimiento cuál era 
entónces Ta posicion de Napoleón it Se Áa- 
Haba en todo:el dpogeo: de'sa poder “y: de-su 
grandeza. Sei francesas habian iven- 
eido :en Crimea orgullo: ‘altanero de lá raza 
slava. habian impuesto ‘eoridiciones al cómer- 
cio de Inglaterra, habiat derrotado ét ‘Ma- 
genta y Sofferino los ejercitos. del Austila, y 
habían eu! fiti“ibfundido respeto, ya que ‘nd 
temor, ‘al resto dé las naciónés:de Eúropa: 
Sé debia: 4 Napoleon’ HI lai constitaciod del: 
reino" de Italia, obrai qué cot! Justicia. ha tiles: 
recido el aplauso de todos los buenos, y'4 que: 
la historia: sabrá dar 13 importancia'qué real- 
mente tiene; y todos sabemos hasta qué: púhto: 
sirvió este gran 'acontecimierito para aumen- 
tar el prestigio ` y I influencia del empera- 
dor francés, se rénombte entre: los: pueblos 
que gemian bajo‘el yugo de los'déspotas, y. 
sobre todo su: libertad: ‘de: 'áctioi para. tras= 
formar, evn artéglo á sa ‘principio de nacio- 
nalidades , ‘el derecho público de Europa. bl 

Estas glorias, este: ‘prestigio’ de Napoleot: 
en el esterior sé ‘robustecieron más y más con 
su dictadura en'él: interior, despúes que' hubo 
sofocado la revoltiétón en las calles de Paris! 
con si 'ejércita núitierosó ¡y aguerrido; y en 


estremo entusiasta ' por l&“persóna y por los: 
hechos del emperador; edn .su 'política'sen- 


sual y espléndida que acallabá los ‘instintos 


revolacionariog dé su piteblo, dando" él : pat 
con una :tháno é los nécesitados, y' derriban:' 


do con la ‘otra'viejas ciudades para levantar 


sobre ellas súntiosos' palacios; y por: último, 
con su táctica especial para. hacerse respe- 
tar y-al mismo tiempo dejarse querér de las 


masas de su vasto - imperio; todo lo cual 


esplica satisfactoriamente, comio dice un es- 


critor de nuestros dias, el silencio de la tri- 


__&f 
buna; la: “opresión” de Ta "prensa y la: ruina 
casi completa dé todás las: libertades públi- 


EENT 


| cas francésas. me ae : 


. Ahora bien; euando de: tat maneta sonreia 


ta fortuna á Napoleon TIE; cuando'crela que 


sw estrella no podria ya eclipsarsé nunca, y 
que todos ‘tos' soberanos:de Europa ‘le obede- 
cerian comb á Júpiter los demás dioses’ con 
sélo-arquear sus’ cejas, quiso" levar mucho 
más léjos' Su poder y su rénombre, y vol 
vió Tos ojos ‘al territorio de Méjico. En :esta 
parte del ‘Nuevo Mundo, el César’ francés 
entreveia una ‘empresa, que como él mismo 
esclamaba: con aire de satisfaccion,: seri& la 


. thas gtande; la más gloriosa de cuantas ha- 
bia. intentado: 
_algunós'hechios:, y ‘por deseos, ‘nd esplícitas 
—ménte. manifestados, péro sí en cierto modo 


`y ciertamente , a juzgar: por 


indicados; el pensamiento de Napoleon: Hl 
participaba: en mucho: de la grandeza' y 
atrevimiento de que: blasónaba su- autor. ` 
El movil secreto; él'fid elevado y- trascén- 
dental det emperador dé los’ franceses, come 
quiso én tierto titodó indicat ertas últimas sé- 
siones'del Parlátiientó él célebte Mr.‘ Thiers, 


. 00 fué otro que: “consolidar en él Corazon de 


América’ un gran imperio; que 4'la vez: ‘que 
fuese: como el 'centro' ‘de gtavitacion de lá 
raza latina, pusiera tit límite al crecimiento: 

y tendencias absorbentes de la raza 'anglo= 
li «El Gobierno francés, —dice el ora 
dor citado, —-concibió el proyeeto de reorga- 
nizar á a raza latina'y de que ésta se ‘opu- 
siese 4' las invasiones 'de la. anglo-sajona, 
triunfanté hoy, qtie escita las génerales sim- 
patias, y que seria dé desear se desbordase 
en Méjico para castigar; lo que nosotros “no 
podemos hacer, los odiosos A: de la 
raza latina.» 0090 0 

"Tat fué indudablemente el pensamiento de 
Napoleon IH, y no hay’. que dudar que en él 


se encerraba un propósito grande, importan- 


tisimo para: el nombre ilustre de: quien I 


concibiese y pará la raza que representara. 


Oponer un valladar á los Estados-Unidos, 
cuyo poder y cuya prosperidad amenazan 
hoy de una manera'“imponente al viejo 


‘mundo; despertar y consolidar en Méjico 


todo lo ‘bueno, todo 19 útil y grandioso“ de 
que ha sido y puede ser:tapaz la raza latina, 
para qué el resto de América tuviera allí ah 
ideal 4 que obedecer y una Constitucion que 
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imitar; estender por todo ese Nuevo Mundo, 
destinado sin duda á realizar:grandes cosas 
y á mejorar quizá la suerte del antiguo, . el 
prestigio y la veneración de aquella raza; y 
alentar, sobre todo, el espíritu decaido de la 
decrépita Europa para que ésta recobrase 
aquel renombre y aquella influencia de que 
en mejores tiempos disfrutaba en el Nuevo 
Continente, no, hay duda que todo esto era 
un proyecto atrevido, merecedor del aplauso 
que.se tributa. á lag grandes concepciones, 
¿Mas era posible llevar á cabo el pena- 
miento del monarca de Occidente? La política 
de un rey que no se estiende sino, á contentar, 
las masas con un pedazo de pan, y a tener 


sumiso y esclavizado con hipócritas lisonjas | 


y. deslumbrantes condecoraciones á un. ejér», 
cito de medio millon de hombres; que, en 
eambio amordaza la prensa, y ahoga ‘la tri- 
buna, y prescinde por completa del derecho, 
público, ¿podrá, decimos, implantarse. en. 
América, alli donde.al: pueblo se le enseña 
antes que todo’. conocer sus derechos; al 
ejército: á, que. tenga abnegacion.: y.,4 -gue 
defienda la libertad, é independegcia: de. $11, 
patria, por la libertad é independeneja: mig: 
mas;.a la prensa yá la. tribuna 4 que escri- 
han y discutan con completa libertad ;. allí, 
finalmente, donde: el:fausto.y opulencia del, 
primer jefe del Estado, no:se diferencian apé:, 
nas del modesto viyir del último ciudadano? 
Ciertamente que era esto de todo punta ims, 
posible, pues valia tanto como pbligar 4.19, 
humanidad a que retrócediese en su marcha, 
lenta y progresiva, ó lọ que es. lo; mismo, a; 
que dejáran. una vez de: cumplirse, las ster 
nas leyes que rijen: el mundo. 

-Hé aquí el error «lamentable de. Napo-. 
leon IIÍ, cuyas consecuencias devora hoy, en. 
silencio; allá en la soledad de su iptranqujla 
conciencia; y hé aquí. tambien el dedo, de 
Dios, castigando. al. que. inténta contrariar. 
sus leyes,, señalando 4 la vex la, senda por, 
dende debe dica siempre pns Pasos. da: hp. 
aan E Se, ao ERO, 
a 7 A | Ve e EN a 
eT résaliados de esta desastrosa palla., 
tan pronto como empezó á iniciarse en, el, 


francesas encontraron en Méjico, _COMO: en-: 


| lamentable, de su: ‘patria. - 
Nuevo Mundo, todos los sabemos: Las armas, ! 


contraron en España a’ prineipios: del pret 
sente Siglo, una resistencia tenaz é: inayeti 
ble, una situacion de todo punta ¡ insostenible 
para el desgraciado príncipe en’. quien fj 
en mal hora su mirada Napoleon. UI ,. y una 
oposicion formidable y'.ameuazadgra por 
parte de los Estados- Unidos. Hasta aquelag 
soñadas riquezas: que. el Gobjerno francés 
creia encontrar en Méjico, y con las. ey 
pensaba' tal vez llenar las arcas de su Te- 
soro, vióse luego qu¢;eran imaginarias, y 
que sólo podrian con el tiempo llegar á ser 
positivas, pero A. fuerza :de sangre ,. de ie 
Mones. y, de, todo género de. sacrificios, 
EL suelo mejicano 45, en electa. fértil y 

opulento por sus-mipas de plata y.orQ.; pero 
la esplotacion, en cambio, « egstosmineralegy 
está. erizada. de. grandes. dificultades, . Para 
estraer la plata y el oro:se nesesita del fuego 


-6,del mergurio, y era preciso. para la copem 


lacion; que ¡España -enviase, bus: azogngg de 


_Almaden, lo cual, constituiay unas, relagiqneg 
casi providenciales entra ambos pueblos. Ed 
clima es.además insufrible.'4 nocivo: por le 
' ménos, á los, enropeos ques! ge: .CODSALTAR: é; 


esa.clase de trabajos; el suelo, insalubre.y; 


_pestilencial; el earacter'y, costumbres. de; los! 
indios, ‘opuestos | diamntralmente. abide: los: 


europeos, Y. para que nada- faltase á eae ease: 

tillo formado en el ;aire ppr; el Gobierng del: 
vecino. imperio, la. propiedad,:.y epto, -00W 
préndese. bien, hagta qué punto, es es importanig, 
para apreciar. la. riqueza de un, pais, estaba. 


distribuida, con tal, desproporcjon «que puede! 


decirse residia, tada. entera ien, el. clea: y: 
algunos. ptros capitalisias¿soda Jo, enal espli- 
ca «satisfactoriamente. cómo-el, territorio de 
Méjigo no ha producida jamás q- necesario, 
parael consumo de sus; habitantes. 00:07 

Nada, de, esto, pues, tuve presente Napon 
lean HI, al decidirse: 4,estableren.en Méjico, 


Un. nuevo tropo; para todavia 01 vidó más: el: 


que, estuviese. dirijiendo, los;:. destinog 'de; 
aquel ; ‘pals, un, hombre de la conducta ydel 


carácter de Juarez. Sin. upa: mapeha indeleble, 


en. Su. nombre, y ‘dotado.de ega energía que, 


tanto distingue. á la- pura.raza indis, el: prer- 
sidente de la, República, mejicapa:erp el. que, 


más. habia contribuido. eri el jestado) 
ae da Uca e 


Emancipada,ésta de. la metrópoli durante. 
las guerras de nuestra Independencia, Juarem 
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venia á poner término á las continuas revo- 
Ineipnes que agitaban & Méjico desde prin- 
cipios: del siglo; y á realizar una obra para 
Ja cual la Europa habia necesitado más de 
tres Siglos; y cuya importancia se. cono- 
cerá desde luego, considerando que Méjico 
al separarse de España era, como- ha dicho. 
ua gran escritor francés, la imagen viva de 
esta nacion hajó el. reinado de Felipe II. 
. Protestando, pues, el presidente Juarez, de 
una manera firme y resuelta, contra el pensa» 
miento. que la. esperlicion francesa llevaba ú 
las aguas mejieanás, seretiró indignado, pero: 
tesuelto. siempre á castigar el atrevimiento’ | 
de las potencias aliadas, á les:confines dela 
República, y: allí permaneció sin descuidar: 
un solo instante la defensa de la integridad de 
su territorio. y: los derechos: de. su autoridad. 
. Los esfuetzos y sacrificios de que Méjico 
es. deudor 4 su dignd y enérgico::presidén- 
te; tendremos: ocasion de darlos 4 conocer en 
la harracion de Jos acontecimientos por: que: 
ha: pasado aquel pueblo, como igualmente | 


laactitud de los pueblos latinos de América, | 


al comprender, no el fin que Napoleon .se:: 
propusiera, sino, los medios que: empleaba: | | 
para llevar. á cabd su: pensámiento.. Estos: 
pueblos, en efecto, rechazaron instintivamen» | 
te ‘la. intervencion, porque. en ‘ella vieron. 
mezelarse á la Eurbpa:con mand. armada en: 
los asuntos de América , ante euyo-hechp;.: 
todos ofrecieron sus recursos á Juarez,- ver-- 
dadero y digno representante no sólo de ta: 


independencia de Méjico, sino de là indepen: | 


dencia y libertad. del: resto: fpl a e 
amerieano. . í 

A pesar. de todo, Napoleon Hil siguió firme. A 
en su propósito. de iniponer la monarquía en 
Méjico, «creyendo: sin': duda que; el: gran 
pueblo americano, ‘que el tipo ideal que ar- 
rastrára-tras si; no'sólo'el resto de América, : 
sino quizá tambien á Európa., permanecería: | c 
indiferente á la suerte de’ sus: herindnos del ; 
iré Mando. Log Estados-Unides; ien. efec: 

lo, que habian estado por algun tiempo en» 


89 
pueblo: de NOTE Mr. Seward puso 4 
Napoleon Ill en da alternativa, ó de retirar 
inmediatamente las' armas frantesas del ter- 
ritorio mejicano, ‘ó ‘ĝe larróstrar una guerra 
cuyos; resultádos'gerian por ee sensible 
y trascendentales. .-. +: | TAS 

: La actitud del Gobierno de los" Estados> 
Unidos, bastó para que las' armas francesas; 
vencidas aiás de ana vez por las''fuerzas de! 
Juárez; Abandonáran ‘A. Méjico, dejando: eh! 
el mayor desamparo y en-la situacion más 
“critica ‘al infortuyado Maximiliano á quier 


sé habian obligado' 4 defender; y ¡en 1% 


horrible anarquía de una guerra ‘eivil å um 
pueblo desventurado, 4 quien habian jurado 
librar de su tiiste situacion. Todo esto ‘hfe 
Napoleon Hi, y á fé::que ‘en fa historia: eons! 


temporánes; difícilmente encontraremos una; 
humilladion: como ta: saya:;: ni jatnás el pues! 


blo ‘francés: se habrá sentido ‘tan: lastimado: 
eni el sentimiento de ‘su dignidad: y de sw 
nonm peony en los imoment63 presentes!” 3 
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| «Pero, eoho $ si ls ‘malag cauisas' Hevéraw 
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piatorio. para quie en'él aprenda y: estudia la'i 
humanidad, Napoleon HI que ‘ha' sido ‘siem-’ 
prè el monarca mimado de la forttitia: desde’ 
esta desgraciada «espedicion de Mésico ha” 
visto disminuir de «día: en’ día su ¡ifluencia,” 
su prestigio y su renombre. - 
El imperio francés, antes cubierto de ma- 
jestad y de poder, ha: tenido que dar satis- 
facciones á la opinion pública, y devorar en 
silencid. tas terribles y:justas ueusaciones de 
la óposicion'en Francia ¡y úla: censura dé la: 
prensa :de todos; log paises. Ni’ uño'-solo de' 
todos sus: proyeetos ha podido llevar feliz-/ 
mente á cabo, y-sus cards ilusiones se han’ 
convertido eri: ‘amargas ‘Gensuras y crueles: 
desengaños. Soñó el empertidbr francés, como" 
haed notar un grati político de riuestros dias,” 
con‘ un” Congreso europeo ‘para: arreglar pa-' 
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una actitud espettante' y tecelosa, :dieben'| cificamente las graves cuestiones que éscitan 


a entender al Gobierno del. emperador, .én.; 
cuanto: vislumbraron: cuáles. pudieran. ser: 


sus intenciones respecto al pais mejicang, 


que no. permitirian nunca que la Francia -ni 


ninguna otra nacion fuera a imponerse con : 


intenciones harto simuladas , á cualquier ' 


hace tres años'la: ateticion dé tédos; y su 
proposición fué: recibida casi éon 'burla por: 
los" principales Gabihelés de Europa; mani-' 
festó y hasta prometió de una manera’ so- 
lemie, que enla ‘lucha’ entablada: entre 
Prasid:y: Austria, sería esta última -vencedo“' 
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ra, y el resultado ;fúé : precisaménte' todo ‘lo. 
contrario; mostróse. siempre dispuesto 4 que 
la unidad germánica no llegára nunca á rea- 
lizarse, y la: unidad se:ha realizado: con 
Prusia á la cabeza; ha querido'romper la: 
alianza entre Prusia y Rusia, apelando á toda 
clase de: medios, yesa alianza 'es: cada dia 
más íntima y estrecha. ¿Qué más?. Napo- 
leon: III ambicionaba la posesion de Luxem- 
burga, y 00 solamente no la ha alcanzado,. 
sino que seha visto desafiado por su rival, 
queen pié de guerra se preparaba imponente. 
y. amenazador 4 defender :esa pequena parte 
desu territorjo.;,. =o * 

, Tales son las contrariedade y deséngafios 
que ‘ha. sufrido Napoleon III desde sù mal- 
hadada espedicion de Méjico. Cuando en ellas 
piense el César francés; cuándo considere el 
juicio severo que la Europa ha formado sobre' 
esta. empresa, 'y, ef concepto. que 4 los Esta+: 
dos de América merece hoy.el poder y. la: 
grandeza. de; Francia. .cuaudo , finalmente, ' 
reflexione sobre las grandes complicaciones 
por que atraviesa suimperio y en los inminen- 
tes peligros que le amagan por todas partes, 
no hay duda que la'imágen y -el recuerdo 
de los asuntos de Méjico; se presentará .eú-su: 
pensamiento, camo- la: ezusa fundamental de 
todos esos... males... que si 'hastá hoy le han ` 
valido solamente la vergüenza y el despresti-. 
gio del mundo, pudieran más adelante! oca” 
signarle otro género de desastres mucho más. 
graves y trascendentales... ÍA 
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A Méjico . si ao se. ‘de alanis una. 
nueva era, en la: que ciertamente se pondrá: 
término á.las desgracias que por tanto:tiempo. 
y de una manera, tan violenta lo han .conmo- 
vida. Hasta aquí el. espíritu reaccionario del. 
claro, la oligarquía militar, la intransijencia y - 
crueldad de los partidos, la ignorancia de las 
clases populares, el carácter .discolo y. turn. 
bulento, la falta de tradiciones queestrechen., 
los ánimos ylos i impul Sen, en, una direccion: 
determinada , todo esto,:ha mantenido 4 los: 
Estados de Méjico en contínua agitacion, yen 
un estado de inmoralidad y. sorrupcion harto. 
doloroso y lamentable; 1.002: oes y E : 

, Consecuencias de tan erandes males, eran ' 
la instabilidad y falta de. respeto que allí se 
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tenia‘al poder, á lás "autoridades, r las: pert 
sonag y á las cosas. De aqui nacia'ieualment! 
te:que ld forma de gobierno variaba siwohe2 
décer á otra ley que’ á la ambieion 6'4 Ik 


fuerza; los altos «dignatarios de la: República 


se sublevaban;: los generales se. vendian iw 
distintamiente 4 unos 6.4, otros partidos; el 
ejército carecia por completo de todo senti 
miento noble y generoso, y Méjico enfin, = 
como dice. un distinguido-escritor:dé nuestros 
dias, —convertido ‘unas. yeces::er imperio; 


otras en Republica, . obedeciendo “algunas á 


la: autotidad de varios-jefes:supremos , era 
la: imagen: 'fiel «de aquellos condenados del 
Dante, qué cruzah y vagaú sin cesar:en una 
atmósfera vertiginosa:;:sin, peona tranga} 
lidad , ni alivio, di reposd: 200 90 
Semejante situacion ha’ por’ 'fortin si: no 
desaparecido por completo deta República 
mejitana, :mejoradose al «ménos- considerables 


cia 


mente, «y colocado en vías de unacsolucion' ins 
mediata, duradera y: satisfactoria. Los rele! 


mentos reaccionarios; 'que;chocandó:eon los 


manera 'violénta: ¡la República: acaban de 
desapárecer:para siempre?! ylös hombres y 


las ideas que: han side bastante poderosos 
para.echar; por tierra el imperio de Maxim 


liano, á pésar: dela influencia de: la: nacion 


que le prestaba su apoyo, do serán: igualment 
te.para salvar la independenéiz y ventera de 


supaís, con uba organización poderosa y fuer- 


te; y esta sería entóuces la: ultima: crisis, el 
último contratiempo de la azatosa Ta del 


antiguó imperio de Motezunia.+ 1) Y +- 


Si por desgracia así no aconteelere; la 
suerté de Méjito á nadie puetle'ocultársa. La 
intervencion de lós Estados-Unidos, y su:pro- 
teccion durante -los' últimos''sucesos,.'le ‘ha 
librado de la opresora influencia del: empe-: 


rador francés, y-lévha: abierto, por eonsi-' 
guiente, el camino de su constitucion'y'de su 


prosperidad: pero:si Méjico, insistiendo: en 
sus intestinas. luchas, no pone ‘final estado: 
anárquico ' y lamentable en qué ha vivido’ 
desde‘su independencia de'launtiguá metró- 
poli; .si-'los: pleméntos iteoeratico “y” militar 
continúan sembrando por:todas: partes las in- 
trigas, las: discgrilias”y jas guerras; firmes 
en su loca ¢reéncig; de que: es posible. que la 
reaccion se spbreponga’al: espíritu 'liberal y 
tendencias democráticas de toda la América; 
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Méjico, tan digno de: PP por ‘su. | que le =e caber, con lo cual, en vez de 


antigua : grandeza' como por. sus. recientes 
desgracias, pasará, á no dudarlo, á formar 
párte: de esa. gran potencia de los Estados- 
Unidosídel Norte, y será el! primer ¡país de 
raza latina: que caerá bajo la- dominacion de 
ki raza 'anglo-sajopa.- A > 

“Las consecuencias que: de. este ata 

miento pueden originarse para Europa, fa- 
cilmente:se comprende que habrán de ser de 
la "mayor importancia; y hé aqui, como. en 
otro. lugar hemos manifestado, lo que habia 


de grande y de previsor, ‘pero tambien de | 


impracticable, en la idéa de Napoleon HI al 
Hevar & eabo la espedicion de Méjico. Por 
una ley histórica que no es fácil determinar, 
la raza anglo-sajona en América no ha podido 


traspasar ciertos límites, marcados por multi- 


tad de circunstancias. Si la anexion de Méji- 
co se lleyára á cabo, aquella raza poderosa é 
imponente romperia sus antiguos diques, y 
no contenta con las estensas comarcas de la 
República mejieana, marcharia quizá, fuerte 
con el éxito de su empresa, y animada por el 
crecimiento estraordinario de sus fuerzas, 
hasta el Estrecho de Panama primero, y has- 
ta el Cabo de Hornos más tarde, en pos de 
una dominacion que pudiera ser aah ft en 
todas las comarcas del Nuevo Mundo. 

Hasta tal punto es delicada y trascenden- 
tal la cuestion de la República de Méjico. De 
ella depende, no sólo la salvacion de la Repú- 
blica, sino el atejamiento de otros sucesos 
que influirian poderosamente en los destinos 
ulteriores de Europa. Cuanto se haga, pues, 
en favor de la pronta y sólida reconstitucion 
de Méjico, redundará en bien de este país y 
en el de todos los del antiguo Continente, 
disminuyendo por tanto de una manera pro- 
porcional la influencia de la raza anglo-sajo- 
na: y ante tales temores, ante un peligro que 
por más que esté lejano, no por esto pierde 

ninguno de sus grandes é imponentes carac- 
téres, los Gabinetes de Europa tienen el deber 
sagrado éimprescindible de ayudar por todos 
los medios á la completa reconstitucion de la 
República mejicana. Si no hacen esto; si He- 
vados del sentimiento de la venganza, indigno 
siempre de las almas nobles, quisieran reno- 
var las escenas sangrientas en aquella parte 
del Nuevo Mundo, 6 por el contrario, se mos- 


tráran indiferentes y desdeñosos en la suerte 


ayudar, entorpecerian la obra regeneradora, 
Méjico, no hay que dudarlo, desaparecerá 
como. han desaparecida Tejas y Sán Ftancis- 
co de California; -pero con. Méjico acabará 
tambien. para el, viejo Continente, la última 
esperauza.de guiar y presidir el desenvolvi- 
miento de los pueblos latinos en América. ; 
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Es pedicion do Méjico. —Fuerzas que la boñiporrian — 
Toma de Veracruz y de San Juan de Vlúa.—Becla- 
macienes que por tales actos hiciorom al Gobierno 
-español los Gabinetes de Inglaterra y Francia. 
a tá Bea a Z 
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“Las negociaciones entabladas entre los Ga- 
binetes de Francia, Inglaterra y España, 


dieron por resultado, como hemos visto. en 


los capítulos anteriores, la accion comun de 
las tres potencias en el territorio mejicano. 
El Gobiernoespañol, que para llevar las cosag 
á tal estremo, no habia -perdonado esfuerzo 
ni sacrificio alguno, y que por otra parte 
creia haber alcanzado uno de sus más glorio- 
sos y brillantes triunfos, sin perder momento 
y sin esperar por tanto, á que se fijasen clara y 
defifitivamente las condiciones con que de- 
biera llevarse á cabo la espedicion, dió órden 
al capitan general de Cuba para que apresta- 
se inmediatamente, una espedicion que se 
dirijiera 4 las aguas de Méjico. Allí debian 
reunírsele las fuerzas de Francia y de In- 
glaterra, para exijir de comun acuerdo al 
Gobierno mejicano, satisfacciones cumplidas 
por los agravios que á unas y á otras nacio- 
nes habia inferido; y desde el momento en 
que el capitan general de Cuba recibió la ór- 
den apremiante de su Gobierno, se dedicó 
sin levantar mano á preparar la espedicion, 

quedando ésta en breve tiempo compuesta 
de fuerzas considerables de aquella isla (1). 


(1) La escuadra que debia operar en Méjico y de cuyo 
mando se habia encargado el general Rubalcaba, se com- 
ponia de 11 buques de guerra. Iban á bordo 5.000 hom- 
bres, 100 lanceros, 150 ingenieros con 60.000 sacos y úti- 
les, escalas, etc.; 20 piezas de batir, 25 enfermeros y 25 
obreros militares. Una y otra seccion llevaban uniformes 
sencillos y de muy buen gusto ; los obreros tenian cada 
uno un cinturon de cuero, del cual pendia una cuerda 
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-4 El 2 de: Diciembre de 1861 salió del puer- 
to de la Habana la division .espedicionaria 
al mando del general Gasset, que iha:4 bordo 
del Francisco 'deAsts, y el general Rubalcaba 
á bordo del Isabel la Católica. Al amanecer 
del dia 4 se avistaron por estribor hasta tre- 
ce velas, y á las nueve de la mañana se re- 
conocieron todog las buques , que componian 
la primera y segunda seccion de la division. 
A las cinco de.la.tarde de este mismo dia, 
dió aviso el vapor de trasporte La Cubana, de 
que habia sufridó avería en sa máquina, y 
se dispuso que la remolcase el vapor Velasco 


liada de seis varas de largo, y una hacha en unos, en 
otros un machete, un cuchillo, un martillo grande ó una 
sierra. 

Los buques que 'componian la espedicion, que debia 
salir de Cuba en los primeros dias del mes de Diciembre, 
eran los siguientes : 

.. Fragatas de hélice. Princesa'de Astúrias, eon 50 'cafio- 
nes; Blanca, con 37 ; Berenguela, con 37; Petronila, con 
37; Concepcion , con 37, y Lealtad , con 41. 

Vapores de ruedas. Isabel la Católica , con 20 cañones; 
Ftraricisco de Asís, con 20; Velasco, con 6; Blasco de Ga- 
fay , con 6; Pizarro, con 6; Ferrol, con 4, y Guadalqui- 
vir, con2, 

“Teasporiés de vapor, de guerra. Ferrol, nim. 3, San- 
ta Maria y Marigalante. 

'Trasportes mercantes. Cubana, Cárdenas i Maisi, cad 
ro del Océano y Cuba. 

“Habia además cinco fragatas de 800 á 1.000 da 
destinadas al trasporte de ballets; parane de ingenie- 
ros , etc. 


. La espedicion se ponia de 6.000 kombes de tropa. 


del ejército, y. 4.000 de tripalacion y guarniciones. _ 

“Todos'los buques de guerra llevaban montada artillería 
rayada del mayor alcance, para cuyo arrastre ibán 80 
pares de bugyes, que en caso ome necesidad sorvirian pare, 
raciones. | 

Además de los cañones que llevaban estos Buques, habia, 
otros 30 que armaban las embarcaciones-menores de los 
buques., cuyo objeto principal era protejer el dessínbarco, 
en caso necesario. Los cafidnes que montaban estas om: 
barcaciones eran de 16 centímetros; y aunque de :ménos 
calibré y más ligeros que los que formaban la dotacion dé 
los buques , que eran de 32 4 68,- ‘erat en Cambio de om 
alcance y. penetracion. ; - 

La organizacion de esta division espodicionaria era la 
siguiente :. 

“Comandante general. —El mariscal de campo D. Manuel 
Gasset y Mercader. 

Segundo jefe. S brigadier D. ATIO ‘ão Vargas y 
Machuca. 
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: CUARTEL GENEBAL. 
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- Estado aioe giadisdo teniente coronel 
D. Juan Vidarte y Bobadillo, jofe. 


: : a 
> . on , wee e 
+ > 
, } ; . Y 
. f 3 . 7 . 
` y Spt =. r 

LA » . 

. ee - 

R 1 

i 


hasta incorporarlo 4. la’ escuadra para que 
fuese, . como lo ue en i Separadi, la 
avería. = ` 

- Al dia siguiénte, el omandad general de 


marina pasó á bordo del Francisco ds Asis & 


conferenciar con el general Gasset, y se 
acordó que los buques qué componian. la 
tercera seccion, reforzados con la-fragáta 
Concepcion y el vapor Blasco de Garay,:y al 


‘mando del Francisco de Asis, se adelantárán 


con rumbo á Anton Lizardo; mientras :logí 
otros buques de la escuadra, al mando de la 
capitana, vapor Isabel la Católica, siguieran á 
la vela, para no gastar el poco ‘carbon que 
les quedaba, y qué podrian necesitar más 
tarde para las operaciones de la guerra.' - 


i ee! 

Plana mayor de artillería.—Coronel señor marqués de 
la Concordia, comandante. 

- Plana mayor de ingenieros. —Coronel D. Nicolás Valdés 
y Fernandez, comaudante. 

Justicia militar.—Auditor D. Juan Chinchilla y Diaz. 
de Oñate. 

Administracion militar. ~Subintendents graduado ond 
sario de guerra de primera clase, D. Baltasar Llopis y 
Caparrós, jefe y comisario del cuartel general. 

Sanidad militar. —Médico mayor en comision, D. Joa- 
quin Rosell y Tid, jefe. 

Pomaci Pnn ayudartte en comision, D. Antonio 
Nicolau y Giron. 

Gobernador del cuartel general.—Coronel de caballeria, 
D. Juan Bautista de Pozas y Escanero. 

A posentador.—Capitan de caballerta, D. J osé Chinchilla 
y Montes. 

Con-luctor de equipajes.—Comandante graduado, capi- 
tan de infanteria, D. Ramon Vieytiz y Velasco. * 

. Ayudantes de campo del Excmo. señor comandante gene- 
ral. —Coronel graduado, teniente coronel de ide 
D. Rafael Alberni y Camo. 

Teniente coronel graduado, segundo coiañallenta de’ 
infanteria, D. Juan Ozaya y Salazar. 

. Teniente, D. Aristides Santalís y Cambiani. 

Teniente de infantería, D. Manuel Gasset y Alberni. _ 

A las inmediatas órdenes del Excmo. señor comardante 
geréral.—Coronel de infanterfa, D. Hipólito Llorente y 
Rey, D. Luis del Riego y Pica con igual graduación, un 
capitan, dos tenientes y uh subteniente de milicias as 
Puerto-Rico. 

Ayudantes del Excmo. señor brigadier segundo jefe. —Ca- 
pitan, D, Julian Vedia, y el teniente D. Francisco Bro- 
chero. 
Primera brigada. —Coronel de infantería, D. Fancisco; 
Aparicio y Pardo, jefe. 

Ayudante de órdenes del jefe de la primera brigada, 
subteniente D. Manuel Sar y Caballero. ' 

. Segunda brigada.—Coronel de infantería, D. Vicente: 
Diaz de Ceballos. | 

Ayudante de órdenes del jefe de la segunda brigada, 
capitan D. Eduardo Herrera. 

Parque de artillería. —El comandante del cuerpo, D; An 
tonio Fernandez Cuevas. z 

Parque de ingenieros. —Comandanto, el capitan D. re 
drés Goitia y Goyenec he. 
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En los dias 6 y 7 se pidieron noticias á 
todos.los buques del estado de las tropas y 
de los acontecimientos de á bordo, avisando 
en algunos que habia varios enfermos de gra- 
vedad, y que el teniente del. regimiento in- 
fantería de Bailén D. Balbino.Izábal habia fa- 
llecido de un: vómito: de sangre en el vapor 
La Cubana, de cuya enfermedad murieron al 
dia siguiente cuatro soldados. En la mañana 
del dia 8, el vapor. :esplorador Guadalquivir, 
que ya habia recorrido las: costas;. se incor- 
poró tambien á la:division, y á las once de 
la mañana del dia 10 habian ya anclado toe 
dos los buques delante de Veracruz, pasando 
todos los jefes del ejército á saludar al ges 
neral Gasset, y los de la marina al goner 
Rubalcaba. | 

- El 11 de Diciembre, el jefe de la ein 
española anunció 4 los..capitanes: de los bu- 
ques franceses Le Faudre y- L*Ariadne, ancla- 
dos en la rada de Sacrificios,:su intencion 
de intimar al gobernador de.-Veracruz que 
le entregase la ciudad y .el fuerte de San 
Juan de Ulúa, anunciándole. que si. en. el 
término de veinticuatro: horas ‘no se. recibia 
una respuesta satisfactoria, tomaria la plaza 
á viva fuerza: al mismo tiempo el jefe es- 
pañol aseguraba al comandante de Le Foudre 
que hasta la llegada-«del comandante en jefe, 
de las fuerzas francesas, las tròpas españolas 
tomarian bajo su proteccion 4 los súbditos 
franceses y sus. propiedades, en todos los. 
puntos que ọcupasen del. país mejicano. . 

Acordóse asímismo entre el general Gas- 
set y el comandante. de Le Foiúdre, . que el. 
cónsul de Francia recibiria anticipadamente: 
aviso de cualquier ataque á viva fuerza que 
se proyectára contra la ciudad. 

Que aun despues de la toma de posesion 
de Veraeruz, en: nombre de.S. M. Católica, 
el comandante en jefe.de las fuerzas france-: 
sas podria 4 su llegada hacer. penetrar en la; 


ciudad y en.el fuerte, un número de trópas. 


igual al que tuviesen-los españóles. > 


Que las cantidades encontradas en: las cai. 
jas publicas, asi como las percibidas en las- 


aduanas Ó en las diversas administraciones 


durante la ocupacion española, serian veri-. 
ficadas por. una comision mista, designada. al 
efecto por los ministros de las tres potencias- 
aliadas, y puestas en depósito hasta la llega-. 
da de los comandantes en jefe, sin que pu-. 


GUERRA DE ‘wh ICO. 


diera disponerse de ellas por ningun motivo. 
-= Que ningun fuerte, : fortificacion ni esta- 
blecimiento público. sería destruido, á mé- 
nos de absoluta necesidad, y por la preemion 
de la defensa. 

Que el bloqueo establecido" delante del 
puerto contra los buques mejicanos por el 
comandante español, no alcanzaria en mane- 
ra alguna 4 los buques franceses, los cuales 
quedarian en libertad de- fondear 'en los 
puertos de Méjico. 

Que el comandante en jefe de las: reer 
españolas, aun posesionado de Veracruz, no 
avanzaria al interior, y no concluiria tratado 
alguno con el Gobierno mejicano sin parti- 
= al del emperador. | 

“Y que todos los derechos de Francia le 
quedarian- reservados ,' como si concurriese 
en realidad 4 la toma de la plaza. : : 


Il. 

. Aprobadas en. todas sus partes las propo- ` 
siciones del general español, envió éste un 
ultimatum al gobernador de Veracruz para que’ 
entregára la plaza y el «castillo en el térmi- 
no de veinticuatro: horas. El gobernador, que: 
tenia órdenes de Juarez de no hacer: resisten- 
cia alguna' en aquel punto, ni en ningun otro' 
marítimo 4 las fuerzas espedicionarias, por- 
que la escasa marina de la República podria 
esponerlos á lamentables desastres, contestó 
desde luego, «que se retifaria dejando en la 
ciudad al Ayuntamiento con una corta fuerza 
de policía y estranjeros neutrales armados, 
para conservar el orgen hasta el último 


-momento.» >a: 


EL ener OA en jefe de las fuerzas espa- 


olas, dispuso al momento la salida para la 


plaza de Mocambo' de los buques de vapor 
con intencion ‘de hacer el desembarco, que á 


causa del temporal ‘no pudo verificarse ‘sino: 
en numero de 1.800 hombres el dia 17 de 


Diciembre: Al mismo tiempo bajaron á San 
Juan de Ulúa las brigadas de desembarco de: 
Isabel y Francisco, eompuestas de las guarni- 
ciones .y gebte.de.maniobra con sus oficiales 
y guardias: marinas -que ocuparon la fortale- 


za, tomando posesion de-sa mando el capitan. 


de. fragata D.: Rafael Rodriguez de Arias, y 
de la'capifanía del puerto en comision, el de' 
la misma clase Ð. Joaquin lbañez. > 


14 
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_A la primera campanada de las doce, y 
cuando ya estaba en la plaza el jefe de la es- 


pedicion, general Gasset, se vió ea Ulúa on-. 


dear el pabellon español, haciéndole los ho- 
nores su nueva guarnicion marina, formada 
en el parapeto del Caballero Alto, presentan- 
do las armas y batiendo marcha. En el mue- 
Ue y baluartes de la Concepcion y Santiago, 
se izú tambien la bandera, que fué saludada 
por 21 cañonazos. 

Los medios de defensa con que contaba el 
castillo de San Juan de Ulúa, eran más que 
suficientes para haber hecho una formidable 
resistencia á las fuerzas espedicionarias, y el 
entregarse tan voluntariamente esta plaza, 
indica que el presidente de la República 
queria adoptar el sistema de guerrillas en 
el interior de Méjico, medio segurisimo de 
alcanzar más ó ménos tarde una victoria com- 
pleta eontra todo ejército invasor que en 
aquel territorio se presentase. 

El tan celebrado castillo de San Juan de 
` Ulúa ofrecia por las acertadisimas obras que 


en él se habian llevado recientemente á 


cabo, por su combinacion con los baluar- 
tes, de las plazas, y más que todo, por la 
série de peligrosos arrecifes que lo rodean, 
impidiendo la aproximacion de los buques 
que intenten batirlo con ventaja, una resis- 
tencia que sólo á costa de muchos y grandes 
sacrificios hubiera sido posible vencer á las 
fuerzas españolas. 

Despues de haber sacado de aquella forta- 
leza toda la artillería de bronce, con la que 
habian fortificado los puntos más importantes 
del camino que hoy conduce á la capital, y 
50 piezas de hierro que por no tener tiempo 
de arrastrar los mejicanos, habian dejado 
esparcidas en el muelle, en la ciudad y en el 
camino, se encontraron en el castillo 60 ca- 
ñones de fundicion inglesa y belga de ca- 
libres de 32, 68 y 80, y tres morteros con 
magnifico cureñaje del sistema giratorio, 
adoptado para la defensa. de las costas de los 
Estados- Unidos. 

-Encontrése asimismo un repuesto exira- 
ordinario de municiones. y de bombas de 


4 32, 68, 80 y 120, y 5.391 eartuchos de 


arma rayada, viéndose. en la baja mar, en el 


foso que rodea á San Juan de Ulúa, gran: 


número de granadas de 84 y 68. Al lado de 
la batería de San Miguel se encontró igual- 


mente montada una balería de tres morteros 
de hierro de 14 pulgadas, ascendiendo el 
número total de piezas que podia mentar la 
fortaleza á 196 (1). 

Dueño el general Gasset de la ciudad de 
Veracruz, publicó una órden del dia , mani- 
festando que la misión comenzada por las 
tropas de sa mando, sólo terminaria cuando 
se hubiesen vengado los insultos infesidos á la 
bandera española, y conquistado el afeeto de 
los que en otro tiempo ‘fueron sus hermanos. 
Al mismo tiempo dirijió usa proclama á los 
habitantes de Veracruz, manifestando que 
España no llevaba allí ningun espíritu de 
conquista, y sí sólo el deber de pedir el 
cumplimiento de los tratados, garantizar á 
los súbditos españoles el que no. se repitie- 
sen nuevos ultrajes contra sus personas, 
protejer á los habitantes pacíficos, y que los 
autores ó fautores de desórdenes serian en- 
tregados á una comision militar. «Mi mayor 
satisfaccion, —añadia,—será que el ejército, 
despues de haber cumplido su mision, re- 
grese á España con la seguridad de haber 
conquistado el cariño de los mejicanos.» - 

Esta manifestacion prudente del general 
español, tranquilizó los ánimos de los ciuda- 
danos de Veracruz, y en nada molestaron, 
por lo tanto, á los españoles que en són de 
guerra se habian allí presentado, pudiendo 
asi esperar tranquilamente en aquella plaza 
la llegada de las. escuadras inglesa y fran- 
cesa, entretanto que el general Gasset se 
ocupaba en la reorganizacion de aduanas, 
correos, tribunal de comercio y demás ra- 
mos de la administracion. | 


IV. 

- Todas estas medidas que por si y ante si 
llevaba á cabo el general español, sin que 
para ello contase con las demás potencias 
aliadas, venian produciendo, sobre todo en 


Inglaterra, cierta agitacion que tomaba cada 
dia más sérias proporciones, El Gabinete 


(1) lag fuerzas españolas que se apoderaron de la 
ciudad de Veracruz, las componian 826 hombres del ba- 
tallon del Rey, 786 del segundo batallon del mismo cuer- 
po, 862 del de Nápdles, 844 del de Cuba, 829 de cazado- 
res de. Baílón, 786 de cazadores de la Union, 34 guardias. 
civiles, 20 ingenieros, 328 artilleros do á pié, 138 de mom- 
tafia y 151 caballos del Rey; formando un total de 5.777 
soldados, con 300 oficiales y 15 jofes, y de 247 Canalo: 
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inglés manifestó, por boca de lord: John 
Rassell, qad estrafiaba mucho y sentía pro. 
fundamente la precipitación de los españoles 
para comenzar por si solos las operaciones 
en Méjico; sentimiento que se hacia tanto 
mayor, cuanto que la Francia, por esta mis- 
ma preeipitacion de los españoles, trataba 
de xementar su contingente en Méjico, con 
4.000 hombres. 

El Gobierno del emperador, en efect, 
queriendo llevar 4 cabo sus proyectos mo- 
narquieos en Méjico, sé aprovechó de la 
falta, quizá involentaría, del eamplimidnto 
de lo estipulado en Léndres por patte det 
Gabinete español, para dar principio á las 
operaciones en el territorio mejicano, y de- 
cidió aumentar el número de sus fuerzas 
para las operaciones en el interior de aque- 
Ha República. Este pensamiento que lord 
Cowley, embajador eu Paris, participaba 4 
lord Russell, añadiendo que tos oficiales 
franeeses que marchaban á Méjico manifes- 
taban en todas: partes que iban á colocar en 
el trono mejieano al principe Maximiliano, 
per más que esto lo negase el ministro de 
Estado Mr. Theuvenel, no pudo ménos de 
inquietar al Gobierno de Inglaterra, dispues- 
to siempre á no intervenit jamás en los 
asuntos interiores de ningur pueblo, y mu- 
cho ménos á coartar en esta: ocasion lali- 
bre manifestacion de los mejicanos. 

Declaraciones tan elevadas y dignas de: la 
nacion británica, fueron acojidas con aplau- 
so en toda Europa, miéntras' que por otra 
parte escitaban la mdignacion general, las 
manifestaciones de uno de los órganos de la 
prensa del emperador francés: Decia aquel, 
en efecto, que del’ examen: del estado de 
cosas de la República de Méjico, habia re- 
sultado:en la diplomacia europea el pensa? 
miento de establecer en aquel infortunado 
país, una monarquía constitucional en lugar 
de su deploráble y ruinosa Confederacion; 
que se había pensado en constituir, en vez 
de una República imposible, una monarquía 
capaz de realzar la. dignidad de los mejica- 
nos, garantida. por su Constitucion misma 
contra las tristes eventualidades que ame- 
nazaban el porvenir del país, y que ofrecie- 
raá las relaciones comerciales con el estran- 
jero, las segúridades que faltaban entónces. 

«Algunos' enviados de' Méjico, -añadia el 


citado órgano imperialista, —-se han presen- 
tado á ofrecer la eorona al stchiduque 
Maximiliano, el cau ofreció aceptar desde 
luego, st tal eva el voto de la mayoría de los 
mejicanos y la voluntad de la Europa. » 

Las acusaciones al Gabinete español y al 
capitan general de Cuba por los Gobiertros 
de Inglaterra y Francia, 4 causa de la de- 
niasiada precipitacion con que los primeros 
habian dado principio á las operaciones en 
el país mejicano, se aplacaron en algun tan- 
to con las ‘esplicaciones dadas por el minis- 
tro de Estado español. 

Decia éste, en efecto, que las causás no 
habian sido otras que ciertas interrapeiones 
en los correos, que habian retrasado la lle- 
gada de las últimas órdenes del Gobierno 


á manos del capitan general de Cuba, en 
_las cuales se le participaba que debian obrar 


Juntas las escuadras de España, Inglaterra y 
Francia, con cuyo objeto habrian de reunir- 
se, antes de su partida, en el puerto de la 
Habana; pero que el general Serrano, cre: 
yendo, segun los informes que tenia recibi 
dos, que las escuadras se reunirian en Vera- 


cruz, y que las de Francia é Inglaterra par- 


tirian de sus puertos nacionales del 5 al 20 
de Noviembre, y temeroso por tanto de que 
la escuadra española pudiera Hegar tarde al 
lugar de la cita, dió sin vacilar la órden de 
que la escuadra española se diese á lá' vela 
sin esperar otras Órdenes que las que ya se 
le habian comunicado. * 

Cualquiera que sea el valor dé estas es- 
plicaciones, que revelan af ménos una puni- 
ble torpeza del Gabinete español, y con las 
cuales se contestó á las amargas censuras 
de Francia 'y de Inglaterra, es lo-cierto que 
euando llegó á la: Habana la noticia de' que 
la escuadra española debia esperar er aquel 
puerto á los aliados, ya se encontraba aquélla 
á tres 6 cuatro horas de Veracruz, en cuyo 
puerto ereia: reunirse con las de Francia é 
Inglaterra. 


Ye 


Veamos cuál era entretanto la actitud de 
los mejicanos, y las disposiciones que sus 
representantes dictaban en contra de España, 
única nacion de que tenian noticia que se 
presentára en són de guerra en 108 puertos 
de la República. | , a 
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Deciase que el Gobierno de Méjico estaba 
en vias de contratar un empréstito con los 
Estados-Unidos del Norte, para entregar á 
Inglaterra y Francia las cantidades de que 
les era deudor, en cuyo caso:se alejaria todo 
temor de que estas dos naciones auxiliasen á 
España en la próxima guerra que amenaza- 
ba. Pero creyendo que la: guerra no podria 
evitarse, el presidente y la legislatura de 
Méjico , cada uno. dentro de. sus atribu- 
ciones respectivas, se ocuparon con activi- 
dad y celo en preparar los medios de defen: 
sa. En tanto que se reunia el Congreso de la 
Union, la legislatura de Méjico dirijió su voz 
al país manifestando: 

1. Que declarada la guerra sity Es- 
paña y Méjico, sostendria con la fuerza de 
las armas el honor, la independencia y la 
libertad de la nacion. 

2.° Que todos los ciudadanos del Estado, 
para resistir la agresion armada con que 
amagaba la España, tan luego como se rom- 
pieran las hostilidades pondrian á disposi- 
cion del Supremo Gobierno de la República, 
sin restriccion alguna, sus vidas y sus for- 
tunas, para que las emplease en el sosteni- 
miento del honor nacional... 

3.2 Que jamás consentiria en arreglo 
alguno que menoscabára en lo más mínimo 
los intereses de la República, y que si la 
libertad, la independencia y la reforma hu- 
bieran de perderse para los mejicanos, fuera 
entre los escombros y ruinas de la patria. 

. 4° Por último, que consideraba como 
traidor á la patria á todo mejicano, que di- 
recta ó indirectamente auxiliase a los invaso- 
res, y pediria enérgicamente al Congreso de 
la Union que fuese puesto fuera de la ley 
y sus bienes confiscados para sostener la 
guerra que les amenazaba. , 

La Junta permanente de generales, por 
otra parte, mandada formar por el Supremo 
Gobierno, habia terminado y presentado al 
Gobierno el plan de defensa de la República 
para el caso de que fuera ésta invadida. El 
general Doblado se habia presentado tambien 
en Querétaro con intenciones de moverse 
sobre Sierra-Gorda para acabar con la reac- 
cion, y estar listo para marchar adonde dis- 
pusiera el Supremo Gobierno. El gobernador 
de Querétaro D. José María Arteaga, habia 
por su parte dirijido una proclama enérgica 


y entusiasta á las fuerzas de su mando. El 
ejecutivo del Estado de Méjico habia puesto 
á disposicion del Gobierno, para el caso de 
una guerra estranjéra, 2. 000 hombres orga» 
nizados y perfectamente armados, que tenia 
en el distrito de Toluca combatiendo contra 
la reaccion, y le habia ofrecido otres 2.000 
que por lo pronto se prometia sacar de los 
guardias nacionales de los distritos. El de 
Aguas Calientes habia dispuesto poner á dis- 
posicion del Supremo Gobierno un batallon 
de infantería de 700 plazas, un escuadron de 
100 hombres y tres piezas de artillería, de 
cuyas fuerzas estaban ya en campaña, á las 
órdenes de Doblado, 200 infantes. 

- Los comerciantes mejicanos, llenos tam- 
bien del mismo entusiasmo por las glorias 
de la patria, habian hecho un empréstito 
de 300.000 pesos al ministro de Hacienda. 
Los habitantes de Tepeaca de la Rosa diri- 
jian al Congreso una exposicion ofreciendo 
sus fortunas y sus personas en el caso de una 
guerra estranjera; y en la capital se presen- 
taron como voluntarios á tomar las armas 
para defender su patria y su independencia 
hasta 10.000 ciudadanos. Tal era el espíritu 
que reinaba en Méjico, y tal el entusiasmo 
de aquella raza fuerte y vigorosa. de bravos 
indios, que antes que perder su libertad y su 
independencia, estaban prontos á entregar 
sus fortunas y sus vidas. 

Pocos dias despues de haber publicado su 
patriótico manifiesto, y de haber dado plenos 
poderes. al presidente Juárez, el Congreso 
mejicano. declaró terminada la legislatura. 
el 15 de Diciembre de 1861; y en el mismo 
dia quedó constituido el nuevo ministerio de 
la manera siguiente: Relaciones esteriores, 
Manuel Doblado; Interior y Justicia, Jesús 
Terán ; Guerra y Marina, Pedro Hinojosa; 
Hacienda, José Gonzalez. Echevarria. 


- CAPÍTULO V. 


El condo de Reus es nombrado general en jefe de las. 
faersas espedicionarias á Méjico.—Licgada do éste 
y de las escuadras francesa é inglesa al puerto de 
Veracras. —ULTIMATUA dirijide al Gobierno de la Repu- 
blica.—Licgada do Miramon al puerto de Voracrus. 
—Su regreso á la Hahana.—Conferencia del gene- 
ral Prim con el ministro Doblado on la Soledad .-— 
.Cendiciones que en ella se estipniaren. 


adas € 
“Nombrado general en jefe de las fuerzas 
espedicionarias. á Méjico el general D. Juan 


U 
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Prim, salió éste del puerto de Alicante con 
direccion á la isla de Cuba el 22 de Noviem- 
bre de 1861, desembarcando en la Habana 
el 23 del mes siguiente, 

Reunidas en aquel puerto las escuadras 
inglesa y francesa, que juntamente con la 
española debian operar en Méjico, dispuso 
el general Prim partir el 3 de Enero de 1862 
pa ra Veracruz á bordo del navío Francisco de 
Asis, al que seguian los vapores españoles 
Ulloa y San Quintin. En el mismo dia salió 
tambien la escuadra francesa, al mando del 
almirante francés Mr. Jurien de la Graviére, 
con los siguientes buques: el navío de bélice 
Massena , las fragatas Guerriere, L'Ardente, 
L'Astrée, tambien de hélice , y algunos avi- 
sos, conduciendo estos buques las fuerzas de 
desembarco, que ascendian á 2.000 hombres 
y de los cuales, llevaba el Massena quinientos 
zuaaros y doscientos artilleros de marina, 
trescientos fusileros de marina la Guerriere, 
quinientos hombres de infantería de línea 
‘L’Ardente, y quinientos L'Astrée. 

Los jefes y oficiales encargados de este 
cuerpo espedicionario que la Francia enviaba 
á Méjico eran: el jefe de estado mayor, co- 

- ronel Letellier-Valazé; comandante de la ar- 
tillería, el jefe de escuadron Michel; coman- 
dante de ingenieros, capitan Lebescoud de 


Coatpont ; jefe de los servicios administra- - 


tivos, el sub-intendente militar Raoul; jefe 
del servicio de sanidad, el médico principal 
Lallemand. 

Las tropas del ejército de tierra las com- 
-ponian: un batallon de cazadores de infante- 
ría (estado mayor y seis compañías), coronel 
L'Heritier; segundo regimiento de zuavos 
(estado mayor y dos batallones), coronel 
Gambier; un escuadron del segundo regi- 
miento de cazadores de Africa; la primera 
batería del noveno regimiento. de artillería; 
* un destacamento del primer escuadron del 
tren de artillería; la sesta compañía de obre- 
ros-ingenieros; la primera compañía ligera 
del tercer escuadron del tren de equipajes; 
destacamentos de obreros de administracion 
y enfermeros de sanidad militar. 
= Las tropas del ejército de mar las compo- 
nian: un regimiento de infantería; una bate- 
ría de artillería, y un destacamento de gen- 
darmes, sacado de las compañías de las An- 


tillas francesas. Iban además agregados al 


estado mayor del cuerpo espedicionario, el 
jefe de escuadra Lacroix, el capitan Ruessel, 
el capitan Hubert Castex y tres tenientes. 

. La escuadra inglesa, que deberia igual- 
mente operar en Méjico, se componía de los 
siguientes buques: Navío Saint. George, de 86 
cañones; navío Sans Pareil, de 70 id.; fraga- 
ta Morsey, de 40 id.; fragata Chullenger, de 21; 
cañonera Barracoute, de 6; cañonera Plover, 
de 5. El mando de estas fuerzas habia sido 
confiado al comodoro Hugh Dunlop y 4 sir 
Charles Lennox Wyke. 3 

Despues de una feliz navegacion de quince 
dias, el general Prim llegó 4 Veracruz el 7 
de Enero de 1862; y al dia siguiente desem- 
barcaron las tropas francesas , ocupando los 
cuarteles que las tropas españolas les habian 
cedido, como los más cómodos y ménos insa- 
nos que contaba la ciudad de Veracruz. 


; 
, 
lI f 
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Reunidos en esta ciudad los plenipoten- 
ciarios de Francia, Inglaterra y España, 
acordaron dirijir una nota al Gobierno meji- 
cano, exijiéndole reparaciones por los agra- 
vios que á unas y á otras naciones habia in- 
ferido. 

Despues de una larga diseuticn sobre si 
las pretensiones de los aliados debieran for- 
mularse en una nota comun, ó que cada cual 
se dirijiese separadamente al Gobierno de 
Juarez, se acordó que cada. uno de por si 
exijiese la reparacion que creyera conve- 
niente y justa, quedando formuladas las 
unas y las otras notas en los. términos 
siguientes: 

El representante español exijia, en nombre 
de su Gobierno, las satisfacciones debidas 
por los agravios hechos á la nacion española, 
la reparacion de los perjuicios causados á 
los súbditos de S. M. que residen en territo- 
rio mejicano, y la fiel observancia de los so- 
lemnes pactos que ligan al Gobierno de Mé- 
jico con el de S. M. Católica. En cumpli- 
miento de tales órdenes, el conde de Reus 
reclamaba del Gobierno mejicano: 

Primero. El nombramiento inmediato de 
un representante de la República que habid 
de salir para la córte de Madrid en el plazo 
más breve posible, con el encargo espreso 
de dar plena. satisfaccion por el agravio he- 
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cho á S. M. la reina de España y á fa nacion 
española, cón la espulsion del embajador 
D. Joaquin Francisco Pacheco. 

Segundo. El cumplimiento inmenalo del 

tratado Mon-Almonte. — 
- Tercero. EI abono de A 
á los súbditos españoles á quienes correspon- 
den, por los daños que se les han irrogado á 
consecuencia de los crimenes cometidos en 
las haciendas de San Vicente y Chiconcua- 
que y en el minero de San Dimas: el reco- 
nocimiento del derecho: que asiste å España 
para exijir el resarcimiento de los perjuicios 
sufridos por súbditos españbles á consecuen- 
eia de las vejaciones y tropelias que poste- 
riormente se han cometido ó se cometieren 
contra. ellos: el castigo ejemplar de los per- 
petradores de-estos crimenes y de las auto- 
ridades que, pudiendo, no procuraron impe- 
dirlos, y la solemne promesa de que en 
lo sucesivo se evitará la repeticion de tan 
atroces atentados. 

Cuarto. El pago de 40.000 pesos fuertes 
por valor de la barcá española Concepcion, 
indebidamente apresada, de su cargamento 
y de los daños sufridos por sus dueños y 
eargadores. 

«V. E., — continuaba el general Prim ,— 
se servirá contestar st el Gobierno mejieano 
está ó nó dispuesto á acceder á estas deman- 
das en el término preciso de cuatro dias, 
eontados desde cl momento en que llegue 4 
manos de V. E. esta comunicacion. » 

Los representantes de Inglaterra exijian 
igualmente al Gobierno mejicano: 

Primero. Que el Gobierno de la Repú- 
blica de Méjico, diera al de S. M. Británica 
ona positiva y material garantía, para el de- 
bido y fiel cumplimiento de todas las esti- 
pulaciones contenidas en los varios tratados, 
convenios y arreglos existentes en la actua 
lidad:entre inglaterra; y Méjico. `` | 

- Segundo. Que-los 660.000 pesos violen- 
tamente estraidos de la legacion inglesa, y 


los 269.000 y pico de pesos que aun queda-. 
ban -por reintegrar del dinero tomado forzo- 


samente de la conducta de Laguna Seca, se- 
rian devueltos inmediatamente: con el interés 
de 6:por:100'por-la-primera sama, y 12 por 
109 por la última mencionada; empezando 4 
contarse desde el dia en. que el dinero fué 
tomado ¡legalmente por los autores respec- 


tivos de estos atentados, y que todas las | 
cantidades que se debian á los tenedores de 
bonos de Lóndres y á los tenedores dé borios 
de la convencion, que se hallaban en poder 
de las autoridades de aduanas de la Repú- 
blica de Méjico á tiempo en que fueron sus- 
pendidos todos los pagos por efeeto de la 
ley de 17 de Julio último; todas tas canti- 
dades que en virtud de esa ley fueron re- 
tenidas, serian entregadas á los propietarios 
con el interés de un 6 por 100. | 
Tereero. Que se destináran á lós diferen- 
tes puertos de la República interventores 
nombrados por el Gobierno británico, con fa- 
eultades para reducir á la mitad los derechos 
de importacion, si lo creyesen necesario; y 
que su intervencion en la recaudacion de los 
derechos de aduanas fuese igua? 4 la que 
ejercen las mismas autoridades mejicanas, 
a fin de asegurar la justa y equitativa dis- 


tribucion de la parte de los derechos que 


tenian asignada ambas clases de tenedores, 
por las convenciones y tratados estipulados. 

Cuarto. Que todas aquellas reclamacio- 
nes de súbditos ingleses, que estaban ya re- 
conocidas por el Gobierno mejicano, fuesen 
liquidadas desde luego, y que todas las que 
no hubiesen sido examinadas, si se hallaban 
justas y legales, fuesen reconocidas como 
válidas, tan pronto como quede probado que 


há lugar á ello, y pagadas con el menor re- 


tardo posible. | 

Veamos ahora las enormes exijencias de 
los comisarios franceses. al pobre: y abatido 
Gobierno de la República de Méjico: 

El Gobierno mejicano, —decian en su nota 
los ministros del emperador,—formulara del 
modo siguiente el ultimatum, cuya aceptacion 
simple y completa por Méjico tienen órden de 
exijir en nombre de S. M. el emperador. 

Artículo 1.* “Méjico se obliga å pagará | 
Francia una suma de 12 millones de pesos 
en que está valuado el importe de las recla- 
maciones francesas, por los hechos cometi- 
dos. hasta el 31 de Julio último , salvas las 
escepciones comprendidas en los artícu- 
los 2.° y 4.*-que se nombrarán más adelante. 

En lo que concierne á los hechos que han 
tenido lugar despues del 31 de Julio último, . 
y para los cuales se hace una espresa reser- 
va, el importe de las reclamaciones 4 que 
podian dar lugar contra Méjico, se fijará 
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ulteriormente por los plenipotenciarios: de 
Francia. 


Estará investido del mismo derecho relati- 
vamente. á todas las persecuciones criminales 


Art. 2. Las cantidades no pagadas de | intentadas contra sus nacionales. . 


la convencion de 1853, que no han sido com- 
prendidas en elart. 1.° mencionado, deberán 
ser pagadas á los que tengan derecho, 


teniendo en cuenta las obligaciones estipu- - 


ladas en dicha convencion de 1853. 

Art. 3.2 Méjico se obligará á la ejecucion 
plena, leal é inmediata del contrato hecho 
en el mes de Febrero de 1859, entre el Go- 
bierno mejicano y la casa Jecker. 

Art. 4.2 Méjico se obliga al pago inme- 
diato de 11.000 pesos, qne haeen el resto de 
la indemnizacion que ha sido estipulada en 
favor de la viuda y de los hijos de Mr. Ri- 
che , vice-consul de Francia en Tepic, ase- 
sinado en Octubre de 1859. | | 

El Gobierno mejicano deberá además, y 
segun lo ha prometido ya, destituir de sus 
grados y empleos y castigar de un modo 
ejemplar al coronel Rojas, uno de los ase- 
sinos de Mr. Riche, eon la espresa condi- 

cion de que Rojas no podrá ser investido de 


ningun empleo, mando ni cargo público de. 


ninguna clase. 
Art. 5.9 El Gobierno mejicano se obliga 


igualmente á investigar quiénes son los auto- 


res de los numerosos asesinatos cometidos 
contra franceses, especialmente contra el 
Sr. Davesne, y á castigar los asesinos. 
Art. 6.2 Los autores de los atentados 
cometidos en 14 de Agosto último contra el 


ministro del emperador y de los ultrajes in-. 


feridos al representante de Francia en los 
primeros dias del mes de Noviembre de 1861, 
serán sometidos á un castigo ejemplar, y el 
Gobierno mejicano tendrá que dar á Francia 
y á su representante las reparaciones y sa- 
tisfacciones debidas por estos deplorables 
escesos. | 

Art. 7.° Para asegurar la ejecucion de 
los artículos 5.° y 6.°, ya citados, y el cas- 
tigo de todos los atentados que han sido 
cometidos, 6 que podrán cometerse contra 
las personas de los franceses residentes en 
la Republica, el ministro de Francia tendrá 


siempre el dereeho de asistir en cualquier 


estado de la causa, y por medio del delega» 
do que designará al efecto, 4 todas las ins- 
trucciones entabladas por la justicia criminal 
del país. 


Art. 8.° ` Las indemnizaciones estipuladas 
en el presente wltimatum, gozatán de derecho 
desde el 17 de Julio último, y hasta el com- 
pleto pago de un interés anual de 6 por 100. 

Art. 9.2 En garantía del cumplimiento de 
las condiciones pecuniarias y de las demás 
establecidas por el presente ultimatum, la 


Francia tendrá el derecho de ocupar los puer- 


tos de Veracruz, de Tampico .y todos los 


.demás puertos de la República que erea 


á propósito, y de establecer en ellos comi- 
sarios designados por el Gobierno imperial; 
cuya mision será asegurar á las potencias que 
tengan derecho á ello, la entrega de los fon- 
dos que de los productos totales de las adua- 
nas marítimas de Méjico deberán ser separa- 
dos en su provecho, con arreglo á los conve- 
nios, y la entrega á los agentes franceses de 
las sumas debidas á la Francia. . | 
Los comisarios de quienes se trata, tendrán 
además facultades para reducir á la mitad ó 
en menor proporcion, segun lo juzguen eon- 
veniente, los derechos que se perciben ac- 
tualmente en los puertos de la República. 
Se establece espresamente que las mercan- 
cias que han pagado ya los. derechos de im- 
portacion, no podrán en ningun caso, ni bajo 
ningun pretesto , ser sometidas por el Gobier- 
no Supremo ni por las autoridades de les 
Estados, á ningun derecho adicional de adua- 
nas interiores ó cualesquiera otros derechos, 
escediendo la proposicion de 15 por 100 de 
los derechos pagados en la importacion. 
Art. 10. Todas las medidas que se juz 
guen necesarias para arreglar el reparto 
entre las partes interesadas, de las sumas 
retiradas del producto de aduanas, como asi-. 
mismo el modo y las épocas del pago de las 
indemnizaeiones estipuladas en Jos artículos 
anteriores, como para garantizar las condi- 
ciones del presente ultimatum, serán determi- 
nadas de concierto entre los pienipotencia- 
rios de Francia, Inglaterra y España. - < 
Tales fueron las exijencias de las potencias | 
aliadas, á un Gobierno que se hallaba com- 
pletamente imposibilitado de atender á los 
gastos más indispensables del interior del 
país, y que hacía muchos años luchaba con 
un estado de miserias y de pobreza: en. que 
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difícilmente se habrá encontrado pueblo al- - 


guso en el Nuevo Continente: Y sin embargo, 
¡todas fueron aceptadas por los representan- 
tes de las naciones interventoras ! | 
- A una sola de las proposiciones presenta- 
das por la Francia, se opusieron los plenipo- 
tenciarios sir Charles Wyke y D. Juan Prim: 
á la en que se:exijia el cumplimiento de'un 
contrato celebrado por Miramon éon una 
casa de'comercio, antes suiza y despues fran. 
cesa, en los momentos en que se hallaba en 
la agonía: el Gobierno de este. presidénte. - 
Sir Charles Wyke, para quien eran harto. 
conocidas las negociaciones de este célebre 
contrato de la casa Jecker y compañía, es- 
clamó al punto, diciendo «que la exijencia 
de,los ministros franceses era de todo punto 
inadmisible.» «El Gobierno de Miramon,— 
decia el plenipotenciario ' inglés, —recibió, 
cuando ya era inminente su caida, 750.000 
pesos en metálico de los banqueros 6 presta- 
mistas anteriormente citados, entregándoles 
en cambio el general Miramon bonos del Fe- 
soro por 14 millones de duros.» »Este contra- 
to leonino y escandaloso,—continuó sir Char- 
les Wyke,~—produjo un descontento general 
en Méjico; y'el actual Gobierno, ni ningun 
otro que éntre 4 rejir los destinos ‘del: país, 
podran autorizar nunca semejante escándalo, 
aceptándo ; antes que la ignominia de acce- 
der á tan injusta é inicua pretension: todas 
las consecuencias de una guerra eee y 
desastrosa para el país mejicano.» - 
Este incidente inesperado dió lugar á dis- 
cusiones: acaloradas entre los representantes 
inglés y francés; acordándose, al fin, enviar' 
únicamente - la:'nota . colectiva ‘con algunas 
modificaciones, y. haciendo mencion en. ella 
de que los plenipotéaciarios. tenian el encargo 
de exijir plena reparation dé todos los agra-., 
vios y perjuicios sufridos; pero manifestando 
á la vez:,. que lo primero era proporcionar 4 
la República los medios. de constituirse de 
una manera estable, poniéndola en tdndicio- 
nes: de: poder : cumplir łos compromisos que: 
tenia contraidos `ó : w Parem: rie en: 
lo: SUCESIVO. Cu o, o aT 
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El T que los representantes de las y 
treg naciones er enviaron al Gobier-:; 
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no.de la República mejicana, y en cuya re- 
daccion estuvieron los plenipotenciarios com- 
pletamente de acuerdo, hacia ver al presi- 
dente Juarez que los aliados no habian ido á 
Veracruz. únicamente con la intencion de vin- 
dicár agravios, sino con fines más elevados 
y generosos; que cansadas las tres potencias 
de hacer reclamaciones sin resultado alguno 
satisfactorio, por efecto del lastimoso estado 
á que habia venido á parar-la República, sin 
culpar á ningun Gobierno de que la situacion 
llegase 4 tan lamentable estremo, no podian 
las trés potencias consentir en que se prolon- 
gase' más tiempo con perjuicio de sus inte- 
reses y de sus súbditos; pero que no por eso 
iban á imponer leyes ni -á ingerirse en la 
administracion del país, ni en la clase de go- 
bierno que le plugitiera darse, sino á tenderle 


una mano amiga, y mediar como generosos 


protectores en las diferencias que han lleva- 
do á la República mejicana á tal grado de 
postracion lastimosa. * ' 

A la vez que ésta nota se enviaba al Su- 
premo Gobierno de la República, los mismos 
jefes de las naciones aliadas, Charles Lennox 
Wyke, Hugh Dunlop, E. Jurien de la Gra- 
viére, Dubois de Saligny y el conde de Reus, 


—publicarón un manifiesto á los mejicanos que 


creemos conveniente reproducir aquí, para. 
que resalte más lo contradictorio de la con- 
ducta de los aliados en Veracruz,.con la que 
más tarde ha seguido el emperador: francés. 

' «Los representantes, —dice el citado mani- 
fiesto, —de Inglaterra, Francia y España, 
cumplen un deber sagrado dando á conocer. 
á los mejicanos sus intenciones desde el ma- ` 
mento en que han pisado el territorio de la 
República. , | 

- La fé de los tratados, quebrantada. por ins 
diversos Gobiernos que se han sucedido entre. 
vosotros; la seguridad individual de nuestros. 
compatriotas, amenazada de contínuo, han 


hecho necesaria é ee ia espe- 


di¢ion. - 

Os. pom, los que 0s hagan creer que 
detrás de tan justas como legítimas preten- 
siodes vienen envueltos planes.de conquista, 


de restauracion -y de intervenir en vuestra po- 
lítica y :administracion, . 


Tres, naciones que. aceptaron. oon , lealtad 
vuestra: independencia, tienen derecho á que 
se las crea animadas, no ya de pensamientos 


- 
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bastardos, sino de otros más nobles, eleva- 
dos y generosos. Las tres naciones que ve- 
nimos representando, y. cuyo primer interés 
parece ser la satisfaccion, por los agravios 
que se les han inferido, tienen.un interés más 
alto y de más generosas y provechosas con- 
secuencias: vlenen á tender una mano amiga 
al pueblo á quien. la Providencia prodigó 
todos sus dones, y á quien se vé con dolor 
ir gastando sus fuerzas y estinguiendo su vi- 
talidad al impulso violento de e civic: 
y de perpétuas convulsiones. 
Esta es la verdad, y los encargados de 


exponerla no lo hacemos en són de guerra y - 
de amenaza, sino: para que labreis vuestre ' 


ventura que á todos nos interesa. A vosotros, 
esclusivamente á vosotros, sin intervencion 
de estraños., os toca constituiros de una ma- 
nera sólida y permanente: vuestra obra será 
la obra de. regeneracion que todos acatarán, 
porque todos habrán contribuido á ella, con 
sus Opiniones los unos, los otros con su ilus- 
tracion, con su conciencia todos en general: 
el mal es grave, el remedio urjente ; ahora 
ó nunca podeis hacer vuestra felicidad. 

Mejicanos: Escuchad la voz de los aliados, 

áncora de salvacion en la deshecha borrasca 
que venis corriendo: entregaos con la mayor 
confianza á su buena fé y rectas intenciones; 
no temais nada por los espiritus inquietos y 
bulliciosos, que si se: presentaren, yuestra 
actitud resuelta y decidida los sabria con- 
fundir, mientras nosotros -presidamos impa- 
sibles el grandioso .espectáculo de -vuestra 
ea al alas por el órden y la li- 
bertad, 

Así lo comprenderá, aa seguros de 
ello, el Gobierno Supremo á quien nos diri- 
jimos asi lo comprenderan las ilustraciones 
del pais 4 quienes hablamos, y 4 fuer de 
buenos patricios no podran ménos de conve- 
nir en que, descansando todos sobre las 
armas, sólo se ponga en movimiento la 
razon, que es lo que debe triunfar en el 
Siglo xix.» 

Compréndese por esta manifestacion; que 
el verdadero propósito de los alíados.en Mé- 
jico, era permanecer indiferentes por com- 
pleto á las luchas interiores de los mej icanos, 
y no influir en lo más mínimo respecto 4 la 
forma de gobierno que el país tuviera por 


conveniente darse en lo sucesivo. ¿Cómo, 
GUBRRA DB MÉJICO. ` 


pues, conciliar esto con la conducta ulterior 
de Napoleon II al apoyar con sus bayọpetas 
la monarquía de Maximiliano? : : 


ce x 5 + 
i y ‘ i 
iy - 4 oe : 
1d : e. oy ae 


Las malas. condiciones higiénicas que 
ofrecia la ciudad de Veracruz para la estan- 
cia de las fuerzas aliadas, decidieron al ge- 

neral Prim á acantonar fuera de aquella pla- 
za el mayor número. posible de .sus tropas. 
Al efecto, salió el.18 de Enero para Medellin 
el primer batallon del regimiento de Cuba, 
quedando con esto reunida alli la segunda 
brigada y una seccion de zapadores; siendo 
igualmente conducidos al mismo punto, el 
batallon de cazadores de la Union y la sec- 
cion de caballería, que por efecto de la gran 
escasez de aguas, no podian continuar por 
más tiempo acantonados en Tejería. 

Las operaciones ulteriores que los aliados 
se proponian, exijian que se hallase espedito 
el camino que por Vergara y Santa Fé con- 
duce á San Juan de Estancia, cuya carrete- 
ra debian seguir las fuerzas. aliadas en su 
marcha sobre la capital de la República, 
ordenándose por lo tanto que una seccion de 
zapadores se dedicase á la reparacion de esta 
via, mientras que otra seccion del mismo 
cuerpo se ‘ocupaba en echar. dos puentes 
sobre los rios Jalapa y Atoyac. 

La actividad con que estas construcciones 
se llevaban á cabo, cesó casi par completo 
en vista de la contestacion que el presidente 
Juarez habia dado al, ultimatum que las po- 
tencias beligerantes le habian remitido. Los 
emisarios de aquella nota, llegados 4 Vera- 
cruz el 28 de Enero, manifestaron que el Go- 
bierno de la República, despues de guardar 
con ellos toda clase de afectos y deferencias, 
se habia mostrado dispuesto á aceptar casi 
en su totalidad las reclamaciones de las po- 
tencias aliadas, ofreciendo sólo dificultad 
algunas de ellas, por el estado precario en 
que se encontraba el Tesoro de la nacion 
mejicana. 

Para impetrar de los jefes de la espedicion 
una próroga, durante la cual pudiesen los 
mejicanos satisfacer las deudas que los alia- 
dos les reclamaban, vinieron acompañando 
4 los comisionados del ultimatum el ex-minis- 
tro de Relaciones esteriores, Zamacona, y los 
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señores Bello y Carrillo, los cuales presen- 
tando el cuadro triste y lamentable que 
ofrecia la República mejicana, trataban de 
suavizar en algun tanto la dureza de las 
pretensiones de los aliados. Consentian en 
cambio, en que penetrasen hasta Orizaba y 
Jalapa algunas fuerzas que sirvieran: de 
guardia de honor á los plenipotenciarios , y 
deseaban que se verificasen en la primera 
de estas ciudades las conferencias eon los 
ministros mejicanos, en lugar de hacerlo en 
Méjico, como se pretendia por los represen- 
tantes, debiendo entretanto reembarcarse, ó 
quedar acantonado en la costa, el resto de 
la pIERPeUIcIon: 


Ve 


Pero antes de proseguir la narracion his- 
tórica de aquellas célebres negociaciones, 
conviene dar aquí cuenta de un incidente que 
servirá de mucho para esplicar los acon- 
tecimientos que van á sucederse € en Ele ter- 
Yitorio mejicano. 

Al mismo tiempo que se trataba de poner 
fin á las negociaciones entre el Gobierno de 
Juárez y los representantes de las naciones 
aliadas, se presentó en las aguas de Vera- 
eruz el vapor correo Avow conduciendo al 
general Miramon, á- quien acompañaban el 
Padre Miranda y los coroneles mejicanos 
Gual, Bueno y Gonzalez, grandemente cono- 
cidos por sus ideas reaccionarias y por los 
muchos trabajos que en tal sentido habian 
hecho en América y en Europa. | 

-El primero de estos personajes, despues 
que hubo recorrido los Gabinetes de Europa, 
y conferenciado principalmente con los Go- 
biernos de España, de Austria y de Francia, 
se dirijió 4 la Habana, en donde con un 
nombre supuesto tomó pasaje para Veracruz. 
Cuál fuera el objeto de este viaje del gene- 
ral Miramon, fácilmente podrá conocerse, 
recordando lo que ya hemos dicho respecto 
4 los pensamientos monárquicos de Napo- 
leon III en el Nuevo Mundo, y las ‘ideas 
reaccionarias 4 que Miramon estaba íntima- 
mente ligado. 

Este general, en efecto, habiendo acordado 
con los Gobiernos de Francia y Austria el 
establecimiento de la monarquía en Méjico, 
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único medio que le restaba para vengarse dé 
su antiguo y poderoso rival Benito “Juarez, 
y para echar por tierra la omnimoda in- 
fluencia que éste ejercia en el país mejicano, 
y habiendo asimismo convenido con aque- 
llos dos monarcas én que se ofreciese el nue- 
vo trono al archiduque Fernando Maximi- 
liano, á quien la Francia deberia sostener 
con sus ejércitos y su influencia; Miramon, 
decimos, se dirijió satisfecho de su obra 
á su país natal, en donde al lado del nuevo 
monarca se proponia desempeñar un puesto 
de la más alta importancia, castigar seve- 
ramente á Juarez y vengarse de las derrotas 
vergonzosas que éste le hizo' pul en los 
últimos años. | 

Halagado con estos vanos y Ea 
propósitos, Miramon iba: como á preparar el 
sólio al infortunado príncipe austriaco, sin 
cuidarse de que fuera 6 nó aceptable á los 
mejicanos, ni pensar en los grandes males 
que tal resolucion pudiera ocasionar á su 
patria. Firme siempre en sus deseos de 
venganza, y dando ancho vuelo á su ambi- 
cion y egoismo, no se cuidó de lo arriesga- 
do y trascendental que pudieran ser sus 
planes para el país, ni aun de la suerte que 
á su persona misma caber pudiera y á todas 
las demás que arrastrára en su loca y vana 
empresa. 

El dia 27 de Eher llegó, como deciamos, 
á las aguas de Veracruz el vapor que con- 
ducia á Miramon. Durante la travesía' supo 
guardar tan mal el incógnito, que todos 4 
bordo sabiah quién era, y el comandante del 
buque-correo esperaba dar vista á la capital 
para hacer la señal correspondiente. Hecha 
ésla, y antes que el buque fondeára, se pre- 
sentó en él un oficial con escolta suficiente; 
y condujo arrestado á Sacrificios al gene- 
ral incógnito á bordo de una fragata inglesa. 
Detenido en aquellas aguas entretanto” que 
el paquete inglés hacía su travesía 4 Tam- 
pico, Miramon fué otra vez embarcado por 
órden de los jefes espedicionarios y condu- 
cido á la Habana en el mismo buque que le 
habia traido. —. D 

Todas estas medidas fueron principalmen- 
te llevadas á cabo por el plenipotenciario de 
la Gran. Bretaña, qué aparte: sus buenos y 
constantes esfuerzos por la causa de la liber- 
tad en Méjico, tenía presentés las ofensas 
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que Miramon habia inferido desde el supre- 
mo poder á la nacion: inglesa. | | 

El general Miramon tenia, en efecto, largas 
cuentas que ajustar con Inglaterra por haber 
atropellado, cuando ejercia su tirana dictadu- 
ra en Méjico, el pabellon británico, rompien- 
do los sellos de las cajas en la misma lega- 
cion, y estrayendo 600.000 duros de los 
fondos de la convencion inglesa. Tales abu- 
sos, acerca de Jos cuales Miramon se habia 
reservado siempre todo género de satisfaccio- 
nes, habrian por sí solo bastado para que las 
autoridades. inglesas. tomáran una medida, 
que estaba además justificada por lo que pu- 
diera significar entónces la presencia de 
aquel general en Méjico para el arreglo 
de las grandes cuestiones que á la sazon se 
trataban. 

Los planes que Miramon se proponia rea- 
‘Lizar con su: venida al Golfo mejicano, y que 

no eran por cierto ignorados de los pleni- 
potenciarios, hacian más y más necesarias 
las medidas:que con este personaje tomaron 
los jefes espedicionarios. 'El pensamiento 
de Miramon y de sus partidarios era el de 
internarse en el país; unirse á Vicario, 
Márquez y Zuloaga; proclamar un plan, 
que apoyado principalmente por Francia, 
tendria por objeto el establecimiento de una 
monarquía, al frente de la cual habria de 
ponerse el archiduque Maximiliano; y este 
pensamiento, que ciertamente no se ocultó á 
los plenipotenciarios, no pudo ménos de de- 
cidir 4 los representantes de España y de 
Inglaterra, 4 proceder al arresto del general 
Miramon, pues de otro modo hubieran puni- 
blemente faltado a las estipulaciones del con- 
venio de 31 de Octubre. 

Aún debieron ir más léjos los represen- 
tantes de estas dos naciones, conocido el 
plan del general reaccionario y las encubier- 
tas intenciones de Napoleon. III. El Padre 
Miranda y demás oficiales. mejicanos que 
acompañaban á Miramon, debieron como éste 
ser detenidos, toda vez que su mision era la 
misma que la del jefe que los guiaba; y de 
este modo se hubieran evitado las graves 
complicaciones y sérios disgustos que media- 
ron más tarde entre los representantes de las 
- Naciones aliadas, y que ya se dejaban entre- 
vér por las torrespondencias de los plenipo- 
tenciarios de Inglaterra y España. «El gene- 
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ral Prim y sir C, Wyke,—dice una de éstas,— 
quieren una política contemporizadora; mien- 
tras que el almirante 'Jurien de la Graviére 
y Mr. de Saligny desean que se empleen me- 
didas enérgicas.» «El ultimatum,—añade sir 
Carlos Wyke,—enviado con los comisarios, 
está concebido en el mismo espiritu concilia- 
dor que el manifiesto dirijido á la nacion meji- 
cana; el deseo de los estranjeros no es inter- 
venir en la eleccion de la forma de gobierno 
que aquella desee adoptar: el general Prim 
es una persona’ escelente, con la cual estoy 
en relaciones íntimas y en perfecto acuerdo 
en todos los puntos; pero el almirante de la 
Graviére y Mr. de Saligny difieren en algu- 
nos de ellos. El general Prim y yo hemos 
convenido en proponer la consideracion de 
todas las reclamaciones privadas para otra 
ocasion futura. » : 


VI. 


La entrevista del ex-ministro Zamacona, 
de que anteriormente nos ocupábamos, con 
los plenipotenciarios de las naciones aliadas, 
dió por resultado una segunda entrevista que 
tuvo lugar en el pueblo de la Soledad, entre 
el general D. Manuel Doblado, ministro de 
Relaciones esteriores de la República de Mé- 
jico, y el representante español marqués de 
los Castillejos. El dia 19 de Febrero salió, en 


efecto, de la ciudad de Veracruz el gene- 


ral Prim acompañado de sus ayudantes de 
campo, de algunos jefes superiores y oficia- 
les de estado mayor, y una escolta de cin- 
cuenta ginetes cazadores y lanceros. 
Próximos al punto acordado para la en- 
trevista, el coronel Gamindez, destacado 
préviamente con cuatro lanceros, volvió y 
puso en conocimiento del conde de Reus la 
llegada de los generales Doblado y Zarago- 
za, jefe este último del ejército de Oriente 
de la República. Entrando en el coche de 
los mejicanos el general Prim y el brigadier 
Milans del Bosch, se dirijieron á la Soledad, 
seguidos de las escoltas española y mejica- 
na, y dió principio en las casas capitulares 
la conferencia de Doblado y Prim. Termina- 


. da ésta, los dos generales llamaron al secre- 


tario de la embajada española para que es- 
tendiese las bases acordadas, despues de lo 
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cual pusiérorse nuevainenté en marcha una 
y otra comitiva: = a 

La impaciencia de los reptesentantes' de 
Francia é Inglaterra por saber 'el” resultado 
de la entrevista era tan- grande, como impor- 
tante el asunto de que en'etla 'se'trataba: 
A las siete de la noche de aquel ‘mismo ‘dia 
regresó el general Prim á la Téjería; en doñde 
le aguardaban el almirante Jurien de la:Gra- 
viére, ell comodoro Dunlop’ y ‘el! ministro 
©. Wyke. Poco despues:se dirijieron.á Ve- 
Factuz, én dónde “fueron: -al dia siguiente 
aprobados en todas sus partes los: prelimina- 
fes- de la paz, convenidos entre el condo de 
Reus Y el géneral Doblado: a 

“Segun: lds ‘bases regalada: y ici 
en aquella conferencia, deberian abrirse tas 
negociaciones en Orizaba, donde concurri- 
rian los comisarios y dos ministros de Ia Re: 
pública ó sus delegados. 

Las potencias aliadas podrian situar sus 
fuerzas durante las negociaciones en las po- 
blaciones de Córdoba, Orizaba y Tehuacan, 
ocupando-:las francesas este último ‘punto, 
las inglesas el primero y las españolas 4 Ori- 
zaba, en donde se abririan las negociaciones. 

Si el resultado de éstas no fuese satisfac- 
torio, los aliados desocuparian, antes de 
romper las hostilidades, las ciudades ‘ante- 
riormente indicadas, volviendo á situarse en 
“a línea que está delante de dichas fortifica- 
ciones, rumbo 4 Veraeruz, y designándose 
como puntos estremos principales, el de Paso 
'Ancho'en el camino de Orizaba, y Paso de 
Ovejas en el de Jalapa. | 

El pabellon mejicano se enarbolaria en 
Veracruz y en él castillo de San Juan de 
Ulúa, al lado de los de las tres potencias, en 
el momento en que 'se phsiceaues en: marcha 
las tropas. ` 

Tales fueron los lic en que con- 
vinieron el conde de Reus y el general Do- 
blado, y que aprobaron: despues los repre- 
sentantes de Inglaterra y Francia. - 

“No faltó, sin embargo, quien censurára 
‘como humillante para los plenipotenciarios, 
‘la condicion de que saliesen ‘las tropas alia- 
' das de las ciudades de Córdoba, Orizaba y 
Tehuacan en el caso de que hubiera de 
“darse comienzo á las hostilidades; fundán- 
` dose los que lanzaban esta gratuita y pere- 
grina censura, en que con aquellas nego- 
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ciaciones se daba al Gobierno: de Juarez ana 
consideracion y “una fuerza de que earecia; 
presentandole ' como ua Gobierno regular y 
digno que’ trataba con tres potencias. de la 
inás alta importancia de Europa. ' ae 
No mérecen ciertamente una sera vimal 
refutacion,‘esas atrevidas impugnaciones de 
los partidarios de la truerra y det esterminio 
de la República- mejicana ;: y tal vez para 
nosotros habrian: pasado’ como ‘desapercidi- 
das, si el Gobierno-francés no las hubiera 
tomado mas tarde como pretesto para:llevar 
adelante su‘loca empresa. ¿Qué razon habia, 
en:efecto, para que las fuerzas aliadas: con- 
tinuáran en, caso de guerra, ocupando tres 
plazas de la: mayor importancia en-el terri: 
torio mejicano, habiendo éstas: sido. ofreci- 
das por un acto de atencion y deferencia del 
Gobierno de Méjico; para conferenciar sabre 
lag pretensiones tle. las potencias.aliadas? 
Y “si á los ‘representantes de éstas se . les 
acusa de' demasiado 'condeséendientes- ¡por 
haber: aceptado «semejantes Proposiciones, 
¿querrán decir los. que de un..modo. tan in- 
fundado y tan'imprudente acusan, qué hú- 
biera: sido de: más: de : 20.000 españoles, 
franceses é ingleses, domiciliados en diferen- 
tes puntos del territorio mejicano y poseedo- 
res de inmersas fortunas, si los plenipoten- 
ciarios, llevados de un orgullo impropio de 


las almas nobles, hubieran: rechazado esta 


exijencia , por otra parte. justisima: y. aun 


conveniente, del. Gobierno: de Juarez? ` 


Además, la mision de los aliados no era la 
de empeorar la situacion harto desgraciada 
de los mejicabos, sino exijir, de la. manera 
más digna y más conforme á los sentimientos 
de los grandes pueblos, el cumplimiento de 
los deberes que aquella República: tenía con 


las potencias representadas en Veracruz, sin 


que se apelase nunca á medio alguno. que 
pudiera contribuir á que Méjico se entrega- 
se á todos, los horrores de la más espantosa 
anarquía , ó que pudiese influir directa ó- in- 
directamente en la forma de gobierno -que 


aquel pais quisiera darsé. Esta' y no otra era 


la mision de los representantes de las nacio- 


-nes coaligadas, y este y-no otro era el espiri- 
: tu del convenio de Lóndres, por más que Na- 


poleon IE quisiera despues, para su eterno 


remordimiento, UIE PESAD de una manera 


distinta. 


DESDE 1861 A 1867. 


La sangre que en Méjico se vertiera no 
habria sido nunca una base fuerte y segura 
para cualquier Gobierno que se hubiera esta- 
blecido en aquel país. Los horrores de la 
capital, entregada durante un mes á todos 
los delirios revolucionarios, no habrian podi- 
do nunca ser recompensados con la gloria 


que alcanzáran jas victorias de las fuerzas , 
aliadas. Las. vidas, las haciendas de millares | 


de españoles; ingleses y franceses, valian 
ciertamente mucho más que los triunfos que 
pudieran conseguir en el suelo mejicano las 
tres naciones coaligadas. 

Y aun en el caso de que la guerra termi- 
nára de una manera favorable para las tres 


potencias, ¿dejaria por esto de, encenderse . 


despues con nuevos brios, en tuantos des- 
aparecieran del Golfo mejicano las fuerzas 
de los aliados? ¿Qué ventajas habria repor- 
tado la Europa, 
España, Inglaterra y Francia atravesaban 
vencedoras los desfiladeros que separan á 
Veracruz de Méjico, eran víctimas los euro- 


peos residentes en aquel país de la cueca | 


y venganza de los mejicanos? +... 

Y si los adversarios de los lis de 
la Soledad querian llegar hasta los últimos 
límites de lo imprudente y de lo injusto; si 
querian que las potencias aliadas, sin res- 
peto al tratado de Lóndres, sin acordarse 
siquiera de que los mejicanos eran hombres 
como los demás, sin respeto ni considera- 
cion de ningun género. á los principios del 


si al mismo tiempo que. 
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derecho, de la justicia y de la humanidad, 
fueran con todas sus fuerzas y se hicieran 
dueñas del gran imperio de Motezuma, ¿ha 
podido, preguntamos, caber en su loca fan- 
tasía la posibilidad de esta empresa, conci- 
liándola con las infinitas complicaciones que 
pudieran ocasionar con los demás Estados 
del. Nuevo Mundo.: y con la segyridad de 
ung paz d pradera . y henglicn, y sobre todo, 
cón el re a de gentes? ` 
Seguramente, que aun sin la amarga lec- 
cion que acaba de recibir el altanero re- 
presentante de tan absurdas doctrinas, los 
adversarios de las prudentes medidas del 
convenio de la Soledad, no habrian podido 
ménos de reconocer lo absurdo de sus preten- 
siones, Bi ep ellas hubieran meditado con la 
calma y rectitud de miras que exijen tales 
empresas. Hubieran comprendido entónces, 


. que las, medidas pacíficas propuestas en el 


convenio de la Soledad, á costa, sin duda, 
de grandes sacrificios por parte de los ple- 
nipotenciarios,; que al cabo y al fin eran 
todos hombres, avezados á la guerra y acos- 
tumbrados á la victoria, eran las únicas que 
pudieran dar una solucion favorable á la cau- 
sa de las potencias aliadas, y . muy princi- 
palmente á España, cuyos actos de torpeza 
y de crueldad en otros tiempos en el Nuevo 
Mundo, ho tienen hoy otra enmienda ni pue- 
den darle otra gloria, que las que se ori- 
ginen de su prudencia y de su arrepenti- 
miento: ee ad | 
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TRATADO MON- ALMONTE. a 


Más de un año duraron las negociacio- 


nes para este tratado, que al fin se firmó 
en París el 26 de Setiembre de 1859, por 
los plenipotenciarios D. Alejandro Mon, en 
representacion de España, y D. Juan Ne- 
pomuceno Almonte, de la República de 
Méjico. Formado con el propósito de faei- 
litar la reconciliacion de. ambas naciones, 
no produjo los resultados que se esperaban, 
ya por las circunstancias especiales en que 
se hallaba entónces la República mejicana, 
ya porque su espiritu no estaba conforme 
con lo que exijian los intereses generales 
de Méjico. Como inspirado por Almonte, 
se hizo en provecho esclusivo del partido 
conservador que pertenecia. Por otra 
parte, existian dos Gobiernos en Méjico: el 
de Miramon en la capital, y el de Juarez en 
Veracruz. 

Miramon aceptó el tratado; pero Juarez 
protestó contra él en 30 de Enero de 1860, 
por creerlo «injusto en su esencia, estraño 
á los usos de las naciones por los princi- 
pios que establecia, ilegítimo por la ma- 
nera con que fué ajustado, y contrario á 
los derechos de la República mejicana.» 
El Gobierno español creyó conveniente 
para la ejecucion del tratado crear una 


embajada, para cuyo desempeño fas nom- 
brado D. Joaquin Francisco Pacheco. Fué 
allá el Sr. Pacheco, cuando ya era pública 
la protesta de Juarez; comprometió la res- 
petabilidad de su alta mision por la parcia- 
lidad que demostró en favor, de Miramon, 
y no consiguió poner en práctica el trata- 
do, quedando roto de hecho á consecuencia 
del triunfo de Juarez. . 


- Siendo muy importante todo lo que se 


refiere al rompimiento del tratado Mon- 
Almonte, por ser el orígen de la interven- 
cion española en Méjico, hemos creido con- 
veniente, para que pueda formarse un 
juicio exácto de los hechos, acompañar al- 
gunos documentos relativos á las gestiones 
practicadas por el Sr. Pacheco en el desem- 
peño de su mision. 

La parte dispositiva del tratado es como 
á continuacion se espresa: 


Artículo 1.” Habiendo sido juzgados ya por 
los tribunales los principales reos de los asesina- 
tos cometidos en las haciendas de San Vicente y 
Chiconcuaque, y ejecutado en sus personas la 
pena capital que se les ha impuesto, el Gobier- 
no de Méjico continuará activamente la perse= 
cucion y castigo de los demás cómplices que 
hayan logrado hasta hoy eludir la accion de 
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la justicia, y activará todos los procedimientos 
á fin de que tengan el debido castigo los cul- 
pables de los crímenes perpetrados en el mine- 
ral de San Dimas, departamento de Durango, 
el 15 de Setiembre de 1856, tan luego como 

- dicho departamento vuelva á la obediencia del 
Gobierno mejicano, ó puedan ser aprehendidos 
los reos 6 autores de dichos crímenes. © | 

2.” El Gobierno de Méjico, aunque está 

convencido de que no ha habido responsabili- 
dad de parte de las autoridades, funcionarios 
públicos ni empleados en los crímenes come- 
tidos en las haciendas de San Vicente y Chi- 
concuaque, guiado sin embargo del deseo que 
le anima de que se corten de una vez las dife- 
rencias que se han suscitado entre España y la 
República, y por el comun y bien entendido 
interés de ambas naciones, á fin de que cami- 
nen siempre unidas y afianzadas en los lazos 
de una amistad duradera, consiente en indem- 
nizar á los súbditos españoles á quienes cor- 
responda, de los daños y perjuicios que se les 
hayan ocasionado por consecuencia de los crí- 
menes cometidos en las haciendas de San Vi- 
cente y Chiconcuaque. 

3.7 Movido de los mismos deseos manifesta- 
dos en el artículo anterior, el Gobierno meji- 
cano consiente tambien en indemnizar á los 
súbditos de S.. M. Católica de los daños y per- 
juicios que hayan sufrido por consecuencia de 
log crimenes cometidos el 15 de Setiembre 
de 1856 en el mineral de San Dimas, departa- 
mento de Durango. 

4.” Animados de los propios sentimientos 

espresados en los dos artículos anteriores y 
abundando en los mismos deseos, el Gobierno 
español consiente en que las referidas indem- 
nizaciones no puedan servir de base ni antece- 
dente para otros casos de igual naturaleza. _ 

-65.* Los Gobiernos de España y Méjico con- 
vienen en que la suma 6 valor de las indemni- 
zaciones de que tratan los artículos anteriores, 
se determine de comun acuerdo por los Gobier- 
nos de Francia è Inglaterra, que han manifes- 
tado hallarse dispuestos á aceptar este encar- 
go, que desempeñarán por sí 6 por sus repre- 
sentantes, 'teniendo én cuenta los datos que 
presenten los interesados y oyendo á Los res- 
pectivos Gobiernos. 

6. El tratado de 12 de Noviembre de 1853 
será restablecido en toda su fuerza y vigor, 
como si nunca hubiese sido interrumpido, in- 
terin que por otro acto de igual naturaleza no 
sea de comun acuerdo derogado ó alterado. © 

7.° Les daños y perjuicios cuyas reclama- 
ciones se hallaban pendientes al interrumpirse 
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las relaciones, y cualesquiera otros que duran- 
te esta interrupcion hayan podido dar lugar 4 
nuevas reclamaciones, serán objeto de arreglos 
ulteriores entre los dos Gobiernos de España 
y said 


l. 


Recibimiento hecho al Sr. Pacheco desde su desen” 
barco en Veracruz hasta su ii á la capital. 


El la de s. M. al ministro de Esta- 
do.—Méjico, 8 de Junio de 1860.—En la tarde 
del 1.” del corriente he llegado 4 esta con fe- 
licidad y tomado posesion “del cargo que S. M. 
ha tenido á bien confiarme. 

Como indiqué á V. E. en mi despacho nú- 
mero 1, el presidente de Veracruz no puso el 
menor embarazo á mi tránsito por aquella ciu- 
dad. Así en la tarde del 24 entré en su puerto 
en la fragata Berenguela, hallándose cubier- 
tos los muelles de un inmenso gentío. El 25 
por la mañana recibí á bordo la visita del se- 
fior Mac-Lane, ministro plenipotenciario de los 
Estados-Unidos, que, como V. E. sabe, reco- 
nocen al Gobierno de Veracruz. Aquella tar- 
de desembarqué entre un gentío mayor, acom- 
pafiddo de la oficialidad de la Berenguela, 
pagué la visita al ministro americano y en 
seguida subimos á una diligencia estraordina- 
ria y partimos camino de Jalapa. Juarez habia 
puesto á mi disposicion á un coronel y veinte 
hombres de sus fuerzas, tropa completamente 
irregular, que nos acompañaron hasta cerca 
de Plan del Rio. Alli encontramos una seccion 
de los que llaman auxiliares, del pártido opues- 
to, irregulares tambien, pero ya con más ór- 
den y aspecto militar; y poco más adelante 
nos esperaba un escuadron del 4.” regimien- 
to de caballería, que si no puede comparar- 
se con los de Europa, es por lo ménos de 
tropa real y verdadera. Desde allí hasta Méjt- 
co hemos venido siempre escoltados por el nú- 
mero suficiente, ya de soldados, ya de auxilia- 
res, siendo esto absolutamente necesario, pues 
no puede V. E. formarse una idea de la triste 
situacion de este país en el punto de inseguri- 
dad de los caminos. En Jalapa,' en Perote, en 
Puebla, en todas partes, fuimos objeto de las 
mayores atenciones. El cañon nos saludaba á 
nuestra llegada, las campanas tañian á vuelo, 
el pueblo se agolpaba delante de nosotros, en- 
contrábamos casas dispuestas para nuestro 
alojamiento, y los generales y las autoridades 
venian á cumplimentarnos. Se ha distinguido 
entre tudos el general Robles, una de las per- 
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sonas más eminentes. y de más porvenir en 
esta. República. Pero lo que verdaderamente 
ha sido magnifico, es nuestra entrada en Mé- 
jico. Yo hablo de ello á V.:E. no por efecto de 
vanidad personal, de la que estoy muy remo- 
to, sino porque debo instruirle de las honras 
que han dispensado á un representante de la 
reina. A distancia de tres leguas nos aguarda- 
ban, no sólo todos los españoles residentes en 
esta capital | con el cónsul a su cabeza, y que 
son algunos centenares, unos en coches y 
otros 4 caballo, sino una diputacion de lo mas 
distiaguido que encierra Méjico, y en la que 
se contaban un obispo, varios ex-ministros, ge- 
nerales, magistrados de la córte suprema, etc. 
Hiciéronme entrar con algunos de ellos en un 
coche, que habian preparado, y comenzó, Por 
decirlo asi, una recepcion triunfal. | 

¡El camino hasta Méjico estaba cubierto de 
carruajes, de caballos, de pueblo. Los vivas 4 
España se sucedian constantemente: la con- 
currencia llegaba á embarazar el tránsito. Ya 
en las inmediaciones de la ciudad lo solemne 
del recibimiento legó al término posible. Es- 
perábanme coches del Gobierno; el-subsecre- 
tario de Relaciones (de Estado), para acompa- 
arme; un general á la cabeza de dos escua- 
drones, para darme escolta de honor. Así, en- 
medio de salvas y de vivas, he entrado en 
Méjico: sírvase V. E. ponerlo en noticia de 
S. M., porque suya, .que no mia, ha sido la 
ovacion.. Para ésta, V. E. no há menester que 
se lo esplique, ha habido diferentes elementos. 
Uno, el espíritu español en los hijos de nues- 
tra patria, que, como he dicho, aquí son nu- 
merosos, que se han. visto desamparados por 
largos años y que esperan enérgica é inteli- 
gente proteccion. Otro, en los hijos de la Re- 
pública ó en una gran parte de ellos, la espe- 
ranza de un auxilio para salir del miserable 
estado en que se hallan. Como en Veracruz es- 
tán fijos los ojos en Washington, así es natu- 
ral que en Méjico se vuelvan hácia Madrid. El 


embajador de España ha sido en estos instan- 


tes un enviado del cielo, en el que se han ci- 
frado todas las esperanzas, asi de lo posible 
como de lo imposible. 

Pero de esto ya hablaré á V. E. en mis des- 
pachos ulteriores. Éste sólo tiene por objeto 
el participarle mi llegada en los términos más 
sencillos que lo he podido hacer, porque hay 
obsequios tales, que ruborizan á los que se 
han visto -casualmente objeto y término de 
ellos mismos. : l 
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Situacion política y. diplomática de Méjico a 1a 
ogade dol ombajader de España, 


El embaj ador de S. M; en Méjico al ministro 
de Estado.—15 de Junio de 1860.—Hé:aquí la 
situacion política y diplomática de esta capi- 
tal y de la parte de la República que le obede- 


ce, al llegar yo della y aposéntarine en su 


seno.—V. E. sabe que el general Miramon ba- 
bia emprendido en Febrero de este año la cam- 
paña de Veracruz: que merced aliacto de pi 
ratería cometido por los anglo-americanos ‘en 
aquellas aguas, su espedicioh no habia tenido 
éxito: que conociendo no poder: tomar sin:ma- 
rina la espresada ciudad, habia levantado el 
sitio despues de tirar sobre ella algunos: cénte- 
nares de bombas. = ` | 

Miramon no habia. sufrido. en, esto: ravés 
grandes pérdidas materiales: Su ejército: no 
habia tenido más que 19 muertos. Pero su 
poder moral se habia quebrantado, sin. duda. 
Las dificultades surjian por todas partes. ed 
torno de él. Los partidarios de la'causa opuesta 
cobraban nuevos bríos: los descontentos se 
agitaban con ménos temor, fraguando nuevas 
conspiraciones: Tal era el estado: de las cosas 
á principios de Mayo, cuando ocurrió un heche 
de los que no se conciben en Europa, y' que 
aquí mismo fué raro y singular. | 

, Miramon no era presidente primordial y 
directo. Tenía el título de presidente sustituto 
y gobernaba, dos años hacia, por cesion ,.por 
delegacion,. por nombramiento de Zuloaga. 
Este le habia puesto en su lugar, obligado á 
hacerlo por la fuerza de las cosas; paro reser- 
vándose un título y una posicion que eranabsur- 
dos, como que implican la confusion de toda 
idea de gobierno. Un presidente es para presi- 
dir y nó:para nombrar presidentes. Asi á nadie 
habia ocurrido jamás, que aquella cesion, que 
aquella sustitucion, que aquel nombramiento 
pudieran deshacerse. La verdad era que Mira- 
mon presidia y gobernaba, porque él, y. nó 
otro, era el que podia presidir y gobernar. 
Pero hé aquí que repentinamente aparece un ` 
decreto de Zuloaga revocando el nombra- 
miento de Miramon, destituyéndole, declaran- 
do que asumia el poder en su persona; decreto 
firmado sólo .por él mismo, sin refrendo de mi- 
nistro alguno, que se fijó en las esquinas de 
Méjico, y que se comunicó bajo sobres 4 los 
agentes diplomáticos que residian en esta; es 
decir, á los ministros de Guatemala, el Ecua- 
dor y Prusia,. y 4.los encargados de Negocios 
de Inglaterra y de Francia. 0.: 0... 
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Pero los que lo habian preparado así, conta- 
ban sin la enérgica resolucion de Miramon. 
Este, á lo que parece, si no es un hombre de 
administracion y de gobierno (cosa que no sé), 
lo es por lo ménos de audacia y de fuerza. En 
aquellos momentos estaba preparándose para 
salir de Méjico en busca de Uraga, que revol- 
via las provincias de lo interior. Pues bien: 
léjos de detenerse, léjos de obedecer al que lo 
destituia, se fué solo á su casa, lo arrestó, lo 
sacó consigo, se puso á la cabeza de su pe- 
queño ejército, y emprendiendo la marcha 
que temia ordenada, le dijo delante de todo el 
mundo : «Voy á enseñar á Vd. cómo se ganan 
las presidencias.» Este hecho de atrevimiento 
y de energía, encontró aplausos en todos los 
hombres de la situacion. Los que no pertene- 
cian á ésta se enfurecieron, pero rieron á la par: 
por Zuloaga no se interesó nadie. Méjico ente- 
ro conoció que el que así obraba, era más ca- 
paz y más digno də estar á su cabeza, que el 
que habia querido sumirle en el caos por una 
destitucion 6 estúpida 6. traidora. 

Mas el cuerpo diplomatico habia recibido, 
como he dicho á V. E., el decreto de Zuloaga. 
A la noticia de la resolucion de Miramon, sus 
individuos se reunieron, y decidieron tomar 

un acuerdo colectivo. V. E. lo ha recibido 
probablemente. Su declaracion fué que en Mé- 
jico no existia Gobierno, y que ellos quedaban 
sólo en esta ciudad para protejer 4 sus respec- 
tivos compatriotas ante las autoridades locales. 


Tal era, pues, la situacion á mi llegada á la 


misma. Ahora debo decir 4 V. E. lo que he 
pensado de ella, y lo que he creido de mi de- 
ber en caso semejante. © 

Para mi conducta, la a eta E sen- 
cilla como un mes antes. Yo llegaba á Méjico 
y encontraba gobernando á Miramon, con 
quien España ha hecho el tratado por cuya 
virtud vengo aquí. Enfrente de ese poder ni 
habia ni podia haber por hoy otro que el de 
Juarez, que insulta 4 España en sus periódi- 
cos de oficio, que deja asesinar por sus gene- 
rales á los españoles, que vende á los Esta- 
dos-Unidos el territorio y la Irlanda de Méjico; 
para mí, pues, no hay duda. Yo no pospongo 
el interés de mi país á una legalidad dudosa; 
- y cuando se trata de una nacion, la levalidad 
es un sarcasmo. Pero yo no me oculté un solo 
instante que ese propio hecho que desaprobaba, 
era al cabo un hecho, y no podia ménos de 
tener consecuencias. Al cabo, el Gobierno de 
Miramon habia quedado solo; los represen- 
tantes que hasta aquí le reconocian habíanse 


alejado de él; la situacion era para todos mala 
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y tirante. Si Miramon triunfa y se robustece, 
los diplomáticos quedan en ridículo: si no ob- 
tiene grandes triunfos, su aislamiento es una 
causa más de debilidad. Para mí mismo habia 
de ser embarazoso el encontrarme aquí, único 
representante que reconociera á este Gobierno 
como Mac-Lane es el único que reconoce el de 
Veracruz. 

Desde luego, pues, mi obligacion estaba 
claramente señalada. Sin ocultar á mis com- 
pañeros que no aprobaba su conducta, debía 
poner los medios para conseguir una avenen- 
cia que á todos fuese provechosa, un reanu- 
damiento de relaciones que dejase la situacion 
diplomática como estaba antes de romperse. 
Y para ello era necesario que los representan- 
tes estranjeros pudiesen de nuevo tratar con 
el Gobierno de Miramon, sin que padeciese 
abiertamente su amor propio, sin que cayese 
sobre ellos un inestinguible ridículo. Creo, 
Excmo. Sr., que el medio está hallado, y que 
se pondrá por obra cuando vuelva el general 
Miramon de la campaña de Colima que prosi- 
gue. Merced 4 mis contínuas «conferencias, 
he hecho convenir á la mayoría de los agentes 
diplomáticos en que si el Gobierno se dá una 
barnizada de legalidad, á la mejicana, ellos 
volverán á tratar con él, pues que habrá des- 
aparecido la causa que los movió á su decla- 
racion; y el Sr. Muñoz Lerdo y el Sr. Coro- 
na, por su parte, los dos ministros influyentes 
que en el dia están aquí, me han ofrecido, 
que esa barnizada se dará arbitrando un me- 
dio de los que en Méjico se acostumbran y 
han satisfecho siempre á nacionales y es- 
tranjeros. 

Yo preveo que aun ha de costar algun tra- 
bajo convenir concretamente en la forma que 
deba emplearse; mas aceptado como está el 
principio , habiendo buen deseo en los repre- 
sentantes diplomaticos, me parece seguro que 
llegará á su realidad una idea que es la única 
que puede ponernos á todos en el lugar que 
deseamos. 

Por lo demás, deben pasar algunos dias 
artes que este embrollo se desenrede. El ge- 
neral Miramon estaba aún poco há en Guada- 
lajara proponiéndose seguir una campaña en 
el interior. Las probabilidades son de que 
tendrá éxito, porque él es el más bravo y más 
activo de estos generales. Uraga, quizás el 
único que podria oponérsele, fué y vencido, he- 
rido y hecho prisionero en Guadalajara el 24 
del pasado. Si no sucede, pues, algo inespera- 
do, Miramon triunfará en Colima, como ha 
triunfado ya en otras ocasiones. Pero tardará 
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quizás dos ó tres semanas, y no vendra aqui 
en sono lo que resta de mes. 


Le 


Entrega do las credenciales al general Miramen y 
í disannso del Gr. Pachepo. 


- El embajador de S, M, en Méjico al ministro 
de Estado.—23 de Agosto de 1860. —Como in- 
diqué á V. E. en mi despacho núm, 18, he ye- 
rificado la presentacion de mis credenciales al 
presidente D. Miguel Miramon en el dia de 
ayer 22 de Agosto. La solemnidad con que 
ha tenido lugar semejante acto, lo verá Y. E. 
en las adjuntas copias del Diario oficial de este 
Gobierno. Tambien verá V. E, en ellas el discur- 
so que pronuncié y la respuesta del general 
Miramon. Yo he creido que en las circunstan- 
cias actuales del país, era un deber mio anun- 
ciar claramente la mediacion de las potencias 
£uropeas, por más que personalmente piense: 
primero, que la tal mediacion no será admitida 
por Juarez; y segundo, que aun admitida, y 
obteniéndose todo lo que es posible esperar de 
ella, no será sino una trégua enmedio de las 
hondas discordias que trabajan á este pobre 
pueblo, 


Discurso de Pacheco. 


Señor presidente: Tengo la honra de poner 
en manos de Y. E. la carta credencial de S. M. 
Católica, que me acredita su embajador es- 
traordinario y plenipotenciario en la Repúbli- 
ca de Méjico. Intérprete de los sentimientos 
de mi augusta soberana, yo me complacería 
en manifestar á V. E. el simpático interés que 
ge toma por este hermoso país, por su indepen- 
dencia, por su prosperidad, por su gloria, si 
no fuese más propio de las circunstancias ac- 
tuales el espresarle todo el dolor con que vé la 
desgraciada lucha que desgarra su seno y que 
malogra y compromete sus altos destinos. 

_. Imposible es, señor presidente, que la reina 


de España fije sus ojos en este tristísimo cua- | ` 


dro sin que padezca y se aflija su espiritu, 
camo es imposible que yo le contemple, tocan- 


dole con mis manos propias, sin que nazca en 


mi alma y se escape de mis labios una amarga 
espresion de desconsuelo. No somos ni seremos 
ya nunca un solo pueblo el español y el meji- 
cano; nadia reconoce con más buena fé que 
nosotros la independencia y la soberanía de 
éste; nadie respeta más los justos derechos de 
su libertad y de su autonomía. Mas á pesar de 
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230, el orígen'es uno, una es la lengua, una 
es la religion, una es la historia hasta el tiem- 
po de nuestros padres; la separacion de una y 
otra nacionalidad , no ha podido haeer que.no 
seamos parientes, y parientes próximos. ¿Cómo 
hemos de ver con indiferencia la ventura 6 la 
desgracia de los que son nuestros hermanos? 
¿Cómo no ha de latir nuestro pecho, eunndo 
esos hermanos se destrozan en una contienda 
tan impía como implacable? : 

En este acto: solemae, en que despues de 
terminadas tristes diferencias, yo saludo á 
este noble país, representando la persona 
de S. M. Católica, el primero de mis deberes 
ha sido el de deplorar la dolorosa situacien 
en que le hallo: es.el segundo el de manifes- 
tar la esperanza que me anima de que hará 
cuanto esté de eu parte V. E. para que tenga 
término esta lucha y esos desastres. Y, E. es 
un bravo general: lícito me es el esperar com 
fiadamente que sea tambien un gran patricis, 
En las discordias civiles, ni se vence sólo por 
las armas, ni 86 llega á la pacificacion simo 
por medio de acomodamientos honrosos, Yo 
me lisonjeo de que V. E,.no se negara á ellos; 
yo estoy seguro de que la voz de Gobiernos 


- amigos encontrará acojida en gu ánimo, yde — 


que los verdaderos intereses de una patria que 
le ha elevado ‘á tal puesto, no desaparecería 
de su vista ni se borrarán de su corazon, 

~ Llegue el dia, señor presidente, en que pr 
damos considerar á la República mejicana uni- 
da, feliz y podergsa; respetada la religion de 
nuestros padres; realizados los verdaderos ade- 
lantos de nuestra época; gayantida la propie- 
dad; asegurada la libertad; incólume la inde- 
pendencia; fijado para siempre su glorioso 
porvenir, y.de cierto será uno de los más be- 
llos y más satisfactorios espectáculos para el 
que dirije. 4 V. E. estas cordiales palabras, 
como será uno de los instantes más dulces para 
la augusta reina que le ha honrado con la re- 
presentacion de su persona en estas regiones, 


| tan RETENAR como neues de meyer suerte. 


Ti Contostacion A Mira mon. 


Señor embajador: Con los sentimientos del 
más cordial aprecio y sincera voluntad, recibo 
la carta de la augusta reina de España que 
acredita á V. E. su embajador estraordinario 
y plenipotenciario en esta República. Triste y 
deplorable es, por desgracia, la situacion á 
que los sucesos de una lucha tenaz y prolon- 
gada tienen reducido 4 este desventurado pais, 
y en gran manera sensible que en este dia 


- 
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para siempre memorable en que el pueblo es- 
pañol y el mejicano, unidos con los víneulos 
de la sangre, despues de terminadas sas dife- 
rencias, vuelven & estrecharse con los de le 
amistad, los sentimientos de alegría y de cor- 
tento vengan á mezclarse: con los det dolor y 
el descorsuelo. Yo agradezco sinceramente 
los que V. E., representando la persona de 
S. M. Catófica, se ha servido manifestarme, y 
el noble interés quetoma por la independencia, 
soberaníz, prosperidad y gloría del pueblo me- 
jieano. Sensible á los desastres de la guerra, 
que impide los adelantos del país, destruyo la 
prosperidad y hace correr á torrentes la san- 
gre de los mejicanos, deseo sinceramente, 
como general y come ciudadano, poner tér- 
mino á tam funesta calamidad, y como jefe su- 
premo de la nacion, estoy dispuesto á otr la 
voz de loss Gobiernos amigos que se interesen 
por la pacificacion de la República, y hacer 
cuanto esté de mi parte para que se conset- 
ver siempre mcdlumes los sagrados intereses 
de la religrion y de la patria. A este fin con- 
tribuirá sin duda el alto carácter de que V. E. 
se halla revestido, así como las raras prendas 
y recomendables circunstancias de su perso- 
na, por exyo mediv se logrará tambien man- 
tener inalterables'las amistosas relaciones de 
dos pueblos hermanos, cuyo orígen, lengua y 
religion les son conrunes. Quiera el cielo favo- 
reeer mis leales intenciones y escuchar los vo- 
tos del digno representante de la augusta so- 
berana de España, 4 fin de que, desterrada la 
diseórdia civil, restablecido el órden y eongo- 
lidado el Gobierno, se aseguren para siempre 
la independencia y soberanía de fa nacion 
mejicana. 
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EI ministro de Estado al embajador en Pa- 
rís. —Madrid, 9 de Diciembre: de F858.--Se ha 
recibido en esta primera secretaría el despa- 
cho de V. E., núm. 663, fecha 24 de Noviem- 
bre último, en el que refiere la conversacion 
que ha tenido con ese señor ministro de Ne- 
gocios estranjeros acerca de los asuntos de 
Méjico y de los de Cochinchina; y la reina, a 
quien he dado cuenta de este despacho, se ha 
enterado con especial interés de su contenido, 
dignándose al mismo tiempo aprobar la con- 
ducta observada por V. E. en esta ocasion. 
Por lo que concierne á nuestras dificultades 
con la República mejicana, se remitió á V. E. 
con real Órden de 5 del corriente, copia de las 
dos últimas notas del general Almonte, y des- 


de aquella fecha nada nuevo ha ocurrido que 
participar å V. E. sobre el particular. 

Pero eontrayéndome ahora especialmente á 
lo manifestado á V. E. por el señor conde de 
Walewski acerca de euáles serian los medios 
que podrian emplearse como más adeenados 
para establecer un Gobierno fuerte y dorado: 
ro en Méjico, el Gobierno de la reina eree que 
la adopcion de una actitud resuelta y perseve- 


rante por parte de la Francia, de la Gran Bre- 


taña y de la España en las cuestiones esterio- 
res que pudieran afectar la existencia politica 
ó la. nacionalidad de la República mejicana, 
sería insuficiente para conjurar los peligros 
que tan oportunamente indicó V. E. al conde 
de Walewskt, corroborados por el asentimiento 
de ese señor ministro de Negocios estranjeros: 
Sin mezclarse en las cuestiones interiores de 
Méjico; sin ejercer un protectorado en la Re- 
pública; sin hacer alardes de fuerza que den 
ocasion 6 pretesto de resentimiento á la sus- 
ceptibilidad más exagerada, pueden Fa Fran- 
cia, la Inglaterra y la España adoptar una ac- 
titud tal, que ponga á cubierto con todas las 
garantías necesarias la integridad del territo- 
rio de la República mejicana y la conserva- 
cion de su nacionalidad. ` 

V. E. comprenderá fácilmente que me lime 
to en el presente despacho 4 meras indica- 
ciones, y en el mismo sentido puede V. N. 
presentarlas al Gobierno imperial, cuando st 
ofrezca á V. E. ocasion de tratar de estos ne- 
gocios en sus conferencias con ese señor mì- 
nistro de Negocios estranjeros. El Gobierno de 
S. M. se halla, sin embargo, dispuesto & entrar 
en negociaciones más formales sobre el par- 
ticular, si las eventualidades á que se presta 
la situacion de las cosas en Méjico pudieran 
hacerlo necesario. 


: j 


1. 


El ministro de Estado al embajador en Ph- 
ris.-——Madrid, 10 de Enero de 1859.—Se la re- 
cibido en esta primera secretaría de Estado el 
despacho de Y. E., núm. 3., fecha 3 del cor- 
riente, en el que expone algunas observacio- 
nes acerca de la real órden de 7 de Diciembre 
último, relativa á la política que deberian 
adoptar de comun acuerdo la España, la Fran- 
cia y la Inglaterra, en vista del actual estado 
de cosas en la República mejicana y de las 
eventualidades á que puede dar lugar. | 

Concretándome ahora especialmente al pun- 
to que indica V. E. en su mencionado despa- 
cho, esto es, 4 la conveniencia de que se esta- 
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blezca en la República mejicana un Gobierno 
fuerte y dotado de las condiciones de tal, y 
acerca de los medios que podrian emplearse 
para conseguirlo, diré á V. E. que el Gabinete 
que tiene la honra de aconsejar á S. M. cree, 
de acuerdo con V. E. y con el conde de 
Walewski, que la Francia, la Inglaterra y la 
España tienen, con efecto, un grande y verda- 
dero interés en que se constituya en Méjico un 
poder como el de que queda hecho mérito. 
No se cree empero llamada la España á desig- 
nar el nombre de ese poder, ni tampoco cuál 
haya de ser su forma, ni mucho ménos á ini- 
ciar la cuestion de personas; pero no titubea 
en asegurar, que un Gobierno que tenga bas- 
tante fuerza y prestigio, hará consolidar. el 
órden público en el interior y su independen- 
cia en el esterior; que dé suficientes garantías 
á las potencias estranjeras de que los convenios 
internacionales serán cumplidos, y respetadas 
y protejidas las personas é intereses de los 
súbditos de estas mismas potencias; que en- 
cierre en sí elementos conservadores suficien-- 
tes para hacer respetar la religion, la propie- 
dad, las leyes y los demás principios consti- 
tutivos de las sociedades: un Gobierno seme- 
jante parece, en fin, que es todo lo que pueden 
apetecer por ahora las tres potencias intere- 
sadas en el asunto de que se trató principal-~ 
mente en la última conversacion de V. E. con 
ese señor ministro de Negocios estranjeros. 
Para la consecucion de este objeto, juzga el 
Gobierno de la reina que son suficientes los 
medios morales y las gestiones puramente 
diplomáticas. Que los representantes de Fran- 
cia 6 Inglaterra y el de España, cuando se 
hayan restablecido sus relaciones oficiales con 
la República, hagan oir en Méjico. los princi- 
pios que van expuestos, asi en las regiones 
del Gobierno como con los hombres que por 
su importancia política estén llamados á rejir 
los destinos del país: que hagan comprender 
á los partidos estremos, que las administra- 
ciones que no reunan las condiciones nece-. 
sarias para gobernar, no contarán nunca con 
las simpatías ni ménos con el apoyo ó coope- 
racion de las tres potencias; y que cualquier 
poder constituido con el apoyo de naciones 
estranjeras, en cuyo sistema político éntre por 
algo la cesion ó venta de parte de su territo- 
rio, será ineficaz, y materialmente combatido 
por ellas. Si estas gestiones se practican con la 
perseverancia y energía correspondientes, no 
duda el Gobierno de la reina que se alcanzará 
el fin apetecido, sin necesidad de recurrir a 
aparatos de fuerza ni á demostraciones mate- 
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riales, ocasionadas generalmente á complica- 
ciones internacionales, sobre todo cuando no 
se hallan absoluta -y completamente justifica- 
das por la imperiosa ley de la necesidad. Que 
estas gestiones diplomáticas de las grandes 
potencias son suficientes, para dar fuerza y 
prestigio á los Gobiernos, aun aquellos que se 
hallan combatidos por la guerra civil, lo de 
muestra la historia moderna de Europa, Si se- 
necesitasen ejemplos de ello, los hallaríamos 
en nuestro país, y en época por cierto no muy 
lejana. No cree, pues, el Gobierno de la 
reina que sea necesario ni conveniente apelar 
á medios materiales y de carácter coercitivo 
para constituir en Méjico una situacion como 
la que desean Francia, Inglaterra y España: 
la via diplomática, hábil y perseverantemente 
empleada, parece suficiente para llegar á tal 
resultado. Esta política puede, sin embargo, 
ser esencialmente modificada, segun lo acon- 
sejen las circunstancias. Por.lo demás, V. E. 
conoce ya por el discurso que tuve la honra 
de pronunciar en el Senado en la sesion .del 
dia 4 del corriente, contestando á la. proposi- 
cion del general Serrano, cuáles son los de- 
seos y aspiraciones del Gobierno de la reina 
respecto á la República de Méjico. Estos de- 
seos y estas aspiraciones tienen por objeto 
restablecer la más cordial armonía y la más: 
franca inteligencia entre la España y su anti- 
gua provincia ultramarina. Su mayor anhelo 
es verla próspera y feliz, por los lazos de 
comun orígen, religion, idioma y costumbres 
que á ella nos unen; y toda la influencia legi- 
tima que estas causas pueden ofrecernos en. 
aquel país, el Gobierno de la reina se halla 
francamente resuelto 4 no emplearla sino para. 
contribuir á que Méjico se consolide y engran- 
dezca á beneficio de la paz esterior y del 
Órden público interior , fundamentos capitales 
de la prosperidad de los pueblos, convencido 
como se halla el Gobierno de S, M. de que los. 
intereses de la España no están ni deben ha- 
llarse en Oposicion con los de la República. 
Tales son en resúmen las miras y principios 
que sirven de base á la política de la España 
respecto á la República de Méjico, expuestas 
con la lealtad y lisura que corresponden al de- 
coro y á la buena fé del Gobierno de la reina; 
y tales son tambien las consideraciones que 
por el momento he creido necesario exponer 
á V. E. en contestacion á su despacho fecha 3 
del corriente. El Gobierno de S. M. se limita 
á estas sencillas indicaciones, sin poner empe- 
ño especial en hacerlas prevalecer, sin presu- 
mir que sean las más acertadas, y sin preten- 
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‘pa entera. El Gobierno de Juarez podrá tal 
vez corresponder mejor å los deseos egoistas 


der que no sean susceptibles de alguna modi- 
ficacion. Por el contrario, el Gobierno de la 
reina acojerá con mucho gusto y prestará la 
consideracion debida á las observaciones que 
tanto V. E. como el conde de Walewski juz- 
guen conveniente exponerle acerca de asunto 
tan grave é importante. Queda V, E, autoriza- 
do para hacer de las observaciones que contiene 
este despacho el uso que su celo y reconocido 
tacto le aconsejen más oportuno. 


20. 


El ministro de Estado al embajador en Lón- 
dres.— Madrid, 11 de Mayo de 1860.—He reci- 
bido el despacho de V. E., núm. 97, del 27 y 
28 de Abril último, y he enterado á S. M. de 
la conversacion que, obedeciendo su real ór- 
den de 16 del mes próximo pasado, ha teni- 
do V. E. con el. secretario de Estado de la 
Gran Bretaña, relativamente á la guerra civil 


de Méjico. Esta cuestion escita cada dia un ' 


interés más grande, y es de la mayor urjen- 
cia que los Gobiernos de Inglaterra, Francia 
y España, escogiten el medio más adecuado 
para poner fin á aquellas discordias. Las adjun- 
tas copias de dos despachos que he dirijido á 
los representantes de la reina en Washington 
y París, pondrán á V. E. en conocimiento de 
la actitud tomada en la cuestion de Méjico. 

Sírvase V. E. dar lectura de la primera á lord 

John Russell, y hágale V. E. entender que el 
Gobierno de S. M. no pretende dirimir aque- 
llas contiendas apelando á medios coercitivos; 
pero que su propia honra y la salvaguardia de 
los altos intereses que le están encomendados 
en el Nuevo Mundo, le imponen el imperioso 
deber de. seguir en lo sucesivo una política 
enérgica. La Gran Bretaña, cuyo comercio es 
tan vasto, y cuya marina de guerra infunde 
en todas partes un respeto tan merecido, se 
halla en el caso de protestar contra actos de 
la naturaleza indicada, y es bien seguro que 
si Francia, Inglaterra y España muestran su 
firme resolucion de no consentirlos, la Union 
americana cejará en su propósito de desenten- 
derse de las naciones de Europa en todo cuan- 
to se refiera á los asuntos que se ventilen en 
- el Nuevo Continente. 

S. M. confia en que V. E. no perdonará es- 
fuerzos de ningun género 4 fin de conseguir 
que ese Gobierno’, que en nada se compromete 
accediendo 4 lo que la Espaiia solicita, siga 
en los negocios de Méjico una politica que esta 
conforme con los intereses de la Inglaterra 
en particular, y en general con los de la Euro- 
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y á las estrechas miras que animan á los tene- 
dores de honos mejicanos; pero si los intereses 
económicos de algunos súbditos ingleses en- 
cuentran en el triunfo de aquel partido una 
satisfaccion momentánea, pierden en cambio 
inmensamente los intereses políticos de la In- 
glaterra si llega 4 aprobarse el tratado Mac- 
Lane-Ocampo. Esta estipulacion producirá, 
caso de llegar á satisfacerse, complicacio- 
nes que no afectarán tan sólo á España, sino 
tambien á todas las naciones mercantiles, que 
encontrarán dominadas las importantes vías 
inter-oceánicas por un pueblo que predica la 
esclusion política y comercial en América de 
todas las naciones europeas. 

Tambien los españoles, interesados en la 
convencion mejicana, hallarian ventajas en que 
triunfase un partido que vendiese todos los 
bienes de la Iglesia; pero sobre estas conside- 
raciones materiales hay otras de humanidad, 
que no permiten al Gobierno de la reina per- © 
Severar en un retraimiento que, fomentando 
la anarquía, acabaría por hacer incurables los 
males que debilitan á la República de Méjico. 


Bases propuestas por España á Francia é Inglaterra 
para la mediacion en los asuntos do Méjico. 


, Artículo 1.° Para acelerar el restablecimien- 
to de la paz y del órden en la República meji- 
cana, los representantes de las tres potencias 
amigas influirán cerca de los partidos belige-. 
rantes á fin de que se celebre un armisticio, que 
podráxlurar de seis á doce meses, ó el tiempo 
necesario para que el país se reconstituya. ` 

Art. 2.” Celebrado que sea el armisticio, 
quedarán espeditas todas las vías de comuni- 
cacion. A nadie se impedirá el libre tránsito 
por los caminos, ni se pondrán obstáculos al 
comercio; de manera que los efectos que lle- 
guen á los puertos de la República podrán in- 
ternarse para su consumo sin inconveniente 
alguno. l 

Art. 3.° Las tropas de los partidos belige- 
rantes permanecerán en los puntos en que se 
hallen al tiempo de celebrarse el armisticio. 

. Art. 4.” Se convocará inmediatamente por 
los jefes de los partidos beligerantes una Con- 
vencion, la cual será elejida con arreglo á los 
títulos IV y VII de la Constitucion de 1843, 
promulgada el 12 de Junio del propio año, y 
conocida con el nombre de «Bases orgánicas de 
la República mejicana.» Dicha Convencion se 
reunirá en la capital de la República tres me- 
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ses despues de espedidas las respectivas con- 
vocatorias, y se ocupará, desde luego en dar 


una amnistía general para que cesen las per- 


secuciones y vuelva la paz al seno de las fa- 
milias. En seguida nombrará un presidente 6 
supremo jefe de la nacion, que no durará más 
tiempo que el necesario para que sea elejido 
un presidente, eonforme al nuevo Código cons- 
titucional, que decretará la referida Conven- 
cion. Los jefes de ambos partidos beligeran-: 
tes entregarán el mando al presidente interr 
no, el cual será el único que ejercerá el poder 
ejecutivo en toda la República. at 
Art. 5.° La Convencion tendrá entera li- 
bertad de constituir al país como lo crea más: 
conveniente % los intereses nacionales; pero 


la nueva Constitucion deberá estar terminada 


dentro de cuatro meses á más tardar, contados 
desde el dia en que comienee sus trabajos. 
Estos. empezarán tan pronto -eomo se hallen 
reunidas dos terceras partes de los individuos 
elejidos, 
- Art. 6.” La Constitucion que decrete la 
Asamblea referida, será promulgada por el 
presidente interino, sin hacer ninguna obser- 
vación. = a 
Art. 7. Como el objeto de este arreglo es 
haces cesar para siempre la guerra civil en la 
República mejieena, queda convenido entre 


los jefes de los partidos beligerantes y las po- 


tencias mediadoras, que una vez constituida 
la nacion como mejor haya parecido a sus re- 
presentantes, el Gobierno que emane de la 
nueva Constitucion será reconocido por las 
potencias mediadoras, las cuales considerarán 
únicamente como legales los: actos y las dis- 
posiciones de la nueva administracion y de sus 
autoridades, y emplearán toda su inffuencia 
moral para asegurar la permanencia y" dura- 
cion del órden de cosas:que se cree. en virtud 
de los acuerdos: da-la: Convencion. - | 


TÍTULO IV. 
Cámara de. diputados. 


(26.) Esta Cámara se compondrá de dipu- 
tados elejidos por los departamentos á razon 
de uno por cada 60.000 habitantes: el departa- 
mento que no los tenga, elejirá siempre un 
diputado: 

(27.) Tambien se nombrará un diputado 
par cada fraccion que: pase de 35.000 habitan- 
tes, y por cáda diputado propietario se elejirá 
un suplente. | o 

"(28.) Para ser diputado se requiere: 
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Primero. Ser natural del departamento que 
lo elije ó vecino de.él, eon residendia de tres 
años por lo ménos. : E 

Segundo. Estar en ejercicio de los-dere- 
chos de ciudadano. 3 ge es 

Tercero. Tener treinta años de edad cant 
plidos al tiempo de la eleccion... ` | 

Cuarto. Tener una renta anual de 1.200 
pesos, procedentes de eapital físico ó moral. 


TÍTULO VIII. 
Poder electoral. 


(147.y ‘Fodas las poblaciones de la Republi- 
ca se dividirán en «secciones de 506 habitan- 
tes para lacalebracion de las juntas primarias. 
Los ciudadanos votarán por medio de boletas 
un elector por cada 500 habitantes. En las po- 


_blaciones que no lleguen á este número, se 


celebrarán, sin embargo, juntas primatias, y 
se. nombrará en ellas un elector. - . 

(148.) Los electores primaries nombrará 
á los secundarios que han de formar el colegio 
electoral del departamento, sirviendo de basa 
el nombrar un elector seeundario por cada 
veinte de los primarios que deben componer 
la junta. | 7 

(149.) El colegio elcetoral nombrado eon- 
forme al artículo anterior, hará la eleccion de 
diputados al Congreso y de vocales de la res- 
pectiva Asamblea departamental. 

(150.) Para ser elector primario y secu 
dario se necesita ser ciudadano en ejercicio de 
sus derechos, mayor de 25 años, vecino del 
partido donde se:le elija, y no ejercer en él 
jurisdiccion contenciosa. Los electores prima- 
rios deberán ser residentes de la seccion em 
que sean nombrados, y los secundarios en el 
partido: estos, además, deberán tener una ren- 
ta anual de 500 pesos por lo ménos, proeeden- 
te del capital físico, industria 6 trabajo ho- 
nesto. l | 


29. 


El ministro plenipotenciario en Lóndres al 
ministro de Estado.—He tenido la honra de 
recibir los despachos de V. E. de 11 y 24 del 
corriente mes; el primero-por el correo ordina- 
rio, y el segundo por la estafeta llegada esta 
mañana, y ambos acompañados delas copias 

'y anejos á que se refieren. Luego que recibf 
el despacho del 11, pedi audiencia 4 lord Johw * 
Russell, y me citó para hoy, con cuyo- motivo 


F he tenido ocasion de cumplir en totalidad les 
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órdenes de V. E. Comencé la entrevista leyen- 
do al principal secretario de S. M. Británica 
para los Negocios estranjeros, la copia de las 
instrucciones dadas por V. E. en 7 de Mayo 
al ministro plenipotenciario de S. M. en Was- 
hington, con motivo del apresamiento ejeca- 
. tado en Veracruz , de los vapores Marques de 
la Habana y Miramon, por las fuerzas nava- 
les norte-americanas, cuya lectura fué oida 
con profundo silencio; y al concluirla, única- 
mente dijo el señor ministro: «En esto, nada 
tenemos nosotros que hacer.» «Es verdad, —le 
respondí; —pero el Gobierno de S. M. desea que 
sean conocidas y apreciadas sus intenciones 
de hacer respetar sus derechos;» y con este 
motivo wie hice cargo de las justas obser- 
vaciones de V E. para persuadirle de que igual 
energía debia adoptar. la ue avers con los 
Estados-Unidos. 7 
Evacuado estè panto, continué dando lec- 
tura del despacho de V. E. de 24 de Mayo y 
sus anejos números 2 y 3, y entregando al 
ministro las respectivas copias. Me anunció que 
contestaría en Madrid, y me previno que por 


parte de la Inglaterra se exijiría á Méjico la : 


proteccion del culto protestante, á lo cual re- 
pliqué que en este punto no debia contar con 
la cooperacion de España, y en ello convino 
sinrepugnancia, esperanzado sin duda en que 
el mismo Miramon acabará por echar mano de 
los bienes del clero, segun carta que me dijo 
le habia enseñado el Sr. Murphy, ministro de 
Méjico en esta corte. —Lóndres, 31 de Mayo 


‘do 1860. 


26. 


- El ministro plenipotenciario de S. M. en 
Berlin al ministro de Estado.—Berlin, 17 de 
Julio de 1860.—La Francia ba propuesto á este 


- Gobierno apoyar en Méjico la idea de un armis- 


ticio entre los partidos beligerantes, y de re- 
unir una Asamblea constituyente que | decida la 
suerte del país y evite la anarquía que domina 
en todos los ángulos de aquella República. 
Aquí han acojido bien el pensamiento, aun- 
que por lo que me ha dicho el baron de 
Schleinitz no se me figura que tienen gran fé 
en conseguir ni por ese medio el que se esta- 
blezca y consolide un Gobierno regular. 


APÉNDICE H. 


CONVENIO DE LÓNDRES. 


Resulta de los despachos que acompañan 
al convenio celebrado en Lóndres en 31 de 
Octubre de 1861, entre los representantes 
de Inglaterra, España y Francia, que el 
Gobierno español fué el que inició las ne- 
gociaciones que dieron por resultado la in- 
tervencion de las tres potencias en Méjico. 
El convenio de Lóndres tenia por objeto, 
segun se especifica en su artículo 3.°, exi- 
jir del Gobierno de aquella República el 
pago de los créditos que el Congreso meji- 
cano habia declarado en suspenso por dos 
años; pero no intervenir de modo alguno 
en los negocios interiores de Méjico, ni 
menoscabar el derecho de la nacion meji- 
cana para escojer y constituir libremente 
la forma de su gobierno, segun se espresa 
en el artículo 2.” En las conferencias de 
Orizaba, el ministro francés interpretó este 
artículo en diverso sentido que los repre- 
sentantes de Inglaterra y España, y de 
aqui la anulacion del convenio, la retirada 
de las tropas españolas é inglesas, y la in- 
tervencion única de la Francia, con el pro- 
pósito de derribar la República para le- 
vantar sobre sus ruinas el efimero imperio 
de Maximiliano. 

Dice asi el convenio de Lóndres : 


Su Majestad la reina de España, S. M. el 
emperador de los franceses, y S. M. la reina del 
Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, co- 
locados por la arbitraria y vejatoria conducta 
de las autoridades de la República de Méjico, 
en la necesidad de exijir de las mismas una 
proteccion más eficaz para las personas y pro- 
piedades de sus súbditos, así como el cumpli- 
miento de las obligaciones que con ellos ha 
contraido dicha República, se han puesto de 
acuerdo para concluir entre sí un convenio, 


con el objeto de combinar su accion manco- 
munada, y á este efecto han ei DOE sus 
plenipotenciarios, á saber : 

Su Majestad la reina de España al Excmo. 86- 
ñor D. Javier de Istúriz y Montero, caballero de 
la insigne órden del Toison de Oro, gran cruz 
de la real y distinguida órden de Carlos II, 
de la Legion de Honor de Francia, de las de la 
Concepcion de Villaviciosa y Cristo de Portu- 
gal, senador, presidente del Consejo de minis- 
tros y primer secretario de Estado que ha sido 


de S. M. Católica, y su enviado estraordinario 


y ministro plenipotenciario cerca de S, M. Bri- 
tánica; | 

Su Majestad el emperador de los franceses 
al Excmo. Sr. conde de Flahaut de la Billar- 
derie, general de division, gran eruz de la 
Legion de Honor, etc., su embajad or estraor- 
dinario cerca de S. M. la reina de la Gran 
Bretaña é Irlanda, y 

Su Majestad la reina del Reino-Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda al muy honorable Juan, 
conde Russell, par del Reino-Unido, individuo 
del Consejo privado de S. M. y su principal 
secretario de Estado en el departamento de 
Negocios estranjeros; los cuales, despues de 


haber cangeado sus poderes, han convenido ~ 


en los artículos siguientes : 

Artículo 1.” S. M. lareina de España, S. M. el 
emperador de los franceses y S. M. la reina 
del Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda 
se comprometen á acordar , inmediatamente 
despues de firmado el presente convenio, las 
disposiciones necesarias para enviar á las 
costas de Méjico fuerzas de mar y tierra com- 
binadas, cuyo efectivo se determinará por un 
cambio ulterior de comunicaciones entre sus 
Gobiernos, pero cuyo total deberá ser suficien- 
te para poder tomar y ocupar las diferentes 
fortalezas y posiciones militares del litoral de 
Méjico. 

Los jefes de las fuerzas aliadas estarán 
además autorizados para llevar á cabo las 
demás operaciones que, despues que allí se 
encuentren, les parezcan más propias para 
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realizar el fin especificado enel EOT 
del présente con'vanid, y particularmente para 
Poner fuera de: riesgo la eee de: los x 
sidentes estranjeros. |” e 


20 Todas’ las: medidas: de: que se ‘trata : én esta 


artículo serán tomadas en nombre y' por 
chenta de lag altas partes -contratantes, ' bin 
stender & la nacionalidad lodo de Jas 
nea empléadas en ejecutarlas.' o ==, = (G 
T Artículo 2.°. Las.altas partes contratantes ad 
obligan $ nó buscar para sí mismas en el em= 
pleo de las medidas coercitivas, previstas en ‘el 
presente convenio, ninguna adquisicion de tere 
ritofio ni ninguha ventaja partioutar, y á:no 
ejercer eh: los negocios interiores de Méjico im- 
fluencia alguna ¢apazde menoscabar el derecho 
que- tiene la nacion. mejicaúa para escojer y 
constituir libremente la forma desu Gobierno. 
. Artículo 9, “Se establecerá: una! comision 
compuesta de tres: comisarios nombrados. res! 
pectivamente por cada :una: de las pobencias 
contratantes, con pleños poderes para decidio 
acerca de'todas las cuestiones qué pueda sas+ 
citar el:empteo yla: distribucion' de las samas 
6 se técauden' en Méjico, teniendo en: ¿onsi: 
ea los ‘detevhos: bp saa de ATEN 
contratantes.” + cito 
Artículo 4." Deanas ainis jas, “altas 
partes contratantes que las medidas que inten- 
tan adoptar nó sean de carácter esclusivo; y 
sabiendo que el Gobierno delos Estados-Uni- 
dos tiene, lo mismo que ellas, reclamacionés 
contra la República mejicaha , convienen en 
que inmediatamente despues de forinado él 
presente convenio Be comunique una copia de 
él al Gobierno de los Estados-Unidos, propo- 
JDiéndole su accesion ‘á ‘las disposiciones del 
mismo; y en el easo de que tenga: lugar. esta 
accesion dé los Estados-Uriidos, las altas partes 
contratantes áutorizarán sin demora á sas mi- 
nistros ‘er Washington, á qué concluyan: y 
firmen con el plenipotenciario que nombre.el 
presidente de los Estados-Unidos:, separada: ó 
colectivamente, un-convenio idéntico; supri= 
iniendo “el 'presente- ártiqulo:;; al“ que ‘‘ellas 
firman en este dia. Pero como cualquier: de= 
mora en llevar á efecto las estipulaciones con- 
fenidas en los artícildos f.°. y” 2.*del presente 
convenio, pudiera frustrar las miras que'abri- 
gan las altas partes contratantes, convienen 
las mismas en que el deseo de obtener la. ac- 
cesion del Gobierno de los Estados-Unidos no 
haga retardar el principio de las operaciones 
arriba mencionadas, más allá del término en 
que puedan estar reunidas las fuerzas combi- 
nadas en las aguas de Veracruz. 
GUERRA DE MÉJICO. 
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“"Artícalo5:” . El presente convenio será ráti- 
fieado:, y las! ratificaciones ¡Serán ro 
en Londres enel término de quince dias. 

o- Fn fé de lo. dual ¡dos plenipotenciarios ress 
pectivos lo han Te 'sellándoto gon an 
de sus armas. te jes 4 

-Hecho por triplicado en: 'Lónidres el dia 81 de 
Octubre de 1881.-—£..8 ene +laréaes: 
4-FLAHAUT.—RUSSBLL.. © coh a 

<! Este convenio ha sidd ratificado" por sg. MM 
la reina’ nuestra señora, el emperador de ‘los 
franceses y: lerema dela Gran Bretaña, cam 
geándose las ratificaciones en Lóndres el dia 
15 de Noviembre. 


-. 


..Para la más cabal inteligencia- del unte- 
nior convenios'insertamos 4. continuacion 
los despachos telegráficos: que:sé cruzaron 
desde el 6 de Setiembre hasta el'31 de Oc: 
tütre de 1881, entre el ministró de Estado 
español y las representdntes de España . el 
Paris, Lóndres y ‘Washington. Del cony 
texto de dichos. despachos . resulta, que el 
Gobierno español fué el que tomó la inicia 
tiva para la ‘triple intervencion en Méjico. 
Esta ` decision , del’ Gobierno español fué 
ocasionada por el’ acuerdo del ‘Congresd 
mejicano de 17. de Julio, en virtud “del 
cual se suspendian : los pagos á los acreedo- 
res estranjeros, con cuya declaracion 86 


_Dempicho telegréif 3: 2 0 gi 
RES. is DN 

El ministro de' Estado al embajador en Pas 
ris.—San Ildefonso, 6 de Setiembre de, 1861. 
Nuestros despachos de hoy se han cruzado: 
El Gobierno de'S. M: está resuelto á obrar 


| enérgicamente, Saldrá un vapor llevando" al 


capitan general de Cuba instrucciones termi- 
nantes “para ‘obrar sobre Veracruz 6’ Tampico 
con todas las'fuerzas de ‘mar y tierra de ique 
púeda disponer. 38 enviarán buques á'refot- 
zar lá escuadra, y se presentará en aquellos 
mares como cumple á la dignidad de Espa: 
ña. V. E. puedo manifestarlo á ese Gobierno; 
Si la Inglaterra y la Francia convienen en pro- 
ceder de acuerdo con España, se reunitán lad 
fuerzas de las tres potencias, tanto para ob- 
tener la reparacion de sus agravios, como para 


establecer un órden regular y estable en Mé- 


jico. Si prescinden de España, et Gobierno'de 


la reina, que esperaba un momerito oportund 
17 
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pare obraricon vigor, sin dar motivo'á qué se 
la! atribuyesen miras políticas de ningun gér 
nero, «Obtendrá, las satisfacciones que tiene! de 
recho á reclamar, empleando las fuerzas: que 
púsed, superiores: É las. que sh metesitan ¡pasa 
realizar una empresa de este género. Si la eon- 
bestacion de :esé Gabiernd fuese conforme. « los 
desdos que animan-al de. S.-M. de obrar: coleg- 
tivamente, se darán instrucciones idónticas-á 
- tas. é su ministroen Lóndrés, y Y. E. queda 
soltorizadb. para. informarle del resultado de 
sus: gestiones. ‘pera quel elite: ete i 
maturalezadé.bquel,.o 9.055 > 


5.. 


"MET ministro” Pleitpotentlarió de España' en 
£6ndres ¡al Ministro do 'Esteido:uLE0ndres, O 
derSetiembre:dq:1861-Por el telégeato turd 
le hobrá dé agesan el. .fepibo delos des, belt 
sita de Y, E. de 0.y 8 del coariente, press 

se Gin por. s cala que nos si 
este 


rno ge pra ong hater algu raped 
ag stit donti Méjicó, En con cuericid 
e Y Hat odi a felaciones de su: repre: 


sentán tel con aduel, Gobierhós y trasladánddmo 
` em gl dégundo. lo: que sobre este: misma, apunto 
ca Y. E. al embajador de. S. M. en Par 

pA due en el cago (dado 0 obrásemos de 

a o cuando a 16 avisára 

Tabibien dk’ ae légrafó t ¿hoy el Hunt 
a Hitiarca WV: E Y resaltado de Ja visita quia 
acabo de haker al Foreing Of foe , y ahova cum 
ple decir á W: Ei que. en vista de:la inutilidad 
de las investigaciones, principalmente cuando 
la capital está desierta de homhres políticos; 
. visto el silencio del embajador de S. M. en Pa- 
rís; y.simimás noticias del asunto.en: question 
que da ¡que eucontré en El. Clamor Público del 
jubres:5, me'dizijí á la secretaría de Negocios 
estzanjerog; yea una. conferencia con,:el gub- 
secrdtario Mr Layard, pues-el. ministre esta 
con-la: reina; en Escocia, me he asegurado que 
naihay nada, Hratado entra Inglaterra, y Fran 
oie, pana intervenir en. los negocios de Méjico; 
qwa el; minjstro de S; M.. Británica alli habia 
avisado. la. Interrmpcion de. relaciones, yr que 
se habia. aprobado, y queno se, sabe haya 
pedido fuerzas algunas de las estaciones mari- 
timas inglesas, como se:dice habia. hecho, el 
IP O E AN maybe, 
| ai UI ARO E oe a eS 

de e a E E 
-M me eita 4 Sohipies 


of EL. Exemo Sr. ministra de Estado. al minis 


tre plnipotanciar de.S.:M. gn, Washington, | 


a mr ma — 


--San Ildefonso, 16. de Satiembre de 18G1.+ 
Adjunto remito & W4 S. „da órden de:S. M: una 
copia. 'de' lds instrucciónes -qirevton: fecha 1d 
del corriente se han dirijidoal capitan. gobe- 
ral de la isla de Cuba, : A es eri 
de Méjico +. o rojo o 
n Como: V. Si se rai ver, el Gcbiebno ide la 
rain, considerando gid ea llegado el mdmen- 
to de que cese el sistema demodénacion y. t0+ 
lerancia que ha empleado respecta:del Gobier- 
no de aquella Republica, no puéde: ménos : de 
adoptar medidas enérgicas én apoyó ¿de Jas 
justas y furidadas reclamaciones capa satisfacr 
cion: en vano ha exijido por los medios pru 
dentes; y: cóneiliatorios -qire hasta! ahora han 
sido la. base. de su política en Méjinos.. ii. * 
Oftuadida. España -¿h su decoro, y lartimada 
nd Ga aed intereses «legítimos! par notas 
indalificables; del Gobierno de aquella, Repú- 
blica, se: enonentra en la imprescindible nace; 
sidad de hacer que su ¡pabellon da guerra, al 
otideab en las aguas: de Méjico, sirva: de epar 
tuno ¡dmiso á los- quá, desconociendo! su, -Bre 
ciente pddgrío,: hayan ¡querido confundir :la 
templanza del Gobierno on: la debilidad y. A 
deraimientó que jatribuyanié1a: nacion, aqui 
vocando así la Benerosiaae con 4%: ape 
A O ER ae, 
«Sin miras. ulteriores, ajla la. reparacion. de 
inmotivados. agravios y! el eumplimiento de 
obligaciones solemnemente» poniraidar ¡por 
Méjico, constituyen el objeta especial que.se 
propone:el Gobierno :de la reina ob desplegar 
bl aparato ‘de fuerza, con que deha: apoyar, pu 
juste demanda, ya: 40a obrando, sel A. 4. an 
union con Inglaterra y: Franoja.. ToS ty 
De doi-dnterlormente :dicho,: $e paa 
vá: V.S. porla lectura de las zeferidas insignes 
eimes,-ouyo. 'espiritarclaramente ravela,. que 
anres el. 4nimo del Gobierno de 3.. M.. interven 
nir enlas cuestiones intoriones de la Republi, 


ca, ni ménos prestar su apoyo material 4. nin: 


gunp delos bandos rpolíticos que. hoy. lohan 
en:equel desgraciado país.: ML o Set 
- Conviene, pues; ¡que V. S. Be.ogprege en. pete 
sentido, aunque dande, 4: sys: manifestacianes 
el carácter. de reservadas, ‘en las conferencias 
que celebre;con Mr.’Seavardiy: con Jos. hombres 
importantes dela, Federacion, progurando, da- 
jar en-el ánimo de tados el conrencimiento, de 
que, exenta. ‘de. miras: ambiciosas, no agpira 
España & más que:al desagravio, de su honra 


_y 41a proteccion de. intereses legitimos. |. 


i DIONS: as Firmado. — $, T í Qo- 
LENDES. 200 pef a lo gee ag 


ao o a SA Da 1861 A 1857: O O gb 
As, E O yk EE g ` pados hoy 18-058 que es yaparice ta resori- 

E + +5 | ción del Gobierno dé S: M: de’ obiár en 4qiuel 
lá. Repuibliea ; mè parete conveniente rogat 
desde luego Y. É. td diga si Abbe comun 
car dicha resolucion å WE Rirssull sin agtt 
dir’ trilevos' infórints € de: Br. ‘Mon wi otras fne- 
fracciones oR x Ee ee eee 


El ministro plenipotenciario de S. M. en 
Londres al señor ministro de Estado.—Lon- 
dres, 17 de Setiembre de 1861.—Num. 185.— 
Exemo: 89/--Muy;sefior mio: En mi. despa- 
cho:núm. 17448 10:det actual, tuve la: honra 
de contestará los: 3 télégramas de VE de 
6 y :8 del mismo.. 

-> Por dl Habrá visto y; E. ang mi ¡primera di» | 
ligienota fud invéstigar si este Gobierno se pro: 
penia: hacer. alguma demostracion hostil con- 
tria Méjico;y que enla secretaría de Negocios 
- estvanjetos the habia informado el subsecretá: 
PO, on- ausencia del ministro, que ningun 
acuerdo habia! entre: Inglaterra y Francia para 
intervenir en:lds negocios- de aquel: Estado, y 
que -èl ministro de S: M.:Beitánica'se habia li- 
mitado 4 intettumpir das relaciones diplomáte 
cas con el Gabierno-nrejicanos i- 8 00 

Para ¡proceder 4 lo que V. E. me previno en 

el. telégeaina del 8;:ebto és; ú ú manifestar la rd- 

solucion del Gobierno de S. M. para obrar alli 
colectivamente ó por sí solo, necesitaba saber 
el estado que esta cuestion tenía en París, y 
esperé á recibir las noticias que me comuni- 
cára el.ambajadar de & AE: èn aquella : córte, 
quien por nuestro cárpeo me ha -remitido - par- 
tisalar, ney oficiakmesite, dapia-de los — 
mas de Va; Bail : OTST TES oda 

¡Para uniformanimis gdsfionbs, me df des 

beria hacer áresteiGohierno:la declaracion de 

estar. resuelta; el-de: S...M. 4 obrar colectiva- 

mente ó pa si-salp. Masiesto lo encuentro, tan 

grapa que necesita ngané Y. El sesirva dar- 

me Orden! dais pn vista. de..todbs los a. 
$., OB t n] MERN Goan, y 

AA Ny Ey aah. o ere. scampledi marian: 
dato: pasando; ad ministro; de 8. M. Británica 
una nota, formal, convencido. como: estoy -de 


F 
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, El ministro de Estado al plenipotenciario 
de S. M. en Londres.—San Ildefonso, 18 de Se- 
- tiembte de 1861:-Por'el correo he dado 4 YE. 
- en-estos dias conocimiento de tas resolučiótiës 
det Gobiérrió de la'reiñáen'lá cuestión de Më- 
_ Fico; informado ademds dé V.'E. dé haber ha- 
blado a'sir Crampton ‘acerca ded mismo Pot 
lo-tanto, puede’ V.“E. manifestar 4"10rd TOMA 
Rüssel la decision: del Gobierno y 14 disposP 
cion: de éste $ obtár de coneiértovebt las doa 
potencias. - E e a "a 
La Francia éstá dispuesta. pa actiatile” i | 
parece fácil. Coiviene sáber isi Ese Gobierno 
qtter?i en está ocasioh, como’ én’ otra anterión; 
sorter con los Betados-Untios ; "dado «qué “se 
piénse poner '&: Méjico ' et Situscionide podér 
organizarse. —Firmado. — CALDERON: eae 
Re. eee a da cado de we Os AO NO 
MS E A 
a Cae oe e LEEY I 
m eat de: S.-M? en: nee al ini 
de'Estado: Nám. '350. ¿París )'78 ite’ Setien- 
bre de 1861:-—Exemño.' Sk Muy” sétior iiid: 
Ayer he ‘visto á MN. —Thóuvenel ¡'qué'me dijo 
que su embajador en Inglaterra estaba fuera 
de Lóndres, y que el ministro de Negocios es- 
tranjeros de aquella nacion se hallaba en Es- 
eocia., por lo quali; aún ho'hábia terido:la res- 
| puesta oficial sobra la; :propuesta“de España! 
- Francia é Inglaterra’ para la: reclamacion "dé 
la esgaga impoittencia de las. gonferencias ¡em | recíprocos agravios imferillos por el: Gobierno 
asuntos ¡gepwas,.edemás, del imperfecto resul» | de Méjico. Me «añadió :que habigesciito y d 
tado de Jas que tendria que haber. con. el subs | Madrid en el mismo sentido que 4 m{me-ha 
seergtario,. pués segun se dice, no regresará | bia dicho, y: que yo tambien trasmití 4:V. Bij 
el conde. Russell hasta mediados: de Octubre. | y tambien me dijo. que lord Cowley) que keas 
As DE isrúniz. . | haba. đe -estar alí; :bampogo habia” recibido 
TE AS lo cs. | la respuesta. oficial que ¡aguardaba del un: thu. 
Sarre jp eel ob tionnd, soo oan al. | mento á otro. Habia yo igualmente hablado con 
gaa Bees oul Cie ap qe “sy -o | este caballero antes de entrará ver á Me! e 
Andres l8dooñetiembre” ¡de 1861,E1 mi- | Thouvenel, y:le hallé: muy decidido.» si 1. 
pisto ste. Españe al, ministro de: Estado.m-Co- A lo que yo comprendo, nuestras AN 
Piar Par. mZonAs que he asplicado AV. Es. en | los de Méjico, sow mayores que las de los fran 
mi i despanha: de ayer: aúnm(185,. tengo suspen- | ceses é ingleses. Cíñense las'de estos últimos 
dida la. ejecnoion de das. órdenes que se sirvió | ála reclamacion contra la 'gaspension:de pago 
darma em nn teldgtama del 8.sobre la,cues- | de las. cantidades que -3e [és adeudan, y nos- 
bion, de Méjico; pero viendo en los diarios:lle- | otros, además de esta misma queja: dantra' la 


120 
suspension de pagos, tenemos tambien la que- 
ja.por la falta de:castigo convenido de los cri- 
minales que han atentado a la vida de espa- 
holes, y tenemos tambien la relativa,a la es- 
pulsion de nuestro embajador. 

Luego que Mr. Thouyenel reciba la contes- 
tacion oficial de la Inglaterra, la trasmitiró 
á V. E. por el telégrafo. Dios, etc. —Firmado.— 
ALEJANDRO MON. 


oe 


a Tdéfonso, $ 23, de Setiembre is 186181 
ministro de Estado, al. émbajador en París. — 
Copia. —El ministro de S, M, Británica enjesta 
córte me ha preguntado. por encargo de su, 
Gobierno, -sì el :de.la reina: tendria i inconve- 
niente en que se contára con el de los Estados: 
Unidos pera, combingr ana accion colectiva 
en los asuntos de Méjico: Le he respondido que 
sometería esta cuestion al Consejo de :minis- 
tros; pero creia. poder anunciarle que mo. pa- 
bria objecion . qug.: présentar ,: entendiéndosa 
que la España no. renunciard jamás d.su pler 
na libertad de accion para ventilar en la-forma 
conveniente Sus ‘gnestionss. coe — ae 
pública. —, | 

El Gobierno de S. M. ‘desea Y E. ee 
tigue cual es la opinion del de ese pais res- 
pecto á la cooperacion de los Estados-Unidos 
para el arreglo, de.la situacion de Méjico, pues 
fiel 4 su sistema, quiere contar-con, ese. Gor, 
hierno en. cuanto lo. permitan los intereses. y 
la, Merida, de. dnd Firmado. RES 
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¡Bloninisteo de Estada: al io en 
Lóndpes.—San Ildefonso, 23'de Setiembre. de 
186)...—Excmo: señor: Con esta fecha digo al 


embajador de.S..M. é6n' París lo que sigue: | | 
- ya:hecho el howor dd:comudicarme li détermi- 
 aácion del Gobierno de la reine en este) grat 


(Aquí el. despacho núm..13.). De real ónden 16 
traslado á V. E. phrasa conocimiento y efedé 


foe ne deere yý en. contestacion á.bu'des+ | 3 
la egada del despacho, asi dnunviddo, artes _ 
- de foumulár:mimnotificación á lord Russet. '! 


pasho: núm, 185 , prewiniéndole: que en todas 
las conferencias que, celebra oon ese señor mi! 


nistro; de Negocios estramjetos,'procaze espre- | 
sargo: con arreglo á: les ideas dé que ya tiene | 


noticia ,; absteniéndose únicamente [dé. mani: 
festar la conformidad del Gobíerhg de la .reina 
respecto á la: cooperacion de «los Hstddbs- 
Unidos, hasta que el Sr, Mon manifieste-el 
resultado de lag indagaciones. que. sede: encar» 
ga practicar, segun aparece en -el prbinserto 
despacho. Puede: V. E., sin. buibargo,- decir 
que aquel pensamiento no encontrará grave 
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obstáculo. Dios, etc.—Firmado.— SATURNINO 
CALDERON COLLANTES. 
bb: bao 
Eb ministro!de Estadoal plenipotenciario dé 
SuM; en Washington.—San Hdefonso;, 280de 
Setiembre de 1861.—Con referencia 4! la real 
órden de 16 del corriente, á la.qus ¡era adjunte 
copia de:un despagho.del miúistro dé ilos, Es- 


- tados-Unidos:. dn :esta ¡córte:, «dirijidaá au :Go- 


bierno , dándole parte de uma: donferentia :cex 
lebrada conmigo para-tratar de laycuestidn de 
Méjico, remito á V» E. gopia dé etro:degpacho 
del citado diplomático emi. quie, 4 :instancian 
mias, desenvuelve con mayor: elaiidad Jamas 
nifestacion que en la gitada conferencia:le hine 
sobre: que -el, ánimo: delGobiérno'de:Si M.; al 
levar gus armas á. Méjico, era sólo:obtenér rex 
paracion de sus agravíos, sin: púidpésiko alguno 
de intervenir en Jos asuntos intetiores de qhe- 
lla eta Dereat órden;: at ee oo 
i G uae a e TA a E: rO LE! 

vans NN 


e, pH Be [ot = te, poy © atea Wane) 
F e ae ek ee es 
ae ‘Sica tae ee eae 
EL plenipotenesarto de Sb M: ex tdi: R 


ministró de. Estado. =- Copia: núm. 118. Eón- 
dres; :24 de Setiombresde 1861.--Mtry ‘senior 
mio: A su debido tiempo tuve la hobra de revit 
bir el telégerama de V.E,, fecha 19:dél ‘corrién- 
td; en el: cuál se sérvia autorizkrme pura 'potier 
en conocimiento de ord’ Russell ¡-la decision 
adoptade por ell Gubieráó .de Si: M. de «dbrar 
enérgicamente ef Méjico; 4 fin de obtenor 12 
reparación delos agravios:que: nos ha inferi= 
do aquella República; pero como al mismo 


| tiempo-tania: V: E. 4 bien: mahifestarme ‘que 


habia informado de tudoiedto ál represetitante 


de S, M: Británica em esa corte, 'y me participas 


bautambien:que por:el corrdo-ordingeld tito habia 
ve megocio;:me páreció conveniente aguardar 


Recibida la comunicacion de V. E. en la no- 
che del domingo 22, ¥ enterado de los térmi- 
nos en que V. E. quiere que me esprese con 
este Béñer ¡ministro:de: Negocios ¡iestrahjórbs, 


- fottralé! y! ébvió ayer lunes 281 hola aya 


copid tengo el honor de remitirá Y. carl 
á este: despacho: | Dé‘ esta’! manera habrá! uba 
identided completk entré nii lenguaje en: Ldn- 
dresoyr elo de V: E. en: Madrid: 18! Gobiesñib 
ingrlési sabrá oficialmente por; al vendudto:dé 


œ» DESDE 1861 A 1867. > w 


V. E. y por el: mio la resolucion que ha forma- 
do. el Gobierno-de S. M. de:obrar militarmente 
en Méjico, y vonocerá tambien. el. juicio que 
Y. E. forma, acerga delas ventajas de una 
accion 'comun, de España, Francia 6 Ingla- 
terra en los negocios de aquella o — 
Dios, aiii Das DE ÍSTÚRIZ: .- 

TEAM E AE ae 110) 


> anne iter on 2 ; ee 


‘i de España i en Lóndres.—23 de Se- 
tiembre de 1861.—Milord: Los despachos que 
recibo en estos dias de mi Gobierno me anun: 
cian un suceso: importante. Repitiéndose sin 
cesar los agravios que la República, de Méjico 
parece haberse propuesto inferirnos, y agota- 
dos todos los medios de conciliacion á que Esy 
paña se halla siempre dispuesta, hasta donde 
su honor se lo permite, el Gobierno ha resuelto 
al fin. obtener por la fuerza la reparacion : que 
solo debe..Dicenme tambien los, despachos. de 
mi Gobierno que el representante de la, Gran 
Bretaña en Madrid, sir John Crampton, conoce 
ya esta: resolucion y los sentimientos que: la 
dictan; de manera que casi pudiera dispensar, 
me de,comunivársela par mi.parte á V. E. Sin 
embargo, me ha parecido conveniente no omin 
tirla, á finde queV.:E. ge halle perfectamente 
informado, de este: Uno: En al conducto: más 

ap hee a ES ae AN 

. El Gobierno de. eta e dispona, pues, 18 
sear enérgicamente en Méjico, -y: espera. ob, 
tener las satisfaceiones que reclama, si bien 
no se le oculta que el resultado de cualquiera 
demostracion de esta especie sería más permar 
nente en el caso de que otros Gobiernos,, los de 
Francia é Inglaterra, por ejemplo, teniendo 
Ofensas que vengar, quisiesen unir sus fuerzas 
4 las:de España. Una combinacion de este gé- 
nero evitaria tal vez la: repeticion de tantos 
escándalos, y contribuiría á que los mejicanos 
reconociesen la necesidad de constituir un Go- 
bierna.quaidé: seguridad ¡en el: interior. y: es 
aaa A T —* Pua Tr oe 
ae ion 

ie... En do A CERN gs 

Sa des in 

RL ministro de Espafia en a al minis; 
to de Estado.--Lóndres, 1.) "de Octubre de 
1861:--€omó- he tenido la: honra de 'angnciar 
é V.E. ésta iniñana por el telégrafo,-he reci- 
bido hoy una nóta (sin fecha) del conde Russell, 

'ereontestación Á Ja que le: dirijl. el dia 23 del 
mes ultimo, poniendo, en" conocimiento; del 
Gobiernd. inglés. lanresoliíicion del de S.-M. la 


reina nuestra señora. de obrar militarmente. en 


Méjico... de, la cual remití á V. E, upa copia 
con mi despacho num, . H8. —Adjunta, halla- 
rá V. E. señalada con el núm. 1 una copia, y 
con el núm. 2 la traduccion de la respuesta á 
que merefiero del ministro de Negocios estran- 
jeros de S. M. Británica, y que tengo lá honra 
de pagar á manos de V. E. para .que GONOZCA 
exáctamente los términos en que está conce» 
bida. —Ministerio de Negocios estranjeros,-— 7 
Señor ministro: Tengo el honor de avisar. á 
Vd. el recibo de su nota de 23 del actual, dán- 
dome conocimiento de la, conducta que el Go- 
bierno de Vd. se propone seg guir, con, objeto de 
obtener satisfaccion. por las injurias causadas a a 
los súbditos españóles en Méjico, éindicándome 
la ventaja. de upa accion combinada de parte 
de Inglaterra , Francia. y España, para, poner 
fin al presente estado de cosas en, ‘aquelfa 
Republica ; J. debo. asegurar a. Vd. en. con- 
testacion, que semejante cuestion será debida- 
mente considerada por el Gobierno de 5. M.- J 
RUSSELL. 


19. 


BL pines ON Estado, ay, plenipotenciario 
español. en Lóndres, Madrid, 9 de Octubre de 
1861. He recibido el despacho de V,. E., 
núm. 193, fecha 1.” del corriente,, remitiéndo- 
me copia y y redaecian de. una, nota ane. le ha 


-~ . bs 


no. pe 


acerca de los medios de ejecucion. del pensa- 
miento en aquellas consignado, le manifieste 
que el Gobierno de S. M. considera inevitables 
que las fuerzas de desembarco que irán en los 
buques de las escuadras respectivas, ocupen los 
puntos más importantes de-la costa, no sola- 
mente para obtener, las satisfacciones. reclama; 
das y la reparacion, de los daños sufridos, lo 
cual será. principal. objeto de. la espedicion, 
sing para llenar el segundo, no ménos impor: 
tante, de suspender la, efusion de ` sangre y 
poner: los partidos beligerantes en situacion. de 
organizar un Gobierno que dé seguridad - en el 
intérior y garantía al esterior.. Como tal vez 
se ocuparán los Gobiernos | de determinar” las 
uerzas con que cada'uno deba: concurrir á lá 
espedicion, debo manifestarle , ue el de S. M. 
la reiná juzga preferible que cada uno. envie . 
las que considere necesarias. De todos modos, 
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estug putttos deberia fijarse en’ el conveni 
parti evitar'thdocdhficths Of nos 
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"El ministro de Estado al enibijalor de Espa: 


no para mezclarse én sus degociós interiótes. 
Nj rechazamos, ántes bleilagradaría, la'édbpé: 
racion dë los Estados-Uhidbs; pefo 'belöbra: 
dq el ‘convenid entte las tres potencias, Adve 
Union. i a 


a 


El embajador de España en París al minis- 
ty de Estado:-—París, +) de Octubre do 1861.— 
E] ttinistio de Negocios estratifetos ababa de 
dab á lord’ Cowley Ta respuesta dito páreve dió 
el generit 'O'Doniéll en el asunto de Méjico 
df! embajddot de IHgldtorra en Määňd: Brews 
portdde y “el Ministro dé Negociós! detretjeros 
déseatian!' tha ‘accion’ más “Sheáz! y próhun? 
¿lada RedtlaH de Ta phesdndia’ dé! 108 Estados: 
Unidos en Ta convenéidh'por la diversidad 46 
obligaciones” eontraidás entré ¡ellos 'y Méjico, 
que nó agi lá Európa iiterds ‘ef! pdrantir; 
iid di Acaban ‘de adquivis territórios qu 
púedén serl8s muy convenientes ‘én ‘sug cues 
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El mihistró de Estado dl ministro" prenho! 
tenciario de S. M, en Wdshingtoh.—Madrid, Y 
de Noviembre de 1861.—E1 31 del ‘thes’ pedi 
mo pasado se firmó eh Londres por tés“pleni- 
potenciarios fespectivós el adjunto convenio cé- 
lebradó entre España, Francia $ Toglatetra, coi 
el fin de obtener de las “autoridades mejicanas 
la protécción debida 4 ‘las personas ‘y propie- 
dades de los súbditos de las citadas poténcias 
contratadtes, y el cumplimiento dè 168 còm; 
promisos contraidos y tah’ escandalosatitente 
violados por,la’Republiga de Méjico respecto $ 
` Tas mismas potencias. Deseando éstas’ sin 


embargo, despojar del carácter de esclusivas á 


las: iédidas que se proponetiidoptat, y -dow 
venerdis de! que los -Estados-Utridiok tigneb 
tambien ‘tectariadiones eontra Méjico; Itai ew 
tiptilado tome Verá V:'E. paral art:10)' de dí 
cho corwvétlo; «que a4 remitá 4- Washington 
ana copia dd él, Holicitando de ese: (Gobiorwd 


su conformidad cin las disposiciones én él col 


tenidas, y autorizando además á los represen- 
tantes respettivos: dé dichas púrtes contratan- 
tes para que, si los Estados-Unidos accediesen 
¿esta propuesta, cbhéluyan + Armen ‘eon el 
plenipotenéiario que nombre esú'predidento ude 
la Union, un donvenió ditijidd 4 grant objdtovy 
redactado en l0% mismos trineos que eldu 
remito €V. E!) stiprimietido et 6) Xnisiniertte 
el art: 4.” citado: Corral ¡OYjeto'Miditado: 
pata el éado:de que dos EstibosUnidos sieved 
et ls itiris y Operaciones: que’ se propones 
fds tres poterers" Prinafitea! del Adios dow 
venió; remito igialmento:d V.: E. La pletips 
tinca correspondiente, Æ AA de de; ya e 


—vádiiméhte ó by Union aot daseulegus de Pran 


e% é Ingitees,’) de" dewerdd! eok los ¡vist 
debe: V. Hi” obrat "sishpto eh ekta nagok 
coitetuya y firmed dor el planipotendiario torte: 
difreritano~ la" négbeitalon iAlcHda Na 864 
qué loy Estados Unidos so donforties dor: 
estipulado en el eomvetlio tripartito: $ bled 
que relidett dul adhesión é él; este Ino! les de 
morar el principio de las operacione, mis qué 
él tiempo justamente: weods&tio pate qué! se 
réana én läs mmieMaciorrón Ae Vera ugum: Ke 
fúerzás de'!1489 potencias dontratantes: dead 
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Drembajddor de B. Mew Paris; ay. Alejdrè 
dvd Mort)! a) Drole: Sol BAnidiro de Bstado:.a 
Núm: 971. Reservado Piro, 13 dd Dotaine 
de'188T.:Bxemo:" BriiMug edrror-aitiodoPor 
mii-deéspatho telegráfico dev 267 sabra von, 
enterado de H'qiré- Mie Thoaverielime dijo en 
el mismo dia, refiriéndome la conversacion que 
acababa de tener con-“4brd Cowley sobre los 
asuntos de Méjico. Al dia siguiente por la no- 
che | vedibf wna ihvyitaulon-debímismo:midéétro 
para pasat’ab dia. sigatebtey [}2, dsd despacho, 
á finde: hacerme und cbinahindciom elatis E 
aqueMós. mismods ' asuntos: Asistí sárta Gita, y 
me dijo +! «Ayer d£icuenta sal semperador de 
la: dónvérsacion que tuye::éon clórd:Eowieyny 
con Vi. ast eon forme leon lo quea: Mas. dije. 
L! »Úres quo 14 espadibionen colar delas tres 
poteticias,: débe tener por objeto dwzreparacion 
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TETS yay 
de las-ofengas. ronociday.; pero: que:gi 4 1a yis- 
ta de nuestra, accion 198 mejicanos quieren pS- 
tíblecer órden en el gobierno. de su país, Og 
otros deberemos prestarles apoyo en la manera 
que sea posible, Que si por medio de un, ¿Cqn- 
greso una votacion espontánea quisiesen 
establecer una monarquía, debemos tambien 

prestarles el: mismo | apoyg;.y 8l nada. de. esto 
islesen, contentarnos con, exijir y obtener 
la q do iio de nuestros agravios.» Le contesté 
os mismos eran los deseos, de yv, E., se: 
pu sé espresaban. enla comunicacion de” y. E., 
echa del 8, que acababa de recibir en la, noch 
del 11. Mr. Thouvenel me hizg yer Ja dificul- 
tad de admitir en nuestras reclamaciones otras 
que no fueran dé la misma índole, y que pu- 
diesen, no sólo embarazar nuestra accion, sino 
estrecharla, aludiendo á la presencia de los 
Estados-Unidos en la convencion; en lo que yo 
tambien convine. 
Algo quiso indicarme Mr. Thouvenel sobre 
la conveniencia de que fuese tambien un buen 


principe el que reinase en Méjico, si los me- , 


jicanos querian rey ; pero convinimos en que 
yo no conocia á V. E. más voluntad que 
la de ir juntos á Méjico á obtener la repara- 
cion de nuestros agravios, protejer y apoyar 
el establecimiento de un Gobierno de órden 
y hasta de forma monárquica, si tal era el de- 
seo de los mejicanos, pues suya es la libertad 
de establecerlo, y aguardar la presentación y 
discusion del proyecto de convenio para tratar 


las cuestiones convenientes al objeto: de las’ 


tres potencias, y relativas á los medios de eje- 
cucion que debian emplearse.—Dios, etc. 


Despacho del ministro de Estado al emba- 
jador de S. M. en Paris.—Madrid, 9 de Di- 
ciembre de 1861.—Excmo. Sr.: A su debido 
tiempo se recibió en esta primera secretaría el 
despacho de V. E., núm. 371, de 13 de Octubre 
último, en el que daba cuenta de una confe- 
rencia que habia tenido con el señor ministro 
de Negocios estranjeros sobre los asuntos de 
Méjico. 

La reina nuestra señora, A quien he dado 
cuenta del contenido del citado despacho, se 
ha servido aprobar las contestaciones que ha 
dado V. E. á Mr. Thouvenel en las conferen- 
cias sobre el particular. Es al mismo tiempo la 
voluntad de S. M. manifieste á V. E., como 
de su real órden lo ejecuto, que segun se hizo 
presente al general Prim en sus instrucciones, 
de las que se dió á V. E. conocimiento, el 
Gobierno de la reina verá con gusto el esta- 
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bleoimiento- en Méjico de un poder sólido: y 
estable; pero ya sea que se constibaya bajo 
forma monárquica, la más preferible AEN res 
bleménte, ya con'otra mános seguia, siempre 
deseará la España qué la. etecvion den bbra - 
la. voluntad. esglusiva delos: miejinanes. | 

. La misma Amplia libertad deberá: dejfraolos 
para eleji o soberano. que. haya de zejirlog, si 
sip a monarquía á la PA dica ero, 

o podrá: ocultar el“ Ad e M. que e 
eto: baso creeria’ conformed tas tradiciónes 
históricas: y-:4 Jos vínóulos que deben unirá 
los demás: pueblog,'-qud fuese: preferible” un 
pringipe, de la dinastía «de Barban, ó intiman 


mente enlazado con. glla; sin embargo, nada, 
hará directamente para llegar á este resultado, 


siendo su principal deseo que Méjico y los 
demás Estados de la América española reco- 
bren la paz y bienestar que alcanzaron á la 
sombra del trono de nuestra patria. 

Dios, etc.—SATURNINO CALDERON COLLANTES. 


Despues de firmado el convenio de 31 
de Octubre de 1861, el embajador español 
en Paris, Sr. Mon, decia al señor minis- 
tro de Estado: 


París, 9 de Noviembre de 1861.——Habien- 
do manifestado el vice-almirante La Graviére 
cierta repugnancia en ponerse á las órdenes . 
de un general estranjero, el emperador se 


«propone ‘que las relaciones entre los diferen- 


tes generales , se arreglen como estaban en 
Crimea. 

La espedicion francesa se compone de 2.500 
hombres, entre ellos 500 zuavos. El empera- 
dor desearia que las tropas españolas no baja- 
sen de 5.000 hombres, y aun quisiera mayor 
número. Aquí se duda pueda hallarse en la 
Habana todo lo necesario; se me encarece mu- 
cho la necesidad de proceder con actividad 
para aprovechar la ocasion favorable. 


Unos ocho dias despues de recibirse en 
el ministerio de Estado el anterior despa- 
cho, llegó otro del mismo embajador con- 
cebido en estos términos: 

París, 18 de Noviembre de 1861.—Ademas 
de los 3.000 hombres de desembarco, manda 
la Francia 5.000 marinos armados, que en caso 
necesario, reunidos con los otros, pueden for- 
mar un ejército de 8.000 hombres; los cañones 
de su escuadra suben ya á 335. Estas fuerzas 
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comienzan /á llamar la atencion. iain 
ALEJANDRO Mam: . E BY olde 


pe n bioas, Fi Gobierno de N apo- 
leon III este. aumento; de fuerzas', y tantos 
otros que sucesivamiente fué haciendo para 
la espedicion’ de Méjico contra lo estipulado 
en los’ convenios anteriormente celebrados, 
bastaba una notificación, del ministro, de 
Negocios. estranjeros,, como. la, dirijida.en 
18.de Enero de, 1862,al representante dé 
S: M.'Catdlica‘en Paris;:con motivo de 
un aumento de 3.000 hombres én el icuer- 
po ‘espedicionario | francés. > a“ 
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¿Decia la nota á: que nos referimos: 


París, 18 de Enero. —Mi querido, embajador: 
Me apresuro å anunciaros que el emperador, 
convencido por las últimas noticias de la nece- 
sidad de irá Méjico mismo á dictar la paz, ha 
decidido que nuestro cuerpo espedicionario se 
aumente con 3. 000 hombres, lo que le aproxi- 
mará al efectivo del vuestro, y compartirá más 
equitativamente las cargas y fatigas de. la 
guerra bajo la forma que parece deben presen- 
tarse. De todos modos, vereis en esta medida 
una prueba de nuestra voluntad de llevar. á 
biien fin la empresa que establece una nueva 
confraternidad entre nuestros dos. ejércitos., 

Recibid, otp —Firmado. —THOUVENEL.. g 
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LIBRO Il. 


LAS CONFERENCIAS DE ORIZABA.—EL SITIO DE PUEBLA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


El Gobierno de Napoleon III aceapeucka las condi- 
clones estipuladas en los preliminares de la Solo- 
dad.—El general Lorencez es nombrado jefe del 
euorpo espedicioenario francés.—Nuevas instrue- 
clenos dadas á ésto por el Gobiorne del emperador. 
—Efeeto que la nueva pelítica del monarea francés 
produce en el anime de los representantes de in- 

glaterra y España, y én todo el pais mejicano.— 
Conferencias de Orizaba... .' 


e 


El convenio de la Soledad, de que nos 
ocupábamos en el anterior capítulo, y cuyo 
texto tenemos dado á conocer, disgustó pro- 
fundamente, por lo mismo que tendia á una 

“solucion pacífica y prudente en ‘los asuntos 
de Méjico, al emperador francés. Napo- 
leon III, que hasta entónces se habia mos- 
trado silencioso y rastrero en cuanto á sus 
pensamientos monárquicos en aquellos Es- 
tados de América, esperando sin duda atraer 
4 sus ambiciosas miras el asentimiento de 
Inglaterra y España, se mostró, al firmarse 
los preliminares de la Soledad, altamente 
irritado, y de una manera arrogante y alti- 


va hizo que uno de sus órganos en lá pren- 


sa lanzase en 2 de Abril de 1862 la siguien- 
te nota, que fué recibida con gran sorpresa 


en Europa, y con profunda indignacion en 


las naciones del Nuevo Mundo: 

«El Gobierno del emperador,—decia la 
nota citada;—ha desaprobado el convenio 
concluido con el general mejicano Doblado 

GUERRA DE MÉJICO. 


por el general Prim, y aceptado despues 
por los plenipotenciarios de las potencias 
aliadas, porque este convenio le ha pareci- 
do contrario á la dignidad de Francia. En su 
consecuencia, Mr. de Saligny ha sido reves- 
tido esclusivamente de los plenos poderes 
políticos de que el vice-almirante Jurien de 
la Graviére gozaba antes, y este oficial ge- 
neral ha recibido órden de volver á tomar 
solamente el mando de la division naval.» 
Tal fué la contestacion del emperador fran- 
cés al acuerdo, que con aplauso de todo el 
mundo, acababa de tomarse en la Soledad 
por los ministros de las potencias aliadas, 
incluso el mismo Mr. de Saligny. 

¡Cosa por demás rara y singularísima! 
Aquel convenio, en cuya virtud debian abrir- 
se en Orizaba negociaciones para un arreglo 
total de la cuestion mejicana, fué aceptado, y 
con gran aplauso, por las naciones de Europa 
y principalmente por Inglaterra y España, 
tan interesadas en el convenio como la misma 
Francia; y á pesar de esto, Napoleon III de- 
cia, que era humillante para la dignidad de 
la nacion francesa haber cedido á los rue- 
gos de la República mejicana, y haber so- 
bre todo tratado á ésta los representantes 
de las tres grandes naciones del Occidente 
de Europa, como de potencia á potencia. 
¡Qué nobleza de alma la del monarca fran- 
cés! Los motivos elevados y caballerescos 
que llevaron á los representantes de las na. 
ciones aliadas á tener, por lo mismo que se 
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hallaba en la desgracia, cierta condescen- 
dencia con la infortunada República de Mé- 
jico, fueron para Luis Napoleon otros tantos 
insultos que no podia perdonar la dignidad 
de su imperio. 

¡Y este monarca soñaba, sin embargo, 
eon establecer en 'América su política, su 
moral y su gobierno! Queria á todo trance 
llevar á Méjico, contra el torrente de las li- 


berales creencias de los mejicanos, la mo- ` 


narquía, el despotismo, la humillacion, sin 
acordarse siquiera que jamás perdonó la 
Francia al poder restablecido en 1815, á 
pesar de las grandes cualidades de Luis XVIII 
y el apoyo de las bayonetas estranjeras; y 
. que toda la fuerza del imperio, las páginas 
easi fabulosas de los Cien dias y la populari- 
dad de Napoleon, provenian principalmente 
de representar la idea nacional en Francia, 
el principio civilizador y progresivo en 
Europa. 


rae ll. 


“El 26 de Febrero (1862) llegó á Veracruz 


la contestacion del Gobierno de Juarez,. mani- 
festando que el presidente de la Republica ha- 


bia ratificado el convenio de la Soledad. Todo 


anunciaba, pues, que la cuestion de Méjico 
tocaba á su término de una manera pacífica 
y satisfactoria para los unos y para los otros. 


Las guarniciones de la Soledad tenian ya 


órden de retirarse de aquel punto, Chiqui- 
huiti y varios otros pura dejar el paso libre 
á las tropas de la espedicion, habiéndose 
muchas de ellas puéstose ya en marcha. La 
bandera de Méjico tremolaba ya, segun lo 
pactado en los preliminares de la Soledad, 
en la plaza de Veracruz, continuando en sus 
furiciones de gobernador el coronel D. Ra- 


mon Mendueña. Tropas de marina daban la ' 


guarnicion de la plaza y la guardia en el 


palacio del Gobierno. Eran generales el gozo 
y la alegría, viendo ya logrado pecan n- 


te el objeto de las potencias aliadas. 


En los primeros «días del mes de Marzo 


debian tener lugar las conferencias de Ori- 


zaba, y al efecto, el dia 4 del citado. mes 
se dirijió á aquella plaza el general Prim, . 
satisfecho del término inmediato y feliz de ` 


sus gestiones con el Gobierno de la Re- 


pública. Los demás representantes no par- 


ticipaban ménos de la satisfaccion de Prim. 

Las brigadas españolas á las órdenes de 
los brigadieres Vargas y Milans del Bosch 
se dirijieron hácia Orizaba, llegando la del 
último á la ciudad el dia 9 del citado mes, 
y quedando la de Vargas en la villa de 
Córdoba. Los resultados de las conferencias 
del general Prim y el ministro mejicano 
Doblado, estaban á punto de ponerse en 
práctica. 

Pero hé aquí que una inesperada nueva 
viene á echar por tierra todas aquellas ilu- 
siones, todos los resultados de los nobles es- 
fuerzos prestados hasta entónces por los 
representantes de las naciones aliadas. 

Al dia siguiente de la salida del marqués 
de los Castillejos, circuló la noticia de que 
se habia presentado en las aguas de Veracruz 
el vapor de guerra Forfast, trayendo á bordo 
al general de brigada francés conde de Lo- 
rencez, acompañado de un brillante y nume- 
roso estado mayor. Decíase que la mision- 
de este general tenía por objeto demostrar 4 
los plenipotenciarios, lo altamente ofendido 
que se encontraba su emperador por las coit- 
diciones humillantes para la nacion fráncesa, 
con que habian sido firmados.los prelimi- 
nares de la Soledad; y que en su consecuen- 
cia, el conde de Lorencez venía á reempla- 
zar al almirante La Graviére, poniéndose al 
frente de las tropas francesas que á la sazon 
se encontraban próximas á Tehuacan, y de 
un refuerzo de 3.000 hombres que deberian 
llegar de un momento á otro.en un navio y 
tres fragatas de alto bordo, para obrar enér- 
gica y duramente contra la cannes de: 
Méjico. | 

El efecto que esta inesperada nueva pro- 
dujo en el ánimo de los plenipotenciarios, 
fácil es comprender por todos aquellos que 
sientan en su corazon ese amor santo hacia 
nuestros hermanos del Nuevo Mundo, y esa 
aspiracion generosa y noble á terminar ¡de ' 
una manera prudente y sin. derramamiento | 
de sangre las cuestiones internacionales. . 

El conde: de Reus,. como: el general La 
Graviére y el comodoro Dunlop, estaban ya 
á punto de poner fia á la grave cuestion que 
les habia llevado á las playas mejicanas; y. ' 
en los momentos en que iban á cojer el fra- 
to de sus afanes y de sus desvelos , el gene- 
ral Lorencez venía á echar por tierra la 
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grandiosa obra, fruto de la mesura y abne- 
gacion de aquellos plenipotenciarios, y á 
alejar en cambio toda esperanza de paz y de 
ventura ‘en los pobres mejicanos. Harto ex- 
piatoria: ha sido para Luis Napoleon esta me- 
dida imprudénte y altanera; pero fuerza es 


confesar que ha one tambien justa. y mes | 


recida. 


El general Prim, ie siempre en su pro: 


posit de no infrinjir en lo más leve ja:pro- 
mesa hecha á los habitantes de la República 
de Méjico, estaba dispuesto á sacrificar su 
gloria, su:pesicion y su vida antes que acce- 
der en mengua de su honor y de su honra á 
los deseos de la Francia, é hizo ver desde 
Juego que no presenciaria nunca el cunipli- 
miento de las instrucciones de que.se decia 
era portador el nuevo emisario de Napo- 
leon IU. El representante inglés, animado de 
las mismas nobles aspiraciones, abundaba 
en idénticos deseos, y uno y otro acordarón 
desde luego, antes de faltar á sus deberes y 
á sus compromisos.,. apartarse de sus com- 
paiieros dde armas y. dejar al Gobierno de la 
Franeia la responsabilidad: de sus belicosos 
planes, y el remordimiento de sus funestas 
eonsecuencias. 


A f 
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. La noticia de que. un nuevo emisario del 
emperador francés, ‘se presentaba dispuesto 
á obrar enérgicamente en el territorio meji- 
cano, no obstante de que tal conducta no 
fuese aprobada por los representantes inglés 
y español, iba tomando cada dia mayor in- 


eremento, y esto exacerbaba estraordinaria- 


mente -el ánimo inquieto de los mejicanos. 
La opinion. pública rechazaba con profunda 
indignacion los pensamientos monárquicos 
de que entonces: se ee con suo insis- 
tencia... 

| areni en Méjico una aonarail. -+déeian 
los órg Anos más prudentes yautorizados de 
la Republica.—contra ła opinion del país y 
eon un príncipe. de otra raza, sería empresa 
imposible, y más que imposible, estravagan- 
te. A pesar de las escelentes cualidades que 
adornan al principe austriaco, cuyo nombre 
ha :empezádo 2:.circular tomo el' designado 
para ocupar el trono, la corona de Méjico le 
` sería pesada porque se-encontraría en un tea- 
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tro enteramente nuevo para él, y enmedio 
de una raza diferente de la suya: á pesar de 
su sabiduría, no: podría gobernar nunca 4 
esfe país, porque no conoce sus costumbres, 
ni sus cóndiciones sociales: á pesar de ‘su 
amor á la libertad, aquí sería opresor : 'Mé- 
jico sería en su poder lo que Italia ha sido 
bajo el dominio austriaco, una tierra ocupada 
militarmente, gobernada por el sable. 

' Bastaba esto para que todos los hombres 
sensatos rechazáran ese proyecto como un 
atentado, si realmente existe; y si no.ha 
hecho más que asomar en la cabeza de algu- 
nos políticos de Europa, alucinados por algu- 
nos: desesperados políticos de Méjico, basta 
y sobra ló dicho para que semejante idea 
desaparezca por su propia virtud, como la 
mayor de las estravagancias. 

Estas monarquías confeccionadas por la 
diplomácia , sobre ser siempre un ataque 4 
los derechos imprescriptibles de los pueblos, 
nunca producen buenos y duraderos resulta- 
dos. Si en Méjico se tratara algun dia de uña 
monarquía, no habia de ser de Europa de 
donde saliera el pensamiento , y mucho mé- 
nos de la Europa occidental, que se ha coli- 
gado, no para imponer á este pais tal ó cual 
forma de gobierno, sino para ayudarle a sa- 
lir de la anarquía, respetando sus. derechos 
de nacion independiente y soberana. » 

«Pero es imposible, —continuaban los cita- 
dos órganos,—que se trate de semejante 
cosa: es imposible que los hombres de Esta- 
do de la Europa occidental hayan tomado por 
lo sério el asunto de una monarquía mejica- 
na, sólo porque lo hayan indicado como posi- 
ble algunos miembros aislados de un partido, 
que no hace mucho tiempo tuvo que borrar 
de su. bandera el color' de' monarquista, 
como quien se lava de una mancha, para 
que-se le' abrieran la arena de los combates 
políticos y las puertas del poder. 7 

Este es un hecho notorio á la República, y 
que merece ser conocido en Europa, porque 
este hecho encierra una verdad importanti- 
sima: la verdad es que ni aún el partido que 
más' propende en Méjico á robustecer el 
principio de autoridad está por la monarquía; 
si él estuviera en el poder, él sería el prime- 
ro en protestar contra semejante proyecto; 
pero aun estando vencido, y como tal ansia- 
so de derribar á todd trance á su adversario, 
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es seguro que no saldrian de su seno muchos 
votos favorables al pensamiento de que se 
trata. ¿Qué títulos tendria, pues, la monar- 
quía, faltándole hasta el sufragio de los que 
pasan por ménos enemigos de ella? 

No basta que una República pase en sus 
primeros años por las convulsiones de una 
revolucion que ha conmovido á todos los pue- 
blos de la tierra, para que se la convierta en 
una monarquía; así como el ser príncipe de 
sangre real, no es título bastante para ser 
rey de un pueblo que no busca por este 
camino el remedio de sus desgracias. 

Méjico necesita un Gobierno fuerte , es 
verdad , porque necesita paz y Orden; pero 
puede obtenerlo sin dejar de ser República; 
y lo obtendrá, ayudado por la coalicion eu- 
ropea. Este es, y no puede ser otro, el papel 
de la Europa: ayudar á Méjico á constituir- 
se de una manera sólida y estable con la 
forma que sea de su agrado, con gobernan- 
tes de su eleccion, á fin de que pueda entrar 
de una vez para siempre en las vias del 
órden, de la libertad y del progreso. » 

Tales eran las opiniones y los deseos de 
los mejicanos, aun de aquellos mismos que 
tenian que lamentar mayores males de la 
forma de gobierno establecida, y que más 
adictos se mostraban, por lo tanto, á la 
forma monárquica. 


IV. 


Reunidos en Orizaba el 9 de Abril de 
1862 los representantes de las naciones alia- 
das, para dar principio á las conferencias de 
que anteriormente nos hemos ocupado con 
el Gobierno de Juarez, y hecho ver el gene- 
ral Lorencez las instrucciones que traia del 
emperador francés, el conde de Reus y el 
comodoro Dunlop manifestaron el espíritu 
contrario de aquellas instrucciones al tra- 
tado de Lóndres y á las órdenes que habian 
recibido de sus respectivos Gobiernos, y que 
era necesario, por lo tanto, que el general 
Lorencez desistiese de sus planes, y. que los 
aliados continuáran siempre en la conducta 
prudente y mesurada que habian demostrar 
do desde el principio. J 

«El convenio de Lóndres, —decía e ies 
ral Prim,—no autoriza la actitud que han 
tomado los franceses; los aliados :no tienen 
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el derecho de imponer á los mejicanos una 
forma de gobierno que no sea de su gusto; 
pretender hacerlo del modo que ahora lo in- 
tentan los franceses, no sólo es abandonar 
el pensamiento primitivo de la coalición, 
sino infrinjir lo pactado con el Gobierno de 
la República; y sobre todo!, que para eum- 
plir religiosamente lo estipulado entre las 
tres potencias, y lo convenido en Méjico con 
sus representantes y el Gobierno de la Repú- 
blica, no sólo es preciso atenerse'á los 
nobles propósitos con que se formó la coali- 
cion, sino abstenerse de amparar. á los hij 08 
del país que á su sombra vienen á conspirar 
contra el órden existente. » 

Todas estas razones del representante 
español, que apoyaba al mismo tiempo el 
plenipotenciario inglés, fueron inútiles para 
hacer desistir de su propósito al nuevo re- 
presentante de Napoleon III. En términos 
claros y precisos manifestó Lorencez que 
estaba resuelto á no continuar tratando con 
el Gobierno actual de la República, y que 
léjos de retirar su proteccion á los emigra- 
dos mejicanos que se habian acojido á la 
bandera francesa, continuaria dispensándo- 
sela, por ser personas que merecian la con 
fianza del emperador. 

A esta manifestacion decisiva del pleni- 
potenciario francés, no pudo ménos de. con- 
testar el marqués de los Castillejos, que era 
una infraccion solemne de lo tratado, y equi- 
valiendo á una declaracion de guerra á Mé- 
jico por parte de los franceses, él estaba 
dispuesto á retirarse del país con las fuerzas 
que tenía á sus órdenes, porque ni queria 
oponerse con las armas á la resolucion de 
los franceses, ni ser espectador pasivo de 
una lucha inmotivada entre éstos y los me- 
jicanos. 

Como quiera que estas conferencias die- 
ron por resultado el rompimiento del trata» 
do de Londres, euyo suceso puede decirse 
fué como el precursor de. los: grandes mar 
les que se siguieron más tarde en: la Re- 
pública mejicana, y como: quiera:que: fué 
asímismo juzgado de tan, distintas maneras 
por los varios paises de Europa y América, 
creemos conveniente ocuparnos, ton alguna 
estension de aquellas. célebres diseysiones; 
para. que pueda formarse und idea exácta de} 
espiritu que animaba 4 los representantes de ' 
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las naciones aliadas, dado el cual no era po- 
sible dudar de lo que inevitablemente tenía 
que acontecer en Méjico. 

En atencion á la gravedad de los asuntos 
que tenian que tratarse en aquellas eonfe- 
rencias, acordaron los representantes de las 
naciones aliadas que asistieran, con objeto 
de tomar acta del proceso verbal in extenso, 
los secretarios de las legaciones de Inglater- 
ra, Francia y España, John Walshan, el 
conde A. de la Londe y D. Juan Antonio de 
Ceballos. 

Segun lo que aparece del acta á que nos 
referimos, el almirante Jurien de la Graviére 
manifestó que el objeto de las conferencias 
consistia en llegar 4 un acuerdo respecto de 
la respuesta que se habia de dar á la comu- 
nicacion del Gobierno mejicano, en la cual 
se suplicaba el reembarque del general Al- 


monte y de las personas que le acompa- 


ñaban, todas las cuales se encontraban pro- 
tejidas por la bandera francesa. 
El conde de Reus se apresuró el primero 
á manifestar, que ni él, ni el representante 
de Inglaterra, podian continuar obrando de 
acuerdo con el plenipotenciario de S. M. el 
- emperador , porque su conducta era diame- 
tralmente opuesta á las estipulaciones del 
convenio de Lóndres, cuyo objeto era, en 
primer lugar, obtener reparacion de las re- 
elamaciones y agravios que cada una de las 
altas potencias tenian contra el Gobierno me- 
Jicano, y exijir el respeto de los tratados; y 
logrado esto, conseguir por medio de la in- 
fluencia moral de las tres naciones, estable- 
cer un Gobierno fuerte y duradero, que 
ofreciera garantías suficientes respecto de 


sus propios súbditos y de los súbditos es- 


tranjeros. 

Contestando el conde de Reus á isi acu- 
saciones que se habian hecho sobre haber 
dado mas ó ménos treguas al Gobierno de 


Juarez, manifestó que los comisarios no se | 


consideraron autorizados para decidir si 
habia 6 no unidad entre ellos con referencia 
4 sos últimos ultimatum, y que en consecuen- 
cia, Se creyeron con derecho á pedir nuevas 
instrucciones sobre este punto. «Esta pérdida 
de tiempo, —decia el general Prim,—era una 
necesidad absoluta, impuesta por la carencia 
total de medios de trasporte. Porque no obs- 
tante que las tres potencias habian previsto 


que en determinadas circunstancias sería 
necesario avanzar al.interior, sus tropas 
habian llegado á Veracruz sin wagones, sin 

caballos, sin mulas, sin ninguno de los re- 
cursos indispensables para el trasporte de 
provisiones y de la artillería; que en conse- 
cuencia de esto, él y los demás jefes de 
las fuerzas aliadas, se vieron obligados in- 


-mediatamente á reunir los medios de loco- 


mocion y trasporte posibles, los que obtu- 
vieron difícilmente y 4 mucha costa, esten- 
diendo así gradualmente el círculo de su 
accion por las inmediaciones de Veracruz. » 
Juzgó por último el conde de Reus, que no 
era posible obrar de otra manera, y que al 
entrar en parlamentos y negociaciones amis- 
tosas con el Gobierno mejicano, los aliados 
no hacian sino ganar el tiempo necesario 
para preparar su marcha al interior, sin es- 
ponerse á ser engañados por aquel Gobierno 
como se habia creido. «La guerra,—añadió, 
—no es de temer; pero sí debe procurarse 
evitar á Méjico las desgracias que ha de 


originar, y lograr el objeto de la alianza sin 


efusion de sangre. » 

Mr. Dubois de Saligny observó, que fue él 
quien pidió el aplazamiento de la apertura de 
las conferencias de Orizaba, con objeto. de 
tener tiempo para recibir de. su Gobierno 
las instrucciones que esperaba, y obrar en 
su consecuencia. Despues de algunas otras 
observaciones de los. diferentes plenipoten- 
ciarios , todas ellas de poca importancia, y 
encaminadas, al parecer, á una solucion pa-: 
cifica y satisfactoria, llegó el paquebot de 
Febrero trayendo al general Almonte y 
otros emigrados mejicanos, con lo cual se 
arrojó la manzana de la discordia en las 
conferencias. 


Vid 


El said Almonte manifestó al oide de 
Reus , que contaba con el influjo de las tres 
potencias para convertir el Gobierno de Me- 
jico en una monarquía, y colocar su corona 
en la cabeza del archiduque Maximiliano de 
Austria, y que creia que este proyecto sería 
bien. recibido en Méjico, y quiza realizado 
antes 'de dos meses: | ? 

| El conde de Reus replicó al general ett 
cano, que era de opinion ¿diametralmente 
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Lame y que desde luego, no debia contar 
con el apoyo de España; que Méjico,. consti- 
tuido en República hacía cuarenta años, 
debia ser necesariamente anti-monárquico, y 
no aceptaria nuevas instituciones á E no 
estaba acostumbrado. 

Insistiendo el general Almonte en que es- 
taba seguro del apoyo de las armas france- 


sas, el conde de: Reus replicó, que sentiría 


que el Gobierno francés siguiera. en esta 
ocasion una política contraria á la política 
siempre grande, justa y generosa del empe- 


rador; que en el caso poco probable, aunque — 


posible, de una intervencion sostenida por 
las fuerzas francesas, él sentiría tanto dolor 
como si hubiera de caer sobre su propio país 
6 sobre su persona una gran desgracia; y 
por último, rogó al general Almonte que no 
“siguiera adelante, porque si marchaba solo, 

desterrado, como estaba por un decreto, ca- 
minaba á su ruina; y si era escoltado por las 
tropas de una de las potencias aliadas, este 
hecho produciria una alarma que compro- 


meteria los resultados de la buena política 


seguida hasta entónces por los comisarios. 
- El general Prim censuró despues la llega- 
da de nuevas tropas francesas al territorio 
mejicano, así como la órden del general Lo- 
rencez para que un batallon de cazadores es- 
coltase al general Almonte y sus compañeros 
en el camino de Veracruz á Tehuacan. 

_ El almirante Jurien juzgó que obraba rec- 
tamente, á consecuencia de haber puesto en 
conocimiento del Gobierno mejicano su re- 
solucion de comenzar en 1.° de Abril el 
movimiento retrógrado estipulado en los 
preliminares de la Soledad, si las conferen- 
cias no daban un resultado satisfactorio; y 
añadió por último, que antes de esto se limi- 
tó á dar conocimiento de su resolucion al Go- 
bierno mejicano de un modo indirecto, y que 
solamente dirijió una nota oficial sobre este 
asunto, cuando hubo recibido una carta del 
general Zaragoza que mandaba el ejército 
de Oriente, en la cual se desvanecia toda 
esperanza de Obtener en las conferencias 
de Orizaba un resultado conforme á los inte- 
reses de la Francia. 

Contestando al almirante Jurien, replicó 
el conde de Reus, que 4 la sazon, sólo él y 
su colega inglés se hallaban en Orizaba, y 
que al recibirla comunicacion del almirante 


se preguntaron 4 sí mismos, si los eomisa- 
rios franceses tenian derecho para conceder 
escolta á los enemigos del Gobierno estable- 
cido en Méjico, y si el almirante podia obrar 


cómo: obraba sin una decision de la confe- 


rencia; que' por su parte, consideraba esta 


conducta equivalente 4 una declaracion :de 


guerra, . y contraria al convenio de Lóndres 


y á los preliminares de la Soledad; que ha- 


biendo ellos convénido en que los comisarios 


franceses: no tenián derecho para adoptar 


aquel sistema de conducta sin consentimien- 
to de sus colegas, en consecuencia los ha- 
bian invitado inmediatamente á la conferen- 
cia para decidir si se continuaría obrando con- 
forme al convenio de Lóndres, 6 si las ins- 
trucciones de su Gobierno prevenian á los 
comisarios franceses, si en lo sucesivo de- 
bian obrar con sas colegas, como si cada 
cual pudiera proceder de la manera que juz- 
gase correspondia mejor á los deseos de su 
Gobierno. 

- El general La Graviére manifestó, que no 


creia que se hubiesen infrinjido las estipu- 


laciones del convenio de Lóndres ni los pre- 

liminares de la Soledad, y que cónsideraba, 

por tanto, la proteccion concedida por el 

general Lorencez al general Almonte, in- 
compatible con la permanencia de las tropas 
francesas en Tehuacan. Conforme el: conde 
de Saligny con las mismas ideas que. su 
compañero Jurien, recordó que por orden 
del emperador habian esperado los buques 
franceses cuatro dias al general Almonte, 
y que retirándose las tropas francesas á Paso- 
Ancho, se encontrarian como indicaba Ju- 
rien en territorio neutral, y en libertad , por 
lo tanto; ‘de obrar sin consultar á agan 
de sus colegas. 

Despues de haber aid el amie de 
Reus y sir Cárlos Wyke, que una medida de 
tal importancia no podia adoptarse sin el 
consentimiento de todos los representantes, 
el almirante francés replicó, que se reservaba 
la interpretacion del convenio de Lóndres, y 
que aceptaba toda la responsabilidad que en 
adelante pudiera caberle de aquellos -y de 
los demás actos que “pensaba por sí y E 
sí Hevar á cabp en lo sucesivo. 

' Lamentándose luego sir Carlos Wyke. de 
que el general Almonte hubiese hablado: á 
los mejicanos en nombre de las tres poten: 
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cias aliadas, siendo asi que no tenia carácter.. 


eyidentes de la, ect del Gobierno me- 


alguno representativo por. partede España é | jicano.e 7... pa as 


Inglaterra, ni mucho ménos podia ser el úni- | 
co.intérprete del tratado de Londres, observó , 


el almirante Jurien, que no habian ¡sido tales’, 
laa pretensiones. del general: mejicana; á lo.: 


cudl eontestó el conde de Reus, que el gener 
ral Almonte le habia manifestado en la ciu- 
dad de Veracruz, que en «nombre de sus 


compatriotas habia ofrecido el. trang de Mé- 


jico al archiduque Maximiliano... el 7 se 
hallaba: dispuesto'á aceptarle; > 

Ante tal declaracion. Mr. de. Saligny ex- 
puso- ya franca y terminantemente que. era 


imposible -negar que el objeto principal «del - 
convenio de Londres fué el obtener satisfac-. 
ción por los ultrajes inferidos á los estranje- . 


ros por el Gobierno mejitaño,. y dar fuerza é 
la. observancia de los tratados ; que el: sis- 
tema de conciliacion seguido hasta entónces, 
no habia producido niagun resultado favo- 


rable; y que por lo tanto, declaraba for-- 
malmente que no entraria en tratos con el 


Gobierno mejicano, y que se hallaba dis- 
puesto á marchar sobre la — de: la 
República. 

Los representantes de España é Inglater- 
ra, esforzándose aún por que desistieran de 
su empeño los comisarios franceses, les re- 
cordaron la oferta hecha al general Prim por 
los ministros mejicanos Echevarría y Terán, 
quienes se hallaban revestidos de plenos 

poderes del Gobierno para ajustar las con- 
diciones de la paz con los aliados; les recor- 
daron igualmente, que el Gobierno de Juarez 
habia accedido 4 la exijencia de los comi- 
sarios inglés y español, renunciando á la 
percepcion del recargo del 2 por 100 hecho 
á los estranjeros, la retirada del decreto que 
interceptaba: las comunicaciones entre Vera- 
cruz y el interior, y la promesa solemne del 
mismo Gobierno de satisfacer las justas que- 
jas de las potencias aliadas. «Si estos hechos, 
—añadió el conde de Reus, —dejáran de cum- 
plirse en alguna ocasion; si estas promesas 
resultáran vanas, tiempo habia bastante para 
declarar la'guerra sin esponerse, como en las 
actuales circunstancias, 4 que nuestra con- 
ducta merezca la reprobacion del mundo ci- 
vilizado. Esperemos, ' pues, seis dias, que es 


el tiempo que falta para que espire el plazo, 
durante el cual, podrá juzgarse con hechos : 


A Sin, 
O E a 
‘Pero. todo fué inútil para: que los comi- 
sarios . franceses . desistierán. de sus . belis. 
cosos planes. El comodoro: Dunlop, indigna- 
do contra. el conde de Saligny, le preguntó : 
por qué habia firmado los preliminares de la. 
Soledad: si; estaba dispuesto 4 desmentir con 
sus hechos lo que habia afirmado con ‘sas: 
escritos, y el.comisario francés dió por úni- : 
ca respuesta, que no tenía necesidad de dar 
esplicaciones á la reunion respecto 4.los-mo- . 
tivos: que le impulsaron á firmar: aquellos 
preliminares, y que se hubiera creido solem- 
nemente comprometido con .su firma, si el 
Gobierno mejicano no. hubiera tenido cuida- 
do de anular por mil gaas el convenio de 
la Soledad. 
Un nuevo incidente” vino á aie un 
momento de gran agitacion entre los concur: - 
rentes á las conferencias. Preguntando el ge- . 
neral Prim al ministro francés, si era ó nó 
cierto que éste habia manifestado al coronel 
Mendueña, gobernadorde Veracruz, y al . 
Sr. Cortés, cónsul de España en aquel. 
puerto, que si el conde de Reus habia visto 
con disgusto los. proyectos de monarquía en 
favor del archiduque, era porque el: mismo 
Prim aspiraba á hacerse coronar como empe- 
rador de Méjico; exijió al conde de Salign y 
esplicaciones prontas y satisfactorias por tan 


a 


graves acusaciones. 


«Las pruebas, —contestó este último, —que 
he tenido para hácer semejantes aseveracio- 
nes, consisten en primer lugar, en una carta 
escrita por una persona muy afecta á la can- 
didatura del general Prim para el trono de 
Méjico; en segundo, las insinuaciones que 
tendían á corroborar la suposicion de que el 
emperador era favorable á este proyecto; 
y por último, los' artículos del Eco de Europa, 
á los cuales yo no hubiera dado ninguna 
importancia, sí el conde de’ Reus no hu-. 
biera por su parte declarado antes de la’ 
conferencia. de Veracruz, que dicho perió-' 
dico no estampaba en sus columnas una sola 
palabra sin'la prévia aprobdcion de S. E.» : 
Añadió igualmente Mr. de Saligny, «que. 
hubo de chocarle mucho una frase del gene- 
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ral Prim en la que manifestó que consideraba 
absurda la candidatura de un príncipe aus- 
triaco para el trono de Méjico, y que quizás 
tendría mayores probabilidades de éxito la 
de un soldado de fortuna. » 

El general Prim, tratando de desvirtuar 
las pruebas aducidas por su colega, dijo «que 
al hablar de un soldado de fortuna, quiso 
referirse á un soldado mejicano; que jamás 
habia autorizado á nadie para que pudiese 
imputarle á él semejante proyecto por cuen- 
ta propia, ni estaba dispuesto á tolerarlo; y 
que si bien era cierto que nada publicaba el 
Eco de Europa sin su aprobacion, no lo era 
ménos, que nada podia encontrarse en aquel 
periódico relativo á su candidatura para el 
trono de Méjico. » 

Rechazo despues de una manera enérgica 
las suposiciones de Mr. de Saligny como 
ofensivas 4 su bien reconocida lealtad, puesto 
que implicaban la idea de que se trabajaba en 
secreto por sus ambiciosos proyectos; y con- 
cretándose luego á tratar del principal obje- 
to de las conferencias, preguntó al almi- 
rante Jurien, qué contestacion pensaba dar á 
la nota del general Doblado, pidiendo que 
se reembarcasen el general Almonte y sus 
compañeros; á lo cual el comisario francés 
contestó, que insistía en lo ya manifestado 
en otra ocasion, esto es, que los representan- 
tes del emperador no podian acceder á la 
demanda del Gobierno mejicano, como tam- 
poco á los deseos manifestados por los pleni- 
potenciarios inglés y español, de que volvie- 
ran éstos, en union ton los de Francia, á 
entrar en tratos con el Gobierno de Juarez, 
«Nosotros,—continuaron Jurien y Saligny,— 
creemos interpretar 'el tratado de Londres, 
y sobre todo, los deseos del emperador, mar- 
chando sobre Méjico sin otra clase de consi- 
deraciones con el Gobierno de la República: 
si los representantes de Inglaterra y España 
creen, por el contrario, que tal no es el es- 
piritu de aquel tratado, pueden desde luego 
considerarse rotos los compromisos del mis- 
mo,: y facultados para obrar lo que tengan 
por más conveniente cada uno de los plenipo- 
tenciarios de las naciones interventoras. > 

De esta manera tan estraña é inesperada 
terminó la célebre conferencia de Orizaba, 
sorprendiendo al mundo entero las pequeñas 
rivalidades, la divergencia de miras, la falta 


de cumplimiento 4 los tratados, las pasiones, ' 
en fin, de amor propio y de un mal entendido 
orgullo por parte de los plenipotenciarios de 
las tres grandes naciones de Europa, que: 
iban á Méjico con el único objeto de: liber- 
tar á aquel país de la anarquia y malestar 
general en que se hallaba hacía mucho 
tiempo. 

Los representantes de Inglaterra y España, 
por una parte, consecuentes con lo pactado 
en los preliminares de la Soledad, y en la 
conducta que desde un principio sé habian 
propuesto observar en Méjico, rechazan todo 


medio que tendiera á intervenir en los asun- 


tos interiores del país mejicano, y quieren 
á todo trance que las cuestiones terminen 
sin apelar á la guerra, que por espacio de 
tantos años tenía abatidos á los habitantes de 
aquel infortunado país; mientras que por 
otro lado, los comisarios franceses desmien- 
ten por completo su primera conducta en el 
territorio mejicano; firman sin protesta el tra- 
tado de la Soledad, comprometiéndose, en 
union de las otras dos potencias, á abrir 
nuevas conferencias en Orizaba; niéganse 
despues á cumplir lo que bajo su firma habian 
ofrecido de una manera formal y solemne en 
aquel tratado, y no acceden en fin á los rue- 
gos de sus colegas, negándose á esperar 
seis dias para presentarse en Orizaba á rom- 
per allí todo trato con el Gobierno de Juarez, 
6 á terminar de una manera pacífica y satis- 
factoria para todos, las graves cuestiones 
que se discutian. 

Semejante conducta de los oli 
de Napoleon HI, no pudo ménos de causar 
una indignacion profunda, aun en la misma 
Francia, que vió en la conducta de sus re- 
presentantes una falta digna de la más ácre 
censura; y en las aspiraciones del empera- 
dor, un proyecto que con el tiempo habia 
de ocasionar al pueblo francés , con la pérdi- 
da de'su influencia en América, mucha san- 
gre derramada y muchos millones gastados 
inútilmente. 


vil. 

- El Gabinete español, sin embargo, como 
el Gabinete francés, se lamentaron amarga- 
mente de la conducta observada: por los 
plenipotenciarios inglés y español, hasta el — 
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punto de adoptar Napoleon III las medidas 
: que él, más que ninguno, deplora en estos 
momentos, y de que el Gobierno de España 
dirijiera á su representante el conde de Reus 
un despacho, en que le daba á entender 
que contra todo su deseo y contra toda su 
voluntad, se veia obligado á aprobar la con- 
ducta que habia seguido el general Prim en 
los preliminares de la: Soledad y-en el acta 
de Orizaba. 
«La cuarta cláusula, —decia el miai 
de Estado español al coude de Reus, re- 
firiéndose á los'preliminares de la Soledad, 
—ha escitado la desaprobacion. más viva 
de parte del Gabinete imperial, y el Go- 
bierno de S. M. no la aprobaria si no pesá- 
ran en su ánimo las reflexiones que V. E. 
hace para justificarla... La última cláusu- 
la ó condicion de los preliminares de la 
Soledad, . es la que más dificil esplicacion 
tiene. La plaza de Veracruz y el castillo 
de San Juan de Ulúa , se ocuparon por las 
tropas. españolas en representacion de las 
tres naciones, no solamente como base y 
principio de Operaciones, sino como prenda 
y garantías seguras para obligar al Gobier- 
no mejicano á «satisfacer las reclamaciones 
que sele presentaron. Mientras que esto no 
se realice; mientras que toda idea de rom- 
pimiento no hubiese desaparecido, Veracruz 
y San Juan de Ulúa, abaudonados por las 
tropas mejicanas, 'no pueden reconocer, no 
tienen más autoridad ni mas poder que do- 
mine sobre ellos, que la autoridad y el po- 
der de las tres naciones amigas... Así, el 
Gobierna de S. M. imperial ha creido este 
acto tan grave, que uniéndole con los otros, 
le ha dictado la resolucion de separar del 
mando de sus- fuerzas al almirante Jurien de 
la Graviére. 


»El Gabinete inglés no ha mirado de la 


misma manera todos los actos. y las resolu- 
Ciones de los plenipotenciarios; pero entre 
aquellos dos Gobiernos y el de S. M., debe 
mediar un acuerdo que determine el curso 
ulterior de la espedicion combinada. Entre- 
tanto que éste recae, el Gobierno de S. M., 
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nicado. anteriormente, y del sentido de esta 
real órden, proceda con la mayor prontitud y 
energía, y de conformidad con los plenipo- 
tenciarios y jefes de las fuerzas de las otras 
dos naciones, en el caso de que 'no hayan 
tenido un resultado completamente satisfac- 
torio las conferencias de Orizaba. » 

Asi se espresaba el Gabinete español, 
respecto á las justas y merecidas condes- 
cendencias que los comisarios de las nacio- 
nes aliadas habian tenido con el Gobierno 
de Juarez, al cual eran aquellos deudores 
de otros muchos actos de gran deferencia y 
consideracion, desde. que las fuerzas alia- 
das pisaron el territorio de Veracruz. 

Veamos ahora el despacho que el; mi- 
nistro de Negocios estranjeros de la nacion 
británica, conde de Russell, dirijía á su re- 
presentante en Méjico sir Cárlos: Wyke, 
contestando á las comunicaciones que éste 
le habia dirijido, dando cuenta del: resultado 
de las conferencias de la Soledad y Orizaba: 

«Debeis estar deseoso,—decia el ministro 
de Inglaterra, —de conocer las ideas del Go- 
bierno de S. M. respecto á la situacion de 
los asuntos de Méjico, expuesta en vuestros 
despachos de 27, 29 y 30 del mes de Mar- 
z0. Por hoy me limitaré á contestar lo que 
al Gobierno de la reina le parece más ur- 
jente sobre esas cuestiones, y las conclu- 
siones en que se ha fijado el Gobierno. Las 
cuestiones son estas: 

1.* »¿Ha hecho bien Mr. Dubois de Sa- 
ligny en permitir á los emigrados general 
Almonte y Padre Miranda penetrar en el in- 
terior de Méjico bajo la proteccion de la 
bandera francesa, ó el general Prim y el re- 
presentante de S. M. Británica han tenido ra- 
zon para protestar contra ese acto? . «5 a: 

2.* »¿Tuvo razon el general Prim para 
decidirse á retirar sus tropas de Méjico, si 
los agentes franceses persistian en su con- 
ducta? 

3.* »En el caso de que el representante 
de la Francia perseverase en su conducta, 
¿deberá considerarse el convenio de 31 de 
Octubre como terminado, ó sólo como sus- 


Queriendo evitar que haya la menor falta de 
concierto y armonía en las relaciones de los 
tres Gobiernos, ha resuelto que diga a V. E., 
que penetrado bien del espiritu de las ins- 1.* »A sus ojos, el general Prim y el re- 


¿rucciones que por su acuerdo le he comu- |! presentante de la reina, tenian pleno funda- 
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pendido? 
_ »Hé aqui la respuesta del Gobierno de 
S. M. Británica á las cuestiones propuestas: 


134 
mento para protestar contra el permiso dado 
pór Mr. Dubois de Saligny al general Almon- 
te y al Padre Miranda de penetrar en el in- 
terior de Méjico bajo la ‘aime de la 
bandera francesa. 

2,1 »A sus ojos, el general Prim ha teni- 
do completa razon para decidirse á retirar sus 
tropas, si el representante de la Francia per- 
sistia en esa conducta. 

3.2 »Es opinion del Gobierno de S. M. 
Británica, que en el caso de que el represen- 
tante de la Francia persistiese en su conduc- 
ta, el convenio de 31 de Octubre no deberá 
sér: reputado como terminado, sino, sólo 
como suspendido. 

- »Esta última respuesta guiará vuestra con- 
ducta respecto de la ocupacion de Veracruz 
y de vuestra posicion personal. Por lo que 
toca á Veracruz, el Gobierno de la reina 
Opina, que la ocupacion de esa ciudad, en 
nombre de los aliados, deberá continuarse 
hasta que nuevas instrucciones hayan sido 
enviadas á los agentes de las tres potencias 
aliadas; un brevísimo periodo podria traer, 
ofa sea un cambio en la política francesa 
respecto de Méjico, ora una modificacion es- 
pontánea del Gobierno en Méjico, y en uno 
y ptro caso, el convenio de 31 de Octubre 
podria ser restablecido en todo su vigor. En 
lo que se refiere á vuestra posicion personal, 
si el convenio de 31 de Octubre llega á sus- 
penderse, os retirareis á las Bermudas y es- 
perareis allí nuevas instrucciones del Gobier- 
no de la reina. » 
.. Compárese ahora la manera de obrar fran- 
ca y esplicita del Gobierno de la nacion bri- 
tánica con la conducta encubierta, vacilante 
ycontradictoria del Gabinete español respec- 
to á los asuntos de Méjico, y se compren- 
derá cuán fundadas fueron las acusaciones 
de la inmensa mayoría de los españoles con- 
tra un Gobierno que parecia unas veces obe- 
decer á los sentimientos nobles y generosos 
de su pueblo, y arrastrarse otras humillado 
por el suelo, obedeciendo á los deseos y á 
las indicaciones del emperador francés. 
Como prueba de las contradicciones en 
que incurria con suma frecuencia el Gabinete 
español, vamos á dar aqui cuenta del des- 
pacho que el ministro de Estado dirijia en 
22 de Mayo de 1862 al general Pfim, apro- 
bando todos los actos de este plenipotén- 
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ciario en la cuestion de Méjico, para ‘que 
pueda apreciarse la conformidad del refe- 
rido despacho con el que anteriormente 
hemos dado á conocer del mismo ministro 
español, refiriéndose i a los preliminares de 
la Soledad. 

«S. M. la reina se ha enterado con el más 
vivo interés de los despachos de V, E. de 
29 de Marzo, 12 y 16 de Abril, y oido el pa- 
recer de su Consejo de ministros, se ha 
dignado aprobar la conducta observada por 
V. E. en las diferentes circunstancias en 
que se ha encontrado, y la resolucion de 
reembarcar las tropas de la espedicion de 
su mando. 

» Esta misma declaracion hemos tenido el 
honor de hacer el señor presidente del Con- 
sejo y yo en la sesion del Congreso de los di- 
putados del 19 último, y debe calmar la 
natural inquietud de V. E. por la responsa- 
bilidad que pudiera alcanzar en fuerza de la 
grave determinacion que adoptó. 

» No pudiendo prescindirse de tener un agen- 
te diplomático más 6 ménos caracterizado en 
Méjico, V. E. habia procedido. con suma pre- 
vision, disponiendo que el secretario de la 
legacion, D. Juan Lopez de Ceballos, se diri- 
jiese á aquella capital para ohservar de cerca 
los acontecimientos, y practicar las gestio- 
nes oportunas en favor de los súbditos de la 
reina, si por desgracia fuesen objéto de nue- 
vas vejaciones. El Sr. Ceballos me anun- 
cia que V. E. habia concebido este esce- 
lente pensamiento que merece la aprobacion 
de S. M. 

»V. E. queda eer para permanecer 
en la Habana 6 venir a esta corte, segun 
considere que lo exijan los negocios que fue- 
ron encomendados á su celo y patriotismo. 
Mientras los acontecimientos nose desen- 
vuelvan en el territorio de la República, y 
no se establezca el Gobierno , que segun pa- 
rece, se preparaba, V. E. no podria ejercer su 
representacion en aquella capital ; pero si 
consideraciones superiores, que V. E. apre- 
ciará debidamente, le persuadiesen de que 
debe dirijirse á ella, el Gobierno de S. M. 
aprobará la resolucion que adopte, en el con- 


cepto de que no presentará sas credenciales 


al Gobierno que se organice hasta que S. M. 
la reina, examinando en su alta sabiduría los 
hechos que den lugar á su formacion, decida 
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si debe entrar inmediatamente en relaciones 
con: él. o 
» Los acontecimientos que han sobrevenido 
y los que puedan ocurrir en adelante, han 
sido y serán acaso de tanta gravedad, que 
el Gobierno de 8. M. no puede : precipitar 
ninguna resolucion. respecto a todos, para 
fijar la‘ línea de cónducta que sea más con- 
forme con la hopra y con los intereses de la 
nacion. » l Ca 

- Tal fué el triste desenlace que tuvo el 


proyecto de triple intervencion. Desde ‘su 


llegada, los plenipotenciarios de las tres po- 
tencias.no se entiendeh sobre la interpreta- 


cion que debia darse al convenio de Londres, 


ni logran ponerse de acuerdo para llegar a 


una a venencia entre sí, y á un acuerdo con 


el Gobierno de Méjico; van de espediente 
en espediente para ocultar la incoherencia de 
su accion; desechan hoy las bases que ayer 
aceplarou; formulan otras para desecharlas 
tambien; Saligny se guia por las inspira- 
ciones de Almonte; Prim por sus simpatias 
al pueblo mejicano, que ha sido cuna de su 


esposa; Dunlop por an sentimiento de severa: 


justicia, que acaso no está exento del anti- 
guo espíritu británico; suspicaz, receloso, y 
agresivo en todo lo que se refiere al engran- 
decimiento de la Francia. ¿Cómo podia ha- 
ber acuerdo entre los tres representantes, 
tan diversamente influidos? Pero es induda- 
ble que quien tuvo mayor parte de culpabi- 
lidad en la ruptura. de Orizaba, fueron la 
Francia y su representante: culpa fué de los 
franceses, culpa de Mr. de Saligny, que 
presentaron proposiciones injustas, que qui: 
sieron sustituir á toda costa la guerra á las 
negociaciones, que lo comprometieron todo 
obstinándose en no querer negociar con Jua- 
rez y en conceder su proteccion al general 
Almonte, cuya presencia allí y cuyos conse- 


jos á Saligny, fueron en realidad , si no las: 
más ostensibles, las verdaderas causas que 


ocasionaron el rompimiento de Orizaba. 
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CAPÍTULO II, 


z : : : r ' i , 3 
Rompimiento del tratado de Lóndres.— Bl general 

Prim oomanica á los jefes y oficiales de su ejérets 
to, su propósito de apartarso de Méjico, em vigta 
de la resolucion tomada por los representantes 
francéses.—Notas dirijidas por los ministros de las 
maciones ceoaligadas al Gobierno de: ‘Juares.— Con- 
testacion. de éste.—Otras comunicaciones. —Mani; 
Mente del genera} Almonte. —Los plenipetenciarios 
imgiés y español hacen embarcar sus tropas y s6 
alejan del Serriterie mejicano, : 


I. 


El resultado desfavorable a la paz que 
dieron las conferencias de que nos hemos 
ocupado en-el. capitulo ánterior,' disgustó 
profundamente 4 los representantes de Ingla- 
terra y España. El conde de Reus, en vista 
de la decision de los plenipotenciarios fran» 
ceses, de llegar á un rompimiento de hosti- 


: | 


ro 


lidades con el: Gobierno de Juarez, convocó . 


á los jefes de su division, ‘con el fin de eo- 
municarles su firme propósito de retirarse 
del territorio de la República mejicana, en 
atencion á la actitud injusta é IOE CDEN 
de los ministros franceses. 

Y en efecto, reunidos todos los ees y 
oficiales de la espedicion española , el gene- 
ral Prim les recordó lo estipulado en el tra- 
tado de Londres , y los nobles pensamientos 


| de la coalicion; dióles asimismo cuenta de lag 


gestiones y de los esfuerzos que se habian 
hecho para poner en práctica aquellas mé- 
didas prudentes y conciliadoras, desde que 
llegaron las fuerzas europeas 4 las aguds de 
Veracruz; mencionó los temores del país y 
la actitud recelosa con que recibió al prin- 
cipio á los aliados, é hizo notar el cambio 
operado en los mejicanos, luego que se con» 
vencieron de los propósitos de paz que á 
aquellos animaba; refirió los esfuerzos que se 
hicieron en este sentido hasta la celebracion 
del convenio de la Soledad , y habló de las 
consecuencias de éste, de su cumplimiento 
hasta el dia y de las esperanzas que abriga- 
ban todos, de que vencidas ya las mayores 
dificultades, tendrian al fin las cnestiones me- 
jicanas una solucion pacífica y satisfactoria. 

«La llegada, —continuaba el marqués de los 
Castillejos, —de algunos emigrados mejica- 
nos acojidos y amparados por las fuerzas de la 
Francia, con la intencion de derrocar al Go- 
bierno existente, de cambiar la forma po- 
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lítica del país y crear en él una monarquía 
con el archiduque Maximiliano de Austria, 
es.otro de los actos de, la política francesa 
que España no debe consentir nunca sin fal- 
tar á su dignidad yá lo pactado en el conve- 
nio de. Lóndres. Nosotros...por.lo tanto, no 
podemos adherirnos''á esa política, porque 
España no es una nacion que se deja remol- 
car 4 voluntad de nadie: no debemos opo- 
nernos con la fuerza 'á: esos proyectos: no 
debemos autorizar con nuestra presencia el 
quebrantamiento de todo lo que se ha con- 
venido; no podemos tampoco ser pasivos es- 
_ pectadores' de una lueha entre los franceses 
y los mejicanos: debemos, pues, ‘retirarnos. 
de este país, dejando que el mundo juzgue 
de nuestra conducta y de la qie nos oles 
a:tomar esta resolucion.» — es 

-: De: esta manera patriótica y pridanie ma- 
nifestaba el conde de Reus:á los jefes de su 
espedicion el resultado que habian tenido las 
conferencias de Orizaba, y su propósito de: 
abandonar las playas mejicanas rompiendo 


el tratado celebrado en Lóndres, si los fran- 


ceses llevaban á cabo sus:belicosos planes. - 
roa ganik 

“A mediados del mes. de Abril, los pleni- 
potenciarios de:las tres -naciones eoaligadas 
comunicaron al ministro de Relaciones este- 
riores de la.República mejicana, el resulta- 
do:nada satisfactorio de las gestiones de paz 
que habian tenido lugar en Orizaba. «No ha- 
biendo ‘sido posible, —decian,—+ponerse de 
acuerdo acérca de la interpretacion que debe 
darse. en las circunstancias actuales á la con- 
veneion de 31 de Octubre de 1861, los ple- 
nipotenciarios han resuelto adoptar en ade- 
lante una accion cómpletamente separada é 
independiente. Por lo tanto, el comandante 
delas fuerzas españolas va á tomar inme- 
diatamente las, medidas necesarias para re- 


embarcar sus tropas. El- ejército franeés se’ 


concentrará ‘en Paso-Ancho: tan luego como' 
las tropas españolas hayan pasado de esta 


posicion, es decir, probablemente hacia el 20. 


de! Abril, comenzando. en el acto sus ope- 
raciónes.» . r 

La contestacion. que el ministro Doblado 
dió. á la nota.de que acabamos de dar cuenta, 
fué, como era de esperar, altamente lisonje- 


ra para los representantes de España y de 
Inglaterra, y digna y — para con a el 
de Francia. - 

Quejábase el pi mejicano de que no 
se cumpliesen las estipulaciones tan solem- 
nemente pactadas en los preliminares de la 
Soledad, manifestando que su violacion afec- 
taba directamente-al crédito de las altas par- 
tes contratantes, toda vez qua el Gobierno 
de la República se lisonjeaba con la segura 
esperanza de que las negociaciones que ¡ban 
á abrirse en Orizaba, conciliarian todos los in- 
tereses y producirian el ‘bien inestimable de 
la paz, principal objeto delos e. del 
Gabinete constitucional. 

. «Pero á pesar de galor deii el il 
citado, —como Méjico sabe apreciar en todo 
su valor la conducta noble, leal y circunspec- 
ta de los señores comisarios de Inglaterra y. 
España, y como su deséo es apurar todos los 
medios conciliatorios y arreglar definitiva- 
mente sus relaciones esteriores..con. las pos 
tencias amigas, está dispuesto á entrar en 
tratos con los señores representantes de la 
Gran Bretaña y de la España; pues ahora 
como antes, tiene la mejor voluntad para 
satisfacer cumplidamente todas las reclama- 
ciones justas. de aquellas naciones, darles 
garantías eficaces para lo futuro, y reanudar 
las relaciones de amistad y de comercio que 
con ellas ha llevado, sobre bases firmes, 
francas y duraderas.» 

«Y en cuanto ala inj justificable conducta 
“de los señores comisarios del emperador de 
tos franceses, —terminaba el ministro Dobla- 
do,—el Gobierno mejicano se limita á repe- 
tir en esta vez, lo que ya en otra ocasion ha 
protestado. Méjico hará justicia 4 todos y 
satisfará á todas las peticiones justas y fun- 
dadas en el derecho de gentes, pero defen- 
derá hasta el último. estremo su, independen» 
cia y soberanía; y sin aceptar jamás el papel 
de agresor, que nunca ha tenido,. repelerá 
la fuerza con la fuerza ,. y defenderá hasta 
derramar la última gota de sangre mejicana 
las dos grandes conquistas que el país ha 


-hecho en el presente siglo: la independencia 


y la reforma.» 

El presidente de la República daba entre- 
tanto el 12 de Abril un manifiesto á los 
mejicanos, en el que recordando á éstos la 
conducta indigna de los plenipotenciarios 
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franceses, concluia dela manera siguiente: 
«El supremo magistrado de la nacion, li- 
bremente elejido por vuestros sufragios‘, os 
invita:4 secundar sus esfuerzos en defensa 
de la :independencia; cuenta para ello con 
todos vuestros recursos, con toda vuestra 
sangre, y está seguro de que, siguiendo los 
consejos del patriotismo, podremos conso- 
lidar la-obra de nuestros padres. | : 
»Espero que preferireis todo género de 
infortunios y. desastres, al -vilipendio ‘y ‘al 
oprobio de perder la independencia, 6 de 
consentir. que estraños vengan á arrebataros 
vuestras. instituciones y á intervenir en vues- 
tro régimen interior. © «©: 
. »Tengamos fé en la justicia de- muestra 
causa; tengamos fé en nuestros propios es- 
fuerzos, -y unidos salvemos la independencia 
de Méjico,. haciendo. triunfar, no solo á 
mestra patria, sino los principios de respeto 
y. de. inviolabilidad de la Soberana «de las 
naciones. » : | 


Este manifiesto del presidente Juarez fué — 


acojido con frenético entusiasmo por los 

mejicanos, ofreciendo todos sus haciendas 

y sus vidas para secundar los pasmigucos de- 

seos de su digno presidente. .: 

` La contestacion de los representantes fran- 
ceses á la nota que les dirijió el ministro de 
Relaciones esteriores de la República, sobre 
la proteccion que aquellos plenipotenciarios 
: dispensaban al general Almonte, 'exacerbó 
más y. más el spun sei de los meji» 
canos. 

Habia, en leeks, dirijido el ‘miniates pare 
citado una nota á Mr. de Saligny, en la cual 
le manifestaba „que sabedor el Gobierno me- 
Jicano de que el general D. Juan Nepomuce- 
no Almonte, engañando con sus falsos infor- 
mes á S. M. el emperador de los franceses, 
trabajaba asiduamente por atraer sobre su 
patria una invasion armada estranjera , que 

sirviese. de. apayo al bando. reaccionario, 
vencido -en aquel país, más que por: las 
armas, por la fuerza irresistible de la volun- 
tad general, habia el citado Gobierno, en uso 
de su derecho de soberano y aplicando 
leyes. vigentes espedidas cen. anterioridad, 

declar adojtraidor y puesto fuera de la ley al 
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general Almonte; sin que jamás pudiera 
ocurrirle al Gobierno de la República que 
este acto de administracion ‘interior, pura- 
mente suyo, fuese considerado como un mo- 
tivo de rompimiento por los mismos comi- 
sarios franceses, que el 19 de Febrero. al 
firmar los preliminares de: la Soledad, se 
comprometieron solemnemente ante el mun- 
do civilizado, á respetar la soberanía del 
Gobierno mejicano, y 4 no ingerirse en nin» 
gun acto de su administracion interior. Que 
en su consecuencia, el supremo Gobierno de 
Méjico se creia en su derecho al exijir á los 
comisarios franceses el alejamiento del ge- 
neral Almonte, toda vez que habia sido de- 
elarado traidor á.la patria, y á manifestar 
que toda proteccion que á este general se 
le dispensase para llevar á cabo la traicion 
que há mucho tiempo meditaba, sería con- 
siderada como atentatoria á la independen- 
cia y á los derechos eee que penen los 
poenos. 

A esta nota del ministro D. Manuel Do- 
blado, contestaron los representantes fran- 
ceses, que les era de. todo punto, imposible 
acceder á tal solicitud. «Cuando el general 
Almonte, —decia el conde de Saligny, y 
nótese ante todo que este plenipotenciario 
habia firmado tambien en.union de los de 
España é Inglaterra los preliminares de la 
Soledad , — salió de. Francia , el Gobierno 
de S. M. el emperador de los franceses no du- 
daba que llegaria á haber hostilidades entre 
nuestras tropas y las mejicanas: entónces el 
señor generál Almonte ofreció venir á traer 
palabras de conciliacion á sus compatriotas, 
y hacerles comprender el objeto absoluta- 
mente benéfico que se- habia ie ia G 
intervencion europea. 

» Tales indicaciones fueron acojidas por el 
Gobierno de S. M., `y el general, no sólo ob- 
tuvo autorizacion , sino que fué invitado á 
venir á Méjico á llenar esa mision de paz; 
para la'cual le hacian idóneo sus :honrosos 
antecedentes, su estremada moderacion y la 
estimacion de que no. ha dejado de gozar; 
tanto en Méjico como en las diversas córtes 
estranjeras donde ha representado á su pais. » 
-. «Los infrascritos, —continuaba el conde. de 
Saligny,—están convencidos de que si conti- 
nuáran en el camino que:el deseo de evitar 
la .efusion: de sangre les hizo adoptar, se 
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espondrian á contrariar las intenciones de su 
Gobierno y a llegar a ser involuntariamente 
los cómplices ::de.. esa: compresion moral, 
bajo la cual. gime hoy la gran — del 
pueblo mejicano. : : 

, ə» En consecuencia, los. jia pancaro: 
franceses tienen el:honor de informar al se- 
ñor ministro, de. Relaciones. esteriores de la 
República mejicana , que dejando.las tropas 
francesas sus: hospitales bajo la salvaguar- 
dia de la nacion , mejicana , se replegarán 
más abajo de las posiciones fortificadas del 
Chiquihuite, y volverán alli á tomar su liber- 
tad de accion,,inmediatamente que las últi- 
mas tropas españolas hayan dejado los acan- 
tonamientos que hoy tienen, en virtud de los 
convenios dela Soledad.» - po 

La contestacion del ministro mejicano å á 
esta nota del conde de Saligny, fué tan seve- 
ra como se merecía la conducta del comisa- 
rio francés. «La violacion,—decia D. Manuel 
Doblado,—de los preliminares de la Soledad, 
consumada por. los señores comisarios fran- 
ceses á la sombra de: un pretesto casi pueril, 
es injustificable, examinada 4 la luz del de- 
recho. internacional. | 

_ >Ni el Gobierno constitucional, ni la: nacion 
mejicana, han tenido noticia oficial ni extra- 
oficial de la mision que los señores comisa- 
rios atribuyen en su nota citada al traidor 
Almonte; y-el primer aviso que de ello se 
tiene, es la aseveracion de los señores comi- 
sarios. 

» Lo que se sabía hace algun tiempo por. la 
voz pública, era que el traidor Almonte inci- 
taba á la córte del emperador de los france- 
ses para atraer sobre su patria una invasion 
estranjera. Estas voces se convirtieron. en 
hechos plenamente justificados, despues de 
la llegada del traidor á Veracruz, porque 
entónces adquirió la autoridad datos feha- 
cientes de que aquel se ocupaba en conspi- 
rar contra el orden legal, generalmente reco- 
nocido.en la República , y en estimular con 
todo género de intrigas y de promesas, á 
las: bandas de foragidos que merodean en 
algnnos puntos montañosos. | 

»Por tales actos, el Gobierno supremo de 
la República declaró traidor y puso fuera de 
la ley al general Almonte,. no creyendo 
nunca que esto sirviera de pretesto a los co- 
misarios franceses pata que rompieran lo que 
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ya habian firmado pd ai de. la 
Soledad. | 

.» La confesjon que los señores representan- 
tes de.la Francia hicieron en esos prelimi- 


pares, reconociendo la legitimidad del Go- 


bierno constitucional y su general aceptacion 
en la República,:es abiertamente contradic- 
toria á la especie que ahora; vierten ‘en su 
nota del dia 9, atribuyendo la subsistencia 
de esta adininistracion al triunfo de una mi- 
norja opresora. Esa eontradiccion notoria 
hace dudar de la 'sinceridad de la primera 
confesion de. los señores comisarios, y.revela 
bien el orígen poco digno de la segunda. 

»El infrascrito tiene el sentimiento de ve- 
chazar como inexáctas las proposiciones de 
los señores eomisarios, en que aseguran ha- 
berse cométido' nuevas vejaciones contra 
sus nacionales, despues de los preliminares 
de la Soledad. Ningun hecho notable de esa 
clase han participado las autoridades subal- 
ternas, y si ha ocurrido alguno habrá sido 
de tan poca importancia, que no se ha creido 
conveniente anunciarlo á la autoridad su- 
prema. 

» Los señores comisarios. franceses han te- 
nido libertad y oportunidad para haber recla- 


| mado sobre eualquiera falta, y su silencio — 


hace presumir que no proga marena á ung 
reclamacion. 

.»El Gobierno mejicano ha atado; y está 
todavía dispuesto á agotar los medios. conci- 
liatorios para llegar á un acomodamiento 
pacífico, cuya base sean los preliminares de 
la Soledad. Ha cumplido por su. parte, y 
camplirá en losucesivo, con las obligaciones 
que se impuso en aquellos preliminares, por- 


. que comprende cuánto lastima una desleal- 


tad el honor de la nacion. No romperá el 
primero , porque sigue fielmente el princi- 
pio de respetar las nacionalidades, mientras 
no se reeurra á otros medios que á los de las 
conveneiones. Pero el Gobierno constitucio- 
nal, depositario de la soberanía y guardian 
de la independencia de la República, repe- 
lerá la fuerza con la fuerza y sostendrá la 
guerra hasta sucumbir, porque tiene con- 
ciencia de la justiciá de su causa, y porque 
cuenta con que en esa contienda le ayudará 
poderosamente el valor y el amor á la patria, 
eae en el dias dd ea 
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IV. | 

Vista la resolucion enérgica y digna del Go- 

bierno mejicano, los plenipotenciarios fran- 
ceses creyeron llegado ya el momento de 
dar principio á las hostilidades, y publicaron 
en Córdoba el 16 de Abril uo manifiesto, en el 
que aseguraban que no habian venido á- to- 
mar parte en las disensiones de los mejicanos, 
sino por. el contrario, á hacerlas cesar inme- 
diatamente. «Lo que queremos, —decian,— 
es Hamar 4 todos los hombres de bien 4 que 
concurran á la consolidacion del órden, a la 
regeneracion de vuestro bello país. Para dar 
una muestra del espíritu sincero de conci- 
liacion de que venimos animados, nos hemos 
dirijido en primer lugar al Gobierno mismo 
contra el eual teniamos motivos de las más 
sérias quejas; le hemos pedido que acepte 
nuestra ayuda para fundar en Méjico un 
estado de cosas que nos evitára en lo futuro 
la necesidad de estas espediciones lejanas, 
cuyo más grande inconveniente es el de sus- 
pender el comercio é impedir el curso'de 
relaciones que son tan provechosas á la 
Europa como á vuestro pais. » . 

De tal manera desfiguraban los plenipoten- 

ciarios franceses los motivos de sus quejas, 
y las intenciones que les habia llevado á las 
playas mejicanas ; y esto compréndese bien 
hasta qué punto violentaria las pasiones de 
los habitantes de la República, que antes que 
todo amaban su independencia, y hasta dón- 
de llevarian su ódio los mejicanos al ver 
espresarse en. aquellos términos al mismo 
conde de Saligny, que pocos dias há ponia 
su firma al lado de la del general Prim y del 
comodoro Dunlop en los preliminares de la 
Soledad. . 

Pero aún decian más los comisarios. fran- 
ceses: «El Gobierno mejicano ha contestado 
á la moderacion de nuestra conducta, con 
medidas: las cuales jamás hubiéramos pres- 
tado nuestro apoyo moral, y que. el mundo 
civilizado nos reprocharia sancionar con 
nuestra presencia. Entre él y nosotros, la 
guerra está hoy declarada. Empero no con- 
fundimos al pueblo mejicano con una mino- 
ría opresora y violenta: el pueblo mejicano 


ha tenido siempre derecho á “nuestras más 


vivas simpatías; réstale á á él mostrarse digno 
de ellas. 


»Si la nacion mejicana permanece inerte; 
si ella no comprende que le ofrecemos una 
ocasion inesperada para salir del abismo; si 
ella no viene á dar con sus esfúerzos un sen- 
tido y una moralidad práctica á nuestro apo- 
yo, es evidente que no tendremos ya mas - 
que ocuparnos que de los intereses precisos, 
en vista de los cuales el convenio de Lón- 
dres fué concluido. 

» Que todos los hombres divididos por tanto 
tiempo y por querellas ya sin objeto, se apre- 
suren á reunirse á nosotros; tienen entre sus 
manes los destinos de Méjico: la bandera de 
la Francia ha sido plantada sobre el suelo 
mejicano, y esa bandera no retrocederá. Que 
lodos los hombres honrados la acojan como 
una bandera amiga: ¡que los insensatos se 


- atrevan á combatirla!» 


Así encubrian el conde de Saligny y 
Mr. Jurien de la Graviére los proyectos 
monárquicos que á todo trance querian rea- 
lizar en Méjico, procurando captarse la. 
voluntad de los mejicanos para que no se 
opusieran á la intervencion. 


Y. 


-Otra proclama empezó 4 circular con gran 
profusion al dia siguiente, creyendo sin duda 
los comisarios franceses que su lectura favo- 
receria en gran manera los planes que se ha- 
bian propuesto; péro que muy al contrario, 
vino á exacerbar el ánimo de los mejicanos 
con sólo ver la firma que la autorizaba. Era 
este documento debido al general D. Juan 
Nepomuceno Almonte, cuyo nombre no se 
ponia en lábios de ningun mejicano, aparte 
de algun aristócrata y de la clase sacerdotal, 
sino para lanzar sobre él severas acusaciones 
por su conducta desleal y. antipatriótica, y 
para pedir la pena de muerte que debe caer 
sobre todos los traidores. | 

«Hace algunos dias ,—decia en su proclama 
el general Almonte,—que deseaba dirijiros 
la palabra para instruiros del objeto de mi 
venida á la República; mas las circunstancias 
de hallarse pendiente un armisticio y la de 
encontrarme bajo la proteccion de las armas 
francesas, no me permitian hablar, y he de- 
bido esperar la oportunidad para verificarlo. 
Hoy que los representantes de la Francia, 
haciéndose cargo de la situacion, manifies- 


`n 
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tan los verdaderos deseos de lbs Gobiernos 
aliados, me creo en el deber de romper el 
silencio que contra mi voluntad habia: guar- 
dado, y que dió lugar á que los enemigos del 
órden abusasen de él a... proclamas 
- apócrifas. : 

»Al volver, pues, al seno ae la patria, OS 
diré'que no vengo animado de otros senti- 
mientos, que el de contribuir á la pacificacion 
de la República y el de cooperar al estable- 
cimiento de un Gobierno nacional, verda- 
deramente:de moralidad y órden, que haga 
cesar para siempre la «anarquía, y que dé 
suficientes garantías para las vidas y pro- 
piedades, tanto de nacionales como o de es- 
tranjeros. 

-»Estraño 4 la sangrienta jida que por 
tantos años ha destrozado á nuestro país, es- 
candalizando al mundo entero hasta el pún- 
to de llamar sériamente la atencion de las 
grandes potencias occidentales de Europa, 
mis esfuerzos se encaminaron siempre á pro- 
curar la reconciliacion de nuestros herma- 
nos , y hacer desaparecer de entre ellos los 
ódios y las desavenencias. 

»Por fortuna, para conseguir un objeto tan 
noble, no tengo que desear ninguna ven- 
ganza, ni tampoco que pedir ninguna recom- 
pensa. Premiado suficientemente por la na- 
cion, por los servicios que era mi deber pres- 
tarla antes y despues de. su independencia, 
mi único anhelo hoy es el de poder ofrecer 
el último y más importante, antes de des- 


cender al sepulcro, y ese servicio es el:de 


procurarle la paz de que ha parecido por 
tanto tiempo. * | 

»Por otra parte, teniendo motivo para co- 
nocer, como conozco, los deseos de los Go- 
biernos aliados, y especialmente los de S. M. 
el emperador de los franceses, que no son 
otros que los de ver establecido en nuestro 
desgraciado país (y por nosotros mismos) 
uo Gobierno firme, de órden y moralidad, 
para que desaparezcan el pillaje y vandalis: 
mo que hoy reinan en todos los ángulos de 
la República, y para que el mundo mercan- 
til pueda sacar las inmensas ventajas con 
que le brinda nuestro feracisimo país por 
sus riquezas naturales y su situacion geográ- 
fica, he debido apresurarme para venir á él, 
para esplicaros esas sanas intenciones, que 


por otro lado tambien envuelven la filantró- 


pica idea de asegurar para siempre la inde- 
pendencia, la nacionalidad y la integridad 


del territorio mejicano.: iei / 


'»Para el establecimiento, pues, de un 
nuevo. órden de cosas, debeis confiar en la 
eficáz cooperación de la Francia, cuyo ilus- 
tre soberano hace siempre sentir su benéfica 
influencia en todas partes donde. hay que 
hacer prevalecer una causa Jasta y- civi- 
lizadora. 

| » ¡Mejicanos! Si: mis honrosos añteceden- 
tes; si mis servicios prestados á la patria, 
tanto en la gloriosa lucha de nuestra inde- 
pendencia, como en la direccion de su polí- 
tica en las diversas épocas en que he forma- 
do parte de nuestro Gobierno y representado 
á la nacion en el estranjero; si todo esto, re- 
pito, puede hacerme merecer vuestra .con- 
fianza; unid vuestros esfuerzos á los mios y. 
tened por seguro que muy pronto lograremos 


. el establecimiento de un Gobierno tal como 


conviene 4 nuestra ‘indole, necesidades y 
creencias religiosas.» ' 

Poco despues de dar este manifiesto. á la 
nacion mejicana el traidor- Almonte, eseri- 
bia á aquellos de sus amigos: más influyen- 
tes en la República y que ejercian: alguna 
autoridad, para que ante un número más ó» 
ménos crecido de mejicanos hiciesen: levan- 
tar, con el fin de favorecer sus planes, un 
acta concebida en los términos siguientes: 

- «Reunidos los señores generales, jefes y 
oficiales y ciudadanos que firman, convie- 
nen en que no siendo tolerable. por más tiem: 
po la actual forma de gobierno ni las auto- 
ridades que de ella han emanado, pues por 
su conducta inconsiderada se ha comprome- 
tido 4 la nacion en una lucha desigual é in- 
sensata con las grandes potencias de Euro- 
pa, se hace de urjente necesidad descono- 
cer el actual órden de cosas , 
jefe supremo de la nacion y de las fuerzas 
mejicanas que en la actualidad se hallan 
con las armas en la mano, para que dicho 
jefe, siendo obedecido de ellas, pueda en- 
tenderse, á nombre de la nacion, con los de 
las tropas aliadas; y asimismo promover el 
establecimiento de un Gobierno que dé ga- 
rantías suficientes á las vidas é intereses de 
los mejicanos, no ménos que á los de los 
estranjeros de todas las naciones quese -ha- 
llan en el territorio de la República: y por 


nombrar un: 
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tanto, sujetan á la aprobacion de la junta 
los artículos siguientes: 

1.2 »Sedesconoce la autoridad del actual 
presidente de la República. 

2,2 »Se reconoce al Excmo. señor gene- 
ral D. Juan Nepomuceno' Almonte, como 

jefe supremo de ella y de las fuerzas que se 
adhieran á este plan. ` 

3.2 »Dicho Excmo. señor general queda 
facultado ámpliamente para entrar en un 
avenimiento con los jefes de las fuerzas alia- 
das, que actualmente se hallan en el territo- 
rio de la República, y para convocar” una 
Asamblea nacional, que tomando en consi- 
deracion la deplorable situacion en que se 
encuentra el país, declare la forma de Go- 
bierno que sea más conveniente establecer 
en él, para cortar de raiz la anarquía y pro- 
porcionar á los mejicanos la paz y el órden 
que hace tiempo desean, 4 fin de reparar las 
pérdidas enormes que han sufrido durante 
la guerra civil que por tantos años ha des- 

trozado á la República entera. 

4,2 Se pondrá en conocimiento del exce- 
lentísimo señor D. Juan Nepomuceno Almot- 
te esta acta, y se le manifestará al mismo 
tiempo la entera fé que abriga esta guarni- 
cion de que S. E. no negara en tan solemne 
ocasion sus servicios 4 la patria, ‘que hoy 
más que nunca nee ha een, con ur- 

Jencia. 


»Y habiendo sido: idad por todos los 


señores presentes Ios artículos que preceden, 
despues de haberse tomado debidamente en 
consideracion, firmaron la presente acta en 
el dia referido y en el órden que: á continua- 
cion se espresa. » 

NO: A ge 


OV], 


Las-notas diplomáticas y los manifiestos 4 


la nacion .méjicana de que ‘anteriormente 


hemos dado ‘cuenta, : deslindaron definitiva- 


mente el campo de los representantes de las' 


nacionés': interventotas y: de.:los dos parti- 
dos, reaccionario. y liberal; de los Estados 


de Méjico. Los: plenipotenciatios español é' 


inglés no podiam ya permanecer al'lado del 
plenipotenciario franeés::. las - contemplacio- 


nes del Gobierno de Juarez para con: este 


último representante tenian ya un término, 


del cual:era imposible pasar sin menoscabo: 


GUERRA DE MÉJICO. 


de la honra y dignidad de un Gobierno: la 
lucha era ya inminente: los:qué:no creyeran 


- de su deber é hidalguía tomar en élla parte, 


debian alejarse del lugar “de los aconteci- 
mientos. En-este caso, para ‘gloria de Espa- 
ña y de la Gran Bretaña, se creyeron sus res- 
pectivos representantes. 

Pero el general Prim no podia retirarse 
del territorió de Méjico sin hacer sentir 
antes á sus antiguos aliados del imperio, la 
eran sorpresa y pesar profundo que le cau- 
sára la conducta indigna de los ministros de 
Napoleon III, y dirijió al jefe de la espedi- 
cion francesa, que á la sazon se encontraba 
en Tehuacan, una nota, quejándose amarga- 
mente de la-actitud inesperada que acababa 
de tomar, y'principalmente, por:la protec- 
cion decidida que dispensaba el ejército 
francés al general Almonte y demás emigra- 
dos, todo lo cual venía á ser una gran falta 
de lealtad al Gobierno de Juarez, con quien 
estaban en negociaciones las tres potencias, 
y de cuyos compromisos' habia salido garan- 
te.el' marqués de los Castillejos. Censuraba 
despues el representante español el despre- 
cio con que el: ministro francés habia mirado 
los préliminares de la Soledad, en los cuales 
habia empeñada no sólo la palabra de las 
potencias de España y de Inglaterra, sino la 
de la misma Francia, y concluia el general 
Prim con anunciar al almirante La Graviére 


el reembarque inmediato de las tropas. es- 


pañolas. - 

El ministro del pi francés, que 
en:un principio habia dado tantas pruebas de 
sa carácter conciliador, y de guardar con 


los españoles toda clase de atenciones y de» 


ferencias, en esta ocasion, irritado tal vez 
por los cargos qué su Gobierno le habia di- 
rijido á cónsecuencia de haber firmado los 
preliminares de la Soledad, contestó á la 
carta del general español, que si hasta en- 
tónces habia tenido demasiadas deferencias 
con el general Prim, dejándole la direccion 
eñ' todas las negociaciones, en todos los 
acuerdos de los plenipotenciarios, por res- 
peto más qué á su alta graduacion, 4 su ca- 
rácter y escelentes cualidades, estaba: re- 
suelto en lo sucesivo á no levar más allá sus: 
complacencias. «La política, —añadia, — que 
habia seguido el conde de Reus, habia frus- 
trado en gran parte el objeto que la Europa 
20 
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se habia propuesto'en Méjico, siendo un 
obstáculo para que la espedicion, llegando 
á la capital, hubiese cambiado la faz del 
país; y que por esto estaba resuelto á que la 
espedicion, que hasta entónces habia sido 
puramente española, fuese en adelaúte euro- 
pea, y á obrar él independiente de la accion 
del general Prim. » 

_ Otras contestaciones, de un tono por cier- 
to más subido de lo que la prudencia y el 
comedimiento aconsejan, mediaron entre los 
representantes de una y otra potencia; dan- 
do por resultado una última conferencia. en 
Orizaba entre los plenipotenciarios, en la 
que la actitud: resuelta de los unos y de los 
otros hizo ver la absoluta imposibilidad de 


toda avenencia. El general. Prim, aunque | 


guardando las formas corteses y la serenidad 
de espíritu que en todos sus actos le han dis- 
tinguido, insistió, apoyado por los ministros 


de la Gran Bretaña, en que debian abrirse, 


como se habia prometido, en Orizaba, ' las 
negociaciones con los ministros de Juarez, y 
facilitar la marcha de la espedicion á Méji- 
co sin derramamiento de sangre, para lo 
cual se esperaba que Juarez accediera, con 
la única condicion de que fueran reembarca- 
dos Almonte y demás reaccionarios á quie- 
nes protejia el ejército francés. ' 

A estas proposiciones del conde de Rens: 
los plenipotenciarios” franceses contestaron 
que cumplirian por su parte los compromi- 
sos de honra aceptados en el convenio de la 
Soledad, retirando sus tropas á Paso-Ancho; 
pero que de ningun modo negociarian ni un 
solo dia más con el Gobierno de Juarez, por- 
que tales eran las órdenes del emperador. 


Un último esfuerzo quisieron hacer el con- 


de de Reus y sir Carlos Wike para atraer 
4 una solucion pacífica 4 los plenipotenciarios 


de Napoleon III, dirijiendo á éstos un des-. 


pacho que creemos oportuno, y sobre todo 
conveniente para el esclarecimiento de la 


verdad de los hechos, copiar á continuacion: - 


«Los infrascritos representantes de 'S. M. 
la reina del Reino-Unido de la Gran Bretaña 
y de S. M. Católica, tienen: la honra de 
trasmitir á los Excmos. señores plenipoten- 
ciarios de S. M. el emperador de lós france- 
ses, Copia de una nota que acaban de reci- 


bir del general Doblado, en respuesta á la' 


comunicacion colectiva que le dirijieron 


el 9 de este mes. Los. infrascritos no han 
dudado en aceptar la oferta que les ha he- 
cho el general. Doblado en nombre de su 
Gobierno de venir á Orizaba, á pesar del 
rompimiento del convenio de Lóndres y de 
los preliminares de la Soledad, con la espe- 
ranza de llegar á una solucion amistosa de 
las cuestiones que han de arreglarse entre 
las potencias aliadas y Méjico, visto que el 
Gobierno está dispuesto á no rechazar nin- 
guna de las pretensiónes admisibles de las 
dichas potencias. Como la nota, é implicita- 
mente la. oferta del general Doblado, se di- 
rijen también á los plenipotenciarios france- 
ses, Á log mismos correspónde decidir la 
respuesta que les convendrá dar. » 

Los plenipotenciarios franceses contesta- 
ron á esta invitacion de la siguiente manera: 

«Los infrascritos no pueden aceptar el 
ofrecimiento hecho á los comisarios. de las 
tres altas potencias por ‘el general Doblado.. 
Es muy natural que los representantes de 
S. M. la reina del Reino-Unido de: la’ Gran 
Bretaña y S. M. Católica, acojan dichos 
ofrecimientos , si insisten aún en el con- 
vencimiento de que el Gobierno actual de 
Méjico tiene el poder y voluntad de cumplir 
sus promesas y llenar- sus compromisos; 
pero los plenip otenciarios de S. M. el empe- 


rador de los franceses , estár muy léjos de 
pues sobre este 


abrigar igual confianza , 
punto especial no pueden desconocer las mi- 
ras terminantes de su Gobierno.» 


VIL. 


¿Qué debian hacer en tal caso los repre- 
sentantes de Inglaterra y España? ¿Podian, 
sin hacer traicion á sus nobles sentimientos 
y á la justicia de la causa que venian repre- 
sentando en Méjico, adherirse al pensamiento 


de Napoleon Bonaparte?: Ciertamente: que’ 


esto hubiera sido indigno de la hidalguia de 


las' naciones que representaban, y hubiera 
sido además una ingratitud sin ejemplo a la- 


conducta genefosa y franca del Gobierno de 
la Republica. El general: Prim; domo el mi~ 


nistro de la nacion británica; no debian nunea. 


desmentir con sus' actos ulteriores el noble, 
comportamiento de que hasta entónces ha-- 
bian dado repetidas pruebas en el territorio 
mejicano,.y nó podian por lo tanto ser'instru- 
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mentos ciegos de los ie planes del. 
emperador francés. Es' verdad que para esto. 


necesitaban romper el solemne tratado de 
Lóndres, cuyo acto no sabian de qué ma- 
nera sería apreciado por sus Gobiernos respec- 
tivos: es igualmente cierto que esta medida 
pudiera. traer en lo sucesivo complicaciones 


de gran:trascendencia con la nacion de que 


se separaban; y es asimismo evidente que 


los grandes y queridos intereses que tenía 


España en aquellas comarcas, quedában á 
merced de un ejértito invasor y de un pueblo 
generalmente 'desmoralizado y corrompido; 
pero todo esto no significaba nada ante los 
deberes que les dictaban su conciencia y 
patriotismo, y decidieron con aplauso de la 
Europa y del mundo entero, retirar sus tro- 
pas del país mejicano, y dejar toda la res- 
ponsabilidad de cuanto en él sucediera á la 
nacion francesa. 

El 18 de Abril regresaron en efecto á 


Veracruz, procedentes de Orizaba, dos com- 


pañías de artillería de á pié escoltando el 
parque de artillería, y una compañía de 
ingenieros, que fueron embarcadas inmedia- 
tamente para el puerto de la Habana. Al dia 
siguiente regresó asimismo el primer batallon 
de Cuba, escoltando ua convoy de 200 en- 
fermos, y el dia 20 llegó igualmente la pri- 
mera brigada, y los tres batallones que la 
constituian fueron embarcados en tres buques 
de guerra ingleses, que fueron ofrecidos ge- 
nerosamente al conde de Reus por los repre- 
sentantes de aquella nacion. 

En los dias siguientes fueron llegando á la 
citada plaza de: Véracruz las demás fuerzas 
del ejército español, que con su general en 


jefe fueron igualmente embarcadas para el: 
puerto de la. Habana, habiendo ya antes sali- 


do para las islas Bermudas las tropas de la 
nacion británica. 


CAPÍTULO III. 


Asta levantada cn Orizaba, reconociendo al general 
Almonte como jefe superior de la República. —Dis- 
posiciones tomadas por el legitimo Gobierno de 
Méjico. — Actitud de los mejicanos. — Primer en- 
cuentro do las tropas enemigas en las Cumbres de 


Actitsinge. — Las fuerzas mojicanas se retiran 


sobre Pachia.—Batalia sangrienta ante los muros 
de cota cludad!— Victoria alcanzada por les mo- 
jicanas. 


L- 


El deber de los representantes de Ingla- 
terra y España, despues del resultado nada 
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satisfactorio de las célebres conferencias de 
Orizaba, no era otro que el de apartarse del 
territorio de Méjico, protestando contra la 
conducta de los comisarios franceses, y de- 
jando á éstos toda la responsabilidad de: los 
grandes males que á su. vano empeño habian: 
de seguirse. El sacrificio de los plenipoten» 
ciarios inglés y español al’ decidirse por esta 
última resolucion, fácil es conocer que debió 
ser grande, y que sólo pudieron abrazarlo, 
aconsejados por: una moderacion y pruden= 
cia que no siempre encontraríamos, en aná- 
logas circunstancias, en hombres del temple 
y enérgico carácter del general Prim y sir 
Cárlos Lennox Wyke. La Europa y el mundo 
entero saludaron con júbilo la conducta de 
estos dos representantes, al abandonar por 
completo el país mejicano, mientras que «de 
todas partes se lanzaban terribles acusacio- 
nes contra los ministros de Francia y contra: 
el déspota y ambicioso monarca de aquel, 
imperio. 

Libres los eta de Napo- 
leon IHI de la influencia de sus antiguos 
aliados, dieron comienzo á la obra fu- 
nesta que hoy pesa como una plancha de 
candente hierro sobre la cabeza del César 
francés. El 20 de Abril levantaban los comi- 
sarios franceses un acta en la ciudad de 
Orizaba, que merece por su importancia dar- 
la á conocer integra en éste lugar. 

«Reunidos,—dice el acta 4 que nos referi- 
mos,——en la ciudad de Orizaba los señores 
jefes, oficiales y vecinos que suscriben esta 
acta, teniendo a la vista las proclamas que 
se publicaron en la ciudad de Córdoba, por el 
excelentísimo señor general en jefe de las: 


fuerzas francesas y benemérito general don 


Juan Nepomuceno Almonte, por las cuales 
se vé que ningun peligro corre la independen- 
cia de nuestra amada patria, como los enemi-: 
gos del órden han querido hacer creer, sino 
que antes bien se asegura con la cooperacion! 
de las fuerzas francesas que facilitan igual- 
mente el establecimiento de un: Gobierno de. 
órden y de moralidad, resolvieron adoptar el 
siguiente programa político: 

1.2 »Se desconoce la autoridad del titula- 
do presidente de la República D. Benito 
Juarez. 

2.” »Se reconoce al Excmo. señor general 
D. Juan N. Almonte como jefe supremo de 
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ella y de las fuerzas ave se adhieran 4 este 
plan. | 

3.2 »Dicho — sefior general, queda 


facultado ámpliamente para entrar en un 
avenimiento con los jefes de las fuerzas alia- 
das, que actualmente se hallen en el territorio 
de la República, y para convocar una Asam- 
blea nacional, que tomando:en consideracion 


la deplorable situacion en que se. encuentra. 


el país, declare la forma de gobierno que 
sea más conveniente establecer: en él, para 
cortar de raíz la. anarquía y proporcionar a 
los. mejicanos la paz. y el órden que hace 
tanto, tiempo desean, a fin de reparar las 
pérdidas enormes que han ' sufrido durante 
la guerra civil que por tantos .años ha des- 
trozado 4 la República entera. | 

...4.°,, »Se pondrá en conocimiento del exce- 
lentísimo. señor general D. Juan N. Almonte 
esta acta, y se le manifestará al mismo tiem- 
po la:entera fé que abrigan los. que suscri- 
ben, de que S. E. no negará en tan solemne 
ocagion sus servicios á la patria, que hoy 


más que nunca. los há: menester con ur- 


jencia. ' i, a 
..2¥ habiéndose ratificado en los dichos ar- 


tículos, firmaron esta acta, acordando pase. 


una comision nombrada del seno de esta re- 
union, á ponerla en conocimiento del excelen- 
tísimo señor general en jefe de las tropas 
francesas, conde de Lorencez. » | 

. Al. mismo. tiempo que se levantaba: esta 
acta en Orizaba, los agentes del general Al- 
monte levantaban otras con el mismo objeto 
en Córdoba, Chiquihuite y algunos otros pun- 


tos, ereyendo con esto.atraer á su causa al. 


ejército y al país... 
. ¡El general mejicano D. Antonio Taboada 


daba igualmente un manifiesto á los cordo- 


beses, aconsejándoles su adhesion á los pla-. 
nes- del protejido de las armas. francesas.: 
, ¿Abandonada:esta ciudad,—decia el gene-. 


ral Taboada,—por: las: autoridades encarga- 


das de su custodia, y habiendo quedado. es-. 
puesta á todos los «contratiempos que son. 
consiguientes á una situacion peligrosa, el. 
general en jefe del ejército conservador del. 


ónden público y de las garantías nacionales, 
se:ha servido encargarme de los mandos po- 
lítico y militar de esta poblacion. e 

. »Revestido con este doble encargo, no-es 
otro mi deber que sostener en general la 
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causa de la nacion, y en particular atender 

á los intereses de esta poblacion para que 

todos sus habitantes vivan tranquilos, ..y. en 

el pleno ejercicio de sus legítimos derechos. 

Nadie sino el verdaderamente criminal, el 
que tienda á perturbar el órden, tiene que 
temer la accion de la autoridad. Moderacion 
y justicia para todos, serán los principios 
que normen mi conducta mientras. tenga el 
honor de estar al frente de una poblacion tan 
ilustrada como la cordobesa. La conducta 
que me vereis seguir, es la mejor garantía 
que os podré dar de la verdad de mis senti- 
mientos y de mis rectas intenciones. 

» Cordobeses: Entregáos á vuestras pacifi- 
cas Ocupaciones, seguros que desde hoy co- 
menzareis á disfrutar de los beneficios de una 
época de moralidad y de garantías sociales.. 
No temais por lo mismo venganza y perse- 
cuciones; no temais el ser arrancados de 
vuestros hogares para ocuparos contra vues- 
tra voluntad en el servicio de las armas; no 
temais, en suma, que en mi tiempo se repi- 
tan las vejaciones y los .ultrajes de que ha- 
beis sido víctimas en los desgraciados tiem- 
pos que han pasado. e 

» Conociendo vuestra ilustracion y vuestras 
virtudes, yo espero de vosotros que pres- 
tareis vuestra cooperacion, para consolidar 
la paz y el bien. público, á vuestro ‘mejor 
amigo. >. sa a 

- En iguales ó parecidos lérminos se espre- 
saba en otro: manifiesto qué. dirijia á sus 
compañeros de armas el. general .D. José- 
María Galvez, quien poco, antes: defendia el 
Gobierno del presidente Juarez... , 

«Vosotros, —decia. aquel general, -—eono— 
ceis mis profundos principios y convieciónes, 
y testigos habeis sido de mis esfuerzos por sas- 
tener y hacer triunfar la causa de:la sociedad, . 
herida de muerte por los tiros de la’ demago- 
gia. Luchando contra ella aparecieron las 


fuerzas aliadas en nuestro territorio , y creí 


entónces que era un deber de todo mejicano. 
prescindir de todas nuestras disensiones do- 
mésticas, para sostener la independencia na- 
cional que se nos hizo creer amenazada. Des- 
engañado. por el curso de los sucesos y la evi- 
dencia de los hechos, de que la independencia 
no corre ningun peligro, sino que antes bien 
adquiere robustez y dignidad por la noble 
cooperacion de las armas francesas, fácil me 
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ha sido volverme con vosotros á nuestra anti- 
gua bandera, para que, siguiendo las huellas 
del ilustre y patricio general Almonte, faci- 
litemos el triunfo de nuestros principios y 
abreviemos la época de la paz y de las glorias 
nacionales. 

»Camaradas: En el nombre del digno ge- 
neral que hoy proclamamos por caudillo, 
existe un programa en el que están inscritas 
las ideas de amor á la patria, justicia y mo- 
deracion; sean estos vuestros sentimientos, 
y Cuando alcancemos la victoria, seremos 
bendecidos de todos los pueblos. » 

Con estas alocuciones y con estas hala- 
guefas y seductoras promesas, iban hacien- 
do algunos prosélitos los pocos partidarios 
con que contaba en Méjico la causa de la 
reaccion, apoyada entónces por las bayone- 
tas de Napoleon III. 


II. 


Veamos cuáles eran las disposiciones y la 
actitud que tomaron en la capital de la Re- 
pública, los defensores de la libertad é in- 
dependencia de la nacion mejicana. 

La fé y entusiasmo que el presidente 
Juarez tenía en la causa que há tantos años 
venía defendiendo en Méjico, no le hacian 
temer que el ejército invasor se acercára 
hasta las puertas de la capital de sus Esta- 
dos. En Méjico, y entre Perote y Cañada 

de Ixtapa, tenía distribuidos el valeroso pre- 
sidente unos ocho mil hombres, tres mil de 
los cuales se hallaban en la capital, para so- 
focar. cualesquiera conatos revolucionarios 
que allí pudieran presentarse, y los cinco 
mil restantes en las poblaciones anterior- 
mente citadas. Esquivando estos últimos el 
encuentro con el ejéreito francés que sin ser 
molestado se dirijia hácia la ciudad de Méji- 
co, y temerosos de que por retaguardia les 
cortase la retirada la division conservadora 
de Marquez, que se aproximaba á ponerse á 
las órdenes del general Almonte, á quien 
habia reconocido por su general en jefe y 
jefe supremo de la nacion, aquella parte del 
ejército juarista se dirijió precipitadamente 
hácia Tehuacan, punto seguro y en estremo 
á propósito para favorecer los planes que se 
proponia el presidente Juarez. 
Al mismo tiempo, y obedeciendo las órde- 
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nes de éste, se iban replegando sobre la ca- 
pital de la República y la ciudad de Puebla 
las divisiones de los generales Zaragoza, 
Negrete, Arteaga y algunos otros, en cuyos 
alrededores debia reunirse la mayor parte de 
las fuerzas, ya para resistir la entrada del 
ejército francés en Méjico, ya para servir de 
salvaguardia al legítimo Gobierno de la Re- 
pública. 

El célebre general D. Anastasio Parrodi, 
que ya en otras ocasiones habia mostrado 
un valor y una instruccion que le colocaban 
á la altura de los primeros generales de la 
República, fué nombrado general en jefe del 
ejército de reserva, al mismo tiempo que el 
Gobierno supremo autorizaba igualmente á 
varios entusiastas patriotas para formar guer- 
rillas, que en todas partes hostilizáran al 
ejército invasor y á los traidores fnejicanos 
que se acojiesen a su bandera. 

El mismo supremo Gobierno organizaba 
una Junta presidida por D. Gregorio Mier y 
Terán, y á la cual pertenecian los ricos pro- 
pietarios de aquel pais D. Mariano Riva Pa- 
latio, D. Antonio Echevarría, D. Manuel 
Escandon, D. José Joaquin de Rosas y don 
Manuel Martinez de la Torre, con el fin de 
proporcionar recursos de una manera equi- 
tativa y justa entre todas las clases de la so- 
ciedad mejicana, para el sostenimiento y 
defensa de la patria. 

El entendido y esforzado gobernador del 
Estado de Zacatecas, general Gonzalez Or- 
tega, tan luego como tuvo noticia de la rup- 
tura de los preliminares de la Soledad y de 
la actitud guerrera del ejército francés, dictó 
las órdenes oportunas para que se pusieran 
en marcha inmediatamente hácia la capital 
seis mil hombres bien armados y municio- 
nados, con que el Estado de su nombre con- 
tribuia para rechazar al enemigo estranjero. 

Protestas solemnes y llenas de indigna- 
cion y de ira, dirijian entretanto los ayunta- 
mientos de Veracruz y otras poblaciones 
contra la traicion de Almonte, y contra los 
falsos asertos de los comisarios franceses, 
invitando á los pueblos con entusiastas alo- 
cuciones á defender sus derechos por todos 
los medios que estuvieran á:su alcance, hasta 
consumir todas sus haciendas y sucumbir 
combatiendo. 

A la nota que los comisarios franceses di- 
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rijieron al ministro de Relaciones esteriores, 
protestando contra el tratado que se decia 
habia concluido el Gobierno mejicano con 
un Gobierno estranjero, segun el cual aquel 
vendia, cedia, enajenaba 6 hipotecaba a favor 
de éste una parte de terreno, propiedades ó 
rentas del Estado, en cambio de un présta- 
‘mo de cierta cantidad de dinero, el encar- 
gado ad interim del citado ministerio D. Jesús 
Terán, contestaba de una manera noble y 
enérgica á los plenipotenciarios del imperio. 
_ «Como el Gobierno de la República, — 
decia este ministro,—no reconoce derecho 
en los comisarios de oponerse á los tratados 
que celebre con cualquiera potencia, respe- 
tando los compromisos que con sus legítimos 
deudores tenga contraidos, el infrascrito se 
limita á acusarles, recibo de la protesta que 
en dicha nota hacen contra todo tratado que 
Méjico haya celebrado ó celebre con cual- 
quier Gobierno estranjero, vendiéndole, ce- 
diéndole, enajenándole ó hipotecándole el 
todo ó parte de los terrenos, propiedades ó 
rentas de la nacion. 
, El infrascrito añadirá únicamente, por 
órden del ciudadano presidente, que la pro- 
testa de los señores comisarios no”le impe- 
dirá celebrar los tratados 6 convenciones á 
que se refiere, siempre que lo juzgue con- 
veniente y quepa en sus facultades, por usar 
en ello de un derecho inherente á la sobera- 
nía é independencia de la misma.» 
Multitud de atropellos y crueldades sin 
cuento cometidos por los soldados franceses, 
exaltaban más y más el ánimo de los meji- 
canos, quienes en su mayor parte llegaron 
hasta creer que se les preparaba una segun- 
da conquista de Hernan Cortés, ante cuya 
idea, no podian ménos de mirar con espanto 
é indignacion. profunda a las tropas de Napo- 
leon II, Entre otras arbitrariedades come- 
tidas por aquellos en el pueblo de la Soledad, 
citase la siguiente, que. indignó, como es 
natural, á cuantos de ella tuvieron conoci- 
miento. l 
Desaparecieron de esta poblacion un ca- 
ballo y una mula, pertenecientes á la division 
francesa, por:la cual un coronel de estado 
mayor, redujo á prision al alcalde y á otros 
habitantes de la Soledad, amenazando al, 
primero con fusilarlo, si dentro del corto tér-. 
mino que le habia señalado, no parecian las 
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bestias que suponia habian sido robadas. 

El amenazado alcalde y cuantos se inte- 
resaban por la vida de aquel honrado é'ino- 
cente ciudadano, no descansaron hasta en- 
contrar las bestias perdidas, que fueron pré». 
sentadas al amable coronel, con gran conten- 
tamiento de los habitantes de la Soledad. El 
jefe francés no se dió por satisfecho con que 
las bestias hubiesen parecido, y exijió ade- 
más seiscientos pesos de multa, amenazando 
al alcalde con la pena capital si no eran en- 
tregados inmediatamente. 

Careciendo de esta cantidad el maltrátado 
jefe del municipio de la Soledad, y viendo 
que el coronel francés se preparaba á cum- 
plir su inhumana y bárbara promesa, los 
vecinos de aquel pueblo reunieron los 600 
pesos que fueron entregados al exijente y 
árbitro juez invasor de la Soledad, salvándo- 
se con este rasgo noble y generoso de los 
mejicanos, la vida del inocente y maltratado 
alcalde. 


111. 


Acordada por los plenipotenciarios fran- 
ceses la intervencion á mano armada en los 
asuntos de Méjico, hasta llevar á cabo los 
pensamientos monárquicos que respecto a 
este pais abrigaba Napoleon III, el general 
Lorencez, á quien habia hecho entrega del 
mando de la espedicion francesa el vice- 
almirante Jurien de la Graviére, emprendió 
resueltamente su marcha hácia la capital 
de la República, el 27 de Abril de 1862. 

Noticioso el general Zaragoza de que el 
ejército francés se dirijia hácia Méjico, re- 
unió en las Cumbres de Acultzingo, vasta 
cadena de montañas que corta á Méjico en 
toda su estension, cinco mil hombres, dos- 
cientos caballos. y algunas piezas de artille- 
ría, y se propuso hacer frente desde aquel 
punto al ejército del general francés. 

Apénas éste se presentó en el lugar cita- 
do, los mejicanos que habian ocupado las 
mejores posiciones que aquel lugar ofrecia, 
cayeron con gran valor y denuedo sobre las 
fuerzas invasoras, trabándose una sangrienta 
y encarnizada lucha que dejó en el campo 
unos ochenta mejicanos y otros tantos fran- 
ceses, contándose entre estos últimos el doc- 
tor Michaud, célebre médico francés, y el 
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cura Ribains, capellan mayor del cuerpo es- 
pedicionario, que habia ya hecho las cam- 
pañas de Crimea, del Báltico y de Italia. De 
los mejicanos salió gravemente herido el 
valiente general Arteaga, haciéndose nece- 
saria la amputacion de una pierna. 

El resultado de este primero y sangriento 
combate entre franceses y mejicanos, fué en 
un tanto favorable á los primeros, los cuales 
hicieron desalojar de sus posiciones al ene- 
migo, ocupándolas el general Lorencez con 
los zuavos, el primer batallon de cazadores 
de infantería , el escuadron de cazadores de 
Africa, y el batallon de fusileros de marina. 

El ejército francés continuó su marcha 
sia grandes contrariedades hasta Cañada de 
Ixtapa 6 Morelia, aldea situada al otro lado 
de las Cumbres, dirijiéndose el 30 de Abril 
hácia San Agustin del Palomar, pequeña 
aldea situada en el punto de confluencia de 
los caminos de Orizaba á Méjico y de Oriza- 
ba á Tehuacan. 

Las tropas del general Zaragoza creyeron 
prudente concentrarse en la ciudad de Pue- 
bla, adonde llegaron el dia 3 de Mayo, si- 
guiéndolas el enemigo á la distancia de una 
jornada. El general mejicano dió las órde- 
nes oportunas para que inmediatamente se 
pusieran en estado de defensa los cerros de 
Guadalupe y Loreto, haciendo activar á la vez 
las fortificaciones de la plaza, que habian 
estado hasta entónces bastante descuidadas. 

AJ amanecer del dia 4, segun partes del 
general Zaragoza, se le dieron órdenes al 

general D. Miguel Negrete para que con la 
segunda division'de su mando, compuesta 
de 1.200 hombres, ocupára los espresados 
cerros de Loreto y Guadalupe, los cuales 
fueron artillados con dos baterías de batalla 
y montaña. En el mismo dia se formaron, 
de las brigadas Berriozábal, Diaz y Lama- 
drid, tres columnas de ataque, compuestas, 
la primera, de 1.082 hombres; la segunda, 
de 1.000, y la tercera, de 1.020; y además, 
una columna de caballería con 500 caballos, 
que mandaba el general Antonio Alvarez, 
designando para $u dotacion una pater de 
batalla. 

Entretanto que estas medidas se tomaban 
en Puebla , las fuerzas francesas se encon- 
traban en Amozoc, lugar situado á muy po- 
cas horas de la ciudad referida. 
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A las diez de la mañana del siguiente dia, 
el ejército de Lorencez se avistó con el de Za- 
ragoza:, dirijiendo sus columnas de atá= 
que, una hacia el cerro de Guadalupe, com- 
puesta de unos 4.000 hombres con dos bate- 
rias; y otra pequeña de 1.000, amagando el 
frente de las fuerzas mejicanas. 

No habia previsto el general EAN 
este ataque del enemigo, porque se necesi- 
taba un arrojo y valentía estraordinarios en 
el que lo intentára; y en este caso, vióse 
obligado el general mejicano á cambiar su 


‘plan de maniobras, y formar el de defensa; 


mandando al efecto que la brigada Berrio- 
zábal, reforzára á Loreto y Guadalupe, y que 
el cuerpo dejcarabineros 4 caballo fuera á 
ocupar la izquierda de aquellos, para que 
cargara en el momento oportuno. Iguales 
órdenes fueron comunicadas al batallon Re- 
forma, de la brigada de Lamadrid. | 
Decididos los franceses 4 no detenerse en.’ 
su marcha hasta ocupar las cumbres del 
cerro de Loreto, se dirijieron hacia un pe-, 
queño barrio que se encuentra á las faldas 
de este cerro, en el momento en que llegaba: 
al mismo punto un batallon de zapadores de . 
la brigada de Lamadrid, el cual trabó con 
una columna del enemigo un combate par 
sonal y sangriento. 
El valor que los franceses mostraron en 
aquel encuentro, no desmintió el glorioso 
nombre que han sabido conquistarse en todas. 
partes los soldados de Napoleon. Por tres 
veces cargaron furiosamente contra los me- 
jicanos, aunque sin resultado alguno favora-' 
ble; y hubieran continuado sus valerosos 
ataques, si la caballería enemiga, que se en-. 
contraba situada á la izquierda de Loreto; 
no se hubiera precipitado bizarramente sobre ~ 
ellos, dejándoles en el campo mnltitud de . 
cadáveres y dispersando á los pacos que : 
sobrevivieron. i 
Al mismo tiempo que este il tenía 
lugar en el cerro de Loreto, se daba otro. 
no ménos sangriento en la llanura de la de- 
recha, que formaba el frente de las tropas - 
de Zaragoza. Dos cuerpos de la brigada del.: 
general Diaz, uno de la de Lamadrid cen 
dos piezas de batalla y una gran parte de la 
brigada de Alvarez, rechazaron á la colum- 
na enemiga que pretendia avanzar sobre las 
posiciones de los mejicanos, obligándola á. 
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replegarse hácia la hacienda de San José, 
en donde se encontraban sus compañeros de 
armas, arrojados del barrio de Loreto. Ocu- 
pando entónces el ejército mejicano nuevas 
y más ventajosas posiciones, el enemigo no 
se atrevió en lo restante del dia á intentar 
nuevos ataques, retirándose á las siete de la 
tarde á su campamento de la hacienda de 
los Alamos, y dejando en el campo entre 
muertos y heridos unos quinientos de sus 
compañeros, y un corto número de prisione- 
ros en poder de los mejicanos. 


IV. 


Esta victoria fué tanto más gloriosa para 
las armas de la República, cuanto que á la 
vez que contenian el bravo impulso de más 
de 4.000 franceses, tenian que batir á los 
facciosos que en número considerable se 
hallaban en Atlixco y Matamoros. El espíritu 
un tanto abatido de los liberales mejicanos 
por el resultado que pudiera caber á la 
República, á causa de la espedicion france- 
sa, se reanimó y cobró mayores brios, y 
todas las poblaciones se ofrecian á la causa 


de la libertad, conforme iban recibiendo la 


noticia de la gloriosa victoria conseguida en 
las inmediaciones de Puebla. 

Los generales Zaragoza y Berriozábal, 
por otra parte, dirijian entusiastas procla- 
mas á sus compatriotas, y les aseguraban 

un triunfo decisivo y completo,- si el espi- 
ritu del país sabía en esta ocasion repetir 
las pruebas de independencia y libertad 
que en todos tiempos habia demostrado. El 
resultado de tales manifestaciones, fué la 
incorporacion de los soldados de Guanajuato 
y de muchos otros pueblos al ejército de 
Oriente; por cuyo acto, el general Zaragoza 
dirijió á los primeros una proclama, feli- 
citándose por el comportamiento liberal y 
generoso de que acababan de dar honrosa 
prueba. 


«Venid,—decia aquel general,—á comple-: 


tar las glorias adquiridas el dia 5 sobre las 
huéstes francesas, que amilanadas y abati- 
das, teneis al frente fortificándose. | 
'»Muy pronto, mis amigos, daremos otro 
dia de gloria 4 la patria, y las armas de 
la grande Guanajuato, puestas en vuestras 
manos, brillarán orgullosas, combatiendo 


por la independencia, como lo hicieron por 
la libertad y la reforma. 

»Estoy viendo todavía en vuestras frentes 
los laureles adquiridos en Loma Alta, Gua- 
dalajara, Silao y Capulalpan, y yo os ase- 
guro que muy pronto serán ceñiglas esas 
mismas frentes con las inmarcesibles coronas 
que os prepara la victoria. » 

A la vez, el general Berriozábal decia á 
sus compañeros de armas: «Con un dia de 
combate habeis recompensado tantos meses 
de sufrimientos: la victoria ha coronado vues- 
tros esfuerzos, y las águilas franeesas han 
atravesado el Océano para venir 4 deposi- 
tar como ofrenda , al pié de la bandera de 


Méjico, los laureles de Sebastopol, Magenta 


y Solferino. 

» Hijos del Estado de Veracruz: Soldados 
del Estado de Méjico: Unidos os ha encon- 
trado el enemigo; unidos habeis volado á su 
encuentro, y unidos os ha coronado la 
victoria. 

»Soldados : Habeis salvado el. honor y' la 
independencia de nuestra patria, y ella os 
bendice. 

»Compañeros de armas: ¡Viva la indepen- 
dencia! ¡Viva la libertad! ¡Viva el supremo 
Gobierno! » 

En la capital de la República, el entusias- 
mo rayó en locura al llegar la noticia de la 
victoria alcanzada sobre el ejército invasor. 
El Congreso mejicano, de acuerdo con todo 
el ejército, dió al presidente Juarez ámplias 
y omnimodas facultades para que hiciese 
frente á la situacion. El ministro de la Guer- 
ra comunicaba, de órden del presidente, á los 
miembros del Congreso, el propósito firme 
de Juarez de defender la capital á todo tran- 
ce, cualquiera que fuese el resultado de la 
batalla empeñada entre el ejército de Orien- 
te y el de Francia; y el mismo presidente 
manifestaba á su pueblo, «que habia ya vivi- 
do demasiado, y que su sola ambicion era ' 
morir gloriosamente por su patria, defen- 
diéndola del enemigo estranjero. » 

La consecuencia tal vez más grave de la 
derrota del 5 de Mayo, fué la ventaja moral 
evidente que dió á Juarez y á su Gobierno, 
á los ojos del país. Los franceses no la 
dieron gran importancia como hecho mate- 
rial, como batalla, como revés; pero al fin 
era una victoria conseguida sobre la inter- 
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vencion. El presidente mismo se dirijió á 
Puebla para distribuir medallas á los herói- 
cos defensores de la Nueva Zaragoza; y 
cuando poco tiempo despues, en el mes de 
Setiembre, falleció súbitamente el general 
Zaragoza, se le concedieron los honores más 
grandes, y se colocó su féretro sobre la 
bandera de un regimiento francés, conquis- 
tada en lo más récio de la pelea. Por conse- 
cuencia del combate de Puebla, Juarez fué 
desde entónces el representante popular de 
la independencia amenazada, y la personifi- 
cacion viva de la resistencia. 


V. 


Entretanto, el ejército francés se veia obli- 
gado a retirarse 4 Orizaba, convencido de 
que era de todo punto imposible continuar 
su marcha hacia la capital de Méiico, en 
vista de la actitud y espiritu belicoso y en- 
tusiasta de los mejicanos, á quienes el gene- 
ral francés habia creido impotentes para re- 
sistir el empuje de sus zuavos, y sobre todo, 
que renegarian de sus sentimientos de liber- 
tad y patria, echándose en brazos del ejér- 
cito invasor. «Vuestra marcha sobre Méjico, 
—decia el conde de Lorencez en una órden 
del dia, dada á sus soldados despues de su re- 
greso á Orizaba,—ha sido detenida por obs- 
táculos materiales que no debiais esperar, 
segun las noticias que se os habian dado. 
»Se os habia repetido cien veces, que la 
ciudad de Puebla os llamaba con todos sus 
votos, y que su poblacion acudiria solicita a 
recibiros, cubriéndoos de flores. Con la con- 
fianza inspirada por esas seguridades enga- 
ñosas, nos hemos presentado delante de Pue- 
bla. Esta ciudad estaba erizada de barricadas 
y dominada por un fuerte, en el que habian 
sido acumulados todos los medios de defen- 
sa. Siendo insuficiente nuestra artillería de 
campaña para abrir brecha en las murallas, 
se hacía necesario un material de sitio: no 
tenemos ese material; pero confiados en vues- 
tra intrepidez, os habeis precipitado sin va- 
cilar sobre fortificaciones defendidas por ar- 
tillería y por una triple línea de fusilería, 
mientras que á vuestros flancos teníais que 
SOstener los esfuerzos de varios batallones 
Mwejicanos y de una numerosa caballeria...» 


El mismo general francés, dando cuenta 
GUERRA DE MÉJICO. 


al Gobierno del emperador del resultado que 
habian tenido sus esfuerzos para apoderarse . 
de la ciudad de Puebla, decia con fecha 22 
de Mayo desde Orizaba: «que en la creencia 
de que los habitantes de Puebla recibirian 
con los brazos abiertos á las tropas france- 
sas, se dirijió el dia 4 á la pequeña aldea de 
Amozoc, en donde fué informado de que el 
Gobierno de Juarez habia determinado de- 
fenderse á todo trance en Puebla; que la ciu- 
dad contenia 12.000 hombres de guarnicion, 
y que todas las calles estaban llenas de 
barricadas y éstas armadas de grandes ca- 
ñones. » 

No obstante tan sorprendente é inesperada 
noticia, el general Lorencez, ufano por la 
victoria que dias antes habia alcanzado en 
las Cumbres de Acultzingo, y firme en su 
crédula pretension de que los mejicanos 
huirian despavoridos al presentarse delante 
de la ciudad los soldados del imperio, de- 
cidió marchar al dia siguiente sobre Pue- 
bla, y pudo convencerse de que esta ciudad, 
como todos los pueblos del mundo, se dispo- 
nia á rechazar con todas sus fuerzas al ejér- 
cito invasor. 

No por esto desistió el general de su loco 
empeño; y como precedente para entrar vic- 
torioso en Puebla, quiso apoderarse ante 
todo de los fuertes de Guadalupe y de 
Loreto, de que anteriormente nos hemos 
ocupado. | 

El resultado de esta tentativa fué hart 
triste para las armas francesas, como se des- 
prende de la misma relacion que de aquella 
eloriosa batalla para los mejicanos, hizo el 
mismo Lorencez. 

«El fuerte de Guadalupe,—decia el gene- 
ral del imperio, —disparó el primer tiro. Las 
dos baterías francesas avanzaron hasta el 
pié de la altura, lo más cerca posible, para 
poder romper el fuego contra ¡esta posicion: 
estaban á 2.200 metros de ella: su fuego 
principio y los zuavos se desplegaron en ba- 
talla. Los disparos fueron en general muy 
certeros; los del enemigo muy vivos y bien 
dirijidos. 

» Despues de una lucha de tres cuartos de 
hora, hice llevar las baterías más á la de- 
recha, á fin de batir más directamente el 
fuerte que los zuavos debian tomar. La ba- 
tería Mallet se colocó á cierta distancia de 
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la batería Bernard, para hacer que el fuego 
de los mejicanos fuese más divergente, y 
mandé avanzar á los zuavos contra el pié de 
la altura, á fin de desviarles de los fuegos 
del fuerte. | 

» La disposicion del terreno no me permitió 
hacer una brecha practicable; no tenía ade- 
más el material necesario para destruir la 
fortaleza de Guadalupe, y resolvi intentar un 
ataque á viva fuerza. Los zuavos, prontos á 
lanzarse, habian llegado al promedio: envié 
á buscar cuatro compañías de cazadores de 
infantería, previniéndolas que subiesen las 
pendientes á la izquierda de los zuavos, de 
modo que dividiesen las fuerzas del enemi- 
go. Al mismo tiempo dispuse que el regi- 
miento de infantería de marina, los fusileros 
marinos y la batería de montaña, apoyasen 
al primer batallon de zuavos que ocupaba la 
derecha, y tomé un batallon del 99 de línea 
para reemplazar como reserva, detrás de 
nuestras columnas de ataque, la infantería 
de marina y los fusileros marinos. 

» Mientras se ejecutaban estos movimientos, 
una seccion de ingenieros partia con cada 
columna de ataque, llevando tablas provis- 
tas de escalones clavados y de sacos de pól- 
vora, destinados á hacer volar la puerta del 
reducto. La artillería montada trataba en vano 
de abrirse camino para subir á la altura y 
acercarse al fuerte. 

»Di la señal: los zuavos y los cazadores de 
infantería se lanzaron con la intrepidez inte- 
ligente, tradicional en estos dos cuerpos; 
hicieron lo que sólo las tropas francesas sa- 
ben hacer: llegaron bajo un fuego terrible 
de arlillería y fusilería, de bombas y gra- 
nadas, hasta los fosos del fuerte; algunos lo- 
graron encaramarse sobre la muralla, donde 
fueron muertos, á escepcion del corneta Ro- 
blet, de cazadores de infantería, que se man- 
tuvo allí por algun tiempo tocando á la car- 
ga. Pero el convento fortificado de Guadalu- 
pe, que se me habia descrito como una 
posicion de escasa importancia, estaba arma- 
do con diez cañones de á 24, sin contar los 
obuses de montaña colocados sobre la plata- 
_ forma y en las torres: tres líneas de fuego 
de fusilería sobrepuestas, habian sido esta- 
blecidas por medio de sacos de tierra dis- 
puestos sobre los terrados; 2.000 hombres, 
mandados por el general Negrete, estaban 
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encerrados en el fuerte con una artilleria bien 
servida. = | 

> El primer batallon de zuavos, la infantería 
de marina y los fusileros marinos, al efectuar 
el movimiento de avanzada, habian encon- 
trado sobre su derecha el fuego de las bate- 
rías de Loreto, y entre este fuerte y Guada- 
lupe, cinco batallones de infantería sobre 
tres líneas: cargados por la caballería meji- 
cana, habian sido detenidos á cien metros del 
fuerte. 7 

» Una tempestad tropical descargó por este 
tiempo sobre nosotros, que oscureció la at- 
mosfera y humedeció el terreno, hasta el 
punto de que no se podia permanecer en pié 
en las cuestas que se acababan de subir; y 
vista la imposibilidad de sostener por más 
tiempo aquella lucha heróica y sangrienta, 
hice bajar á los batallones empeñados, apro- 
vechando las quebraduras del terreno, y los 
detuve al pié de la colina, resolviendo des- 
pues retirarme, como medida prudente, sobre 
Orizaba. » | . 

«Tal era, —continúa el general Lorencez ,— 
mi situacion delante de Puebla; la poblacion 
más hostil á Juarez, al decir de las personas 
en cuya opinion debia tener fé y que me 
aseguraban formalmente, en vista de las no-- 
ticias que tenian disposicion de adquirir, que 
yo sería recibido allí con júbilo, y que mis 
soldados entrarian cubiertos de flores. » 


VI. 


Natural parecia, en vista del cruel escar- 
miento que acababa de sufrir el ejército de 
Lorencez, que tanto éste como el Gobierno 
de Napoleon III desistieran de sus proyectos 
en Méjico. La acojida benévola y entusiasta 
que se prometian en aquella República, se 
habia convertido en una actitud resuelta é 
imponente por parte de los mejicanos, para 
rechazar con todo el brío que les sugería 
su acendrado patriotismo, á un pueblo or- 
gulloso y altanero, que en són de guerra, 
y despues de insultar con despreciativas é 
insolentes contestaciones la dignidad de los 
mejicanos, trataba aun de trasformar las 
costumbres é instituciones de esta raza, 
digna sin duda, como todas las razas del 
mundo, del respeto y consideracion de los 
demás pueblos. La falta de cumplimiento 
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en las promesas de aquellos cuantos traido- 
res á la patria, que habian hecho soñar al 
César francés con la posesion pacifica de 
un nuevo y vastísimo imperio que realizára 
las doradas ilusiones de Luis Napoleon en 
América, debieron tambien haber influido 


en el ánimo del ambicioso monarca, y hécho- 


le desistir de un plan, que por más que le 
fuese halagúeño y seductor, era de todo 
punto irrealizable. 

Pero no es así como los reyes de la índole 
y condiciones de Napoleon III miran los re- 
sultados de una derrota, sean cualesquiera 
las causas que la han ocasionado, y sean las 
que quieran las consecuencias que á la re- 

vancha sigan. El emperador francés habia 
visto que rechazaban . los mejicanos de una 
manera digna y atrevida la intervencion de 
las armas francesas; habia visto asimismo 
que las ideas monárquicas eran repulsivas 
á la gran mayoría de los mejicanos; aca- 
baba de tener una bien triste y elocuente 
prueba de haber sido engañado en las pro- 
mesas que Almonte, el P. Miranda y algunos 
otros traidores á su patria le habian hecho 
sobre las aspiraciones y vehementísimos de- 
seos de todos los mejicanos, de que la Fran- 
cia fuera á redimirlos del yugo opresor con 
que el Gobierno de Juarez los tenía oprimi- 
dos, y preveia, en fin, la posibilidad de que 
se convirtieran sus doradas ilusiones en 
amargos y crueles desengaños. 

Y no obstante, la honra, la dignidad de 
la Francia, decia Napoleon IIl, no podrán 
sufrir nunca una derrota causada por un 
pueblo inculto, pobre y miserable, sin que 
vuelvan despues las vencedoras águilas 
francesas á arrancar con sus encorvadas 
uñas las entrañas de tal pueblo. 

Es verdad, pensaría el emperador fran- 
cés, que con este acto arrojo por el suelo los 
sagrados principios del derecho de gentes; 
es verdad que Méjico acaba de hacer lo que 
todo pueblo digno, cuando un estraño se 
aproxima en.són de guerra á sus puertas; es 
asímismo cierto que los mejicanos llevan á 
mal que otra nacion quiera inmiscuirse en 
sus asuntos interiores, y que rechazan la 
forma monárquica que yo les quiero impo- 
ner. Pero la Francia lo quiere así, y mal 
que á Méjico le pese, y mal que la Europa 
y el mundo entero vean en mis aspiracio- 


nes una violacion completa de los princi- 
pios y divinos derechos que todo pueblo 
tiene, mis legiones irán en número infini- 
to á las aguas mejicanas, y recojerán á 
costa de la ruina y desventura de Méjico, los 
laureles que han perdido en aquella region 
del Nuevo Mundo. 


CAPÍTULO IV. 


Retirada de las tropas francesas sobre la ciudad do 
Orizaha.—Manifestaciones del Congreso y demás 
corporaciones mejicanas en contra do la interven- 
elon franccsa.—Llegada del genera! Donay á Vera- 
eruz.—Los franceses sorprenden durante la nocho 
el campamento dol general Ortega. —Batalla del 
ecrro de Borrego. 


I. 


Despues de la completa derrota que las 
armas francesas esperimentaron ante los 
muros de la ciudad de Puebla, el conde de 
Lorencez resolvió retirarse sobre Orizaba, 
en vista del inminente peligro que corrian 


‘sus tropas en las inmediaciones de aquella 


ciudad, y en vista tambien, como el mismo 
Lorencez decia, de «que no recibia del ejér- 
cito del general mejicano Marquez, ni de 
ningun otro de los que se habian pronun- 
ciado por la intervencion francesa, mas que 
noticias evasivas y contradictorias sobre su 
proximidad y sobre su intencion de venir á 
reunirsele para ayudarle en su empresa.» . 

El 11 de Mayo salió con sus tropas de la 
aldea de Amozoc el general francés, habién- 
dole antes informado el general Lopez, que 
se le habia reunido con diez caballos, que 
Zuloaga en nombre de su partido habia hecho 
en la mañana del 5, dia en que el ejército 
francés se presentó delante de Puebla, un 
tratado con el Gobierno de Juarez, com- 
prometiéndose á neutralizar el ejército del 
general Marquez durante la presencia de los 
franceses delante de la ciudad. 

Sin ser apénas molestadas las fuerzas de 
Lorencez, llegaron el 17 á Tecamalucan, en 
donde un oficial mejicano del ejército del 
general Marquez, les anunció que la caba- 
llería de este general, fuerte de 2.500 caba- 
llos, se dirijia á incorporarse al ejército 
francés; para censeguir lo cual, sería conve- 
niente que un oficial francés acompañase 
hasta Orizaba al mejicano Lopez, en cuyo 
punto se avistarian con Almonte. 
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Poco despues de la partida de estos dos 
oficiales, regresaron ambos acompañados de 
Marquez á Tecamalucan, en donde este 
último expuso á Lorencez las razones que le 
habian impedido venir á auxiliarle en el 
combate de Puebla, asegurándole además, 
que al dia siguiente se le uniria su caballería, 
que á la sazon se encontraba á la distancia de 
pocos kilómetros de la citada aldea: y algu- 
nos momentos despues, el general Marquez 
con unos cuantos ginetes salió para Orizaba 
á conferenciar con el general Almonte. 

' Prosiguiendo su camino hacia Orizaba el 
general Lorencez, tuvo noticia al llegar 4 la 
aldea del Ingénio, que el general Zaragoza 
trataba de oponerse con su division á que 
la caballería de Marquez se incorporase al 
ejército francés, para lo cual avanzaba aque- 
lla division á marchas forzadas por las Cum- 
bres de Acultzingo. El conde de Lorencez 
dió entónces órden al coronel L’Herillier 
para que hiciese sostener al general Marquez 
con algunos batallones, en el caso de que 
Zaragoza quisiera cortarle el paso. Y en 
efecto, uniéndose aquellos á la caballería de 
Marquez, en el momento en que se encontra- 
ba ésta á punto de ser cortada por las fuerzas 
del general Zaragoza, establecidas sobre una 
llanura que dominaba la union del camino de 
travesía de Tehuacan con el camino de 
Orizaba, lograron dispersar, despues de un 
reñido y sangriento combate, las tropas de 
- Zaragoza, haciéndoles unos 800 prisioneros, 
y dejando en el campo unos 200 hombres 
entre muertos y heridos. 

Fácil le fué ya al ejército francés reple- 
garse á la ciudad de Orizaba, único punto 
en que pudiera aguardar, sin arriesgarse á 
una total y completa derrota, mayores fuer- 
zas de la nacion francesa, toda vez que de 
los mejicanos no habia que esperar por en- 
tónces auxilio ni proteccion de ninguna clase 
á la causa de Napoleon III. 


11. 


El Congreso de Méjico entretanto, conce- 
dia de nuevo al poder ejecutivo, las faculta- 
des omnimodas que hasta entónces venía 
ejerciendo para salvar la situacion, y daba 
por consiguiente, una prueba más de la con- 
fianza que le merecia el Gobierno de Juarez, 


á la vez que aumentaba la respetabilidad y 
el prestigio de éste en el país. 

Las poblaciones todas de la República 
mejicana, protestaban al mismo tiempo con 
toda energía contra la intervencion estranje- 
ra, y contra la nueva forma de Gobierno que 
por medio del traidor Almonte 'intentaban 
los franceses dar á la nacion, declarando que 
las actuales instituciones eran las más ade- 
cuadas á sus costumbres, y que sólo por 
ellas habia manifestado y continuaria mani- 
festando el pueblo mejicano que queria ser 
gobernado. 

Para averiguar lo que hubiera de cierto 
en las violentas censuras hechas por los re- 
presentantes de Francia al Gobierno de 
Juarez, á causa del rumor que se habia es- 
parcido sobre malos tratamientos de los súb- 
ditos franceses por parte de los mejicanos, 
el Supremo tribunal de Justicia de Jalisco, 
dispuso que se practicase una informacion 
de todos los súbditos franceses residentes 
en el Estado, con citacion de los cónsules, 
vicecónsules ó síndicos de los ayuntamien- 
tos en las municipalidades en que no exis- 
tian aquellos representantes de la Francia, 
para poner en claro la verdad que hubiese 
sobre los atropellos de que se decia eran 
victimas los súbditos del imperio, por qué 
autoridades ó funcionarios de la administra- 
cion pública se habian cometido, en qué 
épocas, si habian hecho reclamaciones, y si 
habian ó nó sido éstas atendidas. 

La contestacion de los ciudadanos france- 
ses no pudo ser más satisfactoria al buen 
nombre de las autoridades mejicanas. De los 
72 residentes que segun el registro oficial 
existian en aquel Estado, sólo tres se nega- 
ron á contestar á la sencilla y franca pre- 
gunta que el tribunal les acababa de hacer, 
manifestando todos los demás, que ningunas 
tropelías habian sufrido por las autoridades 
de Méjico; que los que habian tenido que 
pedir justicia contra los ciudadanos del país 
6 de otras naciones, la habian recibido cum- 
plida; que si habian sufrido en sus intereses 
y aun en sus personas algunos de ellos con 
ocasion de las guerras interiores, sus males 
habian sido ocasionados al par de los que 
habian soportado los mismos mejicanos, y 
sin culpa de las autoridades y jefes de la 
República; y por último, que si por razon 
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de contribuciones 6 por las consecuencias 
mismas de la guerra, tenian hechas algunas 
reclamaciones particulares, lo habian verifi- 
cado por conducto de sus cónsules, y no 
encontraban motivo hasta entónces para 
asegurar que no se les hiciera justicia, pues- 
to que estaban pendientes del fallo de los- 
tribunales respectivos. 

Esta manifestacion franca y espontánea 
de los súbditos franceses, fué la contestacion 
más elocuente á los falsos rumores que los 
traidores de Méjico habian hecho circular 
sobre malos tratamientos que aquellos su- 
frian por parte de las autoridades de la Re- 
pública, y puso de manifiesto lo infundado 
y gratuito del pretesto del Gobierno imperial 
para llevar adelante sus pensamientos beli- 
cosos contra la nacion mejicana. 

El cabildo eclesiástico de (Guadalajara, 
por otra parte, escitado por el mismo tri- 
bunal de Jalisco para que manifestára sus 
sentimientos, en vista de la guerra decla- 
rada á la República por los comisarios fran- 
ceses, contestó dando una enérgica y digna 
protesta á la faz de todo el mundo contra la 
invasion estranjera, y contra la notoria injus- 
ticia de los atentados que tendian á privar 

de sus derechos imprescriptibles á la nacion, 
como soberana é independiente. 

La diputacion permanente convocó á su 
vez el Congreso del Estado de Zacatecas, y 
se dictaron las medidas conducentes á con- 
servar ilesas en el Estado las instituciones, 
el órden y la seguridad pública, así como 
para cooperar de la manera más eficaz á la 
defensa de la República contra la invasion 
estranjera. La ciudad de Veracruz protestó 
igualmente contra el acta que proclamaba 
jefe supremo ó escalon del archiduque Maxi- 
miliano al traidor Almonte, por más que al- 
gunos de aquellos honrados habitantes fue- 
sen reducidos á prision. Así fué como las 
autoridades mejicanas, lo mismo que sus 
subordinados, se esforzaron en allegar todo 
género de recursos para rechazar á todo 
trance al ejército invasor, é impedir, por lo 
tanto, la realizacion de los injustos y ambi- 
ciosos planes de Napoleon UI. — 


JII. 


Un manifiesto del Congreso de los Estados- 
Unidos mejicanos á la nacion, vino á la vez á 
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reanimar más y más el espíritu y entusiasmo 
de los habitantes de Méjico, que ardian en 
deseos de luchar cuerpo á cuerpo con las 
fuerzas invasoras. El citado Congreso, des- 
pues de hacer la historia de lo ocurrido en las 
conferencias de la Soledad y de Orizaba, y 
poner de manifiesto la conducta indigna que 
en ellas observaron los comisarios franceses, 
recordaba la violacion inícua de lo estipu- 
lado y confirmado por los mismos comisarios 
en la nota del 9 de Abril, por lo cual con- 
trajeron el solemne compromiso de que sus 
fuerzas volverian á sus antiguas posiciones; 
y á propósito, decia con sobrada razon el 
manifiesto á que nos referimos, «que para los 
comisarios del Gobierno francés habia valido 
ménos el honor de las armas francesas, que 
las dificultades y los peligros de atacar las 
primeras posiciones fortificadas del ejército 
mejicano. Creyeron que la época de 1808 
en España podia repetirse, aun con ménos 
disimulo, en un país lejano. La desgracia de 
una derrota puede repararse con una victo- 
ria; pero con nada se limpia una mancha 
tan grande en el honor. La misma Francia 
querrá dejarla sobre la frente de sus co- 
misarios, y al saber su perfidia se llenará de 
indignacion. » 

El Congreso recordaba despues lo prontos 
que estuvieron siempre los mejicanos á lan- 
zarse sobre todo el que intentára infrinjir 
la Constitucion, que á costa de tantos y tan 
grandes sacrificios habian logrado establecer 
en aquellos Estados, y en cuyo artículo 14 
se leian estas consoladoras y victoriosas pa- 
labras: «Es la voluntad del pueblo mejicano 
constituirse en una República representativa, 
democrática, federal, compuesta de Estados 
libres y soberanos en todo lo concerniente 
á su régimen interior, pero unidos en una 
federacion establecida segun los principios 
de esta ley fundamental. » 

Y aquel principio político habia sido, en 
efecto, la bandera de Méjico desde que por 
el heróico esfuerzo de sus hijos recobró su 


independencia, y la base del sistema de go- 


bierno que habian defendido los mejicanos, 
y logrado consolidar con sus votos y con su 
sangre. 

Condenando el Congreso la conducta del 
traidor Almonte, hacía notar con razon so- 
brada, que nada afectaba desconocer más la 
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voluntad de la gran mayoría de la nacion 
mejicana, para encubrir el principal objeto 
de la agresion, que era oprimir á la Repú- 
blica, como primer paso para introducir en 
Méjico y en otros pueblos de América la 
influencia dominante de una política, que 
diese á una nacion superioridad sobre otras 
en las relaciones de estos pueblos con los 
demás. «Para el mismo fin,—continuaba,— 
se ha buscado un hijo desnaturalizado de Mé- 
jico, esperando que lograse alucinar á algu- 
nos de sus compatriotas hasta poder consu- 
mar su traicion. Se atropellan la justicia y 
lus principios que respetan hoy todos los 
pueblos civilizados, deseando oprimir por la 
fuerza la voluntad nacional; pero se finje 
querer confiar los destinos de la República 
á un mejicano traidor, para que despues 
pueda él entregarla indefensa, al Gobierno 
que lo emplea como docil y vil instrumento 
de su ambicion. » 

En el notable documento 4 que nos referi- 
mos, poniase siempre de manifiesto la con- 
ducta leal de los representantes de Inglater- 
ra y España, y la rastrera é innoble de los 
ministros franceses. «Los dos primeros, que 
no llevaban á Méjico el propósito de intro- 


ducir la anarquía, ni de alentar á los restos ' 


que quedaban de la fraccion, sino á procu- 
rar, á la vez que una reparacion de las 
quejas que sobre Méjico tenian sus respecti- 
vas naciones, el mayor bien y felicidad de 
los mejicanos, hicieron reembarcar á don 
Miguel Miramon tan luego como se hubo 
presentado en el Golfo mejicano; mientras 
que los ministros del emperador francés 
traian consigo á D. Juan Almonte, para que 
bajo su amparo pudiese enviar desde Vera- 
eruz á los oficiales del ejército de la Repú- 
blica planes revolucionarios, y para que, aun 
sin la habilidad del disimulo, esos mismos 
planes, ya antes descubiertos y publicados, 
se proclamáran despues en Orizaba bajo las 
bayonetas francesas, pagando á algunos me- 
nesterosos para que los firmasen, y atre- 
viéndose á poner las firmas de algunas per- 
sonas dignas, que á pesar de la misma 


presion de las bayonetas francesas, las 


habian declarado suplantadas. 

» Ll Gobierno de la República llegó, sin 
embargo, hasta el último grado de modera- 
cion, pidiendo únicamente que D. Juan Al- 


monte fuese reembarcado, sin usar del per- 
fecto derecho que tenía para reclamar su en- 
trega, por estar en una ciudad del territorio 
mejicano que aun no habia ocupado por la 
fuerza el ejército francés, sino en la que 


sólo se le habian dado los cuarteles que so- 
-licitó por motivos de salubridad. Y á pesar 


de esto, los comisarios de Luis Napoleon 
rehusaron alejar á su protejido Almonte, con 
el fútil pretesto de que la Francia habia ya 
amparado bajo su pabellon á muchos pros- 
critos, sin dar el ejemplo de abandonar 4 
ninguno. ¡Como si en lugar de amparar á un 
criminal dentro de su territorio, tuviese la 
Francia el derecho de llevarlo y auxiliarlo 
con sus armas para que hiciese traicion á 
patria!» | 

Otra acusacion tan fundada como justa 
dirijia el Congreso mejicano á los ministros 
franceses, á consecuencia de haberse negado 
éstos á ocupar con sus tropas los puntos 
que, segun los preliminares de la Soledad, 
ofrecieron tomar bajo su palabra y su firma, 
y bajo la palabra y firma tambien de los co- 
misarios de Inglaterra y España. «En nada, 
—decia el Congreso,—se han detenido los 
representantes del imperio; ni por el interés 
de su propia honra, ni por el buen nombre 
de su nacion. Suscribieron los preliminares 
de la Soledad con el único intento de com- 
prar algunas ventajas de mala ley, al precio 
del honor de sus propias firmas, que eran 
las firmas de los representantes del Go- 
bierno francés. © 

»Para obtener cuarteles en lugares sanos, 
y librarse de toda hostilidad mientras les 
llegaban otras fuerzas y recursos, reconocie- 
ron en los preliminares la legitimidad del 
Gobierno de la República, confesaron que 
estaba apoyado en la voluntad nacional, y 
ofrecieron abrir con él negociaciones el dia 
15 de Abril; pero apénas recibieron sus re- 
fuerzos, cuando impacientes por sacar el 
fruto de su deslealtad, sin esperar el dia 
señalado, declararon el 9 de Abril que 
venian á derribar al Gobierno establecido 
porque se apoyaba en una minoría opresora, 
contra la voluntad de la mayoría de los 
mejicanos. 

»Finjieron que consentian en la devolucion 
de la aduana de Veracruz al Gobierno de 
Méjico, para que permitiese que el comercio 
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enviara los carros y los medios de trasporte 
de que carecia el ejército francés; pero 
cuando llegaron éstos y pudieron retenerlos, 
impidieron que la aduana fuese devuelta. 

»Se obligaron á que no teniendo buen éxito 
las negociaciones, volverian sus fuerzas á 
los puntos que antes ocupaban; pero en 
lugar de cumplir tan solemne compromiso, 
prefirieron dar á Méjico y al mundo el dere- 
cho de decir, que por evitar los peligros del 
combate habian querido salvar, por medio 
de una felonia, las primeras posiciones for- 
tificadas del ejército mejicano. 

» Vieron, en fin, que el Gobierno de Méjico 
habia retirado algunas de sus fuerzas, des- 


cansando en la fé de los preliminares, y. 


esto decidió á los comisarios á romper sus 
compromisos antes del plazo señalado en 
aquellos. De ese modo creyeron llegar fácil- 


‘mente al centro de la República. » 


Asi inculpaba el Congreso mejicano á los 
representantes de Napoleon III, sin que éstos 
diesen otra contestacion á aquellas graves 
y fundadas acusaciones, que el Gobierno de 
la Francia asi lo queria, y que el honor y 
grandeza de esta nacion sé creerian humi- 
Mados con sólo el hecho de entablar nego- 
ciaciones con el Gobierno de Juarez. 


IV. 


Las tropas francesas continuaban entre- 
tanto en Veracruz y Orizaba, dispuestas á 
no salir de aquellas posiciones mientras no 
llegasen mayores fuerzas ó nuevas instruc- 
ciones del Gobierno imperial. El general 
Almonte seguia igualmente en Veracruz 
actuando como presidente provisional, y 
esperando con gran ansiedad nuevos refuer- 
zos de la Francia, sin los cuales no solamen- 
te estaban obligados á no moverse de Vera- 
cruz, sino que esperaban un ataque de los 
Mejicanos que acabaria por completo con las 
escasas fuerzas que habian librado de la 
Sangrienta batalla de Puebla. 

Por este tiempo llegó á Veracruz el ge- 
neral Donay, enviado por el Gobierno fran- 
cés con 500 hombres y un convoy de 45 
carros para el ejército espedicionario, entre- 
tanto que mayores fuerzas y muyores auxi- 
lios se organizaban con el mismo objeto. 

Al dia siguiente (11 de Junio) de su lle- 


gada á Veracruz, salió el general Donay 
para encargarse del mando de las tropas 
acantonadas en Córdoba, casi al mismo tiem- 
po que ocurria un incidente desagradable á 
las fuerzas de Francia. Un convoy de 250 
carros con víveres para treinta y cinco dias, 
habia salido de Veracruz en direccion á 
Orizaba, escoltado por voluntarios mejica- 
nos. Cuando apénas habia llegado á Chi- 
quihuite, fué alcanzado por las guerrillas de 
Carvajal, que constantemente interrumpian 
con sus escursiones la comunicacion entre 
Orizaba y Veracruz. Esta guerrilla dirijió 
todos sus esfuerzos contra el centro del con- 
voy que trataba de cortar; y no siéndole po- 
sible conseguir su intento, atacó la retaguar- 
dia del convoy y rompió á hachazos las 
ruedas de los últimos carros en número de 
veinte , todos los cuales quedaron en su 
poder, con gran perjuicio del ejército inva- 
sor, que tenía que luchar con mil entorpe- 
cimientos y penalidades para suministrarse 
los víveres necesarios. 

La situacion de los franceses hacíase con 
esto harto crítica y desesperada. Habian ido 
á Méjico con una cortisima cantidad de dine- 
ro, llevando en cambio bonos contra el Te- 
soro francés; pero como las plazas de Oriza- 
ba y Veracruz, incomunicadas con el resto 
del país, no contaban con fondos, habia re- 
sultado que el cambio se hacía en muy pe- 
queña escala. 

Para remediar en parte semejantes males, 
se habia querido hacer caer esta penuria so- 
bre los españoles de Orizaba, á quienes Al- 
monte trató de obligar á que diesen dinero 
en cambio de los mencionados billetes; y 
hubiera seguramente llevado á cabo su arbi- 
trario proceder el aspirante á la presidencia 
de la República, sin la oposicion que á tan 
absurda medida mostró el general Lorencez. 

Esto no obstante, el cónsul español Sota, 
que protestó enérgicamente desde el princi- 
pio contra aquella exijencia, fué con algunos 
otros desterrado por órden del que á sí mis- 
mo se titulaba presidente de Méjico, y que 
como tal, habia formado un simulacro de 
Gobierno, nombrando tres subsecretarios 
para ei despacho de los diversos ministerios, 
y decretado la emision de 500.000 duros de 
papel-moneda, proyecto por demás dispara- 
tado é irrealizable. ` 
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V. 


Cuando la situacion de la espedicion fran- 
cesa se hacía cada vez más insostenible en 
la ciudad de Orizaba, recibió el general Lo- 
rencez una nota del general Zaragoza, en la 
que dándose por entendido del mal estado 
en que se hallaban los espedicionarios, tanto 
por la falta de recursos, cuanto por las gra- 
ves disensiones que habian ocurrido entre 
Lorencez, Saligny y Almonte, les proponia 
la evacuacion del territorio mejicano, único 
: medio que restaba á los franceses para pro- 
porcionarse una honrosa retirada. 

«Mi Gobierno, —decia Zaragoza,—no des- 
aprobará esta nueva manifestacion en favor 
de la paz, porque puedo, sin traspasar mis 
poderes, hacer todos los esfuerzos para evi- 
tar la efusion de sangre entre los hijos de 
dos naciones, que sólo son enemigas en la 
apariencia, á causa de un error y gracias á 
intrigas de muy mal género. Tal es, por otra 
parte, la creencia del Gobierno constitucio- 
nal desde que comenzaron las hostilidades. » 

El general mejicano terminaba diciendo á 
Lorencez, «que si no aceptaba aquella propo- 
sicion, habia por su parte cumplido el últi- 
mo deber que le exijia la humanidad, y eje- 
cutaria las órdenes que habia recibido, de- 
jando la responsabilidad de todo lo que 
pudiera sobrevenir á los que persistian en 
observar una conducta condenada por la ra- 
zon y la justicia.» i 

La contestacion del comandante en jefe 
del cuerpo espedicionario de Méjico, fué la 
de que no se hallaba revestido por su Go- 
bierno de ninguna clase de poderes politicos; 
y que estando éstos conferidos á Mr. de Sa- 
ligny, le era imposible entrar en negociacio- 
nes acerca de la proposicion que acababa de 
hacerle el general Zaragoza. 

Esta respuesta del jefe francés, significa- 
ba para los mejicanos que era imposible la 
paz, y que era inminente un nuevo combate; 
á cuyo efecto, se prepararon los dos ejércitos 
para la pelea, ocupando la division del ge- 
neral Ortega, compuesta de 2.000 hombres, 
la altura del cerro de Borrego. 

Noticiosos los franceses del movimiento 
de aquellas fuerzas, envió Lorencez dos 
compañías de zuavos para que, protejidos 


por la noche, reconocieran el campo y los 
propósitos de los mejicanos. Por desgracia 
de éstos, llegaron los zuavos sin ser vistos 
ni oidos al campamento, cuando los soldados 
de Ortega dormian tranquila y profunda- 
mente; y haciendo sobre ellos una descarga 
cerrada los desalmados zuavos, hicieron pa- 
sar del sueño de la vida al de la muerte á 
más de trescientos mejicanos, y obligaron 
å huir despavoridamente al resto de la divi- 
sion Ortega. | 

El resultado de esta desgracia, tan inespe- 
rada como inmerecida, libró á los franceses 
de una derrota segura y completa en la ciu- 
dad de Orizaba. 

El general Zaragoza, en combinacion con 
la division de Ortega, debia caer sobre Ori- 
zaba el 15 de Junio, y arrojar de sus muros 
al ejército invasor; pero habiéndole faltado 
en el momento crítico el auxilio que Ortega 
debia prestarle por la parte del cerro de 
Borrego, el valiente general se vió obligado 
á desistir de su intento y á renunciar á una 
victoria que tenía como segura, y de resul- 
tados decisivos en favor de la causa de la li- 
bertad en Méjico. 

«Esperé en vano,—decia el general Za- 
ragoza en su parte oficial al presidente Jua- 
rez,—la llegada del general Ortega en la 
hora convenida del ataque. Los franceses 
respondieron vivamente al fuego de nuestra 
artillería, y sabiendo que su derecha, que 
debia haber sido amenazada por las fuerzas 
de Gonzalez Ortega, no corria peligro algu- 
no, enviaron contra mí una columna, que 
fué sin embargo rechazada. Durante todo el 
dia hubo un fuego de artillería y fusilería 
bien sostenido, siendo herido el general Ta- 
pia. No he podido, sin embargo, atacar á 
Orizaba, como lo tenía resuelto, pues un 
ataque con las condiciones en que me encon- 
traba, hubiera sido desastroso para nosotros. 
Me he retirado á Ingénio, donde esperaré 
que el enemigo venga á atacarme. Si per- 
manece en Orizaba, estableceré mis tropas 
en buenos campamentos. » 


VI. 


Tales fueron las desastrosas consecuen- 
cias que produjo para los mejicanos la sor- 
presa de las compañías de zuavos. 
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El general Almonte, sia embargo, des- 
figuraba los hechos, apropiándolos á la causa 


indigna que defendia, diciendo en un mani- ' 


fiesto á los mejicanos, en que se titulaba 
jefe supremo interino de la nacion, que el 
ejército. juarista, al mando de los jefes de- 
magogos más afamados y ameritados por 
sus crímenes contra la sociedad, se presen- 
taba amenazante, haciendo con imprudente 
arrogancia intimaciones altaneras al valien- 
te y pundonoroso general en jefe de las 
fuerzas francesas. | 

«La más completa derrota ,—aiiadia ,— 
por unos cuantos bravos soldados á las ór- 
denes del valiente capitan Détrie, á cuatro 
mil de la afamada division de Zacatecas, ha 
sido la respuesta que el ejército del empera- 
dar. de los franceses ha dado á las hordas 
vandálicas que le creian acobardado. Zara- 
goza ha levantado furtivamente y en la os- 
curidad de la noche su campamento, coloca- 
do frente ‘al nuestro con arrogante aparato 
de hostilidad, y marcha. en desórden y pre- 
cipitadamente, perseguido de cerca por la 
caballería nacional, á repasar por cuarta vez, 


y tan vergonzosamente como las anteriores, ' 


las para él tristemente memorables Cumbres 
de Acultzingo. | pf. oe Se 

. »Los generales y jefes liberalistas Gonzalez 
Ortega, héroe de Calpulalpan, Alatorre, 
Alcocer, Pedraza, Colombres y otros,: han 
encontrado humilde sepulcro en el cerro de 
Borrego; :y esta ciudad, que llena de confian- 
za en el valor y entusiasmo del ejército 
franco-mejicano que la guarnece, presenció 
la. lucha, ha podido convencerse de la im- 


potencia de aquellos que en su ferocidad 


jugaron dar 4 sus tropas, con la esperanza 


del saqueo: de la: poblacion, el valor que no. 


les inspira la infamante ¢ausa qué defienden. » 
- El altanero jefe: supremo interino de la 
Dacion,. terminaba sù manifiesto. con las si- 
guientes palabras: . «Mejicanos: Igúal suerte 


4 la ique ha cabido á la llamada' heróita y | 


ameritada division de Zacatecas, y que antes 
capo:en .Acultzingo y'Barranca Seca 4 las 
hordas.de: Zaragoza y Doblada, tendrán en 
-~ Cuantas ocasiones.osen esperar al nunca ven- 
cido ejército francés y al entusiasta natio- 
- Mal, porque éstos defienden la causa de la 
independencia. y nacionalidad de Méjico, y 
aquellos la de la barbárie, el pillaje y la at- 
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de un dictador romano: ... 


bitrariedad: continuad, pues, teniendo con- 
fianza en el ejército franco - mejicano, y en 
vuestro compatriota—Juan N. ALMONTE.» 
Hasta tal punto llegaba el descaro y la 
osadía del general Almonte. «La causa de la 
independencia y nacionalidad de Méjico, — 
decia el presidente interino,—es la que de- 
fienden las bayonetas francesas; la barbárie, 
el pillaje y la arbitrariedad, defienden, por 
el contrario, los mejicanos. » | : 
No puede darse mayor atrevimiento, ni 
mayor cinismo. El hombre que, abandonando 
su patria, habia venido á Europa á mendigar 
un principe estranjero que fuese á Méjico á 
matar la libertad de su patria; el hombre 
que no se habia dado un momento de reposo 
hasta llevar 4 su mismo país una invasion es- 
tranjera; el hombre, en fin, que sin consultar 


la voluntad de los mejicanos, se erije por sí y 


ante sí en Orizaba presidente del Gobierno su- 
premo, al amparo de un ejército invasor que 
con tan malas artes habia llevado á los hoga- 
res de su misma patria; ese hombre, decimos, 


que acusaba de bárbaros y arbitrarios á sus 


compatriotas , que palmo á palmo disputa- 
ban la integridad de su territorio, y vertian 


su última gota de sangre por defender sus 


sagrados derechos, se daba á sí mismo, apo- 
yado por las fuerzas de su famosa espedi- 
cion, el titulo de liberal, de independiente, 


de verdadero patriota. ? 


Y llamaba además el general Almonte 


arbitrarios á los ministros de Juarez, cuando 


él, á los dos primeros meses de llamarse 
presidente interino de la nacion, habia dicta- 
do en Orizaba las siguientes disposiciones, 
cuyo cumplimiento exijia- con todo el rigor 
_ Una derrama 6 préstamo forzoso de 50.000 
duros. | | 


Una ‘ley dada en 1.° de Junio creando” 


billetes nacionales por valor de 500.000 


duros. © 2. o co 2, | nae 
Una contribucion del 20 por 100° sobre 
fincas rústicas y urbanas, efectiva por una 
sola vez. lo 
Otra contribucion de 4 por 100 sobre los 


capitales físicos y morales que poseian los 


habitantes, sin escluir á los estranjeros. . 

- Y por último; un decreto estableciendo, 

contra lo prevenido en el código de la legis- 

lacion de aduanas, un derecho de consumo 
22 
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de los articulos de procedencia estranjera, 
sobre el valor del importe del 5 por 100 de 
los derechos de importacion, que causasen 
todas las mercancías que se introdujeran en 
la aduana marítima de Veracruz, y desde la 
fecha de la misma ley. © ’ 

- Aparte de estas medidas que tan arbitra- 
riamenté alacaban los intereses de los habi- 
tantes de Veracruz, el general Almonte des- 
terraba á un coronel español por protestar 
contra aquellas injustas medidas; reducía á 
prision á cuantos se atrevian á censurar di- 
recta ó indirectamente semejantes disposi- 
ciones; 0 obligaba bajo severas penas 4 que 
todos defendiesen la causa que él allí re- 
presentaba, y á que se batieran por consi- 
. guiente contra sus propios hermanos ; sa- 
¢iaba contra los pobres súbditos” ingleses y 
españoles toda la rábia y malestar profundo 
que le causára la retirada de los ministros 
de “aquéllas dos ` naciones, imponiéndoles 
además contribuciones estraordinarias, y no 
pudiendo pagarlas, eran maltratados y con- 
ducidos á prision entre bayonetas ; y se re- 
creaba, en fin, viendo la ciudad de Veracruz 
'eompletamente cercada por todas partes, 
falta de los víveres más indispensables, ajada 
y escarnecida por la fogosa soldadesca' que 
en ella se encerraba; porque en todo esto,, 
veia el célebre presidente, un medio eficaz 

ara evitar uno de esos movimientos bruscos 
y terribles 4 que los pueblos, como Madrid 
en el memorable Dos de Mayo, se hallan es- 
púestos, al verse invadidos por estranjeras 
Bentes: 

Todo estò hacia el general Almonte en la 
ciudad dé Veracruz y en las demás pobla- 
ciones en que llegó a å dominar: todo esto era 
“pasivamente aprobado por los representantes 
de la nacion francesa; y sin embargo, ¡aquel 
general «decía que iba á defender la causa 
“de la independencia y la libertad de Méjico, 
mientras que Juarez defendia el pillaje, la 
sa y la cli | 


a |, WIR, | 

=* De! tal manera desfiguraba los hechos “el 
general Almonte 'para Hevar á cabo: sus 
. ini¢uos' pensamientos. Los mejicános,* sin 
- étebargo, no dejaban por esto de conocer la 
“triste. verdad que 'encerraban ‘las ‘palabras 
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del futuró regente; y todos cuantos amaban 
con amor sincero la independencia y liber 
tad de la patria, jaraban guerra á muerte al 
traidor Almonte y á los que indigna y vik 
mente secundasen sus miserables proyectos, 

La situacion de este general y la delas 
fuerzas estranjeras que le apoyaban, se iba 
haciendo cada dia más dificil é insostenible. 
Dos meses hacía que esperaban con la ma» 
yor impaciencia nuevas Órdenes y otros 
refuerzos del emperador francés, sin lo cual 
no les era posible prolongar por más tiempo 
su estancia en el país mejicano. 

La ciudad de Veracruz, que les servía de 
forzoso asilo, estaba amenazada de un cd- 
taclismo espantoso. Sus habitantes, que por 
espacio de tantos dias gemian bajo el yuge 
horrible de las fuerzas invasoras, esperaban 
con gran ansiedad el auxilio de sus compa- 
triotas para que les ayudasen 4 sacudir. el ` 
peso enorme que les agobiaba; y esto, que no 
se ocultaba á los detractores de la libertad 
de Méjico, les imponia sérios y graves:temo- 
res, y les hacía desear con verdadera ausie- 
dad, que llegáran nuevas fuerzas invasoras 
para dar cima á su cruel é inhumana empresa. 

Y en efecto: no se hicieron esperar mucho 
los auxilios de Napoleon III. En cuanté lte- 
garon 4 noticia del Gobierno del emperador 
los tristes resultados de las batallas de Ms 
Cumbres, del espíritu que aniniaba 4 lós 
mejicanos, muy distinto por cierto de lo que 
4 Luis Napoleon habian hecho creer los aven- 
tureros Almonte, P. Miranda y «demás ene- 
migos del Gobierno de la República, se. dis- 
puso á enviar inmediatamente-:4 las aguas 
mejicanás numerosas fuerzas, que 4 todo 
trance y sin reparar en medios,: llevasem ú 
cabo el pensamiento que tanto halagabá: 4l 
emperador franeés. De los puertos de Tolon, 
de Oran y de Argel salieron hasta cómpletar, 
con las fuerzas ya residentes en Veracruz, el 
númeró de 30.000 hombres, al frente delos 
cuales habia de ponerse el general. Forey. 
Estas fuerzas debiad formar’ dós: divisiones 


‘que operárian en Méjico, quedando otra; de 


reserva en la Martinica, segud: habia ‘inds- 
cado. el general Lorencen. A 
La‘ primera de estas divisiones serlo nisin- 
dada por el general Bazaine; “del ejército de 
París, y sus dos brigadas por los: ms 


t 


Neigre y Castagny. i ni > dpi 
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La segunda division la mandaria Lorencez, 
y sus dos brigadas los generales Berthier y 
Donay, que se encontraba ya en Méjico. El 
general Mirandol se encargaba del mando 
de la caballería, y otros varios conocidos 
jefes de la guardia:imperial, de la numerosa 
artillería que habia: de Operar en Méjico. - 

¿Los buques de guerra franceses que con 
parte de estas Kopas salieron del puerto de 
Tolon fueron: 

El navío de hélice Saint Louis, de 102 ca- 
ñones y 450 caballos, con 1.034 individuos 
de tropa. . | | 

.» El navío de hélice Navarin; de 102 canones 
y. 450 caballos; con 1.034. 

‘Del puerto de Cherburgo salieron igual- 
mente: 

. El navío de hélice Ville de Lyon, de 162 
cañones y 950 caballos, con 1.025 indivi- 
duos de tropa, conduciendo tambien un ge- 
neral de division. 

El navío de hélice Tilsitt, de 102 cañones 
y 500 caballos, con 1.006 individuos de 
tropa. 

El navío de hélice Duquesne, de 90 cañones 
y 650 caballos, con 1.045. 

La fragata de hélice Eure, de 4 cañones 

y 600 caballos, con 350 individuos de tropa 
, y sus correspondientes caballos. 


“CAPITULO IV. 


El general Forey es nonibrado jefe del ejérelto espe- 
dielenarto de Méjico.—Su llegada á Veracras. — 
Preclamas que publica en esta ciudad y en la de 
Orizaba.—Efecto que producen en aquellos habi- 
tantes.— Actitud de la capital de méjico.— Mani- 
lento de Janres.—Contestacion de la Asamblea. — 
Las tropas francesas se apoderan de varias pobla- 
clones situadas entro Veracruz y Puebla.—El 
general Forey so decido á imarehar sobre esta úl- 
tima cludad. 


È 
L 


El 25 de Saliembre de 1862 desembarcó 
en Veracruz el general Forey, nombrado ge- 
neral en jefe de las fuerzas bi de 
Méjico. ( 

A su entrada en aquella ciudad, precedió 
una notable proclama que el ilustre mariscal 
dirijia á los mejicanos, la cual bien merece 
ser conocida y estudiada, porque retrala 
fielmente la. conducta que ha servido de 


norma en todos «sus, planes 4 Napoleon TMI., 

«El emperador,—decia el general Forey, 
—al confiarme el mando del nuevo ejército, 
que llegará. muy pronto, me ha encargado, 
daros á conocer sus verdaderas intenciones. 

»Cuando hace algunos meses España, In- 
glaterra y Francia, al impulso de unas .mis- 
mas necesidades, creyeron deber reunirse 
para`una misma causa, el Gobierno del em- 
perador sólo envió cierto número de solda- 
dos, dejaudo á la nacion más ofendida, la 
direccion principal en la EOS de los 
agravios comunes, 

-»Pero por una fatalidad, difícil de prevér; 
Francia ha quedado sola para defender lo 
que creia el interés de todos. Esta nueva Si- 
tuacion no la ha hecho retroceder, conven- 
cida de la justicia de sus reclamaciones ; 5. y 
firme en sus propósitos fayorables 4 la re- 
generacion de Méjico, ha perseverado y per- 
severa más que nunca en el objeto que, se 
propuso. 

»No vengo á iacet Ia guerra | al pueblo 
mejicano, sino á un puñado de hombres sin 
escrúpulos y sin conciencia que han hollado 
el derecho de gentes, gobiernan por., un 
terror sanguinario, y para sostenerse no se 


-avergtienzan de vender á pedazos el territo- 


rio de su país al estranjero. 

»Se ha tratado de sublevar contra nosotros 
el sentimiento nacional, queriendo hacer 
creer que veniamos para imponer un Gobier- 
no 4 nuestro gusto al país: léjos de eso, el 
pueblo mejicano, emancipado por nuestras 
armas, será enteramente libre de erijir el 
Gobierno que más le convenga. Tengo la 
mision espresa de declarárselo asi. . 

» Los hombres valerosos que han venido á 
unirse á nosotros, merecen nuestra protec- 
cion especial; pero en nombre del emperador 
me dirijo, sin distincion de partidos, á todos 
los que quieran la independencia de su patria 
y la integridad de su territorio. 

» No entra en la política de la Francia mez- 
clarse por una ventaja personal en las con- 
tiendas intestinas de las naciones estran- — 
jeras; pero cuando por razones legítimas 
se vé obligada á intervenir, lo hace siem- - 
pre en interés del país en que ejerce su 
accion. | 

» Recordad que donde quiera que ondea su 
bandera, lo mismo en América que en Eu- 
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ropa, representa la causa de los pueblos y 
de la civilizacion. » 

- Asi se espresaba el nuevo jefe del cuerpo 
espedicionario de Méjico, y asi tambien reve- 
laba la política hipócrita y acomodaticia que 
ha seguido siempre el César francés. | 

Pero las esperanzas que sobre Méjico ha- 
bia abrigado hasta entónces Napoleon III 
- habian salido fallidas, y le era necesario, por 
lo tanto, arreglar su conducta á la actitud 
que tomaba el pueblo mejicano. Para éste, que 
rechazaba con todas sus fuerzas cuanto hasta 
entónces se habia intentado por Mr. de Sa- 
ligny y el general Almonte, y que además 
se mostraba dispuesto á luchar desesperada- 
mente contra toda innovacion que del traidor 
viniera, no podian ser aceptadas jamás las 
doetrinas que Almonte representaba, y Luis 
Napoleon tenía que apelar á otros medios que 
fueran ménos repulsivos para los mejicanos. 

- La conducta observada por Almonte desde 
que se habia investido de los poderes dicta- 
toriales, habia sido condenada por los habi- 
tantes de la República, y era menester con- 
ceder á otro aquellas facultades, para ver 
si de este modo era posible conquistar el 
afecto y adhesion del pueblo mejicano. Por 
esto Napoleon encargó al general Forey, que 
á su llegada á las costas de la República, 
hiciese ver que iba á ponerse al frente del 
cuerpo espedicionario, cuyo mando le habia 
sido confiado por el emperador por decreto 
del 6 de Julio de 1862; que todos los poderes 


militares y diplomáticos estaban reunidos 


en su mano, puesto que S. M. le nombraba 
su ministro plevipotenciario en Méjico; y que 

Mr. Dubois de Saligny continuaria residiendo 
en Méjico en la posicion de un jefe de mision, 
cuyos poderes quedaban momentáneamente 
subordinados á los de un embajador estraor- 
dinario. 

En cuanto al general Almonte, el nuevo 
ministro plenipotenciario publicó un edicto, 
Juego que llegó á las playas de Méjico, de- 
clarando que no le reconocia como jefe su- 
premo de la nacion, título que se habia con- 
ferido á sí mismo, y que desde luego quedaba 
- destituido de ¡su título de presidente provi- 

sional, disuelto su Gobierno, y nulos y sin 
efecto todos sus actos. 
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Despues que desembarcaron en Veracruz 
todas las fuerzas que debian operar en Méji- 
co, el general Forey decidió marchar sobre 
Puebla, dividiendo su ejército y dirijiéndo- 
lo por los dos caminos que conducen á esta 
ciudad: el de Orizaba, que era el que hasta 
entónces habia seguido el ejército, y el de 
Jalapa, que no habia recorrido aun. 

Por este último camino habia sido enviada 
la brigada de Berthier, fuerte de 5.000 hom- 
bres; la cual, despues de una marcha lenta 
y difícil por el mal estado'de los caminos, 
llegó á ocupar el 1.° de Noviembre, sin resis- 
tencia alguna, la posicion de Puente Nacional, 
desde donde siguió su marcha sobre Jalapa, 
deliciosa poblacion de unas trece mil almas, 
que sirve de recreo en la estacion más calo- 
rosa, á los habitantes bien acomodados de 
aquellas comarcas. 

Ni en esta poblacion ni en ninguna de las 
que atravesaron las tropas francesas hasta 
llegar á Puebla, encontraron un solo enemi- 
go á quien combatir, ni un solo habitante 
que no hubiese abandonado sus aldeas y sus 
hogares. El terror que los soldados france- 
ses inspiraban 4 los pobres moradores de 
las poblaciones inmediatas á Veracruz, hizo 
que éstos huyesen amedrentados tan luego 
como tenian noticia de la próxima llegada de 
los invasores; y hombres, mujeres, niños, 
todos desaparecian, llevándose su escaso 
mobiliario para que no fuera presa de los 
escesos de la soldadesca. _ 

El general Forey se dirijia entretanto a 
la ciudad de Orizaba, en donde publicó una 
proclama con el fin de apaciguar el espiritu 
guerrero, que en este punto y en algunos 
otros empezaba á levantarse amenazador 
contra las fuerzas francesas. En esa procla- 
ma, el general francés hacía ver á los meji- 
canos, que sólo pensaba en combatir al Go- 
bierno de Juarez, cuya impotencia para ha- 
cer el bien estaba probada hasta la evidencia, 
por el deplorable estado en que Méjico se 
encontraba; pero que nunca combatiria al va- 
liente y noble pueblo de Méjico. «¿Qué es, 
en efecto,—decia el general Forey,—lo que 
se vé en vuestras ciudades? Edificios arrui— 
nados, calles intransitables, fangales cor— 
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rompiendo la atmósfera. ¿Cómo están vues- 
tros caminos? Llenos de pantanos y sumide- 
ros, por donde no pasan sin gran peligro los 
carruajes y animales. ¿Qué cosa es vuestra 
administracion? El robo organizado. » 

Continuando despues el general Forey en la 
exposicion fiel y exácta de las instrucciones 
de su emperador, recordaba á los mejica- 
- nos los abusos cometidos por los encargados 
de administrar justicia, exagerando con la 
más dañina intencion, las molestias que en 
sus personas y en sus intereses les habian 
causado. 

«Los encargados de cobrar las rentas del 
Estado, suelen llenar sus bolsillos antes que 
- las arcas de la nacion. ¿Puede ser fomen- 
tada la agricultura cuando el labrador tiene 
la seguridad de verse defraudado del fruto 
de sus trabajos? 

»¿Pueden adelantar el comercio y las artes 
cuando por todas partes, y de muchos años 
acá, sólo se oye el grito de guerra? 

»¿Acaso habeis conquistado vuestra inde- 
pendencia, despues de tanta sangre vertida 
por tan nobles y santas causas, para hacer 
de ella tan deplorable uso? ¿Y no habrá ya 
en este país, favorecido del cielo por tantos 

dones, verdaderos patriotas que comprendan 
que ha durado demasiado la esplotacion de 
esta noble nacion por algunos ambiciosos, 
gastando en una lucha fratricida toda la 
fuerza y vida de Méjico? | 

»Si... lo digo con profundo dolor, y lo di- 
cen cuantos ven la triste situacion de vuestra 
patria. Correis hácia un abismo; un paso más, 
y desapareceis con su independencia, y vol- 
vereis á la barbárie. Deteneos, pues, y vol- 
ved sobre vuestros pasos ; que la Providen- 
cia os proporciona para ello una oportunidad 
única. » . 

El general francés encomiaba luego el 
órden y disciplina de su ejército, no acor- 
dándose de tantas y tan numerosas víctimas 
-como habian causado en el territorio meji- 
cano los actos crueles del ejército espedicio- 
nario, y les aseguraba que iba á ayudarles 
á que se constituyera la nacion mejicana en 
un pueblo rico, poderoso, libre, que envidia- 
rian bien pronto todos los pueblos del mundo. 
«Y cuando hayais establecido, —continua- 
ba,—un Gobierno honrado é íntegro, que 


sólo tenga empleados honrados é íntegros 


como él, Ps la Hacienda pública será 
de todos, y no solamente de algunos como 
sucede hoy. En lugar de enriquecer á un 
corto número de ambiciosos, servirá para 
pagar un ejército regularizado , capaz de 
asegurar el órden y protejer la propiedad 
en lugar de destruirla; servirá para abrir 
vias de comunicacion como en Europa, favo- 
reciendo así el comercio y la agricultura, 
que hacen la prosperidad de las naciones; 
servirá para reponer vuestros caminos, 
vuestros puentes, vuestros edificios; servirá, 
en fin, para empedrar y alumbrar vuestras 
ciudades. » 


M. 


La elocuencia del general Forey no bastó 
para convencer á los habitantes de Orizaba. 
Los concejales de esta ciudad presentaron, en 
el mismo dia en que se dió la proclama, la 
renuncia de sus respectivos cargos; y todos 
los hombres de valer y de importancia, así 
de aquella como de las poblaciones inmedia- 
tas, procuraron por todos los medios, ayudar 
á sus vecinos y conciudadanos de Puebla en 
la heróica resistencia á que esta poblacion se 
preparaba. 

En la capital de la República, la actitud de 
sus habitantes era más imponente, y el entu- 
siasmo rayaba en frenesí. El presidente Juarez 
manifestaba al Congreso, la amarga pena que 
le causaba la resolucion del ejército francés 
por el estado de penuria y de miseria en que 
se encontraba el país, á la vez que con el 
valor y energía propios de su patriotismo, se 
mostraba dispuesto á luchar contra la fuerza 
invasora hasta derramar la última gota de 
sangre. 

«La actitud, —decia Juarez, —tomada por 


la Francia respecto á nosotros , impide que 


Inglaterra y Espafia reanuden con la Repú- 
blica las negociaciones abiertas en la Soledad; 
pero esto no será difícil conseguir, estando 
el Gobierno dispuesto á reconocer todas las 
reclamaciones que con buen derecho se ha- 
gan á la República. 

»Si bastára esta disposicion para atraer al 
emperador de los franceses 4 un arreglo paci- 
fico, la guerra actual, por cierto, no habria 
estallado. Pero hoy dia, para nadie es un mis- 
terio el verdadero designio del emperador. 
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Las declaraciones del general Forey, aca- 
ban de romper el velo de respeto á la sobe- 
ranía de Méjico, y de noble desinterés con 
que se cobijaban la ambicion y la codicia de 
nuestros enemigos; y el hombre que holló 
sus deberes para con su patria, basta el 
grado de admitir un gobierno fantástico, 
bajo la proteccion del enemigo estranjero, 
ha recibido con su miserable caida, el solo 
y terrible castigo moral = pueden sufrir 
los hombres sin conciencia.. 

»Si yo fuera simplemente u un id 
si el poder que ejerzo fuera la obra de algun 
vergonzoso motin, como sucedia tantas veces 
antes que la nacion toda sostuviera á su legí- 
timo Gobierno, entónces no vacilaria en sa- 
crificar mi posicion, si de este modo alejaba 
de mi patria el azote de la guerra. Como la 
autoridad no es mi patrimonio, sino un depó- 
sito que la nacion me ha confiado muy espe- 
dialmente para sostener su independencia y 
su honor, he recibido y conservaré este depó- 
sito por el tiempo que prescribe nuestra ley 
fundamental, y no le pondré jamás á discre- 
cion del enemigo estranjero, antes bien sos- 
tendré contra él la guerra que la nacion toda 
ha aceptado, hasta obligarle 4 reconocer la 
justicia de nuestra causa...» 


IV. 


La contestacion del Congreso mejicano a 
esta declaracion del supremo magistrado de 
la República, no pudo ser más patriótica ni 
más conforme con los sentimientos de liber- 
tad y de independencia que Méji ico ha abri- 
gado en todos tiempos. 

La Asamblea, por boca de su presidente, 
recordaba los grandes obstáculos con que 
habian tenido que luchar por espacio de 
cinco afios para llevar al pais por una senda 
politica normal y definitiva; y que el mismo 
valor, la misma entereza que habia mostrado 
para llegar a este estado, seguiria mostrando 
en la ocasion presente, para superar las nue- 
vas dificultades que á la constitucion defini- 
tiva del país presentaba la nueva invasion 
francesa. 

«La nacion está decidida á salvar la inde- 
pendencia, y sus representantes vienen al 
Congreso llenos de esa voluntad. En un pe- 
riodo reciente, el país ha conquistado bene- 


ficios sociales y políticos que le inspiran doble 


apego á su nacionalidad: ya no vé en ella 
una palabra vaga y una idea abstracta, sino 
un conjunto de goces y derechos políticos. 
Es exácto que la nacion ha cobrado.en pocos 


años una fuerza, que sólo ha.venido,á medir | 


ahora que se vé obligada á emplearla; su 
carácter se ha templado en-las luchas por la 


libertad, hasta el punto de sentir la misma - 


fuerza y energía con que conquistó su inde- 
pendencia. Sus brios se han redoblado al ad- 
vertir que la suerte de las batallas. se. pone 
al lado de la justicia, y que la gloria ha: ver 
nido á nuestro encuentro en los primeros 
combates... ` 
»Lo único que los pican a al Go: 
bierno, es que salve su independencia y su 
libertad. Nosotros -protestamos eu nombre 
suyo, como la nacion lo está haciendo ya 
por medio de los hechos, que las personas 
y las propiedades de todos los mejicanos no 
son en estos momentos mas que de la patria. 
Los rasgos de desprendimiento patriótico 
que están teniendo lugar en toda la Repú- 
blica, autorizan al Congreso para hablar en 
estos términos, sin que sus palabras se tomen 
por vano alarde de resoluciones heróicas... 
-»La esperanza que acaba de‘ insinuar el 
Gobierno de reanudar sus relaciones norma- 
les con Inglaterra y España, tan pronto como 
desaparezcan ciertos inconvenientes acci- 
dentales y momentáneos, es tambien una 
esperanza y un deseo del Cuerpo legislativo, 
que vé una garantía de realizacion, en la 
conducta leal y caballeresca que esas. dos 
naciones y sus dignos representantes han 
tenido para con la República desde que se 
firmaron los preliminares de la Soledad... 
»Se ha estrellado en el buen sentido nacio- 


nal, la distincion nada nueva que el enemigo 


estranjero -ha pretendido hacer entre el Go- 
bierno y el pueblo mejicano. La-.nacion, 
ciudadano presidente, siempre se reputará 
atacada, cuando lo sean los magistrados que, 
como el que hoy la rije, emanan de su voto 
libérrimo... 

»El emperador de los franceses ee a 
Méjico que no le manda la guerra, sino la 


felicidad: que su único enemigo es Juarez, y ' 


que desapareciendo éste, se hará lo que Mé- 
jico quiera. 
»Escusado es preguntar con qué derecho 
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se pretende de los mejicanos, ya sea eso, ya 
euglquiera otra cosa que ofenda en lo más 
-mánimo su soberanía. . . 

-: sSabido es que toda ley, todo derecho ca- 
Han, cuando sólo: las armas manda y: se 
haced escuchar... | 

-»Peró á ese lenguaje, Méjico y los mejica- 
nos. todos ‘responden,. que no aceptan ni 
aceptarán jamás la menor intervencion estra- 
ña. en sus negocios y su. organizacion-social 
y politica; que elejido. libre y cónstitucional- 
mente,.como primer magistrado de la Repú- 
blica, el ciudadano Benito Juarez, no sólo no 
consentirán nunca que reciba la ley de cual- 
quiera potencia estranjera, por poderosa que 
esta sea, y por numerosos y.aguerridos los 
ejércitos con que se invada el país, sino que 
se opondrán ahora y siempre, hasta que ter- 
mine. su. periodo legal, á la separacion del 
puesto que taù dignamente ocupa... 

. »Es:un axiomá consagrado en la larga y 
sangrienta historia de .las revoluciones del 
mundo, que los pueblos que quieren ser li- 
bres lo son: nosotros queremos serlo y lo 
seremos... La firmeza en el propósito, sean 
cuales fueren los contratiempos ó desastres 
que puedan sobrevenir: la perseverancia en 
el obrar y la union de todos los ánimos, ¡para 
obtener el resultado que se busca, tal.es la 
Opinion general y el más vivo deseo. de los 
mejicanos que representan en este Congreso 
á sus conciodadanos.» |. 

El entusiasmo y patrióticos sentimientos 
que el Congreso mejicano mapifestaba en su 
eoátestacion al supremo magistrado de la 
República, era el mismo de- que se hallaban 
poseidos, con rarisimas a todos los 
habitantes. del país. -: 

- Pero ese aS aano ese amor. verdadero 
y ganto ala indepehdencia y libertad de la 
patria, tuvieron que ceder, aunque. momen- 
taneamente, :á la ibmensa pesadumbre. de 


más de 30.000" franceses, que. como ub tor- 


rente, se esparcieron por el territorio meji- 
ano. Los. hábitantes de .la. Republica, .por 
amas que lleváran grabado en su.hlma el: sello 
del dolor y. de la desgracia, al reconocerse 
impotentes. para resistir. el bárbaro empuje 
de las fuerzas del gran: imperio del Occiden- 
te de Europa, guardaron, sin:embargo, en su 
corazon, viva. la esperanza: de vengar más 
tarde aquella derrota; y ante esa idea, nada 


les importaba que la Francia entera. cayera 
eomo una plaga sobre .el país mejicano. ... 


. V. 
- Desde Veracruz á San Agustin del Palmar 
por el camino de Orizaba, y hasta Jalapa por 
el de este nombre, se encontraban 35.000 
franceses, armados y, equipados como lo 
están siempre los únicos mantenedores del 
trono imperial. Generales tan entendidos 
como Forey, Bazaine, Berthier y tantos otros 
que han admirado á la Europa por su valor 
y pericia, se hallaban al frente de aquellas 
legiones. Traidores á la patria tan sagaces y 
astutos como el general Almonte y el Padre 
Miranda, tenian. mayor interés aún que el 
mismo Napoleon III, en el triunio de las ar- 
mas francesas. | 

Méjico, además, acababa dle pèrder á uno 
de sus más valientes capitanes: al general 
Zaragoza, jefe del ejército de Oriente; el país 
estaba asímismo pobre y abatido por las 
intestinas luchas que en defensa de la liber- 
tad le habian agitado durante largos años: 
su rival, en cambio, estaba rica, floreciente, 
orgullosa de sus triunfos en Europa. La Re- 
pública mejicana tenía, pues, que doblar por 
lo pronto la cerviz al medio millon de bayo- 
netas con que contaba la Francia; pero con la 
firme é inquebrantable resolucion de esfor- 
zarse continuamente hasta levantar su encor- 
vado cuerpo, y dar al mundo una leccion 
más de lo que pueden los pueblos cuando se 
ataca 4 sus derechos y 4 su libertad, é im- 
poner al orgulloso monarca francés un cas 
tigo tan horrendo, como grave habia ae su 
delito. . | 
Así es que sin grandes contratiempos, las 
tropas francesas se apoderaron pronto de las 
poblaciones de Jalapa, Perote, de las cum- 
bres que separan á Orizaba de Puebla, de 
San Agustin del Palmar, Quechutec, San 
Andrés Chalchicomula; y de los importantes 
puertos de Tampico y Alvarado, que tuvie- 
ron.que rendirse 4 la numerosa escuadra del 
almirante La Graviére. 

Con la pérdida del primero de estos puer 
tos; quedaron los mejicanos privados.de los 
auxilios de armas y municiones que recibian 
de los Egtados-Unidos; al mismo tiempo’ que 


- proporcionaba al ejército francés, en el Esta- 


> 
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do de Tamaulipas, una gran cantidad de tras- 
portes para unirlos á los que desde la Haba- 
na, Francia, Antillas francesas y Nueva York 
llegaban á aquel puerto todos los dias para 
facilitar, á la vez que la marcha del ejército 
francés, su abastecimiento, que tan difícil se 
presentaba en el país mejicano. 


VI. 


Juarez no se dormia: conociendo que se 
aproximaba el peligro, lo dispuso todo para 
una resistencia formal, organizando las fuer- 
zas militares en dos cuerpos de ejército, de- 
nominados del Centro y de la Reserva, que 
en union con el de Oriente, deberian combi- 
nar: sus movimientos para atacar á los fran- 
ceses. El mando del ejército de Reserva fué 
confiado al general Doblado, y el del Centro 
á Comonfort, antiguo presidente, cuya base 
de operaciones debia residir en Méjico, y que 
recibió el encargo de cubrir la capital, ope- 
rando sobre la linea de Puebla. 

. Pero estos dos ejércitos no constituian una 
fuerza muy temible: la tercera, la más nu- 
merosa, la más dispuesta para la guerra, era 


la guarnicion de Puebla, mandada por Gon-. 


zalez Ortega. 

El general Gonzalez Ortega, que como ya 
hemos manifeslado en otro lugar, reemplazó 
á Zaragoza, despues de la temprana muerte 
de este bravo general, en'el mando del ejér- 
cito de Oriente, luchaba denodadamente 
contra las partidas de reaccionarios que se 
presentaban en el distrito de su mando, á la 
vez que hostilizaba por todos los medios. á 
las tropas francesas en los diferentés puntos 
de que iban éstas posesionandose. El espiri- 
tu en general de los mejicanos, se mostraba 
iracundo contra los invasores, á los que ocul- 


taban todo género de recursos, y les oponian | 


eh cambio toda clase de trabas y entorpeci- 
mientos en su marcha hácia el interior de la 
República. 

La misma ciudad de Puebla se encontraba 
en. muy buen estado de defensa. ‘Se habia 
tenido tiempo, durante ocho meses, para 
aumentar las fortificaciones, para desarrollar 
los trabajos, Habia en Puebla dos fuertes 
principales, el de Guadalupe y el de Loreto, 
y otros siete secundarios. Guadalupe estaba 
armado con más de cuarenta cañones, y 
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cien piezas de grueso calibre estaban repar- 
tidas entre los otros fuertes, de manera que 
cruzaban sus fuegos. Además, en barrios. 
enteros, las casas y los edificios se convir- 
tieron en castillos, y-en encrucijadas y en 
ciertas calles se levantaron formidables 
barricadas. Gran cantidad de provisiones se 
habian aeumulado en la ciudad,. como. en 


| vísperas de un largo sitio, y todos los con- 


ventos se habian convertido en almacenes. y 
arsenales. El general Ortega, que debia de- 
fender la plaza, no era ciertamente un sol- 
dado: como la mayor parte de los generales 
mejicanos, se habia improvisado en la guerra 
civil; pero tenía cierta reputacion de hábil y 
sereno, y se habia batido con valor en otras 
Ocasiones. 

Todos estos preparativos, todo este entu- 
siasmo de los mejicanos contra las fuerzas 
francesas, obligaban al general Forey 4 dilatar 
más y más sus planes de ataque contra esta 
última poblacion, temeroso de sufrir una der- 
rota tan completa y desastrosa, como la que 
ya habian sufrido ante sus muros las armas 
francesas el memorable dia 5 de'Mayo. - 

La situacion por otra parte del general 
francés, no era posible prolongarla por más 
liempo: Bajo aquel elima, mortífero para los 
europeos, el ejército francés esperimentaba 
inhumerables bajas, que se aumentarian còt- 
siderablemente en la época no lejana de los 
grandes calores. El namero de soldados 
que contaba el ejército espedicionario no 
podia aumentarse, sin que esto. fuera:alta- 
mente - gravoso. á ‘la nacion francesa. Los 
mejicanos aprovechaban cuidadosamente el 
tiempo para prepararse mejor á la defensa. 
La estancia, en fin, en Veracrúz y Orizaba 
de las fuerzas. espedicionarias, hacía más de 
un año, ‘no podía. ya SPARR y era forzoso 
avanzar. 

Resuelto. el saer Foréy. á aeometer. su 
dificil empresa, dió en t5 dë Febrero de 1863 
un manifiesto á los mejicanos, asegurándoles 
‘una vez'más, que: sus intenciones -erah:las 
mas rectas, las más convenientes y favoran 
para el bien y. felicidad de Méjico.’ - 

-` «Despues'de la larga permanencia, —decia 
Forey ,—que: el cuerpo 'espedicionario que 
está bajo mis órdenes ha'tenido. que: hacer en 
sus campamentos, n ú iti w grows 
sobre, Méjico. :- 
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»Por larga que haya sido su permanencia, 
y aunque haya tenido la apariencia del re- 
poso, no ha sido tiempo perdido. Os habrá 
hecho reflexionar, no lo dudo, sobre las.men- 


tiras de los que tienen interés en presentarnos | 


como vuestros enemigos, y 4 quienes. los 


valientes soldados que mando, han dado tam- | 
bien un solemne mentís con el órden y la 
disciplina que no han =— de reinar entre | 


sus filas. 


» Si somos vuestros enemigos, isate los | 


franceses que protejemos las personas, las, 


familias, las propiedades, ¿qué serán en- | 
de 1863, se pusieron en movimiento las 


tónces esos mejicanos, vuestros compatrio- 
tas, que os gobiernan por el terror., que 
saquean vuestras propiedades, que al acabar 
con las particulares, por unas exacciones sin 
ejemplo, acaban tambien con la Hacienda 
pública, sin otro fin que el de conservar el 
poder de que hacen un uso tan deplorable? 
>Si, mejicanos: Ya habreis conocido por 
nuestros hechos la sinceridad y la lealtad de 
„nestras palabras, cuando'á nombre del em- 
: -rador os declaraba yo solemnemente lo que 
. + og vuelvo á repetir: y es, que los sol- 
d. `> de Francia no han venido aqui á impo- 
neros uu Gobierno; que no traen otra mision, 
despues de haber arrancado por la fuerza, 
al que pretende ser la espresion de la vo- 
luntad nacional, la justa reparacion de nues- 
tros agravios, que por las negociaciones no: 
se ha podido conseguir; no’ traen otra mision 
que la de consultar esa voluntad nacional 


sobre Ia forma de gobierno que desea, y 


sobre la eleccion de los hombres que le pa- 
rezcan más dignos para asegurar el órden 
con la libertad en el interior , su dignidad y 
su independencia en el esterior.. . 
»Cuando esto se haya conseguido, los que 


con nosotros no hayan contribuido con: su. 


vida al éxito de tan 'noble empresa, volve- 
rán á:embarcarse en los buques de Francia 
y de Apt á su patria llenos de Pa y 
orgullo... 


Con tales alocuciones, y con ‘sas 30 Ó 


40.000 bayonetas, pretendia el general Forey 
atraer § su causa la poblacion mejicana, y 
trasformar de una:manera completa y esta- 
ble su manera de ser libre é independiente. 
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- CAPÍTULO V. 


Sitia de Puchla.—Mcdios de defensa com que vonta- 
ba esta cludad.—Combate del fuerte de San Ja- 
vier.—Meróica resistencia do les mejicanos en los 
fuertes dei Carmen y do Santa Inés. —Victeria ale 
eanzada por los mismos.—Nuevas disposiciones del 
general Forey.—Derreta de Comonfort en las al- 
turas de San Lerense.—Rindese la plaka el 17 
de Mayo. -` . ; È 
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En los últimos dias del' mes de Febrero 


tropas francesas hácia la ciudad de Puebla, 
cuya poblacion creian ver sometida en breve 
á las.armas del emperador. Al efecto se 
dieron las órdenes oportunas á las tropas 
del general Forey, que se encontraban acan- 
tonadas de la manera siguiente: . : ' 

En Quecholac 5.000 hombres; en los 
Reyes 2.000;. en Tecamachalco 2.000; en 
Aeultzingo'5.000, y en Amozoc 2.000. - 

El general Bazaine se hallaba en Nopalu- 


can con 5.000 hombres ; Tianguistengo 
con 4.000 y Marquez con 2. 000. 


El total, pues, de hombres de guerra que 
se dirijian sobre Puebla era de 27.000, más el 
tren que reuniria unos 5.000, y otros 2.000 


á que ascenderian las fuerzas de Vicario y 


las partidas sueltas. La ciudad de Puebla, ' 


que contaba con una guarnicion. de 16.000 


hombres, ibá 4 verse muy pronto sitiada 
con fuerzas. _ franco-mejicanas en número 


de 34.000 hombres. - 


` Hasta mediados del mes de- Marzo, los 
franceses no pudieron acercarse á las inme- , 


diaciones de Puebla. Varios y sangrientos 


encuentros que tuvieron con las guerrillas 
mejicanas, entorpecieron de tal modo su 
marcha sobre la ciudad, que á pesar de la 
cortisima distancia 4 que se encontraban de 
la misma, tardaron cerca de un mes en 


acercarse á sus muros. 


- Despues de mil precauciones, y rodeando 


la poblacion con cerca de 4.000 hombres, el ' 


general Forey, que habia establecido su 

cuartel general en el cerro de San Juan, á 

espaldas de la ciudad é inmediato al fuerte 

de San Javier, dispuso que el 18 de Marzo 

fuese embestida la plaza, prometiendo á sus 

soldados que un solo asaltq bastaria para 
23 
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rendirla á las armas del imperio. Grande- 
mente se equivocaba en esta ocasion el ge- 


neral francés ; al juzgar así el 'espíritu guer- | 


rero y entusiasta de los mejicanos. 

Desde el momento en que el ejército sitia- 
dor intento pasar los muros de la ciudad de 
Puebla, sus habitantes se lanzaron á las calles 
con frenético entusiasmo, y apostados en las 


fuertes barricadas que en todas ellas habian | 
lo largo del paseo, hasta la obra de Morelos 


sobre la derecha, como otras varias de la 


levantado, hacian un fuego nutrido y certe- 
ro á los valientes zuavos, que á todo trance 
querian tomarlas á la bayoneta. 
-Las ventanas, los terrados y las torres de 
la ciudad, eran otros tantos baluartés cuyos 
disparos no'cesaban ua solo instante. Las 
mujeres y los ancianos animaban' con sus 
gritos y su entusiasmo á sus ' compatriotas; 
las madres recordaban á sus hijos los debe- 
res de patria y de libertad, ante los cuales, 
todo debia sacrificarse; y las esposas alen- 
taban con su presencia el espíritu guerrero 
del esposo, ó le curaban con cariñoso cuida- 
do las heridas que' recibia en el combate. 
Todos allí eran soldados, todos luchaban 
hasta el último momento por la independen- 
cia y libertad de la patria. 
_ El ejército francés no se olvidaba tampoco 
de que era el héroe de Crimea, de Magenta 
y Solferino. Su nombre y su orgullo se ha- 
llaban comprometidos en aquella empresa, y 
era necesario morir ó vencer. Sitiar por ham- 
- bre la plaza que combatian no les era posible, 
porque el ejército de Comonfort se cuidaba 
en las afueras de la ciudad de.que nada les 
faltára á los héroes de Puebla: era, pues, ne- 
cesario luchar cuerpo á cuerpo, palmo 4 
palmo'y casa por casa, para hacerse duefios 
de la fortaleza. 

Despues de seis dias de contínuos asaltos 
y de proezas de valor y arrojo, los soldados 
franceses consiguieron abrir la trinchera de- 
lante del fuerte de San Javier, á unos 600 
metros de las obras. Otros seis dias más de 
un contínuo fuego les fué necesario para to. 
mar por asalto aquel fuerte, que hasta que- 
mar el último cartucho, y hasta exhalar el ul- 
timo suspiro los valientes mejicanós que en 
él se encerraban, estuvo vomitando un fuego 
horrible que tiñó con sangre francesa . sus 
cimientos y.sus muros. . 


A poderados los franceses de San faven, 


consiguieron despues de tres dias de encar- 


nizado combate, hacerse dueños de la man- 
zana de casas en que se halla el convento de 
Guadalupite, cada una de las cuales.era un 
verdadero baluarte que causaba víctimas 
sin cuento en el enemigo, y que ano echar- 
las por tierra con el fuego de la artillería, 
difícilmente se hubieran rendido al ejército 


invasor. 


Las demás manzanas ie: casas situadas á 


parte de allá del convento anteriormente 
citado, en la direccion de la plaza central de 
la ciudad, sufrieron: la misma suerte; que- 
dando por lo tanto dueños los franceses de 
aquella pequeña parte de la poblacion, en 
donde sólo hallaron escombros y cadáveres. 


Il. E 


No por esto los mejicanos se desalentaban, 
sino que por el contrario, se hallaban dis- 
puestos á combatir-con más vigor y energía 
desde las calles y desde las casas, para lo 
cual se prestaba perfectamente la situacion 
de las mismas.' 

La ciudad de Puebla está, en efecto, for- 
mada de grupos de easas, separadas por 
calles que se cortan en ángulo recto, y donde 
era por lo mismo fácil atrincherarse con-' 
venientemente. Cada manzana . venía 4 ser 
una Ciudadela, que podian defender vigo- 
rosamente las barricadas que á su alrededor 


habian levantado los habitantes de Puebla; 


y de aquí el que fuese netesario al ejército 
sitiador reducir á escombros, por medio del 


fuego, cada una de estas manzanas, para ir 


avanzando al interior de la ciudad. 

. Entre otros aparatos de que se valieron 
para el combate las fuerzas francesas, se 
contaba una máquina, especie de blockhaus, 
sobre ruedas, que podía contener un obús 
de campaña, la gente de servicio, y cinco 6 
seis tiradores. Entretanto que el cañon dis- 
paraba contra las barricadas , é impedia que 
se aglomerasen los individuos, algunos hom- 
bres hacián avanzar al blockhaus sin que las 
balas enemigas pudiesen aleanzarle. 

Con el auxilio de este aparato y de algunos 
otros análogos á manera de enormes escudos, 
fuéle posible al general Donay, que estable- 
cido en la Penitenciaria dirijia los ataques 
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de la izquierda, tomar dos de aquellos gru- 
pos de casas, desde los cuales pudo favo- 
recer en mucho la construccion de obras de 
defensa y baterías, que más allá de la iglesia 
de San Baltasar levantaba el general Bazai- 
ne, encargado de los ataques de la derecha. 
- A otro medio apelaron tambien los solda- 
dos franceses, que les dió favorables resul- 
tados en la lucha. Consistia en caminar por 
el piso bajo de las casas abriendo las pa- 
redes con picos y azadas, y cuando llegaban 
. á una de mayor elevacion que las inmediatas, 
se establecian en su terrado cien tiradores 
franceses, que protejides con sacos de tierra, 
mantenian despejados con su acertada pun- 
teria , los alrededores de los puntos que tan 
bizarramente defendian los mejicanos. 

El resto de la ciudad seguia lanzando sus 
tiros contra los sitiadores, cada vez con 
mayor entusiasmo y algazara, y las obras 
de defensa continuaban igualmente por parte 
de los sitiados. Todas las casas estaban per- 
fectamente fortificadas, y una por una defen- 
didas palmo á palmo. Los techos estaban asi- 
mismo aspillerados, y en todas direcciones 
se veian troneras que permitian , ¿Sin gran 
riesgo, combatir al enemigo. Las. escaleras 
habian desaparecido en la mayor parte de 
los pisos bajos; y al ocupar éstos los solda- 
dos franceses , recibian desde los pisos altos, 
ocupados por ‘los mejicanos, un nutrido fuego 


que les. cáusaba numerosas pérdidas. En las 


rejas de los conventos y de las casas se pa- 
rapetaban igualmente los defensores de Pue- 
bla, y al acercarse el enemigo con la inten- 
cion de cortar los hierros é introducirse en 
los edificios , presentábanse de pronto, con 
arma blanca, los mejicanos, causando en los 
valientes soldados de Napoleon III una san- 
grienta y horrible matanza. 

, Multitud de minas, convenientemente pre- 
paradas , se habian hecho en diferentes 


puntos que debian-, con preferencia , Ser 
atacados por el enemigo, tales como San- 


Agustin, la Concordia, Santa Inés, el Cár- 
men y' muchos otros; y en el momento de 
querer entrar en ellos, eran voladas las minas 
y sepultados entre cenizas y escombros 
innumerables franceses. 

Entre las muchas fortificaciones que con- 
taba’ la ciudad de Puebla , merece citarse 
la que se hallaba en una- de las casas del 
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centro de la poblacion, en la cual se derra- 
mó á torrentes la sangre de los invasores, y 
de la que hacía particular mencion el gene- 
ral Forey en une de sus ueepnenos al Go- 
bierno imperial.  - 

Habian construido en el patio de esta 
casa los mejicanos una especie de rediente, 
cuyas dos caras se apoyaban en dos costados 
del patio á casas aspilleradas. Este rediente 
estaba precedido de un gran foso de cuatro 
á- cinco: metros de ancho y otros tantos de 
profundidad. El parapeto tenía más de cuatro 
metros de espesura, y el talud interior se 


hallaba formado de enormes vigas de made- 


ra de encina. Detrás de este rediente. todas 
las construcciones estaban aspilleradas, y 


las salidas preparadas y cubiertas de tambo- 


res. Desde una manzana á otra la comunica- 
cion se hallaba establecida por una galería 
subterránea, y los mejicanos podian, por lo 
tanto, auxiliarse mútuamente. | ? 

Desde aquella especie de fortificacion 
subterránea , los soldados de la República 
causaban en los del imperio numerosas pér- 
didas, sin que estos últimos pudieran adivi- 
nar cuál era el sitio de entrada de aquella 
misteriosa ciudadela, que tan enormes per- 
juicios les causaba, y cuyos defensores apa - 
recian como por D en sus simuladas 
troneras. 

Hubo at fin un traidor que indicó á los 
soldados franceses el medio de penetrar en 
la fortaleza. Por indicacion de aquel Judas 
mejicano, los zuavos pudieron penetrar, 
practicando una gran brecha en la manzana, 
en unas cuadras de la misma casa, desde las 
cuales les fué fácil flanquear la gran cara 
del rediente. Los mejicanos, que esperaban 
con gran ansiedad el momento' en que los 
franceses se presentáran en aquel lugar, ‘se 
arrojaron con gran ímpetu sobre los prime- 
ros zuavós que aparecieron en la brecha, y 
trabándose una lucha cuerpo á cuerpo entre 
franceses y mejicanos, quedaron material- 
mente cubiertos los subterráneos de cadáve- 
res del uno y del otro ejército. E 

'La fortaleza vino al fin á ser presa de los 
atrevidos zuavos, con cuya adquisicion, no 
solamente se libraron los franceses del mor- 
tifero fuego que á mansalva les hacian desde 
aquel punto los mejicanos, sino'que pudie- 
ron. dominar perfectamente otras varias 


168 
manzanas inmediatas á esta, y que se ha- 


Jlaban asímismo fortificadas, viéndose por 
tanto obligados los valientes que las defen- 
dian á abandonar al punto aquellas posicio- 


nes, no sin incendiarlas antes. para que ‘no 
sirvidsen de. fortaleza á los enemigos. 


p Ml, 


No léjos de aquellas manzanas. se encon- 
traba el fuerte del Carmen, otro de los más 


sólidos y más temibles que contaba la ciudad | 


de Puebla. Varias veces intentaron los fran- 
ceses tomarlo por asalto, pero siempre en 


vano. El arrojo y denuedo de los soldados 


que le defendian , hacian medir el suelo y 
bañarse en su propia sangre á cuantos fran- 
ceses se acercaban a sus puertas. 

Protejido el Cármen por varias casas y 
otros edificios que se levantaban á su alre- 
- dedor, el enemigo tuvo que apelar al medio 
bárbaro y destructor de incendiar aquellos 


edificios y demolerlos completamente por 
medio de la artillería, con objeto de aislar 


el fuerte del Cármen, y poder por lo tanto 
dirijir el fuego de los cañones á los cuatro 
costados de aquella fortaleza. Los primeros 


disparos de la artillería francesa se dirijieron 


contra la manzana en que se encontraban la 
iglesia y el convento de Santa Inés, prome- 
tiéndose con esto los sitiadores que vendrian 
á tierra, poco más tarde, aquellos magnificos 
y suntuosos monumentos. 

La misma suerte preparaban despues á 
los demás edificios que en cierto modo res- 
guardaban los frentes del Cármen, con lo 
cual creian que en breve quedaria éste des- 
cubierto por sus cuatro lados, presentando 
- majestuoso é imponente sus blancas paredes 
á las enormes bocas de los cañones franceses. 

Para llevar á cabo este plan atrevido y 


destructor, los ingenieros practicaron por 


debajo de las calles varias galerías, dos de 
las cuales terminaban en hornillos cargados 
con 350 kilógramos de pólvora. La artillería 
habia á la vez preparado en una manzana 
inmediata, una batería de cuatro piezas de 
á 12 y de cuatro obuses, para abrir brecha y 
batir el interior de la manzana y el convento. 

Cuando todo se encontraba dispuesto para 
dar el ataque, un fuerte aguacero vino á 
inundar las trincheras, y las galerias que- 
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daron completamente llenas de agua. El ge- 
neral Donay entónces hizo'poner fuego á las 
minas, y una terrible esplosion echó por 
tierra gran parte de aquella manzana, que- 
dando envueltos entre el agua, los escombros 
y el fuego, un sin número de valientes meji- 
canos de la fuerza de Toluca que mandaba 
el valiente corónel Padrés, sin que por esto 
pudiese avanzar el enemigo, por impedirlo 
los pocos que sobrevivieron de aquella he- 
róica y entusiasta fuerza, 

Descubierta la: batería de brecha. al dia 
siguiente, rompióse el fuego; y apénas 
estuvo practicable la brecha, fué lanzado 
sobre la manzana un batallon del 1.* de 
zuavos, que con grande esfuerzo consiguió 
penetrar en ella. Todo esto lo habian ya pre- 
visto los mejicanos, y preparaban' por tanto 
una dura y terrible leccion al arrojo de los 
soldados franceses. 

Una gran verja de hierro fué el primer 


obstáculo que los zuavos encontraron en la 


brecha. Detrás de ésta, los mejicanos habian 


construido magnificas trincheras, y más 


atrás aún se levantaba majestuoso el con- 
vento, presentado terrados escalonados que 
formaban con la iglesia pisos de fuego, á los 
cuales habian de hallarse espuestos los inva- 


sores. Haciendo volar entónces por medio de 


minas otra cuadra de la manzana de Santa 
Inés, los franceses allanaron los escombros 
por medio de su artillería y lanzaron fuertes 
columnas sobre el interior de aquella man- 
zana, que defendian con increible denuedo 
los: batallones 3.” y 5.” de Zacatecas, al 
mando del bravo coronel D. Miguel Auzá. | 
_ El combate se trabó entonees de una ma- 
nera sangrienta, disputándose el sitio. los 


| contendientes de ua modo tan encarnizado, 


que se disparaban tiros á quema-ropa ‘sin 
perder terreno, apelándose con suma frecuen- 
cia al arma. blanca: que tan diestramente 
manejan los mejicanos. Por espacio de siete 
horas sostuvieron las unas y las otras fuerzas 
aquel horrible combate, que dió por resul- 
tado una victoria completa a los soldados 
de Puebla, quedando en su poder 130 pri- 
sioneros del primer regimiento de zuavos, 


„inclusos siete jefes y oficiales; y amontona- 


dos en aquel corto recinto.hasta unos 300 
cadáveres del .ejército francés, y casi otros 
tantos del ejército contrario.  '.. - 
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Al mismo tiempo que los franceses se 
batian tan bizarramente en el interior de 
Santa Inés, atacaban el centro de la línea que 
defendia el general Alatorre, y los fuertes 
de San Agustin y. el Cármen, habiendo sido 
rechazados igualmente de todos estos sitios. 

La misma prolongacion del sitio era con- 
siderada como un triunfo, y los hechos rui- 
dosos de los sitiadores, resonaban en Méjico 
aumentando el general entusiasmo. El 29 
de Abril, al abrir la legislatura del Congre- 
so, decia Juarez en un elocuente discurso: 
«El mundo entero aclamará nuestra honra, 
porque en verdad no es pueblo degenerado, 
el que dividido y trabajado por largas y 
desastrosas guerras civiles, halla en sí mismo 
bastante virilidad para combatir dignamente 
contra el monarca más poderoso de la tierra. » 
Y el presidente del Congreso respondia á su 
vez: «Nó, no está degenerado, no es misera- 
ble, no merece la servidumbre, el pueblo 
que, abrumado bajo el peso de tantas cala- 
midades, demuestra tanta energía cuando se 
le cree postrado; multiplica su fuerza hasta 
el prodigio, y sostiene sin auxilio estraño 
todas las complicaciones de una situacion 
altamente comprometida. » 


IV. | 


La importante y señalada victoria al- 
canzada por los heróicos defensores de la 
ciudad de Puebla el 25 de Abril, reanimó de 
tal manera el espíritu entusiasta de los 
mejicanos, que el general Forey dudó por 
algun tiempo si abandonar ó seguir con la 
árdua empresa de apoderarse de la resisten- 
te plaza. A estas dudas debióse sin duda, 
que al dia siguiente del desastre de Santa 
Inés, los soldados franceses no intentáran 
asalto alguno á las demás fortificaciones de 
la ciudad, ni que aun se presentáran en sus 


mismas posiciones 4 hostilizar al enemigo, 


lo cual decidió al general Ortega á dictar al 
otro dia nuevas disposiciones para combatir 
á los sitiadores. 

El 27, en efecto, dióse órden al general 


Negrete para que saliera con una columna > 


compuesta: de las tres armas por el rumbo 
de Santa Anita, con el fin de amagar á los 
campamentos del enemigo que se hallaba 
hácia aquella párte, y que al mismo tiempo 


toda la línea del Sur rompiera sus fuegos de 
artillería y fusilería sobre la línea enemiga, 
cuyas operaciones habian de hacerse simul- 
faneamente a una señal convenida del gene- 
ral en jefe. Encargábase asímismo al gene- 
ral Berriozábal, que á la hora en que se 
cerráran los fuegos, asaltára con una pe- 
queña fuerza una manzana que servía al 
enemigo para formar parapetos y defenderse 
de los mejicanos, con el objeto de incendiar 
los escombros que en ella habian quedado, 
y dejar por lo tanto casi al descubierto á los 
soldados franceses que por aquel punto se 
presentáran. 

Estas órdenes fueron tan acertada y exác- 
tamente cumplidas, que las fuerzas sitiado- 
ras se vieron 4 la vez acometidas dentro y 
fuera de la ciudad por las sitiadas, causán- 
doles una mortandad horrible, y esparciendo 
por lo pronto en sus filas un pánico y un 
terror que sólo era resistible, sin huir preci- 
pitadamente de aquellos lugares de desola- 
cion y de muerte, al valor de los soldados 
franceses. | 

El general Forey, que no podia permitir 
que se empañase nunca el honor del ejército 
francés, hizo partir al siguiente dia un gran 
convoy de carros vacios, al mando del capi- 
tan de fragata Mr. Bruat, para que fuese 
á buscar municiones á Veracruz, dando al 
mismo tiempo las órdenes oportunas, para 
que llegasen lo más pronto posible á la 
ciudad de Puebla las municiones traidas por 
el trasporte Céres. 

En breve recibió, en efecto, de Veracruz 
el general francés tres obuses de 30 con 60 
cargas por pieza; cuatro obuses de mon- 
taña; 280 bombas de 31 centímetros; 800.000 
cartuchos, y 2.500 kilógramos de pólvora, 
con cuyos pertrechos dió principio de nuevo 
á sus Operaciones. 

El dia 29 se estableció un rediente delante 
de Sau Miguelito para molestar el fuerte de . 
Santa Anita, construyendo en el primero de 
estos lugares y junto á Santiago, dos baterías 
destinadas á batir los terrados de la ciudad 
desde Belen hasta Santa Inés. | 

El general Bazaine completaba entre- 
tanto, aunque de una manera pesada y lenta, 
porque las fuerzas del enemigo se lo impedian, 
el cerco de la línea por encima de Puebla, 
valiéndose de trincheras, de puntos fortifi- 
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cados y de obras de campaña unidas por 
emboscadas. Esta línea, que partia de la obra 
de Morelos, pasaba por la garita de Amatlan, 
la iglesia de San Baltasar, la garita del 
mismo nombre, el molino de Guadalupe, 
Santa Bárbara, molino del Cristo y garita 
de Amozoc, construyéndose á la vez otra 
análoga por el Norte de Puebla, que debia 
prolongarse hasta circunvalar por completo 
la ciudad. 


V. 


El 1.° de Mayo por la mañana, la caballe- 


ría mejicana hizo una salida, pero no pudo 
forzar las líneas francesas; y durante el 
mismo dia se cambiaron comunicaciones 
entre las tropas mejicanas y francesas, de 
calle á calle, y de manzana á manzana, acerca 
del enterramiento de los muertos y cange 
de prisioneros; de lo cual resultó una suspen- 
sion de hostilidades que duró unas tres 
horas. Por la noche, el general Forey ordenó 
que se continuára la trinchera emprendida 
en la direccion de Santa Anita, y que se 


construyera 4 la altura de Santa Anita una 


batería, que tomó el número 11 de la série 
de la derecha. 

Algunos dias antes de estos sucesos, Co- 
monfort habia tomado fuertes posiciones á 
tres leguas de Puebla, en la direccion de 
Tlascála, procurando hacer entrar un convoy 
en la ciudad sitiada. Hacía tiempo que el 
general Forey seguia los movimientos de 
Comonfort, esperando encontrar ocasion fa- 
vorable para atacarle vigorosamente. Las 
tropas del general mejicano habian perma- 
necido hasta los primeros dias de Mayo 
diseminadas en varios puntos, entre Puebla 
y San Martin por un lado, y Puebla y Tlas- 
cála por el otro; pero el 5 de Mayo se de- 
claró un movimiento contradictorio del cuer- 
po mejicano, y su caballería avanzó hasta 
San Pablo del Monte, con el objeto sin duda 
de tantear el terreno. La intencion de Co- 
monfort era evidentemente romper la línea 
de circunvalacion de los franceses, para 
abastecer la plaza, cuyos defensores hicieron 
el mismo dia una salida que no tuvo éxito, y 
tenderles la mano. Entónces el general meji- 
cano, sin abandonar el camino de Tlascála, 
frente á San Pablo, estendió su derecha á la 
llanura de San Lorenzo, donde se fortificó , es- 


perando acaso apoderarse de las alturas del 
Cerro de la Cruz, distraer desde allí la aten- 
cion de los sitiadorés, y ver si de este modo 
conseguia introducir víveres en Puebla. 
Comonfort pasó el dia 7 conbinando mejor 
sus planes, y atrincherándose en la:llanura de 
San Lorenzo. Meditaba un golpe' decisivo, 
que la perspicacia de Forey supo desbaratar. 
Comunicó sus instrucciones al general Ba- 
zaine, y éste, al frente de las fuerzas que 
dejamos indicadas, dejó el campamento á la 
una de la madrugada del 8, siguió el camino 
de Méjico con el mayor silencio hasta: la 
altura de San Lorenzo, y torciendo á la de- 
recha, llegó al amanecer á la vista de la po- 
sicion enemiga. Todo salió á medida de su 
deseo; y sin más incidente que el encuentro 
de algun vigía, á las cinco se escalonaban 
las tropas francesas por batallones en co- 
lumna, precedidas de la artillería y la caba- 
llería; y toda la division, con el ala izquierda 
delante, cayó sobre las trincheras construidas 
alrededor de la iglesia de San Lorenzo. 
Aunque sorprendidos los mejicanos por lo 


brusco é impensado del ataque, tuvieron 


tiempo de correr á las armas, empezando un 
nutrido fuego de artillería á la distaneia -de 
1.200 metros. La artillería francesa contestó, 
y toda la línea al paso de carga se precipitó 
con irresistible arranque al grito de ¡Viva el 
emperador! La posicion fué tomada, á pesar de 
la resistencia desesperada de los soldados 
mejicanos, muchos de los cuales sucumbie- 
ron en las puntas de las bayonetas francesas. 
Los restantes se desbandaron tratando de 
huir por el vado de Panzacola y el barranco 
de Atoyac; pero la metralla de los cañones 
franceses, la caballería del general Mirandol 
y la del general Marquez, los dispersó hasta 
Santa Inés, donde el último, viendo á los 
mejicanos en completa derrota, cesó de irá 
sus alcances. En esta refriega, los mejicanos 
perdieron unos dos mil hombres entre muer- 
tos, heridos y prisioneros, ocho cañones 
rayados, veinte carros.y unas doscientas 
mulas; y entre los prisioneros se: contaban 
25 oficiales de todas graduaciones. : - 


_ VI. 


Alentados los franceses con la derrota de 
Comonfort, redoblaron sus esfuerzos; pero 


DESDE 1861 A 1867. 171 


cambiando el plan de operaciones. La. espe- 
riencia les habia-demostrado la inutilidad de 
sus afaques contra las manzanas de casas, 
donde se estrellaban contra obstáculos supe- 
riores á toda prevision, y sufrian graves 
pérdidas sin ningun útil resultado. El ge- 


neral Forey decidió concentrar todas sus 


fuerzas sobre los fuertes del Cármen y el de 
Totimehuacan. Resistieron los sitiados con 


indecible vigor este doble ataque, durante 


cinco dias consecutivos. En la madrugada 
del 16, siete baterías de la série de la dere- 
cha, que se habian puesto la noche anterior, 
rompieron”, un fuego imponente sobre el 
frente de ataque de Totimehuacan, al mismo 
tiempo que las baterías auxiliares de la dere- 
cha dirijian sus-proyectiles sobre el Carmen, 
y las seis baterías de la izquierda vomitaban 
bombas y granadas sobre la ciudad. ` 

Los sitiados contestaron con inusitado vi- 
gor en las primeras horas del dia; pero abra- 
sados por un fuego convergente y bien diri- 
jido, acabaron por no contestar sino muy 
débilmente. _ 

El fuego se prosiguió 6 de una y otra parte 
hasta la tarde, en que los sitiados pidieron 
parlamento; y el general Mendoza se pre- 
sentó en el campamento francés, con los po- 
deres necesarios para tratar de un armisti- 
cio y para establecer verbalmente las bases 
de una capitulacion. El general Forey rehusó 

suspender las hostilidades, declarando que 
si habia lugar 4 ello, se podria tratar com- 
batiendo. Estrechado el general Mendoza 4 
esplicarse sobre la capitulacion que pedia, 
propuso que se dejára salir de la plaza á la 
guarnicion con armas y bagajes, una parte 
de su artillería de campaña, los honores de 
la guerra, y autorizarla para retirarse á Mé- 
jico. El general francés rechazó tales pre- 
tensiones, y respondió que las únicas condi- 
ciones admisibles serían que la guarnicion 
saliera con los honores de la guerra, desfi- 


lando delante del ejército francés, deponien- 


do sus armas, y ose en prisione- 
ra de guerra. 


No siendo ya posible seguir defendiendo 


la plaza -por la falta de comunicaciones y de 
víveres, el general Ortega disolvió el ejér- 
eito que tenía á sus órdenes, mandó que se 
rómpiera ó inutilizára todo el armamento, 
inclusos los cañones, y dirijió un oficio al 


general Forey avisándole que la plaza que- 
daba a sus órdenes. En su consecuencia, en 
la madrugada del 17 el general Forey en- 
vió un jefe de estado mayor, con un bata- 
llon de cazadores de infantería, para tomar 
las priméras medidas que exijia la ocupa- 
cion de la ciudad. Durante el dia fueron 
ocupados por las tropas francesas todos los 
fuertes; se principió á destruir las barrica- 
das; se enviaron médieos para examinar los 
establecimientos, bajo el punto de vista de 
la salubridad, y se procedió al inventario 
del material y de las escasas provisiones 
dejadas por los mejicanos; y el dia 19 de 
Mayo hizo su entrada solemne el general 
Forey en Puebla, acompañado de todo su 
estado mayor, y de una columna compuesta 
de fracciones de diversas armas. 

Los resultados de la toma de Puebla fue- 
ron considerables, pues segun el parte del 
general Forey, quedaron en su poder 26 ge- 
nerales, 225 oficiales superiores, 800 oficia- 
les subalternos, 16.000 prisioneros, 150 pie- 
zas de artillería en buen estado, armas y 
municiones en bastante cantidad. En su re- 
lacion oficial, negó el general francés que 
la plaza se rindiera por falta de víveres y 
municiones; y señala como el verdadero mo- 
tivo que hizo cesar la resistencia, la derrota 
y dispersion de Comonfort el 8 de Mayo, con 
lo cual la guarnicion perdió toda esperanza 
de ser socorrida 6 abastecida. 

«Por otra parte, — añade ,—los sitiados, 
viéndonos atacar por el Oeste, habian acu- 
mulado allí todos los medios de defensa, des- . 
cuidando la parte oriental; y cuando se diri- 
jieron todos nuestros esfuerzos por este lado, 


no se disimularon que el asalto de Totime- 


huacan sería seguido de la toma de la ciu- 
dad.» Pero en contra de las aseveraciones de 
Forey, que tenía un vivo interés en realzar 
el esplendor de su victoria, ahí están las 
comunicaciones del general Ortega y del 
cuartel-maestre Mendoza, que no lo debian 
tener en ocultar lo que pasaba en la plaza. 
Concíbese bien que carecieran de víveres y 
municiones al cabo de dos meses de rigoro- 
so bloqueo, durante cuyo tiempo estuvieron 
incomunicados con la capital. El convoy 
que les llevaba Comonfort, cayó en poder 
de Bazaine, con lo cual perdieron toda espe- 
ranza de ser socorridos. Aun así, aun des- 
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pues del combate de San Lorenzo, los de- 
fensores de Puebla se resistieron heróica- 
mente más de diez dias; de donde resulta 


que la plaza se entregó, no por falta de va- 


lor de los sitiados, sino por la imposibilidad 
completa de continuar la resistencia, care- 
ciendo de víveres y de municiones. 

A la vista tenemos dos testimonios que 
comprueban este aserto, ensalzando al pro- 
pio tiempo el heroismo de los sitiados: uno 
está tomado de un periódico; el otro es una 


comunicacion del ministro de la Guerra de 


la República. El Eco de Veracruz, periódico 
adicto á la intervencion, decia á los pocos 
dias de haberse entregado Puebla: «No es 
exácto que los franceses. encontráran en 


Puebla municiones ni armamento alguno. 


Segun nuestro. corresponsal, la falta de vi- 
veres en la plaza era absoluta; los fusiles, 


armados en pabellon, habian sido quemados, 


y estaban clavados todos los cañones que 
habian servido para la defensa.» La carta 
del ministro de la Guerra, contestando al 
parte en que el general Ortega le daba 


- cuenta de que habia entregado la plaza, de- 


cia asi: 

«Ministerio de Guerra y cios. Be 
cion 1.*—Se ha impuesto el ciudadano pre- 
sidente constitucional del oficio de V. diri- 
_jido al general en jefe del ejército francés, 
para comunicarle que no siéndole ya posible 
seguir defendiendo la plaza de Puebla de 
Zaragoza por la falta de municiones y de 


víveres, habia disuelto el ejército que esta- 


ba bajo su inmediato mando y roto su ar- 
mamento con la artillería toda, por cuyo 


motivo podia mandar ocupar la menciona- 
.da plaza, que desde luego quedaba á sus. 


órdenes. 
» Tambien se ha impuesto de la resolucion 


tomada por V. de entregarse prisionero con ' 


el cuadro de generales, jefes y oficiales; 
por lo que, así como por las disposiciones 
dictadas, manifiesta que, sin embargo de 
tener la creencia de haber cumplido eon sus 
deberes, con gusto se sujetará á un juicio, 
tan luego como quede en libertad, si así lo 
determináre el supremo Gobierno. 

»El presidente ha estado observando con 
profundo interés, todos y cada uno de los 
sucesos que han tenido lugar durante la 
gloriosa defensa de la plaza, y vé con orgu- 


llo que el último que ha puesto fin á la te- 
naz y vigorosa lucha emprendida, corres- 
ponde á los anteriores, si no en sus victorio- 
sos resultados, sí porque él deja bien puesto’ 


el decoro de la nacion, sin empañar eh nada. 
el lustre de sus armas no vencidas, ni com- 


prometer con oferta alguna la pelada Sa- 
grada de sus guerreros. 

-»Está, pues, satisfecho el ciudadario pre- 
sidente de la conducta de V; y de los ge- 
nerales, jefes, oficiales y tropa que compu- 
sieron el inmortal ejército de Oriente, y así 
me ordena que se lo manifieste, como ten- 
eo el honor de hacerlo en este “oficio, aña- 
diéndole que el modo con que ha desapare- 
cido ese benemérito ejército, confirma que 
ha sido acreedor á los votos y á las felicita- 
ciones que el soberano Congreso y el su- 
premo Gobierno le hán dirijido á nombre de 
la nacion que representan. | 

»Libertad y Reforma. Méjico, 22 de Ma- 
yo de 1863:—Branco.—Ciudadano general 
J. Gonzalez Ortega.—Puebla de Zaragoza.» 

El dia 20 de Mayo los oficiales’ prisione- 


ros, superiores y subalternos, igualmente 
que 2.000 soldados mejicanos, salieron de 


Puebla, los primeros con dirección 4 Vera- 

cruz con destino á Francia, y los segundos 

hácia Córdoba, para ser empleados en las 

obras públicas. En cuanto á los genera- 

les (1), todos fueron trasladados 4 Orizaba; 

pero antes de hacerlos salir de Puebla, Forey 
les hizo grandes instancias para que firmá- 
ran la promesa de permanecer neutrales 
mientras durase la guerra, y todos unánime- 
mente volvieron å negarsė á contraer el 
menor compromiso, dando á una voz entu- 
siastas vivas á la República. El 27, seis de 
los generales mejicanos prisioneros. lograron. 
evadirse, á favor de disfraces que les habian 
proporcionado mercaderes autorizados para 
venderles comestibles; tales fueron, Ortega, 
Lallave, Pinzon, Patoni, García y Prieto (2). 


(1) Eran: Gonzalez Ortega, Berriozábal, Alatorre, La- 
llave, García, Huerta, Mejía, Mora, Hinojosa, Patoni, 
Colombres, Gayoso, Osorio, Pinzon, La Madrid, Prieto, 
Mendoza y Porfirio. Diaz. 

(2) La evasion de Gonzalez Ortega, si ha de creerse 
lo que refiere éste en la carta que escribió al general 
Forey, desde San Luis de Potosí , se verificó con circuns- 
tancias y peripecias que la dan un interós novelesco, 
«Marchaba al destino que me dísteis, —escribia Ortega å 
Forey,—abatido, poro resignado. Un ángel á quien me 


DESDE 1861 A 1867. 


CONCLUSION. 


Hemos seguido con palpitante interés las 
alternativas de la heróica defensa de Puebla, 
y nuestro corazon ha latido más de una vez 
con entusiasmo al recordar que los que de 
tal manera peleaban, eran los hijos de aque- 
llos que desde nuestras playas llevaron al 
pais de los aztecas su civilizacion y su acti- 
vidad. La impopularidad de la guerra, 
quedó suficientemente demostrada con la 
resistencia de aquella ciudad heróica. El 
pueblo que se juzgaba envilecido y cobarde, 
incapaz de resistir y defenderse, se levanta- 
ba pujante, valeroso, formidable. Donde 
sólo se creia encontrar miserables leperos, 
enervados por el ócio y embrutecidos por el 
vicio, se vieron brotar legiones de soldados 
como los que defendieron á Puebla, y gene- 
rales como Gonzalez Ortega y Porfirio Diaz, 
que no se rindieron sino cuando juzgaron 
que el resistir era una locura. 

Bajo el punto de vista militar, la empresa 
de Luis Napoleon contra la República de 
Méjico parecia ya terminada, puesto que al 

fin la suerte de las armas le habia favorecido 
con una victoria, más ruidosa por lo tenaz 
de la resistencia, que importante por los re- 
sultados ulteriores. La rendicion de Puebla 
debia poner en manos de los franceses la 
misma capital; pero se equivocaron grande- 


unió el cielo, y que postrado ante el altar rogaba por mi 
vida, se lanza en busca mia, me sorprende y me ruega que 
le siga; llora, agota todos los recursos de su amor para se- 
ducirme; el honor (tal cual lo veia entónces), me dá fuer- 
zas para resistirme. De pronto aquella sublime mujer, 
inspirada, improvisa un medio inconcebible: sus criados 
me sujetan y arrebatan á un carruaje; pasmado yo de re- 
solucion tan inusitada como heróica, me entrego á la Pro- 
videncia y me dejo llevar á pelear por Méjico. Teneis co- 
razon, general; poned la mano sobre él y lo sentireis latir 
violentamente á la triple idea de esposa, patria y libertad. 
Fío en vuestro criterio é hidalguía: he faltado á mi pala- 
bra, es verdad; pero esta falta, vuestro país la ha santifi- 
cado dos veces, aclamando una al prófugo de Elba, y ci- 
fendo otra la diadema imperial en la cabeza del presiden- 
te del 2 de Diciembre.» 
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mente los que, enloquecidos con el júbilo 
del triunfo, creyeron que todo estaba ya con- 
cluido, que la República quedaba destruida, 
y dominado todo el territorio mejicano. La 
pérdida de Puebla fué un accidente de guer- 
ra, mas nó un golpe decisivo: lo hubiera 
sido para firmar la paz, nó para subyugar á 
la nacion. Méjico rendido, no era más que 
otra ciudad rendida; Méjico nacion existia, 
y no se rindió. 

En el nuevo periodo que empieza desde la 
entrada de los franceses en Méjico, veremos 
cómo, léjos de disminuir, aumentaron las di- 
ficultades de la guerra, y cómo Francia se 
vió obligada á continuar vertiendo en aque- 
llas apartadas regiones la sangre de sus me- 
jores soldados. Desde San Luis de Potosi, 
desde Monterey, desde Matamoros, desde 
cualquier punto en que se encontraba Juarez, 
halló este insigne presidente, en su perse- 
verancia y en su patriotismo, medios para 
prolongar la resistencia, frases elocuentes 
para enardecer el entusiasmo de los meji- 
canos. Rehaciéndose pronto del desastre de 
Puebla, puso en accion las guerrillas, que 
engrosadas primero hasta formar bandas 
numerosas, y aumentadas éstas hasta com- 
poner respetables cuerpos de ejército, unos 
dias vencidos, otros vencedores, pero jamás 
desalentados, no cejaron hasta acorralar al 
mismo Maximiliano dentro de los muros de 
Querétaro. 

Francia tuvo que luchar ante todo con la 
nacion entera, con la resistencia sistemática 
y eterna; con una guerra de esas que no 
abren de una vez una profunda y ancha heri- 
da, sino de las que desangran insensible y 
lentamente; con esa hostilidad pasiva que 
puede oponer siempre un pueblo á un ejér- 
cito estranjero, hasta que cansada de soste- 
ner sobre sus hombros tan pesada carga, 
abandonó á sus propias fuerzas el nunca 
afirmado imperio del infortunado archiduque 
austriaco, que levantado sobre frágiles ci- 
mientos, debia caer desplomado en Querétaro. 


FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 


GUERRA DE MÉJICO, 


24 


a 


~ 4 
sa 2 
= = whi 
> 
z 
=æ 
i -. 4 
== a 
. Moe: 
` 
3 * 
` 
. 4 
Ja = 
* 
y a r 
> X + 
= oo 
E 1 
oe x z 
e ~ = 
= a 
a we + da 
<a a faa] 
- - = 
s de 
‘ ¿a 
E « 
-. 
me - 
= .o. 
+ = 
a ae - r 
EF 
- u 
oe A 
» 
ro. 2 
= 
+ 
‘ 
° oe 
a 
- x j a 
i - 
= L i 
d ~~ 
4 
. 4 : 
- 
ae P z 
een 
> 
m= 
æ 
4 - - 
>» 
ds ¿ 
-. tm 
id > .. 
ki 
iz = +- o. 
- ü 
` k ~ 
-o os 
- ~ 
-* ig š 
a 
~ > 
- 4 
. =- 
+ 
- 
. 
.. a 
~ A 
-a R ag = 
. ue 
- 
A - 
r 
.. 
-=a = ~ 
we 
2 ` . 
ms 
a 
— 
eee Se 4 
- - 
+ 
- 
v oe 
È 
.. 
5: ` 4 
- r 
in ʻa 
. - 
a 
x ` - 
jos bas 
. 
* 
« 
x 
t+ 
` 
« 
t 
=- a 
. 
. š a 
a 
-a 
- + 
pr of A 
* e 


” i: 
i ene 
7 5 
. 
- ` 
4 * 
- 
w 
- 4 
->~ a 
- 
= om 
> - 
=, = 
ae ` E 
= _ 
_e ~ 
= 4 - hal 
* 
ov ee 
* - 
` -- 
=- <8 
- 
. mu 
» = 
e - 7 
"s ~) 
b- . 
` 
ar 
- 47 de 
~- - 
i 
. = 
+ 
Alok 
> - 
- ls 
_ 
. 
` 
=> 
2. 5 
we 
~” 
— x% 
1 a 
- A 
- 
* 
-1 
- . 
. Le 
> ` 
a 


+ æ 
- 
hm ” - 
k - 
¥ - 
— E e 
- - 
- s- ; 
= . 
— 
. 
aa » 
a 
- 
e 
"n 
ao 
, 
. 
=~ 
+ 
toe 
ad b 
e 
- 
És ` 
` 
` = 
= aa 
nat 
1 
a, 
- + 


P =a 
hi a - Si 
= ‘ * » 
7 — P » A 
> 
ae oe 
T 
s > iz 
at ai - 
> do 3 
i ` 
, + 
* - 
— = hd ` mA 
ki 2 
. 
= LA 
hd Y 
is te a 
, E 
+ z 
> ` a " 
che X E 
“ 
- ne ‘ . . N 
(oe 2 P ogu 
- ee = a aes ‘ 
. 
E de . R 
. 
- ce . E 
A á .- - 
- - 
= e S N 
* ig - 
- 
a -ar T be 
» 
= 
mr — . . 
y +- 
pa = 
$ - - F 
' 1 
+ 
r 
yrs = 
- 
» 
- - 
. j : 
E « 
cd . 
x 4 
E Gi 
x - 
y . 
a 
pia 
. z eS A 
hu g -. 
- ‘ 
A ~ 
=- : i 
= = 
os $ ~ 
. = soa 
2 > m wf 
` ` 4 P 
. 
y - 
. nry 5 er Tes E 
. - - 
m . -a - i . 
== P x i 
a z -a 
E oy l 
s e. 
a - >” dd 
i - 
ie OF g PA aa 
a i : 
ra ~ 
s 1 
* 
« 
S — 
bc . 
at a ; 
‘ E ies 
- 
+ e: pz 
a 
pe - 
` i . * wee 
ne — “ ahd 
y . 
.. a - y 
s ; ‘i 
ry 
El ES 
. x 2 
= mt - 
s j a 
aj P ae + 


. 
. 
` ~ 
. 
a eX a 
ie 
` 
i 
: ~- 
zk 
- > y 
+ 
EN . 
E Lal 
=: 
~ 
si a 
ed E? - 
== - ao 
rı’ pee 
pan 
Daan i E 
E -a 
: ` 
> .- =». v 
ba 
‘. 
E , a 
sa LS 
.. 
ñ 
: 
k 2 
3 Se - 
. ás 
kS 
» 
- 
7 = 
F + 
-` f 
s woa 
. 
e. 
E + 
po 
a 
> 
4 ` 
. 
al - 
> ` 
. 
, 
» 
* ~ 
. 
A 
fe 
dE 
A = 
a 
= “4 - 
we 
os - 
e à 
kd a 
- 


7 


~ = 
+ 
- ls 5 
“ - `. 
7 à -. 
- >a , 
A z a p 
- . a 
` + E 
- 
! 3 
- ~ E . a 
r 
~ == E T 
a 
i i 4 
ae 
3 a . 
- 
+ + 
== e 
. 7 g 
. 
> = 
+ $ 
z pre . 
r = 
7 £ - 
= es eg 
- c . om a 
E .. > k 
az pi - F e` 
7 7 . el 
` - + 
= ES 
bale - 
e 
. 
` 
+ . 
x i .: 
. wae Ste a : E 
= =. a 
e 3 = 
> k 
-— ` E 
. ` 
* 
mee 
è 
r e î 3 
~ x 
+ 
- 
des = -, 
= ee 
a = = 
7. 
-> 
~- 
ho + 
. 
3 ` ” 
: E : 
' -= 
> , r 
7 a a 
Š ` e > 
2 2 E 
= ‘ 
- 
a E ` 
7 
a = 
a oe 
- na 
* e a 
5 ` 
E w 
is x < 
- y A 
. 
- 
‘ + 
x y . 
a 
- r. 
x 
= a , 
pa x 
a 
= - 
a —_ ~ 
s , 
- i . 
Í . we 
= 4 = Spa 
a š te 
ia ht 
Lo 7 a 
y pa w+ 
“4 
4 as 
è “ ae, 
Ld 


x R 
P $ A e 
- se 
E A a 
a = * c= > 
Es qe: e 
3 yee 
te. N E . 
T i ` ~ 
ard = 1 a 
E x ` 
z ao 
oe ae ~- - 
‘ e + - 
7 Soe 
ee ~ 
* K = E 
r a . A 
> ie 
i 1 = - 
> S f 
3 j ~ ea E 
= ae + gh 
x Se 
= 5 E , 
` - 
~ aa E 
= ~ . š 
z - 
a - 
- P is 
1 
E : x 
z 
2 5 : B p 
y ka ~ -~ . 
= - a - X . 
- j SS e 7 
i 
~ aa 2 
we 
E 
~ 7 
= a 
i r 
4 
>= 
p si + 
— ae a xi 
Y : => 
s ` 
= E = 
= ag > 
j -< 
r ig 
a ] ‘ 
` R - k >, 
Cai nes - 
í - - 
- ` 
.- A y 
* 
LA mA è, 
+ ed S 
- SF 
= . . ġ -> 
` » 
pes 
* e 
+ 
* e, 
i aa’ + 
et 
i ha -e ~ 
k se f 
` x -~ 
š - - n š 
s ` ` 4 —_ 
` 
Noa 
- -r 
- i= 
= . ——a 
= 
- x 
E -A 
a P : 
- 
` 
. č = < 
.. 
- 
- ae e L -i r x 
s ~ 
' . 
e 
+ A 
. 
- ia 
s ~ 
7 e 
. 
. g F 
. di 
- - Pi 
* _ 
$ 
$ 4 
E or, Ped 
ye yo = 
> Ta 
= + 
ta 2 úl : 
- i — 
= ma 
- os 3 š - : 
i pa -1 F ~/- 
1 ~ se - 
~ + ss +a 
~ + 
” t - 
. ‘ 
3 6 e - 
. 


lo te i 


I. ‘Despacho del conde: Risso á sir Carlos Wyke; ee de las conferetiéias de-Orizaba: Ir: Maniflestoide fa 
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‘Asatndleade Méjico contra Francia, el 9 de Mayo de 1862. 4ILI. Parte oficial del general Mutquez sobre el combats 
de Cumbres da. Acaltzingo.--IV, Decretos de Almonth.—V. Comunicaciones y. partes de los generales Zaragoza y 

_ Lorencez.-” VI, Circulares de Juerez. —VII. Artículo publicado en el Boletin del Ejército nacional, sobre el combate 
de ¿Cumbres de ¡Acultzingo. —VIIL Manifiesto del Congreso de la Union de Méjico, de 25 de Octubre de 1862. 


aa ene cofailo. mec k a air Cárloo Wyke. 


A consecuencia , del eculinds: que tuvieron 
las célebres conferencias de Orizaba entre los 
representantes de las potencias coaligadas, di. 
rijia: el: conde: Russell á su representante ed 
Méjico sir Cárlos.Wyke, el siguiente despacho: 

«Ministerio; de. ed eo 27 de 
Junio» a | 

Señor: El Gobiceno de S.. M.. ha examinado 
con grande dtencion vuestro. despacho de 28 
de Abril, y la: opbvencion firmada: por: vos en 
Puebla! el 28: del nismo. mes, cuya topia venía 
adjunta #:vuestrd yd citado despacho. El Go- 
biarmno' ha recibido igualmentg copia del conve- 


Piy 


Duntop y por el getieral Doblado en Méjico, y 
que viæneadjumtóá ad pS de ES ee 
Mayo -:-: ee ee oe ae 

: El Gobierno de $: M. 1 no: dida que vos y a 
coniodealto Dwmilop.tenlais: detechos para sepa- 
raros de la Franch,- despues de«haber: manifes- 
tadó formalmente logs jefes franceses su inten- 
cion de llevar sus tropas 4 Méjico, cob el objeto 


de: derribar: al. Gobiérno. del: Fr de la | 


Republics mejicana. =). ma 
 » Si hubiérais conséntido en ee vuestro 
apoyó á este mèvimieùtoj.: habríais cometido 4 


los ojosidal. Gobierno’ de s. M. dicen 
directa del convenio de Lóndres, y habríais 
contravenido al principio de no intervencion 
en los negocios interiores de los demás países, 
sabre el. cual está a la poria de) Gobier- 
no de S. M.  ..-: : n 
»El Gobierno de S. M. se oiii de qüe 
hayais demostrade claramente al mundo: que 
no abandonará una política. tan favorable: al 
derecho.de las naciones. Y nadie podrá negar 
que, mientras: reconquistásteis así vuestra liber- 
tad de docion, 'quedásteis libres para heguciar 
uni convenio; con el-Gobierno mejicano. =. 
- »No puede dudarse ciertamente, que es no 
sólo:un derecho, sino loque es más, un debér 
para el Gobierno inglés; el de obtener para'tos 
súbditos en Méjico, reparacion de los perjuicios 


| sufridos y compensación por los fraudes y robos 
nso adicional firmado'por vos, por el comodoro — 


de que han sido víctimas; pero al buscar y 
obtener estas reparaciones, el Gobierno inglés 
esta resuelto á no extralimitarse delos prindi- 
pios: que profesa, y 4 observar las grandes re- 


| glas de política por las.cuales se rije la nacioti. 


.«IBxaminado bajo este punto de vista el con- 
venió' de Puebla, no: contradice á los ojos: del 
Gobierno de.S...M., ni á los principios de tro 
intervencion, ni al compromiso contenido: én 
iol de. Octubre de 1861. No tiene otro: objeto 
que el de ‘evar 4 cabo lo: que la Francia, la 
Inglaterra y la España se proporiar hacer de 
concierto, y que despues de la ruptura de Ori- 
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zaba, debemos hacer nosotros solos, á saber: 
el obtener justas reparaciones. 

»Mas bajo el punto de vista de las grandes 
reglas de política por las cuales se guía la 
nacion inglesa, el Gobierno de S. M. no está 
satisfecho de alguna de las cláusulas de la 
convencion. Por ejemplo, se reconoce en ella 
de una manera lamentable la conclusion pro- 
bable de un tratado. entre Méjico y los Esta- 


dos-Unigog, en virtud dél cual; Méji ico obten- | 
dria de aquellos un empréstito, y los Estados- 


Unidos se verian garantidos por el abandono 
de vastos territorios en Méjico. Despues se ha 
manifestado que semejante tratado no será ra- 
tificado, ni siquiera sometido al Senado por el 
presidente de los Estados-Unidos. 


» El Gobierno de S. M. sabe que el motivo en 


virtud del cual el Gobierno de los Estados- 
Unidos se ha obligado á no ratificar este tratado 
es, que el adelantar dinero á una potencia en 
guerra con la Francia, sería auxiliar á una de 


las partes beligerantes. Sin duda no puede ha- 


cerse la misma objecion contra nuestro conve- 
nio, caso de ser ratificado; pues en lugar de 
dar dinero á Méjico, lo retiraríamos de aquel 
país; pero la objecion del Gobiérno ‘de S. M 
contra el convenio de Puebla, consiste en que 
este .tratado:con Méjico está enlazado con otro, 
cuyas cláusulas ho son perfectamente conoci- 
das del Góbierno de S. M., y que podria, si se 
ejecutára, a la in de 
Méjico. ` ; 

»El convenio -que: habeis “firmado estipula, 
que en caso de no ser' ratificado el. tratado con 
los Estados-Unidos, le-daria á la Inglaterra un 
interés sobre las. tierras ¡afectas á la gárautía 
de los Estados-Unidos. Pero el derecho ‘á se- 
mejante garantía puede ser disputable.: Los 
bienes confiscados al clero pueden ser recobra- 
dos ‘por sus poseedores, y. la reclamacion de 
esta garantía podria empeñar á la Inglaterra 
en una guerra 'con otras naciones 6 con Méjico 
mismo,- „mientras su. abandono nos haria fes- 
ponsables: ante los portadores' de obligacionés 
-mejicanas. El artículo adicional firmado en 
Méjico el 12 de Mayo, y que estipula la ocupa- 
-cion por buques ingleses de. una parte de los 
puertos de Méjico, está: sajeto tambien.á más 
graves observaciones de la misma naturaleza. 
- ` »Por estas; razones el Gobiemíó de S. M., re- 
suelto camo lo está á: obtener-reparacion de 
Méjico para los súbditos ingleses, no'ratificará, 
sin embargo, la convención de Puebla, hi el 
tratado adicional. concluido el. 12:de Mayo:en 
Méjico. Como.no - habeis recibido instruccio- 
nes para firmar esta convencion , el Gobierno 


de S. M. puede no ratificarla, sin incurrir por 
ello en el cargo de faltar á su fé. 

»Informad, pues, al general Doblado, de que 
el Gobierno de S. M. mv ratificará ni la con- 
vencion firmada en Puebla el 28 de Abril, ni 
su adicional firmada en Méjico el 12 de Mayo. » 


IL. 


Manifiesto de la Asambica de aiite oqntra la 
Freainchay l k bof: 


_4 oF A ; A, 


El ua de los Estados- Unidos mejicanos á la nacion. 


Mejicanos: Un ATA francés ha avanzado 
al interior de la República sin fundar los mo- 
tivos de su inícua agresion, sin que haya pre- 
cedidö siquiera una declaracion de guerra. 
Como los pueblos que invadieron á otros en los © 
tiempọs de barbárie, ha avanzado sin dar más 
razon que la de la fuerza, pretendiendo poder 
arrebatar á. Méjico sus derechos: de nacion 60- 
berana, su independencia y su’ honor. : 

Mal informado el Gobierno francés, 'ha escu- 
chado á los que por miserables intereses le ins- . 
piraban una conducta indigna de la Francia, y 
contraria á los principios de la justicia, del 
derecho y de la libertad de los pueblos. Con 
siniestros consejos, no sólo lo han inducido á 
atentar contra la soberanía - «de. Méjico, sine á 
ofender tambien á las dos potencias con quienes 
se habia coaligado. a 

En la convencion de Léndresse mantuvo el 
přincipio de la no intervención; obligándose 
los tres aliados á respetar-siempre: lanlibre To- 
luntad del pueblo mejicano. En los preliminaé 
res de la Soledad, reconociéton que el Gobier- 
no establecido en la República, conforme å sú 
Constitucion, no nécesitaba de niúgun auxilio 
ni intervencion estraña, sostenido como. está 
por la fuerza de:su autoridad y padra opinion 
nacional. Sin embargo, los comisarios del: Go- 
bierno francés, antes de dar los:primeros' pasos 
para cuviplir su palabra,: antes detener la apa- 
riencia de un solo pretesto para eludirla, rom- 
pieron ¿on sus aliados, violando sus solemnes 
compromisos. No necesita ‘Méjicd calificar la 
conducta de los comisarios franceses; ya.la ea: 
lificaron los dé lá Inglaterra y la:España,: y la 
calificarán todos los pueblos, +odos:los hombres 
de corazon, ‘pata quienes ‘no séan ' palabras 
vanas la fó prometida, la palabra: eee y 
el honór de-las naciones: ' 2 

" La historia registrará el rasgo inaudito de la 
falta de todo escrúpulo de honra,:.cen'que 1ós 
comisarios del Gobierno francés amunciaroh sin 
embargo 4 sus: dos 'aliados en Orizaba, el Y de 
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' DESDE 1861 A 1867. 


. Abril de:1862, que la intencion secreta da su 
Gobierno al firmar la cónvencion de - Léndres,; 
habia sido proceder: contra el tenor más esplí- 
cito de'sus-estipulaciones. Registrará tambien, 
que la. Inglaterra y la España prefirieron, con 
Justicia; que el escándalo del rompimiento, de- 
jase á los: comisarios franceses ante el mundo. 
entero la responsabilidad de su innoble con- 
ducta, antes que aparecer como cómplices 6 
como instrumentos de su perfidia. 

Descubierta la primera, ya no han tenido 
' freno que. les impidiera otras. nuevas, Violaron 

sin pudor la. estipulacion de: los preliminares 

de la: Soledad, confirmada en su nota de 9 de 
Abril, por:la que contrajeron el solemne com- 
promiso de que sus fuerzas volverian á sus an- 
tiguas poai¢iones. Para los comisarios, del Go- 
bierno francés, ha valido ménos'el honor de las 
armas francesas, que las dificultades y.los pe- 
ligros de atacar las primeras posicionés fortifi- 
cadas del ejército mejicano. Creyeroh que la 
época de 1808 en España podia repetirse, aun 
con ménos disimulo, en un país lejano. 

La: desgracia de una derrota puede repararse 
cen una victoria; pero con nada sge. limpia una 
mancha tan grande en el honor. La misma 
Francia: «querrá dejarla sobre la cabeza de sus 
comisarios, y al saber su dica se llenará de 
indignacion, 

Tan inícuos fines y tan E T edis 
han querido cubrirse con un velo, roto hace 
siglos, que & nadie puede. ya engañar, porque 
lo han gastado mil veces todos los que creyén- 
dose fuertes, desean oprimir á los pueblos que 
consideran débiles, arrancándoles su libertad. 
Se finje querer 'protejer al pueblo mejicano 
para que pueda establecer un Gobierno de su 
eleccion, precisamente: en la época que ha 
alcanzado' el objeto de sus constantes esfuer- 
ZOS, pa constituirse conforme á su es vo- 
luntad. 

Tres años luchó primero, hasta que Sus re- 

presentantes sancionaron en 1857 la Constitu- 
-Cion que deseaba el voto nacional, y cuando 
ana reyoluoion quiso ..derrocarla , volvió a 
luchar tres años sin :descanso hasta hacerla 
triunfar. En ella consignaron los representan- 
tes del pueblo. su voluntad soberana, procla- 
‘Mando en el artículo 41 que «es voluntad del 
pueblo mejicano constituirse-en una República 
representativa, democrática, federal, com- 
puesta de Estados libres y soberanos en todo 
lo concerniente 4 su régimen interior, pero 
unidos. en una federacion -establecida segun 
Jos principios de esta lay fundamental.» 
_ Este,prineipio político ha sido la bandera de 


177 
Méjico , desde que pon.el heróico esfuerzo da 


sus hijos recobró su:independencia., y ésta ha 


sido la primera base del sistema de: gobierno 
que han defendido los mejicanos, y. que con 
sus votos y con su sangre han llegado 4 con- 
solidar. Además se afecta desconocer la vo- 
luntad de la gran mayoría del pueblo mejicana 
para. encubrir el principal objeto .de la agre- 
sion, que es oprimir á la Republica, como pri- 
mer paso para introducir en Méjico y en‘otros 
pueblos de América, la influencia: dominante 
de una política que diese á una nacion supe- 
rioridad sobre otras, en las relaciones de estos 
pueblos con los demás. | 

Para el mismo. fin se ha buscado | un hijo 
desnaturalizado de Méjico, esperando que lle- 
gase á alucinar á algunos de sus compatriotas 
hasta poder consumar ‘su traicion. Se atrope- 
llan la justicia y los principios que respetan 
hoy todos los pueblos civilizados, deseando 
oprimir por la fuerza la voluntad nacional; 
pero se finje querer confiar los destinos de la 
República á un mejicano traidor, para. que 
despues pueda él entregarla indefensa al Go- 
bierno que lo emplea come ate instrumento 
de su ambicion. 

Dos de las naciones aliadas, aunque indu- 
cidas en error, habian enviado gus fuerzas 
contra la República; sin embargo, cuando 
quiso entrar en ella D. Miguel- Miramon..lo 
hicieron reembarcar; pqrque aquellas no. ve- 
nian con el intento de introducir la. anarquía, 
ni de alentar á los restos que quedaban de la 
fraccion. Así demostraron la, lealtad con que 
habian firmado las estipulaciones de la con- 
vencion de Lóndres. Formando indigno con- 
traste con la conducta dela. Inglaterra y de, la 
España, los comisarios del Gobierno francés 
traen consigo á D. Juan Almonte, para que 
bajo su amparo: pudiese enviar desde Vera- 
cruz á los oficiales del ejército mejicano 
planes revolucionarios; y para que, aun sin 
la habilidad del disimulo, esos mismos planes, 
ya antes descubiertos y publicados, se pro- 
clamáran despues en Orizaba bajo las bayone- 
tas francesas, pagando á. algunos meneste- 
rosos. para que los firmasen, y atreviéndose á 
poner las firmas de algunas personas dignas, 
que á pesar de la misma presion de las 
bayonetas francesas, las han declarado su- 
plantadas. : i 

El Gobierno de la República llegó. hasta el 
ultimo. grado de la moderacion, pidiende nada 
más que D. Juan Almonte fuese reembarcado, 
sin usar del perfecto derecho que tenía para 
reclamar su entrega, por estar en una ciudad 
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del territorio mejicano que no habia ocupado 
por ld fuérza el ejército francés , sino en la que 


por motivós de Salubridad. Entónces los oomi 
sarios frariceses tehusaton alejarlo, con el fútit 
prétesto: de que la Francia ha ampatado ya'é- 
thuchos prósetitos, sin dar el ejemplo de aban»: 
donar á nidguho: ¡Como si en lugar de ampa- 
rariá un erimiial detitró desu'territorio, tuvie- 
se là Francia di derecho de llevarlo y auxiliarlo 
con sus armas para que'traicionasé-a su patria! 

"En nada se han detenido 10s comisarios fretti 
Gesos: ni pot el interés de su propia honta, ‘ni 
por el buen nombre de su nacion. Suseribieron 
Tog 'preliminares dela Soledad, con el único in- 
tetito- de 'cómiprtar -dlgunás ventajas de mala 
ley, ál ptécio'del honor de sus propias firmas, 
que erán las firmas ae los ‘Fepresentantes del 
Gobierno francés... 
| Para obtener enárteles en lugares sanos y 
librarse de toda hostilidad mientras les lega- 
ban más fuerzas, recotiotieron én los preli. 
minares la légitimidad del Gobiérno dé la Re- 
pública, confórándo que está apoyado en la 
voluntad nacional, y ofrecieron abrir con él 
negociaciones el dia 15 de Abril} pero apénas 
révibieton süs tefuerzos, cuando impacientes 
por sacar el fruto de sti desléaltad, sin esperar 
el dia señalado, declararon el 9 de Abríl que 
Yenian á detribat al Gobierno establecido, por- 
que se apoyaba en una minoría opresóra con- 
tra la mayoria de los mejicanos. 

' Fihjiéron que consentian en la devolucion 
db la aduana de Veracruz al Gobierno de Méji- 
co, pata que permitiese que el comercio en: 
vidra lbs carros” y los medios de trasporte de 
qué cárécia el ejército francés; pero cuando 
légáron éstos, y pudieron retenerlos, impidie- 
ron que la áduana fuese devuelta. | 

"Sé obligaroh á què no teniendo bueh éxito 
lag negociaciones, vólverián sus fuerzas & los 
puntos que Entes ocupaban; peto en lugar da 
cumplir tan solemíñe- compromiso, prefirieron 
dará Méjico y al mundo el derecho de decir, 
qué pot evitar los peligros del combate, habian 
qiterido salvar, por medio dé una felonía, las 
primeras: posiciónes fortificadas del ejército 


mejicano. No se podrá reprochar 4 Méjico que 


depositáfa plena confianza en que el honor de 
las armas frintésas sería sagrado para sus 
jefes y para los comisarios de su Gobierno. No 
ha Sido Méjico quilt: Haga pretendido ultrajar 
ese honor, sitio éllos 10 ‘que no vacilaron en 
mancharlo; üi se 'arrédráron por la prevision 
de que si el ejército francés sufila despues un 
desastre, se confirmaria la creencia de que ha- 
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' bian temido comenzar los combates en: las me 
_ meras posiciones fortificadas; ` i <: 5o i 
d6lo se lo hdbian dado tos cuarteles que solicité | 


- Vieron, en fin, que el Gobierng de Méjico 
habia retirado algunas de sus: fuerzas, descan- 
sando en la -fó de los preliminares, y esto de- 


-cidió 4 los comisarios á romper sus compromi: 


sos antes del plazo señalado en aquellos. ‘Da 
este modo creyeron llegar melon al contro 


. de la República. ` A 


Para gloria eterna de ella, lo hen impedido 
algunos: de sus buenos hijos, Dos mil :mejica- 


nos detuvieron á todo el ejército frahody en las 


Cumbres de Acultzingo; y despues ett Pugbla, 


una fuerza menor que la suya, lo ha recháza- 
- do el dia 5-de.estae mes obligandolo á retirarsd. 


-- Dios ha protejido la causa de la justicia; 
han venido en el ejército francés: tos cuerpos 
más distinguidos en las campáñas: de: Crimea 
y de Italla; y sin embargo,’ com menor número 
y con ménos elementos de guerra, han empe- 
zado á triunfar la.Gaardia poa y al Se: 
cito mejicano. — 

Los soldados fMincesés, que a cid en 
todas partes donde defendian una causa noble 
y digna, reconocerán la justicia de su desas- 
tro, porque. combaten sin motivo para stacar 
la independencia de un pueblo. No se: retirará 
con vergüenza, porque han probado siempre 
su valor; pero sentirán la amarguta de haber 
sido rechazados en una guerra infeua., porque 
los representantes de su Gobierno han queridó 
hacerlos instrumentos de la codicia, la perfidia 
y la traicion. : ' 

Mejicanos: Tened justo bipallo: de la. gloria 
que en Adultzingo y en Puebla han conquista- 
do vuestros hermanos ‘para la República, Ya 
la Representacion nácional ha dado un voto de 
gracias al general ett jefo, los generales, jafer, 


oficiales y soldados que han aes bien de 


la pattia. | 
Imitad su heróica A T wis is FOCOS 
que sea hecesarid. El principio feliz de la càm- 


paña, és digno de la causa de la indepen dencia 


de Méjico; pero todtivía podrá tener que atros- 
trar graves peligros, en los que: nevasite ES los 
esfuerzos de todos sus hijos: © = =] 

'Uníos alrededor del Gobierno que. sostiene 
dignamente la causa ‘do lá nacion; 'Com plena 
confianza en él, la Representacion nacional lo 
ha investido de'todo el poder necesario para 
que pueda salvar á la República: #1 Con greso 
no duda que lo hará, porque sabé que los Es- 
tados no hati “omitido ni omitirán esfuerzo 
ninguno para ayadarlo en la defensa: de la 
nacionalidad , y porque conode el patriotis- 
mo con què- los mejicanos :sacrificartin: todo 
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para defender la patria, da eS y la 
libertad. 

Salon de sesiones del Congreso. —Méjico, 9 
SATON pe saad E | 


ame = 11. 


Parto oficial del gcuceal Marques sobre a's combate 
a Cumbres de Konltiinige. g 


T a el parte oficial del general Leonardo 
Marquez, en el cual se dá quenta de la célebre 
victoria alcanzada el 18 de.Mayo por e ajér- 
cite francés: . 

«Ejército mejicano,—Genera] en jefe. ane 
celentísimo señor: El 17 del presente, á.las 
cinco de la tarde, llegué á la cabeza de mi ça- 
ballaría:al Rancho del Potrero, que está al pié 
de la montaña por dende descendia mi tropa, 
luchando.eon todas las dificultades del terre- 
yo, que es, como V.. E. sabe, sobremanera es- 
cabroso y pendiente. Informado por mis esplo- 
tadores de que el ejército francés se hallaba 
acampado en la hacienda de Tecamalucan, dejé 
mis órdenes al señor general D, Domingo 
Herran para que reuniese la fuerza y perma- 
necies@ con ella en aquel lugar esperando mis 
instrucciones, partiendo yo inmediatamente 
para dicha hacienda con objeto de conferen- 
ciar con V. E. En ella supe que $. E. estaba en 
esta ciudad, y segui en el acto con el fia indi- 

cado, teniendo el honor de presentármele y 
eonierenciar como lo deseaba. 

» Ya desde Tecamalucan habia yo prevenido 

al señor general Herran que luego que estur 
viese reunida toda:la fuerza, continuase su 
marcha hasta la dicha hacienda, acampando 
allí aquella. noche para seguir por la mañana 
en los términos que espresaban las instruccio- 
Bes que le dí para el efecto. Pero como sjem- 
pre calculé que el enemigo que ocupaba las 
Cumbres de Acultzingo, habia de hacer cuan- 
tos esfuerzos pudiera para impedir el movi- 
miento que ejecutaba mi caballería, 6 al ménos 
para cortar la pante de sus fuerzas que le fuera 
posible, salí de esta ciudad por la mañana del 
18 para. :ir á su encuentro y presenciar lo que 
Ocurría Á fin de disponer lo convenienje. 

»Pronto ví que no me habia engañado, por- 

que uno de mis ayudantes de campo me avisó 


em el camino de que el enemigo se. hallaba al- 
frente de mi.caballería; redoblé el paso, y al |` 


Negar á Barranca Sech, que es el: punto:en que 
‘Be reune el camino de las Cumbres que traian 


los contrarios, y dl de Potrero, por donde-venia — 


mi tropa, encontré á ambas fuerzas ya forma- 
das frente á frente una de otra, á la: pean 
de un tiro de moseueta. + e ge. eee 


»El enemigo constaba de 100 caballog; eg 
taba organizado. en cuatro columnas, doy en 
el centro y dos en los-estremps, cubriendo sy 
feante con una linga de tiradores, aprovechan- 
do los accidentes del terreno que ocupaba, y 
estendiéndose desde la montaña en que apoya- 
ba mu derecha hasta la lama que queda al otro 
ladg del pamino principal por su costado ¡qn 
quierdo. Mi caballería tambien tenía una lings 
de tiradores al frente. de los tiradores angmi- 
gas, que ocupaban el. mismo espacio; el señor 
general D. José Domingo Herran, que man- 
daba la derecha de la línea, tenía cubierto gl 


puente por donde pasa el camino principal 


con una guerrilla de 50 hombres, y ‘habia sir 
tuado dos columnas convenientemente á retar 
guardia de sus tiradores, 4 las:órdenes-de los 
valientes caroneles D. Antonio Salas y D. Do» 
roteo Vera. El señor general D. Juan Vicario 
ocupaba con su division el centro de la línea, 
y á retaguardia de sus tiradores tenía tambien 
dos columnas, una é las órdenes del bizarro 
poronal D. Juan Vicario y.otra 4 la del denge 
dado coronel P. Ponciano Castro. El señor 
coronel D. José G. Campos-cerraba la izquier- 
da con su brigada, manteniendo otra columna 
4 retaguardia de sus tiradores, 
- Eg justo tributar aqui el debido elogio á los 
señores generales D. José Herran y D. Juan 
Vicario, y al señor coronel D. José G. Campos, 
que son los que establecieron la línea de este 
modo, conteniendo al enemigo y cubriendo la 
marcha de sus fuerzas que estaban aun agar 
bando de:salir de la montaña, todo en presenr 
cia de aquel, y sin quejéste pudiera impedirlo 
ni dar un paso adelante, por las buenas disppr 
siciones de los jefes mencionados. o 
>En la situacion espresada se pasó la mayar 
parte del dia, ain que ninguna de las dos lineas 
se moviera. de su puesto, entreteniéndose sólo 
los: tiradores en pequeñas escaramuzas. de 
poca importancia; la enemiga sin atreverse á 
emprender nada, y la nuestra sin poder verifi- 
carlo tampoco, ya por la imposibilidad en que 
se hallaba, á consecuencia del estropeo de la 


| caballada y de la escasez de sus armamentos, 


y ya tambien por lo mucho que disminuyó su 
fuerza, teniendo que enviar á esta .ciudad 
parte de ella que estaba completamente inútil. 
»Cerca. de las cinco de la tarde se observó 
en ‘el campo enemigo la llegada de nuevas 
fuerzas de caballería é infantería, que habian . 
sida colocadas desde mucho antes. cautelosa- 
mente tras de los accidentes del terreno que 
las ocultaba. En seguida rectificó su formacion 
la línea de tiradores enemiga; se notó movi- 


180 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 


miento:én sus columnas de caballería, y cuando 
creyeron tener asegurada la victoria, se arro- 
jaron repentinamente las tres columnas de esta 
arma , del centro y de la derecha mezcladas 
con otras dos columnas de infantería de más de 
1.000 hombres cada una, que ya se les habian 
incorporado, y-atacaron el centro de mi línea 
con tanto valor y decision que lograron pene- 
trar en ella, mezclándose las fuerzas contrarias 
y las: mias enmedio de la lucha más encarni- 
zada. Al mismo tiempo el ala izquierda del 
enemigo, formada de su columna de caballería 
de aquel costado, y unida á otra de infantería 


igual 4 las anteriores, se arrojó con el mismo, 


vigor sobre la derecha de mi línea; pero mé- 
nos feliz que sus compañeros, no logró llegar 
á mi campo, y antes bien fué rechazada por 
los valientes que defendian aquel eostado. 

» Apénas habia empezado la lucha de una 
manera tan decidida por ambas partes, cuando 
llegó á mi campo el segundo batallon de in- 
fanteria francesa núm. 99, que para auxiliar á 
mi caballería habia hecho una marcha penosa 
de cinco leguas con una velocidad admirable; 
y lieno de entusiasmo y de válor, tomó desde 
luego parte en la lucha, mandado por su bi- 
zarro Comandante Mr. Lefevre, que puesto á 
la cabeza, dictó hábil y activamente las dispo- 
siciones necesarias, que fueron cumplidas por 
los valientes que-le obedecian. Sin pérdida de 
momento la guerrilla de vanguardia fué la 
primera que entró en combate, ejecutando un 
cuarto de conversion sobre la derecha,- y rom- 
piendo sus fuegos sobre el ala izquierda del 
enemigo: la primera mitad de compañía mar- 
ché de frente dispersándose al mismo tiempo 
en guerrilla, y rompió los suyos sobre el ala 
derecha dela línea enemiga que, como ya se 
ha dicho, habia penetrado en nuestro campo, 
y en él sostenia la lucha con la valiente divi- 
sion del bizarro general D. Juan Vicario, quien 
recibió una herida en aquellos momentos. 

_ sLa segunda mitad de compañía hizo un 
cuarto de conversion sobre la derecha, : y se 
posesionó del puente del camino que estaba 
enmedio de los dos campos, y por el cual 
pretendia pasar el enemigo. Otra mitad de 
compañía marchó de frente para reforzar á la 
primera, porque allí era el punto de ataque 
del enemigo, en cuya: virtud habia cargado 
por aquel costado la mayor parte de sus fuet- 
zas, En un momento se generalizó el combate: 
el intrépido comandante que mandaba la in- 
fantería, cargó denodadamente con el resto de 
su batallon formado en columna sobre el ene- 
migo de nuestra izquierda, que se obstinaba 


en arrancar la victoria. Entónces fué cuando 
más brilló el valor y disciplina de los soldados 
franceses, que seguian el ejemplo de:Bus va- 
lientes jefes y oficiales. Al emprender su maT- 


Cha el núm. 99, lo verificó tambien en su com- 


pañía la division de caballería del acreditado 
general D. Juan Vicario, entretanto que la 
brigada del valiente coronel D. José G. Cam- 
pos, que como antes se ha dicho, ejecutaba 
igual movimiento por su lado. | 

.»Mucha era la'obstinacion del enemigo por 
conservar su puesto; pero fué mayor el arrojo 
de. nuestros valientes que-se lo quitaron : por 
la fuerza, conquistando el ‘terreno palmo á 
palmo, y demostrando ‘la afamada infantería 
francesa, ‘que con el valor y la disciplina se 
vencen. las dificultades'en la guerra y se al- 
canza la victoria en el campo de batalla. l 
-- »Ya se habia logrado -arrojar al enemigo y 
comenzaban los vencedores -á perseguirlo, 
cuando de repente fuimos acometidos von el 
mayor vigor por otra columna de infantería 
enemiga, que apareció por nuestro flanco iz- 
guierdo, batiendo encarnizadamente á los que 
ejecutaban la persecucion y pretendiendo en- 
volvernos por aquel lado. Fué mencster hacer 
alto para trabar la lucha con aquella columna: 
así se verificó sin perder momento; pero aun- 
que: resueltos nuestros contrariós se empeña- 
han en pasar adelante, la columna de infante- 
ría francesa, que con arma á discrecion marchó 
á su encuentro, decidió la cuestion en aquel 
lado, arrollaudo á la columna enemiga y ha- 
ciendo que se declarase sa derrota en t agoel 
flanco. 

» Tambien por la TEA dd siesta: linea 
estuvo la lucha encarnizada, El valiente gene- 
ral D. José Domingo Herran, quemandaba en 
aquel costado, sostuvo el combate denodada- 
mente, peleando sin cesar contra fuerzas muy 
superiores á las suyas; la infantería francesa 
que se batia en línea, contrajo un esclarecido 
mérito , porque siendo en tan estaso número, 
dió ejemplo de grrojo y bizarría, pasando al 
puente, y yendo á batir al enemigo en:sa pro- 
pio campo. La valiente division de caballería 
del general Herran unió sus esfuerzos á los de 
la infantería: pasando. á la vez el mismo puen- 
te, logró batir y derrotar al enemigo en aquel 
lado, emprendiendo desde luego la persecu- 
cion, y teniendo la gloria de reunirse con este 


movimiento con sus compañeros de armas, que 


acababan de vencer en el flanco izquierdo y 
que seguian la persecucion por aquel costado, 
la cual se continuó por espacio de una tegas 
hasta la venta de San Diego. E 
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»V. E. que conoce lo abierto del terreno en 
aquel lugar, comprenderá todo el estrago que 
sufrió el enemigo, perseguido por nuestra ca- 
ballería durante el combate, sin embargo de 
-que tuve la satisfaccion de defender yo mismo 
á los prisioneros, prohibiendo terminantemente 
que se les hiciera el menor mal, y gocé á la 
vez el placer de ver á mis bravos vencedores, 
luego que terminó la lucha, tender la mano de 
amigo 4 los mismos de quienes poco antes 
acababan de recibir una agresion tan encarni- 
zada: 1.200 prisioneros de infantería y caballe- 
ría, montados los de esta clase y armados 
todos; la bandera de un batallon, tomada por 
la valiente infantería del núm. 99; 1.090 fusiles, 
mosquetes, lanzas, y 8.640 cartuchos fueron los 
trofeos de esta victoria, y sus consecuencias 
V. E. las está palpando. Las tropas del gene- 
ral Marquez sufrieron asímismo las bajas si- 
guientes: 128 heridos y 86 caballos id.: 86 
muertos y 66 caballos id. Las fuerzas enemigas 
que acaudillaba Zaragoza, en las Cumbres de 
Acultzingo, han abandonado esta fuerte posi- 
cion y se han retirado hasta San Agustin del 
Palmar, que está catorce leguas á la espalda de 
dicho punto, sobre el camino de Puebla, pro- 
bablemente para replegarse á aquella ciudad 
en caso de ser atacada. | 

»Tengo el honor de poner á disposicion de 
V. E. 2% jefes y oficiales prisioneros, 4 quienes 
he guardado todo género de consideraciones. 

»Réstame manifestar á V. E. que los valien- 
tes que combatieron en esta funcion de armas, 
todos cumplieron con su deber, dando en esta 
jornada una leccion severa á los cabecillas Za- 
ragoza, Tapia, Negrete y Alvarez. El primero, 
que dispuso venir á derramar la sangre de sus 
hermanos; el segundo, que ejecutó sus órde- 
nes; el tercero, que le sirvió de segundo; y el 
cuarto, que mandaba la caballería. 

»Creo de justicia llamar la atencion de V. E. 
respecto del comportamiento de los señores 
generales D. Agustin Ziris y D. José María 
Herrera y Losada, quienes á pesar de no tener 
colocacion se presentaron en el momento del 
combate, movidos sólo de su valor y patriotis- 
mo. El primero fué empleado como cuartel- 
Maestre, y el segundo prestó muy buenos ser- 
vicios. De la misma manera hago presente á 
V. E. que el señor general D. Antonio Taboa- 
da, con la mayor actividad, desempeñó todas 
las comisiones que le confié, entre las que se 
‘cuenta la muy importante de venir hasta el 
Ingénio por la infantería, que condujo el mis- 
mo señor general, logrando que llegase en el 
momento más á propósito. | 
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»No puedo concluir este parte sin lamentar. 
la sensible pérdida del bizarro coronel don 
Ponciano Castro, que murió 4 consecuencia de 
una herida recibida en lo más reñido de la 
lucha. 

»Dios y Ley.—Cuartel general de Orizaba, 
Mayo 22 de 1862.—Leonarpo Marquez. —Exce- 
lentísimo señor general D. Juan N. Almonte, 
jefe supremo de la nacion.» | 


IV. 


DECRETOS DE ALMONTE. 


Decreto de Almonte dado en Orizaba el 4.° de Junie 
de 1868. 


D. Juan N. Almonte, general de division, 
jefe supremo interino de la nacion mejicana, á 
sus habitantes ; hago saber: 

Que siendo notoria la escasez de numerario 
en esta ciudad, y aun en el departamento, á 
causa de la paralizacion del comercio, de la 
falta de conductas hace más de un año , y de 
lá incomunicacion en que lo han puesto las ti- 
ránicas y bárbaras leyes dictadas por el llama- 
do Gobierno constitucional, y cuya falta me- 
tálica ocasiona igual paralizacion en todas las 
operaciones mercantiles, y gravísimos perjui- 
cios al vecindario, especialmente al ejército y 
clase pobre, á quienes se hace tanto más difícil 
adquirir el numerario metálico cuanto más es- 
caso es; y deseando este supremo Gobierno re- 
mediar al momento esta apremiante necesidad; 
en uso de las ámplias facultades de que me 
hallo investido por el plan político proclamado 
en Córdoba, he tenido á bien dar y sancionar 
la siguiente 


Ley para la emision de billetes por valor de 


quinientos mil pesos. 


Artículo 1.* Se emitirán 760.000 billetes 
nacionales, de valor en junto de 500.000 
pesos. De ellos se emitirán 60.000 de valor de 
cinco pesos cada uno: 100.000 de valor de un 
peso cada uno: 200.000 de valor de dos reales 
cada uno, y 400.000 de valor de un real cada 
uno; cuyos modelos formará el ministerio de 
Hacienda. 

Art. 2.” Los billetes nacionales, firmados 
por el subsecretario de Hacienda y por el co- 
misario general del ejército, circularán en 
toda la República. 

Art. 3.” Es obligatorio el recibo de los bi- 
lletes nacionales en todos los pagos que el Go- 
bierno y los particulares tengan que hacer, 
sin que se admita escepcion de estipulacion 
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contraria, y en todas las compres y transac- 
ciones comerciales. 

Art. 4.” Los qué reciban en pago billetes 


nacionales que escedan á un crédito ó al valor : 


de la cosa vendida en fracciones de siete reales 
6 de ménos, están obligados á dar al tenedor 
de los billetes la fraccion escedente en billetes 
6 en plata menuda 6 cobre. 

Art. 5." Los que se negaren á recibir en 
pago los billetes nacionales, 6 á “devolver las 
fracciones de que habla el artículo anterior, 
perderán todo derecho á cobrar la cantidad 
que se les adeude ó la fraccion adeudada á fa- 
vor del deudor. 

Art. 6. Los que se negaren á vender 4 
pago de billetes nacionales, u ocultaren, por 
no recibirlos, efectos que tengan para el es- 
pendio 6 hicieren diferencia en su valor si se 
hace el pago en dinero 6 en billetes, perderán 
por este solo hecho, 4 favor del comprador, 
el efecto 6 efectos de cuya compra se trate, é 
incurrirán además en la multa del duplo de su 
valor, que se aplicará en una tercera parte: al 
denunciante, y las otras dos á los fondos mu- 
nicipales del lugar. 

Art. 7.” Los billetes nacionales serán admi- 
tidos‘ por el valor que espresan en todas las 
aduanas marítimas y terrestres, y oficinas re- 
caudadoras de la República, por la mitad de 
los derechos y contribucion de cualesquiera 
clase y denominacion que sean, y destino que 
tenga, que hayan de pagar los causantes; ha- 
ciendo éstos el pago de la otra mitad precisa- 
mente en monedas corrientes de oro, plata 
6 cobre. 

Art. 8.” Es cargo de responsabilidad con 
pena de destitucion al empleado recaudador 
que se niegue á admitir el pago en los térmi- 
nos que dispone el artículo anterior. 

Art. 9." Tan luego como cesen las causas 
que motivan la creacion y emision de los bi- 
lletes nacionales, el Gobierno decretará el tiem- 
po y modo de amortizarlos. 


meercte de Almonte dado en Orizaba el 4 de Junio 
de 1963. 


D. Juan N. Almonte, etc., hago saber: 

Queen uso de las ámplias facultades de que 
me hallo investido por el plan proclamado en 
Córdoba, he tenido á bien decretar la Ea: 
te ley: 

Artículo 1.” Todos los mejicanos , en ejer- 
cicio de sus derechos de ciudadano, están obli- 
gados á aceptar y desempeñar los cargos. y 
comisiones que les confiera el jefe supremo 
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de la nacion y los gobernadores de los depar- 
tamentos en los límites de sus atribuciones. 

Art. 2.” Las escusas y renuncias sin causas 
legítimas y justificadas, serán calificadas como 
delito de desafeccion al Gobierno y al régimen 
establecido. 

Art. 3.” Son causas legítimas para escusas 
y renuncias, la edad sexagenaria y las enfer- 
medades crónicas, que impidan absolutamente 
el desempeño del cargo 6 comision. 

Art. 4.” Los que sin causa legítima y justi- 
ficada, se escusaren de admitir 6 desempeñar 
el encargo 6 comision para que fuesen nom- 
brados, incurren en la pena de estrañamiento 
de la República por el término de seis meses á 
dos años, que irremisiblemente aplicará el 
jefe supremo de la nacion y gobernadores de 
los departamentos en su caso. 

Art. 5.2 Los gobernadores darán cuenta 
por el ministerio de Gobernacion al supremo 
Gobierno del uso de las facultades que esta 
ley les concede en cada caso que ocurra, lle- 
vando á ejecucion, sin perjuicio, la aplicacion 
de la pena. 

Publíquese , 
cumplimiento. 


circúlese y désele el debido 


Decreto dado por Almonte cn Orizaba el 19 do Jale 


Manuel M. Serrano, gobernador del departa- 
mento de Veracruz, á sus habitantes. Sabed: 
Que por la subsecretaría de Justicia se me ha 
comunicado el siguiente supremo decreto: 

«Con esta fecha se ha espedido por el exce- 
lentísimo señor jefe supremo de la nacion, un 
decreto sobre las leyes que deben rejir en la 
administracion de la Justicia, que á la letra 
copio: 

«D. Juan Nepomuceno Almonte, general de 


division y jefe supremo interino de la nacion, 
- hago saber: Que considerando que para que la 


administracion de justicia sea espedita, pronta 
y eficaz, es necesario quelas leyes que la regla- 
mentan sean uniformes y generales en todos 
los lugares, para evitar las dudas que pudieran 
ofrecerse por falta de conocimiento de las á 


que debieran sujetarse la sustanciacion de los 


juicios y sus decisiones, entretanto se organiza 
la administracion pública de todos los ramos; 


_en uso de las facultades de que me hallo inves- 
“tido por. el plan proclamado en Cordoba, he 


tenido á bien decretar y decreto: 
Artículo 1.” Se declaran vigentes todas 
las leyes que lo estaban el 8 de Agosto de 1855 
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para la administracion de justicia, tanto en lo 
civil como en lo criminal. 

Art. 2.” Los negocios y causas que en el 
dia se hallaren pendientes, y los que tuvieren 
por orígen algunos hechos ó contratos, sobre 
los que se hubieren dictado leyes particulares 
en los Estados, distritos y territorios, se arre- 
glarán en la sustanciación a las espresadas en 
el artículo anterior, segun el estado en que se 
encuentren, y se decidirán con total arreglo á 
las citadas leyes particulares. 

Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento.» 


vV. 


Comunicaciones y partes de los generalcs Zaragoza 
y Lerenees. 


Posesionado el general Zaragoza de las al- 
turas inmediatas á Orizaba, y contando con un 
ejército de 15.000 mejicanos, dirijió al gene- 
ral Lorencez la siguiente intimacion, que re- 
vela, en parte, las cualidades que distinguian 
al general mejicano : 

«Cuartel general del ejército del Este. — 
Tecamalucan , 12 de Junio de 1862.—Al co- 
mandante en jefe de las fuerzas francesas en 
Orizaba. 

»General: Tengo motivos para creer que vos 
y los oficiales de la division que está á vues- 
tras órdenes, habeis enviado al emperador una 
protesta contra la conducta observada por 
Mr. Dubois de Saligny, tan pronto como ad- 
quiristeis la conviccion de que éste habia pro- 
vocado el envio de una espedicion contra un 
pueblo que hasta el dia habia sido el mejor 
amigo de la nacion francesa. 

»Esta circunstancia, y la certidumbre que 
abrigo de que el ejército francés se encuentra 
en una posicion difícil, así como el deseo de 
proporcionarle una retirada honrosa, me mueve 
a proponeros una capitulacion. 

»La base esencial de la capitulacion, será la . 
evacuacion del territorio de la Republica, en ra” 
periodo de tiempo que se fijará ulteriormente. 

» Creo que mi Gobierno no desaprobará esta 
nueva manifestacion en favoy de la paz, porque 
puedo, sin traspasar mis pslderes , hacer todos 
los esfuerzos para evitar ia efusion de sangre 
entre los hijos de dos 2aciones, que sólo son 
enemigas en la apyéencia, á causa de un 
error: y gracias a intrigas. Tal es, por otra 

parte, la creencia del Gobierno constitucional 
desde que comerzaron las hostilidades. 

»Si no es eceptada esta proposicion, por 
mi parte habria cumplido el último deber que 
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me exije la humanidad, y ejecutaré las órde- 
nes que he recibido; dejando la responsabili- 
dad de todo lo que pueda sobrevenir, á los que 
persisten en observar una conducta condena- 
da por la razon y la justicia.—J. ZARAGOZA.» 


La contestacion del general Lorencez á la 
anterior intimac:on, estaba concebida en los 
términos siguientes: 

«Cuerpo espedicionario de Méjico.— Oriza- 
ba, 21 de Junio. 

»El comandante en jefe del cuerpo espedi- 
cionario en Méjico, no se halla investido por 
su Gobierno de ninguna clase de poderes po- 
líticos; y estando todos éstos conferidos á 
Mr. de Saligny, le es imposible el entrar en 
negociaciones acerca de la proposicion que se 
le ha hecho por el general Zaragoza. Sólo el 
ministro de Francia está autorizado para reci- 
bir proposiciones de este género.—CoNDE DE 
LORENCEZ. » 


Las dos anteriores notas que acabamos de 
dar á conocer, aceleraron la batalla del cerro 
de Borrego, nada favorable por cierto á los 
mejicanos, y de la cual daba cuenta el gene- 
ral Lorencez en el siguiente despacho: 

«Orizaba, 24 de Junio.—Señor mariscal: 
Tengo la honra de dar cuenta á V. E. de los 
hechos que han tenido lugar desde mi último 
parte fechado el 11 del actual. 

» El 12 de Junio, el general Zaragoza, que 
el dia antes estaba todavía en Palmar, llegó 
con su cuerpo de ejército, de Tecamalucan á 
seis kilómetros de Ingénio y doce de Orizaba. 
A las siete de la tarde me envió un parlamen- 
tario con una estraña carta, en la que me 
ofrecia una capitulacion , cuya principal con- 
dicion sería la evacuacion en un tiempo dado, 
1 del territorio de la República. 

» Yo sabía que el cuerpo de 5.000 fit bres 


del general Ortega, que habia partido de 


Jesüs Matia; avanzaba hácia mi derecha del 
lado Norte de la ciudad. El regimiento núme- 
ro 99, aunque en escelente posicion defen- 
siva, se encontraba así muy al aire y necesita- 
ba de ese regimiento para defender á Orizaba, 
cuya guarnicion se hallaba disminuida por 
la marcha de 2.000 hombres que el general 
Marquez habia dirijido sobre Veracruz. Habia 
interés en ganar tiempo para que volviese 
el 99, y por lo tanto, hice callar por un mo- 
mento mi indignacion, dirijiendo al general 
Zaragoza una respuesta evasiva. i 
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»Al mismo tiempo enviaba á Ingénio la ór- 
den de traer el 99 durante la noche a Orizaba. | 
Este regimiento se me reunió, en efecto, el 13 
á las seis de la mañana en el órden más com- 
pleto, sin haber dejado el menor efecto en 
Ingénio y sin haber sido molestado en su 
marcha. Poco tiempo despues, las descubiertas 
enemigas cruzaban sus fuegos con las mias. 

»El dia 13 fué empleado en las últimas po- 
siciones de defensa. | 

»En la noche del 13 al 14, el coronel L'He- 
rillier, comandante del 99, fué avisado de que 
el enemigo tomaba posicion en la cima de 
Borrego , tenida hasta entónces por inaccesi- 
ble. Dió órden á la tercera compañía del primer 
batallon de su regimiento para que subiese 
las cuestas, cortadas á pico y desprovistas de 
- todo sendero, de desalojar al enemigo y de 
sostenerse allí á toda costa. El capitan Detrie, 
despues de subir por espacio de hora y media 
cuestas de acceso casi imposible, fué asaltado 
á cosa de la una y media por un vivo fuego de 
fusilería. Léjos de ceder, se precipitó sobre 
el enemigo y le quitó tres obuses de montaña, 
dos de los cuales acababan de hacer fuego 
sobre él. 

»Sin embargo, no se habia llegado aun á 
la cima del monte de Borrego: el enemigo 
era numeroso: el teniente Sombret, el sar- 
gento mayor Gat y el sargento furriel Croz 
estaban heridos. El capitan Detrie mantuvo su 
compañía en posicion, haciéndola descansar, 
no dudando de que se le enviarian refuerzos. 
En efecto, á las tres y media de la madruga- 
da se le reunió la segunda compañía del 
primer batallon: los capitanes Detrie y Leclerc 
organizaron su columna de ataque y se lan- 
zaron sobre el enemigo á la bayoneta, al grito 
de «¡Viva el emperador!» Los mejicanos vol- 
vieron dos veces á la. carga, y las dos veces 
fueron rechazados. El capitan Detrie fué heri- 
do en la mano; su rewolver quedó deshecho; 
su uniforme acribillado á balazos; pero la po- 
sicion pertenecia definitivamente á la tercera 
y á la segunda compañía del batallon del 99. 

»Estas dos compañías se habian hallado 
enfrente de tres cuerpos del ejército del gene- 
ral Ortega. Esos tres cuerpos formaban unos 
2.000 hombres; 2.500 infantes y 500 caballos 
habian quedado en la llanura al pié del monte. 
- »Desgraciadamente, señor mariscal, el com- 
bate del monte de Borrego no puede descri- 
birse; pero cuando se han visto las posiciones, 
y sobre todo, subiéndolas uno mismo, ha 
podido formarse idea de las dificultades ven- 
cidas en una noche de las más oscuras, no se 
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vacila en proclamar el heroismo de aquel pu- 
ñado de valientes. 

»La tercera compañía tuvo 5 muertos y 17 
heridos; la segunda compañía sólo ha tenido 
un herido. 

» Los resultados de este glorioso combate son 
los siguientes: unos 250 mejicanos que queda- 
ron en el campo muertos ó heridos gravemen- 
te; tres obuses de montaña, una bandera, tres 
banderines de batallon; 200 prisioneros queda- 
ron en poder de 140 de nuestros soldados; un 
general, tres coroneles y dos tenientes coro- 
neles fueron muertos; todo el cuerpo del gene- 
ral Ortega, comprendiendo en él los 3.000 
hombres que permanecieron en la llanura, en 
fuga y completamente dispersados. 

»Durante la noche, el cuerpo del general 
Zaragoza habia abierto una paralela á 1.200 
metros delante de la puerta de Puebla, entre 
el camino y Rio Blanco: un ancho foso de cul- 
tivo formaba la prolongación natural de aque- 
lla paralela entre el campo y una derivacion 
de Rio Blanco. Diez y ocho piezas,'dos de ellas 
de sitio, cstaban repartidas en esa línea en 
varias baterías. 

» El 14 á las cinco de la mañana, los mejica- 
nos rompieron un fuego muy vivo de artillería 
sobre nuestras baterías, y su tiro venía á con- 
verger en un pequeño espacio. 

» Nuestras baterías no tenian aún una espe- 
sura de parapeto suficiente; fué preciso, porlo 
:anto, contestar al fuego del enemigo y con- 
tinuar el trabajo. Los artilleros, los zapadores 
de ingenieros y los trabajadores de los zuavos 
y del 99, rivalizaron en valor y celo. Citaré 
particularmente á Mr. Denans, aspirante de 
marina de primera clase, comandante de una 
seccion de montaña, que casi á descubierto. di- 
rijió su fuego con una gran precision por es- 
pacio de una hora. 

» A falta de sacos de tierra, el general Donay, 
encargado de la defensa de esta parte de la 

‘ciudad, empleó sacos de algodon, para hacer 


ica od protejer sus tropas contra el 
fuego del tnemigo. 

»El pise er de la batería montada 
de marina, y el ttujente Condé, de la batería 
montada de tierra ,WMieron pruebas de valor y 
sangre fria en el mando de su seccion. 

» Mientras que esto sucedia en la puerta de 
Puebla, las otras dos setiones de la batería 
Bruat tomaban su posicion de combate al Norte 
de la ciudad con el 99, y lanzaban algunas 
granadas sobre grupos de gi ctes que se pre- 
sentaban. 

»A eso de las dos, Mr. Bonnat, capitan sé- 
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gundo de la batería de montaña, habia dirijido 
con éxito sobre los sitiadores el fuego de los 
obuses mejicanos cojidos por el 99. 

» A las ocho principiaron los ingenieros sobre 
nuestra izquierda una trinchera destinada á 
estender nuestra accion hasta Rio Blanco. 

»Por la noche todo el mundo estaba dema- 
siado fatigado despues de dos noches de no 
dormir, para poder pensar en una acción á 
viva fuerza sobre las baterías del enemigo. Esta 
Operacion quedó aplazada para el dia siguiente, 

»Pero el resultado del combate nocturno de 
las dos compañías del 99, habia sembrado el 
espanto en el cuerpo de Zaragoza, el cual apro- 
vechó la noche del 14 al 15 para evacuar su 
posicion, y pronunciarse en plena retirada 
sobre la Cañada de Ixtapan y San Andrés. 

»He hecho destruir los trabajos del sitiador, 
continuar los nuestros y construir dos casas 
fortificadas en el Borrego. 

»Tuve la honra de participar a V. E. en 
carta de 11 de Junio, que habia dispuesto dar 
raciones de víveres á los soldados de Marquez 
empleados en protejer nuestros convoyes de 
Orizaba á Veracruz. Estenderé esta medida al 
cuerpo entero. 

»El general Donay concurrió á la defensa de 
Orizaba con toda su actividad y su celo: el 
servicio de la artillería fué perfectamente di- 
rijido por el jefe de escuadra Michel; y el ca- 
pitan Coatpont, comandante de ingenieros, 
merece elogios particulares, igualmente que 
todos los oficiales, subalternos y soldados que 
están á sus órdenes. 

»El estado sanitario es muy bueno; el espí- 
ritu, escelente. Nuestros heridos se restablecen 
de un modo sorprendente. | 

»Recibid, etc.—El general de division, co- 
mandante del cuerpo espedicionario de Méjico. 

—COoNDE DE LORENCEZ. » 


La gran importancia que el general Loren- 
cez daba al encuentro del cerro de Borrego, 
segun aparece del despacho que acabamos de 
copiar, quedaba reducida, por el parte que á 
continuacion copiamos del general Zaragoza, 
á un hecho de armas insignificante, cuyos re- 
Sultados, nada trascendentales por cierto, fue- 
ron ocasionados por una sorpresa altamente 
censurable de los soldados franceses. Hé aquí 
el parte del general mejicano: 

- «Ejército de Oriente.—General en jefe.—En 
cumplimiento de las órdenes dictadas para el 
ataque de Orizaba, emprendieron las divisio- 
nes y brigadas sus respectivos movimientos; 
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mas por causas que hasta ahora ignoro, el 
ciudadano general Jesus Gonzalez Ortega, no 
ocupó el cerro de Borrego á las once y media 


del dia 13, que era la hora designada para dar 


un ataque combinado sobre la Angostura, 
cuyo paso era preciso forzar batiendo con ven- 
taja el flanco derecho del enemigo, apoyado 
por el propio cerro, á fin de desarrollar las 
operaciones del ataque, despues de haber re- 
ducido al enemigo á sólo el perímetro de la 
ciudad. 

» Ocupado el cerro mencionado en una hora 
de la tarde, en que habria faltado tiempo para 
replegar al enemigo, y establecer el campa- 
mento nuevamente con toda seguridad, me 
establecí con el resto del ejército, acampado á 
una milla de la Garita, cubriendo mi izquierda 
con la brigada Antillon, mi derecha con la 
division Berriozábal, y el centro con la divi- 
sion Negrete, situada á retaguardia como co- 
lumna de reserva, con 22 piezas de batalla á 
uno y otro lado del camino; y diferí el ataque 
hasta el amanecer de hoy, para llevar á cabo 
las operaciones combinadas, ordenando al ciu- 
dadano general Gonzalez Ortega, batiese y lla- 
mase la atencion del enemigo por el flanco de- 
recho de éste, al amanecer del dia de hoy, y 
cuando se rompiese en nuestra línea el fuego 
de artillería. 

»Desgraciadamente sucedió, segun los in- 
formes que he recibido de varios oficiales dis- 
persos de la division de Ortega, que por un 
descuido el enemigo sorprendió gran parte de 
aquella division en la oscuridad de la mañana, 
desalojándola del punto mencionado, y en 
vano se esperó su cooperacion á la hora seña- 
lada para el ataque. Nuestro fuego de artille- 
ría fué contestado por el del enemigo , que se 
mantenia firme, seguro como estaba, del flanco 
que se le habia de amenazar, y con esta con- 
fianza, aún destacó sobre mi línea una colum- 
na que fué rechazada completamente. 

»En el resto del dia, sólo ha habido disparos 
pausados de artillería y fuego de tiradores de 
infantería por una y otra parte, sufriéndose 
por la nuestra la baja de 18 á 20 heridos, los 
más de gravedad, entre ellos algunos oficiales 
y el ciudadano general Santiago Tapia, que 
desde temprano recibió una leve herida en 
un pié. 

»Las circunstancias que dejo referidas me 
impiden emprender el ataque, que podria ser 
funesto en la actualidad á nuestras armas, y 
he dispuesto mi retirada al llano del Ingénio, 
en donde me propongo esperar al enemigo 
para batirlo con ventaja; pero si permaneciese 
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en Orizaba, me situaré en puntos convenientes 
para acuartelar las tropas. 

»Libertad y Reforma.—Cuartel general en el 
Ingénio, 4 14 de Junio de 1862.—J. ZARAGOZA. 
—Ciudadano ministro de la Guerra.» 


VI. 


Circulares de Juarez. 


En 17 de Junio de 1862 espidió el Gobierno 
de Juarez las circulares siguientes: 

«Ministerio de Relaciones esteriores v Go- 
bernacion.—Departamento de Gobernacion.— 
Seccion 1."—El 14 del corriente ha sufrido un 
descalabro fuerte en las puertas de Orizaba, la 
division de Zacatecas, segun se impondrá 
Vd. por el parte oficial del ciudadano gene- 
ral Zaragoza, en jefe del ejército de Oriente, 
de que acompaño á Vd. copia. 

»El Gobierno supremo de la República, que 
ni se enorgullece con los triunfos ni se abate 
con los reveses, ha dictado en el acto las ór- 
denes que demanda aquel suceso, y cuyo re- 
sultado será, que antes de tres semanas esté 
repuesta la fuerza perdida y nuestro ejército 
en disposicion de volver á tomar sobre los in- 
vasores la ofensiva, que sólo se suspende mo- 
mentáneamente. 

»Pero como sus esfuerzos, para ser fructuo- 
sos, necesitan la eficaz cooperacion de los 
Estados, me manda el ciudadano presidente 
dirijir 4 Vd. este oficio, para'que con cuanta 
brevedad le sea posible, remita Vd. el comple- 
to del contingente designado á ese Estado en 
el decreto de 17 de Diciembre último, cuyas 
prevenciones quiere el supremo Gobierno se 
den aquí por reproducidas en todo lo que se 
encamina á escitar el espíritu público, multi- 
plicar los medios de defensa y enviar con cele- 
ridad toda la fuerza armada de que se pueda 
disponer de pronto, reemplazándola con la que 
constantemente debe estar en organizacion. 

»E] pueblo mejicano se ha mostrado hasta 
hoy digno de la causa que defienda, y no 
serán los azares de la guerra los que hagan 
cambiar la conciencia que tiene de su justicia. 

»El Gobierno marcha delante de ese mismo 
pueblo con una bandera invencible, porque es 
la nacional, y con una fé firme de que el des- 
tino futuro de Méjico es ser República. sobe- 
rana é independiente. 

»Libertad y Reforma.—Dontavo.—Es copia. 
SISAN DE D. Arias.» 


= Denies de dar.á conocer el Gobierno su- 
premo de la República el oficio del general 


Zaragoza, en el que daba cuenta del ataque . 
frustrado de los mejicanos sobre Orizaba, y de 
la necesidad de enviar nuevos refuerzos al ejér- 
cito de Oriente, decia el ministro de la Guerra, 
señor Blanco, á los gobernadores y comandan- 
tes militares de los Estados de Méjico lo si- 
guiente: 

«Y lo manifiesto á Vd. por órden del ciuda- 
dano presidente, para que, impuesto de los mo- 
tivos que frustraron el ataque proyectado sobre 
la plaza de Orizaba, y de la retirada que ha ve- 
rificado nuestro ejército, comprenda la urjente 
necesidad de dar el más exácto cumplimiento 
á la circular del 25 de Mayo, aprestando y re- 
mitiendo por consiguiente las fuerzas con que 
debe contribuir ese Estado á la defensa nacio- 
nal, y los demás recursos que le sean posibles 
en auxilio del supremo Gobierno; pues si bien 
la combinacion frustrada, sólo ha producido el 
efecto de que se abandone por de pronto la ini- 
ciativa que habíamos tomado, para atacar al 
ejército invasor en sus mismos cuarteles y 
atrincheramientos, esto dá á entender que aún 
tiene que prolongarse la guerra, y. que por la 


mismo, preciso es aglomerar todo género de 


elementos para sostenerla con el brío y decoro 
que corresponde 4 la dignidad de la nacion y 
á su misma existencia, como Ae y 
soberana. 

»El ciudadano presidente está bien persua- 
dido, de que aplazada la lucha por consecuen- 
cia de aquel inesperado suceso, se escitará más 
el patriotismo y entusiasmo de los buenos ciu- 
dadanos, que cada dia se apresuran á dar testi- 
monios de su ardiente amor á la patria y á las 
instituciones que libremente han adoptada, al 
establecer la actual forma de gobierno. Esa 
demora, pues, servirá para más asegurar el 
triunfo cuando se vuelva á los combates; y si 
por desgracia, hay traidores que la presenten 
como un preludio de abatimiento que haga 
decaer el ánimo de los fieles servidores de la — 
nacion, los hechos demostrarán que ha que- 
dado vivo en el ejército de Oriente el valor y 
brío que desplegó en la memorable jornada 
del 5 de Mayo, y que más y más ciudadanos se 
aprontarán para acudir al llamamiento de .la 
patria. 

»Lo digo á Vd. por acuerdo espreso del ciu- 
dadano presidente, previniéndole que sin de- 
mora alguna haga ejecutar las prevenciones 
que contiene la ya citada circular, dictando al 
efecto las más activas y enérgicas disposi- 
ciones. 

»Libertad y Reforma. —BLANCO. » 
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VII. 


. Artículo publicado en el «Bolctin del Ejército 
nacional.» 


Para que pueda apreciarse hasta qué punto 
trataba de desfigurar el general Almonte la 
desastrosa derrota del ejército francés en las 
Cumbres de Acultzingo, y la manera de juz- 
gar la conducta de los generales mejicanos 
que debieron ayudar á los invasores en esta 
célebre jornada, copiamos á continuacion el 
artículo que publicaba el 28 de Mayo el cita- 
do general en su periódico titulado Boletin 
del Ejército nacional: ` 

« Accidentes deplorables, cuyas causas no 
conocemos aún bastante bien para emitir con 
acierto al público nuestro juicio acerca de 
ellas, habian impedido la reunion del ejército 
residente en Matamoros á las órdenes de los 
señores generales Zuloaga y Cobos, al jefe 
supremo de la nacion, Excmo. Sr. D. Juan 
N. Almonte, proclamado por el plan de Cór- 
doba y reconocido por el partido conservador 
y por sus órganos militantes. Habianse dado á 
los mencionados jefes instrucciones esplícitas 
para que se aproximáran con todas las fuerzas 
de su mando á Puebla, y que estuvieran sobre 
esta ciudad precisamente el 6 del presente, 
dia en que debia ser atacada la plaza por el 
ejército auxiliar francés, á fin de que, obran- 
do en combinacion y por puntos diversos, el 
triunfo fuera más pronto, fácil y seguro. 

»Recibidas las órdenes oportunamente, no 
es la ignorancia de las operaciones combinadas 
la escusa de los que no las obedecieron: funes- 
to desacuerdo acaso, hábilmente preparado 
entre los jefes del ejército conservador por la 
astucia del Gabinete liberalista, y alimentado 
con dudas y temores acerca del verdadero, 
noble y benéfico objeto con que la :Francia 
hacía la guerra al Gobierno de Juarez, ó tal 
vez celos de autoridad, falta de abnegacion ú 
otros motivos ménos nobles, que no nos atreve- 
mos á anunciar, por carecer hasta estos mo- 
mentos para nosotros de claridad, obligaron á 
los valiéntes y bravos soldados de la buena 
causa á permanecer inértes, á una jornada del 
teatro de la guerra, y á devorar en silencio su 
desesperacion cuando oían el estallido del 
cañon- francés sobre Puebla, cuyo eco les ad- 
vertia que allí les llamaban el deber, el honor 
y la gloria de su patria, por cuya verdadera 
libertad, independencia y felicidad habia con» 
certado la Europa occidental la triple alianza, 
y se habia encargado benévolamente la civili- 


zadora Francia de combatir á la faccion do- 
minante y opresora de esta República. 

»Dia llegará, y no le creemos lejano, en que 
la execracion pública caiga sobre los que han 
merecido mal de la patria; y en que la justicia 
del mundo premie con la corona de gloria á 
los que la hayan servido bien. Mientras tanto, 
cábenos sólo deplorar y referir los hechos que 
han pasado, y que serán objeto de la censura y 
glosa de la prensa de Europa y de la América. 

» El 27 del mes pasado emprendió su marcha 
de esta ciudad para la capital de la Repúbli- 
ca el ejército francés; el 28 desalojó con un 
ligero esfuerzo de empuje á las fuerzas juaris- 
tas, que en número de 5.000 hombres al man- 
do de sus mejores generales, Zaragoza, Negre- 
te y Arteaga, intentaron impedirle el paso en 
las formidables Cumbres de Acultzingo, que 
anticipadamente tenian fortificadas con abun- 
dante artillería, quedando en poder de los sol- 
dados del emperador dos piezas de montaña, 
gran numero de prisioneros y armas, y grave- 
mente herido en el ejército contrario el gene- 
ral Arteaga. 

»Este fácil triunfo, glorioso sin duda para 
el puñado de soldados que le obtuvo, pues no 
escedieron de 800, llenó á todos de entusiasmo 
y de confianza; y con tan favorables auspicios 
marcharon hasta Puebla, recibiendo ovaciones 
y tributos de gratitud y de admiracion de los 
pequeños pueblos del tránsito, que desiertos y 
abandonados minutos antes de su llegada por 
las vandálicas depredaciones de los fugitivos 
de Acultzingo, corrian presurosos al encuen- 
tro de sus salvadores, dando á éstos y al mundo 
con ese elocuente hecho, solemne testimonio 
de su adhesion, confianza y esperanza. 

»El 5 del corriente, á las diez de la mañana, 
el ejército francés encontrábase sobre la parte 
oriental de Puebla: el señor general en jefe, 
bajo la reciente impresion del fácil triunfo de 
Acultzingo, dispuso un reconocimiento sobre 
el cerro y templo de Guadalupe, semejante al 
que bastó para obtenerlo en las aS em- 
pero fué ménos feliz en éste. 

» Arrastrados aquellos bravos é inimitable’ 
soldados más allá de lo que la prudencia y el 
valor militar aconsejan, y contrariados por ac- 
cidentes del terreno, no bien reconocido por lo 
avanzado de la hora, por la falta de descanso 
de la tropa, que no habia acampado, y por una 
copiosa lluvia de granizo en lo más crítico del 
combate, tuvieron que replegarse á su campa- 
mento con “lamentables pérdidas, aunque con 
el órden y disciplina de que son modelo los 
soldados franceses. Esta ostentacion de indó- 
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mito valor, bien aprovechada, habria sin duda 
dado el triunfo, si se hubiera dirijido el ataque 
4 la ciudad; mas la Francia tenia declarado que 
no traia la guerra al pueblo mejicano, sino 4 
un Gobierno inmoral y barbaro que le oprimia, 
y era preciso salvar á la ciudad de los estragos 
inevitables de la guerra, para ser consecuente 
con aquella declaracion. 

»La falta de concurrencia de la accion com- 
binada y colectiva del ejército conservador, 
por otra parte, determinó la resolucion de le- 
vantar el campo y volver á esta citidad, para 
esperar mejores elementos de obtener el triunfo 
con el menor sacrificio y daño posibles de las 
poblaciones inofensivas y amigas, en que se 
obstinaban los partidarios de Juarez en escu- 
darse, para obligar al ejército francés á con- 
vertir contra ellas la guerra. oia Ta 

» Advertido posteriormente el Excmo. señor 
general Almonte, jefe supremo de la nacion, 
del desacuerdo que mantenia inactivo en Mata- 
moros al ejército que comandaban los señores 
Zuloaga y Cobos, confirió su mando en jefe al 
Excmo. señor general de division D. Leonardo 
Marquez, quien poniéndose á su frente y obe- 
deciendo con entusiasmo, emprendió su marcha 
para incorporarse en este cuartel general, como 
se habia prevenido, escusando todo encuentro 
con las fuerzas enemigas. 

» Así lo verificó con la caballería, tomando 
vías escabrosas y escusadas que dilataron su 
llegada, y pusieron á prueba el valor, la cons- 
tancia, la fé y la abnegacion de los verdaderos 
soldados, defensores de los buenos principios y 
de la verdadera independencia y nacionalidad 
de su patria. 

»El señor general Marquez, por un senti- 
miento de modestia que celebramos, ha omiti- 
do en el parte que damos á continuacion, hacer 
relacion de los sufrimientos estraordinarios de 
la division de su digno mando en su marcha. 
Nosotros que los conocemos, y á quienes no 
estimula ninguna causa á callarlos, no titu- 
beamos en encomendarlos á la nacion, para que 
al ser reconocidos, merezcan esos heróicos sol- 
dados más justamente la admiracion y aprecio 
de sus conciudadanos. | 

»Sin prest ni víveres, mal armados y peor 
vestidos, atravesaron aquellos héroes serranías 
y lugares que parecian inaccesibles, y que lo 
hubieran sido para hombres que no estuviesen 
animados por el sacrosanto amor á su patria y 
por la más ciega fé en la justicia de su causa. 
Dos dias llevaban esos incomparables héroes 
de no comer otro alimento que las pencas de 
los nopales silvestres que encontraban, y que 


sus Caballos ni áun agua bebian, porque no 
habian encontrado un grano de maiz con que 
racionarlos. En tal situacion de languidez y 
abatimiento físico se encontraban, cuando las 
tropas juaristas les presentaron batalla en Bar- 
ranca Seca, y su glorioso resultado justifica de 
cuánto es capaz el verdadero soldado mejicano. 

» A nombre de la sociedad y dela civilizacion, 
debemos tributar un voto de gracias al señor 
general en jefe francés, por la oportunidad con 
que se prestó á auxiliar al ejército mejicano en 
la tarde del 18 para salvarle del conflicto en 
que se encontraba, y muy especialmente al 
señor coronel del 99 por la actividad con que 
personalmente y con la mayor eficácia dictó 
sus órdenes para la marcha del batallon, que 
al mando de su dignísimo comandante tuvo la 
felicidad de dar un dia más de gloria á las 
armas francesas, apresurando su marcha, y se- 
cundando gustoso y complaciente los esfuerzos 
que arrancaba el heroismo á los soldados na- 
cionales. » 


VIII. 


Manificsto del Congreso de la Union de Méjico. 


Los representantes de los Estados-Unidos 
mejicanos, reunidos en Congreso, declaran 
que el primero y el más imperioso de los de- 
beres, enmedio de sus trabajos legislativos y 
en la época constitucional de sus sesiones , es 
manifestar á sus conciudadanos y al mundo 
entero, cuáles son sus intenciones al reunirse 
para llenar la alta mision que el pueblo les ha 
confiado en circunstancias tan críticas y tan 
solemnes como las presentes, y cuál es asímis- 
mo su firme resolucion, cualesquiera que sean 
los acontecimientos que el porvenir prepare á 
la patria. 

Invadida y ultrajada la nacion despues de 
haber sido calumniada, ha visto violar sus 
derechos más sagrados, su soberanía y su in- 
dependencia atropelladas, invocando, para 
justificar semejantes hechos, la caída del pre- 
sidente Juarez, á quien presentan como la 
única causa y el solo enemigo que se proponen 
combatir, segun al comienzo de este siglo se 
invocó, por motivos muy diferentes, la caída 
de Napoleon I. Se dice que no se hace la 
guerra á la nacion, sino á un hombre, y repi- 
tiendo lo que la Europa coaligada declaró en 
otros tiempos á la Francia invadida, nos pro- 
meten mil prosperidades y se dice que se con- 
sultará la voluntad de todos contra el Gobier- 
no por todos establecido. 

Se quiere hoy para Méjico lo que un dia 
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aconteció á Francia: su humillacion, el des- 
membramiento de su territorio, ó su trasfor- 
macion del estado de nacion al de colonia 
francesa. 

El emperador de los franceses declara que 
no nos envia la guerra, sino la felicidad; que 
su único enemigo es Juarez, y que, cuando 
éste haya desaparecido, hará todo lo que Méji- 
co quiera, hasta el punto de que las tropas 
francesas sostendrán al mismo Juarez, si la 
nacion insiste en volverlo á colocar al frente 
de la gobernacion del Estado. 

_Ocioso es preguntar con qué derecho se 
exije á los mejicanos semejante cosa ó cual- 
quiera otra que ofenda lo ménos que se las 
debe conceder, que es su soberanía. 

Sabido es que toda ley, todo derecho se 
conculca cuando sólo las armas son las que 
hablan. 

Pero á este lenguaje, Méjico y todos los 
mejicanos responden: que no aceptan, que no 
aceptarán jamás la menor intervencion es- 
tranjera, en sus asuntos y en su organiza- 
- cion social y política; que el ciudadano Benito 
Juarez ha sido libre y constitucionalmente ele- 
jido primer magistrado de la República, y que 
por lo tanto, no consentirán jamás que se le 
imponga la ley por una potencia estranjera, 
cualquiera que ésta sea, y -por numeroso y 
aguerrido ejército que invada el país; pero que 
entretanto y siempre, hasta que se concluya 
el término legal de su poder, se opondran á 
que seá separado del. puesto que tan digna- 
mente ocupa. 

El Congreso de la Union lo declara así 80- 

lemnemente por medio de sus representantes; 


declara tambien que investirá al poder ejecu- 
tivo en las actuales circunstancias dø toda la 


suma de facultades necesarias para salvar la 
situacion, pues la Constitucion le confiere 
poderes suficientes al efecto y deposita ,. en 
consecuencia, toda su confianza en el pro: 
sidente. l | 

-Los . dd de la nacion li 
asimismo, que se dedicarán con todo el celo 
posible al desarrollo de su sistema político, 
y aumentarán las leyes constitucionales que 
faltan aún para coronar el edificio y darle toda 
la firmeza y solidez que necesita. | 

‘La reunion del Congreso actual en estos 
momentos es la prueba mejor y más victoriosa 
de la regularidad de la marcha administrativa. 
: Esta misma regularidad que se observa en 
los Estados que componen la Confederacion, y 
la que ha teinado en las elecciones libres, ` eg- 
pontáneas y legales: de:todos los que nos en- 
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contramos aquí reunidos, desmienten todas 
las calumnias inventadas por nuestros enemi- 
gos gratuitos; y el Congreso de los Estados- 
Unidos mejicanos considera, como uno de sus 
primeros y de sus más altos deberes, consumar 
la grandiosa obra de la consolidacion de las 
instituciones federales, y proseguir sus traba- 
jos con la misma calma y co: regu- 
laridad. 

Al ocuparse de sus inane en el tenor: él 
Congreso no descuidará los que le imponen 
las cuestiones del esterior. 

Está animado de las mejores disposiciones 
para defender el honor y el buen nombre .de 
Méjico y de sus autoridades. Hoy que estas 
últimas y el primero han dado pruebas tan 
honrosas como evidentes de que se calumnia 
al país, por la conducta mesurada, noble, 
laudable y generosa que ha observado y ob- 
serva la Republica con los estranjeros que la 
habitan y de los franceses mismos, no obstan- 
te las imprudencias de algunos de los primeros 
y del indigno proceder de una parte de los úl- 
timos, persistirá en esta conducta, y apoyará 
al Gobierno hasta que las buenas relaciones se 
establezcan con las potencias estranjeras, y 
hasta que se haga justicia como ellos la quieren 
para sí. La República llenará sus obligaciones 
y continuará observando la misma conducta. 
El estranjero pacífico será protejido como lo 
ha sido hasta aqui, no solamente como el de- 
recho puede exijir, sino además ‘tanto como 
pueda inspirar la más ámplia generosidad; el 
pernicioso ó el criminal será reprimido ó casti- 
gado de la manera más severa. | 

. Los representantes, reunidos en Congreso, 
nada desean más ardientemente que ver con- 
firmadas las esperanzas que ha manifestado el 
poder ejecutivo á lą apertura. de sus sesiones, 
y será un dia de satisfaccion y de gloria para 
la patria, aquel en que se establezca la buena 
inteligencia entre la República y los Gobiernos 
de la Gran Bretaña y de la España. La noble 
y leal conducta de los representantes de estas 
naciones en el momento de la 'ruptura de lá 
convencion de la Soledad, exije de parte nues- 
tra toda especie de consideraciones, y. Méjico 
no Olvidará jamás la hidalguía y el proceder 
caballeroso del valiente general espafiol,. que 
no quiso mancillarse ni doblegar la cabeza en 
aquellas circunstancias. Ha hecho un servicio 
á Méjico, y á su patria otro más grande toda- 
vía. Al mundo entero corresponde calificar de 
qué lado está la justicia y de que lado se ha 
Stan al honor y'á la lealtad: een 

- La historia imparcial sera muy severa para 
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los plenipotenciarios franceses, cuya conducta 
é intrigas contrastan con la actitud digna y 
llena de delicadeza de los representantes inglés 
y español. 

La República mejicana ha aceptado la guerra 
inícua y devastadora que á su seno ha traido 
el emperador de los franceses. Y no podia ser 
de otra manera, si se tienen en cuenta los de- 
beres que necesita cumplir toda nacion sobe- 
rana é independiente. 

Pero esta resistencia á la cual se la obliga, 
esta guerra defensiva, la hará por su propio 
honor, como toda nacion civilizada la hace hoy 
conforme al derecho de la paz y de la guerra, 
y siguiendo los progresos del siglo. 

La hará con energía y decision, y se defen- 
derá del emperador de los franceses, protes- 
tando, sin embargo, al mismo tiempo, de las 
simpatías que tiene por la nacion contra la 
cual se la obliga á luchar. 

Si el emperador dice á Méjico qhe no desea 
la guerra contra la nacion, que no la hace sino 
á su presidente Juarez, la nacion mejicana le 
responderá que ella no ha provocado, que ella 
no ha querido, que ella no quiere la guerra 
contra la Francia; que ella la acepta y la hará 
mientras sea necesario, con todo el vigor y la 
perseverancia que requieren las guerras de esta 
naturaleza, á ese emperador, antes engañado 
y hoy seducido por la ambicion de ocupar un 
rico territorio y de disponer de los ds de 
todo un Continente. 

Méjico no quiere más que la paz y la buéna 
inteligencia con Francia; desea únicamente 
verla prosperar y que sea grande y dichosa, y 
no alimenta otros sentimientos que los de la 
admiracion hácia ella cuando camina por la 
senda de la justicia. 

Como quiera que el emperador ha prescin- 
dido de estos sentimientos, Méjico ha entrado 
contra él en esta guerra inícua, y no abando- 
nará su empresa ni oirá de ninguno proposi- 
ciones de paz ni de arreglo de ningun género, 
en que se trate de sacrificar su honor y su dig- 
nidad, ó de hacerle sufrir el menor desmem» 
bramiento de su territorio. | 

_Tal es la mision que suponen ciertas perso- 
nas á la colosal espedicion que se ha enviado 
á nuestras costas, para iia nuestro terri- 
torio, Ue 

Una rica, California salió de otra invasion en 
el territorio mejicano. Puede ser que deseen 
encontrar una nueva California, en nuestros 
ricos terrenos metalúrgicos, los ávidos especur 
ladores de Europa, unidos á los personajes de 
alta posicion en la córte de Francia, y á agen- 
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tes que tienen cn la República, los cuales, 
abusando de su carácter y de su posicion, se 
convierten en asociados y en cómplices de los 
que, practicando el agiotaje, fundan sus espe- 
culaciones en la ruina del país. ' 

La sabiduría y la prevision de los célebres 
Monroe y Bolivar se manifiestan con una evi- 
dencia palpable hoy más que nunca. 

El emperador de los franceses trae la guerra, 
no sólo á Méjico, sino al Continente americano. 

Así lo han comprendido el Perú y Chile; así 
deben comprenderio y lo comprenden igual- 
mente los Estados-Unidos del Norte y las demás 
Repúblicas del Continente: Méjico no sirve más 
que de ensayo; es la puerta que, una vez 
abierta, facilitará el paso al resto del Conti- 
nente. 

La causa de Méjico es una causa continen- 
tal. Defendiendo sus libertades, se defienden 
las libertades del Nuevo Mundo. l 

La indignacion que causan estos aaas y 
la conducta insolente y vandálica de los inva- 
sores, harán que todos los mejicanos unidos 
rechacen una invasion tan inícua. Algunos de - 
aquellos cuyas pasiones de partido los han lle- 
vado al campo del estranjero, conmovidos por 
las palabras de independencia y libertad, han 
comenzado á ver claro, han vuelto y están vol- 
viendo todos los dias donde sus hermanos y la 
patria los llaman. 

Que se laven la mancha que han querido 
echar sobre ellos, esos franceses que hacen una 
guerra de salvajes á pueblos inofensivos, re- 
cordando, por sus actos atroces con los ancia- 
nos, las mujeres y los niños, y por el incendio 
de sus viviendas, la barbárie de aquellos guer- 
reros que los hombres del Norte desencadena- 

ron sobre la Europa en los primeros siglos de 
nuestra era. 

Al defender á Méjico; no se defienden opi- 
niones ni personas determinadas; se defiende 


` la causa más sagrada para todo hambre cons- 


tituido en sociedad, en cuyo caso no hay ma» 
yoríás ni minorías. En algunos tiempos, y más 
de una vez, una minoría ha dominado en esta 
capital,: apoyándose en el representante del 
emperador de los franceses, é invocando la 
protección de este último. Pero aquellos dias 
han pasado para no. volver jamás. Hoy nọ es 
una minoría, ni una parte mas ó ménos sana 
de tal 6 cual raza, la qué se pone 4 la cabeza 
de esta invasion: somos todos los mejicanos los 
qua nos preparamos 4 la defensa; ¡y se invoca 
con impudente falsedad :lo de Jas mayorías 
oprimidas, cuando se-encuentra una nacion 


| unida y unánime, y cuando se hace oir por el 
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órgano de sus libres y legítimos representan- 
tes su voz enérgica y soberana! 

La patria en peligro nos llama en su defen- 
sa; hagámosla digna de la causa que sostiene, 
é imitemos la conducta heróica de los que 
fueron nuestros padres. Que Puebla y el 5 de 
Mayo sean otro Bailén y otro Dos de Mayo para 
nosotros, y que la lucha de España contra el 
primer Napoleon, nos sirva de guía y de mo- 
delo en la lucha que Méjico ha comenzado 
contra Napoleon Ill. | 

Es un axioma consagrado en la larga y san- 
grienta historia de las revoluciones del mundo, 
que los pueblos que quieren ser libres lo son: 
nosotros queremos serlo, y lo seremos. Por eso 
es indispensable que defendamos nuestro ser 
político, y el lugar que conquistaron con su 
sangre para esta patria independiente sus he- 
róicos fundadores. 

Esta defensa, llevada hasta el último estre- 
mo; la resistencia por todos los medios y apu- 
rando todos los recursos; el sacrificio de todos 
y por todos de las vidas y haciendas, sin arre- 
drarse por nada, sin detenerse por ninguna 
consideracion secundaria: tales son la inten- 
cion y el espíritu que animan á todos y á cada 
uno de los representantes del pueblo mejicano 
ultrajado. 

La firmeza en el fin propuesto, cualesquiera 

que sean los contratiempos 6 desastres que 


puedan sobrevenir; la perseverancia en la 
accion y la union general de los espiritus, 
cooperando todos y de todas maneras, cada 
uno en la esfera de sus medios, para obtener 
el resultado que se apetece: tales son la opinion 
unánime y el más vivo deseo de los mejicanos 
que representan á sus conciudadanos en este — 
Congreso. 

Unidos, seremos respetados; unidos, sufrire- 
mos la suerte que nos esté reservada ; unidos, 
afrontaremos todos los peligros y soportare- 


mos todas las desgracias; unidos, triunfare- 


mos, en fin, y saldremos con honor y gloria de 
una lucha que no hemos provocado, y es el 
ejemplo de la más grande de las iniquidades 
que se registrarán en los fastos de la historia. 

Salon de sesiones del Congreso de la Union 
de Méjico, á 25 de Octubre de 1862.— José 
GONZALEZ ECHEVARRÍA, representante del Estado 
de Zacatecas, presidente.—FELIx ROMERO, re- 
presentante del Estado de Oajaca, secretario. 
—ManugL María OvANpDo, representante del Es- 
tado de Puebla, secretario. —Joaguin Mania 
ALCALDE, representante del Estado de Guerrero, 
secretario. — FRANCISCO BUSTAMANTE, Yrepresen-: 
tante del Estado de San Luis de Potosí, se- 
cretario. 

(Siguen las firmas de otros representantes 
de diferentes Estados, cuyo número ascien- 
de 4 100.) 


LIBRO III. 


A 


LA REGENCIA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Despues de la toma de Puebla, decide Jnarez aban- 
donar la capital.—Entrada do los franceses en 
Méjico.—Dictadura militar del general Forey.— 
Nombra una Junta superior dc Gebicrne.— Prime- 
res actes del Gobierno provisional. —Instalacion 
de la Asamblea de netabics.—Scsion del 10 de 
Jullo.—Se adopta la monarquía moderada heredi- 
taria, declarando que se ofrece la corona al archi- 
duque Maximillano de Austria.—El Goblerno pro- 
visienal toma el nombre de Regencia.—Se nombra 
uma comision, encargada de presentar al principe 
Maximiliano el acta de la prociamacion del impe- 
rie.—Cenferencias de los comisionados mejicanos 
y el archiduque. —El archiduque acepta la corona 
condiciona lmen te. 


I. 


Tomada Puebla, y prisionera toda su guar- 
nicion, la capital habia perdido su primer 
baluarte y principal defensa. Las únicas 
fuerzas que hubieran podido detener á los 
franceses en su marcha hacia Méjico, eran 
las que mandaba el general Comonfort, y 
ya hemos dicho que éste fué derrotado el 8 
de Mayo en las alturas de San Lorenzo. Todo, 
pues, hacia presumir, que el ejército francés 
no encontraria ninguna resistencia formal en 
su avance, y así sucedió en efecto. Deseoso 
Forey de principiar sin demora su movi- 
miento sobre Méjico, mandó partir el 21 la 
brigáda de Berthier para San Martin, la cual 
Hegó el 22 y se ócupó en formar allí un de- 
pósito de víveres para euando llegára el 
grueso del ejército; el 26 se le reunió el ge- 
neral Bazaine con varias brigadas, y jun- 


tando sus fuerzas, al mando del último 
siguieron avanzando, y llegaron á Riofrio 
el 29, donde se establecieron. Al mismo tiem- 
po, en igual direccion, pero por diverso cami- 
no, la division del general Donay emprendia 
su marcha hácia Buenavista, llevando consi- 
go gran número de material y de víveres. 
Era Buenavista el punto de concentracion que 
habia elejido Forey, para que los mejicanos 
no supieran la direccion que pensaba tomar 
en su marcha ulterior sobre la capital. Así, 
pues, la situacion que ocupaban las diversas 
divisiones el 1.” de Junio era la siguiente: 
el general Marquez estaba en Ayutla, el 
general Berthier en Buenavista, el general 
Bazaine en las cumbres de Riofrio, y el 
general Donay debia llegar de un momento 
a otro á Buenavista. En cuanto al general 
Forey, habia retardado su salida de Puebla 
por asistir á la procesion del Corpus, que 
aquel año caia en 4 de Junio. 

Veamos en tanto lo que pasaba en la 
capital. La noticia de la toma de Puebla, 
produjo allí gran agitacion. La opinion ge- - 
neral era que la defensa de esta plaza no se 
podia intentar siquiera, por no contar Méjico 
con elementos formales de defensa; pero sin 
embargo, se dispuso que empezáran de nuevo 
los trabajos de las fortificaciones que habian 
estado suspendidos durante algun tiempo, 
y se tomaron medidas tan enérgicas, que 
pudo creerse que habia el propósito de re- 
sistir á todo trance, arrostrando los horrores 
de un sitio como el de Puebla. Con la llegada 
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de los generales Berriozábal, Negrete y 


Portirio Diaz que habian pertenecido al ejér- 
cito de Oriente, y que consiguieron evadirse 
de Puebla en los mismos momentos en que 
la ocupaba el enemigo, cambió el aspecto de 
las cosas; al dia siguiente de su llegada se 
celebró un consejo de ministros presidido 
por Juarez. Asistieron los jefes ya nombrados 
y las autoridades superiores de la capital, 
y se trató muy especialmente de decidir si 
se debia defender la capital 6 seria más con- 
veniente evacuarla. Juarez combatió enérgi- 
camente la opinion de los generales de Pue- 
bla, que aconsejaron la evacuacion, fundán- 
dose en que despues de la toma de esta plaza 
y de la derrota de Comontort, el ejército me- 
jicano no podia hacer frente á las armas fran- 
cesas. Quedó, pues, acordada la evacuacion; 


y el mismo dia 29 de Mayo se publicó un 


decreto disponiendo, que los poderes de la 
federacion se trasladáran interinamente á 
San Luis de Potosí. . ==) 
El presidente de la República, los minis- 
tros y la mayor parte de los funcionarios 
públicos salieron de Méjico el dia 31 por la 
mañana, con todas las fuerzas que habia 
disponibles en Méjico, que nb pasarian de 
4 .4-6.000 hombres. Quedó por única auto- 
ridad el ayuntamiento, que apresuradamente 
organizó una escasa fuerza de policia para 


sostener el órden; y en la tarde'del mismo dia. 


salió de Méjico una comision compuesta del 
cónsul general interino de España , y de los 
cónsules de Prusia y de los Estados-Unidos, 
que por acuerdo del cuerpo consular se diri- 
jieron al campamento francés , con el objeto 
de entenderse con el general Forey acerca de 
la ocupacion de la capital. La mision de los 
cónsules tuvo un resultado enteramente sa- 
tisfactorio: el general Forey manifestó. la 
conveniencia y hasta la necesidad que habia 
de que la division de Marquez no fuese la 
primera que ocupára la capital, y dió las or- 
denes convenientes para que el general Ba- 
zaine entrase en Méjico al frente de las fuer- 
zas de su mando, como en efecto lo verificó 
el 7 de Junio. AE A 
- Hlallábase aun el general Forey en Puebla 
el 4 de Junio, cuando llegó una segunda 
diputacion, compuesta de los notables de Mé- 
jico, á participarle que el dia-1.*”habia' ha- 
bido un pronunciamiento en favor de la inter- 


vencion, de parte de los habitantes de la 
capital, y á rogarle que apresurase su 
marcha. El 5 de Junio salió de Puebla el 
general francés, recojió el Y en Buenavista 
la columna del general Donay que aun per- 
manecia allí, y llegaron juntos á las puertas 
de la capital á las diez de la mañana del 10, 
donde ya le esperaban las autoridades inte- 
rinas, que le cumplimentaron y le entregaron 
las llaves de la ciudad. Poco despues entraban 
en Méjico el ejército francés y los aliados. 

El partido reaccionario le habia preparado 
un recibimiento ostentoso. Desde la madru- 
gada del 10 se cubrieron de colgaduras los _ 
balcones de la carrera señalada de antemano 
al ejército, la cual empezaba en la garita de 
San Lázaro y terminaba en la Plaza de 
Armas, pasando por la calle de las Maravi- 
llas, plazuela de la Santísima, puente de la 
Mariscala, puente de San Francisco y calles 
1.* y 2* de Plateros. -Abria la marcha la 
descubierta de la division Marquez á la van- 
guardia del ejército franco-mejicano. El ge- 
neral Marquez de gran uniforme, acompaña- 
do de dos generales, avanzó á la cabeza de 
fuerzas suyas de las tres armas; detrás de és- 
tas iban descubiertas de caballería é infante- 
ría francesa, y en pos suyo llegó el general 
Forey á caballo, llevando 'á su derecha al 
general Almonte, y 4 su izquierda 4 Dubois 
de Saligny. Los tres desmontaron frente á la 
puerta principal de la iglesia metropolitana 
y fueron recibidos con palio, cruz y ciriales 
por el cabildo eclesiástico, que seguido de 
todo el clero se adelantó hasta las gradas del 
átrio. Saludó cortesmente el comandante en 
jefe á las dignidades eclesiásticas, y entró 
con los.señores Almonte y Saligny, bajo el 
palio, en la grándiosa catedral que estaba 
profusamente iluminada y “adornada. Los 
tres tomaron asiento en el dosel dispuesto 
cerca del presbiterio, á la derecha del altar 
mayor, empezando en seguida el solemne 
Te Deum å toda orquesta. Repique de cam- 
panas, coronas, vasos, flores, flámulas, ga~ 
llárdetes, vistosas colgaduras en los balco- 
nés, alfombra de verdura en el pavimento 
de las calles, magnífica; pompa religiosa, lo 
que se concede a los tonquistadores y lo que 
sólo debe tributarse al Rey del cielo y tierra, 
nada se omitió para que la recepcion fuese 
lo más ostentosa posible. -: T pha 


DESDE 1861 A 1867. 


- Pero aquella pompa, aquellas aclamacio- 
nes, aquel movimiento, aquella algazara con 
que oficialmente los conservadores celebraban 
la Hegada del vencedor de Puebla, todo era 
ficticio. Regocijábanse algunos centenares 
de hombres, calculando que con el nuevo 
órden de cosas, que ya se vislumbraba, ten- 
drian posicion, honores y riquezas; regoci- 
jábase el clero que veia recuperados sus 
bienes; regocijábanse los aventureros que 
seguian á Marquez; pero el verdadero pue- 
blo mejicano, los que viendo en Juarez 
el representante de la libertad é indepen- 
dencia mejicana habian contemplado triste- 
mente su partida, esos permanecian callados, 
protestando con su desdeñoso silencio contra 
la bulliciosa algazara de los que, malos ciu- 
dadanos y hombres degradados, aplaudian 
al poder estraño que venía á imponerles su 
voluntad y á cubrirlos de ignominia. 


11. 


Dos dias despues de la entrada del gene- 
ral Forey en la capital de la República diri- 
jió un manifiesto (1) á los mejicanos, hábil- 
mente redactado, cuyo objeto principal se 
dirijia á captarse las simpatías de todos los 
partidos, inspirándoles la confianza de que 
nunca serian perseguidos, y escitándoles á 
confundirse en uno solo. «Abandonad,-—de- 
cia, —esas denominaciones de liberales y 
reaccionarios, que no hacen más que engen- 
drar el ódio, perpetuar el espíritu de vengan- 
za, escitar, en una palabra, todas las malas 
pasiones del corazon humano. Proponeos ante 
todo ser mejicanos, y constituiros én una 
nacion unida, fuerte por consiguiente y 
grande, porque teneis todos los elementos ne- 
cesarios para ello.» El consejo era bueno y 
aceptable sin duda alguna; mas para reali- 
zarlo era indispensable ,— decia Forey,— 
«entrar resueltamente en las intenciones del 
emperador, que .estoy encargado de ex- 
poneros.» . 

En nombre, pues, del generoso emperador, 
que tanto se desvelaba por el bienestar y el 
engrandecimiento de los mejicanos, prometió 
el general francés, que en lo sucesivo no se 
exijirian contribuciones ni empréstitos forzo- 


(1) Véaso el APÉNDICE I. - 
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sos, y que las vidas y propiedades no serian 
atacadas sin el inmediato castigo del agre- 
sor. La propiedad quedaba colocada bajo la 
salvaguardia de las leyes. El ejército seria 
reducido regularmente, y los infelices indios 
no se verian arrebatados del seno de sus fa- 
milias para alistarse en las guerrillas. A los 
contribuyentes les ofrecia que los impues- 
tos serian repartidos con equidad; al clero se 
le prometia toda la proteccion debida, pero 
significándole que el emperador veria con 
placer, si era posible, el establecimiento de 
la libertad religiosa, la gran conquista de la 
civilizacion moderna. Tales eran las prome- 
sas de la Francia, que por lisonjeras que les 
pareciesen, debieron mirar con desconfianza: 
los mejicanos, puesto que se hacian en nom- 
bre de un poder estraño, que se apoyaba en 
la fuerza de las armas, y que habia ido allí 
influido y acompañado por los hombres más 
odiados del partido conservador ó clerical. 

Con la publicacion del manifiesto, coinci- 
dieron una multitud de medidas del general 
Forey, espedidas en forma de decretos, en 
las cuales se cambiaba completamente la or- 
ganizacion politica, administrativa y finan- 
ciera de la República. El 11 de Junio se 
probibió la publicacion de diarios, avisos, y 
toda clase de folletos, escepto el Boletin ofi- 
cial. Se nombró prefeeto político á D. Manuel 
Garvía Aguirre, y presidente del ayunta- 
miento de Méjico á D. Manuel María Azcára- 
te, y al propio tiempo se nombraron nuevos 
rejidores del mismo ayuntamiento. Por de- 
creto de 16 de Junio se fijó el curso legal de 
las principales monedas de oro norte-ameri- 
canas, españolas y francesas, pretestando 
que los especuladores trataban desde algu- 
nos dias atrás de realizar considerables ga- 
nancias en el cambio de las monedas de 
oro. Una ley ordenaba el secuestro de todas 
las propiedades raices , pertenecientes á los 
ciudadanos de la República, que hiciesen 
armas contra la intervencion francesa, ya 
se halláran prestando sus servicios en el 
ejército regular, ya en las bandas de guerri- 
lleros; y como complemento de esta ley 
de secuestro, se espidió un decreto decla- 
rando nulas y de ningun valor todas las 
ventas de los bienes de personas comprendi- 
das en dicha ley, que se hiciesen en Mé- 
jico desde el 10 de Junio en adelante, 6 que 
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se hiciesen en las demás localidades ocupa- 
das por las tropas francesas. 

Comprendiendo el general Forey que su 
dictadura militar no podia sostenerse mucho 
tiempo, y que la intervencion necesita- 
ba un poder intermediario revestido con 
ciertas formas de legalidad, decretó la for- 
macion de una Junta superior de Gobierno, 
eompuesta de 35 ciudadanos mejicanos (1). 
Esta Junta procedió en seguida al nombra- 
miento de tres individuos y de dos suplen- 
tes, los cuales debian encargarse del poder 
ejecutivo hasta el restablecimiento de un 
poder definitivo. Resultaron nombrados para 
estas altas funciones, y se hicieron cargo in- 
mediatamente de los negocios públicos, el 
general Almonte, el arzobispo de Méjico 
Labastida y el general Salas. Este triunvira- 
to 6 Gobierno provisional distribuyó los di- 
ferentes ministerios en esta forma: Almonte 
se encargó de los Negocios esteriores y de 
Hacienda; Ormaechea (suplente), de Interior 
y Justicia hasta la llegada de Labastida que 
se encontraba ausente en París; y el general 
Salas, de Guerra y Obras públicas. De los 
tres miembros que componian el Gobierno 
provisional, dos carecian de importancia po- 
lítica; el arzobispo de Méjico, Sr. Labastida, 
era uno de los miembros más influyentes 
del clero mejicano; y el general Salas, que 
pertenecia al partido liberal templado, habia 
sido ya vicepresidente de la República du- 
rante el Gobierno que precedió al de Mira- 
mon , pero jamás habia tenido una signifi- 
cacion de primer órden en el juego de los 
partidos políticos. 


(1) Los individuos que componian la Junta superior 
de Gobierno fueron los siguientes: D. José Ignacio Pavon, 
D. Manuel Diaz de Bonilla, D. José Basilio Arrillaga, 
D.. Teodosio Lares, D. Francisco Javier Miranda, D. Ig- 
pacio Aguilar y Matocho, D. José Sollano, D. Joaquin 
Velazquez de Leon, D. Antonio Fernandez Monjardin, 
D. Ignacio Mora Villamil, D. Ignacio Sepúlveda, D. José 
María Andrade, D. Joaquin del Castillo y Lanzas, D. Ma- 
riano Dominguez, D. José Guadalupe Arriola, don 
Adrian Woll, D. Fernando Mangino, D. Agapito de Mu- 
fioz y Muñoz, D. José Miguel Arroyo, D. Teófilo Marin, 
D. Miguel Cervantes, D. Crispin del Castillo, D. Alejandro 
Arango y Escandon, D. Juan Hierro Maldonado, D. José 
Jldefonso Amable, D. Gerardo García Rojas, D. Manuel 
Miranda, D. José Lopez Ortigosa, D. Santiago Blasco, 
D. Pablo Vergara, D, Cayetano Montoya, D. Manuel Te- 
jada, D. Urbano Tovar, D. Antonio Moran, D. Manuel 
Jimenez. 
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Con respecto á Almonte, ya era distinto. 
El general Almonte, hijo del famoso cura 
Morelos , fusilado en 1815, era el jefe del 
partido conservador mejicano, y habia sido 
uno de los que más habian trabajado en 
Europa, para llevar á cabo el establecimien- 
to de la monarquía en Méjico. Educado en 
los Estados-Unidos, donde pasó la mayor 
parte de su juventud, consiguió á fuerza de 
energía crearse una- posicion y un nombre. 
De regreso á su país, el general Santana le 
nombró su ayudante de campo, á cuyo lado 
se distinguió en la guerra contra Tejas, 
siendo ambos hechos prisioneros en la batalla 
de San: Jacinto (1836). Vuelto á la libertad, 
ocupó algun tiempo el puesto de secretario 
de Estado, y desde entónces, ya no abandonó 
la carrera diplomática, siendo- alternativa: 
mente ministro plenipotenciario en Washing- 
ton y en París, bajo las diversas adminis- 
traciones de Alvarez, Comonfort, Zuloaga y 
Miramon. 

Almonte acompañó á la triple espedicion 
europea en los primeros meses de 1862, y 
su presencia en el campamento francés con- 
tribuyó á complicar las negociaciones de los 
jefes de las fuerzas aliadas con el Gobierno 
de la República. Un pronunciamiento, diti- 
jido por el general Taboada , se verificó en 
Córdoba el 19 de Abril, despues en Orizaba 
y en Veracruz, proclamando la caida de 
Juarez y su reemplazo por Almonte. loves- 
tido de un poder dictatorial en las comarcas 
ocupadas por los franceses, el general Al- 
monte hizo inútiles tentativas para organizar 
un Gobierno, apoyado en los elementos con- 
servadores del pais. La obra no era facil, no 
obstante la confianza exagerada que se tenía 
en una insurreccion espontánea del pueblo 
mejicano en favor de la monarquía, 4 la 
simple aparicion de las fuerzas aliadas en 
Méjico. En Veracruz preguntaban los aliados 
dónde estaban los partidarios y amigos de la 
intervencion, y se les respondia que. ¢8 
el interior del país. Cuando estuvieron. deus 
tro del país, buscaron todavía aquellas legio- 
nes de conservadores que debian acercarsé 
á su llegada; se les respondió que no podian 
presentarse, porque estaban bajo el dominio 
del terror que les inspiraban Juarez y 103. 
suyos. Así es como el general Almonte, qué 
en esta confianza habia llegado con el pro- 
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yecto de su famosa monarquía , sólo. fué. una 

dificultad más, añadida 4 Jas muchas con que 

tuvo que luehar la triple intervencion. —:. 
te e er ae oro ar ke g Eo E 


ee Ip. 


La instalacion del Gobierno provisional se 
verificó ‘eon gran pompa el: 25 de Junio. 
Reunidas en casa del general Almonte las 
personas que debian. ejercerlo, se. traslada- 
ron en la: carroza de Estado al palacio na- 
cional, en cuyo interior formó la tropa hasta 
la antigúa sala de sesiones de los diputados. 
Allí se.colocarpa bajó dosel, en union del 
presidente de la Junta superior D. Teodoro 


Lares. Los generales: Forey y ministro de 


Francia -ocuparda los: asientos. eolocados 


frente á ta mesa, y en otras sillas se: fueron | 


colocando los miembros de la Junta, las 
autoridades política y municipal, los indivi- 
duos del ayuntamiento, los del cláustro de 
doctores, 'generales, ayudantes, y demás 


eomitiva. Los miembros del triunvirato pres- 


taron ante un crucifijo el juramento de cum- 
plir fiel y exáctamente su cargo, y defender 
la independencia y soberanía de la nacion; 
y acto eontiouo el' genéral' Almonte dirijió 
un breve diseurso á los consejeros, esplican- 
do este juramento espontáneo, y reclamando 
fas luces de la Junta en auxilio del ejecuti- 
vo; manifestando que para llevar á cabo su 
árdua tarea contabañ con la eficáz proteccion 
del emperador de los franceses , y con el 
apoyo de su valiente ejéreito. Ya se com- 
prende que no faltarian las salvas de artille- 
ría, los repiques de campanas, fuegos artifi- 
ciales, músicas, bailes y todos los demas 
regocijos y manifestaciones oficiales con' que 
suelen solemnizarse tales ceremonias. :: 

El primer acto del Gobierno provisional 
fué dirijir un manifiesto (1) á la nacion me- 
jicana , que: formaba un contráste chocante 
con el que pocos dias antes habia publicado 
el general Forey. El general francés apelaba 
á los sentimientos de fraternidad, de con- 
cordia, de verdadero patriotismo, y el Go- 
bierno. provisional: avivaba el fuego de las 
discordias interiores; .Forey  escitába á los 
mejicanos á que sé confundieran en. un solo 

partido, y'el:trianvirato proclamaba clara- 


C1) Véase él APÉNDICE 11. a 
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mente. su esterminio; la proclama de Forey 
aconsejaba la tolerancia‘en materias religio- 
sas, y el manifiesto de los trianviros indiea- 
ba : que ‘no tolerárian' otrd “cutto' que , el 
católico, ' condenaba esplicitamente la liber. 
tad de pensamiento, y anunéidba sa propó- 
sito de reformar.la enseñanza; haciendo que 
la instruccion católica fuese lo más sólida: y 
estensa qué fuese ‘posible. ‘Con inaudito des- 
caro decia: el Gobierno -próvisional ,' qie 
Méjico volvia á tener: Gobierno propio... 
¡Gobierno propio ‘el que habia sido nombra- 
do dictatorialmente por un general estran- 
jero! ¡Gobierno propio el que sometia su vo- 
luntad, su accion, su iniciativa , al manda- 
to, imperativo: de. un soberano que dictaba 
sus.órdenes 4 mil doscientás Jegiúas de dig. ' 
tancia! ¡Gobierno propia: el. que: adulaba 
servilmente.4 ese mismo soberano, llamán= 
dole magnánimo é ilustrado emperador! ¡Gobier- 
no propio el que no habia sido nombrado por 
la libre eleccion del piueblo“mejicanot! : > 
- Inmediatamente despues desu instalacion, 
el poder ejecutivo. procedió á la eleceion de 


Subsecretarios de Estado. Con fecha 27 de 


Junio se. anunció oficialmente el nombra- 
miento de D. José Miguel Arroyo para Rela- 
ciones esteriores, D. José Ignacio de Anievas 
para Gobernacion, D. Felipe Raigosa. para 
Justicia, D. José Salazar llarregui. para Fo- 
mento, D. Juan de Diós Perez pata ‘Guerra y 
Marina, D. Martin del Castillo: y Cos ‘para 
Hacienda y Crédito público. :Un decreto de 
fecha 26, clasificó y detalló los asuntos. cor- 


‘respondientes á.cada ministerio , mandando 


que las secretarias formaseb süs plantas :de 
empleados y los reglamedtos necesarios para 


¡su.gobierno interior. Otro decreto, fecha 30, 


declaró sin efecta ni valor alguno el de 12 de 
Octubre de 1855, espedido por Comonfort, 
que declaraba. estinguida la érden de Gua- 
dalupe creada por Itúrbide, dejando en éon- 
secuencia en todb. su. vigor. y fuerza ,- el de 
11 de Noviembre dé 1853 que ta restableeió. 


- - El Gobierno provisional y fa Junta supe- 


rior estaban impacientes por realizar rápida- 
mente la restauracion monárquica, ó mejor 
dicho, de llevar ú:cabo el proyecto precon- 
cebido y comunicado desde el gabinete 'par- 
ticular de Napoleon TI. Los papeles estaban 
ya repartidos y-estudiados, y era tiempo de 
empezar la representacion de aquella indig- 
27 
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na comedia política. El 30 de Junio promul- 

gó el ejecutivo un decreto de'la'Janta supe» 
rior de Gobierno, eonvócando en calidad de 
¡representantes del pats! 4 215 individuos, que 
unidos::4 los. 35. que componian la Junta, 


debian eonstituirseen Asamblea para decidir 


respecto de las instituciones políticas defini- 
tivas que debian establecérse en Méjico.. El 


decreto’ en: cuestion' señalaba el empleo. y ' 


profesiones de los elejidos y el departamento 
que: representaban., previniendo además que 
la Asamblea se ee el 8 de J alio. a 


2 Uta 


Lal 
a ©: 


La di: de ‘tos alae se Fmi | 


el 7 de Julio en junta preparatoria y proce- 
dió 4 la elección de la mesa provisional, re- 
sultando nombrados presidente y secretarios 
respectivamente, ls señores D. Teodoro 
Lares, D. José María Andrade y D.:Alejan- 
dro Arango y Esedndan’; que lo eran de la 


Junta de Gobietno.. De'los 250 individuos 
que componián la Asamblea, sólo veintitan- 


tos dejaronide presentarse en esta primera 

sesion. No se:presentaron alegando enfer- 
medad, atencionés particulares ó consecuen- 

cia política, los señores Cuevas, Echevarría, 

¡Via y Cosío, Ramirez (José Fernandez), Fon- 

seta, Júrbide:(D. Agustin), Orozco y Berra, 

Rio de la Losa, Morales y Olloqui’ Algunos 

liberales que habian ‘sido convocados, deja- 

-ron.de concurrir. sia enviar préviamente su 
renuncia. En la misma sesion, la: mesa debi- 
damente autorizada, nombró uba comision 

‘de cinco individuos, presidida por el: licen- 
«Giado D. Ignacio Aguilar y Marocho, ` para 
.que en la sesion'del 10 presentára dictámen 

-acerca de la. forma: w ei que conven- 
Aria adoptar. .'. 

AL instalarse la Asamblea, y despues de 
haber invitadé % ‘los representantes á que 
toniasen asiehto,:el general Almonte leyó un 
discurso muy inferior á lá reputacion de este 

hombre pdlitico, frio como el corazon de los 

-que lo escuehaban, descolorido como debian 
estar los mejieanos que se prestaban á servir 
.de indigno instrumento á un. poder estraño. 

-El Sr. Almonte 'recordaba lo inútiles que 

habian sido para remediar los males, las múl- 
tiples y opuestas legislaciones que se habian 
promulgado, y escitaba á los representantes 
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á determinar una nueva. forma de gobier 
no. «La cuantía de la "obra que vais á des- 
empeñar,—decia,=-męjor que por: la palabra 
se pinta al natural y al alcance de nuestra 
vista, en ese gran cuadro de desolacion que 
ofrece todo nuestro territorio, donde se ven 
hacinados, enlodados:de sangre, .montohes 
de ruinas y ¢scombros , donde4odo es. unicaps 
en el que $é. agitan en ‘confuso tropel legis- 
lacion y administracion,. principios. é intere» 
ses, y donde están exi pugna las pasiones y la 
sociedad enterá.» ©. o ce 

En‘ contestacion al discorso ‘de. ‘Almonte, 
pronunció otro el Sr. Lares, presidente de la 
Asamblea, de formas ampuldsas, y bien re: 
pleto de adjetivos retumbantes, El presiden- 
te de los notables. aehacaba la iastabilidad 
de los Gobiernos -y el continuado eambio. de 
Jas Constituciones mejicanas, á que;todas las 
Asambleas anteriores se habian afanado in- 
útilmente ed buscar una nueva senda , -olvi- 
dando la trazada por los: padres de la Inde 
pendencia en el 'artículo: 3.*:del : tratado de 
Córdoba, que modificando el plan de Iguala, 
y el decreto de 22 de Mayo de 1822, intentó 
erear una dinastía méjicana. Esto valia tanto 
como decir. a lá ¡Asamblea ::.<La eausa de 
nuestros males es la República; no hay sal- 
vacion posible para nosotros, si no restable- 
cemos :lá monarquía ó el imperio.» Despues 
de esto, ¿no parecía un saredsmo y una 
burla decir á los notables, que poniendo. su 
'confianza en Dios y bajo la proteceion mag- 


-nánima y generosa de la Francia, deliberáran 
libre y concienzudamente' acerca de las ing- 


tituciones politicas más convenientes á la 
naturaleza peculiar de la sociedad mejicana? 


¿Como la cuestion. estaba prejuzgada de 


antemano, eomo los futuros destinos de Mé- 


‘Jico no iban á decidirse ‘alli, sino.que ya: es- 


taban decididos en París, la resolucion fué 
rápida y definitiva.: No hubo:necesidad de 
ámplias discusiones ni-de agaloradas contro- 
versias; no hubo contradiccion ai dilaciones. 
Todo estaba previsto, preparado y dispuesta, 
pará que la comedia: que se estaba bepresen- 
tando llegára' á st desenlace sin -entorpedi- 


-miento de ningun género. La comision: nom- 
-brada: en la sesion del.7,. procedió con tan 


febril actividad, que'á:los tres dias, .esto es, 
el 10 de Julio, ya pudo presentar su estenso 
dictámen, que no ocupaba nada ménos que 
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diez y .$cis! columnas de un periódico:de 
grandes dimensiones... ha amplitud de este 
decumento’, la detenida meditacion de sus 
consideraciones; y sus ebeelentes formas li- 
terarias, dan motivo á sospechar que estaba 
preparado inuchos dias antes de'ser nombra- 
da la comision, y que'el único trabajo de los 
individuos que la componian' se redujo á es- 
tampar sus firmas al pié del dictámen. 

El dictamen de lx comision tenía por ob- 
jeto investigar la forma de. gobierno que, 
para constituirse definitivamente, convenia 
adoptar en Méjico, Dejando aparte lá cues- 
tion abstracta- sobre la estelencia absolata 
de las varias formas de gobierno, la comi- 
sion se propuso examinar ante todo las ven- 
tajas:ó inconvenientes que pudiera ofrecer å 
Méjico el adoptar. algunos de los sistemas 
ya ensayados allí desde 1821. Fijándose 
desde luego en la Constitucion de 1824, que 


establecia el régimen republicano, represen- - 


tativo, popular y federal, la califica de bas- 
tarda por demás, y viciosa como la de los 
otros cambios: políticos que desde aquella 
época se habian sucedido en la República. 
«Con el sistema federal,— continua la comi- 
sion, —imperfecto trasunto del de los Esta- 
dos-Unidos, se desbordaron las ambiciones y 
rivalidades locales, por efecto del nacimiento 
de las nueyas soberanías que habian de con- 
vertir con el tiempo la administracion en un 


caos; se hizo más. honda la division que 


antes existia entre los ciudadanos; y se exa- 
cerbó más el ódio encarnizado de las bande- 
rias políticas, que empujadas ocultamen» 
te por los Estados-Unidos , se reunieron al 
fin en lógias bajo ‘la denominacion de esco- 
ceses y yorkinos, para aumentar los medios 
de su mútua destruccion con el puñal y el 
veneno.» -= t,i 
Una buena parte del informe, se consagraba 
á poner de relieve los defectos del sistema 
federal, atacando duramente de paso á los 
hombres y á los partidos que lo patrocinaban 
y sostenian; pero'sin perdonar en sus censu- 
ras 4 los hombres y partidos que establecie- 
ron la República central y unitaria. «Nuestra 
memoria abrumada, —dice la comision,—se 
rinde al peso de los multiplicados y escanda- 
losogs cambios de que ha sido 4 un mismo 
tiempo actor, 'vielima y testigo este desgra- 
ciado pueblo. El plan de Casa-Mata, el de 
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Tulancingo, el de la Acordada, el de Jalapa, 
el de Zavaleta, el de Cuernavaca, el de: la 
Ciudadela, el de San Luis; los de-Tacubaya, 
el de Ayutla, el de Navidad, étc., ete.; ó 
haciendo la enumeración por caedilloa,! el 
plan de Santana, el de Montaño, el de Lo» 
bato y Zavala, el de Bustamante, el de 
Paredes, :el de Urrea, el de Farias, el de 
Uraga, el de Zuloaga, el de Echegaray; 
¿quién'es capaz de reducir á guarismo tanto 
y tanto alzamiento vergonzoso con que. se 
miran manchadas las paginas de nuestra 
historia, y que han llenado de baldon á la 
República, á su suelo de sangre y cenizas, 
y á las familias de luto y miseria?» 

Trazada así á grandes rasgos la historia 
de Méjico desde la proclamacion de la Inde: 
pendencia, la comision se detiene en el pe- 
ríodo de la administracion de Comonfort y 
Juarez, á quienes ataca acerbamente por, no 
haber remediado los males de la República, 
como si ellos pudieran hacer en cinco años 
lo que otros no habian podido conseguir, en 
quintuple espacio de tiempo: les acusa injus- 
tamente de haber fomentado la empleomanía 
para rodearse de partidarios; de haber dis- 
puesto la desamortizacion de los bienes ecle- 
siásticos,.no para nacionalizarlos como se hizo 
en otros paises, sino para monopolizarlos 
entre un puñado de especuladores; de haber 
envilecido los puestos más decorosos confi- 
riéndolos á bandoleros y salteadores; de haber 


‘iniciado progresos y reformas que vinieron á- 


reducirse á la destruccion de los fondos de las 
iglesias y de los capitales del clero; y ter- 
mina esta parte del informe llamando fatídica 
4 la Constitucion de 1857, por ser la que dió 
el más amplio desarrollo á los principios que 
forman el eredo de los demagogos republi- 
canos. Pero enmedio de su animadversion 
contra el partido liberal, enmedio de su en- 
cono contra Comonfort y Juarez, sus ilustres 
representantes, la comision no se atreye á 
negar la evidencia de los hechos, y reconoce 
y confiesa que «popular y muy popular habia 
sido la reforma en Méjico, é inmenso el 
séquito que se habia agrupado bajo el estan- 
darte del progreso.+ Pues si la reforma era 
tan popular en Méjico, si tan grande era el 
partido liberal, si tan numerosos eran.:los 
partidarios de Juarez, eso probaba con toda 
evidencia que Juarez y su partido habian 
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acertado 4 interpretar’ los deseos, la volun- 
tad,'el sentimiento de la mayoría del pueblo 
mejicano, y que’ eran por: consiguiente dig: 
nos de rejitlo y administrarlo. © 

| La" parte dispositiva del dictámen estaba 
codcebida en los términos siguientes: 

«1.2 La Union'mejicana adopta la monar- 
quia moderada hereditaria, con un principe 
católico. | 
> 2.5 El soberano tdmard el titulo de em~ 
— de Méjico. * 

3.2 La corona’ imperial de Méjico, se 
ofrece á S. A. I. y R. el principe Fernando 
Maximiliano , ere de Austria, pará 
si y sus déscendientes. | | 

4.» En el caso de que por ali 
imprevistas, el archiduque Maximiliano no 
Hegase á tomar posesion de la corona que 
se le ofrece, la nacion mejicana se remite 4 
la benevolencia de S. M. 1. Napoleon III, 
emperador de' los franceses, para que le 
indique otro principe católico.» 

Terminada la lectura del dictámen, se 
procedió á la votacion, que se verificó por 
partes, ó artículo pot artículo, y dió el resul- 
tado siguiente: 

El artículo primero, adoptando la monar- 


quia’ moderada hereditaria con ‘un prin- 


cipe católico, fué aprobado por 229 votos 
contra 2, que en vez de monarquia moderada, 
querian se dijese constitucional. El segun- 
do artículo, que daba al soberano el título 
de emperador, y el tercero, que -ofrecia la 
corona al príncipe Maximiliano para si y sus 
descendientes , fueron aprobados por unani- 
midád; y finalmente, , el cuarto artículo, en 
cuya virtud la nacion “mejicana se remitia 4 
la ‘benevolencia dé Napoleon IH, para que iù- 
dicára otro príncipe católico, si por circuns: 
tancias imprevistas, el soberano electo no 
llegaba 4 tomar posesion dela corona, fué 
aprobado por 211 votos contra 9. La dife- 
rencia del número de votos del cuarto 'ar- 
- tículo respecto del primero, consistió en que, 

habiéndose suspendido la sesion por espacio 
de dos horas despues de haber aprobado el 
primer artículo, faltaron unos cuantos miem- 
bros de la Asamblea al volverse á abrir la 
sesion y ser discutidos y' votados'los demás 
artículos. Todos los notables pusieron ‘sin 
embargo su firma al pié del acta de la sesion 
del 10 de Julio. | 


‘ En la que se celebró el dia 11, la Asam- 
blea acordó que se remitiera al Sumo: Ponti- 
fice ‘copia del acta del 10, pidiéndole su 
bendicion pata la obra:que acababan de rea- 
lizar, y para el principe amado: ál trono de 
Méjico. En la'sesibn del '13,.se:dió lectura á 
las manifestaciones ‘de. gratitud nacional, 
que ‘por acuerdo espreso de la sesion ante: 
rior, redactó y dirijié á los generales Forey 
y Marquez y ministro Saligny. En seguida 
la Asamblea, con su presidente á'la cabeza, 
pasó ‘al salon de-tirbide á poner -en manos 
de la Regencia, cuya nueva denominacion 
habia tomado el Gobierno: provisional; el 
acta constitutiva del imperio, firmada ‘por 
todos lós individuos de la Asamblea. Al en- 
tregar el Sr. Lares dicho documento al ge- 
neral Almonte, recordó en breves palabras 
el objeto elevado que se habia propuesto la 
Asamblea, y los motivos de alta política que 
le habian hecho elejir por unanimidad al ar- 
chiduque Maximiliano. El general Almonte, 
contestando en nombre de sus colégas, ma- 
nifestó que la Regencia participaba de los 
sentimientos que animaban á los notables; 
estendiéndose despues en élogiar las cuali- 
dades del principe Maximiliano,: y espre- 
sando la esperanza de ver asegurada la in- 
EDA mejicána. © : 

Despues de estos dos disenreos, la Regen- 
cia, acompañada del general Forey, del con- 
de de Saligny, y precedida: delos diferentes 
cuerpos constituidos, de la municipalidad, de 
la Asamblea de los notables y de los subse- 
cretarios de Estado, se trasladó á laicatedral, 
donde se cantó un Te Deum á toda orquesta, 
A las tres de la tarde del mismo dia, se pu- 
blicó el decreto de la Asamblea por bando 
nacional que salió de las Casas consistoriales; 
hubo en señal de regocijo las correspondien- 
tes salvas de artillería, y las indispensables 
iluminaciones èn los edificios públicos; corri- 
das de toros, bailes y funciones teatrales; se 
publicó el dictámen de la comision en: los 
periódicos de'la capital; las autoridades de 
la capital espidieron proclamas entusiastas; 
y finalmente, el general Forey publicó un 
manifiesto haciendo un último: llamamiento 
á los disidentes civiles y militares, que por 


‘honor créian deber mantenerse todavía fuera 


de la nacion y en una — hostil: al nuevo 


‘Gobierno. >”: ha aaa 


Lit de J Donon Madrid 
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- El último acto del Gobierno provisional 
consistió en decretar, que la Asamblea de- 
terminase: el earácter con que en lo sucesivo 
habria de.seguir funcionando. En su conse- 
cuencia, la Asamblea. decidió. que el poder 
ejecutivo tomase. el dictado de Regencia del 
tmperio mejicano. La Regencia se consagró 
con.ardor å la organizacion administrativa 
del país, dictando varios decretos, entre los 
cuales eran. los más importantes, uno que 
abolia el derecho de timbre, tal como lo 
habia establecido: Juarez en deereto de 9 de 
Febrero anterior, y otro encaminado á dificul- 


tar las exacciones de, Juarez en los puntos. 
donde aun no hubiera podido reconocerse la’ 


intervencion. Trabajó tambien en reorgani- 
zar el ejército «y depurar sus cuadros, para 
lo cual nombró una comision presidida por 
el general Adriano Woll, encargada de re- 
visar todos los nombramientos militares, 
Por decreto de 15 de Jalio dió nueva orga- 
nizacion á los tribunales, suprimiendo las 
eostas judiciales, restableciendo los tribuna- 
les de comercio, y disponiendo que los ma- 
gistrados fuesen retribuidos por el Estado. 
Uno de sus actos políticos más importantes 
fué el nombramiento de la comision que 
debia ir á:presentar al principe Maximiliano 
el acta de la proclamacion del imperio. Esta 
comision se componia de los Sres. Gutierrez 
Estrada , presidente; doctor Miranda, licen- 
ciado D. Ignacio Aguilar, D. José Maria 
Hidalgo, licenciado Arango, D. Miguel Brin- 
gas, conde del Valle, D. José Maria Landa 
y D. Antonio Escandon. Estos señores, que 
llevaban además la ¡mision de suplicar al 
archiduque Maximiliano que apresurase su 
viaje á Méjico, : salió de Veracruz el 16 
de Agosto y llegó á París el 16 de Setiem- 
bre. La diputacion mejicana llegó á Viena 
el 27 de Setiembre, y en el mismo dia 
fé recibido su presidente, Sr. _ Gutierrez 
Estrada, por el conde de Rechberg, ministro 
de Negocios estranjeros de Austria, el cual 
le recibió de un modo lisonjero; no pudien- 
do ser recibida por el emperador Francisco 
José, por encontrarse á la sazon en. Inspruck 
Tirol). «| 
Salieron los comisionados de Viena el 1. 


de Octubre con direccion á Trieste, donde se 
alojaron en el mejor hotel de la ciudad, y el 
$ pasaron 4 Miramar, residencia de Maximi- 
liano,. que los recibió el dia 6 rodeado de 
sus ayudantes, de sus chambelanes, y de 
toda su servidumbre en traje de gala. La 
dipytacion llevaba el voto de la Asamblea 
de los notables consignado en un rollo de 
pergamino, encerrado en el vástago de un 
cétro de oro macizo que aquella habia traido 
de Méjico, fabricado en quince dias por 
artistas de la misma poblacion. El cetro 
representaba dos águilas enlazadas, soste- 
niendo la corona imperial. 

El presidente de la diputacion tomó la pa- 
labra en nombre de todos sus colegas, y trazó 
rápidamente la historia de las vicisitudes 
que habian conducido á la nacion mejicana 
á buscar en el restablecimiento de la monar- 
quía el término de sus disensiones. Presentó 
esta determinacion, como la consecuencia ló- 
gica de los hechos allí sucedidos desde la 
emancipacion de las antiguas colonias de 
España ; y despues de rendir un tributo de 
homenaje á Napoleon III y á la Francia, por 
la parte importante que habian tomado en 
la grande empresa de la regeneracion meji- 
cana, añadió que al elejir los notables un 
principe austriaco, habian dado una muestra * 
de respeto á las tradiciones más populares 
del pais, puesto que la dominacion de los an- 
tepasados del archiduque fué la época más 
próspera que Méjico ha conocido. | 

El archiduque Maximiliano contestó, lo 
muy lisonjero que era para su casa el que 
el voto de los mejicanos se fijára en un des- 
cendiente de Cárlos V. Reconociendo plena- 
mente, de acuerdo con el emperador de los 
franceses, que la monarquía no podia resta- 
blecerse en Méjico sobre bases legítimas y 
sólidas, sin que la nacion entera no hubiese 
confirmado, con una libre manifestacion de 
su voluntad, los deseos de la capital, mani- 
festó que del resultado de la votacion del 
pais hacia depender su aceptacion al trono. 
«El sentimiento de los más sagrados debe- 
res de los soberanos, —continuó el archidu- 
que,—me manda tambien pedir para el 
imperio que se vá á restablecer, todas las 
garantías indispensables para asegurarle 
contra los peligros que amenazan su inte- 
gridad y su independencia. Si quereis garan- 
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tías seguras para el porvenir, y si el sufragio 
universal del noble pueblo mejicano ratifica 
la eleccion de la Asamblea , estaré pronto, 
con el asentimiento del ilustre jefe: de mi 
familia, á aceptar la corona, confiándome á 
la proteccion del Todopoderoso. Considerad- 
me como un soldado decidido á contestar al 
llamamiento de la Providencia; mas para 
que yo reconozca de una manera. infalible 
el dedo de Dios en la mision que acaba de 
confiarme, debo insistir en que la voluntad 
nacional se evidencie en términos que no 
dejen duda alguna legítima sobre la espon- 
taneidad de mi eleccion. » 

Nótese la insistencia de Maximiliano en no 
querer aceptar el trono, sin que el pueblo 
mejicano ratificára libremente lo que se 
habia resuelto en la capital. Ménos crédulo 
y más previsor que los que dirijian los 
asuntos de Méjico, creyó con fundada razon, 
que era insuficiente el voto, mas 6 ménos 
libre, de algunos centenares de notabilidades 
de la capital para aceptar la corona, sin la 
precisa condicion de consultar primero la 
voluntad de todo el país, notables y no nota- 
bles. No fué, por tanto, definitiva la acepta- 
cion del archiduque; en asunto tan grave y 
trascendental, no podia ménos de poner con- 
diciones y exijir garantias que pudieran ase- 
gurar y decidir del porvenir. El archiduque 
sabía perfectamente cuál era la verdadera 
situacion de las cosas en Méjico, y que sólo 
una cuarta parte de la República se habia 
adherido á la decision de los notables. 

La diputacion mejicana no pudo ménos de 
convenir en la exactitud y en la prudencia de 
estas razones, y declaró unánime que el pue- 
blo mejicano, sólo deseaba por el momento, 


obtener la aquiescencia de S. A. imperial á 


la votacion del 12 de Julio; y que en cuanto 
á la realizacion de ese voto, se remitia ente- 
ramente á la sabiduría del archiduque para 
que fijase la época. Durante los tres dias que 
los diputados permanecieron en Miramar, se 
celebraron varias conferencias bajo la presi- 
dencia del archiduque, ya para discutir y 
combinar los medios más prontos y eficaces 
de llevar á efecto lo que el archiduque ha- 
bia manifestado en su respuesta, ya para 
informarle sobre el estado verdadero del 
país. Tratóse tambien del estado de la Ha- 
cienda, de las operaciones militares, y se 
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discutieron y fijaron las bases de gobierno 
más conducentes para conciliar las pasiones 
políticas, y para dar el desarrollo conve- 
niente. á la riqueza territorial, comercial é 
industrial. Tanto en estas solemnes reuniones 
como en las conversaciones peyliculares que 
tuvo con todos los individuos de la diputación, 
el archiduque demostró bastante penetracion 
y tacto de gobierno, asi como vasta instruc- 
cion y especiales cenocimientos del país 
mejicano y de sus oe ae y 
políticas. 

Terminadas las ella con el archi- 
duque, se resolvió que una parte de los 
miembros de la diputacion: volviera con là 
posible celeridad á su país, para informar al 
Gobierno de la respuesta y resolucion del 
emperador electo. Así se verificó en efecto, 
y el 6 de Octubre partieron con direccion á 
París cuatro. de sus individuos, entre los 
cuales iban el Padre Miranda y el secretario 
doctor Iglesias, quedándose en Miramar los 
otrds seis con su presidente. En los dias que 

estos últimos estuvieron al lado del archi- 
duque, se debatieron y definieron los puntos 
más importantes que faltaban, concluyendo 
por la redaccion de una memoria, que ponía 
en evidencia lo que aun restaba que hacer 
para que fuese aceptable ta corona. En esta 
memoria, que comprendia tambien las cues- 
tiones eclesiásticas, se indicaba que debería 
respelarse hasta cierto punto la ' desamorti- 
zacion eclesiástica, decretada por Juarez y 
otras administraciones anteriores, á fin de no 
suscitar dificultades, tal vez insuperables, 
para el establecimientó del nuevo orden de 
cosas. Los diputados creian, de acuerdo con 
lo que en el mes de Junio anterior habian 
aconsejado á Maximiliano los arzobispos 
Labastida y Munguía,'que no se deberia 
reclamar la devolucion 6 restitucion pura y 
simple de todos los bienes vendidos, y par- 
ticularmente de aquellos que hubiesen cam- 
biado de dominio por venta ó 'por herencia; 
y en lo que tocaba á los bienes de beneficen- 
cia, Opinaban que se deberian anular tas 
ventas, dándose por el Estado á sus actuales 
poseedores la indemnizacion correspondien- 
te. Finalmente, en la memoria:se espresaba 
que cualquiera que fuese la ulterior resolu- 
cion del emperador, nada podria resolverse 
oficialmente en asunto tan grave y delicado, 
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- sin someterlo antes al fallo y á la aprobacion 
de Su Santidad. Y dando por terminada su 
mision en Miramar, los Sres. Gutierrez Es- 
trada, Hidalgo, Aguilar y Velazquez, partie- 
ron para: Vjena el 11 de Octubre, con la pro- 
mesa de. que el. archiduque . verificaria su 
viaje á Méjico, cuando los Estados que aun 
retonocian el: Gobierno de Juarez, pudieran 
— el voto de A Asamblee de notables, 
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Es evidente que la introduccion de la mo- 
narquía en un pais dividido por las facciones 
y debilitado por cuarenta años de conmocio- 
nes interiores, pero esencialmente republi- 
cano asi en el fondo como en la forma, y su 
reorganizacion social, administrativa y po- 
lítica con ¡arreglo al régimen monárquico, 
era una empresa irrealizable. Para quien 
conozca la. situacion actual y las tendencias 
políticas de la América española,. no le será 
difícil comprender que el solo amago de la 
intervencion europea, debia alarmar y poner 
en guardia .á todas las Repúblicas de raza 
latina, y suscitar la oposicion formidable de 

los Estados-Unidos, en cuanto se desemba- 
Fazasen de la. guerra ‘civil que por entónces 
los desgarraba sobre la cuestion dela escla- 
vilud. Los que considerando la intervencion 
bajo .su aspecto. más ‘noble y desinteresado, 
creyeron y- afirmaroo que la fundacion de un 
imperio. en «Méjico, sería la resurreccion 
moral y política de la raza latina en el nuevo 
hemisferio, .no tuvieron en cuenta que el 
medio con que.se proponian conseguir esa 
-tegurreccion, debia producir un efecto dia- 
metralmente: opuesto. La intervencion debia 
ofender doblemente á los pueblos america- 
408, que desde los primeros momentos com- 
prendieron: que. se trataba no sólo de aten- 
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tar contra su independencia, sino tambien 
contra sus instituciones democráticas y 
contra su organizacion social. No es así 
como se adquieren las simpatías de los 
pueblos y como debe intentarse la resurrec- 
cion de una raza. Si Roma logró avasallar el 
universo entero, lo debió á su política sábia, 
tolerante y espansiva. Donde quiera que 
llevó sus ejércitos, jamás se presentó con 
el carácter de conquistadora, sino con el de 
amiga y aliada; contentándose con una 
especie de protectorado nominal, dejaba á 
los pueblos dominados sus creencias religio- 
sas, Su Organizacion politica, sus leyes, sus 
costumbres, todo en fin lo que constituye la 
vida propia de una nacion. Por otra parte, 
la doctrina Monroe, proclamada por los 
Estados-Unidos, y aceptada por todas las 
Repúblicas de orígen latino, debia servir de 
valladar insuperable contra las pretensiones 
de la intervencion. Así sucedió en efecto, y 
así sucederá siempre' que se repitan análo- 
gos sucesos. Europa ha sido vencida en Mé- 
jico, no tanto en los campos de batalla como 
por la eficacia moral de un gran principio, 
iniciado proféticamente por el ilustre Monroe, 
cuyo espíritu superior supo anticiparse á los 
sucesos y presintió lo que debia suceder 
muchos años despues. 

El establecimiento de la monarquía en 
Méjico y en los demás países dependientes 
de la monarquía española, hubiera sido fácil 
y acaso conveniente en los tiempos anterio- 
res á las guerras de independencia. Pero 
España cometió dos graves faltas: una, du- 
rante el reinado de Cárlos III, negándose á 
seguir los consejos del conde de Aranda, su 
primer ministro, que sugirió la fundacion 
de una monarquía; y otrá, en el reinado de 
Fernando VII, negándose á aceptar el plan 


de Iguala, y no queriendo enviar el príncipe 


de la casa de España que los mejicanos pidie- 
ron en el momento de consumar su indepen- 
dencia. Despues de la emancipacion se hi- 
cieron diversas tentativas, con el objeto de 
establecer en Méjico la forma monárquica, 
emprendidas todas por mejicanos desconten- 
tos; pero como. vamos 4 ver, ninguna debia 
obtener éxito hasta 10 de Abril de 1864 en 
que el archiduque Maximiliano aceptó defi- 
nitivamente la corona. 

Los iniciados en los secretos de la diplo» 
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macia, saben que desde hace mucho tiempo 
existen en todas las cancillerías de Europa, 
demandas de intervencion en este sentido, 
algunas de ellas dirijidas por el mismo Go- 
bierno mejicano; pero el pensamiento más 
formal, el proyecto mejor concebido, se 
debe al Sr. Gutierrez Estrada, quien lo ini- 
ció ‘en 1840, prosiguiendo su plan durante 
veinticuatro años, con una actividad y una 
perseverancia admirables. El Sr. Gutierrez 
fué á Francia en la fecha citada, y tuvo la 
suerte de ser bien acojido por Luis Felipe, 
que tomó en séria consideracion las opiniones 
del Sr. Gutierrez, llegando hasta mostrarse 
dispuesto á entenderse con el Gabinete 
inglés, y tal véz esta cuestion habria tenido 
entónces una solucion favorable, si la de los 
matrimonios españoles no hubiese venido á 
estorbarla. | 

En un memorandum que presentó al Go- 
bierno francés Gutierrez Estrada, propuso 
el restablecimiento de la monarquía, apo- 
yando su conveniencia en consideraciones 
que merecen ser conocidas, «El antiguo par- 
tido monárquico, —dice el informe ,—que 
despues de la caida de Itúrbide, se habia 
visto obligado á refundirse en el partido 
centralista, y que desde entónces se habia 
resignado de buena fé al sistema republica- 
no, creyó deber salir de su prolongado le- 
targo. Los miembros esparcidos de este 
partido se aproximaron, se entendieron, y 
una nueva revolucion estalló. El general 
Paredes, adherido al partido monárquico, 
fué el instrumento activo de esa revolucion. 
Al Gobierno del general Herrera sucedió el 
de Paredes; el manifiesto que publicó este 
último no dejaba ninguna duda sobre sus 
intenciones. Al mismo tiempo que abando- 
naba á una Asamblea constituyente la fa+ 
cultad de determinar el modo de gobierno 
que debia rejir el país en lo sucesivo, 'aquel 
manifiesto indicaba claramente que sólo la 
monarquía podia salvarle del desórden, ase- 
gurándole el reposo que necesitaba, y la 
prosperidad cuyos elementos poseia: Méjico 
tenía entónces un deber que cumplir, como 
miembro de la gran familia de las naciones; 
pero nó podia cumplirlo sin el concurso de 
los Gobiernos estranjeros, y de aquí nació 
tambien un deber para la Europa, de ir en 
ayuda de Méjico. 
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» El partido monárquico hizo en poco tiem- 
po grandes ' progresos. Compuesto de los 
hombres más respetables. por:su moralidad 
y su posicion soeial, de ia generalidad del 
elero, y de ciudadanos enseñados pór:la espe- 
riencia de lo pasado, este partido queria-en- 
lazarse á Europa por un «lazo que le ofre- 
ciese garantías de porvenir.. Consolidar las 
relaciones comerciales entre el antiguo y el 
Nuevo Mundo, era dar garantías 4 los nume- 
rosos capitales invertidos en la esplotacion 
de las minas de Méjico, y en una palabra, 
poner’ un término 4 las revoluciones tan fata: 
les para Jas transacciones remotas: era, final- 
mente, cerrar la puerta á los abusos que ooa- 


sionaban tan frecuentes debates, éntre las po- 


tencias estranjeras y los Gobiernos efímeros 
cuyo yugo sufria Méjico periódicamente. » 
El representante de Luis Felipe en Méjico, 
escribia al Sr. Gutierrez Estrada: «El remedio 
que Vd. propone, es el único que puede sal- 
var al Estado... La fuerza misma de los su- 
cesos traerá consigo el resultado que Vd. 
indica.» Y el Diario de los Debates decia, á 
propósito? dé la  proposicion ¿del emigrado 
mejicano: «Sentadas están ya, é indisolable- 
mente unidas, las dos bases del único sistema 
que pueden asegurar la prosperidad y: ae 
tad de Méjico: el altar y el trono.» 
“Al advenimiento de Napoleon IH al impe- 
rio, se dirijieron á él las mirádas y las sú 
plicas de los que querian derribaren Méjico 
las instituciones republicanas. ‘Noun Gobier- 
no débil, sido el más fuerte que'ha tenido 
Méjico, el del general Santana, en la pleni- 
tud de su poder absoluto, con un ejército de 
cuarenta mil hombres, y el pais en perfectá 
tranquilidad, pidió en 1853-el apoyo de Fran- 
cia, de España, y de ‘Inglaterra, para- tras- 
formar la organizacion politica de Méjico. 
El general Santana, cuya veleidad de opi- 
niones ya hemos dejado consignadas en otro 
lugar de nuestro libro, creyendo entónces que 
la monarquía € era él único-goblerno que con: 
venia á Méjico, confirió en una carta fechada 
el 1:¢ de Julio ‘de 1854; 'plenos “poderes á 
Gutierrez Estrada ‘para convertir á sus miras 
los Gabinetes de Londres, de Paris, de Ma- 
drid y de Viena.- Coincidiendo'-con:.estas 
negociaciones secretas y extrasoficiates; los 
representantes' del general Santana,’ cum- 
pliendo’ con las- instrucciones: termitentes 
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redactadas por el ministro Alaman, pidieron 
á los Gobiernos respectivos el protectorado 
europeo. Por muchas que fuesen sus simpa- 
-tías hácia Méjico, por muy grande que fuese 
-sù deseo de “ver al ambicioso ‘Santana cu- 
bierto con la púrpura imperial, el Gobierno 
no se 'ereyó cod derecho á intervenir por 
-entónces, y así lo manifestó al representante 
oficial del presidente Santana. Verdatl es que 
si las gestiones: de los representantes de Mé- 
jico en Lóndres y en Madrid hubiesen tenido 
‘un éxito favorablé, Francia se habria pres- 
tado á cooperar entónces á la: intervencion 
en Méjico; pero ante-la oposicion de Ingla- 
terra prefirió permanecer tranquila, más bien 


que acudir sola á un llamamiento en que la 


alarma de otras naciones habria sido en pro- 
porcion á la fuerza de la Francia y á las 
simpatías que la mostraba el: Gobierno mis- 
mo de Méjico. ' 

Mientras que los representantes oficiales 
del general Sañtana se limitaban 4 pedir 
por las vias diplomáticas el protectorado 
europeo, sé confiaba una mision secreta al 
Sr. Gutierrez Estrada para que pidiese la 
cooperacion de Europa para colocar en el 
trono de Méjico 4 un principe de estirpe 
real. Dotado de sentimientos profundamente 
religiosos, Gutierrez buscó en las familias 
soberanas un principe “católico y de ráncio 
abolengo. Varias razones le hicieron fijarse 
en la casa de Hapsbourg y sobre el archi- 
-duque Maximiliano; y desde entórices prosi- 
guió su tarea con una constancia tanto’ más 
notable, cuanto que tuvo que vencer la opo- 
sicion de todos los que querian simplemen- 
te la intervencion francesa para pacificar y 
reorganizar el: país mejicano, antes de darle 
una forma de gobierno definitiva. Por otra 
parte, nó era fácil emprender una espedi- 
cion tan lejana para’ colocar á un príncipe 
austriaco ‘sobre ao’ trono: conquistado con 
la sangre y con el oro franceses. 


E: rn. il. a Lo 

En las gestiones 'éntabladas en “Europa 
“por esta época, como continuacion ó corola- 
rio de otras semejantes practicadas desde 
“Méjico en Londres y en París en dos fechas 


GUERRA DE MÉJICO. 


205 


anteriores, hubo disparidad en lo concer- 
niente á la dinastía real que habia de man- 
dar un príncipe á Méjico. Dióse por algunos 
la preferencia á España, por creer que le 
correspondia de derecho; y como entre las 
dos primeras ramas de nuestfa monarquía 
existiese ‘la enemistad: que todos sabemos, 

ménos recrudecida entóhces que 'ahora por 
sucesos que no se deben. recordar sino pará 
lamentarlos, las náciones iniciadas en el 
plan, propusieron una concordia definitiva 
sobre las siguientes bases: el reconocimien- 
to de D.» Isabel Il por los infantes proscritos 
D. Cárlos, D. Juan y D. Fernando; la devo- 
lucion á éstos de sus bienes, sueldos y cate- 
goría, con residencia, segun su respectiva 
voluntad , en el estranjero 6 en la córte; la 
investidura de wy de Méjico á favor de don 
Juan, y no de D. Cárlos como parecia natu- 
ral, siendo de los tres hermanos el mayor, por 
no tener sucesion ni considerarse con salud 
suficiente para vivir en aquellos climas; la 
aprobacion inmediata por las naciones euro- 
peas de todo lo dicho, pública y solemnemente 
comunicada á las del Nuevo Mundo, para li- 

mitar en el acto cualquiera alianza hostil , , Y 
la organizacion y envío desde Inglaterra de 
una magnifica legion auxiliar de españoles 
carlistas emigrados, bajo el mando en jefe 
del general Cabrera, con todos los generales 
y demás oficiales del mismo partido, que no 
habiendo reconocido aún á la reina D.* Isa- 
bel II, pretiriesen ir á Méjico 4 continuar 
sus servicios: pero este proyecto: fracasó 
con motivo de la guerra de Crimea, del 
pronunciamiento de España en ne y de la 
caida del general Santana (1). ' 

El Gobierno de Miramon, como a de su 
sucesor Zuloaga, encargaron á los ministros 
de Méjico en Europa, que pidieran el pro- 
tectorado europeo. Miramon hizo todavía 
más : escribió de su puño y letra al Sr. Gu- 
tierrez Estrada, para que en lo privado ges- 
tionase cerca de los Gobiernos de Francia y 
de Inglaterra impartiesen su proteccion 4 
Méjico. Tampoco en esta ocasion se prestó el 
emperador francés á la proteccion que se le 
pedia, porque opinaba que esta cuestion de- 


(1) Cuestiones de Méjico, Venezuela y América en. gens- 
ral, por D. José Ferrer de Couto. —Segunda edicion. Ma- 
drid: 1861.—Cap. X, pág. 265. 
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bia. resolyerse por los tres Gobiernos ie 
tenian intereses en Méji ico. 


IH. 


Pero los mejicanos conservadores resi- 
dentes en Europa no cejaron en su propósito, 
siempre con la infatigable cooperacion de 
Gutierrez Estrada, hasta que consiguieron 
verlo realizado. Las primeras indicaciones 
hechas á la córte de Viena sobre la candida- 
tura del archiduque Maximiliano al trono 
mejicano, datan de Octubre de 1861. El em- 
perador Francisco José respondió entónces, 
que apreciando en su justo valor la preferen- 
cia concedida á su dinastía, dejaba á su 
hermano como único árbitro para decidirse 
cuando llegára el momentqyde tomar una rẹ- 
solucion definitiva. No obstante, como impor- 
taba saber si la córte de Viena se prestaria á 
realizar los deseos de lo que dió en llamarse 
«deseos de la nacion mejicana,» y hasta qué 


punto, S. M. Apostólica envió, inmediata- 


mente despues de las primeras indicaciones 
confidenciales de la córte de las Tullerías, al 
conde de Rechberg al palacio de Miramar, 
en Trieste, residencia habitual del principe 
Maximiliano. 

El ministro de Negocios estranjeros lleva- 
ba el encargo de exponer al príncipe los 
altos destinos á que la voluntad del pueblo 
mejicano, y las simpatías personales de 
Napoleon IlI, se reservaban llamarle, en 
cuanto quedára terminada felizmente la es- 
pedicion francesa. El conde de Rechberg iba 
tambien autorizado para declarar á S. A. 
imperial, que el emperador Francisco José, 
como jefe de la familia, le dejaba en plena y 
cabal libertad de tomar el partido que mejor 
le conviniese. En la primavera de 1863, es 
decir, algun tiempo antes de que llegára á 
Europa la comision mejicana, el arzobispo de 
Méjico se dirijió en persona á Miramar para 
instar al príncipe, en nombre del episcopado 
mejicano, á que aceptase la gloriosa mision 
que la Providencia le habia deparado. Elar- 
chiduque manifestó, que no vacilaria en el 
caso de que el trono mejicano fuese restable- 
cido en las condiciones que S. A. habia 
manifestado al abrirse las negociaciones (1). 


(1) Véase el Memorial Diplomático.—Julio de 1863. 
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La proclamacion del archiduque Maximi- 
liano, hecha por la Asamblea de los nota- 
bles, no era en realidad más que un está- 
moteo de que fué juguete todo el mundo. 
Así ` debieron comprenderlo los periódicos 
alemanes y el mismo Maximiliano, § juzgar 
por las vacilaciones de éste y las aprecia- 
ciones de aquellos, en todo lo referente á la 
cuestion mejicana. En vano se procedió con 
cierta cautela, escojiendo la candidatura 
del príncipe austriaco, candidatura neutral, 
es decir, ni inglesa, ni francesa, ni españo- 
la. En Viena se juzgó la cuestion con una 
flema enteramente alemana, sin cuidarse 
de la vocioglería de la prensa francesa, y 
sin impresionarse mucho por los informes in- 
teresados de los emigrados mejicanos. 

En los mismos instantes en que la comi- 
sion mejicana conferenciaba en Miramar con 
el archiduque, la Gaceta austriaca se mostra- 
ba en estremo reservada en sus esplicacio- 
nes, relativas á la eleccion del archiduque 
Maximiliano para el trono de Méjico. El 
diario oficial ponia el mayor cuidado en con- 
signar, que el Gobierno austriaco no habia © 
tomado la menor parte en las combinaciones 
que originaron la designacion de la Asam- 
blea de notables, y que la eleccion del ar- 
chiduque era un asunto puramente personal 
entre este principe y el emperador Napo- 
jeon; y declinaba abiertamente, en nombre 
del Austria, la responsabilidad de las com- 
plicaciones que pudiera suscitar la nueva și- 
tuacion de Méjico, y en particular la respon- 
sabilidad de las diferencias que llegáran a 
resultar de esto con América. 

Respecto 4 la cuestion de'si el archiduque 
aceptaria la corona, el diario oficial se es- 
presaba con la misma reserva, dejando al 
jóven príncipe el cuidado de resolver en su 
sabiduría, invitándole á reflexionar sobre las 
consecuencias de su determinacion y sobre 
las garantías que debia reclamar. La Gace- 
ta concluia declarando, que el archiduque 
era hombre demasiado esperimentado para 
aceptar el :ofrecimiento de los mejicanos, 
antes de que el país estuviese completamen- 
te sometido y la nacion declarára su volua- 
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tad por medio de sus representantes libre- 
mente elejidos..De modo, que el diario oficial 
austriaco pedia que la eleccion del arehida- 
que fuese :confirmada directameñte: por: el 
sufragio universal, hecho: contradictorio y 
anomalía estraña ,::habida consideración dé 


la politica tradicional de la easa de. Austria.. 


. En otra ocasion (Agosto de 1863) «decia 
la. Gaceta austriaca: ` «Corresponde pues. 4 la 
prudencia, á: la sagacidad política y á las in- 
clinaciones del archiduque, ver'si debe con- 
sentir , y. cod. qué género de garantias. El 
archiduque Maximiliano es hombre de bas- 
tante esperiencia para aceptar la proposi- 
cion de los notables de Méjico , antes de que 


el país esté sometido, antes que la guer- 
Fa esté. terminada. El archiduque Maximilia- 


no es persona de carácter demasiado eminen- 
te para decidirse,. antés que el país declare su 
verdadera voluntad por medio de represen- 
tantes libremente elejidos. No subirá al tro- 
RO en brazos de una pandilla.» La alusion es 
bien trasparente, y prueba además el exácto 
conocimiento que se tenía en Viena sobre-la 


verdadera situacion de las cosas de Méjico. 


Otro periódico de Viena, el Ost-Deutsche 
Post, se espresaba en los siguientes térmi- 
nos. «Lo cierto es, que el emperador de los 
franceses es el único protector formal del 
proyectado imperio; y no es. ménos cierto, 
que cualquiera que sea la persona llamada á 
ocupar el troho, se verá obligada á gober- 
nary administrar hasta cierto punto en pro- 
vecho de los intereses franceses: ¡Qué posi- 
cion para el nuevo emperador la de hallarse 
protejido por una guarnicion francesa y te- 
ner: que buscar. recursos en un empréstito 
francés! Por todas estas consideraciones, es 
probable, y déseariamos decir seguro, que la 
diputacion mejicana no se llevará á Méjico al 
príncipe austriaco.» Casi al mismo tiempo, 
La Correspondencia : general de Viena, sin dar 
gran importancia'á la mision de la diputacion 
mejicana, recien llegada á Miramar, se es- 


presaba así en Agosto de 1863, con referen-. 
cia á informes que suponia. fidedignos; «La 


diputacion mejicana, encargada de ofrecer 


la corona imperial al archiduque, no podrá 
ser considerada en ciertas. regiones como la 


espresion de la voluntad general del país 
mejicano, y por lo tanto, una base esencial 
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de la ee del archiduque, sera que 
reciba. una confirmacion . ulterior.» Y refor- 
zando estas razones, decia'la- Gaceta de Viena: 
«Como el: archiduque. no: ha contraido. de 


ningun lado compromisos que le apdrten 


de la línea designada en un principio, no 
habrá lugar á abrir negociaciones diplo- 
máticas, propiamente dichas, sobre este 
asunto, sino despues dé realizar: = dra 
condiciones.» . | 

Como se vé, la opinión ‘publica: en Ale- 
mania no era propicia á.la aceptacion de la 
corona imperial de Méjico por el . principe 
Maximiliano. Examinando aténtamente el eṣ» 
piritu de la .prensa austriaca, se nota una 
gran desconfianza de que pudiera arraigarse 
en Méjico el imperio, y como un secreto 
presentimiento de la catastrofe de Querétaro. 
El mismo Maximiliano, á quién no deben 
negarse grandes dotes de prevision y de 
prudencia, lucha entre su ambicion y :sus 
temores: se entera minuciosamente del cur- 
so que siguen los sucesos en Méjico;. consul- 
ta las opiniones de todos, de su familia, del 
emperador Napoleon Ill; lee ton atencion 
cuanto se escribe y.se publica sobre la cues- 
tion mejicana, así en Europa como en Amé- 
rica; y solamente despues de un 'año: de 
indecision se resuelve á aceptar el imperio, 
tal vez con angustiosa zozobra y mortal in+ 
certidumbre. Sabe que la corona es siem- 
pre una carga muy pesada, para el que 
quiere ejercer el poder supremo ‘noble y 
honradamente; pero que abruma ‘todavia 
mas 4 los que pretenden fundar.una dinas- 
tía. La oferta es tentadora, sin dudá alguna; 
él conocé sus fuerzas, confía en sus hidalgos 
propósitos, y sonrie con la esperanza de que 
serán comprendidos los generosos proyec- 
tos de reformas que ha concebido allá en la: 
soledad de su palacio de Miramar; pero vá 
á. un país donde el sentimiento de Jibertad 
está muy arraigado: a un país que ‘parece 
vencido, pero no domado ni desalentado: á 
un país en fin circuido al Norte, al Sur y al 
Oeste por libres Repúblicas, que no consenti- 
rán que se establezca en el Golfo mejicano, 
un centro de propaganda monárquica y de 
influeneia europea. La trágica suerte de Itur-' 
bide, debió ocurrirse más de :una' vea al 
atribulado pensamiento de Maximiliano. Pero 
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su ambicion se sobrepuso á sus temores y á 

sus presentimientos,.y en la mañana del 10 

de Abril de. 1864, el archiduque aceptó 

solemne. y definitivamente la corona impe- 

rial de Méjico. . p 
V. 

Creemos oportuno dar aquí algunas noti- 
cias biográficas del archiduque Maximiliano 
y de su esposa Carlota , noticias que amplia- 
remos más adelante, cuando en el curso de 
nuestra narracion volvamos á encontrarlos 
rijiendo. los. destinos de Méjico. Ambos han 
muerto en la flor de su edad, y decimos 
ambos , porque muerta está para la vida del 
alma la que un dia se envaneció con llamar- 
se emperatriz de Méjico. Ante esa triple 
desventura de una muerte trágica, de una 
viudez temprana y de una locura tal vez in- 
curable, en todo caso debiamos abstenernos 
de, toda calificacion que pudiera parecer 
ofensiva. Mas por fortuna, poco trabajo ha 
de costarnos el juzgar con benevolencia á 
esos dos personajes simpáticos, cuya vida 
y cuyos hechos no presentan ningun acto 
odioso. Si algo de censurable hay en la 
breve existencia de ambos, será acaso algo 
de ambicion; pero ambicion ciertamente dis- 
- culpable, si se tienen en cuenta su naci- 
miento , su educacion y la posicion que ocu- 
paban antes de aceptar la diadema que para 
ellos debia convertirse en corona de espinas. 

Fernando Maximiliano José, archiduque 
de Austria, nació en Schoenbrunn el 6 de 
Julio de 1832. Era hijo segundo del archidu- 
que Francisco Cárlos y de Sofía Dorotea, 
hija de Maximiliano I, rey de Baviera; her- 
mano del actual emperador de Austria, 
Francisco José; hijo político del rey de los 
belgas; primo hermano del emperador del 
Brasil, y primo tambien de la reina de fn- 
glaterra. | ae x ' 

Maximiliano recibió su primera educacion 
en Viena, y enmedio de las impuras cos- 
tumbres de esa ciudad pervertida, en íntimo 
contacto con aquella nobleza, célebre há ya 
muchos siglos por sus vicios y por su inmo- 
ralidad, pudo conservarse sano de cuerpo 
y puro. de alma, merced á la severidad de 
sus principios, que no se debilitaron jamás. 
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Desde muy niña se.le destinó á la. carrera: 
de la marina, como. sé habia hecho ya con 
otro. individuo de la familia imperial, muerto. 
en la flor de su edad, y fué: menester, por 
lo tanto, que á sus .estudios. generales aña- 
diera la teoria y la. práctica:de aquella ruda 
profesion.: Llamado 4 promover los adelantos 
de una institución easi nueva en el imperio 
de Austria, pasó su juventud , ora aplicán- 
dose con esmero al estudio de los clasicos,. 
ora adquiriendo nociones especiales de la 
carrera á que con más particularidad. debia. 
dedicarse. Para formarse eomo marino y aun. 
como hombre, hizo el jóven archiduque. 
frecuentes viajes por Europa y por países 
lejanos, y de este modo, no satisfecho con 
la enseñanza de los libros, aprendió 4 cono- 
cer el mundo prácticamente. Sts tempranas. 
peregrinaciones aumentaron el caudal de sus 
conocimientos, dieron solidez á su juicio y 
enriquecieron su imaginacion y sa memoria. 

Apénas contaba diez y ocho años cuando. 
por primera vez recorria la Grecia con el 
vivo interés que debia inspirarle aquel país, 
cuna de la civilizacion del mundo antiguo. 
Visitó despues la Italia, España, Portugal, 
la isla de Madera, Tánger y la Argelia. En 
esta tierra africana, donde Roma dejó im- 
presas sus huellas, el islamismo difundió sus 
tradiciones y Francia ha realizado sus re 
cientes conquistas, se presentó al jóven ar- 
chiduque un vasto campo pará útiles y fe- 
cundas observaciones, y no la dejó sin haber 
subido á la cumbre del monte Atlas y atra- 
vesado el país hasta Medeah. 

En 1854 esploraba el litoral de la Albania 
y la Dalmácia en la corbeta Minerva, de que 
era comandante, cuando su nombramiento 
para el mando superior de la marina le 
obligó á trasladarse momentáneamente á 
Viena. : | 

Salió de Trieste en el verano de 1855 á 
bordo del navío almirante Schwartzenberg , al 
cual seguía una escuadra de diez y seis velas; 
dirijióse 4 Candia y visitó 4 Beyrath y el 
monte Líbano,. recorriendo las costas de la 
Palestina. Muchos ilustres peregrinos le 
habian precedido en Jerusalem, á donde le 
llevaron su acendrada piedad y el atractivo 
de los grandes recuerdos, siempre vivos en 
aquel suelo sagrado, donde dejó abundantes 
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muestras de su munificencia. Todo lo examinó 
minuciosamente, recojió de todos los Santos 
Lugares tesoros inestimables. para. un cora- 


zon verdaderamente cristiano, lós trajo con- 


sigo y los conservó con la veneracion de una 
fé viva y ardiente. En Egipto visitó el Cairo, 
las Pirámides y Memfis.. Dotado de un -en- 
tendimiento elevado y' práctico al mismo 
tiempo, hizo el viaje á Suez, á fin de apreciar 
por si. mismo y con exactitud las. grandes 
obras comenzadas ya. En seguida, atrave- 
sando el Desierto, volvió á Sicilia. 


El año de 1856 lo empleó el infatigable ar. 


chiduque en sus escursiones por la Alemania 
Septentrional, por Bélgica y Holanda, despues 
de haber visitado la Francia y recibido du- 
rante quince dias, la hospitalidad del empe- 
rador en Saint-Cloud, donde se formaron en- 
tre ambos príncipes las mútuas relaciones de 
estimacion y afecto, origen tal vez del tragi- 
co fin de Maximiliano. En 1857 recorrió el 

Rhin, la Lombardía y la Italia Central; pasó 

luego á Inglaterra y de allí por segunda vez 
a Bélgica, donde le esperaba el complemento 
de su felicidad: el enlace con una princesa 
tan ilustre como asta de su propio memi y 
grandeza. 

En efecto, el 2 de Julio del mismo año bal 
conde Arquinto, embajador imperial, habia 
pedido para el archiduque, en audiencia so- 
lemne, á Leopoldo I, rey de los belgas, la mano 
de la princesa María. Carlota Amalia, hija 
suya y de la princesa Luisa de Orleans, tan 
distinguida (así lo aseguran sus biógrafos) 
por su rara virtud como;la reina María Ama- 
lia, su buena y cariñosa madre. Joya de la 
corona belga, la princesa Carlota iba á ser 
tambien la perla de la corona imperial de 
Austria. 

Poco tiempo despues de su casamiento par- 
tid el archiduque con su esposa para Sicilia, 
el Mediodía de España, las islas Canarias y 
Madera. La princesa fijó en esta última ciu- 
dad su residencia durante el invierno, mien- 
tras que el jóven príncipe, anteponiendo á 
todo su deber, se embarcaba para el Brasil, 
tocaba en los puntos de escala más importan- 
tes, y cuando hube llegado al Nuevo Mundo 
hizo en sus espesos bosques escursiones tan 

interesantes como arriesgadas. 

Cuantas luces: y esperiencia es dado ad- 


quirir con el estudio comparativo de usos y 
costumbres diferentes, ‘de paises distintos, 
de instituciones. y. leyes diversas, todo lo 
aprovechó el archiduque en sus viajes y fe- 
cundas esploraciones, aplicando su inteligen- 
cia superior al exámen- filosófico: de todo lo 
que se le presentaba. . 

Así completó su educacion den marino y de 
príncipe, antes de volver á sentarse en las 
gradas del trono; y así adquirió nociones clá- 
ras y profundas sobre el curso de tos aconte- 
cimientos humanos, y la marcha de los go- 
biernos y de las sociedades modernas. . 

El mando superior de la marina, léjos de 
ser para este principe un mero cargo honori- 
fico, fué más bien un medio eficaz para aco- 
meter árduas empresas provechosas. Veinti- 
dos años tenía cuando organizó por sí mismo 
una escuadra importante, y bajo su mando 
la condujo á las costas de Siria y de Palesti- 
na. Pobre en la mar el Austria, propúsose 
Maximiliano dar importancia á su marina de 
guerra, y dedicando su pericia y. su activi- 
dad á la construccion naval, logró formar 
una escuadra, compuesta de buenos buques 
y escelentes marinos. : 

Apénas iniciada la idea de la nn 
del istmo de Suez, allá marchó Maximiliano, 
no como simple observador, sino como eficaz 
é inteligente cooperador de esa obra prodi- 
giosa, que registrará en sus anales nuestro 
siglo como uno de sus mayores triunfos y 
más grande servicio hecho al por venir de la 
humanidad. - 

- Apreeiando dignamente el emperador: los 
distinguidos servicios del archiduque y su 
alta capacidad, le confirióen 1857 el gobier- 
no político y: militar del reino Lombardo-Vé- 
neto, conservando al mismo tiempo el mando 
superior de la marina. El archiduque desem- 
peñó por espacio de dos años este cargo con 
tanto celo como feliz éxito, y no obstante las 
dificiles circunstancias por que atravesó en- 
tónces aquella parte de Italia, supo hacerse 
estimar por la dulzura de su carácter y por 
su espiritu benévolo y conciliador. El Pó sa- 
lió de madre, causando formidables inunda- 
ciones; y el principe, activo y denodado, acu- 
dió á los puntos de mayor peligro, salvó á 
los habitantes», y los socorrió en sus ne- 
cesidades más imperiosas, implorando en su 
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favor. los auxilios del Gobierno imperial, 
. La cuestion. politica le proporcionó una 
nueva y más brillante ocasion para: ensayat 
sus dotes..La agitacion contra el Austria es». 
taba en su.apogeo; el pensamiento de la. uni-. 
dad italiana se robustecia en las provincias: 
sometidas 4 aquel imperio; erala yíspera del. 
dia en que la Francia yla Italia desenvainaban 
la. espada para. cortar las ligadaras de ua pue- 
blo que vivia en. la opresion bajo:ub cetro es- 
tranjero, y el pueblo se agitaba ante la idea 
de su resurreccion. El pueblo odiaba al Aus- 
tria y respetaba á su virey, que desarmaba 
las pasiones con su móderacion: sus órdenes 
de mando enmedio del conflicto, más que ór-. 
denes. eran. consejos amistosos, suaves ex- 
hortaciones que desconeertaban y atraian á 
los que él no queria por enemigos, y cuyas 
desdichas fué ‘el primero en lamentar. 
Continuó dando muestras, como virey, de 
sus talentos administrativos , .organizando 
bajo un sistema ménos vejatorio para los go- 
bernados, no sólo. los: asuntos rentísticos de 


la proyincia sometida á su mando, sino aun |. 


las leyes políticas, cuya tirantez fué siempre 
causa del ódio de los italianos.: Ignoramos lo 
que haya de cierto sobre una conspiracion 
que dicen se fraguó contra su vida, por la 
misma época en que se verificó el atentado 
de Orsini contra Napoleon. La conspiracion 
no llegó á estallar; pero el conde de Stróm- 
boli llegó precipitadamente 4 palacio una 
noche, dándole la noticia de que se trataba 
de asesinar al archiduque. Entóuces Maxi- 
miliano tuvo ocasion de manifestar su valor 
personal y esa admirable serenidad que no 


le abandonó, despues ni aun en sus últimos. 


momentos. Salió de su, vivienda.llevando 4 
su esposa asida del brazo, y sin acompaña- 
miento. ni escolta de ninguna especie, se 
presentó en la plaza. de San Marcos, descon- 
certando los planes de los conspiradores. 
Otra vez. que tambien Je anunciaron .sospe- 
chas de que. se atentaba contra su vida, en 
_ el momento en que se disponia para. ir al 
teatro,. dijo al portador de la nueva: «Si esa 
conjuracion es cierta, dispensadme el favor 
de que perezcamos juntos.» : . 


| 
ee 
a E 


Su prestigio siempre creciente DO se, ocul- 


tó á la penetracion de su celoso hermano el 
emperador, y en 1859 le separó del mando, 
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poco tiempo antes de estallar la guerra entre 
Austria, Francia é Italia. Frantisco José veia 
en Maximiliano un 'terrible rival, no-porque 
éste: pretendiera. sobreponerse á sl autori. 
dad, sino. porque da. opinión pública le creia 
más. dignd' de. llevar sobre sus :sienes la co- 
rona de Jos Hapsburgas. Separado. Maximi- 


liano del gobierno de Venecia, sus desdve- 


nencias: cón el; emperador lè. obligaron a’ 
retirarse á: Miramar, de donde: apénas salia; 
para asistir á algua acto ofieial de: la eérte 
de Viena, dedicándose 'más que nubca al' es- 
tudio de lás ejencias y las. ártes;' que siempre 
encontraron:en él un ardiente- y generoso. 
promovedor...Así fué qué cuando el conde 
Giulini empezó con la publicación desu Me- 
moria á levantar un verdadero monumento ' de 
la historia nacional, el archiduque Maximi- 
liano miró como punto de honra para Jtalia su 
continuacion, favoreciéndola cuanto pudo, y 
dando igualmente á una. comision el encargo 
de publicar los Monumentos históricos y arttsts- 
cos de las provincias Lombardo-Vénetas. 

No. es esta la ocasion de juzgarle: por sus 
actos políticos, mientras ejerció en Méjico el 
poder supremo; pero no.estará.demás seña- 
lar aquí algunos rasgos generales de su ca- 
rácter, para completar este. ligero bosquejo 
de su vida hasta que su mala: estrella le 
llevó á las playas del Golfo mejicano. Como 
hombre privado, Maximiliano supo .mante- 
ner á gran altura su reputacion. Sus inclina- 
ciones modestas y.el horror que tuvo al 
vicio desde sus primeros años. hicieron de 
él ua modelo de. esposos, ' no pudiéndosele 
atribuir ninguno de esos :devaneos que tan 
eomunes son en algunos: principes. Su con- 
ducta por un Jado, y .por'otro los. ejemplos 
de modestia y caridad que á cada momento 
ofrecia su esppsa, consiguieron bien pronto 
reformar las costumbres- de la ‘capital de 
Méjico, despertandd en las clases. eleyadas 
los sentimientos de caridad evangélica á los 
que se debe la creacion de. algunos Sue 
mientos de beneficencia. > :- +: 

, Era Maximiliano de buena dodslitüeiói; 
aunque de regular estatura. El Sr. Gutierrez 
Estrada ,. que le trató personalmente en Mi- 
ramar, nos ha trasmitido: en-un folleto que 
publicó en Méjico, los siguientes datos sobre 
su persona: «El archiduque Fernando Maxi- 
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miliaho,—dice, —tiéne un personal que pre- 
viene en su favor de un modo irresistible; 
frente espaciosa y tersa, indicio de una inte- 
ligencia superior; ojos azules y vivos en que 
brillan lá penetración, la bondad y la dulzu- 
ra; la espresion de su semblante es tal, que 
nunca se puede olvidar. El alma se refleja 
en su rostro, y lo que. en él se lee es leal- 
tad, nobleza ,:energía, una esquisita distin- 
cion y una siugular benevolencia. - 

»Dotado de una disposicion natural para 
las artes, las ciencias y las letras, las culti- 
va con ardor y lucimiento. Su actividad y 
laboriosidad 'son prodigiosas: en todas esta- 
ciones el dia empieza para él á las cinco de 
la madrugada. El estudio es, puede de- 
cirse, su idea' fija. Habla seis lenguas con 
gran facilidad y correccion. Hermano de un 
emperador ilustre, gran almirante del impe- 
rio, colocado muy cerca del trono, objeto 
del respetuoso amor y admiracion de todas 
las clases de la sociedad, conocido y esti- 
mado en toda Europa, está rodeado de cuan- 
to puede lisonjear la ambicion más elevada. 

»Enmedio de tan graves negocios , de 
tanto esplendor y tanta gloria, ha escrito 
sus Impresiones de viaje, varias obras cientifi- 
cas y algunas no publicadas aún, en que ha 

pagado tambien su tributo á la poesía. » 
Maximiliano no perdió jamás sus hábitos 
de estudio y de trabajo; almorzaba á las ocho 
y comia á las dos con la frugalidad del hom- 
bre más modesto. Terminadas las tareas dia- 
rias, dirijíase por las tardes á las afueras de 
la ciudad en carretela descubierta, tirada por 
seis mulas que marchaban siempre con gran 
velocidad. Marino por vocacion,: era reputa- 
do como uno de los más profundos matemá- 
ticos, y conocia á fondo la astronomía y todas 
las ciencias que con ella se relacionan; aún 
circulan en el mundo científico algunas de 
las obras que dió á luz en su temprana edad. 

Se citan de él dos rasgos característicos, 
que revelan la nobleza de sus sentimientos. 
Cuando Maximiliano fué á Méjico, uno de 
sus primeros actos fué ofrecer á Juarez un 
alto puesto en el imperio á cambio de su su- 
mision; pero el presidente de la República, con 
la energía propia de su carácter de hierro, 
rechazó la proposicion. Un año más tarde, 
dió un público testimonio del alto concepto 
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en que tenía 4 Juarez; otro ménos franco, 6 - 
de sentimientos ménos elevados, se hubiera 
callado alabanzas que debian aumentar .el 
prestigio del que al fin era su mortal enemi- 
go, y el único á quien verdaderamente podia 
temer. Maximiliano procedió de diverso mo- 
do: dijo la verdad, cosa rara en documentos 
oficiales de cierto género, y. más rara todavia 
en los príncipes que han recibido cierta clase 
de educacion. Asi en.su manifiesto del 2 de 
Octubre de 1865, el emperador hacía prece- 
der el decreto de represion, de un elogio di- 
rijido á Juarez, por la constancia y el valor 
que demostraba en defensa de la causa que 
habia sostenido hasta entónces. - 

En suma, Maximiliano era demasiado bue- 
no y demasiado liberal, y estas dos nobles 
cualidades que hubieran afirmado su trono y 
su dinastía en Europa, no le sirvieron de 
nada en Méjico. Benigno con sus enemigos, 
inaccesible al ódio y á la venganza, estima» 
do particularmente por sus escelentes cuali- 
dades, fué sin embargo odiado por todos los 
mejicanos que personificaron en él su ódio á 
la Francia y á la dominacion estranjera. Tal 
es el hombre, juzgado por cuantos lo vieron 
y lo trataron. En euanto al soberano, ya ten- 
dremos ocasion de juzgarle más adelante; 
limitándonos ahora á decir, que si en Méjico 
hubiera sido posible la monarquía, pocos mo- 
narcas habrian conseguido ser tan queridos 
y populares como Maximiliano. - 

VI. 
_ María Carlota Amalia, hija del difunto Leo- 
poldo, rey de los belgas, nació el 7 de Junio 
de 1840, y hallabase en todo el brillo de 
la cae cuando se casó con el principe 
Maximiliano el 27 de Julio de 1857. «Si en lo 
físico la habia prodigado la Providencia las 
gracias más esquisitas, en lo moral la habia 
adornado de aquella hermosura inestimable 
que sólo puede dar la virtud. Una suma sen- 
cillez unida á una majestad natural; una inse 
truccion acabada, vasta y sólida, junta con 
todas las dotes de un alma elevada; una ca- 
ridad inagotable: tales son las dotes que to- 
dos admiraban ya en la jóven esposa. Un mé- 
rito tan sobresaliente no pudo ocultarse 4 ‘la 
penetracion de los italianos; así es que al ha- 
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cer el archiduque su entrada solemne en Mi- 
lan el 116 de Setiembre de (1857 , saludaron 
llenos del más vivó entusiasmo 4 la princesa 
que el «cielo les habia ` deparado.» Así ras: 
guea el Sr. Gutierrez Estrada el retrato de la 
archiduquesa Carlota, a. la edad de diez yee 
te años. : 

Veamos'ahora el de la emperatiz, haa 
diez añós: més tarde, ' “por ‘una persona: (1) que 
la vió muy de cerca ‘en Méjico én 1864: 

«La emperatriz Carlota ha debido nácer 
con la corona imperial sobre la frente.-Su 
aspecto noble y majestuoso indica á primerá 
vista la soberanía; sus ojos espresivos é'in- 
teligentes, revelan los grandes pensamien- 
tos. Algunas veces sus labios ó sus ojos se 
contraen 6 se animan con una espresion de 
desden que le inspiran los hombres y las 
cosas; pero-su voluntad. amortigua con prés- 
teza el brillo de los ojos y dá á los lábios 
una sonrisa apacible que tranquiliza á los 
más suspicaces. Creo'que no:es muy senti- 
mental; perp''es buena y generosa, y’ tiene 
compasion y. consuelo para todos los infortu- 
nios. Por término medio gasta diéz mil fran- 
cos semanales en obras de caridad; pero lo 
que dá en secreto 6 directamente, nadie lo 
sabe. Mejor comprendida, y rodeada de per- 
sonas más adictas, habria llegado á ser la 
Providencia de Méjico, por las instituciones 
de beneficencia que hubiéra fundado, y por 
el impulso que pensaba dar á las obras dé 
caridad, de las cuales Méjico carece total- 
mente. o 

» Digna, pero sin despotismo, tiene una 
firmeza tenáz é inquebrantable; detiene á 
respetuosa distancia a Jos que $e lé” aproxi- 
man, pero es sencilla y benévola para aque- 
llos 4 quienes se acerca. Dotada de un espi- 
ritu recto, penetrante y liberal, la emperatriz 
juzga las cuestiones más difíciles y elevadas 
con mucha exactitud. La biblioteca de su 
gabinete particular én' Chapultepec se com- 
- pone de una sóla obra: El Boletin de las Teyes. 
Estudid'siempre, sin arredrarse por la aridez 
de las materias que le son útiles. En lo que 
respecta á Méjico y á los mejicanos, la em: 


peratriz no ha sido bastante bien informada 

n ENE | 

(1) Mr. Emmanuel Domenech, antiguo director dela 

prensa del gabinete del emperador Maximiliano, ex; li- 
mosnero del cuerpo espedicionario francés. 


para aligerar el peso de su corona: Y esto 
nó es estraño; porque no basta haber residi- 
do en Méjico para conocer. este país, sino 
que es preciso -haberlo estudiado ‘por todas 
partes y sin preocupaciones: Dudo mucho 
que los mejicanos y los estranjeros que ro- 
deaban 4 su majestad tuvieran el valor, la 
capacidad ó la voluntad de iustrarla sobre 


-este asunto. Difícilmente puede un soberano 


consagrarsé á esta: clase de estudios; Los 
materiales que llegan hasta su gabinete no 


són detal naturaleza ‘que le manifiesten la 


verdad enteramente desnuda, `- 

»En cuanto á los arcos de triunfo y á las 
flores arrojadas al paso de los monarcas, 
harto se sabe que no significan nada, aun 
cuando las municipalidades hagan ‘los gas- 
tos. Si las ilusiones de la emperatriz sobre 
la situacion de Méjico han durado hasta su 
partida de América, es ménos culpable de 
lo que se cree en ambos lados del Océano. 
Es admiradora de la política general del 
emperador Napoleon IH. Yo la he oido razo- 
nar sobre todas las cuestiones europeas con 
una calma, una lucidez y una’ imparcialidad 
verdaderamente notables. Al escucharla, se 
olvida su edad, su sexo, su trono, creyendo 
oir el Nestor de la politica ilustrada y libe- 
ral. Comprendo que esta alta inteligencia 
haya sufrido tan cruelmente. ' Las conspira- 
ciones contínuas, su viaje á Paris y sus en- 
trevistas con el Santo Padre le han démos- 
trado la verdadera situacion del nuevo im- 
perio; y al desvanecerse las’ ilusiones, debian 
fatalmente quebrantar la razon dé una nato- 
raleza tän privilegiada.» | 

Para completar: los retratos de ambos con: 
sortes, trascribimos á continuacion algunos 
párrafos de una carta escrita desde Roma, 
por una persona que los vió allí en Abril de 
1864, cuando fueron á despedirse de Pio IX 
en su paso' para Méjico: a, 

Dicen asi: ' k 

- «Fernando Maximiliano representa UNOS 
treinta y dos años: es alto, robusto y simpá- 
tico desde él momento ‘que se le vé; algo lo 
afemina la demasiada compostura del cabello, 
que lleva partido por la mitad y que peina á 
menudo con su blanca y torneada mano, 
acaso por ‘costumbre 6 tal véz por estudio. 


Ld 


En. los ojos, que son claros y pequeños, hay 
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la chispa de Ja. inteligencia., si no de la Sa» 
gacidad. Sonríe siempre, y esto que. indus 
dablemente le: atrae: voluntades, oscurece 
- las prendas: fisicas del rostra,- pues te- 
niendo el lábio. superior partido. le desfi- 
gura la boea, cuyos - dientes sop. grandes é 
irregulares, > -> "i 

»El acento es adan AAN 
pero'dulce y fácil, con cierta cadencia que 
sin tocar en lo monótono; agrada y cautiva. 
El francés lo babla con dificultad, . no. sé si 
por cálculo ó acaso por temor; diríase que 


al espresarse en aquella lengua le impele la 


gratitud más bien que la espontaneidad. 
Pero cuendo se entrega al italiano, aparte de 
la exageracion gutural, es un.romano con el 
cadencioso dejo florentino y algo del meloso 
veneciano: entónces agrada doblemente, Le 
he oido algunas frases en: español; pero se vé 
que lo ha practicado poco, si bien parece 
comprenderlo. De talento debe tener mucho; 
pero de astucia y lo que comunmente llama- 
mos sagacidad, me parece que dispone poco, 
y si no me equivoco, será una fatalidad para 
el nuevo emperador; pues las: personas que 
hoy le rodean, las que más tarde le circun- 
darán y los súbditos que ha aceptado, no se 
hallan desprovistos ciertamente de aque- 
llas cualidades. Viste una levita-uniforme; 
parecido, hasta en la faja con cordones, á la 
que usan nuestros. generales, a 
» La princesa Carlota es una jóven de veinti- 
cuatro años. bella. y graciosa. En todas sus ac- 
ciones'se revela la persona real, pero al mismo 
tiempo inspira cariño y respetuosa confianza 
la modestia con que se presenta y el pudor 
con que mira y devuelve los saludos que se 
le hacen. Ya no sé por.qué al pasar lá vista 
de él á ella secagen una melancoliainesplicable; 
se siente pno inclinado a la compasion cuan- 
do todo debia predisponer á lo contrario, 
Tengo la desgracia de ser buen fisonomista 
y de decir tado. lo que siento; ¿por qué, pues, 
he de ocultarles que he creido adivinar en 
el bello rostro de. la nueva emperatriz el sen- 
timiento contrario que en el de su esposo? 
¿Será yerdad . lo que alguien ha indicado de 
que al ir al territorio turbulento de la que 
fué tantos años República, sobra en el uno la 
voluntad que falta en la otra? ¡Ojala no sea, 
al ménos por esta vez, exácta la vulgar 


creencia de que en la mujer el instinto de lo ' 
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futuro es más claro. y exácto que en el hom- 
sie (1). >, y 


i i , t 


CAPÍTULO el 


Carácter de le guerra cisisicas por Jeares contin los 
l franceses.— Instalacion del gobierno republicano 
en Gan Luis de Petesit sus primeras actes.-— Pre 
ciama de Juares do 10 de Junia de 18683.— Medl- 
das que toma el ministro Berriozabal para fomen- 
tar la organization de nuevas fuerzas militares. — 
Actividad del goblezne republicano y de sus de» 
legados. — Manifiesto de Deblado, — Pretesta de 
la Diputacion pormancate.— Nota del ministre de 
‘Entade, Lafuente. — Situación y fucenas de. les 
elementos ropublicanes 4 principios de Octubre 
de 1068. 


| | . 
Desde la entrada de los franceses en Mé- 
jieo hasta la toma de Querétaro, la historia 
de la guerra de Méjico se complica, y á 
medida que el tiempo trascurre, se vá ba- 
ciendo más difíeil abarcarla en sus múltiples 
y variadas peripecias. La toma de Puebla, 
en euya ciudad estaban reconcentradas las 
verdaderas fuerzas militares de la República, 
desmoralizó al ejército nacional; y la entra- 
da en Méjico del ejército francés hizo perder 
en los primeros momentos la gran influencia 
moral que Juarez ejercia sobre su país. 
Para los espiritus pusilánimes, para los indi- 
ferentes, para los adoradores del éxito, para 
todos los hombres en' fin que consideran el 
patriotismo como, cuestion de conveniencia, 
y el número de éstos ha sido por desgracia 
exorbitante en todos los tiempos y en todos 
los países, cuanto quedaba ya que hacer des- 
pues del desastre de Puebla, consistia, si no 
en resignarse y someterse, en transijir con la 
dominacion estranjera y aceptar los hechos 
consumados, Asi es que Juarez se vió por de 
pronto casi abandonado de todos: medio des- 
prestigiado ante los ojos de -los hombres de 
escasa inteligencia ó de tibio patriotismo; 
sin soldados y sin generales, puesto que unos 
y Otros habian caido prisionerós en Pue- 
bla; sin recursos fijos y permanentes; tenien- 
do que luchar con fuerzas disciplinadas y 
aguerridas, mandadas. por espertos genera- 
les, y sin un verdadero centro de resistencia 
y de accion. 


» ' I 
VA F ed 


(1) Véase La.Época de 26 de Abril de 1864. j 
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- Decidido, sin embargo; á luchar hasta el 
último estremo, seretiróá San Luis de Potosi) 
esperándolo todo más de la topografía espe- 
cial del país y de una reaccion del pueblo meji- 
cano, que de tha gúetra' teedlar y ordena- 
da, para | la cual debia juzgarse motes 
e.aquí que la.registencia iniciada .por él. y 
sostenida con singular perseverancia, tomára 
üü Carácter bastäktė | parécido'á nütstra Bugr- 
P la. Independencia de. 1808, contra. Jos 
fráreeses. 'Comprendió: que Sieddo tah Cio 
des en Méjico las distangias, ¢ ue. no habien- 
do alli plazas «fuertes, mi verdaderos puntos 
estrátégitos ;* Ta “dotaitiatidti ‘tstradfeta‘ ho 
tendria medios de sostenerse, y al fin “acaba- 


ria por cansarse ó desálentarse. La falsa si- 


tuacion en que iban á encontrarse las tropas 
francesas, y tas’ dificultades don que habrian 
de loichar para’ la ‘Ucupacion completa del 
país, apareteii compérdiadas coh admirable 
"precision efi ‘Ia proclama que Juarez publicó 
ét'10 de Jamo en San Luisi de: Potosi.’ eRe- 
concentrado "él enemigo ‘én “ab punto tomo 
ahora!’ será debil en los demás; y disemina- 
do, seta débil en tódas partes. > 
'No'sé trataba por tanto ‘de poder: un ejér- 
citò da ‘frente de otro'ejército, ni de dar ba- 
talfas formales, hide esperar al enemigo ed 
él recitifo de lás poblaciones. cjétcitos, ba- 
tallas, astdio de plazas, planes estratégicos, 
todo esto supone lo que podríamos lamar 
una guerfá administrativa, ‘catitralizada, re- 
cular, uniforme. Dada la situación de Méjico, 
todo podia esperarse de la udiob, poco ó nada 
de la unidad; porqué la ubtbn es activa y la 
únidad es pasiva;'la union forma'ciudadaños 
y la unidad sólo crea: súbditos; De aqui la gù- 
perioridad dé los pueblos cónfederados sobre 
los pueblos 'céntrálizadós; cuando llegan los 
momentos de supremo peligiró. Con un ejér- 
cito federal la América ‘del Norté conquistó 
su independencia” y la defendió contra Ingla- 
tetra; cob un ejército federal también la Ho- 
Janda conquistó st libertad contra Felipe II y 
la defendió contra Luis XIV, es decir, contra 
las dos primefas potencias ‘militares de 
Europa. 
- La república méjicána hubiera siciimbido 
infaliblemente, si se hubiera apoyado sobre 
la unidad burocrática de la centralizacion. 
Para salvar á Méjico, era preciso interesar 
al pueblo en todas sus afecciónes de terror, 


múltipticariel patriotismo general con: todos 
led -'patrlotismos” de totalidad; trasformar 4 
toda la-acion eb ejército, ú todos'los cianida 
danos en soldados, ¥'sustituit; findlmente; 44 | 
girerra nacional: la guerra airhiitstrativa, 
La guerra administrativa es ta guetra'sá bi, 
estratégica, combinada y preparada ' de aw 
temáno.' Tantos: cañonazos, ' tantos hombres 
muertos: ‘esto; ‘al? cabo de. algunas’: horas 
caleuladas cds reloj en mano; se llamará una 
victoria ó` uta! “derrota; el génerat-en jefe, 
tranquilamente sentada ‘en su tienda en the: 
dió de un torbellino ‘de ayedántes de campo, 
suele ganar lá partida cómo: ciertos jugadó: 
res de ajedrez, ‘es decir, con la espalda 
vuelta al tablero. | 

' Pero la guetrá nacional ‘es por su natura: 
leza una guerra espontánea, caprichosa, eń 
la que todo sé deja á lo imprevisto' y 4 fa 
inspiracion. Donde quiera que hay un hom: 
bre en pid, ¿11 hay un soldado; donde quie: 
ra que hay ‘lugar’ pata ‘un fusil, alli silba 
una bala. Por ¢ualquiera parte que el ener! 
go aparezca, el toque de rebato lo anuncia 
de. campanario en campanario; y ‘en todas 
las avenidas del campo, éh todas las espe- 
súras, en todas las lómas, en todos los bar: 


rancos, én “todas las éasds, el fuego de fasi 


leria chispea en tódas direcciones, á derecha, 
á izquierda, adelante, “atrás; no estinguién- 
dose en una parte sinó para: encenderse en 
otro lado, tomb un tirculó móvil de fuego, 
que se despattatna sobre el énémigo cuando 
avanza, y se: oca sobre él cuando se 
retira. ù eens 

Cada localidad nd es mids’ que a ee 
fortaleza á cielo descubierto; cada arbusto 
un reducto, cada pliegue' de terreno im 
atrincheramiento. Minado el 'suélo por todas 
partes, el enemigo ño puede dar un paso sin 
que suene una detonacion bajo sus piés'ó'en 
sus didos. El tronco del árbol, la punta de la 
roca.es un ‘centinela avanzado, un tirador 
misterioso, que no cesa de hacer fuego å 
quema-ropa. Así camina étitre el humo de 
esta perpétua eriboscada, encontrando la 
muerte á cada minuto, sid poder encodtrar 
al enemigo. ‘Si un sóldado se aparta para 
merodear en el campo, és muerto; si otro se 
detiéne un momento para descansar, ES 


tuerto tambien. ' 


De tal maneta desiiparece el ejército eñe- 
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migo, bajo-el furgo de una a perpólya. batalla 
nee al infinito, sin, tregua ni despan- 
30; batalla: siniestra. para el eanquistador.que 
Tapina melancokiea mente. en) pós suyo: todos 
sus aañones, sin poder..1n. minuto ponerlos 
a baterías batalla. de:.que..2n.-se habla en 
mingun tratado de. estrategia; batalla de la 
inspiracion. Ejes la.ciancia, pero en que la 
ciencia. queda. desconcertada y. el génio der- 
Takado. aunque. sea el, génio de Turena, No 
hay, ningun. medio humana para someter á pi- 
va fuerza á un pueblo que se empaña en. de- 
fender. su; e e. y Méjiso 
or s ag da 


- t 
Caney ay. yan ee ‘separ tele’, THE ue H 


tn 2 ; ¿ol “4 ae 


“Fo lp micaaivia ern de. estudiar los 
.Acontecimientos : ocurridos gn Méjico, . bajo 
mo doble. aspecto, deslindando, . para evitar 
toda .confusion, las movimientas_de las tro- 
pas juaristas de las operaciones militares de 
Jos franceses, que algunas veces nos. será 
forzoso estudiar simultángamente..Con la to- 
mma de la capital, la unidad desaparece para 
dar lugar á una multiplicidad tan abrumado- 
ra para el historiador euanto fatigosa para 
los lectores, Propigmente: hablando, no hay 
una guerra regular, sistemática y calculada, 
sino una resistencia que está en todas partes 
y en ninguna; me se dao ¡batallas formales, 
sino escaramuzas que tienen Jugar todos los 

dias y en todos los. parajes; no, bay sitios de 
plazas fuertes, pero se toman y pierden ciq- 
dades, que vuelven a perderse y ganarse 
«con da misma facilidad por ambas partes. 
Por otra parte, aunque po hay dos verdade- 
ros.centros de resistencia y accion, habremos 
de estudiar los artos de dos gobiernos distin- 
dos; el gobierno de: Juarez, que funciona al- 
ternativamente qn San Luis de Potopi, en 
Monterey. ó en. Matamoros, y el gobierno de 
la regencia que fuaciona ¡en Méjico; pero can 
la notable diferencia de que mientras: en el 
primero todo.es energia., actividad y patrio- 
tismo, en el segundo todo es postracion , in- 
decision y desaliento. La posicion del go- 
bierno republicano es firme, porque se apoya 
en la gran masa del país; en tanto que a 
de la regencia es falsa, porque solo. se apoya 
-en las bayonetas estranjeras. 

En el método que nos hemos trazado para 
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gl desenvolvimiento de los sucesos, copvig- 
‘ne. que estudiemos jog actos del gobierno re- 
pelicano desde .el dia en. que se decidió a 
eyaenar la capital. El gobierno dela E 
pa salió. de Méjico el 34de Mayo de 1863, 
can das tropas qug guarnecian la gapital, que 
se hacen subir A unos seis. mil hombres, y 
algunas fuerzas de, artilleria : Tres. rambos 
distintos tomaran, estas fuerzas: Querélaro, 
Morelia y Cuernayaca. El presidente Juarez, 


gon el gobierno, el.congreso las oficinas, y 


algunas tropas, tomó. al caming de Queréfa- . 
so, 4 donde llegó.el $5 ó $ da Junio, sin en- 
torpecimiento alguno, 40 .obslante, qua .se 
atribuía al general Megia. el, propósita de 
oponerse 4 su paso desde Arrayo-Zargo. 
Ménos afortunados.. los generales, Rangel, y 
Ampudia, que.cap unos dos mil hombres mar- 
chahan con rumbo Á Morelia, fueron ataca- 
dos en el monte de Jas. Cruces y completa- 
mente ¡derrotados por el general. imperialista 


Buitron, Mejando en poder de este quinientos 


prisioneros y seis pigzas de arfillería, Bui- 
tron, entrá en Méjico con los prisioneros, el 


parque y los cañones, y gran. parle de sys 


fuerzas aiguiera en; persecucion: de log dip- 


, Mientras gue en Méjico ge aseguraba que 
ae tenia el, propósito. de. emigrar á los 
Estados-Unidos por Bruaswille ó Matamoros, 
y mientras. diversas correspondencias que 
ge tenia buen cuidado. de. forjaren Europa, 
decian ey Julio que: «positivamente Juarez, 
abandonado de sug escasas fuerzas; habia 
salido. del territorio mejicano,» -el gobierno 
republicano se establecia tranquilamente. en 


San Luis de Potosi, que habia sido deolara- 


da capital de la República. Esta eleccion no 
carecia de fundamento. San Luis de Potosí 
ofrecia la doble ventaja de su proximidad á 
los Estados-Unidos, de donde se podian re- 
cibir socorros en armas y dinero, y de sus 


‘afamadas minas de plata que en los prime- 


ros momentos aseguraban cuantiosos recur- 
sos al gobierno. Capital del estado de su 
nombre, es una de las más populosas de la 
-Repúbliga, pues no baja su poblacion de se- 
senta mil habitantes; está situada cerca de 
Jos,orígenes del.rio Tampico, á 300 kilme- | 
tros al Noroeste de Méjico; y además de 
sus minas que ocupan a muchos braceros, 
tiene mucho comercio de tránsito y alguna 
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“industria de cordeleria. Por otra parte, -el 
- territorio de que es cabeza, es colindante 
‘con los estados: de Guanajuato y Querétaro, 
“que lo limitan al S. ciudades importantes 
ambas, de las 'chdles la primera es célebre 
por-haberse ‘dado’ en sus inmediaciones: el 
‘primer grito de emancipacion el: 18 de Se- 
tiembre de 1810. Los estados de: Veracruz 
y de Tamaulipas ‘que: to circunscriben al E. 
- y de Nuevo Leon y:Cohahaila quelo limitan 
-at N., son las 'comarcas de Méjico: que más 
se prestan á ła resistencia, ya por ta-confi- 
#uracion accidental’ del terreno, q Por: ël 
carácter belicóso de sus habitantes. >.) 
: Juarez y sus ministros, seguidos de algo- 
-va' fuerza armada, Hegarón 4 Sau Luis de Po- 
‘tost:él 9: de Júnio,-y desde él: siguiente dia, 
' ya no lubo duda de que Juarez, apoyadoen su 
legalidad, intentaria defenderse -y' nianteñer 
muy alto el pabellon republicano. El 10 diri- 
'Jió una enérgica alocución á los mejicanos, 
invitándolesá la resistencia y 4 la union para 
“defender su independencia y: sostener” las 
' instituciones republicanas. El tono de su pro- 
élama es arrogante y decisivo; habla, no co- 
“mo quién ha sido «vencido, sino como quien 
ha sufrido un descalabro que puede reparat- 
se; Y 'con- esa mirada: perspicaz, propia de 
‘quien comprende 'sú situacion y la situación 
“ajena, predice con una’ seguridad: pasmosa 
la impotencia de las armas estranjeras y el 
triunfo definitivo de la República. La procla- 
ma de Juarez, cuyo:eco debió ser inmenso 
en todo Méjico, y qué por lo inesperada de- 
bra desconcertar á los defensores del Impe- 
| rio, decia así: ba a 
«Mejicanos: Por grandés consideraciones 
ligadas con la defensa de’ nuestra «nación, 
mandé que nuestro ejército evacuase la ciu- 
dad de Méjico, sacando los abundantes ma- 
teriales de guerra que alli teniamos aglome- 
“rados, y ordené que la ciudad de San ‘Luis 


‘de Potosi fuese: provisionalmente la capital - 


“de la República. La primera de estas resolu- 
ciones quedó luego cumplida, y acaba de 
serlo tambien la otra, por la instalacion del 
“supremo gobierno en esta ciudad, que tantas 
facilidades presta para: promover la guerra 
contra el enemigo de nuestra ernus y que: 
“rida patria. 
'»En Méjico, lo mismo que en Puebla de 
Zaragoza, hubiéramos rechazado á los fran- 
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'ceses' y cedido luego á la invencible necesi- 
dad: Pero no-cunvenia ‘elejir de: grado esas 


situaciones :adversas, “aunque gloriosas, ti 
atender tan'soló á'nuestfe honra, cuál si di 
biéramos desesperado de: nuestra fortana.' 

- sRecónceutrado:el enemigo en an onto 
como ahora; será débil en lós demás: y di- 
seminado, será débil en todas partes. Else 


verá estrechado'4'retonoder que'lá Repúbli- 
‘ca no-está'encerraóa en las ciudades de Mé- 
jico y Zaragoza, que lá animación y la vida, 
la conciencia del derecho y de la fuerza,’ el 
“amorá la independencia y ti:la demotérácia, 


el noble orgullo sublevado eontra: el ‘inicuo 
invasor de nuestro suelo, son sentimientos 
difundidos en todo el pueblo mejicano, y que 
esa mayoría sujeta y silenciosa, en cuyo le- 
vantamiento tifraba: Napoleon IH el: buen 
éxito y la justificación del mayor atentado 
que ha: visto: el Siglo xıx, nú pasa de una 
quimera inventada ‘por un puñado ue trai- 
dores. +9 bo 

5Se engañaron: los ae ii en- 
señorearse dé la nácion'al rumor solo de sus 


armas, ‘cuando’ pensaron : dar cima á: su 


empresa imprudentisima, violando las leyes 


del honor, y ‘cuando ` se dijeron señores de 


Zaragoza por haber ocupado el puerto de 


San Javier. Ahora se engañan miserablémen- 


te lisonjeándose con dominar el país, cuan- 
do apenas comienzan á palpar las enormés 
dificultades de su desatentada espedieion; 

porque si ellos han consumido tanto'tiempo, 
invertido tantos recursos y sacrificado tantas 


“vidas para lograr: algunas «ventajas, dejan- 


donos el honor `y: la gloria en los combates 
numerosos dé‘ Puebla, ¿qué pueden ésperár 
cuando les. opongamos por’ ejército nuestro 
pueblo todo, y por campo de batalla nuestro 


dilatado país? ¿Quedó señor de España Napo- 


leon I porque’ tomó 4 Madrid y á muchas de 
las ciudades- de -aquel ' reino? ¿Lo quedó de 
Rusia despues de la: ocupacion de Moscow? 
¿No fueron echados con ignominia los ejérei- 
tos invasores de esos. pueblos? ¿No hicimos 
lo propio con Ja: faccion del retroceso, aun- 
que tuvo en su.poder la antigua capital? ¿Y 
en cuál de ¡nuestras poblaciones no derroca- 
mos el poder de España? 

»Creedme, compatriotas; bastarán yuestro 
valor, vuestra perseverancia, vuestros sen- 
timientos republicanos, vuestra . firmisima 
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union en torno del gobierno que elejísteis 
como depositario de vuestra . confianza, de 
vuestro poder y ‘de vuestro :giorieso pabe- 
llon, para que hagais morder el polvo á vues- 
tros injústos y pérfidos enemigos. Olvidad 
vuestras querellas, poned á ua. lado vuestras 
aspiraciones, sean Ó'nó:razonables, si por 
causa de ellas: os sentis ménos‘ resueltos y 
determinados á la defensa de la pátria,.por- 
‘que contra ésta: nunca tendremos razon.— 
Unámonos; pues, y no escusemos sacrificios 
pata:satvar nuestra independencia y nuestra 
libertad, esos:grandes bienes. sin Ids cuales 
todos los demás son tristes y vergonzoses! 
jUn4monos y: nos libraremos! ¡Unámonos y 
haremos ‘que: todas las naciones bendigan y 
exalteh el nombre de Méjico! Sau Luis de 
Potosi,' 10 de sane de: eee — Baro 
JUAREZ 


e a "A 


Al mismo tiempo que Juarez lanzaba su 
atrevida proelama, el ministro de la Guerra 
Berriozabal! dirijia el 13 de Junio una eircu- 
lar á los gobernadores de los. Estados, esci- 
tandoles á reunir cuautos elementos pudieran 

servir para rechazar la invasion estranjera. 
Ante todo era preciso armar al pais en masa, 
fomentando la organizacion de nuevos ejér- 
citos, que ya se entiende no debian compo- 
nerse de soldados á. la usanza europea, sino 
de ciudadanos de todas clases, edades y:e3- 
tegorías. Para lograr. este objeto, el ministro 
de la Guerra ordenaba á los gobernadores 
que sin pérdida de momento aumentaran Jos 
euerpos que existieran en sus respectivas de- 
marcaciones, y formasen otros nuevos, de 
manera ‘qué unos y otros tuvieran el número 
de plazas que prevenian las leyes vigentes, 
para no multiplicar indebidamente el cuadro 
de oficiales y estados mayores. Cada gober- 
"nador debia remitir al ministro un informe 
especificativo: de los: elementos disponibles 
con que $e pódia contar en cada localidad, 
-el número de tropas disponibles desde luego 
para designar el punto donde debian concen- 
trarse, y el que pudiera levantarse en el tér- 
mino de cuarenta y cinco dias, contados des- 
de la fecha de la circular. 

Organizar un ejército á la europea era 

muy dificil; dadas sobre todo las circunstan- 


cias y la. premura ' del tiempo. Propiamente 
hablando; en Méjico «no ha habido nunca 
cuérpos. «bien organizados y : disciplinados. 


Antes de la guerra .de-la Independencia, o- 


mo España no tenia nada que temer de -sus 
vecinos: del. Norte; conservó desarmado el 
vireinato de Nueva: España; algunos regi- 
mientos mandados desde la metrópoli basta- 
ban para la defensa del. país contra los peli- 
gros esteriores. Las milicias criollas, orga- 


hizadas para conservar el órden en el inte- 


rior,.no tenian otros deberes que cumplir, en 
medio de una paz profunda, que concurrir á 
las guardias y :á Jas paradas.. 

Escitados por:lds curas: de las aldeas y por 
otros hombres influentes, los indios se suble- 
varon convirtiéndose. en soldados en.'1810; 
pero aquellos fueron. ejércitos irregulares, 
tumultuosos y mal disciplinados, que po se 


conservaban fácilmente. bajo la bandera en 


masas compactas. Los soldados se iban a la 
siembra y cosecha «de sus campos, volvian 
despues cuando bien les. parecia, para dis- 
persarse otra vez y. reunirse más tarde. No 
habia ni vestigio siquiera de administracion 
militar. Las tropas independientes se equipa- 
ban y se alimentaban á la ventura con lo 
que encontraban en su camino. Desde enton- 
ces las mujeres se:encargaron de acompañar 
ó de preceder a las eolumnas, llenando en 
medio de los campamentos las triples funcio- 
nes de proveedoras, ‘de cocineras y de enfer- 
meras. +. i 
Despues de la dos el sistema de 
reclutamiento llamado leva, que los jefes ha- 
bian practicado más de una vez durante el 
curso de-la guerra, llegó á ser el principal 
recufso de los gobiernos ‘que se sucedieron. 


Cuando un general en campaña ó en guarni- 


cion, tenia necesidad de algunos centenares 
de hombres para llénar los agotados cua- 
dros de sus batallones, enviaba una docena 


de veteranos, maudados por un sargento, 


para que se apoderára de los vagabundos, 
de los mendigos, y aun de los empleados y 
trabajadores que salian de su casa 6 de su 
taller. Estos golpes de mano se daban ordi- 


nariamente á la caida de la tarde, en las em- 


crucijadas de ciertas calles ó á la puerta de 
las cabañas. En los campos la operacion de 
la leva tenia algo de atroz, porque los hom- 
bres que se sustraian de esta manera bárbara 


ps 
á su familia y: a. sus trabajos, se desolaban 
pensando es la espantosa ¡aisenia que: dee 
raba á las -personas' que les eran ¡queridas, ' 
durante su susencla, T wane ae 
pre incierta.' : i ZEE 

No debe por iaio atahis que: pe 


hombres enganchados á la fuerza, vigilados ' 
como criminales «y convertidos ea soldados | 
4 su despecho, se apresurasen á desertar á la 
primera ocasion oportuna. ‘Jamas conocieron : 


la disciptina‘ni-la religion de la bandera. Si 
caian prisioneros, se dejaban 'regimentar al 
servicio de aquellos con quienes habian com- 
batido el dia anterior, y-sù única :preocupa- 
cion consistia en 'aproveeharse de una hora 
de desérden , antes 0: o del — 
para huir á sus aldeas. - 

‘Los únicos batalipnes que'se ha ali per- 
'manecer voluntariamente ‘bajo la bandera y 
manifestar constancia ‘en las espedicienes, 
son los que se habian levantado al ilama- 
miento de «ciertos jefes respetados y popula- 
res, por:afecto á su persoha y á su causa, Ó 
para defender tal ó cual interés local quejas- 
gaban en peligro. En los últimos tiempos, se 
ha visto á tos: generales Eseobedo y Porfirio 
Diaz, tener buenas y fieles tropas que seba- 
tian en defensa de la independencia y de la 
libertad, con un valor y:una- constaneia dig- 
nos de admiracion; estos.generales eran muy 
queridos de bus soldados; con ellos se pudo 
emprender el sitio de Querétaro, bien fortifi- 
cada y defendida por una guarnicion. nume- 
rosa y aguerrida, y con ellos se llevó á cabo 
el rudo trabajo de la Toura IOR de la Re- 
pública. 

- Pero si las incites lle son we 
bajo ‘muchos aspectos, existen sin embargo 
buenos elementos militares.en la poblacion. 
Se encuentra en algunas ¡provincias lo que 
algun brutal Mourawieff tlamaria bárbara- 
mente carne de cañon ; hombres lentos en la 
marcha, pero sóbrios, obedientes, valerosos, 
y que entran resueltamente en fuego cuando 
están bien mandados y guiados por algun 
jefe valeroso. En cuanto á los guardas rura- 
les y urbanos, y á tos escuadrones irregula- 
res que recorren el campo en todas direccio- 
nes, sin plan y sin mandato, no deben consi- 
derarse sino como la moneda de calderilla 
militar, en la cual entra por desgracia tanto 
metal blanco como buen metal. Difícil sería 
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determinar si sus servicios son: más útiles que 
perjudiciales; pero lo que puede aspgurarse 
<n! que emestan muy earoiá jos vontribuyen- 
tes y que la; suma esapleada en ‘SH ['CONSATVA- 
| ción, bastaria ¡para el seantenimiento de w 
ejército regular de cuarenta. mil hombres 
bien equipados ybien armados, 

: Compréndese- por: lo. que JlerBmos dicho. 
enan. grandes debian ger las dificultades cen 
que tendria, qué luchar el. Gobierno republi- 
2300 ‘para reorganizar sus fuerzas militares, 
dispersas :y desmoralizadas á. consecuencia 
de la -tóma.de Puebla. Sin - embargo, tal 
'fué la actividad que desplegaron Juarez y sus 
delegados, y tal el buen deseo dela. mayoría 
del pueblo' mejicano, que en poco más de un 
thes yd se habian 'reunido. en San Luis de 
Potosi 15.000' hombres. ‘Nada 66 hacia. en 
Méjico por los imperialistas, sino. pagar iel 
tiempo en ‘fiestas y en bailes, creyendo se- 
gura la victoria; entré los republicanos, por 
el contrario, todo era accion, movimiento y 
vida. A mediados de Julio, Doblado contaba 
ya cen más de10.000 hombres, Berriozabal 
con 8.000; y Gonzalez Ortega que, ‘como de- 
jamos dicho, habia logrado evadirse, estaba 
en Zacatecas organizando las fuerzas milita- 
rés de dquel Estado, que antes ide dos meses 
formaron ‘un nuevo: er ode 5.060 
hombres. E f 

' Así esque en pocos meses, las fuerzas que 
el presidente Juarez pudo oponer á las ropas 


fradcesas, ascendieron, segun :nebaeiones 


dignas de crédito, de cincuenta á setenta 
mil hombres, compuestos en su mayor parte 
de milicianos nacionales, ménos espertos: en 
el arte de la guerra que ios soldados euro- 
peos, pero tal vez más ¡sufridos y más anda- 
ces. Con respeeto á las tropas del Gobierno 
provisional 6 regencia, que seguian reunidas 
al cuerpo de espedicion francés,.no pasaban 
de 15.000 hombres; de manera que agre- 
gando los 35.000 hombres de tropas fran - 
cesas, la fuerza ‘total del ejército frango- 


‘mejicano ascendia 4 50,000 hombres. Ve- 


mos por tanto que, bajo -el¡aspecto numérico, 
estaban equilibradas las fuerzas. e 


tas y dc 


IV. 
- Al propio tiempo que se impulsaba el ar- 
mamento «y defensa del país, se instalaba 
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en el salon del instituto: de San Luis de Po- 


tosi la diputación: permanente del Congreso 


dela Union; y. nombraba para. presidente á 
Francisto Zaréo;' para vice! presidente á Se- 


bastian: Lerdo, para secretariosa Pombo y á- 
Garza, y para seeretario suplenta 4 Diaz Co - 


varrubias. Constituida de este modo la mesa, 
désignó á los; señores Lerdo, Prieto y Céehi- 
cap, para que comunicaran al presidente :de 


la - República; la Teanion de: la simios | 
; | Zarco, Guzman y Zamacona para representan 


permanente. - e 
Hiciéronlo asi,. regresando TR rato y 


anunciando que el primer magistrado: de la | 


nacien habia: sabido com complacencia. que 
quedaba ya: iastalado, conforme ‘al código 


fobdamental, “el cuerpo que representaba dl | 


poder legislativo:de la federacion en los re» 
cesos del Congreso: En otra sesion; á propuesta 


de.la mesa, quedaron organizadas Jas si- 
guientes. comisiqnes ardináfias compuestas 
cada una'de tres individuos: Puntos Consti- | 
tucionales, Relaciones, Justicia, Goberna- 
cion , Hacienda, Crédito. público., Industria, - 


Libertad de imprenta, Policía y peticiones, 
Más adelante tendremos. ocasion de ocupar- 
nos de la protesta que paublicó..la:diputacion 
permanente del Congreso en contra. de la 
proclamación del Imperio. - 

Mientras:en Méjico se ei: este, 
que los malos patriotas talificaban de fausto 
acontecimiento, Juarez desde San Luis de 
Potosí, admirablemente seeundado por sus 
ministros , por los diputados y por los :¡gene- 
rales que se habian conservado fieles a su 
causa, levantaba el espíritu público algun 
tanto decaido, y se esforzaba en proporcio- 
narse ‘recursos: para atender. á las necesi- 
dades más urgentes, procurando:.á la par 
organizar! la administracion: de los. Estados 
en todo lo. qué estaba dentro de los pode- 
res dictatoriales :que se le habian conferido, 
Todas las medidas que dictó .en aquellos 
momentos ‘sapremos, en que parodiando:á 
Luis XIV podia decir: La pátria soy yo, apa- 
recen llenas del vigor varonil quese le vió 
desplegar desde su aparicion en .la escena 
política. Jefe de un pueblo amenazado en su 
independencia, magistrado supremo: de un 
país que: tenía:en él depositada toda su con- 
fianza , mostrósea: la: altura de su mision, y 

ai por un soloinstante dejó de considerarse co- 
mo el único poder legal y legitimedelanacion. 
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.| Recien llegado.á,.San Luis, dirijió á los 
representantes estraajeros residentes en Mé- 
jieo: use protesta contra todo.lo que sé hicie- 
ra en ausencia de su. gobierno; -espidió un 
decreto. poniendo. fuera; de la:ley á cuantos 
admitieran cargos:y¡empleos del nuevo á 
den de cosas; destituyó al general La Garza 
del mando en jéfe:, sustituyéndole con-Ber- 
riozabal que fué á- situarse con algunas fuer- 
zas en ' Querétaro; : nombró á- los señores 


tes de la República en Turin, Madrid y Lón- 


eres; con fecha 31.de Julio espidió un 


decreto, ordenando la cobranza del último 
plazo del 1 par 100 sobre todos los capitales 
desde. 500 pesos en: adelante, establecido 
por decreto de 29 de Abril anterior; y final- 
mente, empezó las preparativos para la de- 
fensa de San Luis, en el caso de que se 
decidiera que era posible detener ‘las tropas 
francesas tantos meses como en Puebh. 

No se descuidaban tampoco sus generales. 
El general Ortega se. fortificaba en la im- 
portante ciudadde Guadalajara; Porfirio Diaz, 
que habia empezado su gloriosa carrera mi- 
litar en el sitio de Puebla, ocupaba lacia- 
dad de Querétaro, ante euyos muros debia 
medir su espada. con la de Maximiliano, y 
poner el sello a su reputacion militar; y 
Doblado, aquel mismo Doblado cuya adhe- 
sion al Imperio se anunció tantas veces, reori 
ganizaba en Guanajuato las tropas que tenia 
bajo su mando yy que habian abandonado á 
Sierra Gorda para concentrarse mejor, reci- 
bia por el pueblo de Manzanillo, enlasfronteras 
de California, 5.000 carabinas, y escribia al 
gobernador de Jalisco para que invitase a 
Rojas á entrar en su servicio, ofreciéndole 
el mando de una brigada de caballería. - 
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- «En, prueba de'la noble emulacion con que 
procedian los partidarios de Juarez, y del le. 
vantado espiritu que reinaba entre los que 
jamás dudaron de la salvacion de su patria) 
citaremos tres notables documentos, publi. 
eados 4 últimos de Julio de 1863: el primero 
es el notable y patriótico manifiesto que Do- 
blado, gobernador 4 la sazon.de Guanajuato, 
dirijió á sus administrados; el segundo, la 
enérgica protesta: de la diputación perma- 
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nente del Congreso mejicano, y el tercero, la 


nota que el Sr. Lafuente, ministro de Estado | 
-de la República, dirijió á los diia | 


de las potencias amigas. `: : 
Con fecha 28 de Julio decia el general Do- 


blado 4 los habitantes del ‘Estado de Guana- 


juato lo siguiente: 

«Se trata de convertir la República - meji- 
cana en una colonia frahcesa. 

»El emperador francés ha afectado creer 
que la cuestion militar está concluida, cuan- 
do él mismo tiene el sentimiento intimo de 


que aún no comienza. Nadie ignora al pre- 


sente las deplorables causas que hicieron 
malograr los ejéreitos de: Oriente y del Cen- 
tro: El conquistador las conoce tambien, y 
sabe igualmente que Sin el concurso de aque- 
llas causas, no estaria en Méjico. La cuestion 
militar ha dado principicel dia en que el país 
ha levantado el estandarte de la insurrec- 
cion. La resolucion de esa cuestion está toda- 
via en los arcanos de la Providencia. Espera- 
mos que ella dará á eada uno lo que es: suyo. 

» La cuestion politica es la cuestion de dere- 
eho; y en este terreno Méjico es omnipoten- 
te. La nacionalidad ‘es la vida de los pueblos. 
Los mejicanos heredamos la: independeneia 
de nuestros padres. Estos la conquistaron á 
fuerza de valor y de sacrificios; no con. in- 


trigas ni comprandola cen el oro corruptor. 


El derecho por nuestra parte es evidente; és 
inconcuso, es imprescriptible. 

. »La fuerza no es el derecho. Preciso es 
repetir mil: veces este aa da por trillado 
que seas 

» El emperador Napoleon IH ha tenido fuer- 
zas para invadir á Méjico, pero no tiene de- 
recho para convertirlo ‘en colonia francesa. 

»Se quiere hacer nacer el derecho argu- 
yéndonos con el malestar de la república y 
con sus continuas revoluciones. 

»Este es un sofisma de mala ley. Solo los 
mejicanos tenemos el derecho de quejarnos 
de estos males. Es esclusivamente nuestro el 
derecho de quejarnos de estos males. El es- 
tranjero no tiene derecho para tomar conoci- 
miento en nuestras disensiones domésticas, 
y ménos lo tiene para :hacernos recrimina- 
ciones por actos ¿ile en uso fe nuestra 
libre soberania. : 

» Marcado esta el camino que debe seguir 
odo el que ha nacido mejicano. Pelear hasta 
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el último aliento contra los. invasores; -agotar 
hasta el último: de: los recursos: que haya ea 
el país para que la guerra sea más, fructuo- 
sa; rechazar todo pensamiento -de -transac- 
cion, comd medio imposible, y morir si. es 
necesario, pero coa la coneiencia de que se 
ha salvado el bonor de Méjico. `. 

- »En la lucha .sángrienta á que se nos ha 
arrastrado, no hay más que dos bandos que 
no pueden ainalgamarse jamás : mejieanos .y 
franceses 6 traidores: invasores é invaco; 
independientes y esclavos. 

»La Providencia nos ha destinado á vivir 
en una época de prueba. Levantémonos á la 
altura de la situacion. Seamos grandes. el dia 
de la lucha, ya que nuestras discordias do- 
mésticas nos han hecho aparecer antes pe- 
queños. Demostremos á nuestros enemigos 
que-no somos indignos de formar una nacion 
independiente. Hagámosle palpar la diferen- 
cia que existe entre esa cuadrilla de mendi- 
gos, caballeros de industria políticos, que 
han ido á pedir auxilio altemperador, y la 
inmensa mayoría de la nacion, en:la cual do- 
mina con desarrollo vigoroso y pujante, el 
amor propio nacional y el noble orgullo que 
alienta el sentimiento de la patria.» 

La protesta de la diputacion. permanente, 
cuyo documento encontrarán íntegro nues- 
tros lectores en otro lugar (1), fechada én 22 
de Julio de 1863, declaraba que no era com- 
patible la interveneion estranjera con la so- 
beranía de la nación.: «Este derecho, decian 
los diputados mejicanos, es pleno, absoluto, 
inalienable y esclusivo; no se puede ceder, 
ni traspasar, ni dar en préstamo ni en parti- 
cipacion: Toda nacion soberara, cualquiera 
que séa su forma política, se gobierna por si 
misma, sin dependencia alguna del estranje- 
ro. La soberanía 'limitada, modificada, prote- 
jida, puesta e€n tutela, apoyada. en la in- * 
fluencia y en las armas ajenas, no puede'es- 
tar incólume, Bo vive su vida propia, no tie- 
ne más subsistencia que la: que quiera darle 
el poder 4 que:se arrima.» >; 

La diputacion permanente, declarándose 
fiel intérprete del sentimiento racional, tan 
enérgica: y universalmente. manifestado , re- 
producia todas las declaraciones. y. protestas 
hechas de antemano por el.soberano Congre- 
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(1) Véase Apéndica III, 
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so, por:el gobierno.¢ del país y las demás du- 
toridadës legítimas `y- leales; declaraciones 
que destonocian como nulos, comio atentato: 
rios 4: la soberanía mejicana, como insubsis: 
tentes y sin: trascendencia alguna legítima! 
todos los actos verificados: Ú-que'se! terifiea- 
sen bajo el poder 6 bajo'la influericia del in- 
vasor- estramjero; “y: terminaba asegurando 
que en la órbita constitucional de'sus atribu- 
ciones cooperaria, con todo el'esfuerzo que le 
inspirasen los deberes de:su patriotismo, å 
repeler la fuerza ‘con la fuerza; y á mantener 
incólames la independencia, la soberanía, las 
leyes y la perfecta libertad: de la República: 
. Con la: misma: fecha (22 ‘de Julio) dirijia 
al ¿ministro de: Estado Juan: Antonio «de: lá 
Fuente; una 'estensa nota (1) 4 los: gobier- 
nos de las potencias amigas, en la ‘cual; 
despues: de exponer en primer :término. la 
injusticia con que la Francia habia declara: 
do á Méjico la- guerra, y en: segundo ‘los 
agravios que la intervencion habia inferido 
á la República, sometia á da aprobacion de 
los respectivos ministros de Negocios ex: 
teriores la protesta del: gobierno: mejicano 
coxatra cualquier tratado , arreglo 6 conven- 
cion en que:tuviera parte la llamada Regen- 
cia ó el: supuesto emperador de Méjico, 'y 
rogsabá á los mismos que no reconoeieran la 
referida’ Regencia é Imperio: como gobierno 
de Méjico, puesto que no lo 'era'con verdad 
de hecho ni de derecho. Consecuencia natu: 
' ral de esta nota fué la circular del mismo 
ministro, fecha 15.de Agosto, relativa ú la 
suspension de: los ‘cónsules: mejicanos' en 
Francia. Decia el ministro que en vista de 
los actos injustos é insultantes del gobierno 
francés, consideraba justo adoptar medidas 
efietáces y enérgicas que dejasen á cubierto 
el honor de ‘la República; y que por consi- 
guiente, de acuerdo con el presidente ‘de la 
misma, declaraba terminadas las comisiones 
de todos los cónsules mejicanos en Francia y 
retirados 108 exequaturs: de todos los cónsules 
franceses en Méjico, es decir, en aquella | par: 
te someta al dd de vee 
Las operationes: militares de ~ franceses 
contra San 'Luis de Potosí y tos: demas esta- 
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(l) Véase el Apéndice. 
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dos que se conservaban fieles á- ‘Juarez, “nd 
empezaron hasta muy entrado el mes de Oc- 
tubre de 1863. Dejandó para el: capítulo -si- 
puiente la nárracion' de ‘os actos Ue la Re- 
gencia y de‘fos' principales sicesos militures 
ocurridos enel último trimestre del afto; tet- 
ininaremos este, ndicando:cuáles eran: ta'si- 
tuación: y fuerza de los elementos':militares 
al 'erapezár:el mes de Dotubré, o'r vi 0 
A 'mediádos de Setiembre, Juarez habia 
modificado sd ministerio; confiriendo'ú Lerdo 
de Tejada la cártera de Estado, á Igtestasta 
de Gobernacion: y de Justicia, al general. €o- 
monfort: la de Guerra, 'y'4' Nuñoz la ¡de 'Ha- 
cienda. 'El general Gonzalez Ortega fué reém- 
plazado por él general Uraga en el mando-en 
jefe de las tropas mejiennas;: y 4 Doblado $e 
le invistió con las funciones de — uni- 
versal, © -~ DES ab oaoa 

El plan de capai ideado sia Doblado, 
consistia en dejar al ejército francés que ocu- 
pase las capitales y puntos principales, con- 
tentándose aquel con fortificarse en los mon- 
tes, cortar las comunicaciones, sorprender 
los destacamentos franceses; y sostener “und 
lucha. de. guerrillas, hostigando al “enemigo 
en todas partes sin «presentar: eb. ninguna 
grandes, másas.' Et virtud dé este sistema,'el 
único ventajosa. para las fuerzas republica- 
nas, diariamente se*atacaba'4-los “soldados 
franceses, Siéndoles muy “dqificil”sosteriórse 
en las posiciones que. ocupaban en..los esta- 
dos del Anterior. El pueblo Tneji€ano: no'se 
pio; pero. en todos. los. puntos. se formaron 
partidas de paisanos armados, y bandas de 
guerrillas compuestas de los soldados esca- 
pados de Puebla y de Méjico, que los ataca- 
ban:allí donde los encontraban. Por sú parte 
los franceses, usando de represalias, impo- 
nian á los pueblos que favorecian á los insur- 
rectos contribuciones: estraordinarias,: y fu 
silaban á los que les prestaban apoyo. ¡Tristes 
necesidades que tenian por. resultado avivar 
más y más los ódios, Y hacer imposible toda 
reconciliacion entre franceses y mejicanos, 
entre el Imperio y el país! | E. 

' Desde fines de Julio ee destacamien- 
tos de tropas republicanas organizadas, se 
habian ido reconcentrando en. Maravatio: y 
otros puntos del Estado de Michoacan, en 
tanto que las guerrillas iban cargando pot 
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los tangs de Apan y Tunancingo; pero desde 
que Doblado. se encargó de la direccion de 
las operaciones militares, los mejieanos tuvier 
ron ya 20.000 hombres en campaña, cuyo. núr 
aero: se iba engrogando. diariamente, á mer 
dida. que el gobierao de San Luis podia. aur 
mentar. el armamento, Lag fuerzas juaristas 
estaban distribuidas en dieha época del: mo 
do siguiente: En Guadalajara habia. 2.000 
hombres, inclusa una partida suelta al, mando 
del coronel Rojas; en Guanajuato unos 4.000; 
en Morelia no bajaban de 1.000; y entre Ce. 
laya, Maravatio y otras poblaciones, de 9.000 
á 10.000. El general Porfirio Diaz que man- 
daba. la primera division, compuesta de 5.000 
hombres, se habia situado en San Juan del 
Rio; y una segunda division al mando de Es- 
candon, que constaba de 4.000 soldados con 
dos baterías de piezas rayadas, ocupaba a 
Maravatio. 


CAPITULO | IV. 


Inercia del gonoral Forcy.—BDiflecultades que se apor 
nian á las operaciones militares. —Fusilamiento de 
Butron.— Es nombrado el general Baseine coman. 

Mambo en jefe det ejórcito francés. — Primpipia la 
fia contra les repuhlicanos.—Entran les fram- 

ceses em Merelía, Guanajuato, Querétaro y San 

` Luis do Petosi.— Muerte de Contonfers.—Sitaacion 

- militar. 4 pringipios de 1864. — Principales snceses 
militares ecerridos desde 1. de Enero á 30 de Mar 
yo de 1664, en que cesó en sus funciones la Regent 

-' ela. —Juarez en el Saltillo, —Escielon entre, Xis 

 daprrt, y Santas. Dphiado: y Ortega iaconenjan . dh 


. Jmarez que renuncio dla presidencia. — Carta de dua; 


res megándose á tales pretensiones. —Trianfe de 


Juarez sobre a -Jnaren eh e i 
r ov Ñ UN Le 
Ya hemos dicho que mientras en 1 Sat Luis 

de, Potosi todo era movimiento y vida; en 

Méjico, por el contrario, todo ‘era; postragion 

y desaliento. Cinco largos, meses. permanen 

ejerodl los franceses,’ sin emprender la £am> 

paña; contra las fuerzas: de Juarez. El ele~ 
mento.civil, ó sea la Regencia, daba. señales 
de vida, cambiando la organización del: país 

y preparándolo todo para que 4.43 llegada 

de Maximiliano pudiera fuhciónar libremente 

el régimen imperial; pero el elemento. mäin 
tar, el brazó derecho de: la: Regendia,: pent 
maneeia en la inaccion mis 'cómpleta.; Miens 
tras Forey estuvo. encargado. del! mapdo . ed 
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jete. del ejército francés, na hubo :operacio 
nes militares, de verdadera, importanpia,; ya 

funse, porque squel.creyesa que la obra. til 
tar estaba concluida: ya porque ao. le: peemir 
tieran obrar.obstáculos que por: entonces: der 
bien ser insuperables. Era iavposible, anefee, 
to, que: el. general Korey can, los..asearos 
elementos de- que podia dispenser, cepsignier 
ra dominar-¢] país militarmente: Log fueras 
reaccionarias que se habian adherido 4 la 
intervencion, pasaban de‘ 10.000 hombres; 
pero se hallaban en cierto. moda aislados. - 

Forey tuvo. que eontener la impaciascia 
de los, que: deseahan que el ejésqito francés 
Hevase, inmediatantente sas anmas al interipr, 
y á los que más le hostigaban contestaba que 
á él solo. tocaba escojer el. momento oportu- 
no, «Pretender iaternar, decia, duraute esta 
estacion de lluvisg diarias, y. oopiosas, 4-un 
ejército regular eon artilleria, earruajes y 
tado el tren que le es nesesario, equivale á 
esponerlo á una destruecion .completa,. opa- 
sada por las enfermedades y por la; infalible 
pérdida de los cañones y hagajes en medio 
de cáminos, euyo malísimo estado es amo» 
cido. Que los impacientes se traniquiligen y 
crean queno: permanecemes, oxioses. Daken 
tener «entendido que. el ejércita frangonne 
jicano. ocupa hoy por hoy, sesenta y: seis 
ciudades, villas :ó: aldeas, desde Vernerus 
hasta Méjico, y que los alrededores de-Ip ca- 
pital están guardados. encun radio de veini- 
einco.á teainta leguas. contra: las exacejones | 
de las bandas juaristas por dolumuas siempre 
dispuestas; á. socorrer las poblaciones, pa- 
cíficas (L)..» lao ERA 16) 

-Exan en efecto bastante, difíciles na 
nicaciones, 'y 4a, situacion: distaba. mucho, de 
presentan: una, pérspeptiva halagieña;. bas 
tiado.0bagrwar para persuallirse de esto. que 
desde Veraácrun:á. Méjico y; única línea. que 
oeupaba. el ejército. interventor, no. pedia 
transitarse sino: :en: compañía. de Bunmerqsos 
convoyes esceltados' pon.ung fuerza eompjie- 
rable.' Entre Méjico y los departamentos. del 
Noroeste también pstahan: interceptados tes 
caminos, de tal suerte ae 4 ultimos de Junio 
no se sabia en la capi l una palabra de lo 
que pasaba: en la-residencio dei Juarez. -:..! 

- ¡Pera no, bre esto: solo‘ to que: oliligaba:4 Fo- 

(1) Carta de Forey, 7de Agosto, pupneeee en el Paja- 
ro Verde, periódico de Méjico... “*.- . ate 
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rey. &:perosanecer: inactivos! A Jas diñoultas 


des propias del país, se agregaban: otras de: 
indole distinta, más insdperdblas cago que - 


lasiprimeras.. La dictadura det gendral: fran: 
cés; be vié combatida: desde jèl. pritcipio, ed 
Méjico, por la misma Regeneiajfusrà de- Més 


jico:por (4) bierno franeés.-:Así, el: 17 de: 


Agestd de 1803, 4munciada el Monitor de Pa 
ris qué eli gobierno franeés habia enviado ór- 
dea' 4: Méjieo::aatalando las disposiciones ve»: 
lativas al secuestro de bienus;de los mejicas 
nog lesafeotps 4;la intervebeion y la'prohibi- 
ciop que¡había dispuésto Forey de exportar 
numerario cón ‘objeto deseprimir des recur- 


s6s: cun que se. :$osténiay» algunas partidas; : 


cuyas dispesicionés parécieron al :empera- 


dar «demasiado severas y de urna convenién:. 


cia pos lo. ménos dudosa. Ya. se comprende 
que) esta reprobacion de los: actos de-Forey;: 


debia:' amenguas :en alto girado su prestigio ' 


moral! ante los mismos mejicanos que:se ha- 
biqn: declarado por la' intervencion, y: Uebri: 
tar su iniciativa y su influencia. i 

. Les. aetos de: la Regencia: y las disposi. 
cioñed de Forey, eran ciertamente: poco á 
prdpóbi tò ‘para calmar la irritation dé los 
mejicanos y phrd crearse paftidarios.. El 
uao coni su- dureza y la'btrá con: su intolé- 


rancia, iban agriando más y más los ánimos, 


y desengañando á muchos de los que 'con 
poco patriotismo, pero aéaso de buena fé, ha- 
bian abrazado la causa de la intervencion. 
Cuáb:sevia-el espíritu del país, y cuán torpes 
las medidas. del' general francés y de los- 


trionnirob, i: tel comprueban dos A que 


vamos á referir. : ©- 

Cou motivo de haber sidd ME A vä- 
rios soldados franceses en: Plalpan, el gé-. 
neral: Forey. destituyó todo el ayuntamiento: 


- en mada, inipuso 4 la villa una multa de 6.000 


pesos, cuyó importe debia distribuirse. en. 


calidad de socorro & las familias de las victi: 


mas.. Cierto Aúmiero de individuos de mata 


reputacion, asi se les calificaba; fueron'ar- . 


restados ‘para servir de .rebenes. Y seë aña: 
dia. en! la órdew: del dia: '«Si.los asesingted 


contiduah; : los; rebeñes responderán: don!su'' 
cabeza}: si esto no‘ bastára, la: población: será , 
arrasada.» ¡Singular manera de administrar 


justicia y de dejar satisfecha la vindicta pù- 


blica! Más benigua la Regeneia, pero no me: | 


nos suspicaz: y recetosa; selimitó á haser su- 


merdsaé prisiones: en la 'capkal, ‘sid motivo ` 
bastante que justificára sus metdidas' arbitra. 
rias. El pretesto quei alegó ta Regencia fué : 
el: miomo due alegan:.los ‘gbbiernos:‘de: to: 
dos los .pafsds que xo e apoyan: en la opie 
nion, esto es,(que se celebraban reuntowes | 
para: eoúspirdr evotíá el órden publieby! y: 
que se azúzaban: las malas: pusiones de. las! 
turbas ciegas é insolentes. th od 
Ku inedio.de estas violencias, tuyo lugat on, 
aeto:de- verdadera justicia. Habia'en Méjico: 
un malvado qué Hevaba el titulo dé generaly.’ 
tristemente délebre por sus depradaciones y 
sds crímenes. El genetal: Butron, así se! tla: 
maba ;: no habia hecho en toda si vida hás 
que:camibiar de partido, para deilicarse cons» 
tantemente al saqueo. Servia á la sazon en las 
filas fraseo-inejicanas, y con susescesos ¡nfur: 
dia el terror en las poblaciones. Fdrey le:hizo 
prender en la misma capital, y someterle éjur 
cio. Acusado por crímenes recientes , cometl- 
dos despues del 10 de Junio:,: el: consejo: de: 
guérra convócado pata jusgarlé, pronuntd 
su senteneia de muerte, y fué pasádo'pór las 
armas el 23 de Junio, El mismo tribunal tons 
denó á 17 de sus oficiales á la deportation - y 
á 100 = bus soldados & Glens años de po 
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-À mediados de Agosto, la situacion" 110 sé 
habia modificado de un modo nbtable. Desde 
Junio hasta la fecha citada, Jas’ operaciones 
militares tuvieron pot ptincipal dbjeto petse- 
guir las guerrillas esparcidas por las cercanias 
de Méjico, yocupar diferentes puntos talescu: 
mó Apan; Teohivacan y Tlalpan, que aseg't- 
raban 4 los franceses (ina zofia suficienteriiente 
estendida. Créyóse entdnces que enviando uha 
espedicion de tres 6 cuatro mil hombres al 
interior, se. cobseguinia’ fácilmente dispérsár 
los últimos'restós de las partidas juaristás y 
establecer la autoridad de la Regencia én los 
estados de Querétaro, Guanajuato, Sau Luis, 
Agtas-Ca.ientés, y probablemente en los de 
Jalisco y Michoacan. Ya veremos en el cüt- 
so de la’ narraciod trad eae era ata 
creencia. i 

Dentro del periodo. dé dejanos señalado, 
esto es, desde el 10 de Junioal 15 de Agosto, 
sé! verificaron la adhesión dé varias: peblacio- 
nés á la intervencion., tales como Córdoba, 
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de Cholula; ‘Tunancingo;..y -el Estado de 


Chiapas.:En favor de la intervencion sé. habia : 


pronunciado tambien. la. ciudad de. Merida, 
capital. de la provincia de Yucatan, :a- chyo 
proaanciamiento habia seguido el de otras. 
ciudades, tales como Campeche., 
Valladolid., Puebla, Orizaba. y . Veracruz, 
donde residian numerosas columnas francesas. 
que habian proclamado el imperio, ofcialmente 
entusiasmadas. .Con respecto á 'sucesos mili- 


tates, los franceses ocuparon á Toluea; Cuer-. 


navaea, Tabaseo y Tampico. Este. último 
puerto.cayó en poder de:los franceses el 11 
de. Agosto. La. batería de la: barra y la caba- 
llería que .estaba en la playa no- resistieron 
largo tiempo ante el fuego: de la escuadra, 
mandada por el :contra-almirante Bosse.: La 
ocupacion de. Tampico produjo el. resultado 
de evitar. el contrabando de guerra ; y quitar 
4 Juarez. los recursos que le PA la 
aduana de este puerto. o: : ! 

. Relevado del mando: el general Forey,, ñ di 
rijió el 30. de Setiembre una proclama, despi- 


diéndose del ejército francés, y otra-con la. 


misma fecha , despidiéndose del pueblo. me- 
jicano.. Nombrado para, sustituirle. el general 
Bazaine, se encargó del mando del ejército 
el 1.° de Octubre, desde cuya fecha empieza 
un nuevo periodo, en el que las operaciones 
militares. se emprendieron en grande escala. 


Inmediatamente preparó Bazaine una espedi- . 


cion contra San Luis de Potosí, anunciada: 


con mucho aparato, y que los imperialistas, | 
equivocandose, como, siempre, sobre la. ver- 


dadera situacion del país. esperaban que sería 
simplemente un paseo militar. ¡Tal era la 
confianza que tenian en el triunfo! . 

Divididos los franceses en cinco ‘eolum- 
nas al mando respectivo de los generales. 
Berthier, Donay, Miramon, Mejiay Marquez, 
salieron de la capital en los primeros, dias.de. 
Octubre. La division del general Mejía, per- 
fectamente armada, equipada y «municiona- 
da, formaba el ala derecha, y se dirijió 4 
Pachuca, desde donde debia caer sobre Que- 
rétaro, atravesando. la hacienda. de la Espe- 


ranza. Donay debia unirse con Mejia en Que- | 


rétaro. El general Marquez con su division 
marchó hacia Toluca, can rumbo, á Morelia, 


en. cuya plaza, debia: unirsele el, general... 


Berthier con sus fuerzas. En combinacion con: 


Vitoria, 


~ 
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Toluca ,: Tepoaca ; Matamoros, San Andrés., los: movimientos de estas divisiones, el gene- 


rat, Bazaine sé encargó del céntro,: marcho. 
sobre. Guanajuato, donde- segun: su plan. de: 
campañadebia establecer el cuartel general y 
el punto de: partida: de las operaciones ulte- 
riores» El total de: las flierms que componian 
la espedicion/ascendia á unos. 12,000 france- 
ses y 6.000. mejicanos, y..todis- las’ divisio- 
nes: debian: eoncentrerse en San. Luis de Po- 
tosi, con la toma de. cuya. anniv ereia ter- 
minada la campaña. ' >, : 

-Comacidos los citó que. podia dispo- 
ner el gobierno ‘républicano, y. el ¡plas que: 
se. habia propuesto seguir durante la guerra,. 
ya ge comprende que. los: franceses no: en- 
contrarian una resistencia formal en.. ninguna 
parte. Juarez y sus. generales.se: conservaron: 
á la defensiva, y no atacaban sino cuando se 
les presentaba : una coyuntura favorable, 
Plazas fuertes. ne las .tenian en la verdadera 
aeepcion de la palabra, y aunque dueñosde ciu- 
dades. importantes, no habian tenido tiempo 
para fortificarlas ni para proporcionarse arti-. 
llería.. Así fué que:los franceses «avanzaron 
rápidamente, ocuparon á Moretia el 30 de No-: 
viembre, entraron en Guanajuato el 9 de Di- 
ciembre,:eb Querétaro el 19 del mismo, y el 
24 en: San Luis de Potosi, sin al ape- 
nas resistencia. — 1.0». : ! 


ie 
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- Veamos ahora como. ocurrieron estos suce-- 
sos. Comonfort ocupaba 4 Querétaro, y su 
vanguardia se estendia hasta: San. Juan del 


Rio. La division del general: Donay ,- com 


puesta de 5.000 hombres, : acompañada de 
2.000 mejicanos á las órdenes de Miramen, 
marcho sobre aquella plaza, en tanto que el 
general Mejía se dirijió hasta la derecha de 
Querétaro con el designio de establecerse en 
una posicion de flanco en la sierra, á poca 
distancia del cuartel general de Comonfort, y 
amenazar desde allí al mismo tiempo á Gua— 
dalajara. ‘Las divisiones: de -Berthier y de 
Marquez. tenian órden de avaazar por Toluca 
hasta Morelia, con la ipteueion- evidente de 
protejer simplemente, las espaldas del. ejér-. 
cito en. marcha sobre Querétare.. Comonfort. 
rehusó el combate: cuando: dos: franceses se. 


presentaron delante de Querétaro,' y: prefirió- 
retirarse al interiar. -Despues de posesionarse: 


Lit de be a POPES Madrid 


BAZAINE. 


DESDE 1861 A 1867. 
de San Juan del Rio el general Mejía, recibió | 


una comunicacion en que la autoridad provi- 
sional de Querétarole escitaba á ocupar la ciu- 


dad sin demora; :consalté Mejia con Donay, y 
este jefe fué de dpision que aquel avanzasé, 
y aùn hizo: forzar las:marchas e UnA: parte de 


© r:geo 0. 


dala de. Mejia, qué: ocupó | á inccóteto en. la 


mañana del 17 de'Diciembre. Donay entróen 


la misma ciudad el 19. . 

Morelia se resistió más. Atacada la; plaza 
por la division del general Marquez, prolon- 
gó su defensa desde el 15 al 29. de Noviem- 
bre. Las pérdidas de los juaristas parece que 
fueron numetosas, puesto que los prisioneros 
pasaban de 1.000, y que perdieron 11. caño- 
nes. Las fuerzas que lá defendian, mandadas 
por Uraga y:Berriozabal, quedaron comple- 
tamente disueltas, y sus últimos restos se re- 
fugiaron.en Guadalajara, donde aun se soste- 
nia Doblado. Despues de tomada, la ciudad 


de Morelia quedó guarnecida únicamente por ` 


fuerzas:mejicanas de la division Marquez. 
El plan-de los juaristas que habian reconcen- 
trado allí numerosas. fuerzas, consistia en es- 
quivar el encuentro del ejército aliado, que- 
dándose á sus flancos para aprovechar la 
primera .opórtunidad de dar un golpe de 


mano á.alguba de las. alas del mismo ejér- 


cito, y poder. enseguida desembocar en el 
valle de Méjico, y amágar un ataque sobre 
la capital , comprendiendo el efecto. moral 
. que este movimiento atrevido causaría en el 
interior y esterior del pais. 

Poco despues de haber entrado los im- 
perialistas en Morelia, los mejicanos se rehi- 
cieron y atacaron. la plaza con diez ó doce 
mil hombres y treinta piezas de artilleria. Los 
imperialistas se resistieron valerosamente, 
rechazando los asaltos de los republicanos. 
Hubo edificios perdidos y vueltos á tomar á 
la bayoneta; y el general Marquez, que habia 
salido ileso al rechazar con 40 hombres á una 
columna de ataque que estaba ya dentro de 
la ciudad, fué luego herido al subir á los ter- 
rados de-una casa para observar las. — 
nes' de los agresores. 

+ Laocupacion de toda aquella comarca, cu 
yo núcleo.es San Luis de Potosi, y. que. por 
un lađo, por. Guanajuato y Guadalajara, toca 
al. Pacífico, y por Monterey y Matamorosá la 
fromtera maritima de Tejas, era de la mayor 
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imporlaneia, puesto. que hacia a los franco- 
mejicanos, dueños de los principales- puntos 
estratégicos. El general.en: jefe Bazaine, 
haciendo recorrer por sus tropas toda aque- 
lla estension de territorio, dominó por medio 
de una :hábil táctica los últimos asilos de los 
juaristas y reconeentró las cabezas de sus co- 
lumnas, donde quiera que las pocas partidas 
reunidas con gran aa a podian. esperar 
puntos de apoyo. 

El general Mejia, aliado de los franteses, 
al frente de las nuevas. tropas mejicanas, ha- 
bia salido de Guanajuato y dirijidose rápida- 
mente por Dolores Hidalgo y San Felipe, sa- 
bre San -Luis de Potosi, que habian aban- 
donado ya las tropas juaristas; pero esperan- 
do estas sin duda derrotar las fuerzas im- 
periales, que se presentaban solas en «aquella 
direccion, quisieron intentar un último es- 
fuerza; y al tercer dia. de haber octpado 
Mejía San Luis de Potosí, le atacó eon 
desesperacion el 27 de Diciembre la division 
republicana, al mando de Negrete y Alcal- 
de; se componia de 5.600 hombres, y tal fué 
el ímpetu de su avance que llegaron hasta 
el centro de la plaza principal. .Despues de 
una lucha de cuatro horas,. durante las.cua- 
les las tropas mejicanas, nuevamente orga- 
nizadas, pelearon en el mayor orden: y. con 
una solidez notable, los generales juaristas 
abandonaron el terreno, dejando en poder de 


. sus veneedores su artillería y un número éon- 


siderable de prisioneros. Siendo el combate 
tan encarnizado, los franceses sufrieron tam- 
bien pérdidas considerables, contándose en. 
tre los muertos y heridos varios .ayudantes 
del general Mejía, y quedando heridos el ge- 
neral Calvo, que hubo de sufrir la. amputa- 
cion de un brazo, y el coronel Almansa. 
Los republicanos sufrieron una pérdida 
irreparable con la muerte del bizarro gene- 
ral Ignacio Comonfort, ministro de la Guer- 
ra, presidente que fué de la República en 
1857, ocurridá el 12 de Noviembre en San 
Luis de Celaya. Cayó prisionero en una em- 
boscada con los hermanos Troncoso y fué fu- 
silado; aunque segun otras versiones, murió 
combatiendo con ‘Sus dos ayudantes, Velaz- 
quez y Cerdá. Su muerte fué sentida hasta 
por los mismos partidarios del Imperio; tal 
era el respeto que inspiraban su acendrado 
patriotismo, su valor y su probidad nunca 


desmentidos. Comonfort era uno de Jos per- 
sonajes- más distinguidos é influyentes ; del 
partido liberal: mejicano, duyas doctrinas 
habia abrazadp desde su juventud, y a.cuyo 
servicio habia consagrado su vida ‘datera. 
Dando -un alto ejemplo de abnegadien , él, 
que habia ejercido- 1a suprema magistratura 
de la República; no vaciló en ofreeer sues- 
pada- al gobierno: de Juarez, .y a el 
puen que á este le plugo señalarle. - 

- Tales fueron dos resultados de esta rápida 
y afortunada: campaña. de tres. meses, que 
los imperialistas dieron ‘por concluida. la 
guerra de Méjico al terminar el: año 1863. 
La mayor ‘parte, de-las ‘guerrillas habian 
«desaparecido , si bien para. aparecer despues 
-mås numerosas y. .aguerridas, como sucede 
en toda: guerra. de: independencia. Desde 
Veracruz 4 da capital, y desde la capital á 
San, Luis de Potosí, los republicanos que no 
huiao á la desbandala se entregaban á los 
franceses 6 á los generales Miramon, Mar- 
quez y : Mejia: Querétaro, Morelia, Guagqa- 
juato, San Luis de Potosí., casi todas las 
principales .eiudades. del país, estaban. en 
poder de las 'irgpas : franco-mejicanas. Que- 
-daban solo en: peder. de 'los, republicanos, 
Guadalajara, Campeche y Acapuleo, queno 
pudiendo; prolongar | por mucho: tiempo su 
resistencia, debian entregarse Does ee el 
‘mes-de: Enero siguientes . 0 us cial 

La situacion militar á prineipidn de. 1864 
podia resumirse asi: de veinte y tres' Esta- 
dos, los france-mejicaboes ocupaban diez. y 
ocho. El :plan de la: espedicion, perfecta- 
„mente concebido por Bazaine y hábilmente 
llevado á cabo por sus tenientes, hizo á los 
imperialistas dueños de los puntos verdade- 
ramente estratégicos de Méjico. Por Guana- 
juato y Guadalajara se hallaban dueños del 
Pacífico: desde San Luis de Potosi, avanzan- 
do por Monterey, tenian fácil acceso á las 
fronteras del territorio de Tejas, donde se 
suponia fugitivo á Juárez. Además. se pre- 
paraba el ataque contra Matamoros,: puerto 
situado ev las. fronteras marítimas de Tejas, 
mientras queá los últimos confines de Méjice 
hácia el mar Bermejo, se dirijia una escuadra 
de fragatas de vapor que se habia dado 4 la 
vela en el paar de re 
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iire Feia a "Aaro 
t ha F a gi. Ge, 
Tapiales, gucdses militares ocurridos 
desde: 1. .£ de:paero¡hasta ¡el 20 dei Mayo en 
que cesó la Hegeñcia:er sus fundiones,: fac 
ron la toma. de Guadalajara. (5. de Enero), la 
rendicion de Campeche (23 de eneYo), laien- 
trada de los franceses en Aguás- Calientes y 
Zacatecas (2 y 6 de Febrero), et bloqueo de 
Aeapuléo (26 de Febrero), y la- batalld de 
Matehyela (17 de mayo).en que fuerbn ven- 
cidas las. tropab, Epa al: aaa de 
gy nero 2E aN 
.. Guadalajara, que és da, ciudad: IR popu- 
ieee del país mejicana despues dela eapital, 
dista 500 kilómetros de Méjico, está situada 
sobre Rio Grandę, y bajo et: punto de . vista 
político y comercial tiene gran importancia. 
Se-creia difícil apoderarse. de ella, porqué 
dentro de sus muros estaban el general: Do: 


-blado.com una: guarnicion que ng bajaba de 


6.000 hombres, organizados en brigadas de 
1.500, adiestrados para ta guerra de. guer- 
villas, en-la coal podian- conseguir : grandes 
ventajas, aprovechándose de las. que ofrece 
el terreno, que es somameate escabroso, 
Amenazada por una fuerte division que wan 
daba el gendrál Bazaine, acudió.en :su::de- 
fensa el general Uraga eon. los restos de la 
fuerza que atacó á: Morelia, pero ‘alcanzade 
por una brigada del ejército aliado, al, man- 
do del general Donay,.perdió gran parte de 
su tren, y sus fuerzas quedaron dispersadas, 
tomando con: los restos el rumbo de Colima. 
No fué más afortunado el general Doblado, 
que habia salido de Gpadalajaras perseeuido 
efieazmente por el: general Bazaine,' abando- 
nó tambien todo su tren. de artillería, destru- 
yendo grag parte de su parque, y tomó la 
direccion de Durango. No era ya pobible ré- 
sistencia, alguna en Guadalajara; : y' el ejérci- 
to francés entró en ella el 5 de Enero. — 
‘Una: eolemna: francesa, con la: division 
mejicana á las órdenes de Marquez, ocupó la 
ciudad de. Campeche el. 23- de Enero. Esta 
ciudad que es una de las principales del Yu- 
catán, cuenta: unos: 20.000 habitantes; por 
sus fortificaciones y su puerto aseguraba: á 
la: intervencion una posicion escelente. La 
guarnición evacuó la plaza al aproximarse 
las tropas francesas, sin disparar un tiro, Si- 
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guiendo la táctica recomendada por Juarez 
para todos los casos en que la resistencia ne 
ofrecia. probabilidades de éxito. .. | 

Pero todas estas victorias delos imperialis- 
tas tenian más de:aparatogas qué de sólidas. 
Ponderaban los generales franceses en sus 
partes oficiales las pérdidas ‘que. sufrian los. 
generales republicanos, y al dia. siguiente 
aparecian estas con doble Pe fuerzas, 
y atacaban á laş imperialistas. dentro de las 
mismas poblaciones que estos: ereian haber 
conquistado. Tal hicieron en San. Luis de 
Potosi los generales Negrete y Arteaga, y á 
los tres dias de haberse posesionado de. ella 
el general Mejia; tal hizo tambien Uraga. 
despues de haberse. posesionado el general 
Bazaine de Guadalajara. 

Así es que á últimos de Febrero, precisa- 
mente cuando se anunciaba la entrada de los 
franceses en. Aguas-Calientes. y Zacatecas, y 
empezaba el bloqueo de Acapulco, la situa- 
cion del ejército francés no era tan próspera 
cemo se suponia. Cierto. es que ocupaban la 
carretera de: Veracruz á Méjico y los centros 
más importantes de la poblacion, desde la 
hima ciudad hasta Guadalajara, estension 

de territorio que mide 750 millas en ua país 
seis ó siete veces mayor que Francia; pero 
si consideramos que en este distrito el gene- 
ral francés se vió forzado á contentarse con 
guarnecer los puntos principales, apoyándo- 
los con destacamentos en los pueblos cireun- 
vecinos, sin que por esto consiguiera. ase- 
gurar las comunicaciones entre unos y otros, 
la cuestion cambia de áspecto por completo. 

Hubo punto en Méjico, donde los republi- 
canos se sostuvieron durante meses enterob. 
Tal sucedió en Acapulco, cuyo puerto: resis- 
tió el largo bloqueo de tres buques. 'france- 
ses, desde el 26 de Enero hasta.el 3 de Junio, 
en que al fin lograron los imperialistas.apo- 
derarse: de-la. poblacion. Si se esceptúx la 

batalla de Matehuela (17 de Mayo), en que 
las. tropas republicanas, mandadas por : Do- 
blado, fueron derrotadas por lás fuerzas fran- 


co-méjicanaé, las accidnes ó .enquentros que’. 
ocurriezoh durante el mes de Mayo de; 1864, . 
entre las: gaerrillas mejicadas y las partidas 


fráncesas, ho tuvieron trascendencia ni: vor 
dadera importancia política. | 


La siteacion,¡plies, de'losaburitob en Méiie 
Co; en el momentoien:que:la Regehoia iba á 


cesaren sus. funciones. para entregar el poder 
al. emperador Maximiliano; era deslumbra: 
dora en apariencia, pera en realidad poco 
satisfactoria. El ejéreito fraacés mejicano, 


dueño basta:cierto punto delos: Estados. del 


Gentro, procuraba escalonat sbs-lineas- por 
ocupaciones sucesivas desde Veracruz hasta 
San Blás para apoyarse en los des mates, y 
se desplegaba al Nordeste para estdnder la 
influencia de-la. intervencion eb los Estados 
en que Juarezimperaba, y urientrás dos cuer-. 
pos de ejéreito contrarios, dignos de este 
nombre, mandados al Ueste per Uraga y al 
Nordeste por Negrete y Doblado, formabaa 
como. un. baluarte insuperable; las columnas. 
imperialistas proseguian en el interior el plan 
de campaña: de pacificación, com mucha aeti- 
vidad, pero.con malos resultados. - 

Las bandas de guerrillas recorrian aún los 
campos de Michoacan, Guanajuato, Jalis- 
co: y Zacatecas, y estas partidas, enclavadas ' 
en los distritos ocupados'por las guarniciones 
imperialistas y perseguidas sin deseanso, se 
desvanecian como el huma cuando una eo- 
lumna numerosa les iba á-los aleances; y 
catisaban estragos cuando se encontraban: 
con pequeños destacamentos, con cuyo sis- 
tema de combatir, Ja guerra se iba haciendo 
interminable: Allá en los límites estremos de 
la Nueva España, quedaban: oehu estados que 
aún nú se habian sometido á los: franceses, 
los de Durango, Chihuabua,; Sinaloa, la: So- 
nord, Guerrero; Oajaca; Nueva-Leon y Coa- 
huila, desde donde el génio de la República, 
aunque con las alas rótas y el pecho ensan- 
grentado, debia más tarde estender su vuelo | 
hasta- Querétaro y hasta Méjieo. > ` 

El Congreso republicano de San Luis cele- 
bró su última sesion el 20: de. Noviembre, 
formulando áñtes de disolverse un voto de 
cenflanza! al presidente Juarez, para quien 
iba á émpezat muy pronto-uno: de tos perio- 
des thas! críticos de: su vida 'política. Va- 
mos á verle en lo sucésivo , ya.en el Salti-. 
llo; ya: en. Monterey, ya.én Matamoros, per- 
seguido sia tregya ni descanse por los impe- 
rialistas, establecer:eo' cada uno de:esos pun- 
tos eli: centro! de. sm gobierno, vencido. casi 
siempre, pero jamás desalentado, espidiendo. 
decretos; incansable: en- sa propósito de fo- 
mentir lai resistencia, y reehazandd: es me- 
dio dé: santos descalabros:y'dd tantas defec- . 
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ciones toda avenencia, transaccion 0 tregua 
con el gobierno de la Regencia primero, eon 
el mismo emperador más tarde. mo 

A la aproximacion de las tropas franco- 


mejicanas, Juarez abandonó á San Luis dé 


Potosí el 18 de Diciembre, acompañado de 
sus ministros, y" se dirijió al Saltillo, ca- 
pital del Estado de Coahuila. Antes-de salir 
de San Luis, tuvo el proyecto de trasladar 
los' poderes federales á Monterey; pero se 
desistió de llevarlo á cabo por la desconfian- 
za que inspiraba Vidaurri, gobernador del 


Estado de Nueva Leon. Vidaurri en efecto. 


estaba á la:sazon en negociaciones con la 
Regencia, y aunque nose habia: decidido 
de un:modo ostensible en favor de la inter- 
vencion y del imperio, se susurraba que 
aprovecharia el primer momento oportuno 
para proclamar el nuevo órden de cosas. Al- 
gun tiempo despues, prevatiéndose del influ- 
jo que tenía no solo en su Estado, sino ‘en 
los inmediatos, se adhirió á la monarquía de 
Maximiliano, y ordenó un voto general de 
adhesion en los Estados de Nueva Leon y 
Coahuila, comprometiéndose á hacer procla- 
mar tambien el imperio en los Estados de 
Durango y de Chihuahua. 

No fué solo Vidaurri quien se cubrió de 
infamia abandonando la causa de la pátria. 


Por todas partes menudeaban las defeccio- . 


nes de los cobardes y de los traidores. Pocos 
dias despues de la partida de Juarez de San 
Luis, se anunciaron las de D. Higinio Nu- 
ñez, antiguo ministro, de varios diputados, 
delos generales Parrodi, Ampudia y Aram- 
berri, todos los cuales fueron recibidos por 
el general Mejía, que les dió un salvo-con- 
ducto. 

Como sucede siempre que un partido está 
en decadencia, el partido republicano sufria 
fuertes golpes de sus mismos afiliados. An- 
tes de evacuar á San Luis de Potosí habia 
transcurrido el período de sesiones del Con- 
greso. Terminaba tambien el período de los 
magistrados del Tribunal Supremo, quedán- 
dose en consecuencia solo el poder ejecutivo. 
Espidió Juarez un decreto declarando que ha- 
ria por si mismo el nombramiento de nuevos 
magistrados, cuya medida se calificó como 
atentatoria á la Constitucion, que previene 
que la eleccion sea popular é indirecta en 
primer grado. Por otra parte el periodo de las 
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facultades estraordinarias otorgadas á Juarez 
por el Congreso habia terminado tambien sin 


- | que pudieran serle refrendadas, y como nunca 


faltan descontentos ó leguleyos que ho con- 
ciben la diferencia que existe -entre las cir- 
cunstancias normales y las: situaciones es- 
cepcionales, nila diversa -manera con que 


deben aplicarse las. leyes en unas y en otras, 


se dieron 4 propalar que el ejercicio de Jua- 
rez era anti-constitucional y abusivo... + - 
Por otra parte, la prensa se hacía, eco. de 
estas miserias y de estas murmuraciones, En 
un artículo que Zarco publicó en un periódico 
de San Luis, tronaba, entre indignado y te- 
meroso, contra el egoismo ó la traicion- de 
ciertos diputados. Reconociendo: que nO po- 
dia haber elecciones de magistrados por te- 
ner ocupada la mayor parte del territorio los 
imperialistas, y calculando que sucederia lo 
mismo al espirér’el mandato de losdipatades 
y el período presidencial que eorria entón- 
ces, aconsejaba que el presidente prorogase 
el mandato á los diputados y que estos á. su 
vez prorogasen 4 Juarez el suyo. Finalmente, 
para que fuese más crítica y desesperada la 
posicion del único hombre capaz de salvar 
la independencia de la patria y Ja integridad 
de las instituciones republicanas, surgió por 
aquellos dias la rivalidad de Gonzalez Orte- 
ga, de quien se dijo que de acuerdo con 
Doblado, habia concebido el proyecto de 
exijir á Juarez que renuncidra á la presi- 
dencia. AP: 


La escision entre Vidaurri y Juarez, y la 


pretension de los generales Ortega y Doblado 
son dos hechos demasiado importantes qué 


influyeron no'poco en los sucesos ulteriores de 


Méjico. En las difíciles circunstancias por qué 
atravesaba, no ya-tan solo la causa de la Re- 
pública, sino tambien la integridad del alto 
cargo con que la voluntad de la nacion le ha- 
bia investido; Juarez demostró una entereza 
de carácter, propia solamente de Jos hom- 
bres superiores que saben dominar los acon: 
tecimientos. y sobreponerse á las ambicio- 
nes de segundo órden. No se.trataba solo de 
su personalidad, se trataba tambien de la 
salvacion de la República. Tal vez 8€ habria 
perdido todo si Vidaurri, Doblado. y Orte8* 
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| Oficial de adhesion. Antes de tomar una rego- 


hubieran tenido que habérselas con an hom- 
bre de niénos. energía, con un político más 


‘flexible. Ne es esta la única vez que veremos 
4 Juarez descollar sobre todos lós hombres 
q. le rodeaban. - 

Casi al mismo tiempo que Juarez: abando- 
vee á San Luis de Potosí, el geteral Do- 
blado tuvo una entrevista con Vidaurri, con 


el objeto de convencer å. éste que le dejase. 


‘entrar en la ciadad con sus tropas; en aten- 
cion á que estando para llegar el presidente 
debia ser dignamente recibido en la capital 
de Nueva-Leoa. Con visible repugnancia con- 
sintió Vidaurri en dejarles entrar en la ma- 
fñana del dia en que debia llegar Juarez. Do- 
blado mandó ' enfilar sus baterías 4 la plaza 
para saludar con salvas la llegada del presi- 
dente; pero receloso de esta maniobra Vi- 
daurri, se presentó 4 Doblado, con el cual 
debió tener un vivo altercado, puesto que el 
gobernador de Nueva-Leon, creyéndose en 
peligro, amenazó á Doblado con hacerle arres- 
tar al menor movimiento de sus tropas. Do- 
blado advirtió de todo esto 4 Juarez, aconse- 
jandole que difiriese su entrada hasta el dia 
siguiente. 

Juarez llegó á la mañana siguiente, y porór- 

dem de Vidaurri fué saludado con algunosca- 
fiorzazos disparados desde la ciudadela, cuyas 
sal vas podian interpretarse cómo saludo ó 
corno amenaza. Vidaurri hizo una breve visita 
á Juarez y 4 las cuatro de la tarde del mismo 
dia salió este pon direecion al Saltillo. Pare- 
ce que la salida de Juarez fué efecto de la 
int imaeion que te habia hecho Vidaurri de 
evacuar la. ciudad en el término de cuatro 
horas, ameñazándole en caso contrario con 
atrestarle y condacirle hasta la frontera. El 
gobernador desarmó parte de las tropas y 
guardó la artillería en Monterey. Las piezas 
que allí habia eran las que Doblado habia sa- 
eado de Zacatecas. 

Juarez se trasladó al Saltillo; pero el rom- 
pimiento no tardó en verificarse. Vidaurri 
hizo salir. una brigada (29 de Febrero de 
1863) en persecucion de Doblado que habia 
. tomado wna actitud hostil, y convocó una 
Junta de Notables, la cual propuso la adhe- 
sion pura y simple al gobierno de la Regencia. 
Vidaurri, aceptando la proposicion en princi- 
pio, manifestó á la Junta el deseo de diferir 
hasta algunos dias despues la declaracion 
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.lucion definitiva, quería asegurarse dé la 


cooperacion del general Mejía y tomar ciér- 
tas medidas importantes para que fuese com- 


ee el oe de la — 
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- Juarez llegó e a 9 de, Enero al Saltillo, y en 
el mismo dia se le presentaroná él yá los 


ministros Lerdo é Iglesias, que. le acompa- 


fiaban, varios comisionados de Doblado y de 
Gonzalez Ortega, á:los cuales se adhirió más 
tarde Vidaurri, gobernador del Estado de 
Nueva-Leon, pidiéndole la abdicacion de la 
presidencia. Se:ha supuesto que esta singu- 
lar exijencia de-los dos generales más acre- 
ditades y consecuentes de la República, tenia 
por objeto facilitar las negociaciones con los 
generales franceses, y más tarde con el go- 
bierno que se estableeiera definitivamente en 
Méjico; pero es mas probable que obráran 
de tal modo, impulsados: 6 por ambicion 
personal, ó por un patriotismo impaciente y 
exagerado. -Le aconsejaban que abdicase la 
presidencia de la República, como medio de 
negociar con la intervencion; pero Juarez se 
negó á ello diciendo que su persona no era 
la atacada, sino la forma republicana, ‘y que 
su deber'y su dignidad no le permitian acce- 
der A sus deseos, renunciando: el puesto 4 
que le habia elevado la voluntad del pais; 
sobre todo mientras no hubiera pasado el 
peligro en que se hallaba la causa de la Re- 
pública. La carta en que Juarez se negó á las 
intimaciones de montado y Ortega, decia e 
siguiente: 
. «Saltillo 20 de Enero de 1864.—Al ak 
ral D. Manuel Doblado.—Mi estimado ami» 
go: Me ha entregado D. Juan Ortiz Careaga 
su carta de 3 del corriente y desempefiado 
al mismo tiempo ‘con el general: D. Nicolás 
Medina la mision que Vd. le ha encomenda- 
do de pedirme la abdicación de'la presiden- 
cia de la República. 3 

» Me dice Vd. eb:su carta, y sus dos repre- 
sentantes lo -han repetido, que una de las 
razones que. le mueven á dar este paso es el 
parte de D. Manuel Caberut, quien segun 
me parece, me atribuye la resolucion, anun- 
ciada antes de mi salida de San Luis de Po- 
tosi, de abandonar la presidencia. Añade 
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usted. que. mi abdicacion allanaría las dif- 
cultades eon que tropieza el enemigo. para 
un arreglo que pusiera fin á la guerra. — - 
» Ya he dicho:á Vd. en mi carta del dia 1." 
y se lo he repetido á les Sres. Careaga y 
Medina, en presencia del Sr. Caberut, que 
no he dicho jamás uga sola palabra á éste so- 
bre mi supuesta dimision, pero que prescin- 
do de este incidente: para venir á la ouestion. 
; »Por mas, que he reflexionado sobre el par- 
ticular, segun Vd. me indian, no he podido 
hallar en el fondo de mis pobres pensamien- 
tos una razon con fuerza bastante para con- 
vencerme acerca de hacoaveniencia del paso 
que se desea. Le ereo, par- el contrario, muy 
peligroso, estoy seguro de que nos cubriria 
de ridiculo, y esparciendo la anarquía y la 
perturbacion en nuestros negocios, me lle - 


naria de ignominia por haber faltado al ho- 


nor y al deber y abandonado el dia del peli- 
gro el puesto que la nacion me ha confiado. 
Y temo tanto más el resultado, cuanto que 
es seguro que el enemigo quiere tratar con 
Ortega, á quien considera como desertor que 
ha faltado á su palabra ó con cualquier otro 
mejieano que préviamente. no aceptará la 
intervencion. Por otra parte, los hechos nos 
demuestran que el enemigo .no se propone en 
manera alguna destruir las personas, sino el 
gobierno votado por la nacion. Por esto ha 
establecido ya una monarquía con un pría- 
cipe estranjero; por esto Napoleon en su pos- 
trer discurso de apertura del Cuerpo legis» 
lativo declaró que la espedicion á Méjico no 
llevaba plan preconcebido: que habia bus- 
cado el triunfo de sus armas, y obtenido ya, 
queria asegurar el triunfo de los intereses de 
la Francia confiando la suerte de Méjico á un 
principe digno por su inteligencia y por sus 
cualidades. E OS | 
_»Ya vé Vd. que no se trata de derribar á 
la persona: que represente al gobierno nacio- 
nal, sino de establecer otro gobierno que deba 
su existencia á Napoleon, producto de la 
intervencion, y que obre en interés de la Fran- 
cia, Paréceme, por tanto, que mi abdicacion 
sería, no solo hostil y ridícula á los ojos del 
enemigo, sino nuevo motivo de perturbacio- 
nes y de anarquías, porque. tampoco es se- 
guro que la nacion aprohára mi resolucion 
de abdicar, y bastaria que yn solo Estado 
desconociera la legalidad del poder asumida 
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por el señor Ortega, fundándose en la razon 
de que entre dos puestos electivos ha optado 
por el gobierno de Zacateess, para gue Ortega 
se vierà obligado á someter & los disidentes 
por la fuerza 6 á perder el :pressigio moral 


que dá el asentimiento unánime del pueblo al 


poder legítimamente constituido. . Cualquiera 
que fuese el resultado, habríamos dada, una 
ocasion de triunfo al. aaemigo, que mo dejar 
ría de hacer valer nuestras discordias. eam 
poderoso argumento ea favor de la intar- 
veneion. | Pd a ' 

- »Estas consideraciones y otras maebhas der 
masiado largas para uta carta, ayivan eA mi 
más y más los 'sentimientos de patriotismo, 
de honor y de deber en que estoy para com 
servar un puesto hasta que Ja nacion me te- 
tire su confianza por medio de- un veto: begel- 
mente emitido, y me exima de les obligacio 
nes que hoy pesan sobre mi, 6 hasta que le 
intervencion y los traidores, unidos.á ella, me 
arranquen el poder por la violencia. 

¡Entretanto continuaré hacienda todos les 
esfuerzos á mi alcance para sostener é la pá- 
tria, en su lucha en favorde la independeaeia, 
de las instituciones, y de su dignidad, | 

. »Ciertoque lasituacion .no.ea brillante yque 
no me hago ilusion de creer que las cireuns- 
tancias presentes sean muy favorables, pero 
estoy persuadido de que nuestro.deber es l 
char por la pátria y que, entre defender á su 
madre y venderla, no hay término medio 
honroso. Será quizá error mio, pero error sin- 
cero que merece indulgencia. : F 

»Ruego á Vd., pues, que nó tomeá mal mi 
resolucion, en vista de sus indicaciones, y 
que la considere como hija de la :intemcion 
más : pura. Ruego á Vd. tambien que siga 
prestándome. su concurso cea la misma fir- 
meza y la misma abnegacion que hasta aqui, 
haciendo la guerra al enemige por todos los 
medios, porque debemos estar persuadides 
de que es nuestra única esperanza de salva- 
cion. De cualquier otro modo no tratará: el 
enemigo con nosotros, sino bajo condiciones 
deshonrogas que no debemos aceptar, Y 
tratará con el gobierno establecido que no 
es el gobierno de la nacion. 7 

»Su amigo Q. B. S. M., Benrro JUAREZ. » 

Recibida esta cartą por los generales que 
ya tenian: formado su plan, el rompimiento 
no se hizo esperar. Algunas medidas toma- 


a . 
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das por los ministros de Juarez, choques en- | Hnberio. Ast fué: ‘ave chando Heed el archi- 


tre las fuerzas de este y las del Estado de 
Nueva-Leon al mando de Vidaurri, produje- 
ron: conflictos; y 4- mediados de: Febrero 
(4964) Varri ce habia declarado en abier- 


te hostitidad' con el presidente, y héchose 
fuerte: een 2.500 partidarios suyos en la 


ciudadela de Monterey; - llegó cou: esto la 
seusion que esperaba. para declararse parti 
datio de la intervencion francesa, é hizo:un 


Humearriento 4: los habitantes- de los dos Es. - 


tados: de Nueva-Leon y Coahuila para consal- 
tar eu:voluntad y obrar en et sentido en que 
se propunoléra el voto popular. Previendo 
Joares que esta medida podria ocasionar la 
adhesion de todo el Noroeste al programa 
imperialista, declaró desde luego á Vidaurti 
traidor :á-lai pátria, separó sus dos Estados 


por-an decteto, y puso inmediatamente sus- 


tropús en movimiento. 

La fucha fué corta y el triunfo ‘de aie 
decisivo. El :25' de Marzo, Vidaurrí se vió 
Obligado à evacuar 4 Monterey, capital del 
Estado de Nueva-Leon, á la aproximacion del 
general Ortega, que entró en esta ciudad dos 
dias despues. Marchó Vidaurri pata Piedras 
Negras 'Hevándose una buena parte de sus 

foerzds; pero’ abandonado por-su infantería y 
artillería, se: declaró en precipitada fuga, 


consiguiendo atravesar el rio Brabo y refa- 


glarse- en “Fejas. Mas adelante le veremos 
prestar sus servicios al Emperador Maximi- 
mifiano. El presidente Juarez entró el 3 de 
Abril ex Monterey, que fué desde entonces 
el eentro del gobierno republicano. Asi ter- 
ming el conflicto entre Juarez y Vidaarri. 
En: cuanto á Gonzalez Ortega y Doblado, 
eoutthuaron adheridos á la causa 'republica- 
na, y obedeciendo las órdenes del legítimo 
presidente, no obstante el propósito que se 
atribeyó muchis veces al último de en- 


tenderse reia con a intervencion i 
francesa: °° : nee 
Suarez procedló Como debia en este doble - 


eonflicta que; Ieipromovieron sus generales. 


Si hubiese eedidoá sus sugestiones, si se hu- ' 
biera: dejado intimidar por sus emeñázas, no: 


habria sido: digno de ‘la: alta: mision que le 
estaba encomendada. Conla renuncia de Jas- 
rea hubleran” 'deseparecido los débiles restos 
de resistenela, que hasta débiles eran enton- 


Ces, qué $e'oponmían al restablécimiento del. 


duque: Maximilitino & Méjico; ed' vez de en- 
contrare? tertitório cotipletamente: pacifica: 
dó y reconotida eti toda sù estension su áu- 
toridad; como tal' vez se le hizo creer al 
embarcarse pará América, se encontró con 
un enemigo perseverante, muchas veces 
vencido, pero'jamás desalentado, más pode- 
roso por str ascendiértte moral que por sus 
medios matérialés, que al fit consiguió re. 
ponerse de sas multiplicadas derrotas, tomar 
briesamente la-ofénsiva, y acorralar dentro 
de los:muros dé Querétaro, al que tres años 
antes habia entrado en’ Méjico adornado con 
la purpurta ja OS | 


f 
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CAPITULO V. 


Actes de la Begonola ón vl órden potitico y adminth 
trativo. —Ohbstácales que op preaentarem pura Be- 
var á cabo la desamortizacion eclesiástica. — Pre: 
‘testa del arkoblspo Labastida:— @pesicion del Tri- 
hunat Supremo de Sasticla.— Llegido del gencrat 
Santana á Veracruz. — du. maltes, ou cxpeighon. 
—Los Ayuntamientos ratifican el vete de los Neta- 
bles. —Se omita ta diputádlon que debe presentar 
4 Maximillano las aqtas de: adheston. —Ri 26 de 
Abril de 1964 acepta MaximMiane la corona impt - 
rial. —Conmsideraciones sebre su aceptacion.—Cues- 
Clowes de famtita. — Primeros actos de Martimilla- 
-po.—Arregios con Franeia.— Partida de Trienio, — 
Situacion de Méjico á la llegada del Emporader,— 
Actitud de los e: 


o ae J. E 

En el capítulo primero de este libro YI de- 
jamos dieho que el gobierno provisional tomó 
el dietadode Regencia del i imperio mejicano, y di- 
mos cuenta de sus primeros actos hasta el 
nombramiento dé la comision que debía pre-' 
sentar al archiduque Maximilianó el atta de 
la proclamacion’ del! Imperio (1). Tócanos 
ahora proseguir examinando sus disposicio- 
nes-más importaítes hasta el dia 20 de Mayo 
de 1864; en cuyo día :¿esó en sus funciones 
por haber sido nombrado lugarteniente del 
Imperio el general Almonte. 

* Consecuente en st propósitola Regencia de 
prepararlo todo para el advenimiento del im- 
perio, mostró particular cuidado en modificar 
la organización administrativa en el séntido 


(1) Véase la pit 201. e E: 
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monárquico, en colocar en.Jas posiciones mag 
importantes á log. hombres, que mas, habian. 
contzibuido 4, establecer. el muevo; érden; de. 
cosas, y en-cambiar hasta los nombres de.las 
instituciones y; cagas que seeordaban el régi-; 
men democrático. El teatro Nacional tomó el 
nombre de teatro Imperial; el general en jefe 
y el ministro de Francia, fueron nombrados 
grandes cruces de, la. árden. de. Guadalupe, 
establecida par decreta de 30 de Junio; y ios 


ayudantes del. general Forey. caballeros de 


la misma órden, en atencion. 4 ‘los, grandes: 
_ servicios que todos habian prestado ála jn- 
tervencion. El Sr: Hidalgo, secretario que 


habia sido de la embajada. de Méjico en Ks, 


paña y más tarde en Francia, y que durante 
mucho tiempo habia defendido en los perió- 
dicos de París la/ causa de la/monarquia me- 
jicana, fué nombrado por la Regencia su re. 
presentante cerca de la córte de las-Tallerias;: 
y-al general -Miramon se-le-confiríd el ‘cargo 
de’ comandante en jéfé de las tropas. mejica- 
nas. recompensardo,.así Ja deelaracion que 
había: hecho en los periódicos de Méjico “de 
acéptar en todas sús partes la decision de la 
Asamblea de los Notables, - 

La Regencia dictó multitud de érdends de 
carácter administrativo, algunas de las cua- 
les ..se resienten «del espíritu intolerante * y 
reacciortario que distinguia 4 los triuaviros. 
Mandó establecer tribunales de secuestro en 
Méjico, Puebla, Orizaba y Veracruz, sobre 
los bienes de los que estaban en abierta hos- 
tilidad con la. intervencion; ordenó al contra- 
almirante Bosse que declárara.en estado de 
bloqueo todos los puertos. del golfo, desde 
la Laguna, 10 leguas al Sur de Matamoros, 
hasta Campeche inclusive, con escepcion de 
Tampico, Veracruz, Alvarado, Tabasco y 
otros puertos que se habian adherido ‘al nue- 
vo Orden: de :cosas ; derogó la contribucion 
llamada federal, y: para sustituirla creó un 
nuevo impuesto que gravaba Jas fincas ur- 
banas con un 4 al millar, y un 3 las rústicas; 
- y abolioel decreto de 2 de Mayo de 1826 que 


estinguia los títulos nobiliarios, declarando - 


que en lo sucesivo podrian usarlos quienes 
los tuviesen. Entre todas sus disposiciones las 
más acertadas fueron el. decreto que abolia, las 
levas y la derogacion de diversas contribu- 
ciones onerosas, que se conservaban todavia 
desde el funesto régimen colonial. 
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e ie Regencia se AMS 


cultades cuando: se: propuso, ratiGcar loa de- 


cretos de Juarez relativos 4 los bienes: dema 
ngs muertas, y lo: mismo’: debia: sucederle 


despues.al Emperador Maximiliano. Los:de- 
cretos de la. Regencia produjeron .el anisme 
descontento que.las: medidas de Juarez, que 
había sido el primero en ordenarla desamor: 
tizacion eclesiástica. La reprobacion pública 
que suscitó con esta.medida, no.era motivada 
solamente por.el sentimiento religioso; «tenia 
además el móvil del interés. Esta enestion en 
Méjico era á la vez una: .cuestion. religiosa, 
política. y financiera; que intenesaba á otras 
personas que á los: miembros despeseidos del 
clero secular yá doscientas comunidades de 
frailes y de monjas. Esto.se comprende bien, 
considerando que ¡los bienes del clego:forua- 
ban en Méjico la garantía del: crédito. agrí- 
cola «y moviliario , puesta que tenian- por 
accionistas las corporaciones. religiosas Dae 
cionales; vendiéndolos á bajo precio á algu- 


' nos estranjeros, quedó destruido el crédito 


interior, que no fué reemplazado por niaguuá 
institucion financiera. Pocos son los que se 
ben que el crédito agricola y moviliario exis- 
tia en. Méjico desde dos siglos atrás; el clero 
lo habia inventado desde que llegó á ser po- 
seedor de inmuebles. ©.  , 

En virtud de las leyes, promulgadasen Ve- 
racruz por Juarez en. 1859, los.bienes impro» 
ductivos del clero no-debian. entrar en el do. 
minio. de Ja pación. Los otros bienes debian 
adjudicarse á.los compradores por el valer 
representativo del alquiler á de. la. repta 
anual que los inquilinos 6 los.contribuyentes 

pagaban á los propietarios, Una tercera parte 
que representaba el crédito interior debia ser 
satisfecha por medio de..pagaréa; los dos 
tercios restantes se pagaban en dinero. . Des- 
pues de la toma de Méjico en 1860, el go- 
bierno de. Juarez declaró propiedades de} 
Estado las iglesias, los conventos y. sun. bie~ 
nes, esceptuando solo las catedrales y. las 
iglesias parroquiales. Vendiéronse: entonces 
á bajo precio, no solo las propiedades iamue- 
bles, sino tambien los objetos pertenecientes 
al culto, tales como candeleros,, yasos de oro 
y de plata, incensarios de pedrería y otros. 


' DESDE 1881 A 1867. 


objétas. de mucho valor. Ha-general los pae 
garés eran á largo. plazo. Les nuevas propie: 
tarios, 'más codiciosos que los antiguas, .se 
reembojsaron: de jas sumas anticipadas 30». 
bre hipotecas , aumentando de tal manera: eb 
precio de.las alquileres, que los. ioquilinos:y 
kis dendores, cejidos:de:improviso, se vieron: 
en: la mecesidad. de drruinarse ó de faltar á 
ws compromisos. Por. su: parte, los juecesse. 
nágaban & fallar las causas Jitigiosas que tes 
nian per ibase;la validez de los pagarés. : Las 
reelamaciones fueron tan generales, .que los. 
efectgs de. ir loy, relativamente a los arrien». 
dos; á la: demalicion de las. iglesias, de los 
conventos y de los establecimientosde benefi»: 
cencia, estuvieron: algun tiempó en‘snspeaso- 
Basta con. las. indicaciones que anteceden 
psra:cemprender por qué. usa gran parte de 
la poblacion mejicana estaba en cierto modo 
inferesada én:la conservacion del statu quo,. y 
por qué hasta los:adictos al nuevo. órden de: 
essas paisieren el: grito en el cielo, cuando 
se dijo que la Regencia iba 4 sancionar- on 
actos del gobierno de Juarez.. | 
‘Desde entónces empezó á entibiarse e en al 
clero májicano, el entusiasmo con que-habia 
x«ojido.el nuevo órden de cosas, y dentro 
de.la misma. Regencia hubo una escision que: 
produjo la renuneia del arzobispo Labastida 
(20. de. noviembse de 1863). La retirada del 
arzobispo, que representaba en la Regencia 
al partido clerical, no. hizo' desistir de su 
propésito-á:los miembros restantes Salas y 
Almonte, los cuales, eon el objeto de tran- 
quilizar á los compradores de bienes: natio- 
noies, publicaron el decreto siguiente: 
«La Regencia del Imperio á los habitan- 
tes de.la.nacion, hace:saber: | 
» Considerando que es deber de todo go- 
biergo esforzarse por todos los medios posi- 
bles en establecer la paz y la tranquilidad 
pública entre los gobernados; que este de- 
ber es. todavía más imperioso en un’ país 
como Méjico, en cuyo seno-las prolongadas 
luchas intestinas han exasperado las pasio- 
nes políticas, que deben apaciguarse á toda: 
costa, haciendo desaparecer las causas que: 
pudieran servir de pretesto para pimenta 
la diseordiaz = 
» Considerando, en fin, que los: anion 


pedidos: por el abogado representante del 
fisco, en virtud de.las leyes de 22 de Febre- 
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rode 1862, y 1.” de Agoste de 1863, de- 
erétados í por: el quisto juez de lo civil de 
esta capital contra varios individuos: que 
figurai ‘en el númerp:de los que rehusan:so- 
meterse al gobierno de la Regencia, pueden 
servirles: de pretesto para persistir én su:re- 
belion; que hay. tanto. más motivo para te- 
merlo, cuanto que en otros puntos, sino en 


todos los. demás, sometidos á la Regencia, 


se. podria proceder del mismo modo para la 
ejecucion. de esas leyes; y deseando hacer 
desaparecer todo obstáculo á la pronta y sin- 
cera reconciliacion de los mejicanos, objeto 
de sus más ardientes votos, la Regencia ha 
dectetado lo que sigue: >. | 

: .» Articulo. único. Quedan derogadas ‘las 
leyes de . 22 de “Febrero de 1852, 1.° de 
abril de 1853, 13 de Febrero de 1854 y 6 dé 
Diciembre : de. 1856. En su consecuencia sé 
declaran. nulos y sin efecto todos los secues- 
tros. y: embargos practicados, en virtud: de 
sus dispobiciones. Dado en el Palacio. Impe- 
rial de Méjico 4-9. de Diciembre de 1863.— 
Juan N. Almonte. —J. Mariano Salas.» 

El arzobispo. Labastida protestó el 26 de 
Diciembre contra la: conservacion de la ley 
que «autorizaba la venta de los bienes ecle- 
siasticos, y el Tribunal Supremo se declaró 
incompetente en este asunto, negándose á 
dar curso 4 tas ordenanzas del Consejo de 
Regencia. Sia fatimidarse por esta doble opo- 
sicion,: la Regencia dictó enérgicas medidas: 
pana llevar á eqbo la desamortizacion ecle- 
siástica; publicó un manifiesto (2 de Enero de 
1864), declarando que el nuevo Imperio no 
sería instrumento de reacciones ni de parti- 
dos esclusivos, y disolvió el Tribunal Supre- 
mo de Justicia, cayos miembros fueron sus- 
tituidos el 7 de Febrero con otros más pro- 
picios 4 las miras de la Regencia y á la ven- 
tæ de tos bienes eclesiásticos. Si se recuerda 
que la oposicion que se hizo.al gobierno de 
Juarez, tenia por principal motivó ła venta de 
los' bienes de manos muertas, se compren- 
derá fácilmente por qué la Regencia, siguien- 
do la misma política, encontró ła misma opo- 
sicion. ' | 

Se vé 5 por tanto que entre los partidarios 
del Imperio hubo desde el principio diver- 
gencia de opiniones y antagonismo de inte- 
reses, lo cual tarde ó temprano debia pro- 
ducir consecuencias desastrosas parala causa 


~ 
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de Maximiliano. La totalidad de los obispes , otros! Cual torrente impetuoso se haa desbor- 


y uba gran parte del clero:parroquial se de- 
elararon al principio en favor del gobierno 
imperial; pero sus simpatías se. entibiaron. 
cuando la Regencia primero,.y despues el 
emperador mismo , ratificaron y siguieron la 
línea de conducta de Juarez, en materia ecle- 
siástica. El clero mejicano debió decirse en» 


tonces: «Puesto que los dos gobiernos obras: . 


de la misma manera, preferimos un gobierno 
nacional á la dominacion estranjera.». ... . 


lk. ~ £4 


Un incidente que ocurrió. pocos dias des- 
pues, suscitó nuevos embarazos al gobierno 
de la Regencia. El general Santana, que des- 
de algunos meses antes habia fijado su resi- 
dencia en las Antillas danesas, en la espec- 
tacion de los sucesos de Méjico, creyó llega- 
do el momento de tomar una parte actiya eu 
ellos, y el 27 de Febrero de 1864 desem- 
barcó en Veracruz, habiendo: firmado antes 
su adhesion al nuevo órden de cosas, conee- 
bida en los siguientes términos: «Declaro 
sobre mi honor que me adhiero á la inter- 
vencion francesa, y que reconozco como único 
gobierno legítimo la monarquía prociamada 
por la Asamblea de Notables eon el príncipe 
Maximiliano de Austria por emperador de 
Méjico. Me comprometo á abstenerme de to- 
da manifestacion política y á no hacer nada 
ni por escrito ni de palabra que indique que 
yo entro en mi país con otro carácter que 
con el de simple ciudadanó.—A. Lopez DE 
SANTANA. > 

Quien tantas veces habia cambiado de opi- 
nion y faltado á sus compromisos, no debia. 
ser escrupuloso en cumplir al pié de la letra 
su adhesion firmada en Veracruz. Y en efec» 
to, inmediatamente despues de su desembar-. 
co, Santana, á quien nunca han faltado nu- 
merosos partidarios en su patria, intrigó pa- 
ra provocar una manifestacion politica, dis- 
- tribuyendo una proclama , cuyos principales 
párrafos trascribimos á continuacion:... 

«Antonio Lopez de Santana, benemérito 
de.la pátria y general de division de los ejér- 
citos nacionales, á sus compatriotas. 

»¡Mejicanos! ¡Cuántos disturbios, cuántas 
desgracias se han cumplido en nuestro suelo 
desde el momenta en que me separé: de vos: 
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dadp las pasiones políticas, arrásándelo todo 
y cegando en todas partes das. fuentes. de 
nuestra riqueza. Nunea llegué á imaginarme 
cuadro tan doloroso, ni pude jamás . creer 
que en nombre: de la patria y libertad se con- 
moviesen tan hondamente les cisrientos de 
la sotiedad, enarbolando una bandera - que 
inspirase temor á los propios: y desepafanse 
á los estraños. La hermosas Auehuas la sido 
escarnecida y martirizada - por da fregética 
ambieion de un baudo que se:oreyó: deposi- 
tario de la ambicion y del dereeho. No es 
el partido conservador el que ha. llamado é 
nuestras playas la ioterveneion europea, sino 
el error y la obqeeacion de los reformistas, : 
»¡Compatriotas! Al pisar el suelo donde- se 
meció mi cuna, al.iecorporarme á vesotros, 
me es indispensable recordar la situacion ea 
que dejé el pais al separarme del peder que 
por vuestra voluntad ejercí últimamente: 
quiero que la verdad sea del mundo cono- 


» Mi gobierno habia colocado a la nacion en 
una posicion brillante; las mejores retaciones 
existian con las potencias amigas; el ejérello 
lucía por su moralidad, equipo, número y 
dispiplina; las fortalezas se reparaban:: eome 
todos los ramos de la administracion públi- 
ca; á nuestros 'puertos nadie se presentaba 
con reclamaciones; los caminos estaban li- 
bres de malhechores, los salvajes conteni- 
dos y los flibusteros escarmentades; la cues- 
tion peligrosa com los Estados-Unides del 
Norte, relativa á límites, terminada felizmen- 
te; el comercio y la agricultura florecian; ne 
se conocian préstamos forzosos. nj .espropia- 
ciones; las garantías de los pacíficos: ciuda- 
danos no fueron. una mentira; la. religion de 
nuestros padres se veneraba; aiaguno puso 
su mano en los bienes de la Iglesia, caya 
opulencia contemplábamos. eon orgullo, y el 
crédito renacia. Solamente los: que viven de 
revueltas y de insensatas aspiraciones forma- 
ban entre los descontentos, errojando sobre 
mi nombre injustos as prea a cia tla i 
impedia que hicieran el mab. - | 

-sLos éstravios de los. ann liberales 
han cubierto de luto la Iglesia y de amar 
gura el corazon de la familia: mejicana: su 
falta de: buena: fé en los tratados, obligó á 
tres naciones poderosas á que be armasen en 
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demanda de la justicia que se les debia; ‘no 
es, pues, eb partido conservador el respon- 
sable de dos últimos sacesos que se oa con- 
sumado en nuestio pais. j 
»Es ineaestionable que los escesos del 2 
tido que. dominaba, trajeron la intervencion 
armada y que esta apareció en monientos en 
que nuestra sociddad estaba conmovida , la 
gente honrada temia por sus vidas y propie- 
dades y por el honor de sus familias: bus- 
caba el miefrago una tabla cualquiera desal- 
vacion: Publicada por aquel una Constitucion 
exagerada: que llevaba á cabo con rigor, la 
desesperacion habia llegado á su colmo. | 
» Ya instalado en la capital un gobierno ete- 
jido por Jos: mejicanos libremente , los bue- 
nos patricios están en la obligacion de agru. 
parse en su alrededor para revestirlo de pres- 
tigio y de fuera. Tan sagrado deber condú- 
ceme aquí puntualmente; vengo, pues, á dar 
nuevas pruebas del acatamiento que presto’ 
la voluntad nacional, hoy tan acorde con mis 
ereencias y convicciones. Las órdenes que 
emanaren de ese poder supremo las acataré 
con la: decisión: y lealtad con que he servido 
en todas ocasiones á la nacion. 
.Restablécida la paz, constituido el país 4 
sa contento, pediré per gracia solamente que 
se me deje disfrutar, en mis últimos dias, del 
reposo'que ne he podido conseguir en nin- 
guna: de. las posiciones de mi vida. 

»¡Cenciudadanos! Al monarca magnénimo 
que os ha estendido: su mano poderosa ten 
oportuna y. generosamente, conservadlo en 
vuestra. memoria ; sin su auxilio gemiríais 
bajo el yugo depresivo y bárbaro de la más 
desenfrenada avarquia; la gratitud es una 
virtud propia de las almas nobles. 

» Los ensayos que hasta hoy se han hecho 
bajo la forma republicana, no han traido sino 
la desolacion y el descrédito de las naciona- 
lidades del continente americano; al paso que 
la monarquía constitucional ha dado y sigue 
dando en todas partes mejores frutos y más 
duraderos. Siel vuelo de la libertad no es 
tan remontado en la monarquia como en la 

República, ta primera forma tiene la venta- 
ja que no tiene la segunda: hallarse más dis- 
tante de las borrascas políticas. 


> Yo no soy enemigo de la demoeracia. sino 


de sus estravios. En nuestra historia eonsta 
que faiial primero en proclamar la Repúbli- 


ca. Creí hacer un grán servicio á nuestra 
pátria, objeto siempre de mi adoracion, ' y 
nada me detuvo hasta la consumacion de la 
empresa. Pero pasadas las ilusiones de la 
juventud, en presencia de tantos desastres 
producidos por aquel sistema, no quiero en- 
gafiar á nadie; la última palabra de mi con- 


eiencia y de mis convicciones , es la monar- 


quía constituciónal. 

» ¡Mis amigos! En agosto de 1855 abdiqué 
el poder diserecional con que estaba investi- 
do por la libre voluntad del pueblo, y emigré 
al estranjero con la noble mira de dejarosen 
absoluta libertad para que os constituyérais 
segun vuestro querer, y no aparecer como 
oprésor: con un acto de tanto desprendimien- 
to quise á la vez desmentir las imputaciones 
de los malévolos. Mas desde mi retiro, en 
cualquiera ‘distancia elevaba al cielo mis 
humildes ruegos, porque las pasiones se cal- 
máran, y entre vosotros imperase la concor- 
dia, sin la cual no es posible la felicidad de 
ninguna sociedad humana. Ultimamente, 
vuelvo 4 nuestro suelo sin aspiracion de nin- 
guna clase, y os aseguro que todas las tareas 
de mi vida quedarán. recompensadas, si en 
medio de la paz y de la prosperidad pública 
termino mis dias entre vosotros. 

+ Veracruz, febrero 28 de 1864. — ANTONIO 
LorEz DE SANTANA. » 

¿Qué pretendia el general Santana con este 
manifiesto? ¿Adherirse sinceramente al Im- 
perio, 6 trabajar pro domo sua? Difícil es adi- 
vinarlo por el contesto de su proclama , pero 
fácil teniendo en cuenta los antecedentes y 
el carácter del antiguo ex-presidente. En su 
proclama de Veracruz, el general Santana 
se declara partidario de la forma monárqui- 
ca, pero protesta de su adhesion á la demo- 
cracia y recuerda que él fué el primero en 
proclamar la República. Duro y severo al juz- 
gar los actos de la administracion de Juarez, 
expone con singular inmodestia los de su 
propia administracion, y con tan bellos colo- 
res pinta la situacion de Méjico mientras él 
ejerció el poder supremo, que no parece 
sino que no hubo ni habrá en Méjico mejor 
gobierno que el suyo. Mas precisamente 
desde el dia en que Santana, el mal génio 
det país, ascendió al poder, comenzó la des- 
moralizacion administrativa. Este Proteo po- 
lítico, sia principios fijos y sin convicciones, 
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autorizó todo géuero de depredaciones, come 
único medio de sostener su autoridad; .y 
jugó:con todos los partidos; siendo alterha~ 
tivamente radiral,, conservador y imonárqui- 
co. Desde su administracion empezó la es- 
trema penuria del Tesoro, que: no. pudieron 
remediar los empréstitos estranjeros, ni la 
venta de una parte dèl territorio; ni la des~ 
amortizacion eclesiástica, ni los grandes-sa 


e que se impusieron' los contribuyen- ` 


tes. «No quiero engañar - â nadie,» decia 
quien habia: engañado á todos los partidos; 
añadiendo que «la última palabra de sn eon- 
ciencia y de sus. convicciones es la monar- 
quía constitucional. » 


Pero su capcioso : a... no ii ú 


ningun mejicano, porque ninguno creyó en: 
su conciencia ni en sus “convicciones. Con 


gran sorpresa suya ho encontró adictos ni 


admiradores, allí donde en. otros tiempos ha- 
bia dominado como dictador, donde segun su 
voluntad y su capricho derribaba los gobier- 
nos y cambiaba de opinion y de propósitos, 


combatiendo un dia lo mismo que el dia an- 


terior habia 'defendido. El general Bazaine 


no se dejó engañar tampoco, y aunque com: 


prendió que Santana no era ya temible por 
su prestigio, creyó que podria ser peligroso 
por su travesura, y le ordenó que abandona- 
ra el territorio de Méjico sin la menor dila- 
cion, «por haber faltado al compromiso con- 
traido a bordo del buque inglés Conuvae. » En 


virtud de esta órden, el general Santana: se. 
embarcó inmediatamente con. direccion á la. 


Habana, donde llegó el 12 de Marzo. 
OV. 


Se recordará que cuando el archiduque 
Maximiliano recibió'en Octubre de 1863 á la 
primera diputacion mejicana, manifestó bajo 
qué condieiones aceptaria definitivamente la 
corona. Primeramente requeria ciertas segu- 
ridades contra la hostilidad de los Estados- 
Unidos, y además que se le garantizase el 
afianzamiento de su trono, si no por un plebis- 


cito, á lo ménos de una manera que no le de:. 


jase duda en cuanto á la aquiescencia general 
del país. Para allanar el primero de estos obs- 
táculos se envió al general Forey á Washing- 
ton, y parece que, en cambio de ciertas 
promesas sobre la actitud de Francia con los 
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Estados del Sur, el gobierno de Washington 
se. comprometió á no moléstar ja nueva. mo- 
narquía mejicana. En este punto quedó satis- 
fecho el archiduque, -pues: la única hostilidad 
temible era la. de los. Estados. del Norte, y. en 
cuanto al segundo, la Regencia: consultó! el 
voto de las municipalidades mejicenab para 
que ratifieasen la: ra! de a 
los Notables, . . ee dao, 

Pero no hubo: plebiscite, ya RAI 
el estado del pais no lo permitia, ya parqué:la 
Regencia no ereyera conveniente apelar al su+ 
fragio universal: Pidióse pues la. natifieacien 
del votoide los: Notables: á lds ayuntamien- 
tos de los 18 Estados que se habian adheri- 
do á la intervencion ó. en que dominaban los 
franceses. En todas las poblaciones se abrie. 
ron registros en las alcaldías á: los que - acu- 
dian los vecinos á inscribir sus vates: en pre- 
gencia del alcalde, del cura, y de un; notario 
público. El voto de los ayuntamientas estaba 
concebido en los siguiéntes términbe: « Acep- 
tamos la intervencion francesa para el resta» 
blecimiento de la monarquía bajo el cetro del 
archiduque Maximiliano de Austria, pará que 
este nos gobierne como nacion; libre -é ¡inde- 
pendiente,» y á la mayor parte de las ctas 
acompañaban mensajes de felicitacion, llenos 
de testimonios de simpatía en favor del futu- 
ro,soherano. No es esto lo que deseaba Maxi- 
miliano, que habia exijido terminantemente 
que la ratificacion se hiciera por medio del 
sufragio universal; pero la, Regencia consi- 
deró que bastaba el sufragio municipal, y 
aun esto se hizo con toda aquella. :esponta- 
neidad con que se ejercen los derechos poli- 
ticos en todo pais que está bajo ha y de 
un ejército estranjero. ' ,i 5.o 

Se iba. haciendo sobrado pesada la carga 
que.se habia echado sobre :sus. hombros la 
Regencia, y deseaba con áúsia que el. archi- 
duque se decidiera pronto á marchará Méji- 
co. Creian los imperialistas que. la. sola. pre- 
sencia de Maximiliano sería más: útil. ¿para la 
completa pacificacion del pais que un ejérci- 
to de 100.000 hombres, y todos' se..eaforza~ 
ron en prepararlo todo para. apresurar su 
aceptacion á la corona y su partida de Mira- 
mar. Con gran actividad se procedió al nom- 
bramiento dela diputacion que: debia llevar 
al archiduque las actas.de adhesion, y á los 
preparativos de viaje de la misma, La dipu- 


O ON 
A 


DESDE 1861 A 1867. 237 


tacion mejicana se componia de los señores 


Gutierrez Estrada, presidente; los éx-minis- 
tros Aguilar y Velazquez de Leon; Hidalgo, 
antiguo encargado de Negocios; el general 
Wol, el banquero Escandon, y el negocian- 
te Landa, á ‘los: cuales acompañaban otros 
personajes amesicanos. La diputacion se enw 
bareé á. bordo del b reo. Veracruz, y 
llegó el 15 de Marzo á Saint-Nazaire. 

Antes de recibir á la diputecion mejicana, 

el atobidtuque bizo en se palacio de Miramar 
solemne renuncia de todes sus derechos; al 
trope de Austria, en manos de su hermano 
el Emperador Francisco José, en presencia 
de los altos dignatarios de la corte de Viena. 
Al mismo tiempo-se arreglaron varios asun- 
tos de familia y de hereneia. Firmada por to- 
dos las concurrentes la eorrespondiente acta, 
el Emperador de Austria se despidió cone 
dialmente de los futuros Emperadores de 
Méjico, se dirijió de nueva á la estacion y 
partió para Viena, bien ajeno de que antes 
de cumplirse tres años habia de volver at 
mismo punto á recibir el ee cada- 
ver de sua hermano. — 

Fi 10 de Abril era el designado para reei 
bir å la diputacion mejicana, y para la acep- 
tacion definitiva del Imperio, á cuya solem» 
Didad asistian los embajadores de Francia, 
Bélgica y Austria. La diputacion fué vecibi- 

da een toda solemnidad en el palacio de Mi- 


ramar. El archiduque, acompañado de su. es 


posa Carlota y de los principales dignatarios 
de su casa, vestia el uniforme de vice-almi- 
rante de la marina austriaca. El Sr. Gutier- 
rez Estrada, colocado en medio de los indi- 
vidues.de la diputacion que habian formado 
semicírculo, dirijió al archiduque un discurso 
tan enérgico como respetuoso, rogandale que: 
se dignase aceptar los votos de la gran: ma- 
yoria.da. la nacion mejicana que tenia el ho- 
nor de presentarle, segun el deseo espreso de: 
Su Alteza Imperial, eu su respuesta del 3de 
Octabre.. 

El archiduque. contestó con atra discurso 
que pronunció en español, manifestando. que 
del maduro exámen de las actas de adhesion 
que se le presentaban, habia adquirido la 
conviccion de que el voto de log Notables de 
Méjico estaba sancionado por la inmensa ma- 
yoría del país, y que podia par consiguiente 
considerarse con buen derecho como elejido 
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del pueblo mejicano, con lo cual quedaba 
satisfecha la condicion indicada en su contes» 
tacion de 3 de Oetubre anterior; y terminó. 
diciendo: «Me preparo para marchar á. mi 
nueva patria pasando por Rema, en donde 
recibiré de las manós del Padre Santo aque- 
lla bendicion tad. preciosa para todos log se- 
beranos, y que lo es dabletaemte para mí que 
estoy llamado á fundar un. nuevo Imperio.: 

Todo induee á creer que al zeeptar Maxi- 
miliano la corona de Méjico, fué engañado; 
no obstante sa habitual eincunspección, sobne 
la verdadera situacion del pais. Con respecto: 
á la rectitud de sus intenciones y 4 la alteza 
de sus propósitos, toda duda sería imperti- 
nente. Sus palabras y sus promesas antes de 
salir de Miramar, no fueron desmentidas por 
sus actos despues de su llegada á Méjico. 
Aceptó la corona, ereyeado de buena fé que 
podria llevar la paz y la euncerdia al pueblo 
mejicane, y á. eate fin eoosagró todos sus 
afanes en el breve período de au reinado. 

En ura de las varias conferencias que ce- 
lebró en Miramar con alguaos de los parso- 
najes mejicanos, antes! de la llegada de la 
diputacion, dió espansion á sus:ideas y á sus: 
sentimientos en los siguientes términos: 

«El pueblo mejicano, despues; de pruebas 
tan dolorosas, acaba de confiarme sus destinos 
sin conocerme. Me esforzaré por justificaresta 
confianza coa una adhesion:absaluta Cuando 
pueda apreciar la pureza: de mis intensiones 
y yo haya podido estudiar mejor sus nees- 
sidades, espero que: eon le ayude del Todo- 
poderoso, Hegaré á asegurar á mi nueva pa- 
tria una nueva era de paz y de prosperidad 
por el cumplimiento sincero de nuesinas mú- 
tuas promesas, de las que jamás mo: aparta- 
ré. Creo haber probado: en mi vida que no: 
soy propenso al miedo; pero si mis fuerzas 
fuesen inferiores á mi valor, mi más ardien- 
te deseo será evitar que mi corona se vea 
manchada por una sola gota de sangre mio- 
jleana. 

El dia ew que, á pesar de mis perseveran- 
tes. esfuerzos, me vea obligado 4 renunciar £ 
la esperanza de reunir en derredor mio to- 
dos. los buenos. mejicanos, para hacer de su 
concordia el escudo de la independencia y 
de. la seguridad del Imperio, no vacilaré: en 
seguir el: ejemplo que me dió mi augusto 
padre político, el rey Leopoldo, enando al 
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siendo apto para ejercer la regencia hasta 


comenzar la tormenta de 1848 declaraba es- 


pontáneamente 'al pueblo belza su intencion 
de abandonar la corona antes que provocar la 
guerra civil. Descenderé del trono con la 
misma serenidad de alma con que hoy me 


preparo 4 subir sus gradas. Como en otros 
tiempos Diocleciano vino á descansar de las ' 
grandezas imperiales á Salona, que casi ve- 


mos desde aquí en la otra márgen del Adriá- 
tico, yo volveré á continuar mi vida de estu- 
dio en mi retiro de Miramar, dejando la 
apreciación de mi conducta y los esfuerzos 


que haya hecho para salvar á un pueblo des- 


venturado al juicio imparcial de la historia. » 
V. 


Para llegar á la aceptacion definitiva del 
Imperio mejicano, hubo que vencer no po- 


cas dificultades. Habia en la corte austriaca’ 


un partido opuesto á la aceptacion de la co- 
rona, el cual suscitó hasta el último momen- 
to todos los obstáculos posibles para impe- 
dir que se realizase aquel acto. El Empera- 
dor de Austria y su Consejo opinaban que, 
al aceptar el archiduque Maximiliano la co- 
rona de Méjico, debia renunciar en favor de 
su hermano menor el archiduque Cárlos Luis 
sus derechos eventuales al trono de Austria. 
El príncipe Maximiliano queria por el con- 
trario hacer la renuncia en favor de sus su- 


cesores, pero reservándose sus' derechos 


personales en el caso de que el Emperador 
actual falleciese sin dejar descendientes. El 


Emperador estaba dispuesto á acceder á los 


deseos de su hermano; pero el Consejo de- 
elaró que tal interpretacion dada á la renun- 
cia sería perjudicial á los ihtereses de Aus- 
tria y á la dignidad del nuevo imperio me- 
Jicano. | | 

Para comprender esta cuestion de familia, 


debemos exponer algunas consideraciones 
relativas al órden de sucesion en el imperio' 


austriaco. Su Constitucion prescribe que el 
hermano mayor del soberano reinante per- 
manezca a disposicion del país para el caso 


en que, falleciendo el Emperador, llegára su 
hermano á ser regente. Ahora bien; como 


el hijo del Emperador Francisco José, el ar- 
chiduque Rodolfo, no llega á su mayor edad 
hasta 1876, puesto que nació en 1858, su 
tio el archiduque Maximiliano continuaba 


dicha fecha, y no podia por tanto aceptar 
ninguna situacion en el esterior, sin un mú- 
tuo acuerdo celebrado de antemano. 

Maximiliano no podia aceptar la corona de 
Méjico, sin el consentimiento de su herma- 
no y de su familia, y en caso de que aquel 
renunciára sus derechos eventuales ‘al impe- 
rio austriaco, debian éstos consentir en con- 
ferir al archiduque Cárlos, hermano segundo 
del Emperador Francisco José, los derechos 
pertenecientes al archiduque Maximiliano. 
Terminados estos arreglos, si el Emperador 
Francisco José llegase 4 morir «antes de la 
mayor edad de su hijo, correspondería la re- 
gencia del imperio al archiduque Cárlos 
Luis, que nació en 1833. 

El archiduque Maximiliano se negó al 
principio á renunciar sus derechos á la coro- 
na de Austria, por cuyo motivo aquel apla- 
zó la recepcion de los diputados mejicanos 
y tambien su salida para Méjico; hubo nece- 
sidad de que Maximiliano se trasladára á Vie- 
na, donde conferenció con su hermano, que- 
dando al fin conformes en todas las cuestiones 
pendientes. El pacto de familia celebrado 
entre el emperador y el archiduque fué eo- 
municado 4 las Cámaras austriacas. Maximi- 
liano cedió á las observaciones de su her- 
mano y abdicó de una manera absoluta sus 
derechos eventuales á la corona de Austria, 
sin hacer depender la renuncia de la dura- 
cion de su gobierno en Méjico. 


VI. 


El mismo dia en qué el príncipe austríaco 
tomó el título de Emperador de Méjico, se 
promulgó en Miramar el convenio que de an- 
temano se habia arreglado con el gobierno 
francés para servir de base 4 las proposicio- 
nes financieras que habian mediado entre am- 
bos soberanos. En virtud de este convenio (1) 
que colocaba á Maximiliano en una situacion 
bastante humillante con respecto á Bonapar- 
te, puesto que el primerc aceptaba todas las 
consecuencias que soporta el protejido y el 
otro se quedaba con todas las ventajas de 
su papel de protector, debia permanecer en 
Méjico un cuerpo de 25.600 hombres hasta 


(1) Véase Apéndice V. 
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que el país hubiese organizado su ejército. 
En cualquier caso, el gobiernojfraneés, aun 
despues del llamamiento de sus tropas, se 
comprometia á dejar, durante seis meses 
más, á partir de la fecha del tratado de Mi- 
ramar, una fuerza de 8.000 hombres compo- 
niendo una legion estranjera al servicio de 
Méjico. Se estipulaba igualmente que desde 
1.* de Julio de 1864, todos los gastos del 
ejército serían de cuenta del gobierno im- 
perial de Méjico, y que la evacuacion del 
ejército francés se haria por tercios, es de- 
cir que una tercera parte se embarcaria á 
últimos de 1864, y las dos restantes á fin de 
cada uno de los años sucesivos. 


El Emperador Maximiliano se reconocia 


además deudor al gobierno francés por una 
suma de 270 millones de francos, en concep- 
to de indemnizacion por gastos de la espe- 
dicion hasta 1.° de Julio de 1864. Hasta su 
total pago, dicha cantidad gozaria de un inte- 
tés de 3 por 100. Desde 1.” de Julio de 
1864, el gobierno de Méjico se comprometia 
á abonar á la Francia 4.000 rs. anuales por 
cada un hombre, en cuya suma se compren- 
día el sueldo, alimento y entretenimiento del 
soldado. Para hacer frente á las necesidades 
pecuniarias del nuevo Imperio, se abrió un 
empréstito de 200 millones de francos, ga- 
rantido por Francia y contraido por la casa 
Pereire y Fould al 70 por 100 con un 6 por 
100 de interés. 

Ratificado este convenio que aseguraba 
por de pronto la situacion militar y financiera 
de su Imperio, Maximiliano se ocupó en no- 
tificar su advenimiento al trono á las diferen- 
tes potencias de Europa, á cuyo fin salieron 
desde luego con cartas autógrafas del nuevo 
soberano, Gutierrez Estrada para Viena, Hi- 
dalgo para Paris, Aguilar para Roma y Ar- 
rangoiz para España; nombró lugarteniente 
general del Imperio hasta su llegada 4 Méji- 
co al general Almonte; creó una comision de 
Hacienda con residencia en París encargada 
de impulsar las operaciones del empréstito 
mejicano; y finalmente instituyó el gran li- 
bro de la Deuda pública y decretó diversos 
empréstitos pagaderos á seis meses vencidos. 

Los pocos dias que debia permanecer en 
Miramar, los dedicó al arreglo de sus asun- 
tos privados y á los trabajos preparatorios 
Para la organizacion de una legion austria- 


ca. Su hermano Francisco José le autorizó 
para que reclutára en sus Estados un euer- 
po de voluntarios hasta el número de 6.000 
hombres y 300 marineros para el Imperio de 
Méjico. Este cuerpo debia componerse de 
tres batallones de infantería, de un regimien- 
to de húsares, otro de hulanos, una compa- 
ñía de pontoneros y una batería de artillería. 
Los oficiales del ejército austriaco que vo- 
luntariamente quisieran servir, entraban en 
el cuerpo con ascenso de un grado sobre el 
que tuvieran en el ejército austriaco, reser- 
vandose el derecho de volverse á incorporar 
á él durante seis años, cuyo término pasado 
no podrian volver al servicio del ejército 
austriaco. La compañía del Lloyd de Tries- 
te se encargó de trasportar los voluntarios 
á Veracruz en cinco vapores. 


VII. 


En la tarde del 14 de Abril se notó gran 
animacion en el puerto de Trieste. Desde la 
víspera habia circulado la noticia de que 
los nuevos Emperadores de Méjico iban á 
partir para América, y los trietinos se apre- 
suraron á presenciar el embarque de los jó- 
venes príncipes que con su afabilidad y sus 
dádivas se habian captado las simpatias de 
todo el vecindario. Desde por la mañana se 
habia dejado libre la entrada en Miramar, y 
tanto los jardines como los alrededores de pa- 
lacio habian sido invadidos por una multitud 
inmensa. | | 

Mientras entre las perfumadas florestas del 
jardin se oian los vivas y aclamaciones de 
los concurrentes que esperaban la salida de 
los viajeros de su palacio; y mientras en la 
playa resonaban las salvas de la fragata de 
guerra la Bellona, los príncipes recibian en 
audiencia de despedida á las autoridades y 
corporaciones de Trieste. El podestá de la 
ciudad les presentó un magnífico album con 


_ más de once mil firmas, sencillo homenage 


del cariño de los trietinos, y á la breve aren- 
ga con que acompañó el presente, contestó 
Maximiliano visiblemente conmovido. La 
respuesta del Emperador no fué un discurso 
estudiado de antemano; no fué tampoco la 
contestacion oficial, fria y ceremoniosa del 
soberano al súbdito. Su discurso fué bello, 
porque era espontáneo; patético y conmove- 
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dor, porque salia del corazon y no de la ca- 
beza; hablaba el hombre, no el principe. 
Hélo aqui: 

«Vuestras palabras han penetrado profun- 


damente en mi ánimo y me han producido 


tristeza y consuelo al mismo tiempo: jóven 
aún, vine entre vosotros lleno de afecto y 
admiracion; me gustó vuestre carácter leal 
y generoso; me interesé por las. vicisitudes 
de vuestros marinos; prócuré impulsar vues- 
tro laboriosa comercio y tomé ua luminoso 
ejemplo en la. actividad que os distingue. 
¡Cuán cara me ha sido vuestra sociedad! Vues- 
tro amor y fidelidad á mi persona y familia, 
me habian ligado á vosotros con muy dulces 
vínculos, y contando con el afecto de que á 
mi consorte y 4 mi nos disteis siempre prue- 
bas, estableci gustoso mi residencia cerca 
de vosotros. Mas como el porvenir es impe- 
netrable á todos, nuevos destinos me señala 
la Providencia, y yo, alentado con vuestros 
votos, los acepté confiado. Esta es acaso, 
señores, la última vez que me será dado salu- 
daros como huéspedes bajo mi techo; pero 
las gratas memorias que os dejo, me ligan 
demasiado estrechamente para que no en- 
contreis en mí por todas partes la más cor- 
dial acojida. ¡Pueda nuestro afecto seros 
siempre de pe memoria! » 

Las aclamaciones de la multitud y de 
salyas de los buques surtos en el puerto, 
continuaron hasta que los príncipes se em- 
barcaron en la góndola imperial que debia 
alejarlos de la orilla. Al llegar cerca de la 
fragata Novara, que debia conducirles á Mé- 
jico, fueron saludados tambien con repetidos 
vivas por su tripulacion y las de los otros bu- 
ques de guerra. En el momento en que los 
príncipes tomaron bordo, apareció el pabe- 
llon imperial mejicano sobre el palo mayor 
de la Novara, y la fragata francesa Themis 
puso tambien sobre el suyo la bandera me- 
jicana, saludándola con su artillería. 

Las alturas de la ciudad, los muelles del 
puerto, los jardines de Miramar y las esca- 
leras del embarcadero, se veian llenos de 
gentes apiñadas que gritaban y agitaban los 
pañuelos, al mismo tiempo que en los bu- 
ques ondeaban las banderas empavesadas, y 
atronaban el aire los cañones. Sopló la bri- 
sa entonces, se hincharon las velas, y una 
hora despues, de todo aquel ruido, de toda 
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aquella agitacion, de todo aquel movimiento, 
sólo quedó la blanca espuma que trazaba en 
las olas la estela de da Novara, ¡imágen viva 
de lo que son-y ea lo que vienen á parar las 
grandezas humanas]... 


VHI. 


Maximiliano se dirijia 4 Méjieo con fa se- 
guridad material que le daba la preseaeia 
del ejército francés, y los inmensos reeur- 
sos financieros que le aseguraban el éxito 
del empréstito y los diversos arreglos firma- 
dos en Miramar. Debia encontrarse, sin em- 
bargo, á su llegada á Méjico en una. situa- 
cion sumamente embarazosa. La pacificacion 
del país, que le habian asegurado estaba 
próxima á terminarse, distaba mucho de ser 
un hecho consumado; el voto de los ayunta- 
mientos, que le aseguraba la adhesion de 
seis millones de habitantes, de losocho millo- 
nes de que consta la poblacion de Méjico, era 
una superchería indigna fraguada por la Re- 
gencia en los centros directivos de la ca- 
pital; Juarez, á quien tantas veces se habia 
supuesto emigrado 4 los Estados-Unidos, 
continuaba en Monterrey, cada dia más hos- 
tigado por las tropas francesas, pero cada 
dia tambien más enérgico en la resistencia y 
con más confianza en la justicia de su causa. 
Zacatecas y Matamoros, últimos baluartes de 
la causa republicana, resistian á las repeti- 
das embestidas de los franco-mejicanos; las 
guerrillas continuaban recorriendo.el país en 
todas direcciones y molestando á los desta- 
camentos imperialistas. Ortega, Doblado, 
Negrete, Uraga, Porfirio Diaz y otros ge- 
nerales republicanos, mandaban divisiones 
numerosas, y si no alcanzaban notables vic- 
torias, sostenian el honor de las armas meji- 
canas, y tenian en contínua alarma. 4 los 
franceses; y finalmente, en todas las: comar- 
cas de aquel dilatado país, asi en los depar- 
tamentos interiores como en los Estados del 
Norte, apenas salian de un pueblo los fran- 
ceses, entrahan en él los republicanos, y do- 
minaban y mandaban en absoluto. 

Por otra parte, mientras la fragata Novara 
surcaba las aguas del Atlántico, dibujábase 
en el horizonte de los Estados-Unidos una 
nube, preñada de tempestades, que amaga- 
ba descargar sobre el flamante es de 
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Maximiliano. Cierto que el gobierno francés 
había procedido con gran moderacion ea sus 
- exijencias al gobierno de. Washington, no 
reclamando. el. reconocimiento del Empe- 
rader Maximiliano por los Estados-Unidos; 
y contentándose con poner por base de una 
cordial inteligencia, la aplicacion del princi- 
‘pie de ao interveneion. No coavenia por eb- 
- tonoes á la gran república americana wa ram- 
pimiento con Freacia, porque aún no estaba 
decidida la lucha entre federales y confedera- 
dos, é hizo como suele decirse la vista gorda 
sebre lo que pasaba en Méjico; pero reserván- 
dose el derecho de examinarlo con ojos de lin- 
ce, cuando llegára el momento oportuno. 

Casi coincidiendo con la proclamacion del 

principe austriaco en Miramar, se celebraba 
una notable sesion en el Congreso de los Es- 
tados-Unidos. Era la nube de que antes he- 
mos hablado, nube preñada de tempestades, 
que más tarde debia fulminar el rayo sobre 
el deleznable Imperio de Maximiliano. Tra- 
tábase de la cuestion de Méjico, y á pro- 
puesta de un representante de Maryland se 
declaró por mayoría absoluta de 240 votos 
que «no convenia al pueblo de los Estados- 
Unidos reconocer un gobierno monárquico 
erijido en América sobre las ruinas de un 
gobierno republicano, bajo los auspicios de 
una potencia europea, cualquiera que esta 
fuese. » 

El Senado de la república hizo la vista 
gorda, como ya hemos indicado, es decir, 
aplazó la proposicion de la Cámara de re- 
presentantes; pero con motivo de éste inci- 
dente, mediaron activas comunicaciones en- 
tre los gobiernos de las Tullerias y de Was- 
hington. La decision del Congreso era en 
realidad una amenaza para el porvenir, y 
Francia queria prevenir el golpe. La copia de 
esta correspondencia se presentó á las Cáma- 
ras de los Estados-Unidos. Con fecha 7 de 
Abril, Mr. Seward dirijia una comunica- 
cion al embajador americano en París, dán- 
dole cuenta de lo ocurrido en la Cámara de 
representantes, y añadiendo el siguiente sig- 
nificativo párrafo: «Creo inútil añadir, des- 
pues de lo que tengo escrito á Vd. con toda 
sinceridad para conocimiento de Francia, que 
dicha resolucion interpreta fielmente el sentimiento 
unánime del pueblo de los Estados con respecto a 
Méjico. Pero la cuestion de si el gobierno de 


- 
los Estedos-Unidos creerá necesario ó conve- 
niente espresarse en la fotma adoptada por la 
Cámara de. representantes, es muy distinta; 
es Uns cuestión práctica y puramente ejecuth 
va, cuya decision eorresponde copstitecióna)» 
mente, nv 4 la Cámara de representantes, mi 
aun al Congreso ed pleno, sino al presidente 
de los Estados-Unidos. » | 
Manifiesta luego que mientras éste no san: 
cione la resolucion citada, no pueda consi. 
derarse ¢omo un acto legislativo, y añade: © 
«Aun cuando el presidente la recibe con el 


_ profundo respeto que merece una. exposicion 
- de opiniones ea un asunto de tanta gravedad 


é importancia, me enxearga, sin embargo, 
que por conducto de Vd. informe al gobierno 
de Francia que por ahora no intenta separar- 
se de la política que este gobierno ha segui- 
do hasta aquí con respecto á la guerra de 
Méjico, y creo inútil añadir que la resolu- 
cion aprobada por la Cámara de representan- 
tes, fué un acto de motu propio, y no sugeri- | 
da por el gobierno, y que si el presidente 
cambiase de opinion en lo futuro, se avisará 
con tiempo y con la debida forma al gobier- 
no francés. » 

La proposicion del diputado por Maryland, 
que tanto alarmó al gabinete de las Tullerias, 
tuvo cierto eco en el Senado de Washing- 
ton. Mr. Mac Douglas, senador demócrata 
del Estado de California, presentó á su vez 
la siguiente mocion: «Se resuelve: Que la 
ocupacion de Méjico ó de cualquiera porcion 
de aquel país por el Emperador de Francia, 
6 por la persona elejida por él como Empe- 
rador de Méjico, es una ofensa inferida al 
pueblo de la república de los Estados-Unidos 
de América. Se resuelve: Que los movi- 
mientos del gobierno de Francia, y los ame- 
nazadores proyectos de cualquier Emperador 
improvisado por el de Francia, exijen que el 
gobierno de la república anglo-americana le 
declare la guerra.» 

Alarmado Mr. Drouyn de Lhuys con estas 
dos proposiciones amenazadoras, y poco sa- 
tisfecho con las esplicaciones de Mr. Se- 
ward, preñadas de reticencias, exijió una 
esplicacion verbal del embajador de lós Es- 
tados-Unidos en París. En la entrevista que 
ambos celebraron, el ministro francés se 
apresuró á preguntar: «¿Trae Vd. la paz ó la 
guerra?» El ministro americano contestó que 
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la votacion de la Cámara de representantes 
no indicaba, como lo temia el gobierno fran- 
cés, que los Estados-Unidos pensáran en de- 
clararle la guerra eon motivo de la cuestion 
de Méjico; pero que el. gobierno americano 
veia con disgusto el establecimiento de una 
monarquía en el Nuevo-Mundo, y á las mis- 
mas puertas de su casa, y que por esa misma 
razon no se-apresuraria á reconocer dicha 
monarquía. 

- De manera que el gobierno de los Esta- 
dos-Unidos aceptaba tácitamente lo hecho 
por la Cámara de representantes, y si bien 
procuraba eximirse de toda responsabilidad, 
declaraba que la proposicion aprobada por el 


Congreso era la espresion unánime del pue- 
blo anglo-americano. La actitud de los Esta- 
dos-Unidos era sin embargo lógica; en las 
difíciles circunstancias en que se encontra- 
ba, no podia hacer otra cosa que ponerse en 
guardia contra la intervencion de Europa en 
los asuntos de América: y no era difícil adi- 
vinar que el dia en que se viera desembara- 
zado de la guerra con los Estados del Sur, se 


-Opondria con todas sus fuerzas 4 la propa- 


ganda monárquica en los países americanos. 
Bajo estos desfavorables auspicios desembar- 
có Maximiliano en Veracruz el 29 de Mayo 
de 1864. 
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I. 


Proclama de Forey. 


Mejicanos: La nacion ha hablado por medio 


de sus representantes instituidos en mi decreto 


de 16 de Junio. 

El general Almonte, el venerable arzobispo 
de Méjico y el general Salas, han sido elejidos 
en el dia de ayer por la Junta Suprema para 
desempeñar el poder ejecutivo, y dirijir los des- 
tinos del país hasta el establecimiento de un 
poder definitivo. Los nombres que acabo de 
citar, os son conocidos. Gozan del aprecio pú- 
blico y de la eonsideracion que merecen los 
servicios prestados y la dignidad de carácter. 
Podeis, pues, estar tranquilos, como yo lo 
estoy, acerca del porvenir que os vá á prepa- 
rar ese triunvirato, el cual tomará las riendas 
del poder desde el 24 de Junio. 

¡Mejicanos! Al poner en manos de estos tres 


jefes provisionales de la nacion, los poderes 


que las circunstancias me habian conferido 
para ejercerlos en vuestro beneficio, me cum- 
ple espresaros de nuevo mis gracias por el 
apoyo activo é inteligente que he hallado en 
vosotros. Conservaré siempre un precioso re- 
cuerdo de estas relaciones, que me han dado 
á conocer vuestro patriotismo y vuestro amor 
al órden, cualidades tan recomendables á los 
ojos de la Francia y del Emperador. 
Méjico, 23 de Junio de 1863.—Foner. 


Il. 


Proclama del triunvirato. 


Mejicanos: Nombrados nosotros por la Junta 
superior de gobierno para ejercer el supremo 
poder ejecutivo de la naeion, es debido que os 
instruyamos de la situacion gravísima en que 
nos vemos y de nuestros designios; para des- 
empeñar la inmensa carga que hemos recibido.. 

: Nunca se vió la nacion mejicana, ni con más 
infortunios, ni con más sólidas esperanzas. Un 
ejército disciplinado y valeroso, y una Poten- 
cia grande y civilizadora, se han comprometi- 
do 4 salvarnos del insondable abismo de males 
á que tan ciega como despiadadamente nos 
arrojaba una estraviada minoría de nuestros 
compatriotas. Se trabaja en nuestra restaura- 
cion nacional, no por el terror delas armas, ni 
por principios anti-sociales. La fuerza que vie- 
ne á protejernos, sólo servirá para vencer la 
que se obstina en destruirnos: á los errores que 
nos han pervertido, se opondrán las verdades 
que regeneran á los pueblos: á la desmorali- 
zacion que todo lo ha derribado, se aplicará: 
la justicia que mantiene el órden de las na- 
ciones. | 

Sabemos cuántos sofismas y calumnias han 
empleado y emplean los que se han enca- 
prichado 'en nuestra ruina, para infundirnos 
aversion ó desconfianza respecto de la inter- 
vencion. 
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Comparad sus sofismas con los hechos que 
mirais; sus calumnias, con la conducta que se 
observa; sus insidiosas promesas, con la evi- 
dencia de los desastres y desolacion que con- 
templais. Comparad los acontecimientos con 
las palabras del magnánimo é ilustrado Empe- 
rador. Ninguna hostilidad á la nacion y bas- 
tante oaa aun con los que la cda 
ten y tirayi 

- Lanzad de capita el poder que Ta po 
tendida ucion de 1857 sistemó er el 
mal, por el me y para el mal, no han tardado 
los representantes del Emperador en fundar el 
gobierno provisional mejicano, que gobierne 
mientras la nacion, más ámpliamente repre- 
sentada, fija, libre y definitivamente, la forma 
de gobierno que deban tener permanentemen- 
te los mejicanos. Las quimeras de dominacion 
y de conquista, con que se pretendió alarmar 
á los irreflexivos, quedan patentizadas y des- 
vanecidas. Méjico vuelve á tener gobierno 
propio, y está en posibilidad y libertad de 
elejir, entre todas las instituciones políticas, la 
que le siente mejor, y tenga más gloriosos 
títulos y más firmes garantías de estabilidad. 

Entre tanto, á nosotros incumbe gobernar 
interinamente esta sufrida y desorganizada 
nacion. Tarea inmensamente árdua y compli- 
cada y. muy superior á nuestras fuerzas. ¿Po- 
dremos nosotros, en nuestra transitoria admi- 
nistracion, reparar los desórdenes y detrimen- 
tus, causados en medio siglo? No se restaura 
en poeos dias lo que se habia fundado en tres 
siglos de pas y de un gradual progreso. No 
. podemos aspirasy sino á tomar el camino y 
guiaros en ls primeros pasos: á personas más 
competentes reseova sin duda la Providencia 
divina el consumar toda la restauracion moral, 
social, política ó industrial de Méjico. 

La obpa.es grandiosa, y se realizará tapto 
mas. pronto, cuanto: más pronta, decidida y 
general sea vuestra cooperacion. Bien poco 
haremos. nosotros si los hombres: reetos: de 
todas lgs elases, partidos y rangos de nuestra 
sociedad no coadyuvan á nuestros intentos en 
sus esferas respectivas. 

Os censiderameés. vacilantes 6 iaciertossobre 
el porvenir de muestra patria querida; ten 
abrumados de pesates y menoscabos, como 
temeresos de nuevos infortunios, ansiosos de 
paz, y sobresaltados de provocar nuevas gwer» 
ras: arruinados y amholandu la tranquilidad 
para rehacer vuestras forturnas, con. hastío. por 
laa teontas políticas y administrativas. que he» 
mos ensayado, y recelasos de ensayar otras 
nuevas. En vuestra eleccion está el órden y el 
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desórden, la miseria y la prosperidad, la con- 
ciliacion y la discordia. Dos poderes teneis á 
la vista: uno cuya larga tiranía y malas pasio- 
nes tan dolorosamente habeis esperimentado, 
y otro cuyo comportamiento mesurado y jus- 
ticiero podeis observar. El uno, que nose sácia 
con todos los tesoros ni con vuestros más ne- 
cesarios muebles, y el otro, quecomienza qui- 


: tándpos las gabelas é introdueiendo la más se- 
vera economía. El que Be 


ahuyentó de esta 
ciudad , sin más apoyo que la faccion cuyos 
bastardos intereses fomenta, y el otro, que só- 
lidamente afianzado en Europa, se apoyará en 
los intereses legítimos y principios cardinales 
de la sociedad. Aquel, en fin, que sacrificando 
al interés personal ó de partido lo más orde- 
nado, lo más justo, lo más útil, lo más respeta- 
ble y santo, redujo á escombros nuestra patria; 
y este, que á la luz y con la fuerza indefecti- 
ble del catolicismo, segun las reglas invaria- 
bles de un buen gobierno, y sostenido con la 
bondadosa proteccion de la Francia, nada omi- 
tirá para que Méjico se levanté en el Nuevo- 
Mundo tan repuesto, vigoroso, ilustrado y me- 
jorado cual corresponde al acopio admirable 
de sus elementos de prosperidad. 

Gravísimos negocios van á ocupar nuestra 
atencion. La paz, que no se arraiga sino en la 
justicia y en la libertad bien entendida; la agri- 
cultura tan eaida hoy, base de todo género de 
industria y que tanto tiempo ha sido: el fonde 
comun de los revolucionarios y salteadores: el 
comercio, tan paratizado y abatido con la fase- 
guridad pública en los campos; la minería, 
ramo capital de nuestra mdustria, en decaden- 
cia por los perjuicios y gravámenes: notables 
que ha sufrido: las desmedidas exageraciones 
de las poblaciones, y la impune desmoraltza- 
cion èn las convenciones: las artes, 6 antquila- 
das ó empobreeidas eon la paralizacion de Ios 
giros superiores y las levas; la administracion 
de justicia, con honrosas eseepetones, fan cor: 
rompida ó tardía: la seguridad de dos” eammnos 
y poblados, perdida en su totalidad: la vagan- 
cia. de todas clases: y rangos, sirviendo de pá- 
bulo al desórden y depravacion mscional: la 
reparacion, finalmente, de los desastres mae- 
rales y materiales, hecha por el amada siste- 


.ma de libertad y reforma, á que 


juntamente las dos potestades en la que les 
concierna, unidas ó separadas, y los tríbumados 
en los casos de eqmpetencia. © 

Tambien merecerá una preferente atencion 
el beneméribo ejérette, y sus padecimientos de- 
berán tomarss en epneideracion, proeediéadege 
sin demora á se reorganizaciom Les apuesia- 
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bles mutilados de la independencia nacional desgracias públicas, y esos caudales conviér- 
no serán olvidados, ni ménos las sufridas viu- 


das de los honrados militares que han muerto 


-en defensa de la patria. 


Queda ya restablecido y libre el culto católi- 
co. La iglesia ejercerá su autoridad sin tener 
en el gobierno un enemigo, y el Estado con- 
certara con ella la manera. de resolver las 


graves cuestiones pendientes. 


' Debe cesar el ateismo, que estaba planteado 
en los establecimientos de institucion, y la so- 
lapada propaganda de las doctrinas inmorales 
y anti-sociales, que nos han perdido. La ins- 
truccion católica, sólida y más estensa posi- 
ble, y nuevas carreras literarias y garantías á 
los buenos profesores, serán objeto. de nues- 


tras tareas. 7 | 
Todavía tenemos que escarmentar al llama- 
do gobierno constitucional, que solo puede y 
sabe hacer mal; que ningun bien cuenta en su 
carrera de innovaciones y esterminio. Miéntras 
exista, los mejicanos no tendrán paz, ni las 
fortunas seguridad, ni los giros incremento. 
De preferencia irá el ejército franco-mejicano 
en su persecucion para rendirlo ó ahuyentarlo 
del territorio nacional; y á medida que las po- 
blaciones vayan sacudiendo su intolerable yu- 
go, irán sintiendo la quietud y el bienestar 
de que gozan los pueblos ya libertados. Se 
dictarán al mismo tiempo las medidas oportu- 
Das para acelerar la pacificacion de los depar- 
famentos y minorar los estragos que aún pue- 
den causar en ellos los agentes de la dema- 
gogia. 

‘Nuestros desaciertos y los atentados cometi- 
dos por térroristas contra las naciones amigas, 
nos han desacreditado en el antiguo mundo. 
Volveránse á entablar buenas y dignas relacio- 
nescon los gobiernos agraviados y con el Sobe- 
rano Pontífice; se hará todo esfuerzo para depu- 
rar y satisfacer las obligaciones de Méjico con 
las potencias amigas. Y con el amparo de la 
Francia. y demás naciones que apoyarán el 
nuevo gobierno, seremos respetados en el es- 

- tranjero, y el decoro y crédito de la nacion 
quedarán reparados. 
` Os hemos dicho ingénuamente lo que juzga- 
mos de la nueva situacion y lo que intentamos 
en la difícil comision que hemos recibido. A 
pesar de nuestra insuficiencia, se hará mucho 
8i los hombres eminentes en todo género coad- 
yuvan. Acaben por fin las vergonzosas dis- 
cordias nuestras: cesen los escándalos que he- 
mos dado al mundo: haya concordia, union, 
paz y espfritu público entre nosotros. Estír- 
pense las sordidas especulaciones sobre las 
GUERRA ‘DE MÉJICO. 


245 


tanse á grandes y lucrativas empresas indus- 
triales. Que el trabajo honesto sea el cimiento 
de las fortunas; que los funcionarios nada pue- 
dan sobre las leyes, ni las leyes sobre la moral. 
Que la religion y la autoridad, la propiedad y 
la libertad, el órden y la paz sean por fin unas 
preciosas realidades para los mejicanos..;Qyie- 
ra el Dios de los ejércitos, que tan directa- 
mente ha favorecido nuestra causa, premiar la 
generosidad y sincera intervencion de la Fran. 
cia, y la patriótica intencion con que la he- 
mos aceptado los buenos mejicanos, con la 
pronta grandeza y prosperidad de la nacion! 

Palacio del supremo poder ejecutivo en Mé-. 
jico, 24 de Junio de 1863.—Juan N. ALMONTE. 
— José MARIANO SALAS.—JUAN R. ORMAECHEA. » 


HI. 


Protesta de la diputacion permanente. 


La diputacion permanente del soberano Con- 
greso de los Estados-Unidos mejicanos, falta- 
ria al más eminente y sagrado de sus deberes, 
si guardase un criminal silencio á la vista de 
los torpes y escandalosos sucesos que acaban 
de verificarse en la capital de la República. 
Ultrajada la nacion en todos sus derechos, bur- 
lados y escarnecidos los más sanos principios 
de la razon, de la moral y la justicia, á la 
sombra de la efímera fuerza de algunos solda- 
dos estranjeros que no supieron vencer ni pu- 
dieron humillar á los- heróicos republicanos 
que defendian los'muros de Zaragoza, una fac- 
cion de traidores y cobardes mil veces venci- 
dos en las luchas intestinas, de fanáticos 
crueles que léjos del peligro decretan la pros- 
cripcion y la muerte de los leales patriotas; 
una faccion de egoistas miserables que todo 
lo posponen al interés del oro; de famélicos 
degradados que en la guerra civil han fluc- 
tuado como la escoria de todos log partidos, 
pretende ya despojar á la nacion, y para siem- 
pre, de aus títulos más gloriosos; de su nom- 
bre, grabado en la historia de su independen- 
cia, ganada y afianzada con la sangre de sus 
mejores ciudadanos, de sus instituciones más 
queridas, de sus libertades más preciosas. 

Y esa faccion pequeña de seres abyectos 6 
imbéciles que hoy ayuda y sirve al poder es- 
traño, y mañana será el objeto de su alto des- 
den y menosprecio, no se cansa de repetirnos, 
con la insigne mala fe que siempre ha dictado 
sus palabras, que Luis Napoleon, generoso y 
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benévolo sin ulteriores miras, sin designios 
recónditos, sin intereses bastardos, ha heeho á 
sus soldados atravesar el Océano, causando 
enormes gastos al Tesoro de Francia; solo pa- 
ra darnos la paz, la libertad, los bienes todos 
que constituyen la felicidad: de. un pueblo y 
dejarnos gozar tranquilos de esos grandes bie- 
nes sin mengua de nuestra honra, sin menos- 
cabo de nuestra integridad, sin ofensa, ni aún 
leve, de nuestra existencia nacional. 

El general estranjero, asociándose tambien 
con fingida generosidad á las perfidias de la 
faccian traidora, repite sus frases engañosas, 
que por incoherentes é inesplicables no nece- 
sitaban ser desmentidas por la evidencia de 
los hechos. 

Declararse triunfador y victorioso el que ha 
ocupado, sin otra séria resistencia que la de 
Puebla de Zaragoza, dos ó tres ciudades aban- 
donadas por motivos accidentales de un país 
que tiene una inmensa estensian de territorio; 
pensar que una línea militar de Veracruz á 
Méjico, incesantemente hostilizada por fuerzas 
nacionales, y en la que el invasor nó tiene sino 
el terreno que pisa, equivale á la conquista de 
ocho millones de habitantes en su gran mayo- 
ría libres hasta ahora del dominio estranjero; 
enseñorearse de este país por sólo tales títulos 
y desde luego imponerle leyes y nombrarle 
funcionarios públicos; nombrar una Junta de 
gobierno sin más representacion que la volun- 
tad del triunfador y ordenarle que elija otra 
Junta de llamados Notables, vecinos todos de 
una sola poblacion que tendrá el mandato de 
pronunciar á manera de otáeulo cuál es la for- 
ma de gobierno que conviene á Méjico; res- 
_ ponder esta Junta que el plan inverosímil y 
fantástico, preconcebido y ealculado en las Tu- 
llerías hace más de dos años, es igual, ente- 
ramente igual al voto libre de la nacion y que 
por su libre y espontánea voluntad el pueblo 
mejicano quiere rejirse por el sistema monár- 
quico, llamando al efecto un príncipe estran- 
jero, advenedizo, sin vínculos, sin anteceden- 
tes, sin conocimiento del país; todo esto y lo 
más que ha querido la faccion traidora en tes- 
timonio de sumision y ciega obediencia al más 
inícuo de los. invasores, suplantando la ver- 
dad, mintiendo á la faz de la civilizacion mo- 
derna y queriendo colmar á la patria de baldon 
y de oprobio, es un grosero tejido de absurdos 
que no están escritos en ninguna historia y que 
serian indignos de todo crédito sino se vieran 
consignados en documentos irrefragables, 

Asi se cree que abdican fácilmente las nacio- 
nes sus más hermosas prerogativas, ni se 
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comprende que un Estado, sér moral, distinto 
6 independiente. de los otros Estados, puede 
trasmitir el derecho de establecer, cambiar 6 
abolir la constitucion de su gobierno; asi se 
pretende en el siglo xix, borrar y destruir la 
autonomia de los pueblos, y asi se espera que 
el mejicaño, valiente y esforzado, y tan digno 
y tan merecedor como el más civilizado del 
mundo, reniegue de su ser político, olvide sus 
fieles tradiciones y susautorizadas costumbres, 
ultraje la memoria de sus más grandes hom- 
bres, 6 ingrato y cobarde, consienta de buen 
grado en esa intervencion humillante, que 
disfraza sus verdaderos fines, que no se funda 
en motivo alguno legitimo, que ha nacido de 
la codicia aliada con la calumnia y la traicion, 
que invade hasta el, hogar doméstico, so pre- 
testo de alojamiento á soldados brutales, que 
secuestra y usurpa las propiedades, que des- 
carga la infamia de su odioso látigo en la es- 
palda de los hombres inermes y de las maje- 
res desvalidas. 

No es compatible, pomada que lo repitan los 
traidores besando la coyunda que se les impo- 
ne, no-es compatible la interveneion estranjera 
con la soberanía de la nacion. Este derecho es 
pleno, absoluto, inalienable. y esclusivo; no se 
puede ceder, ni traspasar, ni dar en préstamo ni 
en participio. Toda nacion soberana, caalquie- 
ra que sea su forma política, se gobierna por 
sí misma, sin dependencia alguna del estran- 
jero, La soberanía limitada, modificada, prote- 
gida, puesta en tutela, apoyada en la influen- 
cia y en las armas ajenas, no puede estar in- 
cólume, no vive su vida propia, no tiene más 
subsistencia que la que quiera darle el poder 
á que se arrima. | 

¡Y cuando antes de la ocupacion dé las ar- 
mas francesas ni una sola manifestacion espon- 
tanea se dejó escuchar en sentido favorable 
á la intervencion estranjera, cuando en los 
mismos distritos ocupados, solamente pueblos 
insignificantes y personas oscuras han pedido 
proclamar la ignominia de la patria; cuando 
los nueve décimos de la poblacion mejicana 


- permanecen aun bajo el régimen de la autori 


dad nacional y legítima, y numerosas familias 
pacíficas abandonan sus hogares y sus relacio- 
nes solo por no estar en contacto con el ene- 
migo estranjero, y los mismos valientes que 
cayeron en su poder al entregarse Puebla, se 
escapan de entre sus filas para incorporarse a) 
ejército nacional; cuando tantas manifestacio- 
nes esplícitas acreditan la invencible repug- 
rancia con que se vé la fuerza invasora, en la 
eapital de la república se ha improvisado un 
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Simulacro de gobierno que por su orígen bas- 
tardo, por hallarse á su frente el primero de 
los traidores, no tiene, ni puede tener majes- 
tad, ni otra resistencia que la que opongan las 
bayonetas de la Francia, ni más iniciativa que 
lade perderel tiempo recreándose en un triunfo 
pasajero, vano y estéril; porque no se funda en 
la opinion de los pueblos, porque no tiene ral- 
ces ni cimientos en el poder de la nacion. 

Ella inaugura ya una nueva era en esta lu- 
cha, que será más porfiada y más sangrienta 
‘que la que ha sostenido hasta hoy contra sus 
invasores. La diputacion permanente en nom- 
bre del Congreso de la Union, y como fiel in- 
térprete del sentimiento nacional, tan enérgi- 
ca y universalmente manifestado en la presente 
lucha, cree que satisface sus deberes más sa- 
grados reproduciendo, como reproduce, todas 
las declaraciones y protestas hechas de ante- 
mano por el mismo soberano Congreso, por el 
gobierno del país y las demás autoridades le- 
gitimas y leales; declaraciones que descono- 


cen como nulos, como atentatorios 4 la sobe. 


ranía mejicana, comoinsubsistentes y sin tras- 
cendencia alguna legítima, todos los actos ve- 


rificados 6 que se verificaren bajo el poder ó la | 


influencia del invasor estranjero; asegura que 
en la órbita constitucional de sus atribuciones, 
siempre al lado del gobierno que se ha dado el 
país por su voluntad soberana manifestada con- 
forme á sus instituciones, y entre tanto se ve- 
rifica la próxima reunion de la Asamblea na- 
cional, cooperará con todo el esfuerzo que le 
inspiren los deberes de su patriotismo, 'á repe- 
ler la fuerza. con la fuerza, á desconcertar las 
maquinaciones de la traicion y de la conquista 
y á mantener incólumes la independencia, la 
soberanía, las leyes y la perfecta libertad de 
la república, 

San Luis de Potosí, Julio 22 de 1863.—-Fran- 
Cisco Zarzo, presidente. —Joaquin M. Alcalde. 
—Ponciano Arriaga.—Bartolomé E. Almada.-—- 
Jesús Castañeda. —Pedro Contreras Elizalde. — 
José Diaz Covarrubias, —Francisco P. Gochi- 
C02.—S, Lerdo de Tejada.—Genaro I. Leiva.— 
Ignacio Orozco.—G. Prieto,—Manuel Posada. 

—Félix Vega.—Ignacio Pombo, diputado se- 
Cretario.—Simon de la Garza y Melo, diputa- 
do nee 


IV. 


Weta dirijida por el goblerne constitucional de la Bo- 
pública á los gobternes de las potencias amigas, 


A S. E. el señor ministro secretario de Estado 
y del despacho de Negocios estranjeros de...— 
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Palacio Nacional, San Luis de Potosí , Julio 22 
de 1863.—El infrazerito ministro secretario de 
Estado y del despacho de Relaciones esterio- 
res.de la República mejicana, tiene el honor de 
dirijirse á S. E. el señor secretario de Estado y 
del despacho de Negocios estranjeres de... con 
motivo de los últimos acontecimientos. verifi- 
cados en la ciudad de Méjico. 

El infrascrito debe empezar por deeir á S. E. 
el señor ministro, que habiéndose persuadido 
el presidente de que no convenia resistir al in- 
vasor en la antigua capital, mandó que los po- 
deres de la federacion se trasladasen á esta 
ciudad. 

El decreto comenzó á ejecutarse tres dias 
despues de su publicacion y cuando el Con- 
greso nacional hubo cerrado sus sesiones por 
haber espirado el segundo período de ellas. 
Algunos dias más tarde, no tan sólo el presi- 
dente, investido de amplísima autoridad por el 
Congreso, sino tambien por la diputacion que 
subsiste durante la suspension de aquella Asam- : 
blea, y por último, la córte de justicia, quecom- 
pleta el ejercicio del poder supremo del país, 
quedaronestablecidos en la nueva capital, don- 
de están desempeñando con regularidad per- 
fecta las atribuciones que a confiere nuestra 
Carta fundamental. 

El gobierno de la República en todas sus ra- 
mas obtiene, como es natural y debido, el re- 
conocimiento y la obediencia de la nacion, si 
se esceptúan los pocos lugares que las armas 
francesas mantienen sujetos y oprimidos, Pero 
es tan limitado y tan incierto, á fuer de odioso 
y combatido, el poder que se arroga el invasor 
en nuestro. suelo, que no puede dilatarlo un 
palmo de tierra más allá de-sus puestos milita- 
res. Por más próximas que estén & ellos otras . 
poblaciones, obedecen como el resto de la na- - 
cion á las autoridades que Méjico, en uso de 
su soberanía y por el voto libre de sus ciuda- | 
danos, tuvo á bien colocar al frente de su ad- : 
ministración interior. En fin, la línea misma 
del puerto de Veracruz á la ciudad de Méjico, 
línea que debiera ser cierta y segura para el 
ejército enemigo, está cortada incesantemente 
por las tropas nacionales. 

Pero aunque esta línea no fuera ni siquiera 
disputada por nosotros, y aunque: los. france- 
ses hubieran logrado cumplir el propósito que 
han hecho traslucir de estender la influencia 
de sus armas á veinte leguas en contorno de | 
la ciudad de Méjico, todavía lo: que hubieran 
sometido á su poder sería una fraecion del pais, 
incomparablemente menor que el resto, ani- 
mado por su vitalidad propia, y. decidido, no 
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tan sólo á sostenerla, sino tambien á recupe- 
rarla en los puntos donde se ha interrumpido 
por el trianío de la fuerza sobre el derecho, so- 
bre los sentimientos más nobles y sobre el valor 
mismo. . 

Así las cosas, difícil sería por demás al in- 
frascrito calificar la empresa que acaba de aco- 
meter en la antigua capital de la República el 
general en jefe del ejército invasor. Porque 
luego que ocupó la ciudad de Méjico, pensó 
que era llegada la hora de dar por destruido 


y aniquilado el gobierno de la federacion y de 


instituir otro á su placer y por su propia auto- 
ridad, para que la nacion toda le prestase cum- 
plida obediencia. Nombró, pues, unos 35 su- 
getos para que ellos á su vez elijiesen un 
triunvirato encargado del poder ejecutivo y 
nombrasen 215 individuos con título de nota- 
bles, á quien se encomendó que fijasen la forma 
de nuestro gobierno. Pronunciáronse éstos por 
la monarquía, elijieron para Emperador á 
S. A. R. el principe Maximiliano de Austria, y 
declararon que.el gobierno NS tomase 
el nombre de Regencia. 

Si se consideran simplemente esos hechos 
como tales, y se deducen tan sólo sus conse- 
cuencias prácticas y efectivas, resultará que 
hay en la ciudad de Méjico una reunion de tres 
personas llamadas triunviros, y ahora miem- 
bros de una Regencia, y que hay tambien un 
principe, al cual llamaron para rejir el Impe- 
rio de Méjico 215 individuos, secundados, á 
todo conceder, por los lugares que ocupan 
las tropas del Emperador Napoleon. 

Pero como todo el partido resignado con el 
príncipe estranjero, que el invasor quiso dar- 
nos, no pasa de las poblaciones dominadas por 
los franceses y de unas cuantas bandas impo- 
tentes y perseguidas; como todo eso dista 
muchísimo de formar la mayoría del país, que 
de hecho está sometida al gobierno nacional, 
infiérese lógicamente que el Imperio y la Re- 
gencia no constituyen siquiera un gobierno de 
facto, ni prueban más que un deseo y una 
tentativa para establecerlo. En resolucion, 
mientras las órdenes del gobierno de Méjico 
sean acatadas en casi toda la nacion, él es la 
suprema autoridad que el derecho internacio- 
nal enseña á reconocer, independiente de sus 
títulos, por la presuncion de que un Estado 
acepta 6 tolera cuando ménos el gobierno á 
quien obedece sin contradiccion. 

Viniendo á la cuestion de derecho, el infras- 
crito no encuentra para discutirla mas que una 
sola dificultad, y es la de espresar ordenada- 
mente las abundantes razones que demuestran 
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la justicia con que el pueblo mejicano rechaza 
el bastardo y oprobioso gobierno que el gene- 
ral Forey ha querido imponerle. 

Ha llegado á temer el infrascrito que sea une 
especie de consideracion á la fuerza el empe- 
ño de probar una cosa tan clara y tan senci- 
lla. Pero ha debido conformarse á los usos de 
las naciones civilizadas y cumplir lealmente el 
voto y la confianza de la República, proveyen- 
do á su defensa por todos los medios legítimos 
y decorosos de que pueda echar mano. 

El Emperador de los franeeses, violando las 
más importantes limitaciones con que la civi- 
lizacion ha templado el derecho de la guerra, 
la declaró á Méjico y se le está haciendo por 
una deuda miserable, cuyo pago le ofrecimos, 
y por otras causas igualmente desnudas de 
consistencia y de justicia, tales como la recla- 
macion de Jecker, y que no creció sino por él, 
cuya sola enunciacion ha llenado de asombro 
al mundo todo. Las hostilidades se han ejecu- 
tado con violencia, sin haber precedido una 
repulsa de la satisfaccion que con justicia nos 
demandase. Una sola vez hablaron sus agentes © 
de arreglo, y fué para infrinjir á mansalva 
los preliminares de la Soledad, cambiando sus 
posiciones insalubres por otras mejores y más 
avanzadas. 

El Emperador y sus agéntes no han querido 
alcanzar reparaciones en la paz, ni hacer á Mé- 
jico la guerra por conseguirlas. Su designio 
verdadero y bien sabido, aun antes de que el 
gobierno de Francia desgarrase el velo con 
que lo cubria, ese designio de que hablan mu - 
cho tiempo hace todos los políticos y todos los 
diarios de Europa, era de arruinar en Méjico 
todas las instituciones republicanas y su go- 
bierno, levantando un trono para el príncipe 
Maximiliano de Austria: por esto los agentes 
del Emperador han declarado que no tratarian 
jamás con el presidente, lo cual equivale á 
hacer imposible la paz, porque el presidente 
no ha obtenido el gobierno en virtud de la 
fuerza 6 de las malas artes, como tantos ambi- 
ciosos modernos, sino por el voto libre de sus 
conciudadanos, y ni él podia burlar la confian- 
za de ellos y quebrantar sus propios deberes 
y compromisos, abandonando el puesto en los 
dias de peligro para la República, ni ésta con- 
sentir en que el magistrado encargado por ella 


de gobernarla y de representar su soberanía 


en el estranjero, fuese removido del mando 
por complacer á un enemigo del país, aunque 
esa fuera la sola condicion requerida para 
el restablecimiento de las buenas relaciones 
interrumpidas. 
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Como todas las cosas que en la ciudad de 


Méjico tienen un carácter político, han sobre- 


venido y seconservan por la voluntad del gene- 


ral Forey esclusivamente; y como por la natu- 
raleza de las cosas no es posible darlas otro 


orígen y otro arrimo, es evidente que la Fran- 


cia por medio de la fuerza está interviniendo, 


tanto como le es dado, en el gobierno y admi- 
nistracion de Méjico: y de este modo ha inau- 
gurado de nuevo la época luctuosa que habia 
cerrado con gloria el siglo xix, porque la 
guerra sabe colmar de iniquidades y de inter- 
minables desastres á las naciones, desde que 
pueda temerse siempre la dominacion de las 
unas sobre las otras. El gobierno francés, en 
la ceguedad de sus aspiraciones ambiciosas, 
ha olvidado lo que fué para la Francia el 
pretendido derecho de intervencion, aunque 
para el Imperio actual debiera ser indeleble su 
memoria. 

Si es la soberanía la base en que descansa 
todo el derecho de gentes, fácil es ver cuán 
grande y profundo, cuán alarmante para todos 
los Estados del globo, es el agravio que está 
haciendo á Méjico el Emperador Napoleon II. 

Ahora descenderá el infrascrito á los hechos 
que el general del ejército invasor y sus adic- 
tos han tenido valor de presentar como titulos 

bastantes para atribuir á su aparato de gobier- 
no un carácter de verdadera nacionalidad. 

Ellos pregonan que el lugar donde fué pro- 
clamado el Imperio tiene la virtud de legali- 
zarlo en el interior y en el esterior de esta Re- 
publica. El general Forey, despues de haber 
ocupado la ciudad de Méjico, anunció que la 
cuestion militar estaba resuelta y que debia 

empezarse á decidir la cuestion política; pero 
la verdad es que la cuestion militar está apé- 
nas comenzada, y que la cuestion política está 
muy lejos de poderse iniciar, cuanto ménos 
darse por concluida con la eleccion de un mo- 
Darca en aquella ciudad. Esta es, sin duda, 
Una poblacion muy importante para nosotros, 
pero de ningun modo tiene el valor y la 
influencia que en otros países ejercen sus 
capitales. 

El pueblo mejicano hizo á España la guerra 
con vigor y buen éxito, no obstante que la 
ciudad de Méjico permaneció hasta el último 
instante sometida al gobierno colonial; y más 
tarde, cuando se apoderó de la misma ciudad 
y de otras muchas el partido de la reaccion, 
fué al cabo de' una guerra que duró tres años 
lanzado de todas, por el empuje irresistible de 
la nacion. La conciencia del derecho y la reso- 
lucion de sacrificarlo todo por defender nues- 
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tra libertad son sentimientos difundidos por 
todos los ambitos de la Republica, y una 6 
muchas: ciudades perdidas, no pueden ame- 
drentar nuestros ánimos, como no disminuyen 
nuestra justicia ni la valía inmensa de los ob- 
jetos que estamos defendiendo. 

En vano se habla de nuestro pretendido de- 
recho público, en el cual se ha querido fundar 
el no mbramiento de los notables. En verdad, 
que aun si fuese aplicable á la época de una ad- 
ministración respetada y obedecida en todo el 
país, la manera con que el abuso ó la necesidad 
establecieron entre nosotros algunos gobier- 
nos meramente provisorios; y aunque admitie- 
sen co Mparacion estos gobiernos con el perma- 
nente que los nuevos notables imaginaron 
crear, todavía sería evidente que esas tradi- 
ciones, buenas 6 malas, no han aceptado ni 
podido aceptar nunca la posibilidad de ser in- 
vocadas y realizadas por el general de un 
ejército estranjero, invasor de la patria. El de- 
recho público de Méjico, no está en prácticas 
abolidas, sino en la Constitucion del pais, 
dada por sus legítimos representantes y defen-. 
dida por la opinion y por la sangre del pueblo 
mejicano. Ese derecho público, lo mismo que 
el de todas las naciones, tiene por primera base 
la potestad de Méjico para entender él solo 
en su gobierno propio. ¿Y qué especie de de- 
recho público es el que empieza por arrebatar 
la calidad de ciudadanos á los indígenas que 
forman la mayoría de la nacion? 

Se ha dicho tambien que la intervencion tiene 
á su favor el voto de la mayoría de los mejica- 
nos; pero las demostraciones de júbilo arranca- 
das por obra de la policía en la ciudad de 
Méjico y en los demás puntos que el enemigo 
tiene en su poder, ofrecerán de todo aparien- 
cias, ménos de una adhesion espontánea y uni- 
versal. Por lo demás, no es posible al infras- 
Crito detenerse á examinar la decantadísima 
prueba de simpatías por la intervencion, toma- 
da de la concurrencia de un baile que dió en 
Méjico la oficialidad francesa. l 

La traicion que se ha declarado en Méjico 
es, sin duda, un crímen horrendo, pero no pe- 
culiar al pueblo mejicano, como lo prueba la 
historia y muy especialmente la de Francia; y 
ni aquí más que allá, la existencia de traidores 
justifica de ningun modo la invasion de un 
Estado y el aniquilamiento de su soberanía. 

Parece bien claro al infrascrito que con decir 
á menudo, como el gobierno francés y sus 
agentes lo han dicho, que sólo aspiran á nues- 
tra felicidad, no adelantan un paso á la luz de 
los buenos principios, que ciertamente no pue- 


- 
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den abolirse por virtud de una frase que todos 
los gobiernos ambiciosos pueden proferir, y de 
hecho han preferido empeños en sus inícuas 
guerras. Ni púede sostenerse con seriedad 
que por la violencia pueda nadie ser obligado 
á recibir un beneficio. 

En una palabra, señor ministro, la interven- 
cion que está ejerciendo en este país el Empe- 
rador de los franceses, no solamente envuelve 
un agravio incomensurable para Méjico, sino 
una amenaza para todas las naciones; y en 
cuanto 4 la realidad de las cosas, ella viene á 
ser tan sólo una humillacion impuesta por el 
ejército francés á las pocas poblaciones que 
domina, y una pura fantasía para la mayoría 
inmensa de la República. 


-— No ha olvidado ésta el heroismo de los hom- 


bres que sin auxilio estraño la hicieron inde- 
pendiente y le dieron el derecho de inscribir 
su nombre en el catálogo de las naciones li- 
bres. La defensa de Puebla de Zaragoza está 
demostrando al mundo que nuestra raza no ha 
degenerado, aunque lo contrario se hubiere 
dicho al preparársenos esta injustísima guerra. 
Conservamos nuestras instituciones en ‘toda 
su fuerza, y el espíritu nacional se exalta más 
y más todos los dias contra los enemigos de su 
reposo y de su derecho. 

Los hombres que han violado largamente la 
ley de las naciones al escogitar los motivos de 
esta guerra, al emplear sus medios de hostili- 
dad, y en fin, al exponer con falsía sus fines, 
encubriendo los verdaderos, que'son á todas 
luces injustificables: los hombres que intentan 
arrebatar á este país su soberanía y sus insti- 
tuciones democráticas: los hombres que han 
hecho matar á nuestros soldados prisioneros 
cuando los abrumaba la fatiga, y les han forza- 
do á rudos trabajos en climas mortíferos, 6 4 
tomar las armas entre sus filas contra el ejér- 
cito de su patria: los hombres que han privado 
de sus bienes á los fieles servidores del gobier- 
no de su nacion; los que han hecho asesinar 


aljefe de una fuerza que custodiaba un cónsul. 


estranjero: los hombres que han pensado de- 
gradar á la mayoría de nuestros conciudada- 
nos declarándolos párias de la tierra donde na- 
cieron, regada con la sangre de sus padres 
para hacerla independiente, y por la de ellos 
mismos para hacerla libre; los hombres, en fin, 
que han restablecido la abolida y afrentosa 
pena de azotes, aun para las débiles mujeres, 
no tendrán jamás el amor ni la tolerancia de la 
nacion mejicana, que no admitió como Rey ni 
á su mismo libertador. 

El infrascrito se persuade de que estos hechos 


y estas consideraciones bastarán para que el 
gobierno de S. E. el señor ministro secretario 
de Estado y del despacho de Negocios estran- 
jeros de... apruebe la protesta que el gobierno 
mejicano hace por medio de esta nota contra 
cualquier arreglo, tratado ó convencion en que 
tenga parte la llamada Regencia ó el supues- 
to Emperador de Méjico; y espera tambien el 
gobierno del infrascrito, que el muy justificado 
de... no reconocerá la referida Regencia é Im- 
perio como gobierno de Méjico, pues no lo es 
con verdad de hecho ni de derecho. 

El infrascrito aprovecha esta ocasion para 
ofrecer á S. E. el señor ministro secretario de 
Estado y del despacho de Negocios estranjeros 
de... las seguridades de su alta consideracion. 
—(Firmado.)—Juan ANTONIO DE LA FUENTE. 


V.: 


Convenio firmado entre ol gobierne francés y el nue» 

ve goblerno de Méjico, que sirvo de hase á las pre 

pesicienes Anancieras que han mediado entre 
ambos. 


El gobierno de S. M. el Emperador de los 
franceses y el de S. M. el Emperador de Mé- 
jico, animados del deseo de asegurar el resta- 
blecimiento del órden en Méjico y dé consoli- 
dar el nuevo Imperio, han resuelto arreglar, 
por medio de un convenio, las condiciones de 
la permanencia de las tropas francesas en aquel 
país; al efecto han nombrado para sus pleni- 
potenciarios, á saber: 

S. M. el Emperador de los franceses, á 
Mr. Cárlos Francisco Eduardo Hérbet, ministro 
plenipotenciario de primera clase, etc., etc. 

Y S. M. el Emperador de Méjico á D. Joa- 
quin Velazquez de Leon, ministro de Estado sin 
cartera, etc., etc. | 

Los cuales, despues de haberse comunicado 
sus plenos poderes, encontrados en buena y 
debida forma, han convenido los artículos si- 
guientes: 

Artículo 1.” Las tropas francesas que se 
encuentran actualmente en Méjico, se reduci- 
rán lo más pronto posible 4 uncuerpo de 25.000 
hombres, comprendida enestenúmero lalegion 
estranjera. | 

Este cuerpo, para garantizar los intereses 
que han motivado la intervencion, quedará 
temporalmente en Méjico con las condiciones 
que se estipulan en los articulos siguientes. 

Art. 2.” Las tropas francesas evacuarán & 
Méjico 4 medida que S. M. el Emperador de 
este Estado pueda organizar las tropas necesa- 


. rias para reemplazar á aquellas. 
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Art. 3.” La legion estranjera al servicio de 
Francia, compuesta de 8.000 hombres, perma- 
necerá todavía durante seis meses en Méjico, 
aun despues de que todas las otras fuerzas 
francesas hayan sido retiradas con arreglo al 
artículo 2.° A cóntar desde ese momento, dicha 
legion pasará á servicio y sueldo del gobierno 
mejicano, reservándose éste la facultad de 
acortar la duracion del empleo en Méjico de la 
legion estranjera. 

Art. 4.° Los puntos del territorioque hayan 
de ocupar las tropas francesas, como sus espe- 
diciones militares, si es que las tuvieren que 
hacer, se determinarán de comun acuerdo y 
directamente por S. M. el Emperador de Mé- 
jico y el general en jefe del cuerpo de ejército 
francés. 

Art. 5." En todos los puntos en que la guar- 
nicion no sea esclusivamente mejicana, el man- 
do superior militar corresponde al jefe francés. 

Cuando se verifique alguna espedicion mili- 
tar combinada entre mejicanos y franceses, el 
mando superior corresponderá igualmente al 
jefe de éstos. 

Art. 6. Las autoridades militares france- 
sas no podrán intervenir en ningun ramo de 
la administracion mejicana. 

Art. 7.” En tanto que las necesidades del 
ejército francés de ocupacion exijan cada dos 
meses un servicio de trasporte entre Francia 
y el puerto de Veracruz, los gastos 6 importe 
de ese servicio, que se presuponen en 400.000 
francos por viaje de ida y vuelta, serán de 
cuenta del Gobierno mejicano, y se abonarán 
en la capital de Méjico. 

Art. 8.° Las estaciones navales que la Fran- 
cia sostiene en las Antillas y en el Océano Pa- 
cifico, quedan obligadas á enviar de cuando 
en cuando algun buque de la marina francesa 
á los puertos mejicanos. 

Art. 9.” Los gastos de la espedicion france- 
8a á Méjico, que este gobierno queda obligado 
á reembolsar, se han fijado en 270 millones de 
francos por todo el tiempo que dure la espe- 
dicion, no pasando del 1.* de Julio de 1864. 
Esta suma gozará de un interés de 3 por 100 

anual hasta su total pago. 

Desde 1,” de Julio próximo, todos los gastos 
del ejército mejicano serán de cuenta de este 
gobierno. (El de Méjico.) 

Art. 10. Laindemnizacion que Méjico abo- 
nará á la Francia, á contar desde el 1.* de Julio 
de 1864, será de 4.000 rs. anuales por cada un 
hombre; en esta suma se comprende el sueldo, 
alimento y entretenimiento del soldado. 


Art. 11. El gobierno de Méjico hará entre- 
ga inmediatamente al de Francia de una suma 
de 66 millones, en títulos del nuevo emprésti- 
to, al tipo de emision, en la proporcion si- 
guiente: 54 millones en deduccion de la deuda 
que Méjico ha reconocido á la Francia en los 
artículos 9.” y 12.”, y tambien á cuenta de las 
indemnizaciones debidas á súbditos france- 
ses, en virtud del artículo 14 del presente con- 
venio. 

Art. 12. Para el pago del resto de laindem- 
nizacion de los gastos de guerra, el de las de- 
más obligaciones mencionadas en los artículos 
7., 10 y 14, el gobierno mejicano se obliga 4 
pagar anualmente á la Francia la suma de 25 
millones en numerario. Esta cantidad irá á 
cargo: 1.”, de las sumas debidas, en virtud de 
los referidos artículos 7.” y 10; 2.°, el importe 
de los intereses y principal de la cantidad de 
que habla el art. 9.*; y3.°, las indemnizaciones 
que aparezcan deberse á súbditos franceses, en 
virtud de los artículos 14 y siguientes. 

Art. 13. El gobierno mejicano entregará 
en Méjico, al fin de cada mes, en poder del 
pagador general del ejército, lo que adeude 
para cubrir los gastos de las tropas france- 
sas que queden en Méjico, conforme al ar- 
tículo 10. 

Art. 14. El gobierno mejicano se compro- 
mete á indemnizar á los súbditos franceses de 
los perjuicios que hayan sufrido indebidamen- 
te y que han motivado la espedicion. 

Art. 15. Se reunirá en Méjico una comi- 
sion mista, compuesta de tres franceses y de 
tres mejicanos nombrados por sus gobiernos 
respectivos, en el término de tres meses, para 
examinar y regularizar estas reclamaciones. 

Art. 16. Una comision revisora compuesta 
de dos franceses y de dos mejicanos, nombra- 
dos de la misma suerte que la anterior, y cuya 
residencia estará en París, procederá á la li- 
quidacion definitiva de las reclamaciones ya 
admitidas por la comision de que habla ei ar- 
tículo precedente, y decidirá sobre aquellas 
cuya resolucion le haya sido reservada. 

Art. 17. El gobierno francés pondrá en li- 
bertad todos los prisioneros de guerra mejica- 
nos, tan pronto como el Emperador de Méjico 
haya entrado en sus Estados. 

Art. 18. El presente convenio será ratifi- 
cado, y se canjearán las ratificaciones á la 
mayor brevedad que sea posible. 

Fecha en el castillo de Miramar, á 10 de 
Abril de 1864.—Firmado: Herbert.—Joaquin 
Velazquez de Leon. 


FIN DEL LIBRO TERCERO. 
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El general Almonte es nombrado Faaa iaiis, el 


imperio. — Manifiesto que con sal motivo dirije | 


á les mejicanos. —Arribo di “lab! costas de ' ‘fitey tes 
de 66. DEM. 11. Maxingittane y Caplese.-—Alosubtes 
del Emperador á les habi tos de Yeracrug,— ¡En - 

trada' de les Emperadores en Orizaba: y en Puebla. 

~—Eatasiasta . .seojlilas ‘con que les les 
habltantes de estás sludades.—Liegada do- SS. PEN. 
ála capital de Méjice.—Dificultados que so pre- 
sentaban á la consolidacion del nuevo Imperio. — 
Medios propuestos para reas 
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El dig 10 de Abril de 1864 eapidio s. M. 
imperial Maximiliano. el decreto nombrando 
al general D. Juan Nepomuceno Almonte, 
Ingarteniente ea el. gobierno del Imperio, 

durante el tiempo que debiera. tráscutrir 
hasta la llegada del archiduque al territorio 
mejicano. Comunicado el dia 20 del siguien- 
te mes este decreto al general Almonte, ce- 
só la Regencia en el ejercicio de sus funcio- 
nes y comenzó en las suyas, como lugarte- 
Diente del Imperio, el citado general. | 
Antes de aceptar el nuevo eargo, D. Juan 
N. Almonte publicó una proclama á los meji- 
Canas dando cuenta de la situacion deplora- 
bl e en que habia encontrado la Regencia 
to=dos los ramos de la :administracion en Mé- 
Wo; lo exhausto que se hallaba: su Tesoro; la 
moralidad de los funcionarios públicos que 
durante el mando de Juarez habia habido 
al frente. de los negocios del Estado; la fal- 
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ta:de respeto:en bodas partes å las leyes yd 
das-autoridades; el «abandono: completo de 
las ciencids, de.las'artes y. de la iadastriahoy 
el aspecto, en fin) -tristisimo y desconsoksdor 
que al empezar. da Regencia: ofrecia ta‘ duse 
venturada: nacion mejicana. "0. © > s 

. El general Almonte hacia despues uns re- 
lacion estensa de los'grandes sacrificios que 
habian sido necesarios: para que el pais em- 
pezase á constituirse en un órden regular y 
estable; y aunque asegurando que distaba 
mucho Méjico de hallarse al presente en un 
estado próspero y satisfactorio, . prometíase, 
sin embargo, el favorito del nuevo Imperio, 
mejorarlo de una manera rápida y sorpren- 
dente, contando con la aquiescencia de todos 
y la eficaz cooperacion de algunos de sus 
compatriotas. «Estamos seguros, —decia,— 
de que en nuestra mgno tenemos el mejotar 
increiblemente la situacion de Méjico antes de 
mucho tiempo, si nuestra conducta secunda. 
constantemente el anhelo y miras de nuestro 
augusto soberano, que de tan buena volun- 
tad consagra á muestra felicidad su edad 
temprana, su robusta salud, elevada inteli- 
gencia y carácter con que 'al cielo plugo do- 
tarle, y que él ha sabido mejorár y enrique- 
cer con sa laboriosidad perseverante en la 
esplotacion de los tesoros de la ciencia, y la 
solidificacion de su virtud y juicio en los m o- 
delos prácticos y ámplia esperiencia rec oji- 
dos en sus largos y variados viajes. » 

Pasaba despues.á encomiar la proclama: 
34 
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de que nos ocupamos, otras virtudes que 
adornaban al infortunado Maximiliano, y el 
prestigio que su ilustre descendencia le 
daba ante la Europa y el mundo entero. Con 
tal motivo decia, que el personaje ilustre que 
habia resuelto consagrarse á la ventura y 
felicidad de Méjico, á más de sus envidiables 
cualidades personales en un principe nacido 
en las gradas de uno de los tronos más anti- 
guos y poderosos, sobre el cual una casua- 
lidad de su buena fortuna le haria salir con 
un solo paso; y allí en su patria natural, ro- 
deado de amor y respeto de los suyos, centu- 
plicaría la estimacion y la consideracion con 
que entónces lo miraba todo el mundo civi- 
lizado. Exhortando luegoel general Almonte 
á sus compatriotas á que prestasen obedien- 
cia y sumision al nuevo Emperador, termi- 
naba su alocucion diciendo que no solo fal- 
tarían á un deber sagrado, sino que seria 
uba mengua y deshonra en los mejicanos. ao 
rodear sincera y lealmente.con todo su-amof 
y respeto á tan escojido soberano; no apo- 
yarlo con la mayor eficacia, lealtad y bue- 
na fé en su empresa de aleanzar la. felicidad 
de.la. patria; no secundar sus generosos es- 
fuerzos con el trabajo y amor 4 la paz y al 
órden que distinguió siempre á la nacion az- 
teca, con el respeto profundo del derecho y 
justicia de todos los demas, y con los gran- 
des y. positivas sacrificios de cualquier gé- 
nero, aun de la propia existencia. 


II. 


Al dia siguiente de publicar la Regencia 
la proclama que hemos dado 4 conocer, el 
general Almonte, como lugarteniente del 
Imperio, publicó otra en la que hacía saber 
con regocijo entusiasta á la.nacion mejieana, 
que debia llegar en breve á aquellas playas 
el archiduque Fernando Maximiliano, quien 
se habia dignado aceptar el sufragio de los 
mejicanos.: «Nuestros males públicos, decia 
el lugar-teviente, que a nuestros propios ojos 
parecian ya irremediables, inclinaron á nues- 
tro favor la bondad del cielo, que inspirando 
uno de esos pensamientos grandes y :fecun- 
dos, que sólo pueden salvar á. las naciones, 
nos deparó a la vez el efieaz:y generoso auxi- 
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lio de un pueblo poderoso para ayudarnos á 
llevar á cabo esa redencion de la infortuna- 
da Méjico. La magnánima Francia se pro- 
clamó ante el mundo nuestra aliada y amiga, 
y plantando en Méjico su glorioso pabellon, 
símbolo en todas partes de la justicia, del 
órden y de la libertad bien entendidos, con- 
vocó en su alrededor todos los mejicanos 
que tuviesen suficiente patriotismo para esta- 
blecer un gobierno nacional, adornado de 
semejantes dotes... 

» Levantemos las manos al cielo en accion 
de gracias, porque nos ha concedido la con- 
sumacion de nuestros fervientes votos. La 
formal y definitiva aceptacion que nuestro 


Emperador Maximiliano ha hecho del trono 


que le ofrecemos, la conoceis ya de un modo 
público y oficial: ese acto solemne, poniendo 
fin á nuestras ansiedades y peligros, nos 
hace entrar en una marcha normal y perma- 
nente, que sólo necesita de nuestra cordura 
y sincero patriotismo para hacerla terminar 
en nuestro engrandecimiento y felicidad.» 

- Tal y tas grande era el entusiasmo con 
que el general Almonte “comunicaba 4 Ips 
mejicanos el próximo arribo ú.las -playas de 
aquel golfo, del nuevo é infortunado Empe- 
rador Fernando Maximiliano, 

El pueblo. distabe. mucho, sin. embargo, 
de participar de las alegrias y de las emo- 
ciones del general Almonte. Apenas se en- 
contraba un sólo mejicano que no tuviese 
herido su: eorazon por la pérdida del hijo, 
del padre ó del hermano, en la: sangrienta 
lucha que por la libertad yla independencia 
habia sostenido en Acaleingo y Puebla; y 
mal podia por lo tanto enfasiasmarles la He- 
gada del archiduque de Austria, que venia 
á ser como la eoronacion de'la obra funesta 
empezada. y llevada hasta aquel' punto por 
unos cuantos traidores, 4 quiénes apoyaba 
un monarca potenté-y ambicioso. Aun sin 
aquel dolor, que por la pérdida de tan queri- 
dos objetos, tenia lacerado: el pecho de- las 
madres y de las esposas; sit aquellos perjui- 
cios inmensos que en las haciendas y en las 
industrias de los mejicanos habian causado 
los invasores, el pueblo de Méjico hubiera 
acojido siempre con ceño airado y con el 
puñal oeulto, á cualquier monatéa de mejo- 
res 6 peores antecedentes que Maximiliano, 
que fuera á Méjico á simbolizar, además del 
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»10che. dias despues de :publicarse el iùl 
rior manifiesto del lugarteniente á la macion 
mejicana, una salva de 101 cañonazos, hecha 
por loa baluartes. de la plasa. y. anompañáda 
de las salvas. del castillo de San Juan de 
Waa y de los bugnes anclados ea Sacrificiós, 
erunció la señal del arribo: 4.las costas ase» 
jicanas, de. la fragata pustrinca de guerta 


Novara, conduciendo á SS. MM. H., Maximi- | 


liano y Carlota. A das seis: de la tarde del 
dia 28 de Mpyo,. desembarcaron en Veracruz 
los ilustres viajeros, recibiéndoles en aque- 
lla plaza los individuos que componian la Re- 
gencia, y otras personas notables del nuevo 
Imperio de Méjico. 

AR archiduque Maximiliano fué recibido, 
segun estaba ya prevenido, al tocar: el terri- 
torio mejipano, como Emperador de Májica, 
hacióndosele los honores como al Empera- 
dor de los franceses. Las tropas se coloearen, 
seupando el lado derecho de las francesas 
las mejicanas, tanto permanentes como auxi- 
lazes, inscritas en el decreto de 25 de Se- 
tiembre de 1863, sin que por esto cesara en 
el mando que debia tener el comandante 
superior franeés.en los puntos del tránsito 6 
residencia de S. M. el Emperador de Méjico. 
Lomo igualmente estaba.de antemano pre- 
venido, si el Emperador de Méjico tuviese a 
bien. recibir los cuerpos de oficiales, estos 
le serian presentados en los términos y órden 
indicado en el art. 306 del reglamento de 
los ejércitos en campaña, debiendo al efecto 
colocarse los empleados y. funcionarios. del 
Tesoro y Correos despues de. los de la la 
tendencia. Los señores generales y coman- 
dantes superiores irian igualmente á recibir 
al Emperador al límite del territorio de su 
maudo, y lo acompañarian hasta la salidá 
del mismo. Todo el tiempo que el Empera+ 


dor permanecióso èn sf demercacion, pun: 


drian á su disposicion, para su servició per: 
SOmal,. na oficial escajido, que: tuviera al 
Menos el grado de capitan. . 

Durante la eorta permanencia de. los Em» 
P*-radores.en Veraesuz, las autoridades y 


5 
machos habitantes de esta ciudad, leg pro- 
digaron toda clase de demostraciones dejé- 
bilo y entusiasmo. Maximiliano, por su par- 
te, mestróse cen el carácter: dulce y sitopá- 
tico. quede atraia las afeeciones y of tarillo 
de cuantos le trataban, dirijiendo:4 su'salida 
de Veraeruzla siguiente alocucion de des- 
pedida á las autoridades de aquella plaza: | 
«Vea cen placer llegado el dia eb que 
puedo pisar el sueto.de mi naeva y hermosa 
pátria, y saludar al pueblo que me ha eleji- 
do. Quiera Diós que la buena voluntad que 
me ha cenducido. hacia vosotros, sea: apro» 
vechada eh vuestro bien, y que ocurtiendo 
& sestenerme todos los buenos mejicanos, 
navéan los dias de mejor porvenir. Elimper- 
lante departamento y ciudad de Veracruz, 
qne tanto se han distinguido por su patrio» 
tismo, deben estat. seguros«de mi benevolen- 
cià. Siendo este puerto la entrada principal 
al interior, mi solicitud le- setá consagrada 
para que se re Y rene = ¢o- 
mercio. | ¡ 
„Adios, deled A dd 
ros en estacion mas favorable, y entonces 
quedaré entré vosatnos todo el tiempo. ne- 
cesar» — 

En.Otizaba, las arias se presenta - 
ron igualmente el. Emperador, felicitándose 
de la llegada de éste, y prometiéndose que 
su venida al tertitorio mejicano, era la señal 
de un próspero y risueño porvenir para. Ei 
pais desventurado. l 

Ea los tres dias que Maximiliano perma- 
neció en esta. ciudad, su comunicacion CoA 
el pueblo fué continua y afectuosa. 

Visitó las 'escuelas, los hospitales, la 
cárcel y cuantos edificios de alguna impor- 
tancia contaba la poblacion. La Emperatriz 
Carlota visitó á las capuchinas del convento 
del Calvario y otros varios templos, asistien- 
de can el Emperador al Te Deum que se canté 
eb la iglesia pacroguial. 

Entre: otras varias felicitaciones que los 
iadios'dirijieron á Maximiliano, le conmovió 
por su humildad y sencillez la del jefe del 
Haranjal pronunviadd en lengua azteca: «Ve- 
nerable Emperador: tienes delante de tí 4 tas 
pobres y humildes indios, tus hijos. Han ve- 
nido 4 rendirte homenage para que sepas 
que tu venida les ha colmado de alegria. 
Veo el arco irio que ha de disipar las nubes 


Si 
que parecian amontonarse perfectamente s0- 
bre ‘nuestro reing.: Tú eres el enviado del 
Todopoderoso. ¡Que te dé la. fuerza necesa- 
ría para salvarnos! .Foma: esta flor:- es una 
muestra de nuestro. cariño. e la — £us 
hijos de Haranjal. A eS poa 
Con tal naturalidad se ad: a pobre 
indigena, que como todos. los. de. su raza, 
guardaba viva en su.corazon la: supersticio- 
ga creencia que de padres é hijos:se habig 
trasmitido, y segun la cual llegaría un dia 
desde.el Oriente un jóven de-blonda barba y 
de ojos azules, bajo cuyo: reinado su raza se 
levantaria de su lamentable decadencia. Es. 
te jéven prometido. eta para los indios el 
archiduque Maximiliano,: y. de aqui el faná» 
fico entusiasmo. que en todas partes le ‘mos- 
traba aquella pobre: y desgraciada raza. :. 

. Desde Orizaba.6: Puebla, el. viaje de los 
Emperadores. fué una contínua ovacion.. En 
el pueblo del Ingenio, los esperaban sus-ha- 
bitantes con flores y ramilletes. Para: subir 
las cumbres de Aculzingo, el Emperador y 
la Emperatriz montaron. á caballo, llegando 
á poco 4 Puente Colorado, en dende les 
aguardaba la comision de Puebla.» -: -* . 

A las diez de la mañana del dia-3 de Ju» 

nio hicieron su entrada :los Emperadores en 
la heróica: ciudad. de Puebla: El escaso nú- 
mero de habitantes que habian sobrevivido 
al horrible sitio de:asta: poblacion, no qui- 
sieron presenciar la entrada deb.nuevo mo- 
narca, siquiera porque iba representando lą 
injusta; causa por la que tantas y tan tetri- 
bles desgracias Sapia dios la. no» 
ble ciudad. . oes aie tee: 
y Las. autoridades y os ndizen se /es- 
forzaron por eso mismo en -hacer la recep- 
cion más solemne. La. comitiva delos Em- 
peradores ‘se. presentó en la. plazuela de Sau 
- Francisco, formando á: la cabeza: cinco ba- 
tidores,. gendarmes: franceses, :á los que»se- 
guía una mitad de cabaltería:de .polieía: de 
Puebla, y diez carretelas abiertas:con el Ayun- 
tamiento. y autoridades de la eiudad, lle- 
vandotodas sú correspondiente uniforme. En 
la primera,. dos maneebos y dos empleados 
llevaban las llaves de la one en. un ee 
gante y rico cogin. TE 

: Şeguían despues una: siile de is guar- 
dia imperial, que servian de batidores 4 
SS. MM.: á continuacion, en. carretela abier- 


HISTORIA DE LA’ @UBRRA DE MÉJICO 


ta, el Excmo. Sr. gran mariscal. de la-eérte, 
general Almonte y gu. esposa, y el:excelene 
tisimo señor Velazquez de Leon: inmediata- 
mente despues SS. MM. en carretela abierta. 

A la derecha del cafruaje el general Woll 
y á la izquierda el general Brincourt, segui- 
dos uno y otro de.sus estados mayores: La 
comitiva la ree ‘ana’ oe —— 


| imperiais la 


- En un canes y: ide arco: formado 
en la calle:del Alguacil; faeron entrégradas 
á Maximiliano las llaves de'la ciudad, ‘pro 
rumpiendo la ‘comitiva én'entustastas vivas 
al Emperador de Méjico: Por la doehe hubo 
vistosos fuegos artificiales en los memora- 
bles cerros. de Loreto y Guadaltpe, repre 
sentando € en road el Lee de Miramar 
MIN, oe a a EM 

-El dia 11 de Junio,'4a ciudad de'Méjico 
se preparaba á retibir con toda pompa y s0- 
lémuidad: ‘4 Tos nuevos soberanos: Las talles, 
las puertas de las casas, ‘los baleones y los 
terrados: dé todus los edificios de la capital 
rebosaban dé gente; que llevados unos We su 
entusiasmo y los más de‘ la’ curiosidad, se 
agrupaban ‘én' tropel hácia los puotos por 
donde cone pasar 10s nuevos Topon 
dores. : ` 
- Lo más notable:dea sociedad militar y 
eclesiástica de Méjico, salieron en coche y 
á cabalio hasta ‘Santa Cruz, :4 «nos cuatro 
kilómetros dela ciudad, pare saludar á Maxi- 
miliano y á: la Emperatriz Carlota.. Apeán- 
dose: del carruaje SS.: MM. saludarea afec- 
tuosamente á laivilustre ¢omitiva; “y + poco 
despues: se encahinaron'; 'en:medio de en- 
tusiastas.'vivas., hácia la capital!, rodean 
do! el céche imperial (moltitad: de 'mrejica- 
nos: que Hevabaty. cada: uno “una padera en 
tamano: ' rave aii a 

Una salva de 101 callonizte, “y el tepique 
de las campanas de todas las iglesias, anun- 
ciaron la.entrada de los: Emperddores en la 
corte de sus nuevos Estados. La multitud se 
apiñaba en rededor:de los carruajes y de los 
caballos.. gritapdo'únos:- «¡viva nuestro Em- 
perador!» y jurando log más allá en él fondo 
de su conciencia; «¡guerra ú muerte al. mo- 
narea introso: y á cuantos con él atenten 
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conica nuestra. said nuestra indepen- 
dencia!» . 

E Emperador. y la Emperatriz se dirijie- 
ron á la catedral, en donde fueron recibidos 
por los arzobispos y obispos y muchas cot- 
poraciones religiosas, cantándose despues 
e TRUR: | 

| ve 

Terminadas las solemnes fiestas con que 
la capital de Méjico celebraba el adveni- 
miento al trono de su nuevo Emperador, 
Maximiliano I.consagro todo su buen deseo al 
desempeño de:la difícil mision que le habia 
sido confiada. La. cuestion financiera hizo 
fijar preferentemente Ja atencion del jóven 
príncipe, y para. resolverla atendió desde 
luego, á la desamortizacion de los bienes 
eclesiásticos, á los. cuantiosos rendimientos 
que pudieran obtenerse de las ricas y abun- 
dantes minas de sus nuevos Estados, y al aus 
mento que era de esperar en el producto de 
la contribucion de aduanas. 

Pero no era. esta la cuestion más; e y 
dificil que necesitaba abordar Maxitniliano I. 
Las continuas revueltas por que en los últimos 
tiempos acababa de pasar la República de 
Méjico, habian traido á esta nacion. á un 
grado lamentable de postracion moral, que 
se haeia mucho mas dificil y peligrosa, por la 
absoluta decadencia material a. que la. ha- 
bian reducido los últimos acontecimientos.. 
El nuevo Emperador se encontraba por un 
lado, con una sociedad, fatigada, que sufria 
con eacubierta resignacion todas las violen- 
cias, todas las injusticias de que habia sido 
Wielima, durante el mando de ambiciosos 
presidentes que sólo se cuidaban de su pro- 
pio y esclusivo, bien; por otra parte veíase 
rodeado de ua militarismo improvisado y al- 
tanero, sin antecedentes y sin historia, en el 
que cada.individuo no tenia más pensamien- 


ta politico. que el de acostarse revoluciona- 


rip y despertar. presidente, para huir des- 
pues de su caida con los residuos del Tesoro 
Público 6,;el producto de un empréstito, si- 
Quiera fuese llevado a cabo del modo inicuo 
ue acostumbraba el mismo favorito de 
Maximiliano. 
Encéntrose igualmente con un elero nu- 


IM eroso y avariento, que á todo trance que- 


ria. con sas fanáticas ó acomodaticias creen- 
cias dirijir: los actos .y la conciencia del 
pueblo mejicano, para sobreponerse á: la 
poderosa. fuerza de sus rivales y ser el 
árbitro dueño de los destinos de. Méjico; y 
sobre todas estas dificultades, y tantas Otras 
como pudiéramos enumerar,- tenía que ha» 
bérselas el nuevo monarea con un partido 
tan numeroso y compacto como el del 
presidente Benito Juarez, cuyos actos en los 
últimos tiempos de.su mando le habian cap- 
tado por su.rectitud y por su energia, el afec- 
to íntimo de la inmensa may oria de los méji- 
canos; y cuyo carácter enérgico é inque- 
braatable habia de inflamar incesantemente 
en el ánimo desu pueblo el amor santo y-sa- 
grado á laindependencia y á la libertad, y el 
ódio profundo é irreconciliable á la inter- 
vencion de un pueblo estraño y altanero en 
la vida, en las costumbres, en las creencias, 
en las aspiraciones, en todo, en fin, el modo 
de ser de una nacion que ha luchado por.la 
libertad hasta merecer, con justicia, la ad- 
miracion de los demás. peers del. _— 
Mundo, 

Todos estos obstáculos, todas estas 'cob- 
trariedades. se presentaban gigantescos á la 
obra que el archiduque de Austria se 
proponia llevar á .cabo en su nuevo am 
perio. ae 

Y ciertamente que todo esto. ales 'COBO» 
cerlo, y lo conoció en efecto, Maximiliano I; 
pero era jóven y descendiente de la casa de 
los Hapsburgos: habia nacido principe, y ña 
tenia Estados. Era, pues, uno de tantos vás: 
tagos ilustres.que pululan por toda la Europa 
en busca de un trono, siquiera sea éste tan 
fecundo.en males y desventuras como lo ha 
sido el de Fernando Maximiliano, cuyo de: 
sastroso fin inspira hoy .al mundo la compa- 
sion y el sentimiento que excitan siempre la 
desgracia y el infortunio. 

No por esto nos olvidaremos nunca, al tra- 
tar de Maximiliano, del engaño de que fué 
víctima por parte de unos cuantos falsarios 
ambiciosos de la nacion mejicana y del Em- 
perador francés, al ofrecerle los primeros la 
corona, y al prometerle el segundo un apoyo 
decidido y constante que le negó más tarde 
en-los momentos más criticos y solemnes, á 
una ligera indicacion del. gobierno de los 
Estados-Unidos. 
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Pero de todos modos, Maximiliano, como 
deciamos, no desconocia los grandes ineon- 
venientes, las rudas pruebas, los amargos 
sinsabores que le esperaban en su reinado, 
y la gran fuerza de voluntad y distinguidas 
cualidades fisicas, morales é intelectuales 
que eran necesarias para reunir y organizar 
Jos elementos dispersos y: corrompidos de 
una sociedad tau perturbada, ea la quehabia 
de crearse lo material y lo moral, desde las 
cosas que dán valor á los productos dela na» 
turaleza, hasta los sentimientos que enalteeen 
á los hombres y haeen grande y venturoso á 
un pueblo. 

Para llevar á cabo tan árdua empresa, el 
nuevo Emperador quiso admitir los esfuer- 
zos de todos los hombres que aspirasen al 
biea de su país, fueran cualesquiera sus 
creencias politicas, proponiéndose de este 
modo no apoyarse en un partido determina- 
do, sino formar un núcleo robusto y vigoroso 
que fuese cómo el tronco de una gran nacion. 

Este pensamiento, que 'á no dudarlo, era 
digno de los nobles sentimientos de Maximi- 
liano, parecia en estremo fácil y hacedero 
al inesperto monarea, por las seguridades 
que de ello le daban Almonte y sus partida: 
rios. «Los generales y jefes mejicanos,—le 
decian estos, —se adheriran todos al nueva 
órden de cosas que aquí' vinimos á estable- 
eer, y contribuirán con toda eficácia 4 crear 
un ejército nacional, que adquirirá muy en 
breve los hábitos de subordinacion y disei- 
plina que distinguen á los ejércitos europeos; 
y el pueblo entero, y principalmente la nu- 
merosa poblacion india que conserva tan 
grato recuerdo del tiempo que estevo bajo 
la égida de una monarquía paternal, apoya- 
rá de una manera enérgica y resuelta el 
trono. augusto de Maximiliano.» 


VI. 


Todas estas halagúeñas promesas, todas 
estas seguridades de los aduladores y favo- 
ritos del jovea príseipe, hacian abrigar al 
incauto Maximiliano la esperanza de ver muy 
pronto constituido un Imperio floreciente, 
que á la. vez que satisfaciera su juvenil am- 
bicion, pasara como cuantioso legado á su: 
ilustre descendencia. 
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Consultando diariamente con sus minis 
tros Almonte, Velazquez, Ramirez, Eseade- 
ro, Estéva, Siliceo, Robles y Peza, con el 
general Bazaine, M. Corto, el arsobispo de 
Méjico y demás hombres notables del nuevo 
Imperio, Maximiliano se esforzó por reme- 
diar en el plazo más breve posible, el mal 
estado en que se encontraba la nacion, pro- 
poniéndose desde luego abordar la cuestion 
religiosa, como el único medio que pudiera 
suministrarle por lo pronto, recursos para 
atender á las primeras necesidades de la 
administracion. 

El clero, aunque comprendiendo lo rs 
que perderia en poder é influencia: llevan- 
dose á cabo la desamortizacion de los cuat- 
tiosos bienes que durante largos años venía 
disfrutando, mostróse sin embargo al prin- 
cipio un tanto inclinado 4 esta medida, en fa 
esperanza, sin duda, de que influyendo cons- 
tante y eficazmente en el régimen guberna- 
mental del Imperio, volverian con el tiempo 
las cosas al estado que el clero apetecia, y 
en la seguridad, por otra parte, de alejar 
para siempre toda clase de temores de que 
el partido que representaba Juarez pudiera 
cambiar el nuevo órden de cosas estableci- 
do por la teocracia. 

El cuerpo estranjero quedó asimismo for- 
mado en breve, y ocuparon sus respeetivos 
cargos los ministros encargados de repre- 
sentar el nuevo Imperio en las diferentes 
córtes de Europa y América, en que habia 
sido éste reconocido. 

Las mejoras materiales osuparon igual- 
mente la atencion de Maximiliano I, fijande- 
se con preferencia en las vías férreas de Ve- 
racruz á Méjico y en la que habia de enlazar 
esta capital con Acapulco, consideradas 
como las dos grandes artérias destinadas á 
poner en comunicacion el Pacifico eon el 
Golfo mejicano. 

Para el estudio de los diferentes proyec- 
tos de ley que debian formar la base de las 
instituciones del nuevo Imperio, se nombra- 
ron diferentes comisiones, presidiendo la de 
Hacienda el ministro de Estado Velazquez 
de Leon. Esta comision debia proponer en un 
corto plazo á S. M., despues de un exámen 
minucioso de la situacion del Tesero y de 
los recersos con que podia contar Méjico, 
un. plan rentistico para lo futuro, en el eual 
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se eonciliasen el estado pobre ew que se ha- 
llaba el país con las necesidades imprescin- 
dibles. de la administracion. La comision 
militar, bajo la presidencia del general Ba- 
gine, se ocupaba á la vez en las cuestiones 
relativas:á la reorganizacion del ejército; y 
de este modo se procuraba por todos. llegar 
pronto á. remediar los grandes males que 
aflijian á la nacion mejicana. 

Al Estado de Acapulco, recientemente. s0- 
metido á los imperiales, fué enviado el se- 
ñor Pozas 4 fines del mes de Julio con el 
cargo de prefecto político, quien poniéndo- 
se de acuerdo con el comandante francés in- 
tredujo varias reformas en los diversos ra- 
mos de la administracion, eonservó aquellos 
empleados que.se habian adherido al Impe- 
rio, y publicó, eon otros varios decretos del 
Emperador, uo en que se daba una completa 
ampistia.4 cuantos hubiesen tomado parte en 
las anteriores luchas en favor del ex-presi- 
dente Juarez. 

Con iguales instrucciones fueron enviados 
asímismo á los demás Estados sometidos á 
Maximiliano, los hombres más entendidos 
en la administracion, procurando todos apar- 
tarse lo ménos posible de la condueta liberal 
y prudente que les habia trazado su Empe- 
rador, toda vez que los triunfos morales, 
más aún que los materiales, y las conquistas 
que hiciera el gobierno sobre la opinion pú- 
blica por medio de sus actos, le proporciona- 
rian mayor número de prosélitos y le atraerian 
mayores afecciones y simpatías que la más 
brillante victoria en el campo de batalla. 

Dor esto Maximiliano I procuraba sobre 

todo, inculcar en el ánimo de las autorida- 

des máximas liberales y conciliadoras, como 

único medio de atraerse el afecto de los me- 
Jieanos, á quienes por la fuerza era de todo 
puntoimposible someter, dado el espiritu in- 
dependiente y guerrero que á todos los ani- 
maba; y dada tambien la vasta estension del 
Imperio, su topografía, la falta de vias de 
comunigacion, los grandes espacios desiertos 
que con frecuencia median de uno á otro pue- 
blo, y tantasotrascondiciones favorables para 
que los juaristas pudiesen sostener indefinida- 
mente la lucha de guerrillas que desde un 
principio habian..adoptado contra los inva- 
sores. 
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CAPÍTULO I. ` 


viajo de Maximiilano á las provincias de su Imperio, — 
Decretes que é su marcha precedicoren.—Cirrular 
del ministro del Interier.—Cartas dirijidas per el 
Emperador 4 sus ministros.—Nueve plan de impucs- 
tos presentadó por la comipion de Mattendd.—mis+ 
curso de Maximiliano con motivo del anivarsario do 
la independencia de Méjice.—Regrese del Empera- 
‘der & la capital de sus Estados. —Dectetos del mis- 
mo sebre la conducts que debieran observar ios 
altos funcionarios del Imperto.—Hombramiento de 
un inspector general de presidios é instrucciones 
dadas é éstc por el Emperador.—Difíclt situacion 
de Maximiliano para resolver las cuestienes de des- 
amortizacien y supresion de las jurisdicciones prir 
vilegiadas y escepcionales.—Recepcion del nuncio 

- de Gu Santidad per ol Emperador.—Nuevas compili- 

_ enclones.—Singular contraste que cen ellas forman 
las palabras de Napoleon RII y de snn ministros em 
las Cámaras francesas. ` 


I. 


Las frecuentes y seductoras eomunicacio- 
nes que las autoridades mejicanas enviaban 
á Maximiliano acerca del estado en que se 
encontraban las provincias del Imperio, no 
satisfacian , ni mucho ménos inspiraban fé al 
jóven monarca, en atencion á que ya en va- 
rias ocasiones habian venido los hechos á 
desmentir otras noticias, igualmente -conso- 
ladoras y pacificas, que los funcionarios pú- 
blicos habian comunicado desde sus respec- 
tivos departamentos. Por esto en primer 
lugar, y en segundo por atraerse con su pre- 
sencia y generosidad el afecto y simpatías 
de los mejieanos, Maximiliano 1 se decidió 
á visitar varias provincias de su Imperio, 
dejando al frente del gobierno á la Empera- 
triz Carlota, asistida de los ministros Velaz- 
quez y Ramirez. El 10 de Julio de 1864 la 
poblacion oficial de Méjico despedia, en efec- 
to, al Emperador, habiendo. éste firmado 
antes un decreto levantando el bloqueo de 
todos los puertos del Imperio, y amnistiando 
por otro á todos los que hubiesen tomado 
parte en las anteriores luchas en favor del 
ex-presidente Juarez; sin que préviamente se 
les exijiera el juramento al nuevo Imperio y 
al nuevo órden de cosas, ni aun la promesa 
de no prestar en lo sucesivo apoyo alguno 
á la doctrina ni á las partidas de Juarez. 

Otros proyectos no ménos importantes y 
trascendentales dejó á sus ministros al em- 
prender su viaje Maximiliano, con los cuales 
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- se proponia mejorar la administracion de jus- 
ticia, la instruccion pública y la prensa. 
Todas estas disposiciones, que completó más 
tarde con las instrucciones enviadas-á su go- 
bierno, durante el curso de su larga’ y pro- 
vechosa escursion, fueron perfectamente aco- 
jidas por.la.opinion pública; pues si bien. no 
venían ni‘eon mucho á ser una declaración 
formal de principios y de doctrina, indica- 
ban al ménos la tendencia del nuevo sobera- 
no á conciliar los ánimos de todos sus súbdi- 
tos y á fundar su gobierno sobre las anchas 
y sólidas bases de la: tolerancia y de la ti- 
bertad. 

Asi lo indicaba terminantemente la circu- 
lar del ministerio del Interior, publicada en 
27 de Julio de 1864, en la cual se decia, 
que los más vivos deseos y los esfuerzos más 
constantes del Emperador tendian á hacer 
desaparecer toda clase de disensiones, que 
por espacio de tantos años habian causado 
la desventura de la nacion, y reanudar en 
cambio los lazos de fraternidad que deben 
unir da gran familia mejicana. «El "Empera- 
dor,—decia, —no puede ver conindiferencia, 
que al hablar de ciertos individuos y de 
ciertas cosas, se emplee un lenguaje mordáz 
é. iedigno,. haciendo uso de calificaciones 
odiosas, muy contrarias, por cierto, á su po- 

lítica y a sus elevados sentimientos. >. 

_ ..» Animado de ese espíritu de’ conciliacion 
y. de paz, el Emperador publicó el 6 del cor- 
riente, el decreto llamando á su alrededor 
á todos los que han combatido y combaten al 
Imperio, para que, olvidando antiguos agra- 
vios, se consagren todos á proporcionar el 
bien y la felicidad poaibis á la nacion mej i- 
CADA. > 

.£S. M,,—continuaba el ministro ya e 
. do,—me manda os haga saber que no exijais 
á ninguno de los que depongan las armas y 
quieran retirarse á la vida privada, mani- 
festacion ni promesas de ningun género. 


Bastará saber, que esas personas se retiran 


con la intencion de vivir pacíficamente al 


lado de sa familia, sean por otra parte las 


que quieran sus Opiniones y sus sentimien- 
tos. Asimismo me ordena S. M. que os re- 
comiende toda mesura y circunspeccion en 
el lenguaje oficial, ao empleando nunca fra- 
ses ni calificaciones de que. con frecuencia 
echan mano los partidos, sin que otra cosa 
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consigan que mantener. mas vivo y constan- 
te el fuego de la discordia. | 

«S. M., por último, me recomienda que 
las publicaciones de la preasa periódica, no 
pasen nunca de los límites de lo conveniente 
y de lo justo, y que sean castigados inme- 
diatamente todos aquellos-que en sus publi- 
caciones «aconsejen-otra cosa que la. concor- 
dia y la fraternidad que debe existir siempre 
entre todos los mejicanos.» 


TL 


No ménos importantes que la anterior 
circular, eran las cartas que por aquel tiem- 
po dirijia Maximiliano á sus. ministros de 
Estado y de Instruccion pública sobre refor- 
mas en sus respectives departamentos. Pro- 
poniéndose el Emperador, que el estudio de 
las cuestiones relativas á la organizacion de 
la justicia y á la instruccion pública, fuese 
confiado á comisiones especiales, dirijió en 
3 de Agosto 4 su ministro de Instruccion 
pública D. José Fernando Ramirez la si- 
guiente carta: 

«Considerando que ja administracion de 
la justicia y la instruccion pública sen ele- 
mentos esenciales de órden, de progreso, de 
moralidad y de. civilizacion, estoy dispuesto 
á consagrar 4 tan importante asunto mi pre- 
ferente atencion.. © 
- »Ensu consecuencia, os autorizo para nom- 
brar dos comisiones, de las ‘cuales vos sereis 
el presidente, que. se encargarán desde luego 
de la organización de estos dos importantes 
puntos de la Ao: bajo las bases 
siguientes: - | 

» Comision de Justicia. —Inamovilidad: de la 
magistratura. —Organizacion de los tribuna- 
les y competencid.— Contencioso-adminis- 
trativo. —Organizacion del ministerio públi- 
co.—Emolumentos de los jueces; responsa- 
bilidad. —Publicacion de los debates y de 
todas las instancias.—Rápida tramitacion de 
todos los litigios, tanto en lo civil como én lo 
criminal.—Códigos.—Mejeramiento y refor- 
ma de los presidios.—Policia judicial. 

» Comision de Instruccion pública. —Unidad del 
sistema de enseñanza. — Organizacion del 
profesorado. —Emolumentos. — Escuelas de 
primera enseñanza.—Escuelas normales.— 
Colegios y liceos. —Escuela politécnica. — 
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' Grados literarios. —Biblioteca del Estado.— 
Museo del Estado.—Academia de ciencias; 
idem de historia; idem de lenguas. —Creacion 
dé ur ministerio de Instruecion pública. 

» Estas comisiones podrán subdividirse para 
mayor facilidad y más pronta terminacion 
de los asuntos, pues mi deseo es que se re- 
suelvan todas las cuestiones con la rapidez 
qué su importancia reclame. Recomiendo 
este deseo, que será fecundo en bienes, al 
celo y patriotismo de todas las autoridades. » 

En 7 de Agosto dirijia igualmente Maxi- 
miliano otra carta á su ministro de Estado 
Velazquez de Leon, en la que manifestando 
su pensamiento sobre la libertad de impren- 
ta, decia lo siguiente: | 

«En atencion 4 que la comision encargada 
de organizar la administracion de justicia 
me ha presentado ya sus trabajos, he ereido 
oportuno hacer esta medida estensiva á la 
prensa. 

»En su virtud, queda desde el 8 del pre- 
sente, y hasta nueva órden, suprimida la 
prévia censura. Cada cual podrá, pues, emitir 
Kbremente sus opiniones sobre los actos ofi- 
eñales, señalando las faltas y los inconvenien- 
tes que en los mismos encontraren, aunque 
observando el respeto debido á la autoridad. 

» Las alusiones ofensivas, las recriminacio- 
nes que tiendan esclusivamente á prolongar 
el debate y á irritar el espírita de partido, 
asi tambien como los ataques á la vida pri- 
vada, serán reprimidos conforme á las dis- 
: posiciones gubernativas vigentes en la mate- 

tia, sin perjuicio de las penas que por tales 


abusos impongan despues los tribunales res- 


peetivos. Recomiendo, pues, eficacisimamen- 
te elrespeto y exdctocumplimiento de los tri- 
banales á tan benéficos deseos, tanto respecto 
deste género de delitos, como á'los demás 
asèstog sometidos 4 su jurisdiccion; sin que 
se ólviden nunca de que la justicia es la base 
fundamental del órden, de la paz,' de la pros- 
peridad, en una palabra, el elemento esen- 
cil de toda sociedad culta. 

‘sos redactores de los periódicos quedan 
libres de cualquiera responsabilidad que pu- 
dierá caberles por las advertencias que hasta 
boy hubiesen recibido. » o 

"Da: comision de‘Hacienda, por otra parte, 
presentaba á fihes de Noviembre un nuevo 
plan de impuestos, segun el cual las rentas 
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del Tesoro mejicano ascenderian 4 unos'28 
millones de duros. 

Para completar esta suma contábase con 
unos 9 millones de duros que produci- 
rian las aduanas; un impuesto sobre la pro» 
piedad de 4 millones; otro idem personal 
de 1.600.000; patentes 1.600.000; aduanas 
interiores 5.500.000; minas 1.600.000; taba» 
cos y otros artículos 2.800.000. 

Entretanto que las nuevas tarifas pudie+ 
ran rejir conforme á los verdaderos princi- 
pios económicos, mandábase por el decreto 
de 23 del citado mes que quedase suprimida 
la rebaja de un 50 por 100 sobre los dere- 
chos de importacion, que segun el decreto 
de Mayo de 1863 se habia acordado para 
las mercaucías de Veracruz y de otros puer- 
tos; cuya reduccion fué principalmente lle- 
vada á cabo por el general Forey, con el fin 
de que el citado puerto estuviese perfecta- 
mente concurrido entretanto que las tropas 
francesas permaneciesen en él, y se disminu- 
yese en cambio la importacion en los de- 
más puertos de la República ocupados por 
los juaristas. 

Esta medida era, sin embargo, provisio- 
nal como aparece del decreto á que nos refe- 
rimos, en cuyo primer artículo se decia: que 
provisionalmente quedaba suprimida la re- 
duccion de 50 por 100 de derechos de im- 
portación, acordada hasta nueva órden res- 
pecto de las mercancias importadas en Ve- 
racruz, por el artículo 2.*del decreto de 1.° de 
Mayo de 1863, cuya medida se hizo más 
tarde estensiva á todos los puertos del Impe- 
rio por Órdenes posteriores. «Por razones de 
equidad,—añadíase en él citado decreto,— 
estas medidas no estarán en vigor para los 
vapores que procedan del continente ó de las 
islas de América, hasta un mes despues de 
publicado el presente decreto,: y hasta «dos 
meses despues para los vapores que proce- 
dan de Europa: pára: las embarcaciones de 
vela que procedan del continente de las 
islas de América, mes y medio; y para las 
que procedan de Európa, tres meses.» - 


ni. Eat 


Durante la escursion de Maximiliano por 
los Estados de su nuevo Imperio, tuvo ocasion 
el jóven monarca de comprender, que no en 

35 
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todas partes era acojida con: entusiasmo: la 
idea que en Méjico habia ido á representar, 
sino que por el contrario, habria lucha y muy 
sangrienta contra los partidarios de'la doc: 
trina de Juarez. El Emperador, sin embargo, 
se proponia salir victorioso, dando medidas 
- altamente liberales que halagasen la aspira- 
ción y la tendencia de los mejicanos, y mos- 


trandose en sus discursos y en su trato fami» 


liar grandemente interesado por el bien y fe- 
licidad que se prometia ver muy luego afian- 
_ zados en su improvisado Imperio. 

- Así lo espresaba elocuentemente Maximi- 
liano 1 en el discurso que con motivo del ani: 
versario de la independencia de Méjico pro- 
nunció en la ciudad de Dolores, en el: cual 
recordaba las borrascas políticas por qué 
habian pasado los mejicanos desde el dia de 
su independencia proclamada por el humilde 
anciano Miguel Hidalgo, y tan valientemen- 
te favorecida por los heróicos hijos del 
Anahuac. «Aquel grito de libertad,—decia 
Maximiliano,—que partió en la noche como un 
relámpago, sacó á toda una nacion del sueño 
en que yacia postrada, !lamandola á la liber- 
tad y á la emancipacion. Pero todo lo que es 
grande, todo lo que está destinado á durar 


se realiza difícilmente: es la obra del tiempo. 


Sucediéronse años de pasiones, dé combates 
y de luchás. La idea de la independencia 
habia nacido, pero la nacion no la veia aún. 
Los hermanos estaban armados contra los 
hermanos, y los ódios de partido amenazaban 
minar lo que los héroes de nuestra patria 
habian creado. 

» La bandera tricolor, ese magnifico simbo- 
lo de nuestras victorias, se habia dejado in- 
vadir por un solo color: el de sangte. Al fin 
llegó del fondo del Oriente un magnánimo 
socorro, cón el símbolo de una gloriosa ban- 
dera tricolor: una águila vino á mostrar á la 
otra el camino de la moderacion y de .la le- 
galidad. Y ahora es cuando el gérmen depo- 
sitado por Hidalgo en estos sitios debe des» 
arrollarse victoriosamente. 

»Guardemos intacta la independencia y la 
union, y el porvenir es nuestro. 

» Un pueblo que con lá proteccion y la ben- 
dicion de Dios funda su independencia sobre 
la libertad y la ley, y no tiene más que una 
sola y misma voluntad, es invencible y pue- 
de levantar la cabeza con orgullo. Nuestra 
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águila se ha doblegado en sa primer «vuelos ` 
pero hoy que ha entrado en el rumbo y- ha 
salvado el-abismo, se lanza con un vuelo'pó- 
deroso y ahoga en $us garras de: acoro la 
serpiente de la discordia. > 
rv. e pura 
TO a 

Terminada la visita de Maximiliano 14 
varios Estades de su: Imperio, regresó á la 
capital el 30 de Octubre de 1864, en donde 
fué 'recibido' por la poblacion oficial, don 
grandes pruebas de afecto y entusiasmo. El 
primer cuidado del Emperador fué manifese 
tar públicamente la profunda y grata in- 
presion que le habian: causado los testimo- 
nios de adhesion 4 su persona de todos los 
mejicanos, tanto en la capital como en las 
demas poblaciones que acababa de visitar, 
y con tal objeto dirijió en el mismo ‘dia al-ge- 
neral Bazaine y al prefecto político espresi- 
vas cartas de gratitud y reconocimiento. 

«Bajo la grata impresion, —decia Maximi- 
liano al citado general, —de la franca y cari- 
ñosa acojida, que debida en gran parte á 
vuestra solicitud, nos ha hecho la poblacion 
de Guajimalpa, os doy en nombre de la Em- 
peratriz y el mio' las más espresivas y cof- 
diales gracias. 
-~ »Haced pues presente, mi querido gene- 
ral, á vuestros oficiales y á vuestro ejéreito 
mi gratitud por el entusiasta recibimiento 
que á mi regreso á la capital acaba de ha- 
cerme.» 

No: ménos agradecido queria | mostrarse 


con el pueblo mejicano en la carta que con 


igual fecha dirijia el Emperador á su prefecto 
político. «Al entrar, —decia,—en la capital 
de nuestro Imperio despues de una larga 
ausencia, he esperimentado una gran satis- 
faccion por la ovacion espontánea y entu- 
siasta de que mi llegada ha sido objeto. Los 
habitántes de Méjico han querido rivalizar 
con los de las provircias que acabo de visi- 
lar, y 4 todos deseo manifestar el profundo 
agradecimiento por las “elocuentes pragbas 
de cariño que de ellos he recibido. 

» Manifestad, señor prefecto, este testimo 
nio de mi gratitud á los que de una manera 
tan elocuente y esplítita han demostrado su 
adhesion 4 mi persona, probando con este, 
que todos los verdaderos mejicanos hacen 
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- Tervientes votos por la union y la armonía, 
indispensables para la: felicidad y ventura 
de la patria. 

»Asegurad, por último, á los habitantes 
de esta hermosa ciudad, que tendré siempre 
grabada en mi corazon' la eariñosa acojida 
que han hecho á 'su Emperador el 30 de Oc- 
tubre de 1864.> 

-t A pesar de estas y otras varias , manifesta- 
ciones, Maximiliano, como ya hemos indica- 
do, no podia ménos de esperimentar cierta 
inquietud ‘en el fondo de su alma, conside- 
rando que no era todo afecto y entusiasmo lo 
que habia observado en su larga espedicion. 
A los ojos del monarca mejicano no pudie- 
ron ocultarse las grandes y poderosas difi- 
eultades que se presentában 4 la mision que 
en Méjico debia cumplir, é ignoraba hasta 
qué punto le ayudarian el valor y la fortuna 
en tan difícil y arriesgada empresa. 

: Para remediar en parte el mal estado de 
la administracion, y atender en algun modo 
& las muchas y fundadas quejas que en va- 
rias partes le habian manifestado sobre la 
falta absoluta de recursos y las vejaciones 
á que continuamente se hallaban espuestos 
dos habitantes de ciertas provincias, S. M. 
envió 4 los prefectos una série de instruc- 
¢iones que venian 4 ser todo un programa 
de administracion y de conducta, que podia 
resumirse en estas palabras: «unidad de ac- 
- gion gubernativa; justicia para todos é inexo- 
rable rigor contra Jos malhechores, cual- 
quiera que sea la bandera política con que 
a. cubrirse. » 


V. 

Para llevar á cabo todas estas reformas, 
Maximiliano nombró comisarios imperiales 
que á semejanza de los antiguos missi doms- 
nici le hiciesen conocer directa y detallada- 
mente ja situacion en que se encontraban las 
provincias, sus aspiraciones y sus necesi- 
= 

' La conducta que habian de observar estos 
altos funcionarios en el desempeño de sus 
respectivos cargos, se hallaba trazada en las 
instrucciones dadas por el Emperador en el 


siguiente decreto, NES en 9 de Noviem- 
bre del citado año; . | 
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-¡. «Queriendo cortar de raiz los abusos que 
se han introducido y los que en adelante pu- 
dieran introdycirse en los diferentes ramos 
de la administraeion pública, con grave per- 
juicio de la nacion, de los particulares ¥ del 
respeto que debe guardarse á las autorida- 
des. del Imperio, . 

, » Venimos en decretar y decretamos lo ‘Sir 
guiente: 

» Artículo 1.° Siempre que sea necesario 
introducir algunas mejoras en cualquiera 
de los diferentes ramos de la administra- 
cion pública, se girará una visita á las de- 
pendencias de los mismos por los comi- 
sarios. imperiales 6 inspectores nombrados 
por Nos. sis. | i 

»Art. 2.° La institucion de los comisa+ 
rios imperiales, tiene por objeto correjir y 
prevenir los abusos que no lleguen á nues- 
tro conocimiento; reprimir los que puedan 
cometer los funcionarios públicos y los em- 
pleados en el ejercicio de sus funciones; exa- 
minar la administracion pública y judicial, 
y hacer que sea una verdad la igualdad ante 
la ley, á fin de que las clases humildes de la 
sociedad no sean indebidamente oprimidas 
por las clases elevadas. 

- »Art. 3." Los comisarios imperiales po- 


drán, en el ejercicio de sus funciones: 


11.2? Exijir de las autoridades eclesiásti- 
cas, políticas y militares, los documentos é 
instrucciones que juzgasen necesarios. 

»2. Visitar los tribunales y estableci- 
mientos públicos de todo género, y exijir de 
las autoridades ó empleados respectivos las 
instrucciones que crean convenientes, ya sea 
por escrito, ya de palabra. 

»3.. Examinar las causas pendientes ó 
terminadas, los archivos y protocolos. 

»4.° Ejereer la más esquisita vigilancia 
sobre los funcionarios públicos y empleados 
é instruir por sí mismos ó hacer instruir las 
diligencias necesarias, dándonos cuenta del 
resultado. - 

25.° Suspender de su sueldo y hasta de su 
empleo a los funcionarios, y nombrar quienes 
les reemplacen, participandonos inmediata- 
mente estas resoluciones y los motivos justifi- 
cantes que les obligó á adoptarlas. 

»6.* Dictar las disposiciones oportunas 
para asegurar la responsabilidad de los que 
administran las rentas públicas y para hacer 
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efectivas las cantidades que estos funciona- 
rios fuesen en deber al Tesoro. 


7.2 Proponer los medios que crean más 


oportunos y convenientes para dar y conser- 
var á las autoridades constituidas el respeta- 
- ble carácter que les es necesario para ejer- 
cer sus funciones con el decoro, la energía é 
independencia que reclaman el órden y el 
servicio público. 

»Art. 4.2 Además de las facultades ante- 
riormente indicadas, los comisarios imperia- 
les. é inspectores ejercerán otras especiales 
que podrán serles confiadas por otras órdenes 

é instrucciones posteriores, l 
=` »Art.5.° Los comisarios imperiales, como 
representantes de nuestra persona, serán 
respetados y obedecidos en todo cuanto orde- 
nen y dispongan. La desobediencia 6 moro- 
sidad en el cumplimiento de. sus órdenes, asi 
eomo las faltas que pudieran cometerse con- 
tra su persona ó su dignidad, serán castiga- 
das con todo el rigor de las leyes, como si 
esas faltas se hubiesen cometido contra nos- 
otros, y los culpables serán responsables en 
sus personas y en sus bienes, segun el grado 
del delito ó de la falta. 
= »Art.6.° Porla autorizacion acordada en 
el anterior artículo. 4 los comisarios imperia- 


les, no debe entenderse que les facultamos 


para disponer de la persona y de los bienes 
de los ciudadanos, sino que en cuanto lo 
exijan. la conveniencia y la tranquilidad pú- 
blica, podrán hacer cambiar de. domicilio á 
los que hubiesen faltado á sus deberes y 
compromisos. | 

»Art. 7.2 Losjefes militares, y 4 falta de 
éstos las autoridades locales, darán á los ca- 
misarios é inspectores la escolta convenien- 
te para la seguridad de su persona. 

» Art. 8.* Los inspectores generales y 
particulares ejercerán las mismas atribucio- 
nes que los comisarios imperiales que nos- 
- otros en su nombre designemos, ó que les co- 
muniquemos en nuestras órdenes. 

»Art. 9.° Los comisarios é inspectores 
disfrutarán de una retribucion coavenien- 
te para premiar sus servicios y cubrir sus 
gastos. Esta retribucion se acordará desde 
luego, teniendo en cuenta las cireunstan- 
cias particulares que ofrézca el pais en 
que aquellos deberán desempeñar sus fun: 
ciones» . . E T E EE 
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_ VI. 


El lamentable abandono en que se encon- 
traba el sistema penitenciario en. los varios 
departamentos que acababa de visitar, afee- 
tó profundamente el ánimo del Emperador, y 
dispuso al punto que un inspector general se 
consagrase asiduamente á este ramo impor- 
tantísimo de la administracion, que era en 
efecto uno de los que en más deplorable es- 
tado se encontraban en el nuevo Imperio. 
Nombrado para tan difícil cargo D. Manuel 
Iglesias Dominguez, le dirijió Maximilia- 
no I en 9 de Noviembre las siguientes ine 
trucciones, que bien merecen como las ante- 
riores que las demos á conocer integras en 
este lugar. 

«Deseo, señor inspector, que mi viaje al 
interior del Imperio no sea estéril, y que pro- 
duzca resultados favorables y positivos. Du- 
rante el curso. de este viaje, mi atencion se 
ha fijado principalmente en el mal estado de 
los presidios, y he visto con profunda pena 
el triste abandono en que se encuentran los 
desgraciados en ellos detenidos. Les he pro- 
metido interesarme por su desgraciada suet- 
te, y he ofrecido á la nacion que la justicia 
será en adelante una completa verdad. Para 
hacer cumplir estas promesas os he nom- 
brado inspector de los presidios del Imperio. 

. »0s recomiendo el mayor celo y severidad 
en el cumplimiento de este cargo, para el 
eual os confiero las facultades necesarias. 
En el desempeño de vuestras funciones tes- 
dreis en cuenta las instrucciones siguientes: 

»1.* Me informareis del estado moral y 
material de los presidios; me dareis asimis- 
mo cuenta de los detenidos que en los mis- 
mos se encuentran, especificando los que ya 
tengan instruido el proceso y los que au 
no se hallen en este.caso; del tiempo de su 
detencion; del estado de su causa; del nü- 
mero de sus condenas; de las penas que de- 
ben sufrir y de la época en que cumplan: las 
condenas. Me hareis saber igualmente, si 
los. penados se 'ocupan en alguna clase de 
trabajo; si. tienen un capellan. que celebre 
misa los dias festivob, que les instruya en 
los preeeptes dé la religión ‘y que. procure 
moralizarlos... ©) ier. ' 

»En cuanto 4 la situacion material. de los 
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presidios me informareis de la mayor ó 
menor estension del local, de la capacidad de 
las habitaciones destinadas al encierro pri- 
vado y de las condiciones higiénicas de las 
mismas, no olvidándoos de darme cuenta si 
los detenidos están bien alimentados y ves- 
tidos. 

,2.2 En vuestra visita 4 estos estableci- 
mientos, seguireis la misma ruta que yo, es 
decir, por las poblaciones de Querétaro, 
Guanajuato, Leon y Morelia. 

»3.° Será de vuestra incumbencia escu- 
ehar con atencion las quejas de los presidia- 
rios y de apelar á todos los medios necesa- 
rios para averiguar si aquellas son 6 nó 
fundadas, para que las disposiciones que 
ea su virtud se tomeh sean acertadas y 
justas. 

»Cuidareis asímismo de la ventilacion y 
salubridad de las prisiones; adoptareis las 
medidas que creais necesarias y que sean 

posibles, así para el mejoramiento de tales 
edificios, como para el bienestar y morali- 
dad de los prisioneros, entretanto que se 
lleva á cabo una reforma radical en el siste- 
ma penitenciario. 

Como quiera que pudiera ser altamente 
perjudicial para los hijos el encontrarse en 
los mismos departamentos que sus padres, 
tomando de éstos ejemplos que les corrom- 
pan y desmoralicen, cuidareis de que no 
permanezcan juntos bajo ningun pretesto. 
Procurareis igualmente que los jóvenes dete- 
nidos se hallen, siempre que sea posible, en 
departamentos separados, para impedir que 
se corrompan aun más con el contacto de los 
hombres avezados en el crímen, 

»Deseando disminuir el número de los pre- 
sidios, y de que éstos se establezcan en 
partes en que puedan estar mejor y más eco- 
nómicamente servidos, estudiareis las loca- 
lidades que mayores ventajas y comodida- 
des ofrezcan, para en su virtud hacer lo que 
más conveniente creamos. 

»4.2 Me enviareis directamente vuestros 
informes sobre los puntos que abraza la difi- 
eil comision que os he conferido, con el fin 
de evitar toda dilacion, y para que yo pueda 
estar al corriente de todo cuanto haya sobre 
el particular y dictar en su consecuencia las 
disposiciones más convenientes.»  - 
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vil. 


Estas mejoras y otras muchas que por 


aquel mismo tiempo trataba de realizar, el 
gobierno de Maximiliano, no bastabaa, sin, 
embargo, como ha poco decíamos, para. her. 
mediar el mal en las distintas y amenazadora 
fases con que se presentaba. El Empera- 
dor veia con hondo pesar que la influencia 
francesa distaba mucho de hacerse estensiva 
y grata á la nacion mejicana. El estado, po- 
bre del Tesoro no le permitia además atender 
cómodamente á los crecidos gastos que le 
ecasionaba el ejército de ocupacion, y sin 
embargo, forzoso era mantenerle, porque 
sólo á su costa pudieran contrarestarse por 
algun tiempo el valimiento y simpatías que 
en Méjico gozaba el presidente Juarez. ` 

Los triunfos que sobre las guerrillas de 
éste obtenian las armas francesas, eran es¢a- 
sos, y sobre todo de ningun efecto favorable 
á los imperiales. Juarez, que con sus guerri- 
llas se hallaba en todas partes, molestaba 
sin descanso á los invasores; y como quiera 
que las poblaciones, en lo general simpati? 
zaban poco con el nuevo órden de cosas, tan 
luego como de aquellas se apartaban las 
fuerzas francesas, para lo cual los mejicanos 
contribuian de la manera más eficaz que les 
era posible, dábase conocimiento de la eva- 
cuacion á los juaristas, resultando con esto 
que las tropas francesas salian de un pueblo 
que acababan de conquistar á costa de gran 
número de víctimas, y por otro lado entra- 
ban los soldados de Juarez, que eran acoji- 
dos y favorecidos por sus compatriotas. 

Para atraerse el afecto de los mejicanos, 
y remediar en parte todos estos males, Maxi- 
miliano procuraba mostrarse liberal en todos 
sus actos, dictando al efecto varias reformas, 
todas oportunas y convenientes en la admi- 
nistracion y en la politica; mas como quiera 
que todas éstas eran contrarias al espíritu. y 
tendencia de la clase clerical, allí tan nume- 
rosa. y potente, el nuevo Emperador se veia 
coartado en el planteamiento de un régimen 
de cosas que halagase á los liberales, so 
pena. de indisponerse con el partido — 
baba de ofrecerle la corona... 

Las dos cuestiones que sobre todo preoga- 
paban poderosamente el ánimo del Empera- 
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dor, y que eran sin duda alguna las más 
difíciles y trascendentales de cuantas se re- 
ferian á las leyes sobre reformas, eran la 
desamortizacion de los bienes eclesiásticos 
y la:supresion de las jurisdicciones privile- 
giadas -y -escepeionales. Por- una parte, los 
compradores de bienes del clero se mostra- 
ban inquietos y se agitaban sin: deseanso;. 
ignorando si cóntinuarian 6 nó ea la posesion 
delas fincas adquiridas, y no perdonaban 
medio de haeer ver al gobierno de Maximi- 
‘liano hasta ‘qué: punto pudiera Hevarles su 
cnajo, si la cuestion se resolvia desfavora- 
bles ante 4 su causa. ° 

‘'Er¢ iberales moderados, acaudiilados por 
el ministro Ramirez, guardaban completa 
reserva y se abstenian de contraer compro: 
miso alguno: con el Emperador, hasta: ver si 
las medidas que éste dictaba eran 6 nó con- 
formes con sus ideas y sus aspiraciones. - 

“El partido reaccionario, en Méjico como 
en todas partes, tenía la miel en los lábios y 
el veneno en el corazon, haciendo alarde de 
ser partidario acérrimo de un liberalismo 
moderado, prudente y progresivo, que no 
tuviera nada de comun con las tendencias 
anarquistas de sus contrarios; pero dejando 
entrever, que lacharia con insaciable ren- 
cor el día en que Maximiliano, accediendo á 
las: exijeneias ultramontanas, se negase a 
resolver la cuestion en el sentido que más 
conviniera á los intereses y aspiraciones de 
‘aquella deseontenta y numerosa parte de la 
nacion mejicana. 

Así lo dió ya á entender, si bien de una 
manera encubierta, el representante de Su 
Santidad en Méjico, monseñor Meglia, al 
presentar sus credenciales de tal embajador 
en la córte mejicana. El enviado de Pio IX 
decia en su discurso de recepcion, «que el 
Soberano Pontífice, que conocia ya la adhe- 
sion á la Iglesia y benévolas intenciones del 
Emperador, tenía demasiada confianza para 
no dudar un solo momento del apoyo y cons- 
tante proteccion que en todas ocasiones dis- 
pensaria á la Iglesia S. M. imperial. » 

La contestacion de Maximiliano se limitó 
á “asegurar «que el gobierno de. la nacion 
mejicana, católico, leal y basado sobre la 
verdadera libertad, no faltaria á sus debe- 
rés: en estos sentimientos, —continuaba el 
Emperador,—recibe al digno representante 
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del: Vicario de Jesucristo, en la plena con- 
fianza de que- su venida es el primer paso 
hácia un arreglo mútuo y duradero q. Dios 
bendecirá.» — 

‘Las palabras del monarca no satisfacieron 
completamente al partido clerical, que hu- 
biera deseado otra formula mas humilde y 
esplícita en bien de los intereses de la Igle- 
sia mejicana, y que hubiera á la vez susti- 
tuido en su discurso ciertas palabras que 
no halagaban cumplidamente los deseos y 
aspiraciones de la: reaccion. 

-El disgusto que .semejante conducta del 
Emperador produjo en el partido retrógrado, 
ocasion tendremos de darlo 4 conocer en 
el curso de la narracion histórica de los he- 
chos del Imperio. Comprenderáse por estos 


- mismos hechos que la situacion de Maxi- 


miliano era en estremo difícil é insostenible. 
Colocado entre las-dos tendencias liberal y 
reaccionaria, no encontraba medio de echar- 
se en brazos de la una sin que fuese inme- 
diatamente destrozado por la otra; y asi le 
vemos.timido y vacilante acojerse hoy 4 la 
bandera de la libertad, que á no dudarlo 
era para el archiduque la más querida, y 

mañana le vemos, por el contrario, abrazar 

como su última esperanza la del partido 
reaccionario en cuyas filas habia de encon: 
trar, despues de muchas decepciones, una 
MUERE desastrosa. 


VII. 


Todo esto que á los ojos de Maximiliano 
y á los de todo el mundo era claro como la 
luz del dia, no importaba absolutamente 
nada para que Napoleon III pronunciase 
entretanto, al abrir la legislatura en 15 de 
Febrero de 1865, las siguientes palabras: 

«En Méjico, —decia con tono decisivo, 
refiriéndose á la cuestion mejicana,—el nue- 
vo trono se consolida, el país se pacifica, 
sus inmensos recursos se desarrollan. ¡Di- 
choso efecto del valor de nuestros soldadós, 
del buen sentido de la poblacion mejicana, 
de la inteligencia y energía del soberano!» 

Más adelante, congratulandose el César 


francés de las victorias de su poderoso ejér- 


cito, decia con aire de triunfo y de satisfac- 
cion: «Y cerrando el templo de la guerra, - 
podremos con orgullo inscribir sobre un 
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muevo arco de triunfo estas palabras: «A la 
a gloria de los ejércitos franceses por las vic: 
>torias coásegnidas en Europa, Asia, Africa 
»y América.» , ` e h 
- El gobierno del Emperador- no se engreia 
xhénos, poco despues , en las Cámaras fran- 
eesas, contestando á los severos cargos que 
la oposicion le dirijia con motivo de los 
acontecimientos de Méjico. Ocupándobe él 
ministro de Estado Mr. Rouher de las difi- 
eultades é inconvenientes. que aún se pre» 
sentabgú á la completa pacificacion de la 
nación mejicana, decia el elocuente orador: 
«Pero estos no son más que los últimos es- 
fuerzos de un partido agonizante. Dentro de 
poco: no será necesario ya para la seguridad 
interior de Méjico el concurso de las tropas 
francesas, y en cuanto al crédito, ha ido 
restableciéndose hasta el punto de que el 
ministro de Estado ha podido anunciar que 
un segundo empréstito, cuya emision esta 
próxima, se halla suscrito por grandes ca- 
sas de Francia y de Inglaterra, lo cual es 
un testimonio de la confianza que inspira El 
gobierno:mejicano.» . 
- Pasando luego el ministro citado 4 liia 
necer los temores que muchos querian inspi- 
rar sobre la «actitud futura de los Estados- 
Unidos respecto del nuevo Imperio, Mr. Rou- 
her se espresaba en los siguientes tériminos: 
«Los Estádos-Unidos tienen tanto interés 
como Europa en que exista en la América 
central un gobierno regular con quien man- 
tener eon toda seguridad, relaciones de co- 
mercio y de buena vecindad; y se equivócan 
grandemente los que atribuyen 'al gobierno 
de Washington el pensamiento de emprender 
una neva guerra, despues de la que están 
atravesando, en odio á la Francia con la que 
le ligan las relaciones más íntimas y cordia- 
les. Las relaciones entre el gobierno franeés 
y los Estados-Unidos no se han alterado ni 
por ua' solo momento, y no es de suponer; 
sino en cabezas delirantes qué se gozab con 
toda clase de disturbios y trastornos, que los 
-Estados-Unidos quieran combatir contra la 
Francia. que. prosigue ‘en todas partes und 
política'de constante progreso y de equili- 
brio, y á la que no pueden olvidar que de» 
ben su libertad y su independencia. » 
Así. se espresaban Napoleon Il y sus mi- 


Méjico no podia ser más inquieto y revoltoso; 
cuando la situacion de aquel infortunado 
pueblo habia llegado al colmo de la miseria 
y ‘de la desesperacion; cuando lá inmensa 
mayoría de los mejicanos odiaban con todas 


las fuerzas de su alma la intervencion fran- 


cesa; euando los Estados-Unidos, en fin, no 
esperaban más queub solo momento dé tregua 
en sus guerras y convulsiones políticas para 
hater sentir á la Francia y á la Europa entera 
la aversion profunda que tienen a sus institu- 
ciones y á su política, y para dar una leceion 
seveta y elocuente á Luis: Napoleon que hu- 
millara por el suelo sus pretemours y sai 
medido orgullo. 

: Juarez entretanto, secundado por el pue- 
blo mejicanó, se encargabá por otra parte 
de hacer ver al gobierno del Emperador fran» 
cés lo infubdado y gratuito de las asevera» 
ciones que con aire de glorioso triunfo 
hacía en el Cuerpo legislativo el ministro 
Mr. Rouher, contestando á los enérgicos y sé 
lidos razonamientos de Favre y de Pelletan: 
«Lo evidente.es,—decia el ministro citado, + 
que en Méjico hemos hecho una gran cosa y 
realizado una gran empresa. Lo evidente es 
que legítimamente llamados á vengar nues- 
tros ultrajes en aquel vasto territorio, hemos 
llevado a él el árden y la libertad. Lo evi+ 
dente es que le hémos librado de la guerra 
eivil y de la anarquía, y que 4 la vuelta de 
pocos años, aquel país bendecirá á Francia 
por lo benéfica y eficacisimamente que con» 
tribuye al desarrollo de su eomercio y á sa 
grandeza, que sin nosotros se hubieran unó 
y otra aniquilado. » 
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Bi Papa Pie IX censura y condena la tendencia libe» 
ral del gohiormo do Maxtmilienc. — Propósitos de 
este meñarca. —Ligeras consideraciones sobro 
conducta.—Carta dirijida á su ministro de Justicia 
con motive de la desamertizacion de les biomes 
eclesiásticos. —Protesta del cpiscepade mejicaño.-+ 

_Medios á que apola para conseguir su imtomto.— 
Actitud del partido reaccionario. — Consecuencias 
que de aquí se siguieron para la monarquía de 
Maximiliano. ; 
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` La tendencia liberal que á despecho dé los 
elementos retrógrados de Méjico arrastraba 


distros cuándo .el estado de los ánimos en | al gobierno de Maximiliano, nopodia ménos 


B68 
de merecer las censuras y anatemas del 
romano Pontífice y la indignacion y profunda 
ira del clero mejicano. 

El 18 de Octubre de 1864 escribia Pio IX 
al Emperador de Méjico , manifestándole su 
amarga pena y estraña sorpresa por las re- 
cientes medidas que acababa de tomar en su 
nuevo Imperio. Maximiliano, cada vez más 
firme'en su propósito de no transijir con las 
exijencias de la teocracia , creyó que la fir- 
meza de earacter contra la corte de Roma; 
le sería en esta ocasion más provechosa que 
las deferencias y consideraciones que hasta 
entonces habia tenido con el romano Ponti- 
fice, sin que por esto dejára de ser cristiano. 
- EA Papa se lamentaba de los ataques que 
diariamente dirijian varios periódicos meji- 
canos al clero, y amenazaba á la vez con un 
castigo tremendo 4 Maximiliano I, si no acu- 
dia con un remedio pronto y eficáz para que 
el culto católico continuase siende la gloria 
y el sostenimiento de la nacion mejicana, con 
esclusion absoluta de todo otro culto. Mani- 
festaba asímismo el Santo Padre que nadie 
estaba facultado para enseñar y publicar 
máximas falsas y subversivas; que la ense- 
fianza tanto pública como privada debiera ser 
dirijida y servida por la autoridad eclesiás- 
tica, y'por último, que la Iglesia no podia 
estar nunca bajo la dependencia del poder ci- 
vil: «Sólo así, —continuaba Pio IX, —podreis 
asegurar vuestro Imperio y proporcionar á 
la nacion mejicana, esencialmente católica y 
cristiana, dias de paz y de eterna bienaven- 
turanza.» 

Maximiliano no por esto se mostraba t más 
dispuesto á acceder á los deseos del Pontifi- 
ce, ni más propicio á satisfacer las aspira- 
ciones del partido reaccionario de Méjico. 
Annqgue otras causas no hubiera que le im- 
pidiesen someter su nuevo Imperio al abrigo 
tel partido clerical, bastaria la sola conside- 
racion de que frente á frente de ese mismo 
partido se encontrase el liberal, que numero- 
só'8'impónente le amenazaba con arrebatar- 
le la imperial diadema, á la vez que las yi- 
das de cuantos se opusieran á lá consuma- 
cion de este acto, hijo. de la natural tenden- 
cia de la nacion mejicana. 

- ‘Pero aun sin ese temor, Maximilianó I, 
lógico con Job principios que aun antes de su 
entrada.en Méjico habia ya manifestado en 
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distintas ocasiones, no pedia ménos de prepa» 
rarse á abordar sin dilacion alguna la difícil 
cuestion religiosa, optando por la libertad 
de conciencia y de cultos y por.la confitma- 
cion de las ventas de bienes eclesiásticos, 
hechas sin fraude durante las anteriores ad» 
ministraciones, y la continuacion de las mis- 
mas en los bienes que aun quedaban en po- 
der del clero. E 

Y en este punto, permitasenos algunes 
consideraciones que hablan muy alto en fa- 
vor del archiduque de Austria. Aparte la 
lamentable debilidad de Maximiliano al con- 
siderar como la espresion de la nacion ente- 
ra los vótos de unos cuantos mejicanos, y 
en su virtud titularse Emperador por. la vo- 
luntad nacional; aparte las estipulaciones 
del archiduque con el Emperador francés en 
su residencia de Miramar y estipulaciones 
que pasaron bien pronto al dominio de la 
opinion pública desde el fondo de los trata- 
dos secretos; aparte en fin, de las humilla. 
ciones de Maximiliano al tener que confiar 
la custodia de su persona y de su Imperio á 
un general francés, es lo cierto, que el 
archiduque de Austria dió señales eviden- 
tes de sus buenos propósitos en favor del 
pueblo cuyos destinos se le encomendaron, 
tan luego como fué elevado 4 la nuda 
imperial. . 

El reconocimiento del reino de Halia, por 
ejemplo, fué cosa nunca puesta en duda por 
Maximiliano á pesar de tener razones pode- 
rosas que se opusieran á esta determinacion. 
Su hermano el Emperador de Austria se. ha- 
bia mostrado hasta entonces contrarió á la 
constitucion de Italia en un solo Estado, y la 
monarquía constitucional. de Victor Manuel 
desde los Alpes al estremo de Sicilia era 
para el monarca austriaco de. todo punto im- 
posible, por más que á les ojos. de las de- 
más potencias de Europa fuese ya un hecho 
tangible. Maximiliano, por razones de fami- 
lia, de amor fraternal y de tradicion de an- 
tiguas: preocupaciones de. su: ¡lustre «casa, 
pudo rehusar el reconocimiento del reino de 
Halia, ¢on lo eval habria halagado al.:pode- 
Toso poian EED á — debia 3 
corona. A : 

Al dirijirse wie hácia el tertilorio dé 
sus nuevos Estados, Maximibuno conferen- 
ció largamente con el romano Pontífice á 
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quien rogó la bendicion apostólica, recibien- 
do'á la vez. las simpatiás” dë todo‘ el -dlero’ 
Yorn. Maximiltano;- pues, por'tazon' de 
ceivenieneia politica'y pata contar sidinpre 
con! la: influencia” ¡poderosa del clero -caltóli- 
tö, pudo rehuir el. reconocimiento: del. reino 
de Italia ,'6 ditatar por lo ménos este hecho 
que habia dé traerle forzosamente‘una opo- 
sicion- formidable’ y contínua con -el partido 
reirógrađo`de sa nuevo Imperio.: > == > 
"Y 4 pesar de estas razones y: dé «tantas 
Hras que padiéranse: enumerar; el soberana 
de Méjico, cuya conducta pata Hegaral trono 
no pudo ménos -de- merecer Ja: reprobacion 
de todas lus almas nobles, hizo un-acto libe- 
ral apresurándose '¿vreconocer el muevo réino 
_de Halía, porquereconocia 4 la vez ia fuerzą 
del sufragio popular y: él derecho que de: é+ 
emána en la esfera politica, con lo cual, si 
estrechaba por una partedas relaciones que 
debian: existir antre: Mójico:»y. las: demás 
potencias, rompia por. :otra toda clase de 
lazos y de afecciones eon eb partido. teocrális 
có, siempre acre é pae oa 


| | ot me 
Cómo si Di quisiera - Maximiliano 
acállar el grito de reprobacion con'el que 
generalmente se condenaba el orígen de su 
elevdcion al trono; se eonsagró con’ todas 
sus fuerzas al desarrollo y crecimiento de la 
prosperidad del país; halagando primero el 
sentimiento nacional con la ereccion de un 
monumento á los defensores de la indepen- 
dencia mejicana; visitando más: tarde las 
provincias para enterarse por sí propio de 
las necesidades más. apremiantes de -cada 
uña; redactando. despues una instruccion de 
las reformas que:debierat al punto llevarse 
á eabo, y entibiando por áltimo sus afedcio- 
nes‘con la: córte de Roma y con el partido 
clerical de Méjico, mediante los: principios 
liberales que: sustentaba sobre tas relaciones 
dela Iglesia con: -el Estado y sobre las ven- 
tas de los bienes eclesiásticos realizadas por 
Sus genia! ‘en el nando: de se — 
lies. - CE Goes et gi 
-jando pent luego su. di en el 
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ban, 'y se propuso con mayor y más detidi- 
do empeño, no sólo aprobar la desamortiza— 
cion Hevada á eabo por Juarez, sino hacerla 
estensiva en cuanto las cireunstancias se lo 
permitieran. 

La falta de poblacion, púesto que el vasto 
territorio de sus Estados no contaba más de 


oeho' millones de almas : ' fué otro de los 


puntos:en que se-fijo preferentemente Maxi- 
milidio 1, y'se propuso por tanto favorecer 
en lo posible la inmigración, para que de 
este modo se aumentase la poblacion. y pu- 
dieran ésplotarse las inmensas riquezas que 
ategoraba en sus entrañas el suelo mejica- 
no. Como condicion primera para favorecer 
está inmigracion, Maximiliano creyó. indis- 
pensable emancipar el suelo y reconocer 
importantes derechos personales, entre los 
cuales. figuraba en primer término la liber- 
tad de orééncias religiosas; y á pesar de la 
oposicion del ‘elere y del despecho de todo 
el partido reacciogario, la libertad de cultos, 
como la venta de bienes eclesiásticos, fue- 
ron: desde luego. decretados, por el Empe- 
rador. 
| Estas: reformas revelaron desde luego el 
bien deseo que animaba. al monarca mejica- 
nO y su decision por enmendar su punible 
ligereza al aceptar el trono. Decretanda la 
desámortizacion eclesiástica, daba una prue- 
ba evidente de su solicitud por la prosperi- 
dad material de sus Estados, á la vez que 
manifestaba no aula desconocidos log estu- 
dios: ecomómicos. - | 

‘ La pro debió. comprender 
Maximiliano I que develvia.4 la propiedad 
sus condiciones naturales de trasmisibilidad 
y divipibilidad, sin. las caales sería siem- 
pre improductiva y estéril; debió asímismo 
convencerse que la desamortizacion facilita 
grandemente el: paso de la propiedad de 
manos del indolente 6 descuidado. á: las del 
hombre laborioso y activo, con lo cual los 
productos. se multiplican, se engrandecen 
las naciones, son respetadas de los demás 
pueblos, y-el bienestar y. la comodidad se 
estienden á todos los individuosque la com- 
ponen, Por haber desconocido los pasados 
tiempos estas verdades que hoy la espe- 


Sweis néjicano, et jóven monarca pudo com- | riencia.se ha encargado de demostrar pal- 
prender que estaba dste.completamente ab- | pablémente al mundo, la riqueza, pública -ha 
“ssorvido por manós mpertas que lo esteriliza- |! permanecido durante tantos siglos como es- 
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tacionada, privando por, consiguiente á los 
pueblos del engrandecimiento y prosperidad 
que en los. modernos tiempos empiezan 6. 
proporcionarles la aplicacion de las ‘eiencias 
econdmicas. 

Pero no solamente la desamprtizacion 
eclesiástica, venía á ser en Méjico como en 
todas las demág naciones una medida que. la 
econqmía reclama, sino que era, tambien un 
acto eminentemente político, bajo cayo pun- 
to de vista Maximiliano debió considerarla 
principalmente. 

Dos grandes y poderosas tendencias divi- 
den en sangrienta lucha las sociedades mo- 
dernas: una de progreso, otra de reaccion. 
Aquellas clases que como la clerical viven 
del privilegio, del monopolio, de. la protec- 
cion, se declaran enemigas encarnizadas de 
la primera, toda vez que fuera de-ella-no ha 
de encontrar ninguno de egos elementos. que 


á costa de las demás clases de la sociedad 


le proporcionan su poder y su grandeza» 

En los pueblos que como en Méjico se ha 
disfrutado aunque por breyes instantes de las 
ventajas de la libertad, y que por lo misma 
se esfuerzan más «y más por cansignaria en 
los artículos de su. Constitucion, el clero ha 
de mostrarse necesariamente más bostil 4 
implacable, contra. esa, general tendencia de 
log modernos tiempos, y por lo mismo -se. 
hace mas. indispensable para los defensores 
de la igualdad y la libertad un supremo es- 
fuerzo para combatir esa tendencia retrógra- 
da y egoista. Como la resistencia ha de es- 
tar en proporcion con los elementos ¢on que 
cuente la reaccion, y éstos.son tanto mayo- 
_res.cuanto más estensa sea la propiedad del 
suelo que aquella disfrute, de aquí que lag 
naciones liberales como la- mejieana, que 
cuentan con un clero numeroso y potente, 
vénse obligadas, siquiera sea como medi- 
da, politica, á combatir en sus cimientos el 
poder y la supremacia que dá al; clero la 
posesion de la. tierra, so pena de resignarse 
los, pueblos á vivir:siempre bajo. la: presion 
y. perniciosa inflyencia: i ese ; spear 
ae Le ee 

No queremos significar- oon’ esta que La 
desamortización fuese ¡decretada por Maxin 
miliano como tuna medida esclusiva: y, e9603 
cialmente política, inspirada sólo per los 
sentimientos liberales que este principa abris 


gára: necesitábase entances desctaleser por 
completo quiénes fueron los que elevaron 
hasta.el trono al desgraciado archiduque, y 
sostener sobre odo, que el ¡nuevo Empate, 
dor habias ido:á Méjico representando al par 
tido liberal. Muy léjes : de -esto, como ya 
hemos tenido ocasion de manifestar, Maxi, 
miliano no fué. 4 Méjico á fundar. el. reinado 
de la libertad, sino:á destruirlo, contando 
siempre con el.apoyo del sacerdocio, quien 
le necibió con los brazos abiertos toméándole 
por un nuevo Mesias que venía á reparar las 
ofensas hechas á. la religion .católica en las 
persouas de sus ministros y. en los quantiosos 
bienes que poselán. Al aprobar, pues, Maxi 
miliano | la desamortizacion eclesiástica, ne 
pudo ser influide única y esclusivamente por 
consideraciones políticas, toda vez que cuan. 
to ganase en simpatias non los elementos 
liberales. al respetar ‘lo hecho por gohiensss 
anteriores, habia de perderlo con relacion 
al partido reaccionario que ile habia elevado 
al trono, y el cual estaba: dispuesto 4.0 
transijir nunea, eon nada que pudiera en ak 
gun modo ser contrario á sus intereses y 
tendencias egoistas; y de aquí por qué, como 
há poco decíamos, esta reforma, llevada á 
cabo. con tal decision por Maximiliano, debió 
inspirarla un pensamiento, al par.que egantr 
mico, político, con el cual se. proponia. cone 
tribuir á la prosperidad y ventura del — 
se le habia en Ge pi 
ee ES > HL: e a e 
.Fueran ó nó estos. los. únicos móvilęs que 
impulséran.é Maximiliano á abordar :de,frepr 
te y sio: dilación alguna, la cuestion. de los 
bienes eclesiásticos, es lo. cierto que. el mo- 
naroa anejicanp, sin temor á las encubiertas 
y punzantga armaa de- què pudiera hacer. use 
el partido. clerical, y «sin -que nada le, ¡espor- 
tanan por otra parte. das congettejtcias que 
de tal, medida se :desprendieran-en, cuanto: h 
las, relaciones del aneva.. Imperio ican sus 
protectores de Franele y: Austria dirijió en 
27 de Diciembre una santa æ nu mipistno de 
J usticia, en la que Maximiliano I, desligén- 
dose de, todos:sus. compromisos, con el parti- 
do que acababa de ofrecerle: la coreana, se 
declaraba decidido partidario.de las tendes- 
cias liberales de su:Imperio:. 


ef ye Eo ray RS 
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“La resolucion no podie ser más enérgica, 
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, | conceder al jóven Emperador, como ya en 


niel cambio más rddical'y completo. El clero 
mieficand que con incesante afan habia lucha- 


do contra todos los elementos conservado- 
res y liberales, apelando 4 toda: clase de 
mèdios y 4 todo género de sacrificios para; 
alejar del Imperio todo loque en algun modo: 
púdiera oponerse á las tendencias absorben" 
des: de la reaction: el clero mejicano, que 
por medio dé hábiles: y- entendidos ‘agentes 
se habia. dado tales trazas, que consiguiera: 
alucinar 4 un principe: y captarse las sim- 
patias de: la Heropa: conservadora, hasta el 
punto de merecer un eficáz y constante apoyo' 
del Emperador franeés, veiase desdefíado en 
cierto modo por el monarea å quien habia 
ofreeido el mando: sapremo dé la nacion, y 

lado en sua más tisueñas esperanzas: 

¡actitud del elero ante una determina: 
dion tan atrevida conto inesperada, habia de 
set lógica con su manera de obrar, siempre: 
que en iguales cireunstancias le habian co- 
tocado las doetrinas y:las aspiraciones de los: 
hombres libres del pueblo:mejicano. La des- 
emortización de los bienes eclesiásticos, era 
para la: teocracia lo que el dogma para la 
religion: una verdad de fé que no es dado-4 
nadie poner en dada sia incurrir al punto en 
el: castigo eterno. 

- Y emefecto, la desamortización. era. por 
decirlo asi, como la muerte del clero de 
Méjico, y.era por tanto necesario luchar con 
lucha desesperada y constante para impedir 
que aquella se llevase á cabo, y que el clero 
continuase con la vida próspera y exuberan- 
te que los bienes dela Iglesia le proporcio- 

taba. Por esto cuando vemos á Maximiliano 
romper los lazos que le ligaban á un partido 
tan poderoso y tan acostumbrado hasta en- 
tonces 4 salir victoriaso en todas sus empre- 
- gas; cuando le vemos considerar impertérrito 
las consecuencias que nacer pudieran de se- 
mejante conducta;: que si por una parte le 


atraia los ódios y las venganzas de la. reac- 


cion; mo por esto le identificaba con el gran- 
- dé y poderoso partido que representaba Jua- 
rez; cuando le»venios, en fin, despreciar las 
amenazas y los tremendos castigos que el 
episcopado le presagiaba desde el momento 
en que pusiera sù firma al pié de un decreto: 
que en algo menoscabára los intereses mate- 
males: de la Iglesia; no podemos ménos de 


otro lugar hemos indicado, un deseo sincero 
de mejorar la situacion crítica de sus Esta- 
dos, posponiendo los intereses particulares 
de una fraccion, más 6 ménos numerosa, 
pero ciertamente rival temible del nuevo 
Imperio, al interés general de la nacion 'en- 
tera. Habría quizá, como se cree por algu- 
168, una intencion encubierta y egoista que 
tendiera á captarse las simpatías y el pres- 
tigio de los liberales; pero aun así y todo, 
quedaria siempre en favor del monarca me- 
jieano, la virtud al ménos de abandonar una 
-proteccion tan segura y eficaz como la de los 
elementos conservadores, por otra incierta 
y á la sazon bien poeo satisfactoria, para 
prometerse un triunfo inmediato y durade- 
ro del nuevo órden de cosas introducido en 
Méjico. 

' La energía, pues, con que Maximiliano se 
propuso llevar 4 eabo la reforma religiosa; 
las confereneiás que presidieron 4 esta de- 
terminación con el nuncio de Su Santidad . 
monseñor Meglia; la contestacion digna y: 
atrevida que dió á la protesta del episco- 
pado; la no ménos elevada que dirijió á la 
carta de Pio IX y 4 la nota del cardenal An- 
tonelli, todo esto, repetimos, venía á demos- 
trar los buenos propósitos y generosas in- 
tenciones que por el bien y felicidad de sas 
Estados animaban á Maximiliano. Si más 
tarde el desgraciado monarca se apartó de . 
la senda por que le conducian sus naturales 
instintos, y volvió á los brazos de aquel' mis- 
mo partido con quien: se habia mostrado in- 
grato y desleal, crimen fué horrendo que 
mitigó en gran parte el dolor que causára 
la desástrosa muerte del archiduque Fer: 
nando; pero que á la vez acrecentaba más 
y más el ódio contra la teoeracia de Méjico 
por los inicuos y detestables medios de que 
llegó á echar mano para atraer á su causa 
al jóven Emperador, y prepararle, aunque 
tales no fueran sus intenciones, un fin tan 
trágico y doloroso como imprudente y te- 
meraria había sido la condutta de Maximi- 
liano al aceptar el trono. 


IV. 


He aquí la célebre carta, de que hemos 
hecho há poco mención, dirijida por Maxi- 
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miliano á su ministro de Justigia con: motivo 
de la desamortizacion «le los Nas eclesión, 
ticos: l 
. «Para allanar. las dificullades suscitadas. 
con ocasion de las leyes llamadas. de,refor- 
ma, nos propusimos adoptar: de, prefereneia. 
un medio, que á la vez que. dejára satisfa- 
chas, las justas, exijencias del pais, estable- 
ciera la: paz eņ los: espíritus, y, la, tranquili- 
dad en las conciencias de.tados lps hahi- 
tantes del . Imperio. A este fin, procuramos, 
cuando estuvimos en Roma, abrir ma: ng». 
gociacion con el, Santo Padre qomo. elo 
universal de la Iglesia , HY | 
T »Se encuentra ya. en. Méjico al, nuncio 
apostólico; pero, con, estrema, sorpresa, nugs- 
tra, ha manifestado que carece de,iastrucr 
ciones y que tendrá que esperaslas de, Roma, 
>La situacion violenta que con gran: eg 
fuerzo hemos prolongado, por más, de. siete 
meses no admite ya. dilaciones; . demanda 
una pronta solucion, y por lo mismo os, en- 
, cargamos nos propoagais desde luego las,me- 
didas convenientes para hacer. que la justi- 
cia se administre sin consideracion á la cali- 
dad de las personas, para que los, intereses 
legítimos creados por,aquellas leyes. queden. 
asegurados, enmendando, les, escesos é: ip- 
justicias cometidos á.su sombra, para: pro- 
veer al mantenimiento del culto y proleecion 
de los otros sagrados ,objetos, :puestos. ak 


amparo de la religion; y.en fia, para que los. 


Sacramentos se administren y las. demás fu n- 
ciones del ministerio: sacerdotal se ejerzan 
en todo el Imperio, sin estipendio ni.gravá». 
men alguno para los pueblos. ; | 

> Al efecto nos propandreis de toda prefe- 
rencia, la revision de las operaciones de 
desamortización y nacionalizacion de bienes 
eclesiásticos, formulándola bajo. la base, de 
que se ratifiquen las operaciones legítimas, 
ejecutadas sin fraude y con sujeción. á jas 
leyes que decretan la desamortización y. ha- 
cionalizacion de dichos bienes, - La > 
. »Obrad, por último, conforme al principio 
de ámplia y franca tolerancia, teniendo pre- 
sente que la religion del Estado es la católi- 
ca apostólica romana. » 

Antes de la publicacion de la anterior car- 
ta, mediaron sérias contestaciones entre el 
Emperador y el representante de la, Santa 
Sede monseñor Meglia. Habiale á éste anun- 
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ciado Maximiliano la publigacion de das le- 
yes, de reforma, :pera: la: euel se.contaba pop, 
la, aquiescencia del: puneig: de. su, Santidad. 
Declarando monseñor 'Meglia que ne tenia. 
instrucciones de la eórte, romana sobre. esto 
punto, el Emperador Je.dió.des dias,de tér-, 
mino para firmar, un: concordato bagado:en 
la tolerangia, religlasa yẹn la-egculariación 
de. Jos hienas deb. claro. El apneio se;negúá 
firmar, y en:py vista, Maximiliano 1 dirijó 
á sy ministro de Justicia]. carta: QHR afar 
hamos.de dar Á conpeer... 

El efecto que. esta. detecualnacion als 
da. y ciertamente inesperada del monarce 
mejigano produjo en la, clase clerical, fácil 
mente puede comprenderse, tenida en cani- 
ta la resplugion con, que: 5u ‘autor sa propa 
nia llevarla á gabo, y el espiritu amhiniow 
y.altanero que, bajo,elomanto.de la samilla- 
cion y de ka. hipocresía, . abrigaba, el clan 
de Méjico.: Aquellos: mismos prelados, que 
de, na :manera.seryvil é iadigna se habian 
ofrecido en: cuerpa y. alma :al Imperio, dis” 

puestos á,sacriáicarlo todo,- 4us vides y am der 
ciendas, porel bien y la paz: de. su nacion; 4 
les yió.conFertirgé repantinameste-cn implér 
cables y crueles yerdugpa; del- nuevo Lape 
rador, tan: Juego.camo éste quiso eghar WAN? 
á sus cuantiosos bienes para remediar la mir 
seria yael hambre que en todas partes deyo- 
raba á los pobres; mejicanos. Į ys- mismo 
arzobispos Labastida y Munguia, que tantas 
y tan repetidas pruebas de afecto-y.sumigian 
habian dado á Maximiliqno, y que-tantas ve 
ces, habian ofrecido: todo;sa. pager, todessus 
recursos, todo su yalimiento al- nuevo orden 
eatablecido; se decidierom por: abandonar. el 
territorio, :y hacer á mangabra todo genet 

de esfuerzos para; derribar :la obra que é 
costa .de tanta sangre y de esca agar 
baban de levantar...» p: 

No se. hizú esperar. mucho. tiempo. la pie 
testa, pública y solemne del episeapade mer 
jicano, . contra las medidas; que trataba de 
poner én práctica Maximiliano 1 respecto & 
la; cuestion de los ¿bienes eclesiásticos. Al 
dia siguiente de publicada la carta del Emr. 
perador apareció en efecto, precedido de 
cierta agitacion y efervescencia. popular, n0 
manifiesta. del clero protestando, y conde” 
nando con todo el rigor de las leyes eclesiós" 
ticas las maléficas doctrinas que en la ci 
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carta se contenias. El lenguaje de:aquel cé- 
labrexdocumento era: tan duro é irrespeluosó, 
come el. que acostumbra. el clero mejicano 


cuando la ira le:hace despojarse de:su man- 
to «de humildad y de hipocresía. Toda 
elase: de «insultos, todo género de terribles. 


amenazas se fulminaban contra el imperio de 
Maximiliano en la protesta de los ebispos de 
Méjico. «El Emperador, —decia,—no podrá 
nunca resolver una cuestion tan grave sin 
eontar antes eon. el beneplácito: de la Santa 
Sede, :y .¡¿y del Imperio si á tarito ‘llega å 
atreverse! Estamos todos! dispuestos: 4 'vi- 
vir. de la piedad de'los fieles mas bien que 
de una miserable dotacion civil, porque nada 
en este ¿aso tiene más valor 4 questros ojos: 
que la dignidad: de. la Iglesia y e indepen- 
déneia de su ministerio. , 

»KEúeuanto á la: tolerancia religiosa, ada 
vemos: que Ja haga, no. diremos urgente, 
pero,.ni siquiera eseusable.: Méjico es. un 
pueblo esclusivamente: catoliéo, y su aver- 
sion al régimen de la tolerancia se. ha mani- 
festado siempre del modo más evidente. ». 

- Los humildisimos y dmantisimos obispos 
de Méjico concluian por asegurar su ince- 
sante :y activa oposicion á las arbitrariedades 
cometidas en, este punto por ‘el nuevo Em- 
perador, y por amenazar con el castigo: ‘det 
cielo á todo. jel, que se atréviese ‘a: tocar con 
maso impia á los bienes eclesiásticos: =. : ` 
- Pero ño se contentába el elero mejicano 
con.psotestar por sí sólo contra. la -résolu- 
cion del gobierno estranjero que el- mismo 
acababa, de levantar con mengua y oprobio: 
de los' sentimientos de: patria y ‘aacidnalis: 
dad; Los obispos de’ Méjico eran.católicos y 
teaian-que apelar, para conseguir sus: miras; 
al terror y. á la supersticion religiosa de sus 
feligreses. Bien pronto aparecieron por to- 


das partes. exposiciones de las señoras de- 


Méjico dirijidas el gobierno de Maximiliano, 
pidiendo que la. solución de las' cuestiones: 
que.se rozaban con. lo eclesiástico tuvieran 
lugar con acuerdo de la Santa Sede. De Mé- 
jico, de Morelia, de Puebla, de Tula, de 
Tehuacan, de todos las poblaciones del Im- 
perio se dirijieron exposiciones á PAKI 
liano en el sentido indicado.. ae 


- Mas. para comprender los móviles de pe 


conducta, menester es que expongamos al- 
gunas consideraciones -sobre ciertos hechos 
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anteriores. El elemento reaccionario, mal 
avenido con los principios liberales del go- 
biérno: del ‘presidente -Juárez, llama á Mé- 
}ico con angustiosa ‘ansiedad á un soberano 
estranjero:para que pusiera fin å los gravisi- 
mos males que aflijian al país mejicano. Lo- 
gran, despues de apelar á inícuos y detesta- 
bles medios, ‘que el soberano 'se ponga al 
frente de sa nuevo reino, pasando antes sobre 
grandes montones de cadáveres y atravesan- 
do lagos de sangre liberal y generosa. Em- 
puña al fia el cetro imperial, dá solucion á 
uda medida importante, y cree con ella le- 
vantar la prosperidad púbtica y el bienestar 
de todos los mejicanos. Para llevar 4 cabo tan 
benéfica y trascendental reforma, haciase ne- 
cesario que la clase clericat'y demás indivi- 
duos que componian la fraccion retrógrada, 
se desprendieran en beneficio de todos y | 
mediante la indemnizacion cbrrespondiente, 
de unos cuantos millones representados ge- 
neralmente en tierras incúltas ó improduc-: 
tivas. Peró entonces aquella fraccion ambi- 
ciosa y egoista se revuelve contra el .sobe- 
rano que ton tanto:afan habia buscado por 
toda la Eurdpa; grita de un modo desespera- 
do contra la reforma; amenaza con fuego del 
infierno á sus autores, y se prepara por últi- 
mo á sacrificar sú vida antes que contribuir: 
con una parte de sus cuantiosos bienes al 
bien y felicidad de todos sus compatriotas. 
` ¿Cuáles fueron entonces los propósitos del 
clero al. apoyar al archiduque de Austria? 
«Traer á nuestra querida patria, —decian con: 
tono' lastimero,—una paz y una ventura. 
que ni la libertad ni el progreso propor-: 
cionará jamás: desterrar de nuestro aman- 
te suelo ese elemento satánico y destruc- 
tor que ha 'entronizado el maléfico Beni- 
to Juarez, y ‘sembrar en cambio la paz del 
alma, la eelestial doctrina del Evangelio que: 
está siempre. con nosotros. » | 

, No tuvieron la franqueza 6 el valor de de- 
cir que llamaban á Maximiliano para que 
con él volviera el reinado de los abusos y ' 
de las iniquidades; de la omnimoda influen- 
cia del elemento reaccionario y de sus inmen- 
sos poderes y riquezas. En cambio manifes- 
taron clara y terminantemente con su acti- 
tud hostil hacia las reformas del nuevo Im- 
perio, el objeto á que se dirijian, los movi- 
les egoistas que les impulsaron á derribar 
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un gobierno legítimo, y el pensamiento que 
abrigaban al ofrecer la corona á un vástago 
de la casa-de Austria. «Ellos, —dite un céle- 


bre escritor, —lucharon contra Juarez, supre- 


mo magistrado de la República mejicana, li- 
bre y espontáneamente elejido por el pue- 
blo; ellos imploraron de rodillas el favor de 
Napoleon III; ellos ofrecieron la corona 4 
Maximiliano, tan intruso en Méjico como 
pudiera serlo en el gran Imperio de la China; 
ellos fueron causa de la muerte de los hé- 
roes que perecieron en Puebla, defendien- 
do la causa de. la independencia nacional; 
ellos fueron la causa de tanta sangre vertida 
en Méjico para levantar un trono sobre las 
ruinas de la república; ¿y todo para qué?...:. 
Para perpetuar sus absurdos privilegios. » 

_ Y con. efeeto, desde el momento en que 
se inició el propósito de Maximiliano de re- 
formar en cierto modo la cuestion de los 
bienes eclesiásticos, el partido en masa que 
representaba en Méjico las ideas anti-libera- 
les, se mostró enemigo implacable del go- 
bierno del Emperador.. Toda reforma, que 
aun atendiendo al bienestar general, pudiese 
en lo más mínimo menoscabar el poder y la 
riqueza de este partido, era mirada como 
sacrilega é impía, y fué por lo tanto necesa- 
rio luchar sin tregua ni descanso para no 
llegar nunca á su realizacion. Es verdad que 
del pretendido cambio resultaria un inapre- 
ciable bien á la nacion mejicana; es verdad 


que 4 él se seguiria el mejoramiento y con- 


firmacion del órden económico y político; es 
verdad que la riqueza y la sociedad se tras- 
formarian ventajosa mente; pero ¿qué impor- 
taban todos estos bienes si de algun modo se 
aminoraban la influencia, las riquezas y co- 
modidad del elemento teocratico? «Nosotros, 
dirian, poseemos inmensas propiedades. Bajo 
la República nos vimos amenazados de per- 
derlas completamente. Venga un Empera- 
dor que nos reintegre de lo desposeido, y 
que nos asegure lo que aun nos queda.» Y 
bajo este sólo criterio ayudaron á una revo- 
lucion, cuyos móviles fueron la defensa y 
conservacion de intereses particulares con- 
trarios al bien general, pero auxiliadog en 
cambio con las armas de un numeroso ejér- 
- Cito estranjero. | 

Y sin embargo, Maximiliano I, como más 


adelante tendremos ocasion de manifestar, . 
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se echó últimamente en brazos de aquel 
mismo partido, que con tanta osadía y con 
tan inícuos mediosse habia: opuesto 4 um re- 
forma que tendia, y era la úniea. posible, 4 
remediar en parte el estado de miseria y 
abatimiento en que se encontraba la ‘infortu- 


nada nacion mejicana. 


V. 


Estas reformas que en contra de ta-clase 
clerical trataba de llevar 4 cabo. Maximilie- 
no J, acrecentaron poderosamente las: dis 
cordias y las luchas en la nacion mejieana. 
Gran número de generales que hasta enton- 
ces habian peleado en favor del Imperio, 
se declararon abiertamente Hostiles'4 la mo- 
narquía, teniendo que habérselas Maximilia- 
no I, no ya sólo contra los. partidarios de 
Juarez, sino contra los adictos al clero, que 
en Méjico eran muchos y may. poderosos. 

El general Vicario, entre otros, publicó 
una proclama en los términos más enérgicos 
é insultantes á Maximiliano, encausando al 
Imperio y acusándole de haber violado-sus 
promesas y desconocido la voluntad nacio» 
nal, y escitando á la vez á tomar las armas 
á todos los. mejicanos contra la nueva dinas- 
tía y los extranjeros. Las simpatías de que 
este general gozaba entre ciertas clases de 


_la nacion, le atrajeron bien pronto unicobsi- 


derable número de defensores de. las ideas 
emitidas en su proclama. Les esfuerzos in- 
cesantes por otra parte de la clase sacerdo- 
tal, que secundando 4 Vicario se proponia 
impelir por cualesquiera medios el plantea- 
miento de las reformas iniciadas por el Ea- 
perador respecto á los bienes del clero, au- 
mentaron asimismo el número de los: ene 
migos de Maximiliano; y ciertamente que 
sin la sumision de Vicario al Emperador, 4 
consecuencia quizá de la amenaza de Alva- 
rez, quien le prometió que lo fusilaria si pa 
saba el Mescala, y de la negativa y repro 
bacion completa de los planes expuestos en 
su proclama; de la de Trujillo, comandante 
de Teloloapan; de la de Ortiz, de la Peña, Y 
de la.dél prefecto de:Tasco, la insurrección 
del clero y de sus partidarios contra Maxi- 
miliano, hubiera tal vez puesto fin inmedia- 
tamente, ya que no al Imperio, al reinado 
del monarea que lo representaba. 
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- £onsiguieron, sin embargo, los represen- 
tantes y defensores de la doctrina evangélica 
intimidar hasta tal punto á Maximiliano, que 
bien pronto 'le veremos abandonar completa- 
_meate-las reformas liberales que le. hubieran 
atraido, sinó la consolidacion de su Imperio, 

porque esto en Méjico era de todo punto im- 

posible, las simpatías al ménos de la inmen- 
sa mayoria de la nacion, que, á no dudarlo, 
le habrian librado del fin trágico y doloroso 
que ha tenido el jóven principe. 

¡Hasta- tal punto fueron desastrosas para 
Maximiliano las consecuencias de la ambi- 
cion y egoismo insaciables del partido reac- 
cionario en Méjico! ¡A tan lamentable estado 
condujeron las cosas aquellos mismos que 
se quejaban amargamente de los tiempos 
calamitosos y revueltos de la República; de 
los actos tiránicos y crueles de Juarez; de 
las continúas y sacrilegas persecuciones de 
la Iglesia, y de la postracion y miseria de 
la nacion mejicana! 

Log heehos, sin embargo, han venido a 

demostrar - más tarde que los males de que 
la reaccion se lamentaha.no consistian en 
el régimen gubernamental de la República, 
sino en sus propias miserias. Lomismo con- 
tra el Imperio que eontra la República, el 
elemento reaccionario luchó desesperada= 
mente defendiendo palmo á palmo sus cuan- 
tiosos bienes, cuya posesion era la principal 
causa del empobrecimiento y angustiosa si- 
tuacion de Méjico. Este grave mal que Juarez 
quiso cortar de raiz, le ocasionó la caida del 
poder y sufrimientos horribles, que sólo es 
dado resistir á las almas de su temple. Inten- 
ta despues Maximiliano 1 seguir en la senda 
de su antecesor, y ese mismo partido que lo 
había buscado, que le habia rogado y ayu- 
dado con todas sus fuerzas 4 fundar la mo- 
narquía, lo:arrastra hasta el cadalso, despues. 
de una lucha fratricida y sangrienta en la 
que ẹs diezmada la ae = yde- 
solado el país. * - 

. Leccion elocuente para los gobiernos-que 
al. proponerse. realizar el bienestar general. 
tropieran. an, su camino: eon. aquellos que, 
disfrutan de: sus privilegios y de sus.escep-, 
ciones! Hubiera -Maximiliano ‘mostradose 

con la rerecien enérgico y fuerte, eomo lo. 
ree en un principio, y ciertamente que si 
na. hubiera alganzado asegurar su- dinastía, 
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porque esto, como ya hemos indicado, era 
de todo punto imposible, se hubiera librado 
al ménos del patíbulo que sus mismos de- 
id le levantaron. ? 


. CAPITULO Iv. 


Mota dirijida per el cardenal Antonelli al represen» 
sentante de Méjico en la córte pontifiela. —Enér- 
gica reselusion de Maximillano I.— Decretos sobre 
libertad de cultos y desamortización de los bienes 
ecleslásticos.—Nueva y resuelta actitud. que tema 
el clero mejicano. —Efecto que produce en el Im- 
perio la publicacion de estos decretos.—Otras va- 
rias leyes encaminadas á mejorar la situacion 
moral y material de Méjleo.— Victarias alcem- 
zadas por los imperiales en varios Estados del Im- 
perio.—Pacificacion do estos Estados á principios 
del mes de Abril.—Reformas materiales intreduci- 
das por el gobierno de Maximiliano.—Ventajas que 

po ofrecen á los colonos extranjeros. —Nombramien- 
to de Mr. Langlals para el ministerio de Macien- 
da.— Disgusto de los mejicanos. . . 


L 


Hemos dado á conocer en el capitulo an- 
terior la carta que Su Santidad dirijió á 
Maximiliano con motivo de las reformas ini- 
ciadas por éste en la cuestion religiosa; nos 
hemos ocupado igualmente de la actitud 
del clero mejicano, á consecuencia de la cé- 
lebre carta imperial de 27 de Diciembre 
sobre la libertad de cultos en todos los 
Estados de Méjico, y la desamarlizacion de 
los bienes eclesiásticos: réstanos decir algo 
sobre la nota dirijida con tal motivo al mi- 
nistro plenipotenciario de $. M. el Empera- 
dor de Méjico cerca de la Santa Sede, D. Ig- 
nacio Aguilar, por el cardenal secretario de 
Estado de la córte romana, Antonelli, sin 
perjuicio de que demos íntegra, en el lugar 
correspondiente, la expresada nota, `. 

. Tan luego como en la corte romana fue- 
ron conocidos los decretos de Maximiliano 
sobre la cuestion religiosa, los ministros de 
Pio IX creyeron llegado el caso de “apelar; 
á loş múltiples y casi sienpre eficaees me- 
dios que en los momentos más críticos les. 
proporciona su divino ministerio. El cardenal 
Antonelli, no desmintiendo én esta ocasion: 
su. infatigable celo, ‘por Ja, defensa de los. in~: 


' tereses que'representa la Iglesia, hizo apas. 


reeer con: vivísimos colores á los'ojos del 
romano Pontífice . la. trascendencia de las 
medidas que acababa de tomar Maximilia- 
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no I, y la necesidad imprescindible de impe- 
dir á todo trance-qué llegasen estas å reall. 
zarse en el nuevo Imperio. + ` 

La conducta de los obispos dé Méjico me- 
recia, segun el célebre cardenal, las ala- 
banzas de todo el orbe católico y la bendi- 
cion y reconocimiento del Vicario de Jesu- 
cristo en la tierra: «Imitemos, —añadta,—su 
ejemplo sublime, y antes que ver posterga- 
dos los sagrados derechos de la Iglesia me- 
jieana, caigan sobre el monarca sacrilego 
los anatemas é inmensa pesadumbre de esa 
insfitucion santa, cuya custodia nos ha con- 
fiado su Divino fundador.» ¡Terrible maldi- 
cion que cayó, en efecto, sobre la cabeza 
del. infortunado Maximiliano, pero 4 causa 
precisamente de haberse echado en brazos 
de ésos mismos que por atraerlo le mal- 
decian! : 

El ministro de Estado de la córte pontifi- 
cia dirijió, con la aquiesciencia del Rapa y 
con aplauso de los cardenales romanos, una 
nota al representante de Maximiliano cerca 
de la Santa Sede, en la cual decia que la 
carta del Emperador á su ministro Escude- 
ro, y publicada en el periódico Oficial del 
Imperio, habia causado una dolorosa impre- 
sion en todos los corazones católicos y hecho 
verter lágrimas de. un'amargo y profuido 
- pesar al Santo Padre. «Las comunicaciones 
de la Nunciatura apostólica y la nóta que 
V. E. se ha dignado enviar el 8 de Febrero 
al cardenal secrétarh que. suscribe; no han 
podido atenuar ed lo más mínimo la doloro- 
swimpresion que han causado las medidas 

anteriormente citadas, respecto á los graves 
peligros á que se halla espuesta la Iglesia 
católica en el Imperio de Méjico. ` 

» V, E.,—añadia más adelante el sectetario 
de Estado, —comprenderá asimismo que, co- 
nociendo perfectamente el nuncio los intere- 
ses del Santo Padre, no ha podido usar ótro 
lenguaje en las varias conferencias que ha 
tenido con tal “objeto; y así es que en la 
nota oficial de 25 de Diciembre de 1864 al 


ministro de Gracia y Justicia contestando 4 


otra nota del dia anterior, ha podido decla- 
rar con toda franqueza, que en lá audiencia 


del 17 concedida por S. M. él Emperador, 


despues de haber leido el proyecto presen: 
tado por $. M., se vióen la necesidad de 
contestar, que sus instrucciones no eran en 


un todo conformes con el tenor de la carta 
de Sa Santidad al Emperador, contestacion 
que ha podido reproducir: :y ampliar en sus 
conferencias siguientes con S. M. la Empe- 
ratriz" y con el ministro de Gracia LA ‘Jus- 
ticia.. a 

“aLa andaa yel ma del represen 
tante dela Santa Sede, no podian en efecto 
ser diferentes -eti. los unos y en los otros 
casos. Encargado espresamente por Su' San- 
tidad de defender y ‘guardar los derechos 
esclusivos de la religion católica en un país 
eminentemente católico, no habria podido 
ciertamente admitir como base de negocía- 
cion la tolerancia de todos los cultos, puesto: 
que la Santa Sede en sus tratados con los 
gobiernos de las naciones de distintas creen- 
cias, no reconoeió jamás en principio una 
tolerancia igual, sino que se limitó esclusi- 
vamente á preservar por todos tos medios 
de cualquier daño 6 perjuicio’ á la religion 
católica. La nacion mejicana considera come 
ana dé sig mayores glorias el no haber ad- 
mitido jamás otra religion que la verdadera, 
y la historia’ de: estos últimos tiempos nos 
muestra bien elocuentemente, cuáles han sido 
los resultados de las diversas tentativas de 
los: enemigos-de la Iglesia para introducir en 
Méjico la libertad de cultos. 
'"» Una medida semejante, que en verdad 
nó recláma la condicion ‘actual de Méjico, 
sino que por el contrario es rechazada por 
el voto unánime de la poblacion, ofreceria, 
además de un fanesto ejemplo para las demás 
naciones y gobiernos de la América meri- 
dional, una série de calamidades al Imperio 
mejicano que en vez de facilitar el arreglo 
de los asuntos religiosos, no haria otra cosa 
qué debilitar más y más la fé católica y des- 
truir pata siempre la disciplina eclesiásti- 
ca. Al abordar entretanto la cuestion de . los 
bienes de la Iglesia, todo principio de jas- 
ticia exije que el patrimonio eclesiástico, 
como los derechos que se refieran al mismo, 
seá respetado' y gardntido por el poder civil. 
La naturaleza de la Iglesia, sociedad verda- 
dera y perfecta; independiente y distinta del 
poder civil así lo “exije; la libertad é inde- 
pendencia de los pastores y de los demás 
ministros del altat lo demandan igualmente; 
los intereses,' en fin, del órden social lo quie- 
ren, porque este órden se encuentra séria- 
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mente amenazado allí donde el despojo vio- 
lento y la usurpacion de los bienes de otro 
se encuentran autorizados. No será, pues, po- 
sible que la Iglesia católica ceda al Estado 
sus dereehos sobre el patrimonio eclesiasti- 
co y la Santa Sede podrá consentir ménos 
que á una dotacion libre é independiente se 
sustituya otra que dependa del Tesoro pú- 
blieo y que eoloque á los ministros de Dios 
en una condicion semejante a la de los otros 
funcionarios públicos del Estado. » 


if. 


Tales eran las pretensiones del cardenal 


Antonelli; y hasta tal punto trataba de en- 
cubrir á los ojos de todo el mundo la ten- 
dencia y aspiracion general de la nacion 
mejicana, en cuanto á los asuntos que á la 
Iglesia se referian. Maximiliano I, que en su 
larga escursion á las provincias de su Impe- 
rio, habia tenido ocasion de convencerse 
hasta la saciedad de las opiniones de todos 
sus súbditos respecto á la cuestion religiosa, 
creyó de toda necesidad dictar las reformas 
que hemos dado á conocer en la carta que 
dirijió á su ministro Escudero; y que fué 
causa de la profunda alarma de los obispos 
de Méjico y de la célebre nota de que veni- 
mos ocupándonos, porque sólo así podia en 
¿Algun tanto halagar los deseos y la ambi- 
cion de los mejicanos, mientras que la cór- 
te pontificia por una parte, y el obispado 
de Méjico por otra, aseguraban que tal refor- 
ma era rechazada por el voto unánime de la po- 
blacion. 

¿Cómo, pues, si estas eran las aspiraciones 
de todo el pueblo mejicano, habian venido 
á Europa á mendigar la proteccion de las 
potencias católicas losjefes del partido cle- 
rical dela nacion azteca? ¿Cómo los Impe- 
rios francés. y austriaco necesitaron enviar á 
Méjico cuarenta mil bayonetas, para ahogar 
por un solo instante el grito de libertad que 
en todos los ámbitos del nuevo Imperio re- 
sovaba majestuoso é imponente? Si el car- 
denal Antonelli y sus hermanos los obis- 
pos de Méjico aseguraban á la faz del mun- 
do que los descendientes de Motezuma sólo 
aspiraban á la unidad religiosa y al estermi- 
nio completo de toda tendencia libre, ¿cómo 
espliearian que durante tantos años se en- 
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contrase al frente de los destinos de aquella 
nacion un hombre tan liberal y tan amante 
de la civilizacion y progreso de los moder- 
nos tiempos? ¿Cómo esplicarian hoy el re- 
saltado de las gestiones, no ya del clero de 


- Méjico y de la córte romana, sino de los dos 


grandes Imperios que en la vieja Europa re- 
presentan hoy la poderosa influencia de la 
raza latina? 

Pero aun hay más que pone de manifies- 
to lo raro y estraño, si bien por otra parte 
lógico y natural, de la conducta de esos mi- 
nistros que á sí mismos se llaman apóstoles 
y defensores de la Divina verdad. Ni uno si- 
quiera hubo entre todos éstos que no aceptá- 
ra con todo el gozo.de su corazon el nom- 
bramiento del archiduque de Austria para 
jefe del Imperio mejicano. Los sentimien- 
tos católicos de que tantas y tan elocuen- 
tes pruebas habia en todos tiempos y en todas 
las ocasiones manifestado Fernando Maximi- 
liano; las tradiciones de su ilustre casa y el 
gran papel que en las contiendas religiosas 
habia ésta siempre representado, eran una 
garantía completa de que el archiduque fa- 
voreceria en sus nuevos Estados la religion 
católica que profesaba con fé sincera y en- 
tusiasmo ardiente; y nadie, en efecto, pudo 
poner en duda que tales fueron siempre los 
propósitos y las creencias del príncipe aus- 
triaco. 

Mas no por esto Maximiliano tocaba en- 
tonces en el estremo del fanatismo 6 de la 
conveniencia propia. Como él mismo decia 
contestando á los obispos de Méjico, buen 
católico, como yo lo soy, seré tambien un principe 
liberal y justo, no podia transijir nunca con 
ese espíritu egoista é intolerante del partido 
clerical; y al ver que la tendencia de casi to- 
dos los súbditos de su Imperio era la liber- 
tad de conciencia y el asentimiento de las 
ideas de su siglo; y al comprender igual- 
mente, como decia á los obispos, «que los 
mismos dignatarios de la Iglesia se habian 
lanzado á las revoluciones, y que una parte 
considerable del clero habia desplegado una 
resistencia obstinada y activa contra los po- 
deres legítimos del Estado,» Maximiliano, 
decimos, no debia desatender las quejas y 
las aspiraciones de los mejicanos, y prestar, 
por el contrario, oido atento á las exijen- 


cias personales é injustas de la teocracia. 
37 
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¡Ojalá que 4 ese deber. no hubiera faltado 
nunca Maximiliano I, y su suerte no hubiera 
sido seguramente tan triste y desastrosa! 
¡Ojalá que á las amenazas del partido reac- 
cionario se hubiera mostrado fuerte y enér- 
gico, y respondido siempre, para librarse del 
terrible cadalso, lo que al final de'su carta 
decia contestando á la violenta protesta de 
los obispos de Méjico! 

«La gran mayoría de la nacion,—decia el 
 infortunado príncipe, —exije y tiene derecho 
á exijir esta solucion (la reforma religiosa), 
y en este punto yo estoy ciertamente en si- 
tuacion de juzgar con más acierto que uste- 
des, señores, porque acabo de recorrer la 
mayor parte de vuestras diócesis, entretanto 
que vosotros permaneceis tranquilos en fa 
capital despues de la vuelta del destierro, 
sin que os importe el estado de vuestras 
diócesis.» «Por todo esto,—eontinuaba,—y 
despues de un maduro y detenido exámen, 
despues de haber consultado 4 mi concien- 
cia, despues de haber oido el parecer de emi- 
nentes teólogos, estoy decidido á un aeto que 
en nada perjudica al dogma de la religion 
católica, y que asegura en cambio á nues- 
tros conciudadanos el libre ejercicio de las 
leyes,» 


HI. 


Pero volvamos nuestra atencion á la nota 
del cardenal Antonelli. No solamente se de- 
fendia en ella la inconsecuente y censurable 
conducta del nuncio apostólico monseñor 
Meglia en sus conferencias con el Empera- 
dor, con la Emperatriz y con el ministro de 
la Justicia sobre la cuestion religiosa; no 
solamente se aseguraba de una manera ca- 
tegórica, que por el voto unánime de la 
nacion era rechazada la reforma propuesta 
por Maximiliano, sino que se aprobaba tam- 
bien el proceder altivo y descortés de los 
obispos de Méjico al protestar contra la 
carta del Emperador, y se aseguraba á éste 
que el único medio de sostener la corona 
sería someterse al amparo y proteccion de 
la Iglesia y á la influencia, por tanto, de los 
oe que la sirvieran. 

> «V. E. no ignorara,—continuaba el earde- 
nal Antonelli,—qnpe á escepoion del derecha 
de patronato sobre los beneficios eclesiásti- 
cos concedido á los soberanos de España 
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por Julio Il, de santa memoria, y de algun 
otro privilegio especial consignado en otros 
actos pontifieales, toda otra incumbencia 
que se ha pretendido tener respecto á las 
cosas y á las personas eclesiásticas, no fué 
sino una usurpacion, siempre reehazáda y 
condenada por la Santa Sede. V. E. noig- 
nora tampoco la energía con que los Pentif- 
ces romanos se han opuesto en todos tiem- 
pos á la reproduccion de semejantes abusos 
por parte de los gobiernos que se haa suce- 
dido en España, en las diversas Repúblicas 
de la América meridional, y que algunos 
de ellos, á despecho de poderosos esfuerzos 
del espiritu demagógico de los partidos y de 
máximas de una falsa filosofía, han dado 
lugar á sérias reclamaciones de la Santa 
Sede. Rindiendo homenage á su autoridad su- 
prema accedieron al fin á la celebracion de 
concordatos, que hicieron desaparecer los 
abusos inveterados y concedieron algunos 
nuevos y legítimos privilegios á los jefes de 
estas virgenes Repúblicas. 

» Es deber, pues, del que suscribe declarar 
aquí, que los privilegios legítimos acorda- 
dos otras veces á España, y aua Ja abu- 
siva incumbencia ejereida por ésta en varias 
ocasiónes sobre diferentes puntos relativos 
á las cosas y 4 las personas de los eelesiasti- 
cos, no se concederán en manera alguna á la 
dinastía actual del Emperador, que esto 
únicamente pudo hacerse con la dinastía de 
Castilla y de Leon, sin obtener antes, en 
cuanto á los primeros, una concesion nueva 
y especial de la Santa Sede; y que por el 
contrario, todo acto del nuevo soberano de 
Méjico será una verdadera usurpación, no 
ménos injusta que condenable; de tal mane- 
ra, que la Santa Sede no cesaria nunca de 
protestar y reclamar contra una pretension 
que tendiera a destruir la autoridad de la 
Iglesia y á turbar el espíritu y la conciencia 
de log pastores y de los fieles, » 

«Su Santidad, — continuaba despues, — 
cree firmemente que para vólver la paz á los 
espiritus, para. calmar les inquietudes de la 
conciencia, para asegurar la. prosperidad de 
la Iglesia.. para «consolidar, en fin, .el órden 
civil mismo, es de todo punto indispepsa- 
ble que los. dos poderes.se hallen de. com- 
pleto acuerdo, y que la autoridad civil, res- 
petando la autoridad de Já igtesia,: reciba 
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de ésta un constante y poderoso auxilio.» 

Apelando luego el astuto cardenal á los 
sentimientos de familia y de patria, termina- 
ba su larga nota con las siguientes pala- 
bras: «El Santo Padre no puede creer nunca 
que S.M., pertehetiendo á una familia eató- 
lica y siempre solicita por los intereses de 
la Iglesia, pueda desconoeer nunca esos mis- 
mos intereses, los propios de S. M. y el ver- 
dadéro objeto de la mision que Dios acaba 
de confiarle. Espera, por el contrario, que 
S. M. abandonará el espinoso camino traza- 
do en su earta al ministro Esoudero, y que 
reconocerá como la Santa Sede, la necesidad 
en que ésta se: encuentra de adoptar medi- 
das propias y convenientes para saber guar- 
dar ante el mundo la responsabilidad de jefe 
augusto de la Iglesia; medidas que como lá 
presente, no tenderán de modo alguno á que 
el representante pontificio en Méjico perma- 
nezca espeptador impasible del despojo de 
la Iglesia y de la violacion de sus más sa- 
grados derechos.» 


IV. 


De este modo procuraba el ministro de 

Estado de Su Santidad hacer desistir al Em- 
perador de Méjico, de las reformas que en 
la parte religiosa se disponia á realizar, acce- 
diendo en cambio á las aspiraciones y ten- 
denciás del pueblo, cayos destinos se le eon- 
fiaban. El eardenal Antonelli, como todos 
los demás dignatarios dé la Iglesia, no pa- 
raban mientes sobre la conformidad 6 des- 
eonformidad que pudiera haber entre las 
exijencias que' hacian 4 Maximiliano y los 
deberés que á su vez le impusiera 4 éste 
la nacion que le habia elevado al supremo 
mando: era conveniente á los intereses ge- 
nerales de la Iglesia y á los particulares de 
sus ministros, que la reforma no se llevase 
á cabo, y ante esta suprema consideracion 
debieran postergarse la aspiracion y ten- 
dencia de todo un siglo, la felicidad y ven- 
tura de todo:un pueblo. 

Afortunadamente, Maximiliano, siguien- 
do los impulsos de su conciencia y obedé- 
ciendo á los nobles sentimientos que le ins- 
piraban el bien y grandeza de su adoptiva 
patria, miró por el pronto con cierto despre- 
cio las amenazas del clero; y seguro de no 


faltar ni en poco ni en mucho á las creencias 
eatólicas de qué blasonaba siempre, se con- 
sagró con todosu buen deseó al planteamien- 
to dé aquellas reformas como las únicas con 
que pudiera, á la vez que alcanzar el afecto 
y simpatias de los mejicands, salvar de una 
bancarrota á la nacion que por cualesquiera 


- medios acababa de entregarle sus destinos y 


su nombre. 

La contestacion que en efecto dió poco 
más tarde el Emperador á la citada carta, 
fué la publicacion simultánea de dos decre- 
tos en 26 de Febrero de 1865, disponiendo 
por uno de éstos que se procediese inmedia- 
tamente 4 la desamortizacion de los bienes 
eclesiásticos, y permitiéndose por el otro, 
que á continuacion copiamos, la libertad de 
cultos en los Estados del Imperio mejicano. 
A estas dos importantes y trascendentales 
decretos, siguiéronse naturalmente conse- 
cuencias de gran significacion, como la re- 
tirada de Méjico del nuncio monseñor. Me- 
glia y otros varios acontecimientos de que 
más adelante nos ocuparemos. 

- Hé aquí ahora el decreto sobre la libertad 
de cultos á que hacemos referencia: 

«Artículo 1.” El Emperador declara la 
religion católiea,' apostólica, romana, como 
religion del Estado. 

» Art. 2.7 Tendrán derecho 4 una ámplia 
y franca tolerancia en el territorio del Impe- 
rio todos los cultos. que no sean contrarios á 
la moral, á la.civilizacion y á las buenas cos- 
tumbres. Niagun eulto podrá establecerse 
sin la autorizacion prévia del gobierno. 

»Art.3.2 A medida que las circunstan- 
cias lo exijan, la administracion, con arreglo 
á las ordenanzas del Imperio, reglamentará 
todo lo concerniente á los cultos. 

»Art. 4.2 Los abusos que se cometan por 
las autoridades contra el ejercicio de los 
cultos y contra la libertad que las leyes con- 
ceden á sus ministros, serán sometidos al 
Consejo de Estado. | 

“ »El presente decreto será depositado en 
los archivos del Imperio y publicado en el 
Diario Oficial.’ 

»Dado en et Palacio de Méjico á 26 de 
Febrero de 1885.—-MAxmiLIAnO. » 

El otro decreto sobre desamortización de 


. los bienes eclesiásticos, que fué publica- 


do con igual fecha y que damos integro en 


280 


el lugar correspondiente, no era ménos es- 
plicito, ni revelaba ménos decision y ener- 


` gía por parte del gobierno de Maximiliano. 


Bajo su más estrecha responsabilidad en- 
cargábase á los prefectos, jueces y demás 
autoridades. civiles de cada departamento, 
que procediesen sin levantar mano á la pre- 
sentacion y revision de las operaciones de 
desamortización y de nacionalizacion, impo- 
niendo severas penas á los funcionarios que 
faltasen en lo más mínimo al cumplimiento 
de sus respectivos cargos. La administra- 
cion de bienes nacionales, compuesta de un 
administrador con el sueldo anual de 4.000 
pesos, un registrador con 2.400, un segun- 
do registrador con 2.000, un cajero con 
1.500, cuatro jefes de seccion con 1.500 
.cada uno, cinco empleados á 800, seis co- 
misionados á 600 y varios otros dependien- 
tes de la administracion citada, deberian en- 
cargarse del exámen de las operaciones que 
‘se realizáran, dictando al efecto, de confor- 
midad con el Consejo de Estado, las provi- 
dencias que se juzgasen más convenientes 
para el mejor éxito y más acertado cumpli- 
miento de las disposiciones contenidas en el 
decreto imperial. Todas las ventas, pues, 
de bienes eclesiásticos hechas con arreglo á 
las leyes de Juarez, y realizadas de buena 
fé y de un modo regular, iban á declararse 
válidas y mantenidas, apulándose por el 
contrario aquellas otras que fuesen acompa- 
ñadas de manejos fraudulentos. 

La actitud del clero ante estas medidas 
valientes y trascendentales del Emperador 
no pudo ser más inquieta, más turbulenta 
y amenazadora. En el púlpito, en la prensa, 
en las calles, en todas partes en fin, el clero 
mejicano lanzaba terribles anatemas con- 
tra el gobierno impio del archiduque de 
Austria, á quien prometian una inmediata y 
desastrosa caida del trono que el mismo 
-clero le habia levantado, si no abandonaba 
al punto la escabrosa y torcida senda que 
le llevaba indefectiblemente á su eterna per- 
dicion. | 

El efecto que, por el contrario, produje- 
ron esas mismas disposiciones en el pueblo 
mejicano fué altamente favorable para el Im- 
perio, y valió á Maximiliano las alabanzas y 
la adhesion de casi todos los liberales. Aun 
aquellos mismos acérrimos partidarios del 
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ex-presidente Juarez se decidieron å sug. 
pehder la lucha contra el Imperio hasta 
ver el punto á que Maximiliano se proponia 
llegar con sus reformas, y- la influencia que 
éstas pudieran tener en el bien y felicidad 
de la nacion. Esperaban todos con impacien- 
cia las ulteriores disposiciones del intruso 
monarca, para en su. vista decidirse á obrar 
en este 6 en el otro sentido; y á fé que no 
era escaso ni de pequeña importancia el nú- 
mero de los que hubieran ofrecido st apoyo 
y sa proteccion 4 Maximiliano, toda vez que 
éste se propusiera favorecer la tendencia y 
aspiraciones libres del pueblo azteca. Los 
dos decretos arriba citados bastaron por si 
solos para que disminuyesen de una manera 
notable los defensores y los recursos de 
Juarez, hasta el punto de hacerse por demás 
apurada la situacion del ex-presidente, que 
con las reliquias de su poder se hallaba en 
Chihuahua en donde inútilmente, ò con muy 
escaso fruto, se esforzaba con sus ojos fijos 
en los Estados-Unidos, por reanimar el 
amortiguado patriotismo de los mejicanos. 


V. 


A la vez que las reformas religiosas, el 
Consejo de Estado se ocupaba igualmente 
en examinar los Estatutos del Imperio, re- 
dactados en el gabinete de S. M., y en es- 
tender dictámen sobre tan importante do- 
cumento que contenia las bases de la mar- 
cha administrativa del nuevo gobierno. Se- 
gun éstas, el territorio nacional quedaria di- 
vidido en 50 departamentos, cuyos nombres 
serian: Yucatan, Campeche, La Laguna, Ta- 
basco, Chipas, Tehuantepec, Oajaca, Ejutla, 
Teposcolula, Veracruz, Tuxpana, Puebla, 
Tlascála, Valle de Méjico, Tulancingo, 
Tula, Toluca, Itúrbide, Querétaro, Guerre- 
ro, Acapulco, Michoacan, Tancitaro, Coalea- 
man, Colima, Jalisco, Autlan, Nayarit, Gua- 
najuato, Aguascalientes, Zacatecas, Fres- 
nillo, San Luis Potosí, Metehuala, Tamau- 
lipas, Matamoros, Nuevo Leon, Coahuila, 
Mapimi, Mazatlan, Sinaloa, Durango, Nazas, 
Alamos, Sonora, Arizona, Huejuquilla, Ba- 
tópidas, Chihuahua y California. 

- Con arreglo á este proyecto, los prefec- 
tos enviarian al gobierno á los cuatro meses 
de la publicacion: de, la ley, proyectos de 
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la division politica de sus respectivos de- 
partamentos en distritos y municipalidades, 
señalando minuciosamente sus limites, po- 
blacion, etc.; á los ocho meses enviarian 
-asimismo planos formados con vista de las 
noticias contenidas en las publicaciones ó los 
manuscritos más auténticos y recomenda- 
bles, y á los diez meses quedaria formada 
por las mismas autoridades, la estadística 
de las nuevas demarcaciones políticas. 

Varias otras providencias, encaminadas á 
mejorar la condicion moral y material del 
pais y á reformar los ramos de la adminis- 
tracion, fueron dictadas al mismo tiempo por 
el gobierno imperial. La instruccion públi- 
ca, las vias de comunicacion, las mejoras 
materiales, los establecimientos de benefi- 
cencia, la agricultura, la industria, el co- 
mercio, todas las fuentes en fin de la rique- 
za pública y privada, fueron objeto de dife- 
rentes resoluciones acordadas por el Empe- 
rador y comunicadas á las autoridades por 
sus ministros. 

En el ramo de Hacienda, el nuevo y acti- 
vo ministro Sr. Campillo, de acuerdo con 
Mr. de Bonnefonds, dictó medidas impor- 
tantísimas que tenian por objeto arreglar 
las aduanas marítimas, para lo cual fueron 
nombrados directores de las mismas los ins- 
pectores franceses Mr. Rolland y Mr. Des- 
coy, el primero para las del Golfo, y el se- 
gundo para las del Pacífico. 

La célebre cuestion del empréstito de la 
casa Jecker, fué igualmente resuelta en un 
sentido favorable á las unas y las otras 


partes. Este asunto, que por su orígen, 


por su naturaleza y por todas sus circuns- 
tancias era un peso enorme y un verdadero 
conflicto para el gobierno de S. M. fué defi- 
nitivamente arreglado, reconociéndose á la 
casa de Jecker un 40 por 100 de su recla- 
macion sin interés alguno, y bajo condicio- 
nes que darian por resultado nuevas dismi- 
nuciones sucesivas en la deuda, y positivas 
formalidades para amortizarla. 

La promulgacion del Estatuto orgánico 
para dar solidez á la situacion y fijar la 
marcha de Jos negocios públicos preocupa- 
ba sériamente la atencion del gobierno de 
Maximiliano, el cual se proponia con esta 
y con otras varias leyes que meditaba, coro- 
nar gloriosamente la árdua y dificil tarea á 


que se habia consagrado el Imperio en el 
primer año de su existencia. 

Todos estos trabajos, todas estas refor- 
mas á que con grande afan se consagraba 
Maximiliano l inspiraban al incáuto Empera- 
dor la seductora esperanza de que, aunque 
la situacion del país no fuese al presente 
muy satisfactoria porque la obra de pacifi- 
cacion era larga, y porque además era muy 
difícil la estirpacion de abusos envejecidos, 
podia sin embargo tenerse completa con- 
fianza de que, en un término no lejano, Méji- 
co llegaria al estado de paz y de engrande- 
cimiento á que Maximiliano se proponia lle- 
varlo. Sólo las noticias que se recibian de 
los Estados-Unidos inquietaban el ánimo del 
Emperador; pero tranquilizábase al dar cré- 
dito 4 sus ilusos 6 intencionados consejeros, 
quienes trataban de persuadirle que nada 
habia que temer ante las simpatias y el 
apoyo decidido é inquebrantable de toda la 
Europa al nuevo Imperio de Méjico. «La 
aprobacion general, —decian los favoritos de 
Maximiliano, —que ha encontrado la politica 
de V. M. en los gabinetes y en los pueblos 
del otro lado de los mares, viene á fortifi- 
car la confianza con que Méjico fija los ojos 
en esas grandes naciones para contar con su 
decidido apoyo moral y material, si algun 
dia se oponen les intereses de otra política 
y de otra raza á sus aspiraciones: de rege- 
neracion y de engrandecimiento. » 


Vi. 


En cuanto al esterminio total y completo 
de las partidas juaristas, y á la pacificacion, 
por consiguiente, de todos los Estados, era 
cosa para el gobierno imperial puesta fuera 
de toda vacilacion y duda. Los importantes 
hechos de armas que en Oajaca, Linares, Ma- 
zatlan, Atlata, Huajuapan, Tecalitlan y tan- 
tos otros como por aquel tiempo habian te- 
nido lugar, favorables en su mayor parte á 
los imperiales, daban á los defensores de 
Maximiliano una confianza absoluta en el tér- 
mino feliz que habia de tener en breve su pe- 
nosa obra. El departamento de Oajaca, que 
habia hasta entonces inspirado sérios temo- 
res á los imperiales, se restablecia rápida y 
pacificamente de sus pasados quebrantos, y 
no habia temores de que el órden volviera á 
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turbarse en su vasto territorio. Con la adhe- 
sion de Jutla, uno de los distritos más impor- 
tantes de aquel departamento, y con la. su- 
mision de Morales, el jefe disidente de. más 
prestigio y más temible que en este distrito 
habia, aquella provincia no inquietaba ya 
el espíritu de los partidarios de la inter- 
vencion. | | 

Las poblaciones de la Sierra de Ixilan, se 
habian igualmente adherido al Imperio; y 
la seguridad de este pais:estaba perfecta- 
mente mantenida por una fuerza particular, 
compuesta de cazadores, que percibian un 
derecho de peaje sobre los caminos que pro- 
tejian. 

La ciudad de Oajaca, que con motivo de 
los últimos encuentros de los juaristas con 
los franco-mejicanos, habia quedado desier- 
ta y paralizada completamente la vida acti- 
va y «laboriosa de esta poblacion, volvia å 

su estado normal, regresando á sus hogares 
yá sus haciendas los habitantes, reparán- 
dose las ruinas que en sus edificios habian 
causado los anteriores combates, y destru- 
yéndose los fuertes, á escepcion del de San- 
to Domingo y el Cármen, que quedaban des- 
tinados á servir de reductos. 

Las guerrillas de Palacios y de Figueroa 
que ocupaban á Huejutla, fueron igualmente 
desalojadas de sus posiciones por el general 
Magin, quien haciendo uso de las numero- 
sas fuerzas de que disponia, logró despues 
de un reñido y sangriento combate apode- 
rarse de las fuertes defensas que rodeaban 
esta posesion, escapando el enemigo, favo- 
recido por una densa y oscura niebla, á la 
persecucion del citado general. 

La sumision de don Rafael Cabrioto y de 
otros varios jefes disidentes, que por largo 
tiempo venian dominando la Huasteca con 
gravísimo daño de los imperiales, era tam- 


bien un hecho'importantísimo para la causa . 


del Imperio, puesto que con él quedaba ase- 
gurada la pacificacion de toda aquella es- 
tensa y riquísima comarca. 

Al mismo tiempo, casi toda la costa de 
Veracruz deponia sus armas y desistia en 
cierto modo de sus intentos guerreros, en 
atencion á haberse sometido los célebres 


caudillos Heredia, Hernandez y muchos 


otros. El famoso encuentro del desfiladero 
de la Laja, cuyo feliz resultado se pagó tan 
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caro como la muerte del comandante Mare- 
chal y de unos 80 soldados, fué asimismo 
altameñte favorable á Maximiliano, puesto 
que el enemigo sufrió pérdidas de gran con- 
sideracion y se vió obligado abandonar to- 
das sus magníficas posesiones, dejando en 
el campo más de 100 cadáveres. Los esfuer- 
zos é inteligente solicitud de las tropas aus- 
triacas que operaban hacia Jalapa, consi- 
guieron que muchas poblaciones de este 
distrito, que constantemente habian estado 
ocupadas y daminadas por las guerrillas de 
Juarez, levantáran actas de adhesion al Im- 
perio, con lo cual desaparecian en parte los 
sérios temores que desde el principio de la 
guerra inspiraba aquel distrito numeroso y 
batallador á los adictos á la monarquía. 


VI. 


- Los combates en el interior entre los im- 
periales y los disidentes, no dejaban de ser 
tambien muchos y de gran consideracion 
para la causa que defendian los primeros. 
Despues de la completa derrota y desastrosa 
muerte del ' comandante Valencia en Zitá- 
cuaro, de que anteriormente nos hemos ocu- 
pado, el teniente coronel Van-der-Missen 
se mostró tan cruel y sanguinario con los in- 
dígenas fanatizados por el cura y jefe de la 
banda, Traspeño, que la poblacion de Zitá- 
cuaro se llenó de espanto y de horror, sin 
que sus habitantes se atrevieran en mucho 
tiempo ni aun á pensar en lo que pudiera 
ser hostil al gobierno de Maximiliano. Gran- 
des y terribles golpes sufrian á la vez las 
numerosas bandas de ieee tl Noriega, 
Moscon y tantos otros guerrilleros com se 
encontraban en los departainentos de Que- 
rétaro y Michoacan, quedándose los prime- 
ros con tan éscaso número de fuerzas, que 
llegaron á ser presos por los habitantes de 
la villa de Cieneguilla, pequeña poblacion de 
Querétaro que habia sufrido frecuentemente 
las consecuencias de los desmanes de los di- 
sidentes. | 

En la villa de Quiroga, perteneciente 4 
Michoacan, ocurria tambien otro hecho de 
armas que revelaba bien claramente la de- 
cadencia en que se encontraban las bandas 
disidentes por este país. La mayor parte de 
los que se refagiaban por aquel departamen- 
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to, se reunieron, en número de 1.000 hom- 
bres, para atacar la villa anteriormente cita- 
da. El comandante Beguefisser la “defendió 
con unos 300 hombres y rechazó valerosa: 
mente á los enemigos, á pesar de que algu- 
nds de los habitantes de la poblacion hicie- 
ron causa comun con éstos. El coronel Dé 
Potier, comandante superior de Michoaean, 
impuso una crecida multa á la poblacion, y 
mandó que los vecinos que habian tomado 
las armas en favor de Jos disidentes fuesen 
juzgados en Conséjo de guerra. La multa, 
lo mismo que las condenas, fueron sufridas 
por Jos habitantes de Quiroga, sin que éstos 
ai las bandas que los protejian hiciesen la 
más leve resistencia. 

Las columnas del teniente coronel Cottrest 
y del comandante Liniers alcanzaban asi- 
mismo victorias de gran consideracion en 
Sinaloa, en el canton de Concordia y el de 
Verde, al mismo tiempo que las tropas de 
Sinaloa recorrian constantemente las inme- 
diaciones de Mazatlan y de la Noria como 

compañías francas, alcanzando varias veces 
a las guerrillas y causandoles pérdidas har- 
to sensibles y lamentables, 

El Estado de Durango, que amenazaba 
ser presa de los disidentes, debia quedar en 
breve en completa paz y seguridad por las 
muchas tropas que se habian encargado 
de dominar este importante territorio. Con 
unos 300 hombres y 20 piezas de artillería 
se encontraba Negrete en los alrededores de 
Rio-Florido, ocupando su caballería á Cerro- 
Gordo. Los otros jefes de banda estaban es- 
calonados de Culiacan á Tamasula y Guana- 
cari. Además el general Neigre habia reci- 
bido la órden de dirijirse 4 Durango en 
donde se encontraria con la segunda briga- 
da de la segunda division del cuerpo espe- 
dicionario francés. Despues de esta conceb- 
tracion el general Aymard debía dirijirse 
á Mazatlan con el resto de su brigada, que- 


dando así reemplazadas en este punto las 


fuerzas que habian embarcádo para Guay- 
mas, en donde los enemigos del Imperio se 
agitaban con aa imponente y amena- 
zadora. 

Los federales en Nuevo-Leon y Famávli: 
pas, inmediato á la frontera del Norte, ‘se 
agitaban de 14 misma manera con objeto de 
turbar- el nuevo-órden de cosas establecido 
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en Méjico, apareciendo para favorecer el 
plan, varias partidas de guerrillas en el 
pais; pero cuando el movimiento estaba 4 
punto de ser llevado 4 cabo con buen éxito 
para los disidentes, el general Mejia tomaba 
disposiciones enérgicas y acertadas, hacién- 
dose apoyar por una fuerte concentracion de 
tropas en San Luis de Potosi; que echaron 
por tierra, 6 aplazaron al ménos, los atre- 
vidos planes que se fraguaban al Norte. Y 
finalmente, en el Yucatan, 4 donde el go- 
bierno de Maximiliano dirijia con cierto in- 
terés su atencion y sus cnidados, se presen- 
tó el general Galvez con grandes fuerzas, 
dictando las medidas más eficaces para so- 
focar la vasta conspiracion que allí se tra- 
maba contra los imperiales. 

Estas victorias y esta nueva faz que á 
principios del mes de Abril iba tomando la 
poblacion mejicana, venian á dar, como há 
poco manifestábamos, seguras garantías á 
los sostenedores del Imperio para prometer- 
se una pronta pacificacion de todo el país; 
promesas que creian tanto más fáciles y 
hacederas, euanto que la munificencia de 
Maximiliano para remediar los desastres de 
la guerra, se estendia generosamente a todas 
las poblaciones que habian sufrido las con- 
secuencias de tan sangrienta y desesperada 
lucha. 

La ciudad de Oajaca, por ejemplo, que á 
causa del incendio y destruccion ocasiona- 
dos en el último combate entre los:imperia- 
les y las fuerzas de Porfirio Diaz, habia que- 
dado en una situacion por demás triste y 
abatida, fué socorrida «con la cantidad de 
20.000 pesos que debieran repartirse entre 
las personas pobres y las perjudicadas en las 
recientes catástrofes. Esta cantidad, de la 
que Maximiliano habia dado 6.000 pesos, 
4.000 la Emperatriz, y los 10.000 restantes 
pertenecientes á los fondos públicos, fué re- 
partida por el general Gamboa, comisionado 
por el Emperador, quien á la vez prometia 
por medio de su enviado á los habitantes de 
Oajaca, que muy en breve quedarian reedi- 
ficádos todos los edificios incendiades y des- 
truidos con motivo de tos últimos ataques. 

Al hospital de Morelia, en donde gemian 
en el lecho del dolor multitud de soldados 
mejicanós y franceses, hicieron asimismo 
los Emperadores un donativo de 3.000 pe- 
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acojidos; y por este órden las cajas par- 
ticulares de SS. MM. y las de los fondos 
públicos, procuraban remediar en lo posi- 
ble los desastres de que eran víctimas los 
mejicanos, los cuales no podian ménos de 
mostrar cierta gratitud por el solícito cui- 
dado de los Emperadores y de su gobierno. 


VIII. 


Las reformas materiales que en los pri- 
meros meses de 1865 se llevaban á cabo en 
, el Imperio de Méjico, juntamente con las 
acertadas leyes del gobierno del Emperador, 
daban mayor consistencia á la situacion de 
Maximiliano. Entretanto que las tropas im- 
periales restablecian, como decíamos en el 
anterior capítulo, el órden en todo el terri- 
torio, el gobierno, despues de hacer un mi- 
nucioso y detenido estudio para conocer á 
fondo las necesidades morales y materiales 
del país y satisfacerlas en cuanto lo permi- 
tiera el estado del Tesoro, consolidaba el 
triunfo de las armas, organizando la admi- 
nistracion, creando las instituciones necesa- 
rias para la vida política y económica del 
Imperio, y aplicando, en fin, á aquel país 
desventurado los adelantos y progresos de 
la moderna civilizacion. 

El 10 de Abril, con motivo del aniversa- 
rio de la aceptacion del Imperio por el ar- 
chiduque Maximiliano, se promulgaron el 
Estatuto provisional y varias otras leyes, 
algunas de las cuales hemos anteriormente 
dado á conocer. En el mismo dia, el Empe- 
rador dió algunos decretos, no ciertamente 
de escasa importancia. Por uno de ellos se 
establecia el peso y la ley de la moneda 
mejicana conforme al sistema decimal, y 
con arreglo al cual la unidad monetaria 
sería el peso que se dividiria en monedas 
de plata de 50, 25, 10 y 5 centavos, y las 


de oro de 20 pesos, que igualmente se divi- 


dirian en 10, 5 y 1. Por otro decreto se se- 
ñalaban las atribuciones de los nueve depar- 
tamentos ministeriales ereados por el Esta- 
tuto, y por otro se organizaba el cuerpo di- 
plomático y consular. 

A la vez' se establecian prefecturas marí- 
timas y capitanias de puerto, debiendo haber 
tres de las primeras, una en Veracruz, otra 
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sos para aliviar las desgracias de los allí 


en Acapulco y otra en Mazatlan. Los puer 
tos de altura en el Golfo serían Sisal, Cam- 
peche, Tabasco, Veracruz, Tampico, Mata- 
moros y la isla del Cármen; y en el Pacífico, 
Acapulco, Manzanillo, San Blas, Mazatlan y 
Guaymas. Tambien quedó establecida la 
Direccion de puentes y calzadas, ferro-car- 
riles, correos y telégrafos, minas, ingenieros 
generales y departamentales, y una inspec- 
cion de bosques y selvas. 

En el ramo de Fomento se habian dictado 
igualmente varias providencias encamina- 
das á impulsar los progresos materiales del 
pais; se habia publicado el reglamento de 
la Junta de colonizacion, la cual deberia 
componerse de mejicanos y estranjeros para 
el mejor acierto en sus disposiciones; se 
habia concedido particular permiso para es- 
tablecer ferro-carriles en algunas calles de 
la capital; se daba gran impulso á los de Ve- 
racruz á Méjico y de Méjico á Chalco; se 
trataba de abrir otro de Méjico á Cuantitlan, 
y se esforzaban, por último, en todos los 
centros directivos de la administración por 
aplicar el remedio más pronto y eficaz posi- 
ble á la situacion poco lisonjera que presen- 
taba el Imperio. 

A este fin dió un decreto Maximiliano 1, 
segun el cual habrian de contribuir á las 
cargas públicas, lo mismo que los demás 
objetos de consumo, el papel, los hilados y 
los tejidos de todas clases de algodon, lino 
y lana, pagando al tiempo de su introduc- 
cion en las poblaciones del Imperio un de- 
recho de 6 por 100 sobre el precio al por 
mayor que tuvieran en la plaza, sin que se 
permitiese rebaja alguna. Estos artículos 
quedaban además sujetos al pago de los de- 
rechos municipales y al de los demás señala- 
dos en general á los efectos nacionales. 

Disponíase igualmente por otro decreto 
imperial, que las fábricas de hilados y teji- 
dos de algodon, lana y lino, pagarian una 
contribucion de 3 reales por cada huso, 
y las de papel 103 pesos por. cada molinete. 
Esta contribucion sería anual y deberia sa- 
tisfacerse por trimestres adelantados dentro 
del primer mes de cada uno de los de Ene- 
ro, Mayo y Setiembre. 

. Por el ministerio de Estado se declaraba 
tambien en este tiempo, que la calidad de 
mejicano: atribuida á los estranjeros que 
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adquirian propiedad territorial en el Impe- 


rio, no incluia la privacion de la nacionali- 
dad propia del individuo, y solamente re- 
solvia. que el adquirente, fuese cualquiera 
su título, sería considerado como mejicano 
en todo lo concerniente á las obligaciones, 
servicios y gravámenes que en cualquiera 
manera pudiesen afectar la propiedad; pues 
respecto de ellos y sus accidentes, el adqui- 
rente no tendria otros, ni más derechos que 
los que tendria un mejicano. 


IX. 


La colonizacion era otro de los jpuntos 
que ocupaban preferentemente la atencion 
del gobierno de Maximiliano. Entre otras 
- medidas dictadas al efecto, exijiase 4 los 
estranjeros que renunciasen a su nacionali- 
dad y que desde luego vinieran á ser meji- 
canos tan pronto como fuesen poseedores 
de algunos terrenos en el Imperio. Varios 
é importantísimos terrenos, por las condi- 
ciones climatológicas que les rodeaban y 
por las escelentes condiciones de su suelo, 
fueron al punto ofrecidos á los agricultores 
estranjeros, contándose entre otros las vas- 
tas posesiones de los Sres. Olivier en Bue- 
navista, cerca de Orizaha; de Portas, en el 
Yucatan; de Rasiou, en los departamentos de 
San Luis de. Potosí y Tamaulipas; de Subi- 
zar y de Flores en el Estado de Durango, y 
de muchos otros ricos hacendados del Im- 
perio, cediendo todos aquellos terrenos con 
condiciones yentajosisimas para los colonos. 
El mismo Flores últimamente citado ofrecia 
para el cultivo 50 leguas cuadradas en la 

estensa planicie de Mapimi, colonia por don- 
‘de habia de pasar la magnifica carretera 
que los principales comerciantes mejicanos 
y estranjeros de Durango habian ofrecido 
abrir. en un corto plazo entre esta ciudad y 

¡pportantísimo puerto de Mazatlan. | 

ay Matamoros se establecia igualmente 

agencia compuesta de personas respeta- 
ples para los colonos libres que quisieran 
establecerse en las margenes del rio Bravo 
del Norte. Los trabajos y benéfica activi- 
dad que, esta. agencia desplegó en su lauda- 
ble y generoso. propósito fueron tales, que 
yisitando poco despues el ministro de Obras 
públicas, Sr. Robles, esta importantísima 
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poblacion, manifestó públicamente la gran 
sorpresa que le habia causado el desarrollo- 
rápido y estraordinario que en tan breve 
tiempo habia alcanzado la ciudad citada. 

«Su poblacion,—decia,—que no pasaba de 
10.000 almas, escede hoy de 30.000, y su 

comercio eon el interior, con los americanos 

de la orilla izquierda del rio y con la Euro- 

pa y los Estados-Unidos, que apenas era ha- 

ce poco conocido, es hoy de los primeros de 

esta parte del Imperio, y ofrece tomar cada 

dia mayor desarrollo y crecimiento.» Por 

disposicion del ministro citado se introduje- 

ron otras reformas de gran consideracion, 

como la defensa de la rada de Jesús María, la 

ereccion de un faro en la boca del rio, el es- 

tablecimiento de varias lineas telegráficas y 

la construccion de una escuela de niñas di- 

rijida por las hermanas de la Caridad. 

En Zumpango, Tamba y varios otros pun- 
tos inmediatos á la capital del Imperio, se 
ocupaban asímismo trabajadores negros ó 
coles chinos en número de 10.000, los cuales 
cultivaban á la vez otros terrenos situados 
en la zona caliente que se prestaban per- 
fectamente á la produccion agrícola. 

Para activar más y más este movimiento, 


que en un corto plazo habia elevado á tal 


grado de prosperidad la agricultura, el mi- 
nistro anteriormente citado emprendia un 
viaje á “Veracruz, enterándose por sí propio 
del estado de los trabajos y de las reformas 
más apremiantes y de mayor importancia que 
debieran al punto llevarse á cabo. Con el fin 
de que el puerto de Veracruz estuviese más 
espedito para el comercio, se dispuso que 
las mensajerías imperiales estableciesen ‘sus 
almacenes y talleres de reparacion en el 
surgidero inmediato de Anton Lizarde, en 
donde la administracion eucontraria todo el 
terreno que necesitase para estos estableci- 
mientos. 

El promotor de la colonia de Tehuacan, 
señor Olivier, se proponia por otra parte 
abrir un puerto interior, al que daria su 
nombre, sobre el rio Santiago que desembo- 
ca en Alvarado, y por el cual navegan sin 
riesgo alguno grandes barcas, especialmen- 
te de los indios. La poblacion de Jalapa se 
proponia tambien ponerse en comunicacion 
con la costa, y sobre todo con la ciudad de 
Veracruz, por medio de un ferro-carril, 
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abriéndose al efecto una suscricion que en 
pocos dias dió resultados portentosos. 

De Viena, de París y de algunos otros pun- 
tos se enviaban 4 Méjico colecciones com- 
pletas de productos agrícolas y fabriles con 
el fin de que los primeros fuesen aclimatán- 
dose en el país, y con la intencion de des- 
pertar con los segundos el espíritu indus- 
trial que 4 tal grado de postracion habia lle- 
gado en todo el Imperio. Por disposicion de 
Maximiliano fueron expuestos todos estos 
en un local convenientemente preparado de 
la Escuela de minas, encargando la clasifi- 
cacion de los mismos al entendido y labo- 
rioso señor Bauer, y vendiéndolos luego á 
un bajo precio á los labradores y fabricantes 
mejicanos, de quienes mayores frutos de- 
bieran esperarse por su laboriosidad y co- 
nocimientos. | 

La industria minera seguia igualmente los 
progresos de la aparente pacificacion en que 
se encontraba el Imperio mejicano. Creáron- 
se con tal motivo varias casas de monedas 
en Catorce, eu el Estado de Potosí, de Za- 
catecas y de San Luis. Las ricas produccio- 
nes argentiferas de Matehuala, El Cedral y 
varias otras localidades se aumentaban con- 
siderablemente, empezándose asimismo con 
gran actividad la esplotagion de abundantes 
filones de mercurio, sobresaliendo entre todos 
el tan célebre del Padre Flores; todo lo cual 
unido á que las comunicaciones que en tan 
lamentable olvido se encontraban en todo 
el territorio mejicano, empezaban a esperi- 
mentar saludables y prontas reformas, con- 
cediendo al efecto Maximiliano por el tér- 
mino de quince años varias líneas telegráfi- 
cas, y reservaudo al Estado su rescate en 
un plazo más tardío, hacía esperar que en 
pocos años de órden y de buen gobierno 
cambiaria por completo la faz del Imperiu 
mejicano. 


X. 


A pesar de los grandes gastos. que estas 
reformas ocasionaban al Tesoro mejicano y 
los cuantiosos dispendios que exijía la guer- 
ra, Méjico pudo, sin embargo, enviar el 2 
de Julio al Tesoro francés la cantidad de 
600.000 duros á cuenta de las anteriores 
deudas reconocidas por el nuevo Imperio: 
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Esta suma, unida á otras muehas mayores 
aun, que con igual objeto habian salido de 
Méjico, eras la mejor prueba de lo sascepti+ 
ble de grandes mejoras que era el país me- 
jicano, y del abandono en que la riqueza pú- 
blica se habia encontrado á causa de los con- 
tinues disturbios por que pasaba, hacia tan- 
tos años, este pais infortunado. Tambien ser 
vía de mucho á la causa del Imperio este gran 
impulso dado á la general riqueza, pues que 
atraia al nuevo órden de cosas allí estable- 
cido, si no la adhesion completa de la gran 
mayoría de los mejicanos, una oposicion 
ménos activa y constante, aun por parte de 
aquellos que ménos aceptaban la forma mo- 
nárquica. La misma ciudad de Veracruz, 
que sufrió toda clase de insultos y humilla- 
ciones durante el tiempo de su ocupacion por 
las fuerzas invasoras, no podia ménos de 
mirar con cierta satisfaccion el estraordina- 
rio movimiento comercial que cada dia se 
iba desarrollando en su puerto, y las cre 
cidas sumas que eon tal motivo entraban en 
la ciudad. Las demás poblaciones del Im- 
perio participaban asimismo relativamente 
del nuevo impulso dado á la riqueza, sobre 
todo á la minera, descuidada por completo 
durante los últimos años. Sólo la casa de me- 
neda de Guanajuato habia fabricado en el 
primer semestre de aquel año 3.024.125 
duros, y diariamente salian sumas cretidas 
de plata y oro para los Estados-Unidos, la 
China y Europa. 

Este crecimiento de la riqueza pública, 
juntamente con las victorias que en tedos 
los Estados del Imperio iban alcanzando las 
tropas franco-mejicanas, llenaba de goso á 
los favoritos y defensores de Maximiliano, 
quienes en todas. partes y en todas las oca- 
siones procuraban hacer manifestaciones pú- 


blicas y solemnes en favor de sa monarca y 


del Imperio franeés. 

Los súbditos de esta nacion habitantes en 
la capital de Méjico, exhortados por la córle 
y demás adictos 4 Maximiliano, se propu- 
sieron festejar de una manera ostentosa los 
dias de Napoleon HI. El 15 de Agosto de 
1865 aparecieron lujosamente adornadas las 
easas de los súbditos franceses. La ciudad 
de Méjico, que en su mayor parte se compo- 
nia á la sazon de amigos y favoritos de la 
intervencion francesa y de los resultados 
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que habia ésta dado de sí, se preparaba a 
tomar parte en la gran fiesta que iba á ce- 
Jebrarse en honor del Emperador francés. 

Todo el cuerpo diplomático y demás in- 

-dividuos ‘que se hallaban revestidos de al- 
gua -cargo oficial, asistieron ú la fancion 
religiosa de la catedral, representando á 
S. M. el Emperador el gran mariseal de la 
córte, el gran maestro de ceremonias y el 
intendente de la lista civil. Algunos indivi- 
duos del Ayuntamiento y de las demás cor- 
poraciones asistieron igualmente á la cere- 
qnonia. 
-~ Despues de la fiesta feligiosa hubo una 
gran revista en la que las tropas desfilaron 
' ¡ante el mariscal Bazaine, dando vivas entu- 
'siastas al Emperador. 

En el banquete que con igual motivo se 
dió «en Chapultepec, la animacion, los brin- 
dis 'y el entusiasmo de la aristocracia que 
-á él asistió, nada dejaron que desear. Los 
señores mariscal Bazaine, ministro de Fran- 
cia y oficiales superiores, se sentaron á la 
mesa imperial. Los demás invitados que no 
podian estar en la mesa ni en das salas del 
castillo, comieron en los jardines. A los 
-postees briadó Maximiliano I con gran entu- 
siásmo por ta satud de Napoleon III. El ma- 
- riscal Bazaine contestó al bríndis del Empe- 
rador, espresando á S. M. la adhesion com- 


pleta y sincera del cuerpo espedicionario. - 


Terminado el banquete de Chapultepec, el 
mariscal dió un magnifico y espléndido bai- 
le al que asistieron todas las notabilidades 
-civiles y militares de la capital, quemándo- 
ee antes de comenzada esta fiesta vistosos 
-fuegos artificiales en los jardines del cuar- 
4el general. 
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-Pero enmedio de estas fiestas en honor 
de Maximiliano y en bien del estado de la 
riqueza pública, no faltaban gran número de 
«descontentos que mostraban su enojo por 
las crecidas sumas que del Tesoro mejicano 
salian para el Imperio francés, cuyas dispo- 
Siciones emanaban casi esclusivamente del 
‘ministre de Hacienda en Méjico Mr. Lan- 
<glais, enviado recientemente por Napo- 
-leon III para que se encargase de este im- 
- portantísimo ramo de la administracion. Que- 
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jábanse por esto los mejicanos de que el Te- 
soro de ta nacion atendiera con esclusiva 
preferencia al cumplimiento de las exijen- 
cias del Emperador francés con grave daño 
y lamentable olvido delas atenciones más 
sagradas é indispensables del Imperio meji- 
cano. Aprobaban desde luego que no se 
echase en olvido el eumplimiento de los de- 
beres que Méjico tenía para con la Francia, 
pero al mismo tiempo decian con razon se- 
brada, que era equitativo y justo recordar 
sus compromisos para con otras naciones más 
nobles y generosas que la francesa, y que 
sobre todo se atendiese al estado de deca- 
dencia y de abatimiento que á la sazon se 
encontraba el infortunado Méjico. 

«El gobierno de Napoleon HI, podian aña- 
dir despues estos mismos mejicanos, se pro- 
ponia con la intervencion de sus soldados 
en nuestro territorio, regenerar el país para 
que éste pudiera despues constituirse de 
una manera sólida y estable, que le permi- 
tiera cumplir sin ahogos ni conflictos sus 
compromisos interiores y esteriores, y ese 
mismo gobierno del Emperador francés, 
antes que podamos atender á la satisfaccion 
de nuestras más perentorias necesidades in- 
teriores, antes que podamos ni aun mostrar 
una ligera prueba‘de nuestro agradecimien. 
to á otras naciones que tan noblemente se 
portaron con la nuestra, nos exije el envío 
de importantisimas sumas, mayores tal vez 
de las que en rigor le era en deber la Repú- 
blica.de Méjico. » 

En estas quejas de varios mejicanos adic- 
tos al régimen imperial, habia ciertamente 
varias y poderosas causas que las abonaban, 
tenido en cuenta el abandono completo en 
que se“encontraban las demás atenciones 
del gobierno de Maximiliano. ¿Cuáles fueron 


- en efecto, las pretensiones de Napoleon III 


al decidirse por la intervencion armada en 
los asuntos de Méjico? Ya en otro lugar nos 
hemos ocupado con alguna estension sobre 
este punto; pero en cuanto á la nacion me- 
jicana, en cuanto á las promesas que á ésta 
habia hecho el monarca francés al presen- 


- tarse allí con sus numerosas huestes, cier- 


tamente que la conducta de Napoleon, al 
imponer á su apadrinado Maximiliano un 
ministro de Hacienda francés para que éste 
cuidase preferentemente de reintegrar á la 
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Francia de las cantidades exijidas en el con- 
venio de la Soledad, distaba mucho de lo 
solemnemente ofrecido á los mejicanos en 


los manifiestos publicados á los mismos por 


los plenipotenciarios de Napoleon, y de los 
cuales hemos dado ya cuenta en las anterio- 
res páginas. 


Mucho tiempo há que este resultado era 


previsto por los ménos alucinados con el go- 
bierno de Bonaparte. Tan luego como en 
Méjico circuló la noticia del nombramiento 
de Mr. Langlais para el ministerio de Ha- 
cienda, varios órganos de la prensa meji- 
cana, y nada hostiles por cierto á la monar- 
quía, se apresuraron á manifestar la repug- 
nancia que esperimentaban al querer dar 
crédito á semejante nueva. «Estrañamos, — 

decian, —que tal noticia haya podido ser es- 
crita de Europa y aceptada sin reserva por 
el periodismo de aquí. Es imposible que sé- 
riamente se dé asenso á la idea de que 


nuestro soberano, que tan celosamente vigi- 


la por el buen servicio de la nacion, confie- 
ra á nadie el encargo de nombrarle un mi- 
nistro, y mucho ménos tratándose de un 
ramo tan delicado como el de Hacienda, sin 
conocer al hombre, ni haber estudiado su 


talento y sus cualidades. Tales asuntos no. 


se arreglan ni se puedeá arreglar al otro 
lado del Océano. » 

- «Puede ser,—continuaban, —que el apre- 
ciable consejero de Estado de quien se tra- 
ta, desembarque pronto en Méjico. En este 
` caso vendrá á cooperar con su buena volun- 
tad y con sus consejos á la obra de regene- 
racion en la cual nos ha ofrecido la Fran- 
cia su eficaz apoyo, y es posible que al mis- 
mo tiempo quiera estudiar el verdadero es- 
tado de la cuestion franco-mejicana para 
ilustrar sobre ella á su gobierno. 

» Hemos visto ya una vez con tal mision al 
recomendable Sr. Corta, que permaneció 
algunos meses aquí, para defender despues 
nuestra causa con tan aplaudido valor é in- 
teligencia en la Cámara de diputados de 
Francia, y con tal ó parecida mision vendrá 
ahora Mr. Langlais; pero nunca á encargar- 
se del ministerio de Hacienda, porque esto 
pudiera dar lugar á ciertas sospechas que 
distamos mucho de abrigar contra ningun 
gobierno ni contra ningun monarca.» 


Tal era el aspecto que bajo el punto de 


— 
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vista de las reformas y de los intereses ma» 
teriales presentaba Méjico á mediados : de 
1865. Veamos ahora en el capítulo siguien. 
ic cuál era la suerte de las armas en les: di- 
ferentes Estados del nuevo Imperio, y cuál 
el espíritu que animaba a los mejicanos res- 
pecto á la intervencion y al gobierno por 
ésta implantado en Méjico. E: 


CAPÍTULO V. 


Pacificacion de las provincias dol Sur y Centro det 
Imperlio.—Bcformas introducidas por el gebierse 
de Maximiliano, y victorias alcanzadas por las 
tropas imperiales. —Derrota del ejército del gene- 
ral Doblado, on la sangrienta batalla de Matehua- 
la el 19 de Mayo.—Batalla de Tala. —Victorias del 
ejéreito framce-mejicano en el cerro Majema y en 
las inmediaciones de Guadalajara. —Bloqueo de 
la plaza do Mazatlan por la flotilla francesa. — 
Rendicion de esta plaza y de la de Jiquilpan á les 
armas imperiales. —Funestas consecuencias qne 
de aquí se siguieron para los juaristas.—Sitlo de 
Oajaca per los franceses. —Sus resultados. —Ocupea- 
cion de Atiata por los juaristas.—Victerias de igs 
franco-mejicanes en los departamentos de Tecall- 
tlan y de Jalisco.—Actos de crueldad de les soldes- 

_dos franceses en Zitácuaro, Mixcaleo y otras pobla» 
elones.— Represallas de los juaristas en Miehoa- 
can.—Toma de Monterey y el Saltillo por el general 
Negrete.— Importancia que estas plazas ofrecian 
para los planes de Juares.—Nucves asaltos que de- 
jan más tarde en peor de los franceses á Monte- 
rey y el Saltillo. 


Las tropas austriacas enviadas á Méjico 
en un estado de perfecta organizacion y de 
rigurosa disciplina militar, habian reempla- 
zado á las francesas, agobiadas ya de priva- 
ciones y de cansancio. Las célebres guerri- 
llas de Ugalde, habian sido casi dispersas 
en Michoacan y no era de temer que por 
esta parte volviese en mucho tiempo á tur- 
barse el órden y la tranquilidad. El general 
Garcia, representante del Emperador, aca- 
baba de instalarse en Guadalajara, provincia 
de Jalisco, en cuyo punto los austriacos y 
los mejicanos relevaron al primer batallon 
de zuavos que fué necesario enviar á Zaca- 
tecas y Leon para aumentar las fuerzas del 
mariscal Bazaine, harto comprometidas por 
las guerrillas de Juarez; y en Sinaloa en fin 
se habian organizado convenientemente los 
guardias urbanos para perseguir á algunas 
partidas que inquietaban sin cesar aquel Es- 
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tado, entretanto que la legion austriaca, re- 
forzada con unos 2.000 hombres que el 5 de 
Mayo desembarcaron en Veracruz, continua- 
ba operando en la Sierra Madre contra los 
juaristas. 

Varias derrotas que por este tiempo espe- 
rimentaron las fuerzas juaristas en direc- 
cion á Sinaloa, y sobre todo la sumision de 
las poblaciones de Huagicori, contribuyeron 
poderosamente á volver en algun tanto la 
tranquilidad a los ánimos y hacer renacer, 
siquiera fuese por cortos momentos, el ór- 
den entre las poblaciones de toda esta co- 
marca. El camino de Tepic á Mazatlan, que 
durante largo tiempo habia estado comple- 
tamente interrumpido 4 causa de los conti- 
nuos choques que en él tenian lugar entre 
los juaristas y los imperiales, quedó abierto 
de nuevo á la circulacion, pudiendo libre- 
mente y sin temor alguno pasar de la una á 
la otra ciudad, como decia el general Losa- 
da en su despacho dirijido á la prefectura 
política de Tepic. 

La misma Huasteca, que tan tenaz y for- 
midable resistencia habia hecho desde el 
principio de la intervencion al nuevo órden 
de cosas, parecia mostrarse ligada en cierto 
modo á la causa del Imperio, y como deseo- 
sa de poner un pronto y eficaz remedio á la 
guerra civil que conmovia en sus cimientos 
á aquella vasta y riquísima region. El coro- 
nel Valdés, cuyas fuerzas ocupaban á Ta- 
muin, y el comandante: Alvarado, jefe de 
los disidentes de Huejutla, habian recibido 
noticia oficial del tratado celebrado en Abril 

último entre el ministerio de la Guerra y el 
coronel Ugalde para que cesáran las hostili- 
dades. Pocos dias antes Ricavar y Echavar- 
ría se habian retirado tranquilamente á Ozu- 
luama, despues de haber licenciado sus fuer- 


zas, parte de las cuales, al mando del te-: 


niente Hernandez, se habian sometido á la 
autoridad militar de Tantina y hasta se ha- 
bian ineorporado en gran número al ejército 


imperial. El territorio de Tantina quedó con. 


este hecho en un estado de completa paz 
que por algun tiempo pudo conservar, gra- 
cias á las medidas prudentes y acertadas 
del general Casanova, comandante militar 
de la Huasteca, quien al dar cuenta de la su- 
mision de la partida de Hernandez, anun- 
‘¢iaba á su gobierno los escelentes resulta- 
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dos que la política de paz y conciliacion que 
venia hacia algun tiempo ejerciendo en su 
region, habia producido en el distrito de 
Tantina. «Hoy, —decia Casanova,—los,ha- 
bitantes viven tranquilamente en sus hoga- 
res con plena seguridad de personas y de 
bienes, bajo la vigilancia aun necesaria, pero 
suave y benigna para que el ay oO 
del órden sea durable. » 

En el Estado de Tabasco, por el dice 
rio, la situacion á principios de Junio era bien 
triste y desesperada, bajo la influencia de 
unos veinte oficiales juaristas que habian lo- 
grado escapar de la ciudad de Oajaca. El 
abatimiento y privacion completa de todo 
género de recursos en que se encontraban 
los citados oficiales, les llevó á confiscar los 
bienes de los emigrados, apelando despues, 
en vista de la actitud que iba tomando el 
país, & medidas vejatorias para los pro- 
pietarios que se mostraban hostiles á la 
causa de la libertad. Los juaristas tenian á 
la vez en San Juan Bautista de 600 á 700 
hombres y algunas piezas de artillería, con 
cuyas fuerzas no solamente echaban por 
tierra los planes de los propietarios que se 
mostraban adictos á los imperiales, sino que 


-les obligaban á proporcionar recursos para 


la lucha contra los invasores. Al mismo 
tiempo el valiente Pratz, que se encontraba 
en Jonuta con unos 300 hombres, exijia á 
los pocos partidarios que allí tenía el Im- 
perio, crecidas sumas para atender al soste- 
nimiento de sus soldados, y procuraba á la' 
vez inutilizar por todos los medios, los es- 
fuerzos de los enemigos de la independencia 
de Méjico. 

El desembarco de Arévalo que por estos 
dias tuvo lugar, y cuya noticia se recibió 
en Carmen el 2 de Junio, favoreció conside- 
rablemente la causa de los juaristas en el Es- 
tado de que nos ocupamos. Arévalo, en efec- 
to, era uno de los jefes que más respeto in- 
fundian en todo aquel territorio, no tanto 
por su valor cuanto por el arrojo de los po- 
cos que le acompañaban. La sorpresa de la 
noticia de su llegada fué general en el país, 
pues nadie creia que este famoso caudillo 
pudiese atravesar, como lo hizo el dia 4, im- 
punemente toda la bahía, desembarcando 
en la orilla opuesta. A los pocos dias de re- 
correr Arévalo el pais tenia ya un número 
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respetable de guerrilleros, entre los cuales 
se contaba Ja partida del célebre Ruso, úni- 
co nombre con que allí se le eonocia y que 
tantos estragos venia haciendo mucho tiem- 
po há en todos los puntos en que se URNA 
presentado. 

Todas estas fuerzas, que isa 
próximamente á unos 2.000 hombres, bas- 
taron para estinguir por completo el espiritu 
belicoso que animaba á los partidarios de 
Maximiliano en el Estado de Tabasco, y 
para que perdiesen en el mismo todo su po- 
der y su influencia las ideas imperialistas 
que iban tomando sérias é iia pro- 
porciones. 

Desgraciadamente fué necesario para lle- 
gar á este resultado que Méjico presencia- 
ra las horribles escenas de que no puede li- 
brarse ningun país que se encuentra en tales 
cireunstancias. Los escesos y desmanes de 
los defensores de una y de otra causa, lle- 
garon á hacerse insuffibles en Tabasco. 
Los juaristas, por su parte, imponian creci- 
das contribuciones de uno y dos por ciento 
á los propietarios y á los comerciantes. Los 
bienes de algunos particulares, especialmen- 
te de los emigrados, desaparecian por com- 
pleto , á causa del despojo efectuado bajo el 
nombre de. exaccion de impuestos; varios 
sacerdotes que bajo el manto de su iastitu- 
cion llevaban la tea incendiaria a muchos 
pueblos del Estado, fueron apresados y mal- 
tratados por los liberales, sufriendo estos 
igual suerte si llegaban á caer en manos de 
sus enemigos; y en tan lamentable situa- 
cion, y sin que en ninguna poblacion se 
viese otra cosa que la inquietud, el miedo, 
la lucha y la venganza, los habitantes de 
Tabasco deseaban con avidez el pronto fin de 
un estado de cosas tan triste y desesperado. 

Con tal objeto el general Marin eonfe- 
renció largamente con el gobierno de Maxi- 
miliano, haciéndole ver lo difícil é insosteni- 
ble de la situacion de Tabasco, y la necesi- 
dad imperiosa de que el gobierno dictase 
medidas enérgicas é inmediatas, que pusie- 
ran término á las aflicciones de aquel Estado. 
«Juarez ó la muerte ,—dicese que contestó 
uno de los ministros;—ese es el único reme- 
dio que hoy se me alcanza.» Y en efecto, no 
otra cosa podia llevar la paz y el sosiego 
que tanto necesitaban aquellos habitantes. 
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Una completa y desastrosa derrota espe- 


| rimenté en Matehuala el 17 de Mayo el ejér- 


cito del general Doblado, por las fuerzas 
combinadas del coronel Aymard y del 
general Mejía, cayendo en poder de estes 
últimos unos 800 prisioneros, 18 piezas de 
artillería y casi todo el armamento , trenes 
y bagajes del enemigo. El resto de la fuer- 
za, que consistia en unos 6.000 hombres de 
todas armas, fué completamente batido y 
disperso, ocupando la division Mejía y las 


fuerzas francesas del coronel Aymard, el 


Cedral y Matehuala. 

Las fuerzas juaristas que, al mando de 
Carvajal, Quesada y otros jefes, habian 
avanzado desde el Saltillo á fines de Abril 
porel valle de Purísima, reforzadas con todo 
el grueso de las tropas disidentes reunidas en 
Monterey y el Saltillo á las órdenes de Do- 
blado, habian invadido El Cedral', .retirán- 
dose de aquel punto á Matehuala el general 
Mejía, y quedándose los franceses por la 
parte del Venado. 

Puesto el- general Doblado á la cabeza de 
unos 3.000 hombres con 16 piezas de artille- 
ría, salió del Cedral hacia Salinas, reuniéa- 
dosele en aquella correría otros 3.000 bom- 
bres, con cuyas fuerzas vino sobre Matehua- 
la, atacando vigorosamente á la division 
Mejía en la mañana del 17. 

Este valiente y esforzado jefe, que da- 
bia seguido los movimientos y cónoeia como 
el más eminente práctico de los jefes impe- 
perialistas, las intenciones del enemigo, las 


-comunicó de-antemano al coronel A ymard, 


quien se movió de Laguna Seea á marchas 
dobles, presentándose en Matehuala mina- 
tos despues de empeñada la accion eon un 
vivísimo y atronador cañoneo. Las tropas 
francesas cargaron sobre el flanco izquier- 
do de Doblado; las fuerzas mejicanas, si- 
guiendo el ejemplo de aquellas, avanzaron 
al mismo tiempo sobre el enemigo, persi- 
guiéndole los cazadores de Africa y los 
dragones de Mejía hasta una distancia de 
más de dos leguas. La combinacion y eje- 
cucion de la defensa de Matehuala hon- 
raron en alto grado al general Mejía y al 
coronel baron Aymard; y el valor y arro- 
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jo con que se batieron, tanto las tropas 
imperiales como las de Juarez, escedió de 
los limites de la bravura y del entusiasmo. 

El resultado de esta sangrienta batalla, 
faé , como ya hemos indicado, desfavora- 
ble á las tropas juaristas. Segun datos ofi- 
ciales que tenemos á la vista, perdieron es- 
tas 32 muertos y 35 heridos; se les hicieron 
cerca de 1.000 prisioneros, entre eltos 2 je- 
fes y 37 oficiales; se les tomaron una ban- 
dera, 6 cañones de bronce del calibre de á 
_§; 11 obuses de bronce del calibre de 4 12 
y 24; 17 cureñas de batalla y montaña con 
avantren, juegos de armas y útiles; 2 ear- 
ros de municiones para cañon de á 8; un 
earro de bateria; 22 carros de trasporte; 
180 botes de metralla para cañon de á 8; 
50 idem para obus de á 24; 272 granadas 
ensaleradas para obus de á 24; 659 fusiles 
de percusion; 16 bayonetas; 11 lanzas; 
191.000 cartuchos para fusil y carabina de 
Sharp; :360 libras de pólvora de cañon; 
4.826 cartuchos de cañon de sitio y de ba- 
talla; 17 atalajes; 534 cajones para parques 
y 250 mulas. Las pérdidas de la division 
Mejía consistieron en 32 muertos y unos 
100 heridos. 

Cada una de estas victorias era un pode- 
roso motivo para que los agentes de Maxi- 
miliano y de Almonte aumentasen conside- 


rablemente el número de los afectos á la 


causa del Imperio, publicándose á poco de 
la accion de Matehuala, las actas de adhe- 
sion de la ciudad de Aguas-calientes, de 
Valle de Santiago, Salvatierra y Tarimoro 
en el departamento de Guanajuato; de Ischua- 
can, en el distrito de Jalapa; de Nequepeje 
y Cardonal, en el de Exmiquilpan; de Villa- 
nueva, Ojo Caliente y Juanacatie, en el 
departamento de Zacatecas; de Tantima y 
Ozuluama, en Tamaulipas, y de Oteapam, 
Santa Ana de Soconuzco, Chiuameca, Aca- 
yucan, Ixhuatlan, San Juan de Oluta, Hidal- 
gotitlan, Moloacam, Cosoleacaque, San Mi- 


guel Tecsistepec y San Andrés Sacultepec, . 


en el distrito de Minatitlan, del territorio de 
Tehuantepec. 

Pocos dias despues del desastre de Mate- 
huala esperimentaron otro no ménos lamen- 
table las tropas de Juarez en la ciudad de 
Tula. Defendian esta poblacion las fuerzas 
del general Lorenzo Vega, en número esca- 
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so y mal pertrechadas. Aprovechándose de 
esta circunstancia las tropas francesas, y 
elijiendo un momento oportuno, sorpren- 
dieron-la escasa guarnicion de Fula, obli- 
gando á abandonar el eampo ái los pocos 
juaristas que libraron de la matanza hor 
rible que les hicieron los imperiales, y que- 
dando ła ciudad en poder de estos el dia 22 
de Mayo. | 

El bloqueo riguroso de las costas del. Pa- 
cifico privaba á la vez á los juaristas de 
los recursos que recibian de los Estados 
americanos por esta via; con lo cual, y la 
ocupacion de Acapulco por las tropas fran- 
cesas y algunos otros triunfos de ménos 
importancia, se inquietaba en cierto modo el 
ánimo entero de Benito Juarez, que medi- 
taba por entonces en Nueva Leon otros 
planes ingeniosos y atrevidos para luchar 
contra los invasores y los enemigos de la 
libertad de Méjico. 
- Los generales Gonzalez Ortega y Doblado, 
con un número respetable de defensores de 
la República, tomaron ventajosas posicio- 
nes en el Saltillo, desde las cuales se pro- 
ponian hostilizar á las numerosas fuerzas 
imperiales que por todas partes les perse- 
guian. Un movimiento cómbinado de varios 
batallones franceses, obligó á los juaristas 
á desalojar el sitio, despues de haber lu- 
chado cuerpo á cuerpo con el enemigo y 
ocasionándole numerosas pérdidas, que fue- 
ron luego repuestas con algunas compañías 
de zuavos y soldados de caballeria. 


Ii. 


Reunidas más tarde en Durango las fuer- 
zas de Ortega, Negrete, Patoni y Carvájal, 
en número de 4.000 hombres y 20 piezas 
de artilleria, se propusieron presentar for- 
mal batalla al ejército franco-mejicano, di- 
rijiéndose al efecto el 17 de Setiembre hácia 
el lugar llamado la Noria, Cueneame y 
Yervanis. 

Detenidos por las crecidas del rio-de Na- 


zas, que les impedia llegar al punto que 


habian designado como el más á proposito 
para la defensa, se concentraron sobre el 
cerro Majoma, cerca de Estanzuela. 

El coronel Martin, que á la sazon se en- 
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contraba en San Juan del Rio, se decidió á 
ir á atacarlos, llegando dos dias. despues á 
avistarse eon los soldados de Juarez. 

Despues de un combate de los más san- 
grientos que se habian librado entre las 
unas y las otras fuerzas, los mejicanos aco- 
sados por el número y el arrojo de los ene- 
migos, tuvieron que abandonar sus posi- 
ciones, dejando en poder de los france- 
ses 20 piezas de artilleria y unos 100 
prisioneros, y esperimentando hasta 400 
bajas entre muertos y heridos. 

Los franceses sufrieron asímismo nume- 
rosas perdidas, entre las cuales se contaba 
la del coronel Martin, que al principio del 
combate fué destrozado por una bala de ca- 
ñon, y la de un gran número de oficiales 
del segundo regimiento de zuavos. 

Otros hechos de armas, poco favorables 
á los mejicanos, tuvieron lugar sucesiva- 
mente en varios otros puntos del Imperio. La 
memorable campaña de fa Sierra, la derrota 
de 600 juaristas en Ylacolula (Veracruz), la 
adhesion al Imperio, en Culiacan, de don 
Francisco Vega al frente de 700 hombres 
y de multitud de oficiales de las tropas dis- 
persadas en Flanchinol (Huasteca), y al- 


gunos otros aconbecimientos de ménos im- 


portancia, acaecidos todos en el mes de 
Octubre, favorecieron en gran manera la 
causa de Maximiliano, hasta el punto de 
creer el iluso Emperador que estaba cerca- 
na la sumision completa de todos los Es- 
tados. 

Las tropas de Arteaga, que por su número 
y por su valor eran de las que mayores te- 
mores inspiraban á los imperiales, llamaron 
preferentemente la atencion del gobierno, 
el cual dispuso que el general Donay, en 
- combinacion con la division de Marquez, 
saliese en continua persecucion de aquellas 
fuerzas, que á la sazon se encontraban en 
las cercanías de Guadalajara. 

Avistadas las tropas enemigas, y dada 
por una y otra parte la señal del combate, 
los juaristas se arrojaron con ímpetu furio- 
so sobre los franceses , los cuales viéronse 
á punto, á pesar de todo su valor, de ser 
destrozados completamente por los soldados 
de Arteaga; pero Marquez se presentó en- 
tónces con todas sus fuerzas en el lugar de 
la pelea, y cayendo de improviso sobre los 
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mejicanos, viéronse estos obligados a aban- 
donar el campo, dejando en poder del ene- 
migo gran número de prisioneros y la mayor 
parte de su artillería y pertrechos. Las po- 
cas fuerzas que le quedaron á Arteaga, se 
refugiaron en Jiquilpan. 

Ménos temible ya para los imperiales las 
numerosas fuerzas del general Arteaga, el 
gobierno dirijió sus miras hácia Mazatlan, 
en donde los juaristas se enseñoreaban 
completamente del territorio y amenazaban 
apoderarse de algunos puntos importantisi- 
mos que no lejos de este lugar ocupaban 
los franceses. El puerto de Mazatlan ofrecia 
tan grandes recursos á los juaristas por sus 
pingiies productos de las rentas aduaneras, 
que Juarez creyó de la mayor importancia 
la conservacion de esta ciudad. Al efecto 
se concentraron dentro de sus muros nume- 
rosas fuerzas y se procuró abastecerla de 
toda clase de viveres de ‘boca y guerra 
para oponer una formal resistencia á los 
imperiales, si se atreviesen á aproximarse á 
sus puertas. | 

Estos temores de los adictos á Juarez se 
vieron muy en breve realizados. El 13 de 
Diciembre se presentó en las aguas de 
aquel puerto una flotilla francesa, la cual 
empezó, sin otro aviso, á dirijir frecuentes 
y bien dirijidos disparos al pueblo de Ma- 
zatlan. Los juarislas, que creyeron ser úni- 
camente acometidos por tierra, se encontra- 
ron sin fuerza que: oponer á los buques 
enemigos, y la situacion se les hacía muy 
dificil é insostenible. © | 

Decididos, sin embargo, á resistir el vivo 
cañoneo de la flotilla francesa, permanecie- 
ron impertérritos en sus posiciones, espe- 
rando á que el enemigo se presentase por 
tierra para batirle denodadamente. Pero el 
fuego de los buques era cada vez más nu- 
trido y los perjuicios que á la poblacion se 
ocasionaban eran muy considerables. 

Convencidos los juaristas de su impo-. 
tencia contra el bombardeo y del espiritu 


destructor é insaciable de la tripulacion 


francesa, y conmovidos por las súplicas y 
los ruegos de sus compatriotas de Mazatlan, 
decidieron al fin abandonar la plaza, único 
medio de salvar los pocos:edificios y los in- 
tereses de aquellos habitantes. 

El general imperialista Losada, que era 
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el eneargado de acometer con sus tropas a 


Mazatlan, temiendo tal vez una derrota que 
hubiera sido inevitable y desastrosa en el 
país en que se encontraba, ó no pudiendo, 
como decian los imperiales, ponerse en co- 
municaeion con la flotilla á causa del mal 
tiempo, no llegó á acercarse á los muros de 
la ciudad, y no tuyieron por lo mismo, oca- 
sion los defensores de Juarez de medir sus 
armas con el general traidor: pero tan luego 
como los juaristas abandonaron la plaza y 
se hubo por tanto apoderado de las defen- 
sas que el enemigo tenia, salió en persecu- 
cion de los últimos soldados de la retaguar- 
dia, eausándoles algunas bajas, que en vez 
de gloria le sirvieron de ignominia y de 
vergúenza. De este modo el importante 
puerto de Mazatlan, único que los juaristas 
contaban en el Pacífico y por el que reci- 
bian .toda clase de recursos para llevar á 
eabo su generoso y patriótico pensamiento, 
vino á manos de los imperiales, valiéndoles 
los placemes y felicitaciones del gobierno 
del Emperador. i 
El general Arteaga, que como há poco 
decíamos, se refujió en Jiquilpan, despues 
del sangriento encuentro con las fuerzas de 
Marquez y de Donay, se vió á la vez obli- 
gado por las tropas del coronel Chischant 
á abandonar aquel punto, causando antes nu.. 
merosas bajas al enemigo. La importancia 
que tenia para los imperiales la posesion de 
Jiquilpan y de las poblaciones inmediatas era 
tal, que podia decidir, como decidió en 
efecto, de la pacificacion de los ricos Esta- 
dos de Jalisco y Michoacan y del territorio 
de Colima; de aquí los g randes sacrificios y 
el obstinado empeño de los imperiales en 
batir y desalojar de sus posiciones las fuer- 
zas de Arteaga, que á más de ser numero- 
sas y aguerridas, contaban con el afecto y 
las simpatías de todos los habitantes de 
Aquellas comarcas. 


IV. 


El gobierno de Juarez continuaba entre 
tanto en Chihuahua, tomando las disposi- 
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que Benito Juarez luchaba en bien de la 
libertad é independencia de Méjico, hizo 
que sus compatriotas le confiriesen por un 
año más, hasta el 30 de noviembre de 1865, 
el supremo mando de la República, gracia 
que Juarez aceptó con gusto, porque de- 
seaba combatir hasta la muerte contra la 
reaccion y contra los invasores de su amada 
patria. El venerable presidente, aunque 
lastimado en el fondo de su alma, viendo 
correr 4 torrentes la sangre de sus conciu- 
dadanos, mientras que las fuerzas estran- - 
jeras se apoderaban de las poblaciones más 
importantes de la República, no por esto 
desmayaba en su honrosa y santa empresa; 
y con esa fortaleza de carácter, y ese amor 
sagrado é inestinguible á la patria que ha 
hecho de Juarez la admiracion del antiguo 
y nuevo mundo, el honorable presidente de 
Méjico repitió su juramento de defender las 
garantías y libertades que la nacion le en- 
comendaba, promettendo á los que en él 
confiaban los destinos del pais, que su- 
sangre iria á mezclarse en el polvo con la 
de tantos otros mártires de la libertad , antes 
que permitir que un principe estranjero, 
sostenido por traidores y defendido por un- 
ejército invasor, arrancar# á la nacion meji- 
cana sus más sagrados é imprescriptibles 
derechos. 

Estas elocuentes y patrióticas manifesta- 


ciones de Juarez reanimaban poderosamente _ 


el espíritu de los mejicanos amantes de su 
independencia y de su libertad, y para 
quienes su antiguo é incansable presidente 
era la más sólida garantía de un triunfo que 
pudiera estar lejano, pero que no por esto 
sería menos seguro y completo. Los Esta- 
dos del Sur, y principal mente la ciudad de 
Oajaca, se preparaba n con tal denuedo á la 
lucha, que el gobierno imperial creyó nece- 
sario enviar hácia aquella parte al mariscal 
Bazaine, saliendo en efecto de la capital con - 
numerosas fuerzas el 3 de Enero para po- 
nerse al frente de las operaciones contra la 
citada plaza. | 


V. 


ene necesarias para atraerse recursos con 

que afender ia la gloriosa obra que á costa 

de lan $ z e o i o B e diriii d d 0 o l bi de 
- 1 a Mensos sacrificios se proponia ter- azaine dirijia desde Vajaca al gobierno 


man El patriotismo y celo infatigable con | Maximiliano el despacho siguiente: 
GUERRA DE MÉJICO. 39 


El dia 9 de Febrero de 1865, el general 


e ha capitulado en la noche ante- | z 
rior. Porfirio Diaz y toda ta guarnición se 
han rendido á discrecion. Todo el mate- 
réal de guerra ha quedado en nuestro poder. 

»Tengo el honor de enviar mi felicitacion 
á V. M.--BAZAINE. > 

La eapitulacion de la ciudad de Oajaca 
fué indudablemente uno de los hechos de 
armas más importantes para ta causa del 
lisperio, dada la posicion ventajosa de esta 
ciudad y la resistencia que en todas las oea- 
sienes habia mostrado contra las pretensio- 
nes de los imperiales. Por esto el general 
Bazaine, como todos los demás jefes defen - 
sores de la monarquía, se propusiéron apo- 
derarse á todo trance de la poblacion eitada, 
pues que de su ocupacion habian de resuitar 
incalculables bienes á la causa mionárq tica 
en los Estados de Méjico. 

El húmero de las fuerzas que al mando 
del general Bazaine operaron sobre esta 
ciudad se eomponta de seis batallones de 
- infantería, cuatre compañias de ingenieros, 
diez y ocho piezas de artillería de sitio, 
cuatro escuadrones de caballería, y cuatro 
eseyadrones de mejicanos, formando un 
total de 5.800 hombres y 3.000 caballos. 
A estas fuerzas se unieron en lo más recio 
del combate las tropas de los coroneles 
Dontrelaine y Jeanningros, que ya en tantas 
ocasiones habian demostrado un valor y ar- 
rojo verdaderamente temerarios. 

El 31 de Enero el general Bazaine trasla- 
dó su euartel general á la hacienda de Mon- 
toyac, centro de las operaciones. Para los 
trabajos de investigacion, eomo para abrir 
paso á la artillería hasta colocarse delante 
de Oajaca, los indios prestaron al ejército 
francés servicios de la mayor importancia, 
gracias á los cuales las fuerzas franeesas pu- 
dieron establecer una línea de circunvala- 
cion de 34 kilómetros en el corto espacio 
de nueve;dias. 

El general Bazaine habia dirijido sus prin- 
cipales esfuerzos sobre el cerro de la Soledad 
y el cerro Dominante, al Oeste de la ciudad 
de Oajaca. Cuatro baterias compuestas de 
piezasdeá doce, varios morteros y otros per- 
trechos de guerra, se situaron el 8 de Febrero 
delante de la ciudad, al mismo tiempo que 
amenazaban la plaza por la parte del Sur otras 
tres baterias, compuestas igualmente de pie- 
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zas de gran calibre. El sitio, sin O DO 
pudo principiar sin tener antes sérios enctten- 
tros con los mejicanos, siendo entre todos el 
más sangriento el que tuvo lugar en la he 
cienda de Aguilera, y én el cual el segun- 
do batallon de infantería de Africa dió indu- 
dables pruebas de su valor y entusiasmo en 
la pelea. Los mejicanos, 4 $u vez, manifesta- 
ron en esta célebre Jornada el valor que ins 
piran siempre los sentimientos de patria y de 
independencia. 

El dia 4 de Febrero rompieron el fuego'so- 
brela plaza tres baterías fraacesas, las cua- 
les quedaron casi destrozadas completames- 
te por los disparos de los sitlados. Durante 
la noche del 7 al 8 del citado mes, et ej érci- 
to sitiador pudo tolecarse casi 4 las misias 
puertas de.la ciudad. La situación de lose: 
jicanos era á la gazon-en.esttemo critica y di- 
fícil. Despues de naeve dias de continuo ase- 
dio por numerosas y aguerridas trepas, á 
euyo frente se encontraban jefes bravos y 
entendidos, los mejicanos repetimos, se en- 
contraban faltos de víveres y de fuerzas, y 
se les hacía de todo punto imposible con- 
tinuar la resistencia. Los habitantes de Ouja- 
ca, que veian la actitud resuelta é iuxponer 
te del ejército francés, temieron por las 
vidas de sus hijos y suplicaron al jefe de las 
fuerzas sitiadas, Porfirio Diaz, que se rindie- 
se toda vez que su derrota era inevitable. 
El general mejicano, decidido 4 arrostrar la 
muerte antes que entregar la plaza á los 
enemigos, desatendió los ruegos de los ciu- 
dadanos de Oajaca, y se preparaba á resistir 
con sus escasas y cansadas fuerzas ú hs 
tropas de Bazaine. Estas, entre tanto, se 
aproximaban más y más á la ciudad y la 
amenazaban con un total y completo ester- 
minio si no se rendia inmediatamente: las 
amenazas que de tal género habia hecho 
hasta entonces el general francés, iban a 
cumplirse al pié de la letra, y la suerte de 
la ciudad sitiada estaba ya decidida. 

Nuevas súplicas de los habitantes de Oaja- 
ca, llantos conmovedores de las mujeres y 
de los ancianos que llevaban en sus brazos 
á sus tiernos y queridos hijos, vinieron á im- 
plorar de Porfirio Diaz la vida de aquellos 
inocentes niños que habrian de ser, si la 
lucha contiauaba, víctimas todos de la 


crueldad de los soldados franceses. El ge- 


` 
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neral mejicano no pudo resistir a los ruegos 
de. las pobres madres, ni á las cándidas mi- 
radas de sus pequeños hijos, y se decidió al 
fin á devorar en silencio el dolor profundo 
que le eausdra esta nueva humillación, por 
salvar la vida y las haciendas de $us con- 
ciudadanos, o | 
El general Bazaine daba cuenta pocas 
horas despues al gobierno del Emperador 
de la rendicion deQajaca en los términos si- 
. gwienteg 
«A las cinco de la tarde del dia 8 rompieron 
el fuego todas nuestras baterías contra las 
obras del cerro Dominante que yo debia á 
todo trance ocupar. A las cuatro de la mafiana 
del dia siguiente yo debia intentar una sor- 
presa sobre los cerros de la Soledad y de la 
Libertad con tres compañías del 3.° de zuavos: 
á las cinco y media debieron igualmente 
romper el fuego todas nuestras'baterías, y 
á eso de las seis lanzar nuestras columnas de 
asalto sobre el fuerte Dominante. Todas las 
órdenes estaban ya dadas: todo se hallaba 
dispuesto para este arriesgado y difícil asal- 
to. Las tropas se encontraban en sus respec- 
bivos puestos, esperando con impaciencia la 
hora de avanzar, cuando Porfirio Diaz, se- 
guido de dos de sus ayudantes de campo, se 
presentó á la una y media de la mañana en 
mi cuartel general, entregándome la plaza 
de Qajaca y rindiéndose á discrecion él y 
toda la guarnicion. Inmediatamente dí ór- 
den para que cesára el fuego en toda la línea, 
y hoy mismo he tomado posesion de la ciu- 
dad y de todas sus fortificaciones. » 


vi. 


Entre tanto que el general Bazaine se 
apoderaba de la ciudad de Oajaca, tuvie- 
ron lugar” otros hechos de armas entre los 
juaristas y los imperiales, no de escasa con- 
sideracion. 

El 8 de Enero se presentó ante la ciudad 
de Linares el célebre guerrillero Mendez 
al frente de una escasa fuerza juarista, inti- 
mando la rendicion de esta plaza. El pre- 
fecto y las pocas fuerzas que custodiaban á 
Linares se negaron con la fuerza á la exi- 
Jencia de Mendez, y despues de un reñido 
Combate en que todos mostraron su valor 
Y entusiasmo, Mendez, temeroso quizá de 
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que llegase en ayuda de sus enemigos ma- 
yores fuerzas de Monterey, como en efecto 
llegaron más tarde, entregó inhumanamen- 
te á las llamas aquella hermosa ciudad, 
oeasionando con esta bárbara medida, per- 
juieios sin euento en los intereses y aun en 
las vidas de sus habitantes. Como si fuera 
un castigo por un aeto tan atroz y reprensi- 
ble, Mendez se sintió, al ejecutarse su bár- 
baro mapdato, gravemente herido de un 
balazo en una pierna, teniendo que condu- 
<irle sus camaradas fuera de la ciudad en 
una Camilla y en estado bien poeo satisfac- 
torio. 

Suerte mucho más adversa y desgraciada 


cupo por aquellos dias al general D. Fran- 


cisco Vega. Habia éste defendido en un 

principio con verdadero amor patrio la cau- 
sa que representaba Juarez, y halagado sin 
duda por las promesas de Almonte se habia 

pasado al servicio de los imperiales. Al ser 

ocupado Mazatlan por las tropas franco-me- 

jicanas, y al emigrar, en su consecuencia 
de este punto los juaristas de Corona y Ro- 
sales, el general Vega se replegó hácia la 
frontera septentrional del departamento. Las 
fuerzas de Patoni, situadas en Alamos, y las 
de García, Morales y Rosales, que avanzaron 
hácia el Norte de Sinaloa, cayeron simultá- 
neamente sobre el traidor Vega, que ocu- 
paba la villa del Fuerte, y despues de der- 
rotarle, causándole numerosas pérdidas, fué 
preso y fusilado en el acto por los juaristas. 

Otra victoria de gran eonsideracion para 
los juaristas, alcanzaron en Atlata las mis- 
mas fuerzas que habian derrotado á Vega 
en la villa del Fuerte. El refuerzo franco- 
mejicano, que desde Mazatlan habia salido 
para favorecer á este desgraciado general, 
compuesto de 60 tiradores argelinos y 200 
mejicanos, á las órdenes del comandante del 
vapor de guerra fraucés Lucifer, fué sorpren- 
dido y derrotado al internarse por tierra, por 
la seccion juarista de Rosales, pereciendo 
la mayor parte de los argelinos y cayendo 
prisioneros los restantes. 

Victoriosas las guerrillas mejicanas en 
todo el territorio de Mazatlan, se decidieron 
á atacar la plaza de este nombre, que ocu- 
paban con gran número de fuerzas los fran- 
co-mejicanos. Al efecto, deberian reunirse 
las tropas de Corona que se encontraban en 


las inmediaciones de Mazatlan, cuyo número 
ascendia á unos 1.500 hombres; las de Osu- 
na que en número de 300 estaban en el dis- 
trito de San Ignacio; otros 600 hombres al 
mando de Rosales en Culiacan, y unos 2.000 
que á las órdenes de Patoni y Garcia Mora- 
les se hallaban situados un poco más al 
Norte y á corta distancia de las fuerzas de 
Rosales. 

‘La impaciencia de este último general, 6 
tal vez una equivocacion en sus cálculos 
respecto al movimiento de sus demás com- 
pañeros sobre Mazatlan, hizo que las fuerzas 
que guarnecian esta plaza rechazaran con 
gravísimo daño á los juaristas, quienes se 
vieron obligados á abandonar el sitio, y á 
resignarse á una lamentable derrota, cuyas 
consecuencias fueron harto desastrosas para 
las ya envalentonadas tropas de Juarez por 
las victorias que enlos dias anteriores habian 
alcanzado contra el enemigo. — 

No por esto el espíritu guerrero de los 
juaristas decaia, ni mucho ménos se amila- 
naba. Los cabecillas Figueroa, Diaz, Cacho 
y varios otros, se dirijieron despues con 
toda la caballería y demás fuerzas qu e. te- 
nian los de Oajaca contra Huajuapan , deci- 
didos á todo trance á apoderarse de esta 
fortaleza. Varios asaltos, en que el entu- 
siasmo rayó en locura, dieron contra la pla- 
za los valientes guerrilleros; pero las fuer- 
zas que la defendian los rechazaron con sus 
contínuos y certeros disparos, causándoles 
multitud de bajas, y convenciéndoles de 
que les era imposible llevar adelante el pen- 
samiento de apoderarse de Huajuapan. Los 
juaristas, en vista de lo inútil de su empe- 
‘fio, se decidieron, en efecto, por desis tir de 
su empresa, y apelando antes á ese medio 
repugnante y horrible de incendiar las ha- 
ciendas y las casas, se retiraron á San Juan 
Juaquistla, en donde cometieron igualmente 
los mismos actos de destruccion y de barbárie. 

En los departamentos de Tecalitlan y par- 
te del de Jalisco, habian sufrido igualmente 
una completa derrota las partidas de Eche- 
garay y García, con lo cual los dos depar- 
tamentos mencionados quedaron casi en es- 
tado de completa paz y en poder de los 
franco-mejicanos. 

Igual ó parecida suerte cupo á Huauchi- 
nango y a Zitácuaro, á consecuencia de ha- 
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berse fraccionado en el primer punto los je- 
fes juaristas Espejel que marchó á Calmati, 
Patiño que se dirijió 4 Ataplexco, Alvara- 
do á Huantla, y Ayala que con unos: 200 
hombres permanecia entre Tantian y Tanti- 
na. En Zitácuaro fueron derrotadas el 13 del 
mes de Marzo las guerrillas de Ugalde y 
Valencia por las fuerzas de los cormandan- 
tes Mendez y Muñoz, haciéndoles unos 50 
muertos y otros tantos prisioneros, y dando 
una muerte cruel al cabecilla Valencia, 
cuyo cadáver dejaron colgado en la plaza 
de Zitácuaro. 

Por aquellos dias, 18 de Marzo, Romero 
y 15 más de sus compañeros fueron pasados 
por las armas en la plaza de Mixealeo, y 
condenados á trabajos forzados todos los. 
demás valientes mejicanos que con tanto 
arrojo combatieron á las órdenes del des- 
graciado Romero. En el mismo dia fueron 
tambien fusilados en la ciudad de Puebla 
tres partidarios de Juarez que se pusieron al 
frente de un ligero motin contra las tropas 
del Emperador, las cuales acometieron con 
jra y enconada saña al corto número de amo- 
tinados que gritaban por la independencia 
de la patria, sin llevar, puesto que no pen- 
saban hacer uso de ellas, armas de ninguna 
clase. Actos como este, que por desgracia 
se repetian con demasiada frecuencia en 
todos los puntos del Imperio, hacian odioso 
y repulsivo en estremo el nombre de los'sol- 
dados que apoyaban el trono de Maximiliano. 

En Michoacan en cambio, vengaban los 
soldados juaristas las anteriores derrotas, 
en los primeros dias del mes de Abril. Los 
voluntarios belgas, que en su sed de ven- 
ganza contra los juaristas, no se daban un 
momento de reposo por acosarlos y estermi- 
narlos por completo, quisieron cerrar á las 
guerrillas de Juarez en Tacamburo el cami- 
no de las tierras templadas, con el fin de que 
todos muriesen víctimas de aquel insano 
clima, sin que nadie pudiese venir en su 
auxilio. Cuando los belgas se preparaban con 
ansiedad para acometer con furia á las guer- 
rillas y obligarlas á internarse, las fuerzas 
de Regulez, Arteaga y Pueblita, cayeron 
con ímpetu sobre los apostados, dejándoles a 
todos tendidos en el campo, porque ninguno 
de los valientes belgas quiso con vida er 
tregarse á sus adversarios. 
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Este desastre indignó de tal manera al 
coronel francés Pothier, comandante militar 
de Michoacan, que sin perder momento 
reunió nuevas y numerosas fuerzas y se 
puso en persecucion activa y constante de las 
guerrillas juaristas. Encontrados al fin los 
ejércitos enemigos en Huaniqueo, se trabó 
un tan reñido y singular combate, que por es- 
pacio de muchas horas la victoria no pudo 


inclinarse en favor del uno ni el otro bando. 


Nuevas fuerzas que en lo más grave del 
combate recibió el jefe francés, hicieron 
cobrar aliento á sus camaradas, que ya em- 
pezaban á sentirse débiles para resistir por 
más tiempo al enemigo, y acometiendo en- 
tonces los franco-mejicanos á los pocos, pero 
. heróicos defensores del expresidente, les 
obligaron á abandonar el campo , dejándole 
sembrado de cadáveres del ejército invasor. 

El parte, sin embargo, en que el coman- 
dante superior Pothier daba cuenta al pre- 
fecto del resultado de este encarnizado en- 
cuentro, procuraba como todos, desvir- 
tuar el valor de los juaristas y ensalzar por 
el contrario la bravura de los soldados 
franceses. 

«Tengo el honor, — decia desde Zipiajo 
el 23 de Abril el jefe citado, —de suplicaros 
pongais en conocimiento de la poblacion, que 
hoy á la una de la tarde he dado alcance en 
_ Huaniqueo á las fuerzas de Regulez, com- 

puestas de 3.500 hombres. Despues de un 
empeñado y riguroso combate en que la ca- 
ballería francesa se ha distinguido por un 
arrojo estraordinario, el ejército de Regulez 
ha sido completamente derrotado y perse- 
guido 4 balazos y cañonazos hasta las siete 
y media de'la noche, no obstante una fuerte 
llavia. Sólo la noche ha podido salvar esta 
fuerza de su total y completa destruccion. 
_ Las pérdidas del enemigo en esta accion, se 
elevan á 500 hombres entre muertos y heri- 
dos, y ha tenido además 700 dispersos de su 
infantería. La nuestra consiste en 15 muer- 
tos y 20 heridos. » 


VII. 


En Monterey y el Saltillo, el general Ne- 
grete acababa de alcanzar pocos dias ántes 
una completa y singular victoria. Ocupados 
por las fuerzas imperiales el Saltillo y Mon- 


terey, el general citado se propuso á todo 
trance apoderarse de estos dos importantísi- 
mos puntos, colocando al ‘efecto sus aguer- 
ridas tropas en los lugares más convenientes 
para preparar un pronto y seguro asalto. 

Las fuerzas franco-mejicanas, que en nú- 
mero considerable defendian una y otra pla- 
za, se prepararon igualmente para rechazar 
al audaz enemigo, que con una actitud im- 
ponente y amenazadora, se iba acercando 
hasta las mismas puertas de Saltillo, cuya 
ocupacion interesaba en estremo á los solda- 
dos de Juarez. Varios disparos dirijidos con 
gran acierto por los sitiados y sitiadores, 
dieron principio á la lucha sangrienta que 
habia de coronar de gloria al ejército jua- - 
rista. Despues de un bien sostenido fuego 
que diezmaba á los franceses y á los meji- 
canos, el general Negrete creyó llegado el 
momento oportuno de dar la señal de asalto, 
y obedeciendo á su voz los defensores de la 
libertad y de la independencia, se arrojaron 
con estraordinario impetu sobre aquellos mu- 
ros, que por todas partes vomitaban un fuego 
terrible; sia que por esto los mejicanos re- 
trocediesen una sola línea, ni decayese en 
lo mas minimo su espiritu guerrero, por mas 
que viesen correr 4 torrentes la sangre de 
sus hermanos. El valiente jefe que les guia- 
ba, dando un ejemplo de valor y atrevi- 
miento indecibles, se lanzó enmedio de aquel 
lugar de muerte y desolacion, y seguido de 
los pocos de sus soldados que no habian ya 
regado el suelo con su sangre generosa, pe- 
netró en la poblacion é hizo huir llenos de 
miedo y de espanto á los franceses que la 
defendian. 

La posesion de Saltillo tenía para los j jua- 
ristas tan grande importancia, que cien ve- 
ces, si necesario fuese, repetirian los actos 
de valor y arrojo de que acababan de dar 
elocuentísima prueba en este memorable y 
glorioso asalto. El Estado de Coahuila, del 
cual era capital el Saltillo, confina ‘por el 
Norte con los Estados-Unidos, en cuya na- ` 
cion cifraban su última esperanza los defen- 
sores de.la libertad de Méjico. Al apoderarse 
los juaristas de Saltillo, poblacion de más 
de 8.000 habitantes, se hacian, en cierto mo- 
do, dueños de todo su departamento y de todo 
el Estado de Coahuila, que contaba con po- 
blaciones de gran consideracion, como lo 
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son en su mayor parte las de los departa- 
mentos de Monclova, Rio Grande y Berras, 
que cuentan hasta 76.000 almas. El Saltillo 
se encontraba además á una distancia de 226 
leguas de la capital de Méjico, y no eran, 
por lo tanto, fáciles ni prontos los medios 
de comunicacion con el Gobierno de Maxi- 
miliano, de cuya circunstancia podia valer- 
se, como-se valió en efecto el ex-presidente 
Juarez, para dictar con calma y prevision 
las medidas más conducentes al glorioso fin 
que se proponia. 

Pero no bastaba para los planes que se 
proponia el antiguo presidente, la posesion 
de una plaza como la del Saltillo en el Es- 
tado de Coahuila: era necesario ocupar otra 
que fuera asímismo de bastante considera- 
cion en el Estado que por el Este confina 
con el anterior, para que sirviese como de 
vanguardia á aquella última trinchera de los 
mejicanos, y al efecto el impertérrito Juarez 
- se fijó en Monterrey, una de las ciudades y 
cabeza de partido más ricas y populosas del 
Estado de Nuevo Leon, distante de la capi- 
tal 251 leguas, y cuya poblacion pasaba de 
14.000 almas. — | 

La circunstancia de hallarse ocupada la 
parte del Sur del Estado de Nuevo Leon por 
multitud de elevadas montañas, como la de 
Picachos, la Silla, Santa Clara, la Icuana, la 
de Gomez y algunas otras que nacen de la 
Sierra-Madre, las cuales se dilatan en dis- 
tintas direcciones, formando estensos valles 
llenos de abundantes pastos, y bosques y dila- 
tadas cabañas como las de Cañon de Guachi- 
chil, Huajaco, Santa Rosa y varias otras, 
daba al Estado referido una importancia de 
gran consideracion para realizar los ulterio- 
res planes á que con tanto afan se dedicaba 
Juarez. Asi es, que con igual empeño, con 
el mismo arrojo con que habia sido tomado 
y conservado el Saltillo, el antiguo presi- 
dente dió las oportunas disposiciones para 
desalojará todo trance de la ciudad de Mon- 
terey á los soldados de Maximiliano, reco- 
mendando con toda eficacia 4 Negrete y 4 
sus demás generales el cumplimiento inme- 
diato de esta difícil mision. 

Los deseos y las órdenes de Juarez fueron 
bien pronto cumplidos de la manera más 
gloriosa y satisfactoria. Animados los sol- 
dados juaristas de aquel espíritu guerrero 
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y entusiasta de que tantas pruebas habian 
dado en la toma del Saltillo, acometieron 
á las fuerzas encerradas en Monterey, las 
cuales no pudiendo, a pegar de au crecido 
número, gontener el impetu del enemigo, 
se alejaron de la ciudad, dejándola en peder 
de los valientes y braves ct de la 
libertad. | 

Restaba sólo, para que los héroes de la 


- independencia de Méjico pudieran conside- 


rarse dueños absolutos é inespugnables de 
toda la parte más importante del Norte del 
vasto Imperio, apoderarse del Estado de 
Tamaulipas, que confina tambien con jos 
Estados-Unidos, y que comprende una es- 
tension de 4.219 leguas cuadradas y una 
poblacion de 108.600 habitantes. La pose- 
sion de este Estado, juntamente con los de 
Coahuila y Nuevo Leon, que ya ocupaban 
casi en su totalidad los partidarios de Jua- 
rez, daba á la causa de la independeacia un 
vasto y riquisimo campo, desde el cual ha- 
bia de propagarse más tarde la libertad por 
tado el resto de la nacion mejicana. 

Ante esta idea halagtiefia y seductora, los 
juaristas se decidieron por apoderarse de 
Matamoros, ciudad y puerto de los de ma- 
yor importancia del Estado de Tamaulipas, 
situada á la márgen derecha del rio Bravo. 

Poniéndose al frente de unos 6.000 hom- 
bres y 22 piegas de artillería, el general 
Negrete se dirijió á fines del mes de Abril 
desde Monterey sobre Matamoros, en donde 
á la sazon se encontraba custodiando la plaza 
el intrépido y desgraciado general Mejía. 
Las intenciones de Negrete desde que se 
hubo apoderado del Saltillo y Monterey, sa- 
biase por los franco-mejicanos que no eran 
otras que apoderarse igualmente de Mata- 
moros, para estender de esta manera su po- 
der y su influencia á los tres grandes Estados 
que pudieran en caso de necesidad recibir 
recursos inmediatos de los norte-americanos, 
y en los que el gobierno del Emperador no 
ejercia, quizá por la gran distancia, otro 
prestigio que el que podian conquistarle las 
armas de sus soldados. Por esto el general 
Mejía, ocho dias ántes de que las fuerzas de 
Negrete se presentáran á la vista de Mata- 
moros, empezó á fortificarse fuera de la plaza 
con una série de reductos que se apoyaban 
por el Este y Oeste en las orillas del Bravo, 
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aprovechando al efecto la vuelta que dá este 
rio alrededor de la ciudad. El intermedio era 
recorrido por el vapor Antonia, armado de 
dos cañones, con los cuales se podia obrar 
de flanco sobre las columnas que intentáran 
asaltar los dos estremos de la fortificacion, 
de madera, que la toma de Matamoros pa- 
recia de todo punto imposible atendiendo á 
las escasas fuerzas con que contaba Negrete. 
Sin embargo, el general juarista quiso in- 
tentar el ataque, y cercá ya de los muros de 
la plaza comenzó á establecer una fuerte ba- 
tería. Apenas habia ejecutado las primeras 
maniobras, las piezas de los defensores colo- 
cadas extramuros de la plaza, empezaron á 
diriir sobre la batería enemiga frecuentes y 
certeros disparos que impidieron al general 
Negrete terminar su casi empezada obra. 
Queriendo este bravo general acometer por 
otros puntos á la ciudad, hizo varios re- 
conocimientos alrededor de la fuerte linea 
de los franco-mejicanos, sia intimidarse por 
el nutrido fuego que de todas partes. le 
dirijía el enemigo. Convenciéndose Negre- 
te de las dificultades insuperables que se 
oponian. a sus planes, vióse obligado, bien 
a su pesar, á levantarel campo 4 las dos de 
la mañana del dia 2 de Mayo, y retroceder 
por el camino de Monterey. Apercibidos de 
esta retirada los soldados de Mejía, cayeron 
con su veloz caballería sobre los juaristas, 
los cuales haciendo frente á los perseguido- 
res y ocasionándoles pérdidas considerables, 
pudieron llegar á Monterey, pesarosos en 
estremo del mal éxito de su arriesgada em- 
presa. | 


: - VIII. 


Pero la posesion de Matamoros era hasta 
tal punto conveniente para los juaristas, que 
á pesar de la anterior derrota, determinaron 
no cejat un solo instante hasta hacerse due- 
ños de aquella plaza. 

La ocupacion de Matamoros representaba, 
eomo hemos anteriormente indicado, la su- 
mision casi total y completa de todo el Es- 
tado de Tamaulipas, ó lo que es lo mismo, 
la posesion de una comarca de 4.219 leguas 
cuadradas, con una poblacion de 108.514 
habitantes. Uniendo á estas cifras las 7.868 
leguas cuadradas que comprende el Estado 
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de Coahuila con sus 75.340 habitantes, y 
las 12.557 leguas y 144.869 habitantes del 
Estado de Nuevo Leon, en poder ya, lo mis- 
mo que et anterior, de las fuerzas de Juarez, 
podian éstas contar con una estension de 
14.631 leguas cuadradas y una poblacion 
de 328.723 habitantes, dispuestos en su ma- 
yor parte, si no á secundar por medio de las 
armas, á no oponerse tampoco á la reatiza- 
cion del pensamiento que de una manera tan 
noble y generosa venian sosteniendo los 
defensores de Juarez. 

Mas por lo mismo que era de tanta impor- 
tancia para los juaristas la poseston de Ma- 
tamoros, los imperiales redoblaron sus es- 
fuerzos por conservar á todo trance esta 
plaza. Además de las numerosas fuerzas eon 
que contaba el general Mejía, el gobierno 
dispuso enviar 4 la capital de Coahuila al 
capitan Ney con una seccion francesa, com- 
puesta de 500 infantes, 200 caballos y varias 
piezas de artillería, para auxiliar en caso . 
necesario al general Mejía. 

Al mismo tiempo, se enviaron refuerzos 
considerables al géneral Losada, con auxilio 
de los cuales habia obtenido brillantes triun- 
fos sobre las tropas de Juarez que mandaban 
los generales Corona, Guzman, Martinez y 
Gutierrez. En la mañana del 27 de Mayo se 
presentaron éstas frente al campamento de la 
seccion Nuñez, trabándose á poco un reñido 
y sangriento combate, del cual salieron vic- 
toriosos los juaristas, y en completa disper- 
sion las fuerzas del Rosario, incorporadas á la 
seccion Nuñez. Las guerrillas, envalentona- 
das con esta victoria, cargaron con indecible 
valor sobre la seccion citada, cuyas fuerzas 
eran desconocidas á los juaristas, volviendo 
á trabarse entre las unas y las otras fuerzas 
una lucha encarnizada y horrible. La seccion 
Nuñez, que habia cuidado de ocultar al 
enemigo la numerosa fuerza de artillería y 
caballería con que contaba, dejó que las 
guerrillas llegasen casi á confundirse con 
sus vanguardias; y cuando la victoria pare- 
cia haberse ya inclinado á favor de los jua- 
ristas, aparecieron de pronto numerosos es- 
cuadrones y gruesas piezas de artilleria, que 
causaron considerables bajas á las tropas 
mejicanas. 

Aprovechándose Nuñez de aquellos mo- 
mentos de desórden y confusion en las filas 
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juaristas, les salió al encuentro con 1.000 
infantes de Tequepespan y algunos escua- 
drones de caballería, entre ellos el victorio- 
so Atonalisco, les atacó con desesperacion, 
se confundió entre las huestes enemigas, é 
introdujo en ellas mayor desórden y confu- 
sion. Crece con esto el entusiasmo de los 
imperiales, y cada cual, imitando el arrojo 
de sus jefes, hace ostentacion de su valor y 
denuedo; el comandante Nuñez logra arran- 
car de las manos las pistolas á dos oficiales 
juaristas, y les atraviesa luego con su es- 
pada; un jefe de las guerrillas separa de un 
tajo la cabeza del tronco á un capitan de 
los imperiales; los soldados luchan asímis- 
mo desesperadamente por una y otra parte, 
y el campo queda en breve convertido en 
un inmenso lago de sangre. 

Agotadas las fuerzas juaristas, y aumen- 
tándose por el contrario las de los imperia- 
“ les con los nueyes refuerzos que llegaban 
continuamente .al lugar del combate, las 
guerrillas se vieron obligadas 4 escapar de 
entre las manos de sus adversarios y á huir 
con toda precipitacion por las inmediatas 
sierras para evitar un nuevo alcance de la 
caballería, dejando en aquella accion memo- 
rable y desastrosa hasta unos 100 muertos 
y doble número de heridos, con todas las 
demás pérdidas consiguientes á un combate 
tan prolongado y sangriento. 

Coincidiendo con esta desgracia la noticia 
recibida en Monterey de que el general 
Negrete no habia podido apoderarse de 
Matamoros, se abatió grandemente el espí- 
ritu entusiasta de los juaristas en la prime- 
ra de estas poblaciones. La llegada del ge- 
neral Negrete pocos dias despues á Monte- 
rey, inquietó más y más el ánimo de aque- 
llos habitantes, que á la vez que temian un 
nuevo y próximo ataque de los imperiales, 
lamentaban la falta de recursos en que se 
encontraban para atender al pago de las 
nuevas contribuciones que temian les im- 
pusiera Negrete para atender al sosteni- 
miento de sus tropas, y para preparar una 
nueva espedicion y un nuevo ataque á la 
ciudad de Matamoros, si es que antes no 
se presentaban con iguales intenciones en 
Monterey las aguerridas huestes del general 
Mejía. | 
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No fueron en verdad infundados los te- 
mores de los partidarios de Juarez, respec- 
to 4 los nuevos reveses que pudieran se- 
guirse á la derrota de Negrete en Matamo- 
ros; porque cuando las tropas franeesás que- 
daron en esta plaza libres de un nuevo é 
inmediato ataque del enemigo, se propusie- 
ron apoderarse de Saltillo. 

Sabedor de este pensamiento el general 
Negrete, se dirijió á defender la amenazada 
plaza, concentraudo al efecto en ella todas 
las fuerzas de que disponia. El 6 de Junio, 
el general juarista se encontraba atrinche- 
rado fuertemente en el desfiladero de la 
Angostura, en donde se preparaba á resis- 
tir el ataque de las fuerzas imperiales. El 
escesivo número de que estas se compo- 
nian, hizo perder al general Negrete toda 
esperanza de poder resistir por un solo mo- 
mento el empuje de los franco-mejicanos, 
y vióse obligado á alejarse de aquel pun- 


` to sin esperar á medir sus armas con las del 


enemigo, en la noche del 6 al 7 del cita- 
do mes. En la noche del 7 el coronel Jean- 
ningros lanzó una columna ligera en perse- 
cucion de Negrete, que con la mayor parte 
de sus fuerzas hábia tomado la direccion de 
Monclova. A unas tres leguas del Saltillo, 
esta columna alcanzó á un destacamento de 
30 jinetes de Sancho Aguirre y le hizo pri- 
sionero. | 

Al dia siguiente las fuerzas francesas ca- 
yeron sobre la retaguardia de los juaristas 
compuesta de 250 caballos del coronel Es- 
pinosa, en el rancho de Yerba-buena, á ocho 
leguas del Saltillo. Cargada la retaguardia 
por un escuadron de la contra-guerrilla, fué 
puesta en fuga despues de una larga y san- 
grienta lucha, perdiendo unos 50 hombres y 
dejando en poder de los franceses 50 caba- 
llos, varias armas y un pequeño convoy, se- 
gun el parte del coronel jefe de Estado mayor 
general A. D. Osmont, fechado en Méjico el 
16 de Junio. : 

Despues de esta segunda derrota del ge- 
neral juarista, diéronse las ordenes oportu- 
has para que salieran en su persecucion las 
fuerzas del general Brincourt, que se.‘en- 
contraban entre Patos y Parras, con el fin 
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de internar á Negrete en las desiertas re- 
giones de Bolson de Mapimi, en donde la 
falta casi completa de recursos, haria dis- 
persar en muy corto tiempo las fuerzas de 
Juarez. Afortunadamente pudieron estas re- 
fagiarse en Monterey, 4 cuya plaza no con- 
sideraron prudente acercarse los franco-me- 
jicanos, pudiendo con esto preparar los jua- 
rístas, con mayor deseanso y comodidad, 
nuevas espediciones contra las plazas re- 
cientemente ds del Saltillo y Mata- 
moros. . 

Los demás generales del ex-presidente de 
la República, sufrian entre tanto derrotas 
de gran consideracion en Michoacan, Sina- 
loa y otros puntos del territorio mejicano. 
El Estado de Oajaea habia quedado com- 
ptetamente pacificado desde los últimos en- 
cuentrós que á mediados de Janio tuvieron 
allí las fuerzas de uno y otro partido. La 
numerosa partida del célebre Pueblita ha- 
bia sido destrozada por varias columnas 
francesás, quedando con esto libre, aunque 
momentáneamente, el Michoacan, de las va- 
lientes guerrillas de aquel caudillo. Unién- 

dose despues los restos de esta partida á las 
de Ortega y Regules, acometieron con tal 
impetu á las fuerzas imperiales que en bre- 
ve tiempo les obligaron á abandonar preci- 
pitadamente los caseríos de Venapan y 
otros varios en donde se habian fortificado, 
ocasionándoles gran número de bajas y 
apoderándose de muchas armas y municio- 
nes. El coronel de zuavos francés Chichan 
y el coronel belga Van-der-Snissen fueron 
despues en auxilio de sus compañeros de 
armas, y reuniéndose las fuerzas de los unos 

y los otros cuerpos, acometieron á las parti- 

das victorlosas de Ortega, Pueblita y Re- 
gules, obligándoles á desalojar las posicio- 
Res que á costa de un heróico esfuerzo 
habian logrado eeupar. 

-- En el Estado de Sinaloa era al mismo 
tiempo batida y dispersa la partida de Pes- 
quera. El coronel Garnier, al frente de unos 
2.000 hombres y 500 caballos, salió en per- 
sécucion del astuto guerrillero, dándole al- 
cánee én las cercanías de Guayonas. 

‘A pesar de las fatigas y cansancio de las 
tropas de Pesquera, que con brévisimos in- 
tervalos habian librado tres sérios combates 
contra el enemigo, ‘los defensotes de Juarez 
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se prepararon á resistir el empuje de los va- 
lientes zaavos. Despues de un sangriento y 
encarnizado combate en que las unas y las 
otras fuerzas rivalizaron en valor y arrojo, 
quedó el campo por las huestes imperialis- 
tas, viéndose obligadas las tropas de Pes- 
quera á huir precipitadamente hacia el Nor- 
te en busca de la columna del general Ne- 
grete. 

Las trincheras de Palizada y Zonuta que- 
daron igualmente en poder de los soldados 
de Maximiliano, tomando parte en la refrié- 
ga unos 300 mejicanos, 200 austriacos y 
80 marineros del Brandon. 


CAPITULO VI. 


Lucha saugriónta entro las facraas dòl general Ne- 
grete y ias del covencl Van-der-Knisgom en la 
Loma de Tacambaro. — Victorias de los juaristas em 
Muejutla.—Imponente actitud de les mejicamos en 
el Estado de Puebla. —Dura lecelon dada á lės ha- 
hitantes de esta comarca per el general Thum, — 
Vieterias de los juaristas en Yetlahuaca y Eacual- 
tipan. — Idem de les imperiales en Teran, Mon- 
temorclos y Marin. — Tentativas del goblermo de 
Maximiliano para conseguir de los Estados- Unidos 
el reconocimiento del nuevo Imperio de Méjico. — 
Sas resultados, 


I. 


Las victorias alcanzadas por los imperia- 
les en los departamentos de Tecalitlan, Ja- 
lisco, Oajaca, Michoacan y otros varios Es- 
tados de la parte septentrional del Imperio 
mejicano, y sobre todo, la ocupacion de 
Monterey y el Saltillo por las fuerzas franco- 
mejicanas, hicieron angustiosa y en estremo 
difícil la situacion de los juaristas, y por el 
contrario favorecieron considerablemente la 
monarquía de Maximiliano. A pesar de esto, 
el ex-presidente Benito Juarez, firme siem- 
pre en su propósito de no abandonar nunca 
la santa causa de la patria y de la indepen- 
dencia, dió las disposiciones más oportunas 
para que las pocas fuerzas que aun perma- 
necian fieles á su bandera, continuasen en 
su sistema de guerrillas contra los imperia- 
les, designando al efecto algunos puntos á 
que unas y otras debieran dirijirse. 

Obedeciendo las órdenes del ex-presiden- 
te, elgeneral Arteaga, perseguido vivamen- 
te en la parte del Sur por el coronel Chin- 


éhón, logró aproximarse. 4 lá hacienda de 
40 
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San Antonio en el camino de Huetamo. Ótro 
general ménos osado y entusiasta que Artea- 
ga hubiera, ya que no abandonado por com- 
pleto su empresa, consagrado al ménos al~ 
gunos dias al descanso de que tanta falta 
tenjan las fuerzas á cuyo frente se eucontra- 
ba. Pero muy lejos de esto, el bravo gene- 
rad se dedicó con mayor afan y sin perder 
un instante, á recuperar las fuerzas que.ha- 
bia perdido en el último encuentra con el 
coronel Chinchon para emprender nuevas 
conquistas y librar nuevos combates. | 

Apenas se hubo organizado su fuerte 
columna, se dirijió hácia Tacamburo (16 de 
Julio); cuya ciudad estaba «defendida por 
una escasa guarnicion del ejército impe- 
rial. Noticioso de este movimiento el coro- 
nel Van-der-Knissen avanzó con una colum- 
Da ligera, compuesta de unos 1.000 belgas 
"y mejicanos, por Santa Clara, con el fin de 
unirse á las demás fuerzas francesas, que 
.$@ enconiraban en el lugar citado, y batir 
_ al general Arteaga. Al llegar este 4 las 
puertas de Tacamburo encontró á la guar- 
nicion de-esta eiudad dispuesta convenien- 
temente para resistir el empuje de las co- 
lumnas juaristas. Un nutrido y certero fuego 
de artillería y fusilería recibió á los sol- 
dados de Arteaga, los cuales sin temor á la 
muerte casi segura que les esperaba en los 
muros de aquella plaza, se arrojaron sip 
disparar apenas un solo tiro á las puertas de 
la ciudad, arrollando al enemigo y hacién- 
dole abandonar lleno de espanto todas sus 
posiciones. 

No bien el general Arteaga habia alcan- 
zado esta gloriosa victoria, cuando se le 
dió aviso de que las fuerzas del coronel 
Van-der-Knissen, de que anteriormente ha- 
blamos, se dirijian hácia Tacamburo, ha- 
biéndoseles incorporado las tropas belgas 
que habian logrado escapar del último com- 
bate, y varias otras columnas que se encon- 
traban en las inmediaciones de la ciudad 
citada. 

Convencido el general Arteaga de que 
las fuerzas enemigas eran en número muy 
superiores á sus guerrillas, y de que les se- 
ría de todo punto imposible defenderse con 
alguna ventaja dentro de la giudad, deter- 
minó situarse á corta distancia de esta, en 
una posicion que por lo ménos no ofrecia el 
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peligro de ser copado por dos Franeo-puejr 
canos. 

Al llegar. á Tacamburo el ad Van- 
der, las guerrillas de Arteaga pe hallaban 
en efecto formadas en batalla, en la posi- 


cion de Loma, á una legua préximameate 


de la ciudad. El acceso más fácil que esta 
po sicion presentaba, era un estrecho sende: 
ro, en el cual el jefe juarista calocó gran 
parte de su artillería. El resto de sus fuer. 


zas fueron igualmente colocadas en los lue 


gares más convenientes, y todos esperaban 
con valor y serenidad el momento ‘en que 
se arencasen las tropas del enemigo. 

No se hicierou esperar mucho tiemapo lag 
columnas de Van-der. Dirijiéndose por al 
paso en que Arteaga habia colocado cui» 
dadosamente su artilleria, los juaristas de- 
jaron al enemigo aproximarse á tiro de fusil 
al estrecho sendero, en donde no grejan 
que pudiese funcionar la artillería de los 
liberales, Varios disparos de melralla que 
á un mismo tiempo salieron del oculta ber 
luarte,. cubrieron materialmente el campa 
de cadáveres belgas y franceses, huyendo 
des pavoridas todas las fuerzas de Vander, 
Los juaristas, que por su escaso numero RQ 
podian acometer en campo abierto al ener 
migo, creyeron prudente no. abandonar sp 
posicion. 4 pesar del desórden introducido 
en las filas enemigas, y esperaron firmes 
en la Coma nuevas acometidas de Top ha 
periales. - 

No tardaron en efecto en ESEE Jas 
derrotadas fuerzas del coronel Van-der- 
Knissen. Luego que estas $e, repusieron un 
tanto de la anterior sorpresa, el valiente eo 
ronel empezó á arengarlas con esa .elocuén- 
cia viva y entusiasta que inspira. el valor 
guerrero, y bien pronto se convenció que 
sus columnas estaban dispuestas para dar 
un nuevo ataque á la Loma. 

Procurando evitar la acometida por el es- 
trecho sendero que tanta sangre hizo derra- 
mar á sus columnas, Van-der se dirijió por 
otros puntos á la posicion de Arteaga, es- 
tableciendo á su alrededor un fuerte eordoa 
de franceses y de belgas, que con ojo cer- 
tero disparaban. sin cesar ‘sobre el enemigo. 
Largas horas de combate sostuvieron las 
fuerzas de uno y otro bando, quedando tag 
reducido el número de los juaristas, que es 
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esforzado jefe creyó neeesario un acto de te- 
nterario arrojo para no ser presa, con todos 
los suyos, de las crecidas huestes del éne- 
Wigo. Aprovechando el general Arteagáun 
ligar y un momento oportunos, dió la señal 
de- ataque por uno de los flancos con el fin 
de abrirse paso y salir de aquella critica y 
embarazosa situacion. Los juaristas, obede- 
ciendo las órdenes de su general, cayerón 
con la rapidez dèl rayo pot el lugar que su 
jefe les habia indicado, y trabando una Ia- 
cha cuerpó d:ererpo coh los franceses que 
lo defendian, lograron al fin romper la es- 
pecie de cuadro en que se veían encerrados, 
y descubrir nuevos campos en que batirse 
en retirada. El enemigo, que se apercibe de 
lx huida de los juaristas, cae sobre ellos con 
gran presteza, y les causa una hotríble mot- 
landad. Arteaga y los. suyos se revuelven 
cotitra los franceses; estos volviendo 4 cer- 
catios, porque 4 ello se prestaba perfecta- 


mente su húmero, encierran otra vez al ene- 


mégo, estreeltin el cerco, apelan al arma 
Manca, y la lucha se hace más sangrienta y 
terrible. Arteaga, que con un valor heróico 
se habia batido desde los primeros instantes, 
conv encido de que la resistencia era de to- 
do p unto imposible, da la señal de retirada, 
y con él pudieron escapar de la ericarnizada 
luch a unos 1.000 de sus soldados, dejando 
en p oder del ejército imperial unos 300 fue- 
rá de combate, 200 prisioneros y hasta 600 
fusiles. | 
De este modo quedé vengada y con cre- 
ces, Ja derrota que pocos dias antes habian 
súfr ido los belgas en Tacamburo, y consi- 
guieron las fuerzas de Maximiliano apaci- 
guar por algunos dias el espíritu belicoso 
en el Estado de Michoacan. 


IL 


Ev Portezuela, provineia de San Luis, al- 
catizaron igúalmente por este tiempo una 
regular victoria las armas francesas, sorpren- 
diendo el coronel Lafaille una partida de 
400 juaristas, los cuales, despues de haber- 
se defendido en cuanto les permitió su es- 
caso número y la desventajosa posicion que 
dtupaban, tavieron que abandonar el cam- 
po coh dlgunás pérdidas de caballos y de 
etmias. 
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En el Estado de Puebla, por el contrario, 
los juaristas alcanzaban á la sazon una bri- 
Hante victoria. Las guerrillas de Martinez y 
Escamilla, que ya en varios encuentros éon 
el enemigo habian dado á conocer su valor 
y arrojo, se propusieron apoderarse de Hue- 
jutla, ocupada por una numerosa guárni- 
cion mejieana y austriaca. Sin que nada les 
importára á Martinez y Escamilla las gran- 
des fuerzas que defendian esta poblacion, 
ni las fortificaciones con que dontára, se ar- 
rojardhi con estraordinarios brios sobre Rue- 
jutla, la cual quedó en breve en poder de 
los juaristas, huyendo cobardemente las 
fuerzas que la custodiaban, y dejando á los 
yencedores gran número de armas y muni- 
ciones. i 
Incorporándose los fugitivos 4 los guar- 
dias rurales y á los: destacamentos aeanto- 
nados en las cercanías, volvieron por su bo- 
norá Huejutla, en donde las guerrillas eran 
objeto de los vivas y aclamaciones de todos 
sus habitantes. o | 
No bien se hubieron acetéado 4 lá pobla- 
cion las huestes imperiales, cuando los jes 
fes anteriormente citados, puestos al frente 
de sus guerrillas y seguidos hasta de. las 
mujeres y de los ancianos de Huejutla, ca- 
yeron con frenético entusiasmo sobre el ene- 
migo, destrozándole por completo y obli- 
gando á huir despavoridos á los pocos que 
no fueron muertos ó hechos prisioneros. Es- 
tas dos victorias alcanzadas consecutiva- 
mente por los defensores de la independen- 
cia, reanimó de tal manera el espíritu libe- 
ral de los mejicanos, que el Estado de Pue- 
bla pareció levantarse en masa para com- - 
batir hasta la muerte contra los ejércitos in- 
vasores. El gobierno de Maximiliano que se 
prometia en el Estado de Puebla una com- 
pleta é ínallera ble tranquilidad, no por el 
afecto que sus habitantes tuviesen á la mo- 
narquía, sino por la impotencia á que se. 
veían reducidos desde la célebre toma de 
la capital por el general Forey , quedó sor- 
prendido ante la actitud amenazadora que 
tomaban los habitantes de aquella comarca, 
y se propuso abatir sin tregua ni descanso 
lá nueva tendencia revolucionaria que con 
caractéres tan alarmantes se habia iniciado 
en Huejutla. | 
Diéronse al efecto las oportunas órdenes 
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al general austriaco Thum para que fuese á 
auxiliar con su division á los derrotados en 
Huejutla, y para que castigase con mano 
fuerte todo movimiento hostil que alli se 
presentase. Proponiéndose el general Thum 
cumplir al pie de la letra las terminantes 
órdenes del gobierno imperial, y aun más 
que las órdenes espresas, el pensamiento 
oculto que en ellas se encerraba, concentró 
sus fuerzas al Norte de Tezuitlan y dirijió 
sus primeros ataques á las cumbres de Apul- 
co en donde se encontraban unos 500 jua- 
ristas. 

A pesar del escesivo número de tropas 
de Thum, los defensores de Ja libertad re- 


sistieron largo tiempo el empuje de los aus- 


triacos, causándoles algunas bajas; pero vié- 
ronse al fin obligados á emprender la retira- 
da y á dejar al enemigo que se estableciese 
sin ser molestado apenas en Huahuaxjutla. 

Los habitantes de toda esta comarca,. que 
conservaban aun palpitante el recuerdo de 
los anteriores desastres, miraban con torva 
faz al ejército de Maximiliano y se dispo- 
nian á vengar sin tregua ni descanso la san- 
gre alli vertida de sus hijos y de sus herma- 
nos. El general austriaco, viendo la actitud 
de los mejicanos, hizo que al punto se le reu- 
niesen mayores fuerzas; y una terrible leccion 


_ en la que hicieron alarde de su crueldad y 


saña las tropas imperiales, abatió por el mo- 
mento el nuevo y generoso esfuerzo de -los 
habitantes de esta comarca, y dejó en paci- 
ca posesion del territorio al general Thum. 

Los generales Niegne y Donay, que en 
caso necesario deberian marchar á protejer 
al austriaco, se encaminaron el primero á su 
cuartel general de Leon y el segundo á San 
Luis de Potosí, residencia de su mando. El 
general Castagny, que llegó á Durango el 1.* 
de Julio, salió igualmente el dia 10 con di- 
* reccion á Zacatecas para encaminarse á San 

Luis de Potosí. . 


t 


111. 


La partida del célebre y temerario Tron- 
coso se acercaba entre tanto á Ixtlahuaca, 
defendida por fuerzas austriacas y francesas. 
Era sin duda desconocido á Troncoso el nú- 
mero de las tropas que defendian esta plaza, 
y se atrevió con los pocos que le acompa- 
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iaco Thum para que fuese á , fiaban á acercarse hasta las mismas puer- 
tas de la poblacion. Los imperiales, que se 
apercibieron del escaso número de los guer- 
rilleros, cayeron con gran impetu. ‘gobre el 
enemigo, y sin darle tiempo ni aun -para 
prepararse á la: defensa, Troncoso y los 
suyos viéronse envueltos repentinamente 
entre austriacos y franceses, quienes des- 
pues de hacer una. matanza horrible en los 
mejicanos volvieron á encerrarse tranquila- 
mente en la plaza de Ixtlahuaca. Los pocos 
guerrilleros que lograron escapar se igcor- 
poraron á las bandas de Pueblita y Arteaga, 
los cuales poco despues se unieron á la ea- 
ballería que Riva-Palacio habia puesto 4 las 
órdenes del impetuoso y temible Ugalde. 

Todas estas fuerzas que componian un 
total de 1.000 hombres de infantería, seis 
piezas de montaña y unos 500 caballos, 
acometieron 4 varias compañías de franeo- 
mejicanos que se enseñoreaban del territo- 
rio y de las cercanías de Ixtlahuaca, que- 
dando aquella vasta comarca'en poder. de 
las guerrillas, y sometidas igualmente poco 
más tarde todas. las poblaciones. de la Bar 
retera de Morelia. 

Otra victoria, no de escasa importancia, 
alcanzaban al mismo tiempo las. tropas jua- 
ristas. Las fuerzas de Zongolica, capitanea- 
das por el antiguo comandante: de las. pis- 
mas D. Leandro Amador, se sublevaron al 
grito de ¡viva Juarez y la libertad de Méji- 
co! Y despues de derrotar las tropas impe- 
riales que quisieron ahogar aquel nqble 
sentimiento de patria y de independencia, 
quedaron dueños los sublevados de una es: 
tensa y fertilísima comarca, que podia pro- 
porcionarles grandes recursos para lleyar 
á cabo la gloriosa empresa por ‘que lucha 
ban con una constancia y generosidad dig- 
nas de todo encomio. .. 

En Zacualtipan alcanzaban asimismo los 
juaristas varios triunfos sobre los ingperia- 
les, quienes se vieron últimamente obliga: 
dos á echarse en brazos del vecindario, 
ofreciéndole grandes. recompensas, para 
mitigar en algun tanto el espíritu inquieto. y 
revoltoso que en todas partes se levantaba 
contra las fuerzas de Maximiliano. . ` 

La suerte de las armas se presentaba muy 
de distinta manera para losjuaristas en Teran, 
Montemorelos, Marin y otros varios puntos, 


DESDE 18€1 A 1867. 


305 


en donde los imperiales lograban importan-  tados-Unidos veian con harto desagrado 


tes triunfes y causaban inmensas pérdidas 
al enemigo. Los diarios defensores del Impe- 
rio, aprovechando estas victorias consecu- 
tivas de los franco-mejicanos, se esforzaban 
en atraer por todos los medios el espiritu 
del pais á la causa de la monarquía, hacien- 
do ver la conveniencia y la necesidad im- 
prescindible del completo establecimiento del 
régimen imperial. «La defensa de sus inte- 
reses, —decian los citados diarios dirijiéndo- 
se á las poblaciones en que ondeaba el pabe- 
llon del Imperio,—que con tan buen éxito 
están haciendo casi todos los pueblos de Mé- 
jico, y la cooperacion que”han prestado á las 
fuerzas espedicionarias, revelan claramente 
sus simpatias al Imperio; y no hay que dudar 
que, merced a este saludable ejemplo, los 
pueblos que han permanecido en la inacción 
y la indolencia se decidan á defender igual- 
mente sus intereses, en union de las tropas 
imperiales y de las autoridades de los de- 
partamentos, si no quieren verse espuestos 
al robo y al pillaje de que tan tristes y fre- 
cuentisimos ejemplos están dando las pocas 
partidas que, bajo la bandera de la libertad, 
encubren toda clase de escándalos y viola- 
ciones. Que los pueblos todos muestren hácia 
el nuevo régimen sus simpatías, ya que no 
la eficaz cooperacion que Teran, Montemo- 
relos, Maria y tantos otros, y la pacificacion, 


prosperidad y grandeza del Imperio mejica- : 


nO serán obra de corlisimos momentos. 
. »Desbandadas ya las fuerzas que compo- 
nian el mayor contingente de los desconten- 
tos, solo hau quedado pequeñas partidas, y 
estas tan desmoralizadas, que se destrozan 
mutuamente, como lo prueba el encuentro de 
Ugalde eon los Troncosos. Estos habian ro- 
ado un convoy de mercancías valuado en 
100.000 pesos, y han sido robados á su vez 
por Ugalde, que además mandó fusilar á 
“$058 dos hermanos y doce oficiales suyos. 
No hay, pues, que luchar ya contra enemigos 


Politicos | sino solo coutra malhechores. 
** eTO no pudiendo,—continuaban los adic- 
ala monarquia, —esos desalmados conse- 
Sur ven taja alguna, sino que por el contra- 
> Sóra vencidos ó abuyentados donde 
Quie 
la 


fa, Se valen de otras armas para hacer 
posicion al Imperio. Ea efecto, están 
do entre otras cosas, que los Es- 


| 
| 
| 
| 


1 
‘ 
1 


A e 


= —— — = —s 


t 
1 


la preponderancia que en Méjico iban ad- 
quiriendo las ideas monárquicas, y que el 
gobierno de Washington lo haria manifestar 
así al de las Tullerías y á su protejido Maxi- 
miliano I; que en atencion a esto SS. MM. 
están ya haciendo los preparativos para 
abandonar el pais; que con este objeto se 
ha dado principio á obras de fábrica en el 
palacio de Miramar; que el ministerio va a 
sufrir ua cambio completo, por estar varios 
de sus miembros ea oposicion con el Empe- 
rador; que S. M. está encompleto desacuer- 
do con el general Bazaine, y que la retirada 
en fio, de las tropas francesas, es ya cosa 
acordada por el mismo Napoleon ILI.» 


IV. 


Por más que los defensores de la mo- 
narquía procurasen dar con cierto aire de 
desprecio y en tono festivo las anteriores 
noticias, habia sin embargo en estas, y así 
lo reconocian aquellos mismos que trataban 
de ridiculizarlas, cierto fondo de verdad 


¡ que aflijia el ánimo del Emperador de Mé- 


| 
| 


—— eee —Á — me - a2 


— ee ew a 


jico y que inquietaba 4 la vez el de su pro- 
tector Napoleon III. El gobierno de los 
Estados-Unidos mostrábase, en efecto, con 


| Cierta reserva en la cuestion mejicana, que 


no sin razon era traducida por algunos de 
los ministros de Maximiliano como una 
prueba evidente de oposicion y de hostilidad 
á la nueva monarquia. El presidente John- 
son, cuyos principios de independencia y 
de libertad habia tenido ocasion de dar á 
conocer en los críticos momentos por que 4 
la sazon pasaban los más importantes Esta- 
dos del Nuevo Mundo, y que en ninguno de 
sus actos gubernamentales habia desmen- 
tido la conducta del desgraciado Abraham 
Lincoln, no podia en manera alguna recono» 
cer la legitimidad del gobierno de Maxi- 
miliano, ni consentir que las rancias preo- 
cupaciones de Europa fueran á arraigarse 
en ningun pueblo:de América. Por más 
que el gobierno del Emperador de Méjico 
habia apelado a toda clase de medios para 
que el nuevo Imperio fuese recouocido y 
aceptado por Jos Estados-Unidos, no otra 
cosa habia hasta entonces alcanzado del 
presidente Johuson que respuestas evasivas 
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y dilaciones, que cualquiera podia traducir 
edmo la negativa más completa y terminan- 
te que un gobierno puede dar á otro. 

Algunos de los partidarios de Maximilia- 
no, que antes que perder toda esperanza 
querian encontrar aun en el gobierno de la 
Union una frase, una palabra siquiera que 
les hiciése conservar sus quiméricas ifusio- 
hes, pretendian que se dirijiese una nota al 
gobierno de Washington, pidiéndole espli- 
eaciones eategóricas y terminantes sobre su 
actitud respecto al Imperio mejicano. 

Pero el gobierno del Emperador, para 
quien eran harto conocidós hasta los tér mi- 
nos en que se redactáran aquellas esplica- 
ciones, escusábase diciendo, que exijir á un 
gobierno liberal, como lo es el de la Union, 
que definierala actitud que pensaba guar - 
dar en la cuestion mejicana, sería trabajo 
completamente perdido, pues á lo sumo la 
respuesta sería una protesta de neutralidad 
por el momento, sin ofrecer garantías de 
ninguna clase para lo sucesivo, con lo cual 
el gobierno imperial quedaría, despues de 
dado est e paso, en la misma situacion y en 
la misma duda que tenia antes. «El mejor 
medio y la única garantía, —continuaban los 
intérpretes de Maximiliano,—consistiria en 
haeer que la masa del pueblo de los Estados- 
. Unidos, se interesára moral y materialmen- 
te en la consolidacion de las instituciones 
imperiales de Méjico. »- | 
_ A pesar de este triste couvencimiento del 
gobierno de Maximiliano, citábase, entre 
otros medios intentados por el mismo, para 
atraer á la.causa del Imperio al Gabinete de 
. jos Estados-Unidos, el de haberse presenta- 
do en Washington el Sr. Degollado, porta” 
dor de una carta de Maximiliano para el pre” 
sidente Johnson, en la cual manifestaba aquel 
soberano el sentimiento que le habia causa- 
do la trágica muerte de Mr. Lincoln, y feli. 
citaba á la vez 4 Mr. Johnson por su eleva- 
cion al poder; todo esto de una manera extra- 
eficial, y con el objeto de ver cómo recibia 
el nuevo presidente la demostracion, y si 
sería posible atraerle á entablar relaciones 
de cualquier género con el gobierno impe- 
rial, lo cual traeria más tarde las relaciones 
oficiales, y al fin y al cabo, el reconoci- 
miento. | 

El Sr. Degollado, deciase igualmente, 
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tomó todas las medidas convenientes para 
asegurar el buen éxito de su importante y 
difícil comision; y cuando llegó el momento 
oportuno, pidió al presidente permiso. para 
presentarle la earta de Maximiliano. Los 
ministros de Francia, Inglaterra, España y 
otras poteneias, pero especialmente el pri- 
mero, aguardaban con la mayor ansiedad 
el resultado de. aquella mision, que no se 
hizo esperar mucho, porque el secretario 
de Estado y el presidente no evadieron la 
cuestion por cortesia Se les rogaba que 
recibiesen una carta del Emperador de Mé- 
jico, y la contestacion fué que no reconocían 
como a tal á semejante señor, en cuyo Caso 
no deberian aceptar carta ninguna que con 


aquel carácter les enviase Maximiliano I. 


V. 


Estuviera ó nó concebida en estos tériti- 
nos la respuesta del presidente de los Es- 
tados=Unidos, es lo cierto que los defenso- 
res de la monarquía querian halagar una 
ilusion vana si pretendian asegurar el it- 
perio de Maximiliano. El orígen y fonda- 
mento de aquel poder era repugnante en 
Méjico por los medios que se habia logrado. 
El archiduque de Austria habia venido al 
trono de la nacion mejicana, apoyado por 
las fuerzas de la Francia, y derribando un 
poder que la voluntad nacional habia le- 
vantado con sus sufragios. Ki nueve Impe- 
rio, que no contaba con la cooperácion de 
los mejicanos, veiase obligado á apelar a 
fuerzas estranjeras, rodeandose de aventure- 
ros de Francia, de Austria y de Bélgica pata 
asegurar el trono. El elemento liberal de 
Méjico que empapado en las doctrinas de 
la República por espació de medio siglo, 
formaba la gran mayoría de la nacion, ho 
veia en Maximiliano sino al verdugo de las 
libertades y franquicias de la patria, y sus 
esfuerzos por destertarle dé un pueblo que 
á costa de tanta sangre y de sacrificios ha- 
bia conquistado su independencia, habrian 
de ser heróicos é inagotables. 

Pero aparte de todas estas causas, que 
por sí solas eran más que suficientes para 
desterrar del suelo mejicanó la monarquía 
representada por Maximiliano, habia otras 
mucho más eficaces y poderosas, cuyo solo 
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recuerdo hacía vacilar como frágil eaña el 
trono del príncipe austriaco. La grandiosa 
República norte-americana que venía soste- 
niendo una de las luchas más memorables 
que registra la historia de nuestros tiempos, 
se hallaba próxima á dar fin á su magnifiea 
y gloriosa empresa. Los dos pueblos que 
durante largos años habian regado eon san- 
gre de sus hermanos las estensas comareas 
de aquella República, estaban á punto de 
estrecharse en eternos lazos. Deshecha la 
densa nube en que hasta entonces habian es- 
tado envueltos, comenzaron á preguntarse si 
no podrían hacer otra cosa mejor que ani- 
quilarse en una lucha fratricida, consumien- 
do su riqueza y su poblacion, y 4 pensar si 
habría 6 nó algunas Potencias grandemente 
interesadas en su total destruccion. Comen- 
zaron asimismo á mirar de través á Ingla 
terra detrás de las fronteras del Canadá, 
y á Francia en la capital de Méjico. Los 
pensamientos de Napoleon III al enviar sus 
legiones al Nuevo Mundo, aparecieron igual- 
mente con toda su trascendencia á los ojos 
de los norte-amerieanos; y eomo impulsa- 
dos por nos mismos instintos, los comba- 
tientes deseaban deponer las. armas y abra- 
zarse estrechamente. | 
La paz de los Estados-Unidos estaba á 
punto de realizarse. El vicepresidente del 
Congreso confederado llega al fuerte Mon- 
roe para estipular las condiciones con que 
habia de realizarse. Jefferson Davis, cuyos 
deseos habian dominado siempre, se vé im- 
puesto con algunas resoluciones por el mismo 
Congreso que tan ciegamente le habia hasta 
entonges obedecido. Los gobernadores de 
varios Estados tan importantes como el del 
Missisipí, pertenecientes á la confederacion 
del Sur, reclaman.como apremiante necesidad 
Una paz pronta que ponga fin á la guerra con 
sus propios hermanos. Estos mismos Estados 
se niegan á obedecer las atrevidas órdenes 
de Jefferson Davis, que mandaba quemar, 
tan luego como se acercasen los ejércitos fe- 
derales, todas las existencias de algodon. La 
paz, en fin, es por todos aclamada y aplaudi- 
da. ¿Qué será, pues, de los orgullosos zuavos 
de Napoleon IlI y de las otras fuerzas del Im- 
perio austriaco? ¿Qué harían en Méjico todas 
las bayonetas de estos dos Imperios si tu- 
vieram que luchar con los ejércitos que sos» 


tenian las federaciones del Norte y del Sur? 
¿Podría caber en la loca fantasía de Ma» imi- 
liano y de sus defensores, que el trono impe- 
rial resistiria siquiera una amenaza de los 
Estados-Unidos? 

Seguramente que nada de esto se oeulta- 
ba al infortunado Maximiliano; y si á pesar 
de ese conocimiento claro y evidente del 
sombrío porvenir que en lontananza se pre- 
sentaba á sus naturales ambiciones, conti- 
nud no obstante defendiéndose contra el 
torrente liberal de la nacion mejicana, no 
fué ciertamente siguiendo los verdaderos 
impulsos de sus creencias y de sus senti- 
mientos, sino arrastrado por un eseeso de 
amor propio de una parte, y cediendo de 
otra á las exijencias y á los compromises 
que habia adquirido con los elementos más 
reáccionarios de Méjico. 


CAPÍTULO VIL 


Situacion de Juarez en los confines de sus antiguas 
Estados. —Ohstáculos que se presentaban á Ja com 
selidacion de la obra de Maximillano.—KRoformas 
liberales que se propone introducir em su Imperio, 
—Opesicion del nuncio de Su Santidad y del elepo 
mejicano. —Decidida tendencia de Maximiliano é 
las reformas de libertad y do tolerancia.—Nucves 
decretos publicados por el geoblermo impertal cm 

_ ceaminados al engrandecimienteo y prosperidad ma 
terial de Méjico.—Organizacion del ejéreite. 


I. 


Las sangrientas v continuas luchas que 
por espacio de tanto tlempo venía sostenien- 
do el ex-presidente Juarez contra los ejérci- 
tos francés y austriaco, habian agotado casi 
por completo los recursos de los valien- 
tes defensores de la libertad é independen- 
cia de Méjico, haciéndose por tanto la si- 
tuacion de Juarez bien poco satisfactoria. | 
Mientras que el intrépido y bravo ex-presi- 
dente se encontraba sin recursos de ningu» 
na especie en los confines de sus antiguos 
Estados, la causa del Imperio iba enseño- 
reándose de todo el país mejicano. Las ciu- 
dades de San Luis de Potosí, Oajaca, Ma- 
tamoros, Monterey, Guaymas, Acapulco, 
Mazatlan, finalmente todas las poblacio” 
nes de alguna importancia, estaban ya so- 
metidas al Imperio y agotados todos los 
medios á que pudieran apelar para sacudir 
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‘su repugnante. sumision ante un número 
tan considerable de bayonetas francesas, 
austriacas y belgas. La mayor parte de los 
adietos á Juarez habian igualmente consu- 
` mido todas sus fuerzas en la pelea, y tuvie- 
ron que resiguarse á esperar otros tiempos 
más favorables á la causa que defendian. 
Pero Juarez y aquellos de sus partidarios 
más decididos y entusiastas por la libertad 
y por la independencia, permanecian imper- 
térritos en los confines del Norte de su ama- 
da patria, luchando sin tregua ni descanso 
- contra los nuevos obstáculos que á cada 
momento se les presentaban. Negrete, Orte- 
ga y otros pocos generales eran los únicos 
que acompañaban á Juarez en su destierro; 
pues los restantes, ó habian muerto glo- 
riosamente en defensa de la patria, 6 can- 
sados y agotadas todas sus fuerzas se ha- 
bian ocultado ó sometido al Imperio. El 
ejército republicano 6 nacional habia tam- 
bien desaparecido casi por completo, los 
` unos en los combates, los otros en sumisio- 
nes parciales, y los demás habian depuesto 
Tas armas ante la imposibilidad de resistir 
por más tiempo el empuje de los invasores. 
Soto algunas bandas de escasísimo número, 
sin órden, sin disciplina, dispersas casi siem- 
pre, é imposibilitadas por tanto para empren- 
det ninguna obra de importancia ni de resis- 
tir ningun combate formal, era lo único á 
que se veia reducido el ejército republicano, 
sin que por esto desmayase en su gloriosa y 
regeneradora empresa. Etcebierno de Jua- 
rez, despues de haberse sostenido perespa - 
cio de más de dos años con una energía 
constancia verdaderamente admirables; des- 
pues de haber apelado 4 toda clase de me- 
dios para resistir el poder de las fuerzas es- 
tranjeras, reconocióse impotente al verse sin 
el apoyo de los principales defensores de su 
causa, muertos en el campo del honor, y 
sobre todo, al ver que se acercaba el térmi- 


_ no del poder presidencial de Juarez. Todo 


esto favorecia de tal manera al Imperio, que 
Maximiliano pudo creer por algunos mo- 
mentos asegurada completamente la paz, y 
echados sobre una base sólida é indestruc- 
tible los primeros cimientos de su nuevo on 
perio. oe 

- Grandes obstáculos y dificultades sincuen- 
to se presentaban sin embargo 4 la ‘obra de 
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Maximiliano, cuya trascendencia no era por 
cierto desconocida al jóven monarca. Entte 
tanto que sus ejércitos proseguian la paci- 
ficacion completa de la nacion mejicana, 
Maximiliano se' consagrada a' inejotár el 
estado político y civil ‘de sus provintias, 
obra en estremo dificil de llevar & eabo 
en un país en que, como decia uno de: lbs 
generales de la espedicion, no habia nada; 
ni ejército, ni administracion, ni justicia, Di 
sentimiento moral. 

A pesar de esto, Maximiliano hacía lo 
que en tales casos es permitido á un mónar- 
ca. Nombraba eomisiones de todas clases, 


comisiones para los asuntos financieros, eo- 


misiones para la reorganizacion del ejército, 
de la administracion y la justicia. Aun hizo 
más el nuevo soberano: antes de abrazar un 
partido sobre las multiples cuestiones que 
se le presentaban, emprendió un seguado y 
penoso viaje de esploracion 4 las provincias 
de su Imperio, durante el cual visitó las 
principales poblaciones del interior, Queré- 
taro, Guanajuato, Morelia, Leon, y varias 
otras, con el fin de enterarse personalmente 
de las necesidades y exijencias más peren- 
torias que las mismas tuvieran. En este 
viaje, que duró unos tres meses, Maximilia- 
no pudo convencerse una vez más de que 
el estado del país distaba mucho de ser sa- 
tisfactorio respecto á la pacificacion cum ple- 
ta de que con tantas seguridades le habian 
hablado sus consejeros. 

Pudo asímismo comprender, que el único 
medio á que debiera apelar para bienquis- 
tarse el afecto de aquellas poblaciones, y 
para mitigar en algun tanto el espíritu y 
tendencias liberales que en todas preponde- 
raba, era combatir á todo trance el elemen- 
to reaccionario y procurar en to posible la 
conciliacion de todeg los partidos; obra en 
verdad irrealizable Ye todo punto, porque 
la reaccion estaba entoces, como lo ha es- 
tado siempre, firmemente Tesuelta á no tran- 
sijir nunca con ningun act? Político que en 
poco 6 en mucho menoscabára su poet ysu 
Influencia. 
E | i a 

Hasta entonces podia devirse que Maxi- 
miliano era el Emperador del partido con- 
servador que te habia llamad, que le ro- 
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deaba, que se apoyaba con todas sus fuerzas, 
y que ocupaba los principales destinos. 
Despues de su viaje, Maximiliano I se ineli- 
naba decididamente hácia otras tendencias, 
hácia otros móviles que habia hasta el pre- 
sente procurado alejar de su Imperio: es- 
tendía el círculo de sus elejidos para al- 
tos funcionarios del gobierno, sin tener en 
cuenta sus antecedentes y sus compromi- 
sos: llamaba preferentemente para conseje- 
ros de la corona 4 los hombres más jóvenes 
y activos, con tal de que fuesen reconocidos 
por un cierto liberalismo templado: Cortés 
Esparza á quien dió la cartera del Interior, 
era uno de los hombres más distinguidos 
por su carácter y por sus ideas de toleran- 
«ia y de libertad: Pedro Escudero Echano- 
va, que habia sido presidente del Tribunal 
Supremo en tiempo de la República, era 
nombrado ministro de Gracia y Justicia; y 
Robles, cuyos antecedentes liberales eran 
ya há mucho tiempo conocidos, se encargó 
igualmente de la cartera de Fomento. 

En el Consejo de Estado, constituido por 
decreto de 4 de Diciembre de 1864, Maxi- 
miliano hacía entrar al lado de antiguos 
cooservadores, liberales conocidos, entre 
los cuales figuraba Siliceo, que pocos dias 
antes habia sido desterrado por sus ideas 
avanzadas, viniendo luego á ocupar el mi- 
nisterio de Instruccion pública. Era, pues, 
Maximiliano un Emperador mucho más li- 
beral que lo que se propovian los que le 
busearon, y érale por tanto necesario echar- 
se en brazos de otros elementos que el con- 
servador y clerical, entre los cuales se habia 
hasta entonces encontrado envuelto. 

Y en efeeto, bien pronto tuvo ocasion de 
manifestar Maximiliano 1 el carácter liberal 
con que se proponia revestir á su Imperio. 
La cuestion religiosa, difícil y compleja en 
Méjico como en todas las naciones , y acer- 
ca de la cual nos hemos ocupado en los ca- 
pitulos II y IV, fué la primera que sirvió 
de pretesto á Maximiliano para revelar al 
muedo las ideas libres que procuraba intro- 
troducir en sus nuevos Estados. Esta cuestion 
eterna, este problema pavoroso de los pri- 
vilegios y de la situacion del clero, de la 
desamortización de los bienes eclesiásticos, 
venía, decimos, á perturbar desde sus ci- 


mientos la constitucion del pueblo mejica- 
GUERRA DE MÉJICO. 


809 
no, á oponerse con sus encubiertas y enve- 
nenadas armas 4 la prosperidad y engran- 
decimiento de la nacion azteca, á labrar, en 
fin, el sepulcro del infortunado principe 
austriaco y el de todos los demás que se 
asociáran á su bandera. ¡Como expiacion jus- 
ta y merecida de tan horrible crimen, aque- 
llos mismos que abrian su sepulcro debian 
juntamente caer, pero con vida, al fondo de 
la misma fosa! | 

El gobierno anterior al Imperio se habia 
propuesto resol ver la cuestion en un senti- 
do radical, por medio de una reforma atre- 
vida y completa: el resultado que por lo pron- 
to produjo á su autor ya lo hemos visto. El 
pensamiento era, sia embargo, abonado por 
la equidad y por la justicia, y el imperio 
del mal, tarde ó temprano ha de sucymbir 
al imperio del bien. | 

Fácilmente se alcanza que á los ojos de 
las altas dignidades de la Iglesia, la insti- 
tucion del Imperio significaba la abolicion 
detoda ley de reforma. El Emperador Maxi- 
miliano, sin embargo, no se precipitaba en 
su obra: procedia, por el contrario, con la 
mayor reserva. Antes de su partida para 
Méjico habia estado en Roma, como ya 
en otro lugar hemos indicado. ¿Qué pasó en 
su entrevista con el romano Pontífice? Lo 
más probable es que de la conferencia nada 
resultase determinado y concreto, sino que 
por una y otra parte mediasen esplicaciones 
en términos vagos y generales, limitándose 
principalmente á ofrecerse testimonios recí- 
procos de una buena voluntad y un buen 
deseo. Convendriase entre el Pontifice y el 
Archiduque en el envio de un nuncio apos- 
tólico á Méjico para el arreglo de los asun- 
tos religiosos, lo cual era en verdad una 
cuestion urgente para el nuevo Imperio. 

Dos meses pasaron despues del arribo á 
Méjico de Maximiliano, sin que nada se di- 
jera de la llegada próxima del nuncio de 
su Santidad. El gobierno mejicano insistia 
cada dia con mayor empeño en el envio del 
representante de Pio IX, y la córte romana, al 
fin, se decidió por enviar con aquel cargo á 
monseñor Meglia, que llegó a Méjico el 7 de 
Diciembre de 1864. La acojida que el par- 
tido reaccionario hizo al emisario apostóli- 
co fué en estremo afectuosa y entusiasta. 
El Emperador, que habia llegado pocos dias 
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antes de su viaje á las provincias, no pudo 
ménos de manifestar su adhesion al Santo 
Padre, y ofreció al nuncio un donativo de 
25.000 francos para los gastos del gobierno 
pontificio. | | 


MI. 


Poco despues empiezan las dificultades. 
Maximiliano envió una nota al nuncio apos- 
tólico, exponiendo las condiciones de un ar- 
reglo de los asuntos religiosos. Las princi- 
pales de estas condiciones eran: 

1. Predominio de la religion católica 
conciliada con la completa tolerancia de 
cultos. | 

2.* Independencia de la Iglesia en los 
asunjos del Estado. 

3.* Culto gratuito y abolicion de todos 
los derechos de dispensa, diezmos, pri- 
micias, etc. | 

4.* Cesion al Estado de todos los dere» 
chos que la Iglesia cree tener sobre los 
bienes eclesiásticos, declarados nacionales 
durante el mando de la República. 

5.2 Derechos de patronato tal como exis- 
tian bajo los reinados de España. Estas 
medidas deberian estenderse además á los 
fueros ó privilegios eclesiásticos, á los ce- 
menterios, á los registros del Estado civil 
y á las existencias de las comunidades re- 
ligiosas. | o 

Las nuevas condiciones, pues, impuestas 
por Maximiliano, venian á ser un programa 
que echaba por tierra todo lo hecho y todo 
lo pensado por el elemento reaccionario en 
Méjico. 

La actitud del nuncio apostólico al tra- 
tarse de estas reformas, fué en un principio, 
como tambien hemos ya manifestado, harto 
reservada, absteniéndose de oponer obje- 
ciones radicales al nuevo programa; pero 
en la segunda conferencia que tuvo con 
Escudero, ministro de Gracia. y Justicia, 
monseñor Meglia, saliendo de su reserva 
declaró, que carecia de poderes bastantes 
para dar una solucion definitiva á las gra- 
ves.cuestiones que se le proponian, y que 
sus instrueciones se limitaban á la abolicion 
en principio de todas las leyes de reforma, 
ó lo que es lo mismo, 4 la revocacion de todas 
las enagenaciones que se hubieran hecho 
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de los bienes eclesiásticos y á la restitucion 
de estos bienes á la Iglesia, indemnizándola 
de todos los perjuicios que por tales ventas 
se le hubiesen ocasionado. e 

Nuevas conferencias tuvieron lugar más 
tarde para llegar 4 un arreglo definitivo. 
La misma Emperatriz Carlota habló más de 
una vez con monseñor Meglia sobre este 
asunto, sin: que por esto se consiguiera 
el arreglo deseado. Ultimamente acordó 
Maximiliano dirijirruna nota oficial al nun- 
cio de Pio IX, revelándole clara. y termi- 
nantemente sus intenciones, 4 cuya nota 
contestó monseñor Meglia reivindicando de 
una manera absoluta los derechos de la 
Iglesia, y añadiendo que «la Santa Sede no 
habia podido darle instracciones sobre este 
punto, porque la córte:de Roma no habia 
imaginado nunca que el gobierno imperial 
le propusiera la confirmacion de la funesta 
obra empezada por Juarez.» 

Convencido Maximiliano de la imposibi- 
lidad de llegar'á un arreglo definitivo sobre 
esta cuestion, si para ello hubiera antes de 


-contarse con la aquiescencia de la Santa 


Sede, se decidió á obrar por sí solo, sin 


contar para nada con el romano Pontífice, 


y escribió en 27 de Diciembre de 1864 á su 
ministro de Gracia y Justicia la carta que 
en otro lugar damos á conocer. 

Esta carta fué publicada inmediatamente 
en el Diario Oficial de Méjico, y el efecto 
que produjo en. la clase clerical y en todos 
los partidarios de la reaccion, no es difí- 
cil adivinarlo. La carta, en efecto, re- 


solvia de una manera franca y resuelta 


la cuestion eclesiástica; era la afirmacion 
más solemne de los derechos’ del Esta- 
do. La protesta del nuncio no se hizo es- 
perar mucho tiempo, llegando monseñor 
Meglia hasta desmentir al Emperador y á 
acusarle de haber faltado 4 las formas diplo- 
máticas.. ` E 
El episcopado mejicano por otra parte, 
no podia permanecer indiferente tratándose 
de los cuantiosos bienes que les proporcio- 
naban todo género de comodidades é in- 
flúencias. Cuatro obispos que residian ‘en 
Méjico, elevaron una exposicion al Imperio 
quejándose de la solucion violenta que tra- 
taba de darse á la cuestion de: los bienes 
eclesiásticos, solucion que era tanto más es» 
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traña cuanto que para nada se habia conta- 
do con el beneplácito de Roma. 

. A esta exposicion' contestó Maximiliano 
en el mismo tono acre y mordaz que habian 
empleado los diocesanos. Despues de mani- 
festarles que ignoraban completamente lo 
que habia mediado entre la córte de Roma 
y el Imperio, y entre este y el nuncio de 
Su Santidad, y la imprudencia que cometian 
al juzgar la cuestion sin haberla antes es- 
tudiado en todos sus detalles, Maximiliano 
terminaba la defensa de la medida. que aca- 
baba de tomar de la siguiente manera: 

«La gran mayoría de la nacion exije y 
tiene derecho á exijir esta solucion. Sobre 
este punto yo estoy en disposicion de juzgar 
con más acierto que el episcopado, porque 
acabo de recorrer con la intencion más pura 
las poblaciones de vuestras diócesis, mien- 
tras vosotros permaneceis tranquilamente 
en la capital de Méjico despues de vuestro 
destierro, sin que os importe el estado de 
vuestros fieles. Por esta razon y despues de 
un maduro y detenido exámen, despues de 
haber consultado mi conciencia, despues 
de haber oido el parecer de eminentes teó- 
logos, me he decidido: por un acto que en 
nada perjudica á la religion católica, y que 
asegura en cambio á nuestros ciudadanos la 
garantía de las leyes. 

» Quiero, antes determinar, llamar vuestra 
atencion sobre un error en que habeis in- 
currido. Decis que jamás la Iglesia mejica- 
na ha tomado parte en las contiendas politi- 
cas. ¡Pluguiera á Dios que así fuese! Pero 
desgraciadamente tenemos muchos éirrecu- 


sables testimonios, que prueban de una ma- 


nera evidente que los mismos altos dignata- 
rios de la Iglesia se han lanzado á esas con- 
tiendas políticas, tomando parte activa en los 
combates, y desplegando una tenáz resisten- 
cia en la marcha regeneradora del Estado. 
Necesario es que convengais, estimados 
prelados, en que la Iglesia mejicana se ha 
mezclado casi siempre, cometiendo eon esto 
ama falta lamentable, en la política y en los 
asuntos temporales, con lo cual contraria- 
ba abiertamente las instrucciones del supre- 
mo jefe de la Iglesia, y sobre todo la gran 
mision de la doctrina católica. Sí, el pueblo 
mejicano es piadoso y bueno; pero no cier- 
-4amente son todos los mejicanos católicos en 
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el verdadero sentido del Evangelio, y esto 
no es falta del pueblo: éste ha necesitado 
que se le instruya, que se le administren 
los Sacramentos gratuitamente como quiere 
el Evangelio. Dudad, si quereis, por un mo- 
mento de mi catolicismo: la Europa conoce 
há mucho tiempo mis sentimientos. El San- 
to Padre sabe tambien como yo pienso. La 
iglesia de Alemania y de Jerusalem, que 
conoce eomo yo el arzobispo de Méjico, pue- 
den dar testimonio de mis creencias sobre 
este punto; pero buen católico, como yo 
creo serlo, seré tambien un monarca justo 
y liberal.» 


IV. 


En tal estado se encontraba la cuestion 
de los bienes eclesiásticos, cuando el go- 
bierno imperial, decidido á resolver todas 
las cuestiones que con la Iglesia se relacio- 
náran, dió en 7 de Enero de 1865 un decre- 
to, poniendo en vigor todas las antiguas 
leyes relativas al exequatur de las bulas y 
restricciones pontificias que habian sido de- 
rogadas 6 caidas.en desuso bajo el gobierno © 
de la República. Siguiéronse á esto natural- 
mente nuevas protestas del nuncio y nuevas 
réplicas del gabinete de Méjico, despues 
de las cuales no tardaron en quedar inter- 
rumpidas las relaciones diplomáticas entre 
el representante de la Santa Sede y el Em- 
perador de Méjico. | 

Maximiliano, sin embargo, procuró reanu- 
dar estas relaciones, dirijiéndose al Pon- 
tífice, ya que con monseñor Meglia era 
imposible toda clase de avenencia. Esto no 
obstante, proseguia al mismo tiempo la 
obra de reforma que habia comenzado, y en 
9 de Marzo del mismo año publicó un de- 
creto prescribiendo la revision de todas las 
operaciones referentes á la desamortizacion 
eclesiástica. 

Esta medida tenia por objeto asegurarse 
el gobierno de las ventas lícitas que se hu- 
biesen efectuado, y descubrir á la vez los 
fraudes que en las mismas se cometieran, 
para en su virtud confirmar las unas y abo- 
lir las otras. Maximiliano, pues, al propo- 
nerse, sin levantar mano, resolver las cues- 
tiones religiosas «de una manera tan deci- 
dida y franca como pudiera hacerlo otro 
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cualquiera,» daba una prueba evidente de 
que estaba dispuesto á romper con todos 
los elementos reaccionarios de su Imperio, 
por lo ménos en cuanto al grave asunto de 
la desamortizacion, y esto era ya un dato 
elocuente del espíritu que animaba á Maxi- 
miliano en la administracion de sus nuevos 
Estados. , | 
Y en este punto, fuerza es reconocer qu 
durante los dos primeros años del Imperio, 
Maximiliano I no tuvo otros deseos que ha- 
cer todo el bien posible á la nacion cuyos 
destinos rejia. Es verdad que en su Estatu- 
to, como podrá verse en el lugar correspon- 
diente, no daba á Méjico instituciones “polí- 
ticas, ni Cámaras, ni Representacion nacio- 
nal; pero esto lo reservaria sin duda el jóven 


monarca para la coronacion de su obra en 


dias un poco más bonancibles. En cambio dió 
varios decretos de importancia suma resta- 
bleciendo el crédito, favoreciendo la cons- 
truccion de caminos de hierro, telégrafos, 
comunicaciones marítimas , escuelas politéc- 
nicas, academias, hospitales y otra multitud 
de reformas importantisimas, proponiéndo- 
se, y esto era altamente landable, que la na- 
cion mejicana llegase en el término más bre- 
ve posible, á poseer todas las instituciones 
y á realizar todos los fines que contribuyen 
al bienestar y grandeza de los pueblos. 

En la nueva organizacion del ejército re- 
ducia á 20 el número de generales, lo cual 
era, á no dudarlo, un gran progreso. En sus 
esfuerzos por desarrollar y hacer estensiva 
á todas las clases la instruccion pública, hizo 
asimismo cuanto es posible 4 un principe 
que se encuentra en la situacion de Maximi- 
liano. En Junio de 1865 escribia á su mi- 
nistro Sr. Siliceo: «Tengo la firme voluntad, 
siguiendo en esto las prácticas y esperien- 
cia de los pueblos más cultos, de montar la 
instruccion pública en el Imperio mejicano 
á la altura de las primeras naciones. Como 
principal guía de vuestras proposiciones, yo 
no puedo ménos de recordaros constante- 
mente que procureis por todos los medios, 
que la instruccion sea accesible á todos sin 
distincion, al ménos la instruccion prima- 
ria, gratuita y obligatoria.» «Yo desearia,— 
añadia más adelante, —que fijárais vuestra 
atencion en los estudios filosóficos, desgra- 
ciadamente conocidos apenas en nuestra pa- 
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tria, porque esos estudios hacen ejercitar 
con inestimable fruto la inteligencia; aprende 
por medio de ellos el hombre á eonocerse á 
si mismo, y á reconocer en el órden moral de 
la sociedad una eonsecuencia emanada del 
estudio de sí mismo. » 

Aun en los mismos decretos del mes de 
Octubre sobre los que atentasen contra la 
paz y el órden del Imperio y sobre la es- 
clavitud, que tan severa censura merecieron, 


-sobre todo en los Estados-Unidos, habia 


sin embargo ciertas disposiciones que re- 
velaban terminantemente los sentimientos. 
liberales de Maximiliano. Por el primero de 
estos decretos se declaraban simplemente 
fuera de la ley todos aquellos que comba~ 
tiendo al gobierno, fuesen cojidos con las 
armas en la mano; y por el otro decreto, 
relativo á la condicion de los negros, y en 
el cual creyeron ver algunos anti-esclavis- 
tas de los Estados-Unidos cierta tendencia 
al sostenimiento de la esclavitud, Maximi- 
liano decia que los negros serian declarados 
libres al tocar el suelo mejicano. Todas estas 
disposiciones, todas estas reformas llevadas 
á cabo sin tregua ni descanso, prueban de 
una manera indudable que el gobierno del 
Imperio de Méjico se inspiraba en doctrinas 
liberales, y que se proponia el bien y la fe- 
licidad de la nacion. 


V. 


Si pasando de este orden de ideas se con- 
sidera la conducta del gobierno de Maxi- 
miliano en su politica, por decirlo asi, de 
los intereses materiales , fuerza es confesar 
igualmente que se llevaron á cabo reformas 
y mejoras de gran consideracion, y que se 
preparaba á realizar otras muchas, que ha- 
brian sin duda levantado el crédito y la ri- 
queza de la nacion á una altura que hasta 
entonces no habia alcanzado. 

Los nuevos decretos que favorecian la in- 
migracion, y en cuyo asunto desplegó Maxi- 
miliano una gran actividad, llevaron á Mé- 
jico multitud de brazos que dieron un es- 
traordinario impulso á las industrias agríco- 
la y minera. Los distritos de Palma, Real 
del Monte, Capula, Santa Rosa, Fresnillo, 
Santana, Veta Grande, Plateros y Zaca- 
tecas, cuyos ricos filones de plata y oro se 
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encontraban desde mucho tiempo atrás en un 
estado de abandono casi completo, recibie- 
ron un estraordinario impulso con los traba- 
jos del sábio ingeniero M. del Castillo y de 
tantos otros que se consagraron 4 la esplo- 
tacion de las abundantes minas de estos dis- 
tritos, llegando á acuñarse en ménos de seis 
meses en la casa de moneda de Zacatecas 
más de cuatro millones de duros. 

En el. departamento de Durango se hacian 
á la vez preciosos descubrimientos de abun- 
dantes minas de plata y estaño, á cuya es- 
plotacion se consagraron varias compañías, 
que en breve tiempo se reintegraron de las 
sumas invertidas, y aumentaron á su vez la 
riqueza y el bienestar material de aquellas 
importantes poblaciones. 

Con mayor entusiasmo y con más funda- 
das esperanzas, otras varias compañías se 
dedicaron á la esplotacion de minas en el 
renombrado distrito de Guanajuato. 

Las últimas contiendas que tan especial- 
mente se dejaron sentir en el citado dis- 
trito, habian, como es consiguiente, parali- 
zado por completo la esplotacion de aque- 
llos ricos filones; pero cuando la paz se 
hubo en cierto modo asegurado en esa 
parte del Imperio mejicano, el gobierno no 
perdonó medio ni sacrificio alguno para fa- 
vorecer en lo posible la esplotacion de las 
inagotables. minas de Guanajuato, viéndose 
en efecto formarse á poco una rica y pode- 
rosa compañía, á cuyo frente se encontraban 
los Sres. Montes de Oca y Rocha, propo- 
niéndose continuar los trabajos abandona- 
dos y utilizar todos los adelantos que en 
esta industria se habian alcanzado. 

Las empresas de los caminos de hierro 

redoblaron asímismo su actividad y sus es- 
fuerzos ante el buen deseo que animaba al 
gobierno de Maximiliano. El ferro-carril 
de Chalco recibia un impulso estraordinario 
á fines de Febrero de 1865. Los terraplenes 
quedaban terminados en el trayecto más 
difícil y costoso de la vía de Chapultepec 
å Tacubaya. Entre este último punto y la 
Capital, restaba sólo, á la fecha anterior- 
Mente citada, colocar las traviesas y los 
Fails, encontrándose asimismo próximas á su 
término las obras de la estacion que deberia, 
Segun la contrata, quedar abierta para el 15 
“el siguiente mes. 
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Los trabajos del ferro-carril de Veracruz 
á la capital se acometian igualmente con un 
celo y constancia dignos de elogio. Varios in- 
genieros ingleses estudiaban sin descanso el 
proyecto de esta importantísima vía, que 
á pesar de las grandes dificultades que pre- ` 
sentaba en las inmediaciones de Orizaba y 
en otros muchos puntos por la situacion to- 
pográfica de aquellas vastas y accidentadas 
comarcas, el gobierno estaba resuelto, sin 
embargo, á que se procediese sin levantar 
mano á su construccion, consiguiendo en 
efecto, que el 13 de Enero colocase la pri- 
mera piedra el ingeniero jefe de la Compa- 
fiia Mr. Lloyd, en presencia del concesiona- 
rio Mr. Escaudon. 7 

La industria agricola fué asimismo objeto 
constante de la atencion de Maximiliano. 
Continuamente desembarcaban en el puerto 
de Veracruz gran numero de europeos, 4 los 
cuales el gobierno imperial dispensaba toda 
clase de recursos y de proteccion, para que 
se dedicasen al fomento de la agricultura. 
El prefecto de Veracruz tenia órden espresa 
det gobierno de favorecer á cuantos desem- 
barcasen en aquel puerto con tal intencion, 
proporcionándoles dinero para que se tras- 
ladasen á Orizaba y á Puebla, en donde 
Mr. Olivier, rico propietario de Tehuacan, y 
otros varios hacendados, les concederian vas- 
tas estensiones de terreno con el fin de colo- 
nizarlas. Las proposiciones que se hacian á 
estos colonos eran de tal modo ventajosas, 
que podian en breve tiempo llegar á ser pro- 
pietarios de escelentes y vastísimos terrenos, 
con lo cual, y con la proteccion decidida del 
gobierno, viéronse muy pronto en un estado 
de próspero cultivo grandes comarcas, que 
no habian sido hasta entonces mas que de- 
siertos insanos y abrasadores, 6 impenetra- 
bles bosques que sólo servian para guarida 
de los malhechores y aprisco de las panteras 
y demás animales dañinos, que tanto abun- 
dan en las montañas del Nuevo Continente. 


vi. 


La organizacion del ejército mejicano 
fué otra de las reformas, no de escasa consi- 
deracion, que fueron introducidas por el 
gobierno de Maximiliano. El territorio del 
Imperio quedó dividido por decreto de 1.° 
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de Febrero en siete departamentos militares, 
mejorándose con esta medida el servicio y 
haciendo 4 la vez importantes economías 
en los presupuestos de guerra. El ejército 
quedaba reducido á 30.044 hombres, cifra 
que pudierá reducirse en tiempo de paz a 
24.374. El nombramiento de los jefes y ofi- 
ciales de las fuerzas de mar. y tierra perte- 
necia esclusivamente al Emperador. | | 

La infantería se componía de cuatro ba- 
tallones, comprendiendo cada uno de estos, 
ocho compañías de 84 hombres en tiempo 
de paz y de 134 en tiempo de guerra.. 

La caballería constaba igualmente de seis 
regimientos, cada uno de cuatro escuadrones, 
cuyo efectivo era de 120 caballos en tiempo 
de paz y de 160 en tiempo de guerra. A esta 
cifra habia que añadir otras 12 compañías 
presidiales de 100 hombres cada una, 300 ca- 
ballos y 50 mulas destinadas á protejer la 
frontera contra las frecuentes incursiones de 
los indios. | 

El arma de artillería la compondrian un 
batallon de á pié con seis baterías, un regi- 
miento con ocho baterías, de las cuales 
cuatro serian montadas y cuatro de monta- 
ña,.un escuadron de-140 hombres y 163 
caballos, una compañía de obreros y otra 
de armeros, constando cada una de. 60 
hombres. 

Se instituian asimismo cuatro estableci- 
mientos militares: una escuela de artilleria, 
un arsenal, un fondeadero y una escuela 
practica. 

El cuerpo de sanidad militar tendria un 
efectivo de 837 hombres con un estado 
mayor particular «para el servicio de este 
cuerpo. 

El servicio de administracion ia 
un escuadron fuerte de 120 hombres, 100 
caballos y 100 mulas, una compañía de obre- 
ros de administracion; estas dos compañías 
formarian un efectivo de 830 hombres. 

Para el servicio de sanidad se nombra- 
rian 91 cirujanos y 11 farmacéuticos. 

A todas estas fuerzas se agregarian la 
guardia de palacio, de 50 hombres, y la gen- 
darmería de 1.918 hombres. 
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El número de generales, que hasta enton- 
ces no habia sido reducido nunea en Méji- 
co, se redujo á 18, de los cuales serian 
seis generales de division y 12 de brigada. 

La gendarmería quedó dividida en tres 
compañías, y éstas subdivididas en cierto 
número de brigadas,’ á las cuales les fué 
asignada una residencia particular. Sus atri- 
buciones se reducirian á ejercer una podero- 
sa accion represiva, á apoyar el cumplimiento 
de las leyes, y especialmente á mantener el 
órden y la seguridad en los campos y en las 
poblaciones. El contingente de este cuerpo, 
que por su organizacion particular deberia 
contribuir poderosamente al restablecimiento 
del órden y á la seguridad personal, debian 
formarlo 28 oficiales y 400 gendarmes con 
sus familias, reclutados en Francia. 

Estas reformas, estas señaladas victorias 
alcanzadas por el gobierno de Maximiliano, 
hacian presentir 4 algunos ilusos imperialis- 
tas, una pronta é inmediata consolidacion 
del nuevo órden de cosas establecido en los 
Estados de Méjico. El mismo Maximiliano I 
llegó alguna vez á adormecerse en el dulce 
y apacible sueño de una victoria que lleva- 
ria la calma y el bienestar al pueblo cuyos 
destinos se le confiaban, y la paz y la ventu- 
ra á una dinastía levantada sobre grandes 
montones de cadáveres, que yacian entre el 
polvo y el cieno por defender á su patria de 
la opresion y tiranía de los invasores. Pero 
en lo más tranquilo y reposado de aquel 
sueño, presentábase al archiduque Fernan- 
do la figura imponente de otro pueblo alia- 
do y vecino del Imperio mejicano, y las som- 
bras de los mártires de la independencia de 
la nacion azteca, ante las cuales el jóver 
monarca sentiase desfallecer de desespera- 
cion y de remordimientos. Las palabras cap- 
ciosas é interesadas de sus ministros, y las 
promesas del Emperador de Francia volvian 
otra vez el sueño al descendiente de los 
Hapsburgos, que ufano con sus victorias, y 
halagado con el fausto de su córte imperial, 
no se cuidaba de que pudiera tal vez pasar 
desde el sueño de la vida al sueño de la 
muerte. 
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I. 


Pacto de familia celebrado entre los Emperadores 
de Austria y de Méjico en 9 de Abril de 1964, — 


En la sesion del 16 de Noviembre de 1864, 
fué presentado por el ministro de Estado con- 
de de Mondorf-Pouilly á las Cámaras austria- 
cas el pacto de familia celebrado en Miramar 
entre S. M. el Emperador de Austria y S. M. el 
Emperador de Méjico cuyo texto dice así: 

«S. A. Ilustrísima el archiduque Fer- 
nando Maximiliano, habiendo comunicado 
aS. M. I. y R. Apostólica su resolucion de 
aceptar el trono de Méjico que le ha sido ofre- 
cido, y fundar en él un Imperio con la asis- 
tencia de Dios, S. M. ha reunido con tal objeto 
un consejo de familia, en el cual S. M., en uso 
de sus atribuciones como jefe de la casa archi- 
ducal, concede á S. A. Ilustrísima su autori- 
zacion soberana para cumplir este acuerdo del 
Estado mejicano. 

En su consecuencia, han sido estipula- 

das entre S. M. el Emperador, de una parte, 


Y S. A. Ilustrísima el archiduque Fernando 


Maximiliano, de la otra, las disposiciones si- 
uientes: 
Artículo 1.” S. A. Ilustrísima el archiduque 
ernando Maximiliano renuncia para su augus- 
persona y para sus descendientes, á la su- 
Cesion en el Imperio de Austria y en todos los 


reinos y países que de él dependan, en favor 
de todos los otros miembros hábiles para su- 
ceder en el Imperio, de la línea masculina de 
la casa de Austria y su descendencia; de tal 
manera, que mientras exista uno solo de los 
archiduques ó de sus descendientes, llamados 
á suceder en virtud de las leyes que rijen 
sobre el órden de sucesion en la casa imperial, 
y particularmente en virtud del pacto de 
familia firmado en 19 de Agosto de 1713 por 
el Emperador Cárlos VI, bajo el nombre de 
pragmática sancion, como igualmente del 
pacto de familia hecho en 3 de Febrero de 1839 
por S. M. el Emperador Fernando, ni S. A. Ilus- 
trísima, ni sus descendientes, ni ninguno otro 
en su nombre, podrá hacer valer en ningun 
tiempo derecho alguno á la espresada su- 
cesion. 

Art. 2.° Esta renuncia se hace igualmen- 
te estensiva 4 todas las atribuciones que, segun 
el derecho establecido por el pacto de familia, 
corresponden al encargado de la tutela de un 
príncipe heredero menor. i 

Art. 3.” En el caso, sin embargo, de qu 
(lo que Dios no permita) sucediese que que- 
dáran estinguidos todos los demás ilustrísimos 
archiduques 6 sus descendientes, precedan 6 
nó á S. A. Ilustrísima ó á su descendencia por 
derecho de primogenitura, S. A. Ilustrisima 
conservará formal y pleno derecho á la suce- 
sion, tanto para su augusta persona comó 
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para su descendencia masculina habida de le- 
gítimo matrimonio, disfrutando, conforme á 
las costumbres é instituciones de la casa ar- 
chiducal de Austria, todos los mencionados 
derechos de sucesion en virtud de la ley aus- 
triaca de primogenitura y del pacto de familia 
ya citado; de manera que por este caso, la re- 
nuncia de que habla el artículo primero no 
deberá perjudicar ni á S. A. Ilustrísima ni 4 
sus descendientes. En lo que se refiére á la 
descendencia femenina, que no puede suceder 
sino despues de la completa estincion de la 
masculina en todas sus ramas, el órden esta- 
blecido por las leyes de sucesion ya citadas, 
será estrictamente observado en todas sus 
partes. Sin embargo, los ilustrisimos descen- 
dientes de S. A. Ilustrísima no podrán suceder 
en el gobierno profesando otra fé que la de la 
Iglesia católica romana. 

' Art,4.” S.A. Ilustrísima declara asímismo 
que renuncia para sí y para sus descendientes, 
tanto del sexo masculino como del femenino, 
a todos los derechos y pretensiones que le 
correspondan, ó que pudiesen corresponderle 
en virtud del parentesco, nacimiento, usos 6 
costumbres, á la riqueza privada, presente 6 
venidera, moviliaria 6 inmoviliaria, de la ilus- 
trísima casa archiducal de Austria, etc., etc., 
bajo las condiciones siguientes: 

. (A) En el caso de que tuviesen lugar acon- 
tecimientos estraordinarios á consecuencia de 
un cambio esencial en la nueva situacion crea- 
da, S. A. Ilustrísima ó sus descendientes dis- 
frutarán de una parte de las rentas de los fon- 
. dos de reserva de la familia, segun lo dispues- 
to en el párrafo 44 del pacto de familia de 3 de 
Febrero de 1839, para los descendientes de la 
ilustrísima casa archiducal, los cuales están 
dotados de soberanías particulares. 

(B) En gl caso en que ocurriese el doloroso 
acontecimiento de la estincion de todos los 
otros ilustrísimos archiduques, y de sus des- 
cendientes masculinos, y que, en su consecuen- 
cia, la‘rama masculina de S. A. Ilustrísima vi- 
niese á suceder en el trono, estarán en vigor 
todos los derechos que emanen del parentesco, 
del nacimiento ó de los usos y costumbres de 
S. A. Ilustrísima 6 de su descendencia sobre 
la fortuna privada de la ilustrísima casa ar- 
chiducal. 

Art. 5.” En lo que se refiere al derecho de 
sucesion ab intestato sobre la fortuna movilia- 
ria é inmoviliaria de los miembros de la casa 
imperial y desus descendientes, permanecerán 
en todo su vigor las disposiciones contenidas 
en el párrafo 39 del pacto de familia de 3 de 


Febrero de 1839, valederas para los miembros 
de la casa imperial que están dotados de 80- 
beranías particulares. 

Se esceptúan, sin embargo, las donaciones 
inter-viv0s ú otras disposiciones testamenta- 
rias, y los casos en que resultase perjuicio 
grave á los derechos de la casa archiducal. 

En fé de lo cual, firman de su puño y letra 
el presente tratado de que se han sacado dos 
copias, S. M. I. Apostólica y S. A. Ilustrísima 
el ilustrísimo archiduque Fernando Maximi- 
liano. 

Hecho en el castillo de Miramar, á los nue- 
ve dias del mes de Abril del año de gracia de 
mil ochocientos sesenta y cuatro.— FRANCISCO 
JosE.—MA XIMILIANO. 

Asistieron como testigos del anterior trata- 
do, SS. AA. Ilustrisimas los archiduques Cap 
los Luis, Víctor, Cárlos Salvador, Guillermo; 
lugarteniente feld-mariscal, José Leopoldo; lu- 
garteniente, feld-mariscal Reiner; el conde de 
Kuefs-tein, caballero del Toison de Oro, gran 
mariscal de S. M. I. y R. Apostólica; Luis de 
Benedek, feld-zeugmestre; el conde Francisco 
Crenneville, lugarteniente feld-mariscal; el 
conde Francisco Zichy, consejero íntimo; el 
conde de Rechberg, ministro dela casa imperial 
y del Estado; el caballero Antonio de Schmer- 
ling, ministro de Estado; el conde Mauricio 
Esterhazy, ministro de S. M. I. y R.; Ladislao 
de Karolgi, vice-canciller áulico de Hungría; 
el baron Francisco de Geringer, por el canci- 
ller áulico de Transilvania; J. Mazuranich, 
canciller áulico del reino de Croacia y Sla- 
vonia. 


11. 


Nota dirijida por el cardenal Antonclli á D. Ignacio 
Aguilar, ministro plenipotenciario de 9. RZ. el Em- 
perador do Méjico cerca de la Santa Sede, com- 
testando á la carta Imperial de 29 de Diciembre 
de 1864 (4). 


La carta que S. M. el Emperador de Méjico 
Maximiliano I ha dirijido con fecha 27 de Di- 
ciembre último á su ministro de Gracia y Jus- 
ticia Sr. Escudero, y que ha sido publicada 
en el mismo dia en el periódico oficial del Im- 
perio, ha causado una dolorosa impresion en 
todos los corazones católicos, y hecho verter 


(1) Esta carta, de la cual hemos ya dado cuenta en 
otro lugar de este libro, fué el resultado de la entrevista 
del nuncio apostólico, monsefior Meglia, con el Kmpera- 
dor de Méjico, en la cual manifestó el primero que no 
podia aprobar de ningun modo la solucion que á la cues- 
tion religiosa trataba de dar el gobierno de Maximiliano. 
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lágrimas de un amargo y profundo pesar al 
Santo Padre. 

Las comunicaciones de la nunciatura apos- 
tólica y la nota que V. E. se ha dignado en- 
viar el 8 de Febrero al cardenal secretario de 
Estado que suscribe, no han podido atenuar 
en lo más minimo la dolorosa impresion que 
han causado las medidas anteriormente cita- 
das, respecto á los graves peligros 4 que se 
halla espuesta la Iglesia católica en el Impe- 
rio de Méjico. El- cardenal que suscribe, obe- 
deciendo las órdenes de Su Santidad, se vé 
obligado á llamar la atencion de V. E. sobre 
un acontecimiento tan deplorable, y espera 
confiadamente que las legítimas quejas y jus- 
tas reclamaciones de Su Santidad apostólica 
serán acojidas favorablemente por el nuevo 
monarca del Imperio mejicano. 

Ante todo, el cardenal que á V. E. se dirije 
no puede ménos de lamentar las afirmaciones 
hechas en el principio de la carta imperial, 
afirmaciones que parecen destinadas á servir 
de base y de fundamento á las medidas con- 
trarias á la Iglesia católica que'se anuncian en 
el documento citado, y que tienden á la vez 
á hacer caer sobre el augusto Jefe de la Igle- 
sia una responsabilidad tan odiosa como in- 
justa. 

La primera de estas afirmaciones se refiere 

á las pretendidas negociaciones entabladas en 
Roma entre S. M. y el Soberano Pontífice para 
encontrar un medio,.que dando cumplidas 
satisfacciones á las justas exijencias del país, 
restableciera la paz en los espíritus de todos 
los ciudad:%os del Imperio y la — 
en sus conciencias. 

Si sólo se considera el simple anuncio de 
esta afirmacion, creeríase que las negociacio- 
nes se han entablado en Roma durante la 


ausencia de S. M., para el arreglo de los asun- 


tos religiosos de Méjico; pero si se examina el 
contexto bajo el punto de vista de las medidas 
que se han anunciado, inclina. desde luego á 
hacer creer á. las personas que .no conocen á 
fondo las máximas y los principiós de la Santa 
Sede, que las negociaciones tenian esclusiva- 
mente por objeto los puntos enunciados en la 
carta imperial, como si el Santo Padre, faltan- 
do álo estipulado de comun acuerdo con el 
Emperador, sé hubiese visto obligado á decidir 
con su propia autoridad lo que habia ya sido 
preparado en Roma con el concurso y consen- 
+imiento del mismo Santo Padre. . 

S. M., pues, no ha podido olvidar que duran- 
te su corta ausencia de esta capital, ninguna 
megociacion ha tenido lugar relativamente á 
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los asuntos religiosos de Méjico, y ménos aún 
en lo que se refiere á los puntos indicados 
por el Emperador en su carta al ministro Es- 
cudero, puntos que jamás se han iniciado 
antes de la llegada á Méjico del nuncio apos- 
tólico. 

No resulta, pues, de lo anteriormente ex- 
puesto que el Santo Padre haya deseado una 
conferencia con este soberano, para entender- 
se con él sobre los principales puntos de la 
cuestion eclesiástica; pero ya sea á causa del 
corto tiempo que plugo á S. M. permanecer 
en Roma, ya por otros motivos que no es del 
caso mencionar aquí, Su Santidad ha debido 
comprender que el Emperador no tenia la in- 
tencion de abrir con este motivo negociacio- 
nes sobre los asuntos religiosos de Méjico, y 
ha debido por lo tanto limitarse á recomendar 
en general á la proteccion de S. M., el porve- 
nir de la religion católica en el nuevo Imperio. 

La segunda afirmacion, por la cual declara 
el Emperador que con gran sorpresa oyó decir 
al nuncio que carecia de instrucciones para 
resolver la cuestion que se le proponia y que 
deberian esperarse de la córte pontificia, no es 
ciertamente más fundada que la primera. Si 
se atiende solo al sentido natural y preciso de 
estas palabras, sin fijarse en la prudencia y | 
sabiduría de Su Santidad, es necesario creer 
que el Santo Padre ha enviado su representan- 
te á Méjico sin mision alguna, y sin darle las 
instrucciones y poderes relativos á los diver- 
sos artículos que se refieren al arreglo de los 
asuntos religiosos, y se podia por lo tanto 
concluir por asegurar que la Santa Sede no se 
interesa de modo alguno en semejante arre- 
glo, ó que falta completamente á la conside- 
racion que se debe al nuevo soberano. ' 

Una tal 'suposicion sería poco legítima y 
poco conforme á la verdad,. y para convencer- 
se de esto, bastará considerar el objeto que los 
Soberanos Pontifices se proponen al enviar 
sus representantes á los países católicos; la so- 
licitud con que la Santa Sede atiende siempre 
å la paz y á la tranquilidad de la conciencia 
de los fieles, el interés que tiene la Iglesia en 
la defensa de sus propios y legítimos dere- 
chos, los resultados ventajosos, en fin, que la 
presencia y la autoridad de los nuncios apostó- 
licos han producido constantemente en todos 
los tiempos y en todos los países del cato- 
licismo. 

‘En cuanto 4 la pretendida falta de instruc- 
ciones del nuncio apostólico en Méjico, di- 
ficil sería poder esplicar la gran sorpresa 
de S. M., considerando los diferentes y estra- 
42 
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ños artículos propuestos por el Emperador y 
reprodúcidos en parte en la’ carta imperial á 
que nos referimos, no solamente porqué esos 
artículos no han sido jamás reconocidos por 
la Santa Sede, como ya se ha dicho, sino por- 
que S. M. ha debido comprender antes de la 
llegada del nuncio apostólico, que las instrúc- 
ciones y póderes qué á este se le hubieran 
dado, debieran ser muy distintas de las que el 
Emperador le creia investido. 

V. E. recordará perfectamente el contenido 
de la nota que el cardenal que suscribe le 
dirijió el 26 de Setiembre del año último, 
anunciándole el nombramiento de monseñor 
, Meglia para el elevado cargo de Nuncio Apos- 
tólico cerca de S. M. el Emperador de Mé- 
jico. Túvose buen cuidado de indicar esplici- 
tamente en esta nota las bases de la mision 
del nuevo representante de la Santa Sede, 
tanto con respecto al derecho esclusivo de la 
religion católica, como con respecto á la ente- 
ra libertad de los obispos en el ejercicio de su 
ministerio pastoral, en el restablecimiento de 
las órdenes religiosas, en la defensa del patri- 
monio de la Iglesia, en los derechos que del 
mismo se derivan, y en la restauracion, en fin, 
de la disciplina eclesiástica. 

Esta nota, pues, que contenia la enumeracion 
esplícita de las bases de la mision de monse- 
hor Meglia (bases diametralmente opuestas 


á las que presenta S. M.) y que precedió más 


de un mes á la llegada á Méjico del nunció 
apostólico, debió hacer conocer á S. M.'el 
Emperador cuáles eran en sustancia las ins- 
trucciones que el nuncio llevaba; y la sorpresa, 
por tanto, manifestada en la carta imperial, 
forma singular contraste con la existencia de 
la precitada nota. 

En vista de tales esplicaciones, V. E. cob- 


prenderá facilmente con cuánta razon el nun- 


cio apostólico haya manifestado lo mismo en 
la primera audiencia que le concedió el Empe- 
rador, que en las que poco despues le conce- 
dieron la Emperatriz y el ministro de Gracia 
y Justicia, y la estraordinaria sorpresa que le 
' causáran las bases adoptadas por el gobierno 
de Méjico para el arreglo de los asuntos reli- 
-giosos; bases que él mismo habia ya declarado 
desde un principio opuestas á las ideas y a las 
esperanzas de la Santa Sede. 

V. E. comprendera asimismo que conocien- 
do perfectamente el nuncio las intenciones del 
Santo Padre, no ha podido usar otro lenguáje 
en las diferentes conferencias que ha tenido 
con tal objeto; y así es que en la nota oficial 
de 25 de Diciembre de 1864 al ministro de 


Gracia y Justicia, contestando á otra nota del 
dia anterior, ha podido declarar con toda frar- 
queza, que en la audiencia del 17 concedida 
por S. M. el 'Empérador, despues de haber 
leido el proyecto presentado por S. M. se vió 
en la necesidad de contestar que sus instruc- 
ciones no eran en un todo conformes con el 
tenor de la carta de Su Santidad al Empera- 
dor, contestacion que ha podido reprodu- 
cir y ampliar en ‘sus conferencias siguientes 
con S. M. la Emperatriz y con el ministro de 
Gracia y Justicia. ' 

La conducta y el ee del representan- 
te de la Santa Sede, no podian, en efecto, ser 
diferentes en los unos y en los otros casos. 
Encargado espresamente por Su Santidad de 
defender y guardar los derechos esclusivos 
de la religion católica en un país. eminente- 
mente católico, no habria podido ciertamente 
admitir como base de negociacion, la toleran- 
cia de todos los cultos, puesto que la Santa 
Sede, en sus tratados con los gobiernos de las 
naciones de distintas creencias, no reconoció 
jamás en principio una tolerancia igual, sino 
que se limitó esclusivamente á preservar por 
todos los medios de cualquier daño :ó: per- 
juicio á la religion católica. La nacion mejica- 
na considera como una de sus mayores glo- 
rias el no haber admitido jamás otra religion 
que la verdadera; y la historia de estos últi 
mos tiempos ‘nos muestra bien elocuentemente 
cuáles han sido los resultados de las diversas 
tentativas de los enemigos de la Iglesia para 
introducir en Méjico la libertad de cultos. `- : 

Una medida semejante, que en verdad no 
reclama la condicion actual de Méjico, sino 
que por el contrario es rechazada por el voto 
unánime de la poblacion, ofrecia además de 
un funesto ejemplo para las demas. naciones 
y gobiernos de la América meridional, una 
série de calamidades al Impérid mejicano, que 
en vez de facilitar el arreglo de los asuntos 
religiosos, no haria otra cosa que debilitar 
más y más la fé católica y destruir para siem- 
pre la disciplina eclesiástica. 

Al abordar entretanto la cuestion de-los 
bienes de la Iglesia, todo principio de justicia 
exije que el patrimonio eclesiástico, como los 
derechos que se refieran al mismo, sea respe- 
tado y garantido por el poder civil. La:natu- 
raleza de la Iglesia, sociedad verdadera y per- 
fecta, independiente y distinta del poder civil, 
así lo exije; la libertad é independencia de.los 
pastores y de lbs demás ministros del altatlode - 
mandan igualmente; los intereses, en fin, del 
órden social lo quieren, porque este órden se 
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encuentra sériamente amenazado, allí donde 
el despojo violento y la usurpacion de los bie- 
nes de otro se encuentran autorizados. 

-- No será, pues, posible, que la Iglesia católi- 
cà ċeda al Estado sus derechos sobre el patri- 
monio eclesiástico, y la Santa Sedé podrá con- 
sentir ménos que 4 una dotacion libre é inde- 
pendiente se sustituya otra que dependa del 
Tesoro público, y que coloque. á los ministros 
de Dios en una condicion semejante a la de 
los otros funcionarios públicos del Estado. 

- Seguramente no es. esta la aspiracion de los 

bispos y del clero mejicano, cuando junta- 
mente con todos los ciudadanos del país ele- 
- varon sas ruegos al Todo-poderoso, a fin de 
acelerar la llegada del soberano, llamado por 
ellos al trono imperial, soberano á quien ellos 
suplican por el contrario, que destruya con 
mano fuerte y poderosa la obra de la revolu- 
eion, y deje á la Iglesia en pleno ejercicio de 
‘gus sagrados derechos. 

En cuanto á los diezmos y derechos de esto- 
la y demás emolumentos de este frénero, su- 
‘ministrados ordinariamente por la piedad de 
los fieles para administrar los Sacramentos, 
-son igualmente derechos propios al ministe- 
rio santo que la Iglesia ha querido garantir en 
todos tiempos, y cuyo ejercicio ha sido siem- 
pre reglamentado por ella. Esos derechos, 
abren en. efecto un vasto campo á la piedad 
generosa de los fieles que reciben de la Iglesia 
gracias y beneficios de un órden sobrenatural, 
y permiten á la vez á los ministros del San- 
tuario vivir, como es justo y como tienen de- 
. recho, de las fatigas y del Papi del ministe- 
rio pastoral. 

Observaciones como las anteriores pudieran 
hacerse sobre otras bases propuestas por S. M. 
al nuncio apostólico, respecto á las órdenes 
religiosas, á los registros civiles, á las inmu- 
nidades y á los cementerios. Pero abstenién- 
dose, por no ser prolijo, de examinar el valor 
de estos artículos, que por otra parte no están 
suficientemente definidos y concretos en el 
proyecto de S. M., el cardenal que suscribe 
no sabia comprender particularmente la base 
5. de las propuestas, en la que S. M. el Em- 
perador dice, que «él y sus sucesores gozarán 
tn perpetuum. de todos los privilegios y de 
todas las prerogativas de que gozaban los reyes 
de España respecto de las iglesias existentes 
en los dominios españoles de las Américas. » 

- V. E. no ignora, que á escepcion del dere- 
cho de patronato sobre los beneficios eclesiás- 
ticos, concedido á los soberanos de España por 
Julio II, de.sánta memoria, y de algun otro 


privilegio especial consignado en otros actos 
pontificales, toda otra incumbencia que se ha 
pretendido tener respecto á las cosas y á las 
personas eclesiásticas, no fué sino una usur- 
pacion siempre rechazada y condenada por la 
Santa Sede. V. E. no ignora tampoco la ener- 
gía con que los Pontífices romanos se ban 
opuesto en todos tiempos á la reproduccion de 
semejantes abusos por parte de los gobiernos 
que se han sucedido en España en las diversas 
Repúblicas de la América meridional, y cómo 
algunos de ellos, á despecho de numerosos es- 
fuerzos del espíritu demagógico de los parti- 
dos, y de máximas de una falsa filosofía, han 
dado lugar á sérias reclamaciones de la Santa 
Sede. Rindiendo homenage á su autoridad su- 
prema, accedieron al fin á la celebracion de 
concordatos que hicieran desaparecer los abu- 
sos inveterados, y concediesen 'algunos nue- 
vos y legítimos "privilegios á á los jefes de estas 
vírgenes Repúblicas. 

Es deber, pues, del que suscribe declarar 
aquí, que los privilegios legítimos acordados 
otras veces á España, y aun la abusiva incum- 
bencia ejercida por esta en varias Ocasiones 
sobre diferentes puntos relativos á las cosas y 
á las personas de los eclesiásticos, no se con- 
cederán en manera alguna á la dinastía del 
nuevo Emperador; que esto únicamente pudo 
hacerse con la dinastía de Castilla y de Leon, 
sin obtener antes en cuanto á los primeros una 
concesion nueva y especial de la Santa Sede; 
y que por el contrario, todo acto del nuevo 
soberano de Méjico será una verdadera usur- 
pacion no ménos injusta que condenable, de 
tal manera, que la Santa Sede no cesaria nun- 
ca de protestar y reclamar contra una preten- 
sion que tendia á destruir la autoridad de la 
Iglesia, y á turbar el espíritu y la conciencia 


_de los pastores y de los fieles. 


Si á pesar de esto, el Santo Padre se viese 
obligado á notificar, por medio del que suscri- 
be, á la córte imperial de Méjico, esta protesta 
formal contra un punto de tan alta importan- 
cia, nọ por esto se negaria nunca a entablar 
negociaciones amistosas para llegar á un mú- 
tuo acuerdo entre la Iglesia y el Estado, y para 
impedir la continuacion de tan deplorables 
abusos. Las instrucciones dadas al nuncio 
apostólico sobre todos los puntos de la disci- 
plina éclesiástica han tenido precisamente este 
objeto; dictadas por un espíritu de perfecta 
conciliacion, ellas deberian facilitar la solu- 
cion de las cuestiones más árduas y difíciles, 
segun lo exijen los intereses bien entendidos 
de la Iglesia y del Estado. 
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En virtud de semejantes instrucciones, el 
nuncio apostólico se halla autorizado para re- 
cibir del gobierno imperial todo proyecto de 
arreglo general de los asuntos religiosos, que 
responda á las verdaderas necesidades de la 
Iglesia mejicana, y que sea conforme á las 
máximas y á los principios proclamados en 
los diversos tratados concluidos con los gobier- 
nos de las naciones católicas. La Santa Sede 
se hallará siempre dispuesta á acojer benévo- 
lamente tales proposiciones, y guarda fiel del 
poder que Dios le ha confiado para edificar y 
nunca para destruir, se considerará feliz con 
establecer y sancionar por el concurso de su 
autoridad, un acto de union y verdadera alian- 
za entre los dos supremos poderes. 

Tal es el espíritu que anima al Santo Pa- 
dre, á pesar de los últimos acontecimientos de 
Méjico, que de una manera tan profunda y 
sensible le han afectado. Su Santidad cree fir- 
memente que para volver la paz á los espíri- 
tus, para calmar las inquietudes de la con- 
ciencia, para asegurar la prosperidad de la 
Iglesia, para consolidar en fin el órden civil 
mismo, es de todo punto indispensable que 
los dos poderes se hallen de completo acuer- 
do, y que la autoridad civil, respetando la 
autoridad de la Iglesia, reciba de esta un cons- 
tante y poderoso auxilio. 

El Santo Padre no puede creer nunca que 
S. M., perteneciendo 4 una familia católica y 
siempre solicita por los intereses de la Iglesia, 
pueda desconocer nunca esos mismos intere- 
ses, los personales de S. M. y el verdadero 
objeto de la mision que Dios acaba de confiar- 
le. Espera por el contrario, que S. M. abando- 
nará el espinoso camino trazado en su carta 
al ministro Escudero, y que reconocerá, como 
la Santa Sede, la necesidad en que esta se 
encuentra de adoptar medidas propias y con- 


venientes para saber guardar ante el mundo la 


responsabilidad de jefe augusto de la Iglesia; 
medidas que, como la presente, no tenderán de 
modo alguno á que el representante pontificio 
en Méjico permanezca espectador impasible 
del despojo de la Iglesia y de la violacion de 
sus más sagrados derechos. 

El cardenal que suscribe, rogando á v. E. 
haga llegar hasta el trono de S. M. estas de- 
claraciones del jefe de la Iglesia, aprovecha 
esta ocasion, etc.—Firmado. —ANTONELLI. 
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Contestación del Emperader Maximiliamo é la pro- 
testa de los arzobispos y obispos de Méjice contra 
las medidas adoptadas por el primero, zeta e 
_ cuestion de los bienes eclesiásticos. 


Señores: He leido con gran interés vuestra 
exposicion de 29 de Diciembre último, y la 
he examinado con la profunda atencion que 
me exijen mis deberes de soberano. 

En ella dirijis, si bien en términos. respe- 
tuosos, recriminaciones á mi gobierno, que- 
riendo compararle con anteriores gobiernos de 
triste recordacion, y tratais despues, ignoran- 
do, como en más de una ocasion lo habeis 
dado á entender, el estado de las últimas 
negociaciones relativas á los asuntos ecle- 
siásticos. o 

Yo desearia que esta cuestion nu la hubie- 
seis juzgado tan severa y temerariamente, sin 
haberla antes estudiado en todos y en cada 
uno de sus detalles. La calma, la reflexion y 
la humildad y dulzura, son la mejor prenda y 
el mejor adorno de una dignidad de la igle- 
sia. Ignorais lo que ha pasado en Roma entre 
uno y Otro soberano; no habeis asistido á las 
negociaciones y conferencias que han media- 
do con el nuncio, y no podeis por lo tanto, 
juzgar de parte de quién se halle la razon, de 
parte de quién proceden las usurpaciones, si es 
que acaso las ha habido. Como buen católico 
y soberano fiel á sus deberes, yo debo correr 
el velo sobre ciertas cosas, dejando á Dios y & 
la historia el cuidado de justificar mis actos; 
pero quiero al mismo tiempo contestar á algu- 
nos puntos de vuestra exposicion. 

Hace seis meses que mi gobierno esperaba, 
y con razon sobrada, un nuncio con amplios 
poderes para terminar el lamentable estado 
en que las cosas se encontraban, por medio de 
sanas y enérgicas reformas conformes con el 
sentido del verdadero catolicismo; y era tanto 
más fundada esta esperanza de mi gobierno, 
cuanto que mi ministro de Estado habia en- 
viado, por órden mia, una nota apremiante á 
Roma, exponiendo con laudable franqueza la 
situacion violenta y difícil en que se encon- 
traban los asuntos eclesiásticos, y la impres- 
cindible y dura necesidad en que nos veíamos 
de dar una solucion por nosotros mismos, st 
no tenia lugar un pronto y satisfactorio arre 
glo, que todos deseábamos. Esta nota, com 
todo el mundo sabe, llegó å Roma muc- 
antes de la salida del nuncio. 

Con la esperanza de un arreglo tan aai 


DESDE 1861 A 1867. 


to como deseado, recibimos al nuncio con dis- 
tinciones y deferencias, rara vez concedidas 
á un dignatario de la Iglesia ni á ningun em- 
bajador. Yo hice entonces lo que no acos- 
tumbran generalmente hacer los soberanos: 
invitar al nuncio á poco de su llegada á esta 
capital á una larga conferencia. En ella le ma- 
nifesté con la mayor franqueza, y podia decir 
mejor, con toda confianza, aquellos puntos en 
que mi gobierno podría mostrarse condescen- 
diente, y en los que por el contrario, no podría 
dar nunca su asentimiento. Estos puntos me 
habian sido marcados por mi deber y mi con- 
ciencia, despues de un estudio minucioso y 
atento del estado de cosas en el Imperio de Mé- 
jico. El nuncio fué en esta conferencia bastan- 
te esplícito: declaró que. tenia poderes para 
resolver algunos de aquellos puntos, y que los 
demás para los que él no se hallaba facultado, 
se arreglarian en Roma. 

Mi más ardiente deseo le veia en gran parte 
realizado; y conociendo la marcha lenta y 
pesada de los asuntos en Roma, supliqué al 
nuncio concertára de acuerdo con mi ministro 
de Gracia y Justicia, un medio que, entretanto 
se daba una solucion definitiva á los asuntos 
pendientes, tranquilizase á la nacion, y le die- 
se un testimonio de nuestra paternal solicitud 
y del buen deseo de nuestro gobierno. 

En su primera conferencia con mi ministro, 
el nuncio se espresó de la misma manera que 
lo habia hecho conmigo, y nuestro gobierno 
abrigaba las más halagiiefas y dulces espe- 
ranzas. Veinte y cuatro horas despues de esta 
conferencia, y contradiciendo abiertamente 
cuanto habia manifestado en la anterior, el nun- 
cio declaró que no tenia poderes, y así lo mani- 
festó luego terminantemente al ministro de Es- 
tado en una carta concebida en términos bien 
estraños é irrespetuosos, confiando sin duda en 
nuestraindulgencia. Faltaba, pues, el concurso 
de los dos poderes. ¿Cómo hacer sin este con- 
curso un arreglo 6 concordato cualquiera? 
Despues de este inesperado acontecimiento, 
nuestro gobierno que tiene la conciencia de 
su dignidad y de sus deberes, no podia esperar 
tres meses para exponerse á un desengaño 
igual, y dejar sin resolver cuestiones de inte- 
rés vital para el país; y sobre todo, que el go- 
bierno no pretendia nada que ya no se hubiese 
practicado en otros países católicos con la 
-n Tageencia de la Santa Sede. 

La gran mayoría de la nacion exije y tiene 
ciccho á exijir esta solucion, y en este punto, 
yo estoy seguramente en situacion de juzgar 
con más acierto que el Episcopado, porque aca- 
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bo de recorrer la mayor parte de vuestras dió- 
cesis, entretanto que vosotros permaneceis 
tranquilos en la capital despues de vuestro des- 
tierro, sin que os importe el estado de vuestras 
diócesis. Por todo esto, y despues de un ma- 
duro y detenido exámen, despues de haber 
consultado mi conciencia, despues de haber 
oido el parecer de eminentes teólogos, me de- 
cido por un acto que en nada perjudica al dog- 
ma de la religion católica, y que asegura en 
cambio á nuestros conciudadanos la garantía 
de las leyes. ý 

Quiero, antes de terminar, llamar vuestra 
atencion sobre un error en que habeis incurri- 
do en vuestra exposicion. Decís que la Iglesia 
mejicana no ha tomado parte nunca en losg 
asuntos políticos. ¡Pluguiera á Dios que así 
fuese' Pero desgraciadamente tenemos testi- 
monios irrecusables, y en gran número por 
cierto, que son una prueba bien triste, pero 
evidente, de que los mismos dignatarios de la 
Iglesia se han lanzado á las revoluciones, y 
que una parte considerable del clero ha des- 
plegado una resistencia obstinada y activa 
contra los poderes legítimos del Estado. ` 

Convenid, mis estimados obispos, en que la 
Iglesia mejicana, por una lamentable fatali- 
dad, se ha mezclado demasiado en la política 
y en los asuntos de los bienes temporales, ol- 
vidándose en esto y despreciando completa- 
mente las verdaderas máximas del Evangelio: 
Si; el pueblo mejicano es piadoso y bueno, pero 
no es católico en el verdadero sentido del 
Evangelio, y ciertamente que no es por su 
culpa. Ha necesitado que se le instruya, que 
se le administren los Sacramentos gratuita- 
mente como manda el Evangelio: y Méjico, yo 
os lo prometo, será católico. Dudad, si quereis, 
de mi catolicismo: la Europa conoce há mucho 
tiempo mis sentimientos y creencias; el Santo 
Padre sabe como pienso; las Iglesias de Ale- 
mania y de Jerusalem, que conoce como yo 
el arzobispo de Méjico, atestiguan mi conduc- 
ta sobre este punto. Pero buen católico como 
yo lo soy, seré tambien un principe liberal y 
Justo. 

Recibid la espresion, etc. —MAXIMILIANO. — 


IV. 


Beereto imperial sobro la seeularizacion de les 
bienes del clero mejicano. 


Maximiliano, Emperador de Mejico; para 
el estricto cumplimiento de la ley de 26 de 
Febrero de 1865, hemos venido en decretar y 
decretamos lo siguiente: 
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REGLAMENTO. 


- Artículo 1.” La presentacion y revision de 
las operaciones de desamortizacion y naciona- 
lizacion, tendrán lugar en esta capital ante el 
secretario del Consejo de Estado, y en las de- 
más poblaciones ante la primera autoridad 
política del partido. 

Art. 2.° La presentacion se hará acompa- 

ñando los títulos originales de la adjudicacion 
6 de esta, acompañados de la minuta corres- 
pondiente. El secretario del Consejo ó la pri- 
mera autoridad política ante quien se haga 
la presentacion, revisarán y confrontarán los 
títulos con la minuta adjunta, certificarán la 
conformidad de esta con aquella, y entregarán 
los originales al interesado. La presentacion 
de los documentos tendrá lugar durante los 
dos primeros meses que sigan 4 la publicacion 
de este reglamento, en cada uno de los de- 
partamentos. 
-- Art. 3.” Los que hayan adquirido los bie- 
nes inmuebles en virtud de las leyes de des- 
amortizacion 6 nacionalizacion, 6 por venta 
del clero despues de la ley de desamortizacion, 
presentarán, además de los títulos, una expo- 
sicion clara y sucinta en la que se consignen 
los datos siguientes: 

. 1.” La fecha del título primitivo proceden- 
te de las anteriores leyes, con el nombre de 
los que otorgaron el contrato y del escribano 
que lo autorizó. La corporacion 6 institucion 
á que perteneciese el dominio de la cosa ad- 
quirida y la sucesion de esta hasta el actual 
poseedor. 

2.° La causa de la adquisicion, si esta se 
ha hecho por adjudicacion, denuncia, venta, 
subrogacion, retroventa, cesion, compensa- 
cion 6 de cualquier otro modo; si la adquisi- 
cion se ha obtenido por compensacion de cré» 
ditos, especificando la cualidad y proceden- 
cia de los mismos. 

3.” El precio en que fué hecha la adquisi- 
cion y las especies entregadas para el pago 
de esta, determinando la cantidad, la oficina 
y la persona que la.ha recibido y lo que reste 
para completar el pago. Si para la entrega de 
la cantidad convenida se ha otorgado algun 
documento, se especificará el número y la 
clase de este, como. asímismo de las fincas 
desamortizadas y los nombres de las personas 
que hubieren de hacer el pago. 

4.” Si la alcabala ha sido pagada se deter- 
minará la cantidad y las especies que han ser- 
vido para el pago, determinando las sumas 


y las oficinas 6 las personas que las han 
recibido. 

5.. Siel inmueble ha pertenecido antes al 
dominio de otro, y si este lo ha adquirido en 
virtud de la ley de 25 de Junio, 6 por medio 
de venta convencional hecha por la corpora- 
cion á quien las fincas pertenecian. ` 

6. Si en el caso anteriormente indicado 
hay arreglo con el antiguo adjudicatario 6 
comprador á fin de indemnizarle y adquirir 
sus derechos, y cuál es el contrato concluido. 

7.” Si el dominio del inmueble ha sido ad- 
quirido mediante litigio por otra persona que 
haya alegado mejor derecho para título de ad- 
judicacion ó denuncia, ó por enajenación que 
le haya sido hecha por el gobierno 6 por la 
corporacion á que,el inmueble perteneciese, 
determinando las personas que litigaron, la 
clase de proceso y el tribunal que en el mismo 
interviniera. Si el título procediese de una 
denuncia, se especificará igualmente, la fecha, 
el lugar, el nombre del denunciante y la auto. 
ridad ante quien se presentó. 

8." Si el inmueble tuviese algunas cargas 
hipotecarias, se determinará la fecha, el títu- 
lo, el importe y el nombre de la persona en 
favor de la cual se haya hecho la hipoteca. 

9.” Siel poseedor hubiese realizado algu- 
nas mejoras en la finca inmueble, haga cons- 
tar cuáles hayan sido aquellas, su naturaleza 
y coste. 

10. Si el inmueble ha sido habitado, al- 
quilado ó arrendado, especificándose el precio 
del alquiler ó renta y lo que por tal concepto 
se ha percibido. | 

Art. 4.” Los que han adquirido ó comprado 
capitales, créditos 6 acciones, presentarán sus 
títulos en la forma prescrita en el artículo 2.”, 
acompañando una nota en la que además de las 
noticias que se exijen en la seccion 1.', 2.* y 3. 
del artículo anterior, se determinará: 

1.” Si se ha comprado el capital en todo ó 
en parte, especificando las cantidades paga- 
das en metálico y en créditos con la cuenta 
de la liquidacion entregada por la oficina res- 
pectiva. 

2." Cuál sea la parte que no haya sido 
comprada, en favor de quién ha quedada esta 
y si se ha pagado el interés convenido. 

3. Cuál sea la suma percibida por tal con- 
cepto y cuál la que reste por pagar. 

4.” Si el capital se halla comprendido en 
alguno de los casos previstos para los. inmae- 
bles en la seccion 5.', 6." y 7. del artículo 
anterior. 


Art. 5.” Los que á título de capellanías 
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hubiesen adquirido algunos capitales, deberán 
presentar el título correspondiente con el acta 
de la fundacion, si es que lo tienen en su po- 
der, 6 igualmente especificaran: | 

1.” Si la capellania es laical ó de colacion. 

2.” Cuáles han sido las pruebas presenta- 
das em que se ha fundado el derecho para la 
desamortización de las capellanías de sangre. 

3." Las condiciones de la venta. 

4.” Si han percibido el capital que consti- 
tuia la desamortizacion de la capellanía. 

En otro caso presentarán los datos exiji- 
dos en el anterior artículo. 

Art. 6.” Las operaciones que en el- plazo 

citado no hayan sido presentadas á la revision, 
serán anuladas, y los inmuebles comprendidos 
en este caso pasarán á la administracion de 
bienes nacionales al espirar el plazo anterior- 
mente fijado. 
. Art. 7° En la secretaría del Consejo de Es- 
tado y en las oficinas de cada primera autori- 
dad política del partido, habrá un libro en que 
se inscriban por órden numérico, las presen- 
taciones que hayan sido hechas, con el nombre 
de las personas que hicieron la declaracion, la 
finca 6 fincas objeto de la misma y los títulos 
que le acompañan. 

El secretario del Consejo y las primeras 
autoridades políticas en su caso, entregarán 
al interesado en papel que contenga el timbre 
de la oficina respectiva, una nota certificada 
de este artículo del libro: en esta copia se 
especificará el título, la partida y el fólio del 
libro en que esté inscrita la declaracion. Este 
certificado será la prueba de que la presenta- 
cion ha sido hecha. 

Art. 8.” El que hubiere de presentar 4 la 
revision dos 6 más operaciones, llevará por 
separado los documentos y noticias que acom- 
pañen 4 cada operación. _ 

Art. 9." El ultimo dia de cada semana re- 
mitirán las primeras aútoridades políticas al 
presidente del Consejo todas las declaracioñes, 
acompañadas de sus respectivos documentos 
que habrán sido presentados durante la sema- 
na con una copia de las entradas hechas en el 
libro de registro en el mismo período. Una 
copia igual se remitirá al ministerio de Gracia 
y Justicia. La lista será sacada del libro de en- 
tradas del Consejo, acompañando á las presén- 
taciones el número que les corresponda. 
Art. 10, Las declaraciones que el secreta- 
rio del Consejo reciba directamente 6 de las 
primeras autoridades políticas, serán remiti- 
das por el presidente del Consejo á la admi- 
nistracion de bienes nationales, para que este 
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instruya el espediente consultando los libros 
y los espedientes de las oficinas. 

Art. 11. Para que pueda el Consejo de Es- 
tado desempeñar las funciones que le son de- 
signadas por el artículo 1.” de la ley de 25 de 
Enero, nombrará tres comisiones unitarias y 
una comision de tres indivíduos. Estas comi- 
siones serán permanentes y los nombramientos 
recaerán en consejeros y oidores que tengan 
derecho á votar. i 

Art. 12. El presidente del Consejo, luego 
que reciba de la oficina de la administracion 
de bienes nacionales el espediente, deberá re- 
mitirlo al punto 4 una de las comisiones unitar 
rias, 4 no ser que notase alguna falta en la 
instruccion, en cuyo caso, 6 se devolvera el 
espediente para su correccion á la oficina de 
que procediese, 6 será esta falta reparada por 
el mismo presidente. , 

Art. 13. La comision á que hubiere pasado 
el espediente, hará la revision en el término 
de quince dias á lo más. Si las partes intere- 
sadas se conformasen con la sentencia, ésta 
será ejecutoria, y la revision se dará por ter- 
minada: en el caso contrario, los interesados 
deberán hacer sus declaraciones en el término 
de veinte y cuatro horas, pasando despues el 
espediente:á la comision colectiva, cuya sen- 
tencia será última é irrevocable. 

Art. 14. Los miembros de las comisiones 
no podrán ser recusados. 

Art. 15.. El procurador imperial, para lo 
contencioso administrativo, estará acompaña- 
do de otro procurador designado por el presi- 
dente del Consejo. En todos los casos gometi- 
dos á su revision, el Consejo de Estado oirá 4 
uno de los procuradores. 

“Art. 16. Los revisores cuidarán de que los 
documentos relativos á las operaciones decla- 
radas válidas, aparezcan en la forma más clara 
y conforme posible. 

Art. 17. Toda operacion declarada válida, 
llevará un certificado del presidente del Con- 
sejo, enunciando los términos bajo los cuales 
ha sido hecha la ratificacion. Este certificado 
se insertará íntegro en la minuta del acta y 
al pié de las disposiciones escritas que habrán 
servido de base á la revision. Sin este certi- 
ficado, el acta no tendrá a ni efecto 
alguno. 

Art. 18. Toda reclamacion que durante la 

revision se hubiese hecho por escrito al Conse- 
jo, señalando algun vicio ó defécto en la ope- 
racion, será atendida por el mismo. Los dere- 
chos no deducidos antes que la revision haya 
terminado, serán definitivamente proscritos. 
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Art. 19. La ratificacion y la regularizacion 
de que se habla en los artículos 5.”, 7.” y 11 de 
la ley, se harán por las comisiones de revision 
á que pertenezca aplicar la pena señalada en 
el artículo de. la ley. 

Art. 20. Para la fianza de que trata el ar- 
tículo 19 de la ley de 28 de Febrero último, 
será propuesto el nombre del fiador al juez de 
primera instancia de la circunscripcion en que 
se halle domiciliado el interesado 6 la cosa: 
cuando el fiador haya sido aceptado, el juez 
hará estender y firmar el acta de fianza. No 
será necesario el juicio verbal; bastará un cer- 
tificado que acompañe á este documento, en el 
que conste que el espediente ha sido presén- 
tado á la revision. i 

Art. 21. Los jueces de primera instancia 
llevarán un libro para el registro de las fianzas 
ó depósitos de que se hace mencion en el ar- 
tículo 19. El último dia de cada semana se 
presentará al presidente del Consejo y á la 
primera autoridad política del partido una 
nota de los depósitos efectuados durante la 
semana, debiendo aquellas autoridades anotar 
lo que ha sido objeto de la fianza ó del depó- 
sito. En la capital serán dirijidas estas notas 
únicamente al Consejo. 

Art. 22. Se publicarán y anunciarán en los 
periódicos con veinte dias de anticipacion 
todas las pujas que se hagan por los pos- 
tores. A cada espediente se unirá un ejemplar 
del periódico en que el anuncio se haya pu- 
blicado. : 

Art. 23. Nose podrá adelantar ni retrasar 
la hora de las pujas ni variar el lugar ya de- 
signado para las mismas. Si la puja no pudiera 
efectuarse por cualquier motivo, se hará se- 
gunda convocatoria anunciando en los perió- 
dicos el dia y hora en que ha de tener lugar. 

Art. 24. Para la enagenacion de los in- 
muebles situados en los departamentos, se 
celebrará simultáneamentz la subasta en el 
mismo dia y á la misma hora en lá capital del 
Imperio y en el distrito en donde radique la 
finca. La adjudicacion se hará en favor del 
postor que más ofrezca. 

Art. 25. Las subastas se verificarán en la 
capital ante el jefe de la administracion de los 
bienes nacionales, acompañado de un inspec- 
tor, y en los distritos ante el administrador de 
rentas acompañado de la primera autoridad 
política. 7 

Art. 26. La adjudicacion será aprobada 
por Nos, y al efecto, el espediente de la su- 
basta será depositado en el ministerio de Gracia 
y Justicia. . 
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Art. 27. En todo lo que se refiere á la re- 
vision y sentencias consignando la prioridad 
de los derechos ó su validez, no podrá ejercer- 
se el derecho de apelacion ni recurso de nuli- 
dad, restitucion, etc. Ningun recurso podrá 
tampoco ejercerse en lo que concierne á las 
condiciones fijadas en la ley de 26 de Febrero 
y en el presente reglamento. 


Art. 28. Las comisiones de revision y el 
jefe de la administracion de bienes nacionales, 
quedan autorizados para obligar á los emplea- 
dos encargados de los protocolos y á las ofici- 
nas de este ramo, á que les faciliten los datos 
que crean necesarios para la revision. 

Art. 29. Todos los que con un título cual- 
quiera, estén en el goce y posesion de inmue- 
bles 6 de capitales pertenecientes á bienes na- 
cionales, que no se hallen comprendidos en las 
operaciones de desamortizacion y de naciona- 
lizacion, é que hubiesen sido restituidos á las 
corporaciones eclesiásticas, estarán obligados 
á presentar su declaracion en el plazo fijado 
por el artículo 20 de la ley de 26 de Febrero. 
Esta declaración irá acompañada de una nota 
en que se dará á conocer: 

1.” La naturaleza de la propiedad y el lu- 
gar en que se encuentra, y la cantidad si se 
tratase de un capital. 

2° La hipoteca en que el inmueble ô el ca- 
pital se hallen gravados á titulo de pension, 
cánon enfitéutico, renta é interés. 

3.. El título en virtud del cual se posee el 
inmueble ó el capital. o 

4.” Las demás circunstancias que se origi- 
nen del hecho de la posesion, segun la natura- 
za de la cosa poseida, y conforme á las condi- 
ciones estipuladas en los artículos anteriores. 

Art. 30. Las declaraciones de que se habla 
en el anterior artículo, se harán en la forma 
indicada en el artículo 1.”, y se consignarán 
en un registro separado segun las prescripcio- 
nes de los artículos 6.°, 7.* y 8.° 

Art. 31. Cualquiera que alterase la verdad 
en las declaraciones á que se refieren los ar- 
tículos 4.”, 5. y 29 del presente reglamento, 
perderá todo el derecho que pudiera tener 
sobre la cosa. 

Art. 32. Los empleados del registro de hi- 
potecas, depositarán en el ministerio de Gracia 
y Justicia en el término de dos meses, una re- 
lacion de todas las disposiciones y anotaciones 
del registro correspondiente á los bienes del 
clero regular y secular, hermandades y otras 
corporaciones eclesiásticas. Esta nota se hará 
en vista de los libros del registro y se indica- 


' rá en ella la fecha de las diferentes anulacio- 
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nes (tildaciones), por que hayan pasado los 
bienes desde 1.” de Junio de 1856. 

Art. 33. El cuadro de los empleados de la 
administracion de bienes nacionales y sus 
sueldos anuales serán: 


Un administrador. 4.000 duros. 
Un registrador. : 2.400 
‘Un segundo —— 2.000 
Un cajero. . 1.500 
Cuatro jefes de seccion á 7 500 

duros cada uno. . 6.000 
Cinco empleados á 800 duros. 4.000 
Seis comisionados á 600. 3.600 
Un portero. . 300 
Un criado de oficina. 240 


Art. 34. -El jefe de la oficina formará el re- 
glamento interior, y le someterá á la aproba- 
cion del ministro de Gracia y Justicia. 

Art. 35. Los empleados de esta oficina son 
amovibles: no tendrán derecho á pension ni á 
jubilacion de ningun género, ni podrán per- 
cibir gratificacion alguna de los que tengan 
negocios pendientes en esta oficina. 

Art. 36. En el caso citado por el artícu- 
lo 22 de la ley, la administracion cobrará en 
provecho del Tesoro los derechos del acto de 
reconocimiento. 

Art. 37. Una seccion de la citada oficina 
se encargará de formar la estadística de los 
bienes declarados nacionales, y de reunir los 
documentos que sean presentados á la revi- 
sion, para la formacion de la estadística de la 
propiedad territorial del Imperio. 

Art. 38. Durante el tiempo de la revision, 
la secretaría del Consejo podrá tener un em- 
pleado con el sueldo anual de 1.200 duros, y 
un comisionado con el de 600. 

Art. 39. El Consejo remitirá al ministerio 
de Gracia y Justicia cada semana, un estado 
de los asuntos revisados durante la misma. 

Art. 40. Las disposiciones á que se refie- 
ren los artículos anteriores, y la ley de 26 de 
Febrero rejirán desde el dia de la publicacion 
de este reglamento en cada uno de los depar- 
mentos del Imperio. 

Nuestro ministro de Gracia Justicia se en- 
cargará de hacer cumplir este reglamento, 
que será depositado en los archivos del Impe- 
rio y publicado en el periódico oficial. 

Dado en el Palacio de Méjico á 9 de Marzo 
de 1865.—MaximiLIANo. —Por órden de S. M. I., 
el ministro de Gracia y Justicia, Pepro Escupe- 
RO Y ECHANOVE. | 
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V. 


Con fecha 26 de Febrero, fué publicado en 
la misma capital el siguiente 


Decreto sobre la desamortiszacion de les bienes 
eclesiásticos. 


Maximiliano, Emperador de Méjico, etc. 

Artículo 1.” El Consejo de Estado revisará 
todas las operaciones de la desamortizacion de 
los bienes eclesiásticos llevadas á cabo, en 
virtud de las leyes del 26 de Junio de 1856, 
de las de 12 y 13 de Julio de 1859, y demás 
que á este asunto se refieran. 

Art. 2." Al hacer la revision, el Consejo 
dará cuenta de los escesos é injusticias come- 
tidos por fraudes, por violacion de las leyes, 
6 por abusos de los funcionarios encargados 
de su ejecucion. 

Art. 3." El Consejo hará la revision con 
pleno conocimiento de causa, y sin otras for- 
malidades que las que juzguen necesarias en 
cada uno de los casos, para el mayor esclare- 
miento de la verdad de los hechos. 

Art. 4.” Las resoluciones del Consejo son 
irrevocables, y serán ejecutadas inmediata- 
mente, sin que se admita recurso alguno en 
contra. 

Art. 5.” Las operaciones lícitas llevadas á 
cabo, sin fraude, y conforme á las leyes ante- 
riormente citadas, se considerarán como legí- 
timas y confirmadas como tales; las que no se 
encuentren en este caso, serán declaradas nu- 
las y sin efecto. 

Art. 6.” Las operaciones irregulares ejecu- 
tadas contra el espíritu de las leyes y con la 
aprobacion del gobierno federal, podrán ser 
ratificadas, sujetándolas á lo prescrito por las 
mismas leyes, siempre que de esto no se ori- 
gine perjuicio,á tercero. 

Art.'7.” Las operaciones que se declaren 
nulas podrán revalidarse, siempre que se con- 
formen con la ley de 13 de Julio de 1859, y 
no se siga de esto perjuicio á tercero por de- 
rechos anteriormente adquiridos, sufriendo en 
tal caso un aumento de 25 por 100 sobre el 
valor total de la propiedad ó del capital adju- 
dicado. 

Art. 8.” Las concesiones hechas por el go- 
bierno federal, á fin de que la parte numeraria 
de las adjudicaciones fuese pagada con títulos 
de nuevo crédito, provenientes de servicios 
personales prestados por los empleados del 
Estado, no entorpecerán la operacion, toda 
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vez que la concesion no se estiende más 
- que á las personas que hayan prestado estos 

servicios. i 

Art. 9.° Los derechos legítimamente ad- 
quiridos por la ley de 25 de Junio de 1856, no 
serán anulados sino por renuncia espresa del 
que los disfrute ó por prueba evidente de que 
la operacion se ha llevado á cabo faltando á 
esa misma ley. Quedarán igualmente anula- 
das y sin efecto las renuncias hechas por mu- 
jeres qúe no tengán otra propiedad que la que 
hayan llevado en dote, como tambien las de los 


tutores y curadores å nombre de sus pupilos: | 


“Art. 10. Para calificar los derechos que se 
derivan de las anteriores leyes, y los efectos 
que deban producir, se considerará la fecha 
de su publicacion en cada departamento, con- 
forme á los principios de la legislacion. _ 

Art. 11. Las enagenaciones hechas por el 
clero de las propiedades al mismo, devueltas 
por la administracion de los generales Zuloa- 
ga y Miramon, podrán ser válidas, no ocasio- 
nándose perjuicio á tercero, por derecho ante- 
riórmente adquirido. Podrán ser igualmente 
reconocidas con el mismo título las operacio- 
nes llevadas á cabo, en virtud de las leyes de 
12 y 13 de Julio de 1859, y conforme á las que 
antes de su publicacion rejian en sus respec- 
tivas localidades. | 

Art.12. Enlasoperacionessobre que hayan 
recaido juicio ejecutivo, contratos 6 transac- 
ciones, solo ingresará en el Tesoro, conforme 
á las prescripciones de la presente ley, lo que 
se hubiese perdido por fraude en la operacion. 
Esta pérdida recaerá sobre el actual poseedor 
de la propiedad ó del capital. ` 

Art. 13. Cuando una operacion haya sido 
anulada, deberá exijirse al que resulte culpa- 
ble las cantidades y valores que por su causa 
se hubiésen perdido. Se le reconocerá, sin em- 
bargo, un interés legal por las cantidades pa- 
gadas en metálico y por las mejoras introduci- 
das en las propiedades. Estos reembolsos'no 
tendrán lugar en los casos en que $e reconoz- 
ca que la operacion se ha llevado á cabo de 
una manera fraudulenta. 

Art. 14. Para la devolucion de créditos 
cuyos títulos no consten en los departamentos 
públicos, el Consejo librará un certificado que 
producirá los mismos efectos legales que los 
verdaderos y legítimos créditos. 

Art. 15. La devolucion de las propiedades 
6 capitales que han sido objeto de las operacio- 
nes anuladas, será hecha con arreglo á los 
productos ó rentas que estas propiedades Ó ca- 
pitales han producido. 


Art. 16. Queda establecida una adminis- 
tracion de bienes nacionales, que estará á car- 
go de la administracion de propiedades que 
no han pasado legítimamente al dominio priva- 
do. El nuevo departamento recojerá los datos 
que crea oportunos para la revision y practi- 
cará las operaciones administrativas y econó- 
micas correspondientes á cada acto de revi- 
sion, 6 que fuesen ordenadas. por-el Consejo. 
En cuanto á los departamentos, hará lo que 
juzgue necesario. Deberá proponer igualmente 
los nombres de los agentes que cumpliesen con 
las funciones que le han sido. designadas. Un 
consejero.ó auditor nombrado por Nos será el 
inspector de esta administracion. 

Art.:17. Todoslos capitales de-bienes macio- 
nales que no hubiesen sido enagenados 6 ven- 
didos, los nuevos que resultasen pertenecien- 


tes á bienes nacionales, y los que provinfesen 


de ventas de propiedades hechas posterior- 
mente, serán considerados como nacionales, y 
se cuidará convenientemente de su adminis- 
tracion, y-de recibir sus rentas hasta tanto 
que se les dé una nueva aplicacion. - 

- Art. 18. Ningun derecho que proceda di- 
rectamente de las operaciones de desamortiza- 
cion, podrá hacerse valer ni ejecutar judicial 
6 extra-judicialmente, hasta tanto que no se 
haya hecho constar que la operacion de que 
procede, ha sido ya revisada. 

Art. 19: Cuando la revision de un titulo 
no se hubiese verificado de una manera legal 
y conforme, y se probase á la vez que no se 
habian cumplido por parte del interesado las 
prescripciones necesarias para obtenerla, po- 
drán hacerse valer los derechos, á los cuales 
se refiere el artículo anterior. | 

- Art. 20. No podrá ejercerse, judicial ni ex- 
tra-judicialmente, derecho alguno relativo á 
los bienes nacionales no incluidos en las ope- 
raciones de desamortizacion, ó en los que hayan 
sido devueltos á las corporaciones eclesiásti- 
cas. Los poseedores de tales bienes deberán 
hacer esta declaracion en el término de dos 
meses. 

Art. 21. Los confraventores á los tres an- 
teriores artículos, serán castigados con una 
multa de 1.000 á 15. 000 duros, 6 con una pena 
de seis meses á cinco años de trabajos forzo- 
sos, sin perjuicio de que queden anuladas las 
Operaciones que se hubiesen ejecutado sin los 
requisitos de la ley. 

Art. 22. Las reclamaciones de los capita- 
les se presentarán en el término de seis 
meses. 

Art. 23. Los asuntos pendientes hoy del 
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fallo de los tribunales, en los que conste la va- 
lidez ó la preferencia de los derechos adquiti- 
dos, en virtud de las leyes de desamortizacion, 
pasarán al Consejo para que ente resuelva lo 
conveniente. : 

Art. 24. Las propiedades ET á 
los bienes nacionales que no hayan: sido ena- 
genados, en virtud de las leyes anteriormente 
citadas, y las que pertenezcan al Estado, en 
virtud de la revision, serán vendidas en los 
términos y formas prescritos por las leyes para 
la venta de los bienes del fisco, y conforme á 
las prescripciones que se darán 4 conocer: ‘por 
el reglamento de la presente ley. | 

Art. 25: El precio de las enagenaciónes 
será de un 6 por 100 anual, con della sobre 
la msma propiedad. | 

Art. 26. Para ser enagcnadas las propie- 
dades rústicas, se dividirán en lotes, remitien- 
do para nuestra aprobacion el proyecto de di- 
vision, que con tal objeto se haga. ` 

. Art. 27. ‘En el caso de venta de una pro- 
piedad urbana, se dará en igualdad de circuns- 
tancias la preferencia á aquel que no tenga 
Otra clase de propiedad, sin que en ninguna 
ocasion puedan adjudicarse dos dad 
á una misma persona. 

Art. 28. Las enagenaciones de Dones mu- 
nicipales, no podrán recaer sino en personas 
que no posean otra propiedad territorial. 

Art.-29. -Los escribanos y notariós públi: 
cos, remitirán al ministerio de Gracia y Justi- 
cia, en el término de dos meses contados desde 


_la publicacion de la presente ley, una nota . 


circunstanciada de todas las operaciones que 
ante los mismos hayan tenido lugar, desde 1." 
de Junio de 1856, relativamente á los bienes 
nacionales. Los que faltasen al exácto cumpli- 
miento de esta disposicion, serán privados de 
‘sus empleos, y castigados con una multa de 
200 4'3.000 duros. 

Arf. 30. Pasado el término fijado en el an- 
terior artículo, el ministerio de Gracia y Jus» 
ticia nombrará cierto número de inspectores 
de protocolos, para asegurarse si se han 6 
nó cumplido. fielmente las precitadas disposi- 
ciones, * ” 

El presente decreto será depositado en los 
archivos del Imperio, y, AO en el per ió- 
dico oficial. 

- Dado én el Palacid de Méjico 4 26 de Febrero 
de 1865.—Max1imiLiano.—Por órden de S. M, I. 
el ministro de Gracia y n usticia, PEDRO Escu- 
DERO, Y ECHAXOVE. | e . 
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Estatutos del Imperio. 
Maximiliano, Emperador de Méjico: - - 
Con ei fin de preparar la organización defi- 
nitiva del Imperio, oido nuestro Consejo de 


ministros y nuestro Consejo de Estado, 
Venimos en decretar lo siguiente: 


CONSTITUCION PROVISIONAL DEL IMPERIO | 
MEJICANO, 


TÍTULO 1. sai 
Del Emperador y de la forma de gobierno. 


Artículo 1.” La forma de gobierno procla- 


mada por la nacion y aceptada por el Empe- 


rador, es la de la monarquía. hereditaria con 
an principe católico. ' É 

Art. 2.° En caso de muerte 6 de cual- 
quier otro acontecimiento que coloque al 
Emperador en la imposibilidad de -ejercer el 
poder, la Emperatriz, su augusta: esposa; se 
encargará, ipso facto, de la ic del 
Imperio. . | 
. Art:.3. El Emperador 6 la regente prest 
tarán, al encargarse del mañdo, el siguiente 
juramento ante el gran cuerpo del Estado: 
«Juro ante Dios sobre los santos Evangelios, 
procurar por todos los medios que esten 4 mi 
alcance el bienestar y prosperidad de la na- 
cion, defender su independencia y conseryar 
la integridad de su territorio, » 
Art. 4.” El Emperador representa la sobe- 
ranía nacional, y entre tanto que otra cosa se 
disponga en la organizacion definitiva del 
Imperio, la ejercerá en todos gus puntos por 
sí migmo 6 por medio de las autoridades y 
funcionarios públicos. | 
Art. 5. El Emperador gobernará con un 
ministerio compuesto de nueve departamen- 


tos ministeriales confiados: 


` Al ministro de la Casa Imperial; ` 
` Al ministro de Estado; 
Al ministro. de Beane Pa y de 


oy 


Marina; 


‘Al ministro del stos 
Al ministro de Gracia y. Justicia; . 
- Al ministro de Instruccion pública y de 
Cultos; 
. Al ministro de la Gaeta 
Al ministro dé Obras públicas; 
Al ministro de Hacienda. z : 
La organizacion: de estos ministerios y los 
asuntos que å cada. uno Forrer pondan se de- 
terminará por una nueva ley.. 

Art. 6.°. El Emperador gira al Consejo de 
_ Estado en cuanto se refiera á la formacion de 


! 
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leyes y reglamentos, y en todos los asuntos 
en que crea conveniente consultar con el ci- 
tado cuerpo. 

Art. 7. Un Tribunal especial de Cuentas 
revisará todas las de las oficinas ue la nacion 
y de interés publico. 

Art. 8.° Todo mejicano tiene derecho á 
obtener audiencia del Emperador y hacerle 
presente sus peticiones y sus quejas, debiendo 
para esto presentarse en la camara de S. M. en 
la forma que indiquen los reglamentos res- 
pectivos. 

Art. 9.° El Emperador nombrará cuando 
lo crea conveniente y por el tiempo que juz- 
gue necesario, comisarios imperiales, que se 
pondrán al frente de ocho grandes divisiones 
del Imperio, para vigilar por el desarrollo y 
buena administracion de los departamentos 
que compongan cada una de estas grandes 
divisiones. | 

Se nombrargn igualmente inspectores que 
recorran en su nombre los departamentos en 
el lugar que deba ser inspeccionado, 6 que 
hagan notar. la oficina 6 establecimiento que 
exija un remedio pronto y eficaz. 

Las prerogativas y: atribuciones de estos 


funcionarios estarán consignadas en el decre- | 


to de su creacion. 


TÍTULO Il. 
Del ministerio. 


Art. 10. Los ministros entrarán en el éjer- 
cicio de sus funciones en la forma prescrita 
en el título XVII. | 

El Emperador dará posesion de sus cargos 
al ministro de la Casa Imperial y al ministro 
de Estado, y este conferirá la posesion á sus 
demás colegas en presencia del Emperador. 

Art. 11. Un reglamento fijará los dias de 
sesiones ordinarias del Consejo de ministros y 
el órden que en ellas deberá seguirse, esta- 
bleciéndose por otro reglamento el mejor ser- 
vicio en los ministerios, fijando los dias y las 
horas de audiencia de los ministros, y deslin- 
dando aquellos asuntos que no pertenezcan á 
sus respectivos departamentos. 

Art. 12. Los ministros son responsables 
ante la ley y bajo la forma que esta determi- 
na, de las faltas ó delitos comunes y oficiales. 

Art. 13. En los casos de ausencia, ó enfer- 
medad de un ministro, el Emperador designa- 


rá al que haya de sustituirle, 6 autorizará por 


medio de un decreto al subsecretario del de- 
partamento para el desempeño de las funcio- 
nes del mismo, pudiendo asistir al Consejo de 


ministros con las mismas atribuciones y pre- 
rogativas que disfrutan estos. — 


TÍTULO III. 
Del Consejo de Estado. 


Art. 14. La formacion, las atribuciones y 
nombramiento del Consejo de Estado, serán 
determinadas por la ley de su creacion. 


TÍTULO IV, 
De los tribunales. 


| Art. 15. La justicia será dinned por 
los tribunales que determine la ley orgánica. 

Art. 16. Los magistrados y los jueces, que 
serán inamovibles, no.podrán ser destituidos 
sino en los términos fijados | por la ley or- 
gánica. ' , 

, Art. 17. Los magistrados y los j jueces go- 
zitan en el ejercicio de sus funciones una ni 
soluta independencia. 

Art. 18. Los tribunales no podrán suspen- 
der la ejecucion de las leyes ni formar nuevos 


| reglamentos. 


Las sesiones 6 audiencias de todos los tri- 
bunales serán públicas, á no ser que la pu- 
blicidad fuese perjudicial al órden y buenas 
costumbres, en cuyo caso, el tribunal hará con 


anterioridad las declaraciones oportunas. 


Art. 19. En ningun procedimiento civil 6 
criminal habrá más de dos instancias, sin per- 
juicio de los recursos en revision y en nulidad 
autorizados por las leyes. 


TÍTULO V. 
Del tribunal de Cuentas. 


Art. 20. El exámen y liquidacion de cuen- 
tas de que trata el artículo 7.” serán hechos 
por un tribunal de Cuentas revestido de auto- 
ridad judicial. 

Art. 21. La jurisdiccion de este Consejo se 
estenderá á todo el Imperio. Este Consejo co- 
nocerá, con esclusion de todo otro tribunal, de 
los asuntos de su competencia, y de sus fallos 
no habrá apelacion á ningun otro tribunal. 

Resolverá sobre todo lo que á las cuentas 
se refiera? pero no procederá contra los cul- 
pables, que serán entregados al tribunal com- 
petente. Podrá, sin embargo, obligar á los 
funcionarios sometidos á proceso, á presentar 
las cuentas de que estuviere hecho cargo. 

Velará igualmente por la observancia de 
los deberes de este Consejo, comunicará con 
el Emperador mediante el ministerio de Esta- 
do, y sus miembros y su presidente serán 
nombrados por el Emperador. 
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TÍTULO VI. 


4 . 


De los comisarios imperiales y de los inspectores. 


Art. 22. Los comisarios imperiales se ins- 
tituirán solo temporalmente para prevenir y 
correjir los abusos que puedan cometer los 
funcionarios públicos en los departamentos, 
para examinar la marcha seguida en el órden 
administrativo y ejercer las funciones espe- 
Ciales que en cada caso le sean conferidas 
por las instrucciones del Emperador. | 
Art. 23, Los inspectores recorrerán su de- 
partamento, inspeccionando la poblacion, el 
tribunal ó la administracion que le correspon- 
dan, para emitir su dictámen sobre los puntos 
que abracen las instrucciones, ó para correjir 
los errores ó abusos que notaren, Los inspec- 
tores generales de los departamentos, como 
los inspectores particulares nombrados para 
una localidad 6 para un asunto determinado, 
se sujetarán á las instrucciones que se les co- 
Muniquen por el Emperador. 


TÍTULO VII. 
Del cuerpo diplomático y consular. 


Art. 24. El cuerpo diplomático representa- 
rá, conforme á la ley, en el estranjero al 
gobierno imperial, con el fin de defender 


con todo vigor y fuerza los intereses de la 


nacion, vigilar por el respeto y conservacion 
de todos sus derechos, trabajar por su mayor 
engrandecimiento y prosperidad, y protejer 
especial y eficazmente á los ciudadanos me- 
jicanos. 

Art. 25. El cuerpo consular protejerá el 
comercio national en los países estranjeros, y 
ayudará á su prosperidad conforme 4 las leyes. 

Art. 26. Una ley especial reglamentará 
los cuerpos diplomático y consular. 


TÍTULO VIII. 


De las prefecturas marítimas y de las capitantas de 
puerto. E 
Art. 27. Habrá prefecturas marítimas y 
capitanías de puerto, cuyo número, Situacion 
y Organizacion se determinarán por una ley. 
Los prefectos vigilarán por la ejecucion de 
las leyes, decretos y reglamentos que se refie- 
ran á la marina y al mejor servicio de la jus- 
ticia marítima. | 
_ Los capitanes de puerto se encargarán de 
todo lo concerniente á la limpieza de las radas 
y puertos, y de la ejecucion delos reglamentos 
marítimos sobre navegacion y comercio. 
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TÍTULO IX. 


De los prefectos políticos, subprefectos y municipa- 
lidades.  - 


Art. 28. Los prefectos son los delegados 
del Emperador para administrar los departa- 
mentos cuyo gobierno les ha sido confiado, 
y tendrán las facultades que determinen las 
leyes. | | A 

Art. 29. Cada prefecto tendrá un consejo 
de gobierno departamental compuesto del más 
elevado funcionario judicial, del administra- 
dor de rentas, de un propietario agrícola, de 
un negociante y de un minero ó industrial 
segun convenga å los intereses “del depar- 
tamento. 

Art. 30.» Las atribuciones del Consejo de- 
partamental, serán: : | 

I. Dar su dictámen al prefecto siempre que 
este le consulte sobre cualquier punto de la 
administracion. | a | 

II. Indicar los medios de correjir los abusos 
é introducir mejoras en la condicion de las 
poblaciones y en la administracion departa - 
mental.. A | j 

III. Conocer de lo contencioso-administra- 
tivo en los términos que la ley le indique. 

Art. 31. -El Consejo formará un reglamen- 
to, en el que se fijarán los dias de sesion y 
todo lo que se refiera al régimen interior, cuyo 
reglamento podrá ponerse inmediatamente en 
práctica, luego que haya sido revisado por el 
ministerio del Interior. | 

Art. 32. La residencia ordinaria y asiento 
del gobierno del prefecto estará en la capital 
del departamento, sin que se le oponga obs- 
táculo alguno á las escursiones frecuentes que 
deberá hacer á los lugares de su departa- 
mento. ee 

Art. 33. Los prefectos serán nombrados 
por el Emperador, y en sus ausencias tempo- 
rales seran reemplazados por el suplente nom- 


brado al efecto en cada departamento. 


Art. 34, En cada distrito, los subprefectos 
serán los subdelegados del poder imperial, y 
los representantes y agentes de sus respectivos 
prefectos. 

Art.35. El nombramiento de subprefecto, 
se hará por el prefecto departamental con la 
aprobacion del Emperador. 

Art. 36. Cada centro de poblacion tendrá 
una administracion municipal, proporcionada 
al número de habitantes. 

Art. 37. La administracion municipal será 
confiada á los alcaldes, á los ayuntamientos 
y á los comisarios municipales. 
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- Art. 38. Los alcaldes no podrán ejercer su 
autoridad más que en los.asuntos municipales. 

El alcalde de la capital será nombrado y des- 
tituido por el Emperador: los de las otras po- 

blaciones, por el prefecto. del departamento 

respectivo, y con la. aprobacion del soberano. 
Los alcaldes podrán. renunciar sus cargos des- 
-pues de haberlos ejercido un año. 

Art. 39. Las atribuciones de los alal- 

des son: ` py 
Lo Presidir los ayuntamientos. 

2 Publicar, comunicar y ejecutar las le- 
yes, reglamentos y disposiciones superiores 
de cualquiera naturaleza que sean. £ 

3... Ejercer en la municipalidad las atribu- 
=> marcadas en la ley. 

; - Representar la. saunicipalidad,, bien ju- 
‘in 6 extra-judicialmente, hacer contratos 
en su nombre y defender sus intereses en los 
términos prescritos, por las leyes. 

Art. 40. El Emperador decretará las con- 

. tribuciones municipales con arreglo & los pro- 
yectos.que le sean presentados por los respec- 
tivos ayuntamientos.: Estos proyectos serán 
remitidos al gobierno con las notas y aclara- 
ciones convenientes del prefecto departamen- 
tal en que resida la municipalidad. 

_ Art. 41. En. las poblaciones en que el nú- 

mero de habitantes no escede de 25.000, los 


alcaldes serán ayudados en el ejercicio de sus - 


funciones, y sustituidos durante su ausencia, 
por uno 6 más. tenientes. El número de estos 
será el que la ley determine. . | 

Art. 42.” Enilas poblaciones en que el juez 
lo creyese conveniente, se nombrará un abo- 
gado que servirá de. asesor á los alcaldes,: y 
que ejercerá las funciones de procurador sín- 
dico en los procedimientos que hayan de se- 
guirse por la municipalidad. 
Art. 43. Los ayuntamientos formarán el 
Consejo del municipio, y serán elejidos direc- 
- tamente par-el oe y: renovados por mitad 
en cada año. | ? 

- Art. 44, Las aeibiiciones de los: funciona- 
rios municipales y el reglamento para su elec- 
cion, serán designadas por una ley especial. 


TITUL Q X. 


De la «division miltir del Imperio, 


. Art. 45. El estore del Imperio se re 
| dirá, conforme'á la ley, en ocho departamen- 
tos, divisiones militares, mandados por gene- 
rales 6 jefes nombrados por el Emperador. 

_ Art. 46. . Los jefes que manden las divisio- 
Des, se encargarán dela vigilancia enérgica y 
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constante de los cuerpos que estuvieren á sus 
órdenes, de la observancia de los reglamentos 
de policía, disciplina, administracion é'ins- 
trucion militar, y trabajarán con celo y activi- 
dad en todo lo que de alguna manera pueda 


eontribuir al bienestar del soldado. 


Art. 47. Un reglamento militar especial 
determinará las facultades del comandante 
las relaciones entre los jefes de division y las 
fuerzas en movimiento. 

Art. 48. La autoridad militar respetará y 
secundará siempre á la autoridad civil, sin que 


pueda exijir retribucion alguna por los servi- 


cios que le preste: no asumirá tampoco las 
atribuciones de la autoridad civil, sino en 
el caso estraordinario de declaracion en esta- 
do de sitio, conforme á las prescripciones, de 
la ley. 

Art. 49. En las plazas fuertes , ‘campos 
atrincherados, y en los lugares en que la ley 
marcial haya sido proclamada, 6 declarados en 
estado de sitio, se determinarán por una orde- 
nanza especial las garantías de que deban 
gozar los habitantes. 


TÍTULO XI. | 


De la Direccion de los trabajos públicos. 


Art. 50. “La Direccion de los trabajos pú- 
blicos ejercerá su vigilancia sobre todas les 
obras edificadas, con objeto de prevenir los 
peligros de su construccion, Una ley especial 
determinará la organización: Y. las facultades 


pura el caso necesarias. 


t a 
to ae PENI J ¿ RS M 
4 , 


TÍTULO XII. 


Del territorio de la nacion. NN 


Art. 51. El territorio mejicano compreñde 
la parte del continente Soprentional america- 
no, limitado: © et o 

Por ‘el Norte, con la línea de demarcacion 
trazada, conforme á las estipulaciones del tra- 
tado de Guadalupe y de la Mesilla celebrado 
con los Estados-Unidosy , 

Por el Este, con el Golfo de Méjico, el mar 


de las ¿ntillas y el departamento inglés de 


Walize, comprendido en los límites Ajados por 
los tratados de Versalles: -.. ... 
- Por.el Sud, con la República de Guatemala 


en los límites que se fijarán por un trafado 


definitivo; 
Por el Oeste, con el mar Pacífico y el mar 


de Cortés ó Golfo de California... ar 


_ Todas las islas que lo perreneren: en ae tres 
mares. a PE ae 2 


e ee 


El territorio del mar, segun los principios 
reconocidos por el. derécho,de gentes, salvo 
las disposiciones estipuladas en los tratados. 

«Art. 52. El territorio nacional se divide 
hoy administrativamente , en ocho grandes 


divisiones, en 50. departamentos, cada depar- 


tamento en distritos, y cada distrito en muni- 
cipios. Se fijarán por una ley el número de 
distritos. y. de municipios, y su circunscrip- 
cion respectiva. 


TÍTULO XIIL. © 
De los mejicanos, 


Art, 53.* “Son mejicanos: 

"Los hijos legítimos nacidos de padre meji- 
cano dentro ó fuera del territorio del Imperio; 

Los hijos legítimos nacidos de madre meji- 
caña dentro ó fuera del territorio del Imperio. 

Los estranjeros naturalizados conforme á 
las leyes. 

Los hijos nacidos en Méjico de padres estran- 
jeros, que llegando á la edad de veintiun años 
no declarasen que quieren adoptar la naciona- 
lidad estranjera; 

Los que hayan nacido fuera del territorio 
del Imperio, pero que estando en él estableci- 
dos antes de 1821, hayan jurado el acta de la 
independencia; 

Los estranjeros que. adquieran en el Imperio 
una propiedad ‘territorial de cualquiera espe- 
cie que sea, por el hecho mismo de la ad- 
quisicion. 

Art. 54. Los mejicanos están obligados á 
defender los derechos y 105 intereses de su 
PADA aid 

= TITULO XIV. 

- De bi ciudadanos. : 


Art. 55. Son ciudadanos todos los que te- 
niendo la cualidad de mejicano, 
además las condiciones siguientes. 

Tener veintiun años cumplidos; 

Contar con medios lícitos para subsistir; | 

No haber sido condenado judicialfente á 
ninguna pena infamante. 

Art. 56. Los ciudadanos están obligados 
á inscribirse en los padrones de la municipali- 
dad y á desempeñar log cargos de eleccion 
popular, no mediando impedimento legal.. 

Art. 57... La suspension 6 pérdida de los de- 
rechos de mejicano ó de ciudadano, lo mismo 
que la rehabilitacion, serán determinados por 
la ley. 
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* TITULO XV. 
De las.gar antias individuales, 


Art. 58. El gobierno del parados ga- 
rantizará á todos los habitantes del Imperio 
conforme á las dios pc de las respec- 
tivas leyes; . 

La igualdad ante la ley; © 

La seguridad personal; 

La propiedad; 

El ejercicio de sus cultos;. - 

La libertad de publicar sus opiniones. 

Art. 59. Todos los habitantes del- -Imperio 
gozarán de derechos y garantías y. quedarán 
obligados al cumplimiento de sus deberes, pago 
de impuestos y demás-deberes que marquen 
las leyes vigentes hoy ó que se publiquen en 
lo sucesivo. 

Art. 60. Nadie será detenido 6 arrestado: 
sin mandato espreso de la autoridad compe- 
tente, y solo en el caso de que hubiese indi- 
cios ciertos que hagan presumir de la delin- 
quencia de un individuo cualquiera. Escep- 
tiase de esta regla el caso de delito infra- 
ganti, en el cual podrá cualquier ciudadano- 
proceder á la detencion del criminal y á su 
conduccion ante el juez 6 autoridad .que le 
corresponda. 

Art. 61. Sila autoridad inte pro- 
cediese al arresto de uno que creyese delin- 
cuente, deberá presentarle en el término de 
tres dias al juez que haya de juzgarle, llenan- 
do antes los requisitos que para. cada caso 
marcasen las leyes: si el juez reconociese que 
los indicios son suficientes para decretar el 
auto de prision, deberá llenar este requisito 
antes del plazo de cinco dias, pasados los cua- 
les, será el juez responsable de la detencion 
del presunto criminal. 3 

Pero si el arresto ha sido hecho por delitos 
contra el Estado 6 perturbacion del órden pú- 
blico, la autoridad administrativa podra pro- 
longar la detencion hasta que haya dado 
cuenta al comisario del Imperio 6 al ministro 
del Interior á fin de que se adopten las. medi- 
das convenientes. 

Art. 62. Ningun reo podrá ser sentenciado 
sino con arreglo á las leyes anteriores á la 
consumacion del delito. 

Art. 63. Las penas se sufrirán en los luga- 
res que la autoridad designe. 

_ Art. 64. No existiendo ni de hecho ni de 
derecho la esclavitud en el territorio mejicano, 
todo esclavo que llegue á pisarlo quedará li- 
bre por este solo hecho. 

Art. 65. Entodo procedimiento criminal 
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tendrá derecho el reo á que se le expongan los 
motivos de su proceso y el nombre del delator 
si es que lo hay. Tendrá asímismo derecho á 
exijir que se le suministren las piezas del pro- 
ceso que le convinieren para la defensa. 

Art. 66. Las prisiones estarán dispuestas 
de manera que impidan la fuga del preso, sin 
agravar innecesariamente los sufrimientos del 
mismo. 

Art. 67. En las prisiones estarán separadas 
las personas formalmente encarceladas, de las 
simplemente detenidas. 

Art. 68. La propiedad es inviolable y solo 
podrá tener lugar la espropiacion en casos 
de utilidad pública perfectamente justificados, 
indemnizando antes al propietario.con arreglo 
á lo que las leyes prescriban. 

Art. 69. No podrá exijirse á nadie servi- 
cios gratuitos ni retribuidos sino en los casos 
prevenidos por las leyes. 

Art. 70. Nadie podrá ofrecer sus servicios 
personales sino por un tiempo limitado y para 
una empresa determinada. Los menores de 
edad necesitarán para este último caso el con- 
sentimiento de sus parientes 6 curadores, y 
en su defecto, de la autoridad civil. 

Art. 71. Queda prohibida absolutamente 
la confiscacion de bienes. 

Art. 72. Todos los impuestos destinados 
al Tesoro del Imperio serán generales y decre- 
tados anualmente. 

Art. 73. Ningun impuesto podrá exijirse 
sino en virtud de la ley. 

Art. 74. Ninguna carga 6 impuesto muni- 
cipal podrá imponerse sino mediante proposi- 
cion del Consejo municipal respectivo. 

Art. 75. No podrá hacerse exencion 6 mo- 
dificacion de impuestos sino en los casos pre- 
venidos por las leyes. 

Art.'76. Nadie será molestado por sus opi- 
niones, ni podrá prohibírsele que las dé á co- 
nocer por medio de la prensa, sujetándose á 
las leyes que reglamentan este derecho. 

Art. 77. Solamente por decreto del Em- 
perador ó de los comisarios imperiales, y esto 
en el caso de que la conservacion de la paz y 
del órden público así lo exijan, podrá sus- 
penderse temporalmente el goce de estas ga- 
rantías. 

TITULO XIV, 
De la bandera nacional. 


Art. 78. Los colores de la bandera nacio- 


nal serán el verde, el blanco y el encarnado. 
El órden en que han de estar colocados estos 
colores, las dimensiones y los adornos de la 
bandera imperial, de guerra, nacional, y de 
marina, como igualmente el escudo de armas, 
se determinarán por una ley especial. 


TÍTULO XVII. 


De la toma de posesion de los empleos y cargos 
públicos. | 


Art. 79. Todos los empleados y funciona- 
rios públicos tomarán posesion de sus respec- 
tivos cargos compareciendo ante la autoridad 
que los confiere, conforme á la ley. Esta auto- 
ridad hará las siguientes preguntas: «¿Acep- 
tais el empleo que os ha sido confiado con los 
deberes y atribuciones que le son inherentes?» 
La contestacion deberá ser: «Acepto.» Despues 
la autoridad pronunciará la siguiente fórmula: 
«N. queda en posesion del empleo de.....» y 
desde entonces el empleado será responsable 
del fiel y exacto cumplimiento que se le 
confiere. 

TÍTULO XVIII. 


De la observancia y de la reforma del Estatuto, 


Art. 80. Todas las leyes y decretos que en 
lo sucesivo se publicaren, se sujetarán á las 
bases fijadas en el presente Estatuto, y las 
autoridades obrarán conforme á sus prescrip- 
ciones. | o 

Art. 81. Sin embargo de que cuanto’se 
previene en el Estatuto, y todo ló que en sus 
decretos y leyes se contiene, quedará desde 
luego puesto en vigor, las autoridades y fun- 
cionarios públicos deberán, en el término de 
un año, hacer al Emperador las observaciones 
que su inteligencia, celo y práctica les sugie- 
ran, á fin de que se introduzcan en el Estatuto 
cuantas modificaciones puedan ser convenien- 
tes al bien y prosperidad del país. l 

Todos, y cada uno de nuestros ministros 
quedan encargados dela ejecucion de esta ley 
en la parte que á cada uno le corresponda, y 
deberá publicar en el plazo más breve posible, 
los reglamentos necesarios para su exácta ob- 
servancia. 

Dado en el Palacio de Chapultepec á 10 de 
Abril de 1865.—Maxim1L1aNo.—Firmado.—Jos& 
F. RAMIREZ.—JUAN DE D. Peza.—Luis RobLes Pe- 
ZUELA.—PEDRO DE ESCUDERO Y ECHANOVE. —Josk 
M. Cortés Y EsPARZA.—FELIX CAMPILLO. 


FIN DEL LIBRO IV. 


LIBRO V. 


LA RESTAURACION. 


PRIMER PERÍODO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Bitaacion de los republicanes en los últimos meses 
de 1663.—Juares tiene que cvacuar á Chibua- 
hua.—Se establece om Paso del Norte.—Manifies- 
éo de Maximillane.—Decreto de 9 de Octubre de 
21865.—Fnslillamiente de los generales Arteaga y 
Salazar. — Protesta de les prisioneros belgas. — 
Arreglos cen la familia ptúrhide y adepeien del 
príncipe Agustin. —Proycetes de colemizacion y 
resultados que prodajeron.— Esfuerzos que se ha- 
een para completar la erganisacion del Imperle. — 
La cuestion de Hacienda. —Acetitud de les partidos 
imperialistas. — Significacion política de Ramires, 
ministre de Negocios estranjeros. — Descontento 
de les conservadores y elericales.—Carta del go- 
hernader de Micheacan.— Política vacilante de 
Maximillane. 


I. 


Hase visto en el libro anterior los progre- 
#08 que aparentemente iba haciendo la causa 
imperial en Méjico. En Agosto de 1865, 
nadie hubiera podido prever que antes de 
cumplirse los dos años, debia derrumbarse 
la obra de Maximiliano, tan trabajosamente 
edificada, y digámoslo con entera impar- 
cialidad, coronada por reformas liberales 
de indudable importancia, que en cualquier 
otro país y en diversas circunstancias, la 
hubieran afirmado sólidamente y valido á 
Maximiliano generales simpatías. 

Inútiles habian sido hasta entónces los 
patrióticos esfuerzos de Juarez para contra- 
restar el ímpetu de las tropas francesas. En 
el año que acababa de trascurrir (Agosto 
de 1864, Agosto de 1865) la causa republi- 
cana habia sufrido grandes reveses, y lo 
que es más doloroso todavía, se iba debili- 
tando el ardor y la esperanza de sus parti- 
«larios. Las principales ciudades de la Repú- 
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blica, San Luis de Potosí, Oajaca, Monte- 
rey, Matamoros, Guaymas, Acapulco y 
Mazatlan, habian caido en poder de las tro- 
pas francesas; todas las poblaciones de al- 
guna importancia estaban sometidas al Im- 
perio; el general Doblado, uno de los más 
hábiles y consecuentes defensores de la 
República, acababa de morir en New-York 
el 17 de Julio; Porfirio Diaz y Escobedo, 
generales decididos, tan rápidos en el ata- 
que como serenos en la defensa, no tenian 
á sus órdenes fuerzas regulares; otros, más 
jóvenes y no ménos entusiastas, que en 
poco tiempo se habian creado una envidiable 
reputacion militar, tales como Arteaga y 
Salazar, debian desaparecer muy pronto de 
la escena. | 

Arrojado sucesivamente del Saltillo y Mon- 
terey, Juarez se habia retirado al despobla- 
do distrito de Chihuahua, donde habia esta- 
blecido desde Agosto de 1564 su residencia, 
su poder y su gloria. Un año entero perma- 
neció en Chihuahua, esto es, desde el 28 de 
Agosto de 1864 hasta el 15 de Agosto 
de 1865, en cuyo dia cayó la plaza en poder 
de los franceses, mandados por el general 
Brincourt. Poco faltó para que Juarez fue- 
ra hecho prisionero, porque despues de la 
llegada de Negrete, se encontró desam- 
parado y espuesto á caer en una red de 
destacamentos de tropas francesas que co- 
menzaban á rodear á Chihuahua. Negrete 
sólo llevaba unos 300 hombres cuando llegó 
á la ciudad, despues de una marcha peno- 
sísima, á consecuencia de habérsele muer- 
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to los hombres y los caballos de hambre, 
de sed y de fatiga, al atravesar el desierto. 

En tan desfavorable situacion, intentar 
resistir era una locura, por lo cual decidio 
Juarez abandonar la plaza, sin esperar la 
acometida del general Brincourt; pero no 


debió ser fácil la evacuacion, puesto que 


perdió en la retirada 25 piezas de artillería. 
La ocupacion de Chihuahua coincidió con 
la marcha de otra columna francesa á la 
Sonora y 4 otros puntos del Atlántico, acon- | 
tecimientos ambos muy importantes, porque 
venian á dejar muy reducido el territorio 
en que el gobierno republicano podia ejer- 
cer su influencia y tener algun apoyo. Al 
mismo tiempo se supo que los indios de 
aquellas comarcas empezaban á adherirse 
al trono imperial, privando asi a la causa 
republicana del eficaz apoyo que. hasta. en- 
tónces le habian prestado. = 

Juarez se dirijió á Paso del. Norte, en x la 
frontera del Estado de Chihuahua. Paso del 
Norte es una villa situada á la márgen de- 
recha del rio Bravo, que sirve de línea di- 
visoria entre Méjico y el territorio de los 
Estados-Unidos. Esparcióse al principio la 
noticia de que Juarez habia licenciado sus 
tropas, y por la centésima vez volvió á re- 
petirse que habia abandonado el territorio 
mejicano, renunciando á prolongar una re- 
sistencia que ya no tenia objeto; pero no 
tardó en saberse que el gobierno republica- 
no continuaba funcionando con regularidad 
en Paso del Norte. No léjos de allí está la 
aldea de Mézaro, punto retirado é inaecesi- 
ble del Arizona, y en esta aldea fué donde 
Juarez estableció sus almacenes, sus provi- 
siones y material de guerra; léjos de decaer 
su valor ante los repetidos descalabros que 
habian sufrido sus tropas, el enérgico pre- 
sidente continuó desde aquel punto estremo 
la mision encomendada á su inteligencia y 
a su patriotismo. 

Para proceder de esta manera, Juarez 
contaba sin duda con una reaccion en su 
país, y con la seguridad además de encon- 
trar auxilio en los Estados-Unidos, ya fuese 
de los particulares, ya directamente de su 
gobierno; en prueba de que estas esperan- 
zas no eran ilusorias, debemos hacer notar 
un incidente que ocurrió á los pocos dias de 
su llegada á Paso del Norte. La aldea de 
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Mézaro, donde habia organizado una espe- 
cie de fortaleza, está dentro del territorio 
americano; el mayor general Mason, co- 
mandante militar del distrito de Arizona, 
hizo saber á Juarez el 2 de Setiembre, que 
no podia tolerar semejante situacion, con- 
traria 4 los principios de neutralidad, pro- 
clamados por el gobierno de Washington; 
pero lo cierto es, que no obstante tales in- 
dicaciones, Juarez no se movió de Paso 
, del Norte. > 

Todo dela conjurarse contra Juarez 
en aquellos supremos momentos. La actitud 
del presidente Johnson era bastante equi- 
voca, en lo que respecta 4 sus relaciones 
con el gobierno republicano, y si bien no 
habia reconocido el Imperio, mostrabase 
bastante tibio para con Juarez y sus parti- 
darios; el periódico The Times, Órgano de 
Mr. Seward,. ministro de Estado de la Re: 
pública americana, publicaba un artículo 
que venia á deciren sustancia, «que no te- 
niendo Juarez ejército organizado, ni Teso- 
ro, ni capital fijo, estaba imposibilitado de 
proseguir las operaciones militares, y debia 
comprender ya que le quedaban muy pocas 
probabilidades de éxito; » los comisarios que 
Juarez habia mandado á Nueva-York para 
negociar un empréstito de 30 millones de 
dollars, se encontraron con grandes obs- 
táculos para realizarlo, por falta de garan- 
tías; las tropas francesas se apoderaban por 
completo del Estado de Sonora, el último 
que habia reconocido el Imperio; la recien: 
te toma de Acapulco por la marina francesa, 
dejaba á los juaristas sin recursos ni apoyo 
dentro del ' territorio mejicano; Figueroa, 
jefe de partidas, era derrotado por tropas 
mejicanas salidas de Oajaca; y finalmente, 
cuando más necesaria ‘era la union entre 
los pocos jefes republicanos que aun lucha» 
ban, surjieron lamentables disidencias entre 
Cortina y Canales, que difícilmente pudo 
evitar la influencia del general Escobedo. 

Agregando a su tropa los restos de las 
partidas de Canales y Cortina, Escobedo 
pudo reunir una fuerza bastante aguerrida 
de 1.500 hombres. Quedaban tambien nu- 
merosas guerrillas, que de éstas nunca fal- 
taron en el período que vamos historiando. 
¿Pero qué podia hacerse con tan escasos 
elementos, contra el constante avance de 
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las tropas francesas, dueñas ya de casi todo | facciones y alentaria á ¿los que iacendian 


el territorio mejicano? 
` © 


La causa de la República parecia irrevo- 
"cablemente perdida, y en la misma capital 
se anunció oficialmente la expatriacion de 
Juarez y la conclusion de la lucha entre re- 
publicanos é imperialistas. Con fecha 2 de 
Octubre de 1865, se publicó en Méjico una 
‘alocucion del Emperador Maximiliano, en 
que: manifestaba «que habiendo cesado la 
República por la voluntad nacional, y espi- 
rado el término de la presidencia de Juarez, 
toda oposicion organizada podia darse -por 
concluida.» A esta alocucion acompañaba el 
famoso decreto en que se ordenaba que los 
individuos capturados con las armas en la 
mano, fuesen desde luego juzgados por los 
tribunales militares, y que si resultasen cul- 
pables se les aplicase la ley á las veinti- 
“cuatro horas de su captura. 

La proclama de Maximiliano decia así: 

-«Mejicanos: La causa sostenida con valor 

y constancia por D. Benito Juarez ha sucum- 

bido, no sólo ante la voluntad nacional, sino 
ante la misma ley que aquel jefe invocaba 

-en apoyo de sus pretensiones. Dicha causa, 
-que habia degenerado en bandolerismo, ha 
‘sido abandonada por su jefe que no pisa ya 
-el territorio de la patria. El gobierno nacio- 
nal. ha sido indulgente por mucho tiempo, 

‘prodigando su clemencia, á fin de que los 
i.usos y los que ignoraban la verdad de los 

hechos, se unieran 4 la mayoría de la nacion 

y volvieran á la senda del deber. Este objeto 

se ha cumplido; los hombres honrados se 
han agregado bajo su bandera, y han acep- 
tado los principios justos y liberales que 

constituyen su política. 

» Unicamente se mantiene el desórden por 
algunos jefes animados por pasiones que no 
‘son patrióticas, y á ellos se agregan hom- 
bres inmorales, sin principios políticos, y 
-soldadesca desenfrenada que siempre que- 
da como último y triste vestigio de las 
guerras civiles. | | 

s De hoy más, la lucha será entre los hom- 
bres honrados de la nacion y la hez de crimi- 
nales y bandidos. Cesa la indalgencia, puesto 
-que sólo aumentaria el despotismo de las 


1 
t 


poblaeiones, roban y asesinan á ciudadanos 
pacíficos, ancianos y niños indefensos. Fuerte 
y poderoso, el gobierno será en lo sucesivo 
inflexible para castigar, porque asi lo exijen 
los derechos de la civilizacion y la humanidad 


| y los preceptos de la moral.——MAXIMILIANO. » 


| 
| 


A esta’ proclama acompañaba, como ya 
hemos indicado, un decreto, en cuyos ar- 


ticulos se designaba la penalidad 4 que es- 


tarian sujetos los que fueran cojidos con las 
armas en la mano, ó pertenecieran á las 
facciones que no habian reconocido el go- 
bierno legítimo. | 
Todo individuo que hubiese pertenecido 
á una partida armada contra el Imperio, de- 
bia ser juzgado por un Consejo de guerra, 
condenado á muerte, y ejecutada la sen- 
tencia á las veinticuatro horas de pronun- 
ciada, prohibiéndose terminantemente dar 
curso á las solicitudes de indulto. La sen- 
tencia debia llevarse á cumplimiento, fuere 
cual fuese el número de reos ó prisioneros, 
sin distincion de clases ni categorías. La 
misma pena debia aplicarse á los que sumi- 
nistrasen viveres, armas, municiones ó me- 
ras noticias a los disidentes, 6 que les 
prestasen cualquier servicio. En el mismo 
decreto se concedia amnistía á todos los que 
se sometieran antes del 15 de Noviembre. 
Digna es ciertamente de encomio la no- 
bleza con que Maximiliano reconocia las 
altas cualidades de Juarez en su alocucion: 
pero digno es á la vez de vituperio el de- 
creto, cuyas severas disposiciones debian 
interponer torrentes de sangre entre los 
imperialistas y los republicanos. El decreto 
de 2 de Octubre fué, además de inhumano, 
torpe é inoportuno; fué inoportuno, porque 
precisamente se espedia en los únicos momen- 
tos en que la causa de la República parecia 
próxima á ser aniquilada; y fué torpe é impo- 
lítico, porque tan inusitado rigor no podia pro- 
ducir otro resultado que el que efectivamen- 
te produjo. Harto más eficaces hubieran sido 
acaso la benignidad, el perdon, el olvido 
de lo pasado, la política de atraccion. Im- 
pacientes por acabar de una vez, los im- 
perialistas quisieron ahogar por medio del 
terror una insurreccion que ya casi estaba 
estinguida, y esto les perdió. Tomó indispen- 
sablemente la guerra un carácter que hasta 
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entónces no habia tenido: los que no quisie- 
ron aceptar la amnistía que se les ofrecia si 
deponian las armas, lucharon con redoblado 
vigor, sabiendo que si eran cojidos serian 
fusilados; y entre morir en el campo de ba- 
talla 6 morir heridos por la espalda, optaron 
por lo primero. 

Háse dicho que el decreto de 2 de Octu- 
bre llegó á ser ilusorio, y que sólo se apli- 
có en muy contados casos; pero esto no es 
exácto. Muchos patriotas mejicanos perecie- 
ron víctimas de aquel decreto; decreto in- 
sensato y sanguinario , que hacía un crimen 
del patriotismo, que imponia mayor penali- 
dad al hombre político que 4 los asesinos 6 
salteadores de caminos. Pocos dias des- 
pues empezaba á ponerse en práctica. El 
13 de Octubre fueron hechos prisioneros 
por el coronel Mendez los generales meji- 
canos Arteaga y Salazar, y los coroneles 
Jesús Diaz, Villagomez y un compañero 
de Rojas; todos fueron juzgados y fusilados 
en Uruapan, sin otra apelacion que el fallo 
de la posteridad y el juicio supremo de 
Dios. Merece conocerse la carta que Artea- 
ga escribia á su madre, pocos momentos 
antes de morir: «Hoy he caido prisionero y 
mañana seré fusilado. Muero á los 33 años 
de edad. En esta hora suprema, es mi con- 
suelo legar á mi familia un nombre sin ta- 
cha. Mi único crimen consiste en haber pe- 
leado por la independencia de mi país. Por 
esto me fusilan; pero el patibulo, madre 
mia, no infama, no, al militar que cumple 
con su deber y con su patria. » 

Además de los generales Salazar y Ar- 
teaga, fueron pasados por las armas 200 
soldados juaristas, y un italiano llamado 
Ghilardi; el acto sanguinario del coronel 
Mendez, por más que su responsabilidad 
quedára á cubierto bajo la salvaguardia del 
decreto de 2 de Octubre, escitó un senti- 
miento de horror é indignacion en toda la 
República, y hasta entre los imperialistas 
produjo ardientes protestas; y un destaca- 
mento de la legion belga dirijió al Empe- 
rador Maximiliano la siguiente carta, firma- 
da por todos los jefes y oficiales: 

«Tacamburo, 23 de Oclubre de 1866.— 
Señor: Acabamos de saber con horror y 
consternacion el acto cometido por el coro- 
nel Mendez, que con violacion del derecho 
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de gentes, ha hecho fusilar á varios oficia- 
les del ejército liberal, sus prisioneros. En 
todos los países civilizados se respeta la 
vida de los prisioneros de guerra. El ejérci. 
to liberal se ha mostrado mucho más celo- 
so del respeto á la ley que los condottieri 
de vuestras huestes; nosotros tambien so- 
mos prisioneros de guerra y hemos sido res- 
petados desde el general al soldado. 

»Si no estuviéramos en poder de un ejér- 
cito republicano, el acto del coronel Mendez 
podria provocar una sangrienta represalia, 
y nosotros, belgas, que hemos venido á Mé- 
jico únicamente por servir de escolta á 
nuestra princesa, hubiéramos expiado con 
nuestra sangre el delito de un hombre, 
que ha sido traidor á su país. Esperamos, 
señor, que este acto de barbárie no quedará 
impune, y que en lo sucesivo hareis res- 
petar la ley consagrada por el derecho de 
gentes. Nosotros protestamos con el más 
intenso fervor contra ese acto indigno, y 
confiamos que el nombre belga no se mez- 
clará por mucho tiempo en esta guerra iní- 
cua.—Brevr, Guyor, FLacHar, V an-HOLLEN> 
BEK y Otros doscientos. » 


Por lo demás, no estamos léjos de creer 
que si Maximiliano firmó el funesto decreto, 
fué cediendo á las apremiantes indicaciones 
de sus consejeros, que como de costumbre, 
le engañaron y se engañaron á sí mismos 
sobre el estado de las cosas y sobre las 
consecuencias que debia producir. ¡Ignoraba 
el desventurado, que al poner su firma en 
el decreto de 2 de Octubre, firmaba tambien 
su sentencia de muerte! La ley de las re- 
presalias, ley bárbara, pero lógica y fatal, 
inevitable y tremenda, en estas miserables 
contiendas en que se agita el género huma- 
no, le alcanzó en Querétaro. En vano se 
alegó entónces lo escelso de su prosapia, 
su proceder caballeresco y la rectitud de 
sus intenciones; no hubo perdon para él, 
como no lo alcanzaron tampoco los que ha- 
bian perecido víctimas de su decreto. Los 
que entónces pusieron el grito en el cielo, 
calificando su muerte de asesinato, que 
piensen en los centenares de mejicanos que 
llevó al suplicio con un solo rasgo de su 
pluma; que piensen en tantos nobles patrio- 
tas muertos en la flor de su edad; en las 
madres, en las hermanas, en las esposas, 
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en los hijos de los fusilados; en tanta san- 
gre inútilmente derramada, en tantos dolo- 
res, en tantas lágrimas... y llórenle si quie- 
ren, y honren su memoria; ¡pero no confundan 
lastimosamente los conceptos, calificando 
de martirio lo que fué fal vez una expiacion 
dolorosa! 


HI. 


Tan asegurado se creia Maximiliano en 
su trono imperial, que no habiendo tenido 
hijos de su matrimonio con la hija del Rey 
de los belgas, adoptó y nombró su herede- 
ro á un nieto del Emperador Itúrbide. Esta 
resolucion del Emperador coincidió con la 
presencia en Méjico de todos los individuos 
de la familia de Iturbide, que habian llegado 
de los Estados-Unidos para activar ciertas 
reclamaciones pecuniarias que el anterior 
gobierno no habia satisfecho. El priucipe 
adoptado se llamaba Agustin, tenía sólo 
dos años, y una de las primeras condiciones 
de la sucesion fué la separacion de su madre. 
El Emperador señaló una. pension á la fami- 
lia del príncipe, pero á condicion de que 
no permaneciera en Méjico ninguno de sus 
miembros. 


Se aprovechó un dia de fiesta nacional’ 


para publicar las resoluciones del Empera- 
dor con respecto á la familia Itúrbide. El 
16 de Setiembre se celebraba en todo el 
Imperio el aniversario de la independencia 
de Méjico, hecho glorioso indicado y lleva- 
do á cabo por D. Agustin Itúrbide, y Maxi- 
miliano quiso solemnizar tan fausto aconte- 
cimiento con la rehabilitacion de su memoria 
y la publicacion de los honores y distincio- 
nes que concedia á su familia. Por decreto 
del Emperador se mandó construir en la ca- 
pilla donde yacian sepultados los restos de 
Itúrbide un sarcófago de bronce. Por otro 
decreto se concedia el titulo vitalicio de 
príncipes á D. Agustin y D. Salvador, nietos 
del Emperador Agustin, y se elevaba al 
rango de princesa á su hija D.* Josefa de 
Itúrbide. 

Los principes mencionados tendrían el tra- 
tamiento de alteza y tomarian rango despues 
de la familia reinante. Su título no debia ser 
hereditario, y en el caso de que los princi- 
pes Agustin y Salvador tuvieran sucesion 
legítima, el Emperador reinante ó la Regen- 


cia se reservaban la facultad de conceder 
el espresado título, segun las circunstancias, 
á aquel ó aquellos de sus sucesores que es- 
timasen conveniente. En virtud de los arre- 
glos celebrados con los miembros de la fa- 
milia Itúrbide, el Emperador se encargaba 
de la tutela y curatela de los mencionados 
principes Agustin y Salvador de Itúrbide, 
nombrando co-tutora á la princesa Josefa (1). 

Constante en su propósito de llevar á cabo 
la trasformacion política, militar, industrial 
y comercial del país mejicano, Maximiliano 
dió otros decretos importantes, disponiendo 
la creacion de una escuela politécnica, y de 
un cuartel de inválidos, promulgando el tra- 
tado concluido en Paris el 4 de Febrero an- 
terior para el establecimiento del Banco de 
Méjico, y nombrando una comision para for- 
mar un proyecto de inmigracion ó coloniza- 
cion. Tratábase de atraer colonos alemanes 
ó americanos, tan aptos por su ¡honradez y 
laboriosidad para la esplotacion agrícola; y 
esta cuestion era de tal modo importante, 
que el gobierno imperial hubiera debido re- 
solverla durante la guerra de los Estados- 
Unidos. Cuando el Emperador quiso reparar 
esta falta,. pasando por encima de las pre- 
ocupaciones y de la repugnancia de sus con- 
sejeros, los decretos sobre la inmigracion lle- 
gaban demasiado tarde; se habia perdido la 
ocasion de atraer acaso 20.000 familias del 
Sur de los Estados-Unidos. 

Estos proyectos se agitaban ya desde prin- 
cipios de 1865, pero se tocaba con el incon- 
veniente de que el gobierno imperial no 
tenía una pulgada de terreno que dar á los 
inmigrantes. Decidido sin embargo á reali- 
zarlos, el ministro de Fomento dirijió el 5 
de Agosto una circular á los propietarios 
deterreno, rogándolesque cedieran al gobier- 
no, bajo condiciones admisibles, una parte de 
los terrenos que no tenian en cultivo. El go- 
bierno no pedia á los propietarios que le 
vendieran los terrenos que estaban por des- 
montar, sino que deseaba saber la cantidad 
de tierras que podrian destinarse á la colo- 
nización. 

Con estos datos, el gobierno se proponia 
constituirse en intermediario entre los colo- 
nos y los propietarios, dejando á estos en 


(1) Veánse los Apéndices, 


T, 
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completa libertad para proponer las condi- 
ciones que les parecieran más convenientes 
á sus intereses, y obligándose á hacerlas 
cumplir por los colonos procedentes del es- 
tranjero. Los propietarios couservarían sus 
derechos de propiedad hasta tanto que fuese 
satisfecho el precio de sus terrenos, y entre- 
tanto se disponia que percibieran los frutos 
y réditos que se estipuláran. En su circular, 
el ministro de Fomento se limitaba á exponer 
á los prefectos, que para los bienes naciona- 
les de que podia disponer el gobierno, habia 
señalado un premio que variaba desde los 
50 céntavos 4 30 rs. el acre, medida fran- 
cesa; pero advirtiendo que los propieta- 
rios tendrían siempre el derecho de pedir 
algo más. 

El ministro invitaba á los prefectos á que 
se enteráran bien de las intenciones de los 
propietarios rurales de sus respectivos dis- 
tritos, y á llamar su atencion sobre las ven- 
tajas que semejante combinacion podia pro- 
porcionarles. «Manifiésteles Vd.,—decia la 


eircular,—que mientras la poblacion del Im- 


perio sea tan desproporcionada con la esten- ` 
sion de su territorio, nuestro suelo no podrá, 
no obstante su fertilidad, producirnos mu- 
cho, porque faltan brazos para la agricultura. 
Digales que si la agricultura permanece 
eslacionada, la industria y los oficios no 
prosperarán, y que en su consecuencia, el 
pueblo, privado de los recursos que podia 
obtener para su subsistencia, se verá conde- 
nado á vivir, como ha hecho hasta ahora, 
en la miseria, ó á recurrir al triste éspedien- 
te de las revoluciones, causa de tantas cala- 
midades para nuestro desgraciado pais. » 

La Junta de colonizacion constituida en la 
capital empezó sus trabajos con la mayor 
actividad; y en una de sus primeras sesiones, 
se presentaron dos proposiciones, una pi- 
diendo que se cedieran algunos terrenos a 


los soldados franceses que hubiesen presta- 


do señalados servicios al país, y otra facul- 
tando á los cónsules en el estranjero para 


enganchar gente que fuese á Méjico, y que 


formando colonias, contribuyeran á la paci- 
ficacion del país. Secundando el gobierno 
los trabajos de la Junta, espidió un decreto 
imperial con fecha 28 de Octubre, conce- 
diendo á Mr. Numa Dousdebes, comerciante 
de Méjico, autorizacion para organizar en 


París una sociedad, € cuyo objeto sería tras- 
portar á Méjico emigrantes franceses y es- 
pañoles de las provincias vascas. 

Pero ya fuese porque los inmigrantes no 
confiáran en la estabilidad del Imperio, ya 
consistiera en la torpeza que se cometió con- 
firiendo la direccion de los trabajos á un 
sábio, en vez de nambrar presidente de la 
Junta de colonizacion á un hombre práctico, 
lo cierto es que estos proyectos no dieron 
los resultados que se esperaban. Los emi- 
grados americanos encontraron en Méjico 
obstáculos cuando pensaban que serian re- 
cibidos con los brazos abiertos, y se dirijie- 
ron al Brasil y á otros países de América. 

Atraidos por las promesas que Mr. Mau- 
ry, director de la emigracion, hizo difundir 
en los Estados-Unidos, los inmigrantes lle- 
gaban en masa, en la conviccion de que les 
esperaban- con tierras disponibles, y que 
encontrarian á los agentes del gobierno 
dispuestos á instalarlos. En vez de: esto, se 
encontraron abandonados á sí mismos, te- 
niendo que luchar con los propietarios cuyas 
exijencias eran cada dia más exorbitantes. 
De donde resultó, que todos los que pudie- 
ron hacerlo, volvieron á tomar el camino 


de los Estados-Unidos, llenos de enojo por 


haber gastado tan inútilmente su tiempo y 
su dinero. Asi sucedió con un grupo de 
cincuenta colonos que formaban la vanguar- 
dia de una inmigracion de 8 á 10.000 per- 
sonas, casi todas poseedoras de un capital 
no despreciable. | 

“Era urjente poner un remedio eficaz, si 
no se queria que abortára el proyecto de 
colonizacion. No se trataba de hacer ningun 
sacrificio, sino simplemente que se desple- 
gára algo más de inteligencia y actividad 
administrativas. Los inmigrantes no pedian 
más que tierras y la posibilidad de trabajar: 
no proporcionárselas, era á la vez faltar á 
la palabra y lastimar los intéreses más esen- 
ciales del país. ` 

Segun un cálculo que parece bastante 

exácto, el número de los inmigrantes, que 
impulsados por los reiterados llamamientos 
del gobierno, se trasladaron á Méjico con el 
pensamiento de establecerse en su territorio, 
no bajaba de 2.000, de cuyo número no 
llegaron 4 100 los que consiguieron | obtener 
terrenos. El resto se vió obligado a disper- 


—— eee ae 


sarse en Orizaba, en Córdoba, y en los 
alrededores de estas dos: ciudades. : Gran 
número de ellos agotaron muy pronto sus 
recursos, despues de haber esperado inútil- 
mente que el gobierno señalára los terrenos 
en que podrian establecerse, de lo cual re- 
sultó para todos una cruel decepcion, para 
algunos una situacion desesperada. Al mis- 
mo tiempo que esto sucedia en Méjico, el 
gobierno y la poblacion del Brasil rivaliza- 
ban en celo para atraer á los estranjeros á 
su país, y en Rio Janeiro se formaba. una 
asociacion patriótica con el unico. objeto de 
promover y socorrer á los emigrados. 

Tal estado de cosas, junto con la supre- 
sion de las oficinas de colonizacion mejica- 
na, sin que fuera sustituida por ningun otro 
sistema, vino 4 redundar en provecho de 
la colonizacion brasileña: y 4 principios 
de 1866, tal era el descontento de los emi- 
grantes que quedaban en Méjico, que no les 
fué difícil á los agentes brasileños decidir- 
los á trasladarse al Brasil, cuyo gobierno se 
comprometió á pagar sus gastos de viaje y 
á concederles grandes porciones de terrenos. 
Los colonos llegados del Sur de los Estados- 
Unidos por Matamoros y Monterey, despues 
de haber concluido la guerra entre federales 
y confederados, eran por lo ménos cuatro 
veces más numerosos que los llegados por 
la vía de Veracruz. Y tales fueron las de- 
cepciones que sufrieron estos últimos, que 
los periódicos de -Brema aconsejaron á la 
emigracion alemana que no se Cien a 
Méjico. 

En un país cuya poblacion es tan escasa 
si se compara con su gran estension super- 
ficial, la emigracion americana era entonces 
y continúa siendo una necesidad imperiosa. 
Faltan allí hombres actiyos, laboriosos, de- 
cididos, que se- establezcan sobre un suelo 
inculto, lo cultiven sin cuidarse si existe en 
el mundo un propietario problemático, y se 
defiendan con rewolver en mano y el rifle 
á la espalda contra todo el que pretenda 
disputarles el fruto de su trabajo y la — 
midad de sus derechos. 

Bajo la dominacion espafiola, como bajo 
la República mejicana, la California era un 
desierto pobre, abandonado, como lo están 
las tres quintas partes de Méjico. En 10 años, 
con su sistema arbitrario de colonizacion, 
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los americanos la han convertido en uno de 
los países más ricos y más comerciales del 
globo. Despues de la esplotacion brutal del 
suelo, han introducido allí el respeto á la 
propiedad, á las leyes, á la justicia; de un 
país miserable, sobre el cual cayeron, como 
aves de rapiña,.innumerables bandidos y 
caballeros de industria, la bez del mundo 
entero, han hecho un país próspero y civilis 
zado, como lo son los Estados-Unidos « é In 
glaterra. E 

Semejante trasformacion era mucho r más 
fácil en Méjico, país nuevo, sin los inconve- 
nientes de, las tierras desconocidas, con una 
poblacion dócil,. sufrida, fácil de gobernar: 
Hubiera debido decirse á los emigrantes de 
los Estados-Unidos y de Alemania: «Venid á 
Méjico, plantareis vuestra tienda sobre el 
primer terreno inculto que encontreis y que 
os convenga; al cabo de cinco años de tra- 
bajo, se os darán títulos de propiedad por 
todos los terrenos que hayais cultivado.» De- 
cretando esta manera de esplotar el territo- 
rio mejicano, el gobierno imperial hubie- 
ra enriquecido a todo el mundo, y hé aqui 
de qué modo: 

Un terreno que no produce, no sirve ni a 
su propietario, ni al municipio, ni al Esta- 
do, al paso que el terreno cultivado aprove» 
cha á todos; en prueba de lo cual, citaremos 
un ejemplo.. l'espues de las guerras de Te- 
jas, el gobierno de los Estados-Unidos dió 
740 acres de tierra á todo hombre casado, 
sacerdote Ó maestro de escuela residente 
en Tejas, antes del tratado de Guadalupe 
Hidalgo. Los habitantes que no pertenecian 
á ninguna de estas tres categorías no dis- 
frutaban más que la mitad de su concesion. 
El precio medio de los terrenos se valuaba 
en 3 francos el acre. Los colonos que por 
una causa cualquiera no podian cultivarlos, 
daban gratuitamente, en toda propiedad, la 
mitad de su concesion á quien se compro- 
metiera á construir una cabaña sobre su 
terreno y á cultivarlo durante un año. 

El resultado de esta cesion fué que hasta 
las tierras no cultivadas, colindantes con las 
propiedades cultivadas, aumentaron de valor 
y se vendian al precio de 15 y 20 francos 
el acre, resultando un beneficio liquido de 
9 a 14 francos por acre. Los mejicanos inte- 
ligentes comprendieron tan bien la impor- 
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tancia de este hecho, que muchos llegaron 
á ofrecer á los colonos que quisieran estable- 
cerse, tierras, bestias, instrumentos y hasta 
un albergue provisional, ya gratuitamente 
durante cinco años, ya á precios muy bajos 
reembolsables á largos plazos. Por desgra- 
cia, la mayor parte de los propietarios y 
muchos de los consejeros del Emperador 
eran hostiles á la colonizacion estranjera, 
y no hicieron más que impedir su des- 
arrollo. 

Ni habia necesidad de recurrir á medi- 
das arbitrarias para dar tierras á los colonos 
estranjeros, por más que sea permitido em- 
plear remedios escepcionales para salvar 4 
un país que se encuentra en una situacion 
angustiosa. Cuantos conocen á Méjico y su 
historia saben que las dos terceras partes de 
las propiedades rurales no tienen ningun 
título legal para justificar la legitimidad de 
sus posesiones. El gobierno imperial pudo 
haber decretado: 

1.° Que todas las propiedades cuya legi- 
tima posesion no se justificára en el término 
de un año, pasarian á ser propiedades del 
Estado. | 

2.2 Que a toda propiedad no cultivada 
se le impusiera una cuota por legua cua- 
drada. 

Con tales medidas es casi seguro que se 
hubieran dado al Estado 60.000 leguas cua- 
dradas para la colonizacion y algunos mi- 
llones de pesos al Tesoro. En cuanto á 
ciertos terrenos destinados á pastos, podian 
ser sometidos á una ley especial, á fin de 
que el Tesoro no fuese defraudado por es- 
peculadores poco escrupulosos. Como Méji. 
co no está cultivado más que en los alrede- 
dores de las ciudades, de las aldeas y de los 
caminos, los propietarios que tienen de 100 
á 200 leguas cuadradas de tierras no culti- 
vadas, se apresurarian á vender una parte 
de ellas y á vender el resto al Estado ó á los 
colonos estranjeros, á fin de no tener que 
pagar impuestos abrumadores para sus ren- 
tas. En cuanto á los propietarios ilegítimos 
que se habian aprovechado de las revolu- 
ciones 6 de su situacion, para tomar al Es- 
tado 6 4 los particulares terrenos sobre los 
cuales no tenian ningun derecho, parece 
justo que se les obligára á restituirlos. 

Pero los. ministros del Emperador, los 


miembros del Consejo de Estado y del Con- 
sejo de revision de los títulos de propiedad, 
eran demasiado accesibles á las influencias 
pecuniarias; y habiendo adquirido en su ma- 
yor parte por fraude ó á bajo precio, bienes 
de manos muertas, les convenia más acon- 
sejar al Emperador que ratificára los decre- 
tos de Juarez y todo lo que se habia hecho 
bajo su gobierno. Esta medida ofrecia ade- 
más una importancia política indiscutible. 
No era ya el clero una casta perseguida, 
cuyos bienes se tomaban arbitrariamente 
para enriquecer á los que los tomaban, sino 
que se trasformaba en una clase de ciuda- 
danos, cuyas propiedades quedaban someti- 
das á las leyes que rejian á todos los propie- 
tarios del Imperio. Ya veremos más adelante, 
como se adoptaron parte de estas medidas, 
cuando el Emperador se propuso reorganizar 
la Hacienda en Mayo de 1866. 


IV. 


En Octubre de 1865 habian ya trascur- 
rido unos 18 meses desde el advenimiento 
de Maximiliano al trono imperial. De esos 
18 meses, 12 se habian señalado por una 
rara actividad en materia de actos oficiales. 
La cuestion de los bienes del clero estaba 
resuelta, al ménos en principio; se habia 
promulgado el Estatuto provisional del Im- 
perio; la ley que proclamaba la libertad de 
la prensa, aunque restrinjiendo provisional- 
mente esa misma libertad; numerosos decre- 
tos sobre la reorganizacion del ejército. Tres 
cartas imperiales habian trazado el progra- 
ma de la administracion interior, el de ins- 
truccion pública y el de Hacienda. El cuerpo 
diplomático quedaba constituido, el Consejo 
de Estado creado, numerosas Juntas insta- 
ladas. Trece decretos especiales habian re- 
glamentado el restablecimiento de las anti- 
guas condecoraciones, refundido la órden 
de Guadalupe, instituido las del Aguila Me- 
jicana y de San Cárlos, establecido las nue- 
vas medallas del Mérito civil y militar. El 
personal de la córte imperial estaba com- 
pleto. Finalmente, tres ó cuatro monumentos- 
públicos habia en proyecto, uno de los cua 
les ya estaba inaugurado. 

Sería ocioso negar la enorme cantidad de 
trabajo gastado por espacio de un año en 
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esta variedad de leyes, decretos, reglamen- 
tos y ordenanzas. Esta actividad no decayó 
en lo sucesivo. Durante los cuatro últimos 
meses del año 1865, el progreso de las re- 
formas interiores fué mucho más importan- 
te que el curso de las operaciones de la 
guerra. Esta se creia ya concluida, la cau- 
sa republicana aniquilada para siempre, y el 
Imperio definitivamente asegurado. Así to- 
dos los esfuerzos de Maximiliano tuyieron 
por objeto completar la organizacion admi- 
nistrativa, económica y judicial del nuevo 
órden de cosas. 

Entre las medidas adoptadas por el gobier- 
no imperial en los últimos meses de 1865, 
sólo citaremos las más importantes. Estable- 
cimiento de tres prefecturas ó departamentos 
marítimos, cuyas capitales debian ser pro- 
visionalmente, Veracruz en el Golfo de Mé- 
jico, y Acapuleo y Mazatlan en el Océano 
Pacífico; se regularizó la recaudacion de 
todas las rentas, especialmente la de los 
derechos de aduana, notándose un aumento 
en los ingresos por este concepto, compa- 
rado con lo que se habia recaudado en igua- 
les meses de 1864; se emprendieron los 
trabajos de una nueva línea férrea, que par- 
tiendo de Aspinwall, debia poner en comu- 
‘nicacion el litoral del Golfo mejicano con 
Panamá, San Francisco y costas del Pacifi- 
co; se dictaron medidas para que las recla- 
maciones francesas fuesen arregladas en el 
más corto plazo posible y sobre bases equi- 
tativas, á cuyo efecto se nombraron tres 
nuevos comisionados mejicanos; y finalmen- 
te, se dió gran impulso á la creacion del 
teatro nacional. 

Enmedio de las gravísimas atenciones 
que rodeaban al Emperador, aún tuvo tiem- 
po para pensar en las artes. La decadencia 
del arte dramático habia llamado particu- 
larmente su atencion; y para levantarlo de 
la postracion en que se encontraba, resolvió 
establecer un teatro nacional, que por su 
organizacion estuviera á la altura de la ci- 
vilizacion moderna. Este teatro, que debia 
ser al mismo tiempo escuela práctica de 
declamacion y plantel de la juventud consa- 


grada al arte, se constituyó en el mismo 


palacio imperial. El Emperador designó el 
local que debia ocupar, y encomendó á per- 


sonas competentes el proyecto de su regla- 
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mentacion. La construccion del teatro na- 
cional debia continuar segun lo permitieran 
las circunstancias; pero entretanto, el Em- 
perador dispuso que en la noche del 4 de 
Noviembre, dias de la Emperatriz, se diera 
la primera representacion para la córte en 
un teatro provisional que con tal objeto se 
levantó en uno de los salones del palacio. 
La direccion se confirió al poeta español 
D. José Zorrilla, quién leyó el dia de la inau- 
guracion una brillante composicion poética, 
que despues publicaron casi todos los perió- 
dicos de Méjico y de España, 

A principios de Noviembre de 1865, diri- 
jió el Emperador una carta á su ministro de 
Estado, en la que le anunciaba que tenía 
terminados varios decretos y reglamentos 
referentes al Estatuto orgánico provisional, 
espedido en el primer aniversario de su rei- 
nado, con lo cual podia considerarse casi 
enteramente concluida la organizacion polí- 
tica, judicial y administrativa del Imperio. 
Tan engolfado se hallaba Maximiliano en 
sus proyectos de reformas, y tan urjente 
juzgaba la necesidad de permanecer al fren- 
te de los negocios públicos, que desistió de 
su proyectado viaje al Yucatan; pero conside- 
rando este viaje de muchísima importancia, 
resolvióse que lo hiciera la Emperatriz acom- 
pañada del ministro de Estado y de otros 
personajes. La Emperatriz verificó en efecto 
este viaje, que duró mes y medio, habiendo 
salido de Méjico el 6 de Noviembre, embar- 
cándose en Veracruz, llegando á Mérida, 
capital de aquel Estado, el 23 de Noviembre, 
y dando la vuelta á Veracruz el 20 de Di- 
ciembre. 


V. 

La cuestion de Hacienda continuaba siendo 
la cuestion capital para el Imperio. Sabido 
es que desconfiando ó teniendo una idea 
desfavorable de sus ministros en materias 
rentísticas, el Emperador habia confiado la 
cartera de Hacienda al infortunado Mr. Lan- 


glais, consejero de Estado francés. Mr. Lan- 
glais habia llegado desde Paris, llevando en 


‘su compañía algunas personas inteligentes 


que debian secundarle en su árdua empresa 
y aun formar el núcleo del nuevo departa- 


mento de Hacienda. Mr. Langlais puso ma- 
45 
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nos 4 la obra con actividad é inteligencia; 
pero todos sus esfuerzos y toda su perseve- 
rancia debian estrellarse, como más adelante 
veremos, ante las oposiciones de todo géne- 
ro que escitaron sus proyectos. 

Se necesitaba cubrir un presupuesto de 
40 millones de pesos. Creían muchos que 
esto era practicable con los solos productos 
del país; y calculando á éste una poblacion 
de 8 millones de habitantes, tocaba pagar 
á cada uno cinco pesos al año, cantidad evi- 
dentemente escesiva. Imposible era tomar 
estos eálculos por base de un sistema fiscal 
en Méjico, tal como el país se hallaba en- 
tonces constituido: el número de los contri- 
buyentes nada significaba en sí mismo; lo 
que importaba averiguar era la superficie 
que su produccion y su consumo ofrecian al 
impuesto. 

Sostenian otros que lo. más urjente era 
que el gobierno se consagrára con toda efi- 
cacia, á hacer entrar 4 Méjico en la corriente 
económica general, á la cual habia permane- 
cido estraño hasta entonces; que animára y 
hasta escitára el espiritu de empresa, único 
capaz de vivificar las riquezas del país, fun- 
dándose en que tanto como otra cualquiera, 
la poblacion mejicana se encontraba en dis- 
posicion de comprender sus intereses. «Bas- 
ta, —decian, —trazarle la verdadera ruta, y 
ella la seguirá con éxito.» La Europa finan- 
ciera dispuesta á prestarle su concurso, ha- 
bia vuelto los ojos á Méjico, en los 18 meses 
de régimen imperial. Ya un personaje nota- 
ble de la alta banca, habia llegado á Méji- 
co, en representacion de las casas más acre- 
ditadas de Europa, y habia obtenido de la 
Regencia, salva la aprobacion del Empera- 
dor Maximiliano, el privilegio del Banco 
nacional; formábase en Inglaterra una gran 
compañía para la copstruccion del camino 
de hierro destinado á poner en comunicacion 
los dos Océanos; á pesar de la guerra, la 
atencion de los capitalistas americanos se 
fijaba en el nuevo Imperio; demandas de 
concesiones y -de proposiciones ventajosas 
se dirijian desde todos los puntos; finalmen- 
te, hasta las mismas casas mejicanas salian 
de su inercia y presentaban al gobierno un 
proyecto de banca. 

Con algunas palabras de aliento, con al- 
guna actividad, con alguna benevolencia, el 


HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 


crédito de Méjico hubiera podido fundarse 
sobre sólidas bases, patrocinado por las más 
altas inteligencias financieras, por las firmas 
más acreditadas del mundo. ¿Pero cómo 
se aprovecharon estos cambios inesperados? 
¿Qué acojida se hizo á tanto ardor? En vez 
de comprender lo muy importante que era 
el pronto establecimiento de un Banco cons- 
tituido de tal suerte, que los principales 
banqueros de Europa se mostráran solida- 
rios de la Hacienda del Imperio, y por 
consecuencia, ratificar lo más pronto posi- 
ble el convenio estipulado, se enviaron á 
París mandatarios encargados de discutir y 
ratificar las cláusulas del contrato. Por algu- 
nos cambios casi insignificantes, estos man- 
datarios aceptaban todas las condiciones con- 
sentidas por la Regencia 14 meses antes. 

Mientras que asi se enajenaba el gobier- 
no imperial el apoyo de los estranjeros, no 
procuraba atenuar esta falta tomando en el 
interior activas medidas; no establecia una 
legislacion en armonía con las necesidades 
físicas actuales; no creaba una Cámara de 
Notables que ilustráran al gobierno sobre 
las necesidades del comercio y de la indus- 
tria del país; no instituia bolsas para la ne- 
gociacion de valores y efectos públicos; ni 
mandaba construir los caminos indispensa- 
bles al tráfico ni las obras de primera ne- 
eesidad. 

«Bajo este concepto,—decia un periódi- 
co (1) de Méjico,—nada se ha hecho tampo- 
co. Debemos repetirlo, este olvido en que se 
tienen los intereses más vitales del país, 
nos admira y en vano buscamos la razon de 
tal incuria. El gobierno no puede ignorar 
que en nuestra época ninguna nacion puede 
ser grande ni existir siquiera, sin una indus- 
tria y un comercio prósperos. Se ha dicho 
que se teme comprometer el porvenir; pero 
nosotros no comprendemos estas palabras. 
¿Sería comprometer el porvenir, adoptar des- 
de ahora mismo prudentes medidas, acordar 
concesiones que si son provechosas para de- 
terminadas individualidades, son mucho más 
útiles á la generalidad? Por otra parte, antes 
que hablar tanto del porvenir, harto me- 
jor sería asegurar el presente. ¿Se conside- 
ran como escesivas las eventualidades de 


(1) L'Ere Nouvelle, Octubre de 1865, 
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fortuna que se deja á los hombres bastante 
emprendedores para esponerse á arriesgar 
aquí su tiempo y capitales? Pues mejor sería 
esto, que hacerles perder el tiempo que ne- 
cesitan para atender á otras necesidades más 
perentorias, con uma infinidad de detalles 
reglamentarios, eomo les sucede actual- 
mente. 

» Sea como quiera, es necesario si se quiere 
fundar algo estable en Méjico, salir al mo- 
mento de esta inesplicable inaccion, procurar 
reparar el tiempo perdido, ocuparse sin des- 
canso en ver de qué modo pueden aprove- 
charse los inmensos recursos del país. En 
esto estriba, no solamente el secreto de la 
prosperidad pública, sino tambien el de la 
pacificacion. La proclama y el decreto de 2 
de Octubre son sin duda escelentes; pero si 
las medidas de severidad pueden ser algunas 
veces necesarias, son en nuestro concepto 
las ménos eficaces, porque los hombres se 
acostumbran á ellas poco á poco, y llegan á 
ser el pretesto de crímenes odiosos califica- 
dos de represalias. 

» El medio más seguro de asegurar la tran- 

Quilidad publica, es interesar 4 todos en la 
conservacion de la paz general. Pocos hay 
que prefieran los peligros, la vergúenza, las 
privaciones de una vida de pillaje y de 
robo, á un trabajo seguro, libre, ámpliamen- 
te retribuido; y por otra parte, nada infunde 
tanto valor para oponerse á las tentalivas de 
los espíritus malévolos, como la necesidad 
de protejer el fruto de esfuerzos que, sin el 
órden y la calma, no podrían prosperar. 

» El desarrollo del comercio y de la indus- 
tria puede solo producir estos resultados; y 
con profunda pena lo decimos, es muy poco 
lo que se ha hecho para conseguir este ob- 
jeto. No hay que hacerse ilusiones: única- 
mente las satisfacciones, dadas á la vez á 
las aspiraciones morales y á los intereses 
materiales, pueden consolidar un trono, por 
sólidos que sean sus cimientos. Ha pasado 
el tiempo en que se adquiria la confianza, 6 
el afecto de un pueblo, divirtiéndole con 
- fiestas ó con autos de fé.» 


VI. 


Compréndese, por lo que llevamos expues- 
to, las dificultades que encontraba Maximi- 
liano para afirmar en Méjico las instituciones 


monárquicas. Resuelto á marchar por la vía 
del progreso y con el propósito de consoli- 
darse, el gobierno imperial habia roto con 
los conservadores, llamando á los liberales 
al poder. Todos los trabajos hechos para 
organizar el Imperio habian sido inspirados 
por los hombres del partido liberal. Uno de 
los personajes más influyentes de este parti- 
do, D. José Fernando Ramirez, que fué tres 
veces ministro de Negocios estranjeros, no e 
disimulaba su hostilidad contra los france- 
ses. Cuando se dió el voto de los Notables, 
no hubiera podido, sin desmentir su vida 
política pasada, alistarse en las filas de los 
partidarios del Imperio, en favor de un prin- 
cipe austriaco, y se abstuvo de votar. El 
Emperador Maximiliano, aun -sabiendo las 
relaciones de amistad que le habian unido 
á Juarez, le nombró ministro de Negocios 
estranjeros para atraerse su concurso y el 
de sus amigos, y cuando en 10 de Marzo 
de 1866, altas consideraciones políticas le 
obligaron á retirarle su cartera, se le confi- 
firió el ministerio de Estado, acompañando 
esta distincion con el cordon de la órden de 
Nuestra Señora de Guadalupe y una carta 
muy lisonjera para Ramirez, pero poco agra- 
dable para la intervencion. Personas. inicia- 
das en los secretos de la política, aseguraban 
que Juarez reinaba en Méjico bajo el nombre 
de Ramirez. 

Atribúyese á Ramirez el proyecto de con- 
seguir la adhesion de Juarez y Ortega al 
Imperio, á cambio de que las tropas france- 
sas evacuáran el territorio mejicano. No sa- 
bemos hasta qué punto era fundado este 
rumor público, pero lo cierto es que tomó 
bastante consistencia para alarmar á todos 
los que veian un lazo: tendido al Emperador 
en la conducta de los amigos ó del color de 
Ramirez. Otro hecho muy significativo se le 
atribuyó. Ramirez no quiso nunca que el 
Emperador mandase batir moneda con su efi- 
gie; mientras estuvo en Méjico, no circularon 
otras monedas que las que llevaban la efigie 
de la República. Cansado el Emperador de 
las dilaciones 0 de los obstáculos que encon- 
traba esta medida, se aprovechó de un viaje 
de Ramirez al Yucatan, para dictar órdenes 
terminantes, y antes del regreso del minis- 
tro, ya circulaban en la capital las monedas 
con el busto del Emperador. 
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Los antecedentes del partido liberal de- 
bian responder del porvenir. Gastar el Im- 
perio por la inaccion, tal parece que fué su 
programa secreto, ó las consecuencias fata- 
les de su entrada en el gobierno. La predi- 
leccion del Emperador hácia los liberales, 
debia enajenarle las simpatías y privarle 
del apoyo de los. intervencionistas, cuyo 
partido estaba compuesto de los que temian 
la vuelta de la República y de todos los 
conservadores descontentos del rumbo que 
habia tomado la política imperial. 

Antes de la llegada del Emperador 4 Mé- 
jico, existia ya el partido puramente inter- 
vencionista. A la llegada del Emperador, 
todas las fracciones del partido conservador, 
y hasta muchos de los liberales, se unieron 
para felicitar al soberano de quien esperaban 
la regeneracion del país. El cansancio era 
tan grande y de tal modo se sentia la nece- 
sidad de paz y de reposo, que la empresa 
parecía fácil. La cuestion de los registros 
civiles y la de regularizacion de los titulos 
de propiedades de manos muertas vendidas 
bajo Juarez, fueron aceptadas en principio, 
aun por la parte inteligente del partido cleri- 
cal. Tales medidas no estaban conformes 
con su conciencia, pero ya que el Soberano 
Pontífice las habia aceptado, no veian incon- 
veniente en aceptarlas tambien, sobre todo 
por facilitar la concordia. 

Los conservadores, que habian prepara- 
do el Imperio y dado la corona á Maximi- 
' liano, confiaban dirijir, en el ministerio y 
en los consejos, la política imperial. Asom- 
brados quedaron cuando vieron al principe 
rechazar á sus partidarios, y apoyarse en 
sus enemigos, al poco tiempo de su llegada; 
y su asombro se convirtió en enojo al verse 
eliminados de todo empleo importante, de 
todo puesto de confianza y verse reemplaza- 
dos por hombres que, asi lo decian, consti- 
tuian una minoría ínfima, habian dado prue- 
bas de doblez, y cuya administracion debia 
distinguirse por su deplorable esterilidad. 
Sucedió por tanto lo que lógicamente debia 
esperarse; hubo numerosas disensiones en 
el partido imperialista, y al propio tiempo, 
volvió á levantar la cabeza el partido inter- 
vencionista, es decir, el partidario de la in- 
tervencion francesa. 

Tenemos á la vista un documento que 


revela bien claramente el descontento de los 
conservadores. Es una carta de D. Antonio 
de Moral, gobernador político del Estado 
de Michoacan, hombre muchas veces millo- 
nario; esta carta, cuya autenticidad fué sin 
embargo negada por los interesados, pinta 
en pocas palabras la actitud en que se en- 
contraban los conservadores con respecto 
al Imperio en el período de que nos ocupa- 
mos. Decia lo siguiente: 

«La política que V. M. se ha dignado in- 
troducir en su gobierno, no ha conseguido 
el objeto elevado que se proponia V. M. al 
adoptarla; antes por el contrario, las pobla- 
ciones la han acojido con desconfianza, y la 
revolucion con un desden manifiesto. Una 
vez estinguido el fuego del entusiasmo, las 
poblaciones han vuelto á caer en la indife- 
rencia, que no tardará en trasformarse en 
sentimientos de odio al gobierno. El partido 
revolucionario, que ha visto reconocidos sus 
títulos de una manera esplicita por V. M., 
menosprecia las concesiones, porque no las 
considera en buena lógica, sino como justas 
reparaciones; avanza hacia su objeto, sin 
que nada le detenga y es indudable que 
triunfará en este departamento. 

» Y no porque sea fuerte por las armas; su 
fuerza consiste en la debilidad del gobierno: 
este no tiene idea fija; sus disposiciones no 
concuerdan entre si; no hay en ellas opor- 
tunidad ni unidad de pensamiento; en una 
palabra, señor, hay desacuerdo entre la in- 
teligencia superior que dirije, la voluntad 
firme que decide y la mano vigorosa que 
ejecuta. La consecuencia inevitable de todo 
esto es el caos, y tal es el estado del depar- 
tamento de Michoacan. 

»Por lo expuesto, señor, vengo á ofrecer 
por la cuarta vez mi dimision de este g0- 
bierno político, sintiendo que sea mi deber, 
como autoridad y como leal caballero, expo- 
ner todo esto á V. M. con entera franqueza. 

»Ruego á V. M. que tenga á bien acep- 
tar mi dimision, aunque solo sea por librar- 
me del ridículo, que es la suerte reservada 
á los funcionarios públicos de este desgra- 
ciado departamento.— ANTONIO DE MORAL.» 

Basta con lo dicho para comprender la 
série de dificultades que impedian la conso- 
lidacion del Imperio en Méjico. Los elemen- 
tos que concurrieron á su formacion no po- 
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dian ser más heterogéneos, y Maximiliano 
no tenia la suficiente energía para darles 
unidad y cohesion. Ni supo seguir una polí- 
tica firme, constante, avasalladora, que 
vigorizára la accion de su gobierno y se 
impusiera á las fracciones rivales que se 
disputaban el poder. Así se le vió fluctuan- 
do entre los partidos, sin decidirse por nin- 


guno, durante su efímero reinado, unas 


veces halagando á los conservadores, otras 
á los liberales, para romper al fin con libe- 
rales y conservadores; y echarse en brazos 
del partido clerical que acabó de despresti- 
giarle y preparó la catástrofe de Querétaro, 
como tendremos ocasion de demostrar en 
los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO II. 


Ataca Escobedo la ciudad de Matamoros y es rocha- 
zado.—Juarez vucive á establecer su gobierno en 
Chihuahua. —Escision entre Juarez y Ortega.—To- 
ma de Bagdad.—Discurse de Maximillano.—Es ata- 
cada la legacion belga cn Rlo-Frio, y herido el 
baron Muard.—Escaramuzas entre las guerrillas 
juaristas y las tropas Imporiales.— Capitulacion de 
Matamoros.— Continúan los trabajos para la or- 
ganizacien del Imperio. —Econemías que prepene 
Mr. Langlais. —Modificacion ministerial.— El mi- 
nisterio Lacunza. —Otro manifieste del general San» 
tana.—Sus intrigas en los Estados- Unidos. —El Com- 
groso de Washington decide apoyar á Juarez. 


1. 


largo período de convulsiones políticas, las 
guerras puramente civiles han sido siempre 
seguidas de otro periodo de bandolerismo. 
Asi sucedió en Francia despues de las guer- 
ras del siglo xv, en Alemania despues de 
la guerra de 30 años, en Italia en casi todas 
las épocas, en Grecia en nuestros dias. 
Méjico siguió fatalmente esta ley histórica; 
pero si es preciso deplorarlo, no debe causar 
admiracion 6 creer que sea un país escep- 
cionalmente dotado del espíritu del mal. En 
las luchas civiles, el alma se acostumbra á 
la dureza, la moral pierde prontamente sus 
derechos, y la costumbre viene pronto á 
considerar como ley suprema la ley del más 
fuerte. La vida de los campos engendra el 
amor á la ociosidad, y cuando la paz se ha 
restablecido, no faltan hombres que se nie- 
gan á volver á los trabajos honrados y tran- 
quilos, y que habiendo perdido todo senti- 
do moral, no piensan más que en subsistir a 
espensas de otro: Estos no son más que 


E a 


bandidos que se ponen voluntariamente fue- 
ra de la ley, y á quienes la sociedad tiene el 
derecho y el deber de perseguir sin tregua 
ni piedad. 

Que hubo en Méjico gavillas de bandole- 
ros que saqueaban las haciendas, y robaban 
las diligencias y viajeros, no puede negarse; 
pero que lo fuesen todas las partidas mas 6 
ménos numerosas que siguieron recorriendo | 
el país,caun despues de la evacuacion -de 
Chihuahua, como aseguraban los periódi- 
cos de Méjico, para disculpar el decreto de 
2 de Octubre, sería locura creerlo. Creemos 
haber dicho ya en otra parte que nunca fal- 
taron las guerrillas en todo el trascurso de la - 
guerra. Si se encontraban un destacamento 
imperial, le hacian frente; si encontraban una 
columna más numerosa, la guerrilla se divi- 
dia en pelotones, que se dispersaban para 
volver á reunirse en tiempo y lugar oportuno. © 

Desbandadas las fuerzas que formaban el 
mayor contingente de las huestes republica- 
nas, continuaron recorriendo el pais pequeñas 
partidas, que lastimosamente confundian en 
Méjico con las gavillas de bandoleros. Una 
partida bastante numerosa, compuesta de 
200 ginetes acaudillados por Troncoso, se- 
acercaron á últimos de Agosto, a la plaza de — 


| Ixtlahuaca, llegando á incendiar la casa del 
En todos los países que han pasado por un ' 


peaje; pero fueron rechazados por la guarni- 
cion, y tuvieron que unirse despues á los 
restos de las fuerzas de Pueblita. Formaban 
estas un total de 300 hombres de infantería, 


con tres piezas de montaña y 400 ginetes 


que Riva Palacio habia puesto al mando de 
Ugalde. 

Por las inmediaciones de la ciudad de 
Tehuacan andaba tambien la hueste de Fi- 
gueroa, que debia ser bastante crecida, pues- 
to que á mediados de Setiembre consiguió 
hacerse dueño de la ciudad; que abando- 
nó en seguida despues de apoderarse de los 
caudales públicos, y haber exijido la can- 
tidad de 100.000 pesos á las personas más 
acomodadas del vecindario. Casi a las puer-. 
tas de la capital, entre Veracruz y Córdoba, 
recorría el país Sotomayor, molestando siem- 
pre á los destacamentos imperialistas y ata- 
cando sus convoyes. Tenia á sus órdenes 
400 6 500 hombres, y en el mes de Octubre 
se atrevió á atacar el tren que salia de Paso 


- del Macho, cuyo pueblo era cabeza de línea 
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en el ferro-carril de Orizaba. Sabiendo So- 
tomayor que el tren conducia tropas ene- 
migas, lo hizo descarrilar, las atacó con de- 
cision, y despues de un corto combate en 
que resultaron 2 oficiales y 8 soldados muer- 
tos, hizo prisioneros á todos los que compo- 
nian el destacamento. 

La guerra se arrastraba lánguida, limi- 
tándose á estas escaramuzas; pero ya fuese 
que el fusilamiento de los generales Artea- 
ga y Salazar, enardeciera el coraje de los re- 
publicanos, ya que quisieran aprovechar el 
breve tiempo que á Juarez le quedaba de 
ejercer sus funciones de presidente, lo cier- 
to es que á últimos de Octubre se notó des- 
usado movimiento entre los juaristas. Diri- 
jidos por Escobedo, intentaron dos ataques 
en los dias 25 y 26 del citado mes, contra la 
ciudad de Matamoros, pero fueron rechaza- 
dos por los imperiales mandados por Mejía, 
y Escobedo tuvo que retirarse hácia el rio 
Bravo. 

Vigoroso debió ser, sin embargo, el empu- 
je de los republicanos, porque á principios 
de Noviembre tuvieron que abandonar el 
territorio de la Sonora el coronel Garnier y 
las tropas francesas, dejando encomendada 
la defensa al gobernador civil Sr. Campillo, 
el cual pudo organizar numerosas fuerzas 
compuestas de indios Yaquis y voluntarios 
mejicanos, con los cuales derrotó una parti- 
da de republicanos en Hermosilla. Casi por 
‘el mismo tiempo sucedía un hecho en Ma- 
tamoros, precursor de la actitud que se dis- 
ponía á tomar el gobierno de los Estados- 
Unidos con respecto á la cuestion de Méjico. 
Un buque francés, el Leverrier, se habia ido á 
pique cerca de Bagdad; y su capitan dirijió 
al general mejicano Mejía un parte detalla- 
do, del cual resultaba que los soldados ame- 
ricanos habian disparado sobre el buque 
cuando se hallaba zozobrando. El general 
Mejía nombró inmediatamente una comision 
encargada de averiguar lo ocurrido y salió 
con este objeto el 30 de Noviembre para 
Brownsville. 

Siguió avanzando la reaccion de los jua- 
ristas, hasta el punto de que los franceses 
tuvieron que abandonar los Estados de Si- 
naloa y Chihuahua, en cuya capital volvió á 
establecer Juarez el centro de su gobierno el 
20 de Noviembre, aunque por breve tiempo, 


como veremos más adelante; pero los im- 
perialistas compensaron este revés atacan- 
do 4 Escobede y arrojándole de Monterey 
el 25 de Noviembre, de euya plaza se habia 
apoderado pocos dias antes. Los franceses 
llegaron á marchas forzadas en los momen- 
tos más críticos, y las tropas de Escobedo 
fueron rechazadas despues de dos dias de 
combate. 

Llegamos á los críticos momentos, de 
supremo peligro para la causa nacional, en 
que se declaró abiertamente la rivalidad 
entre Juarez y el general Ortega. Coneluia 
el 30 de Noviembre el período administra- 
tivo del primero, y el segundo, que habia 
ejercido el cargo de presidente del tribunal 
Supremo, se creyó con derecho para reem- 
plazarle, en virtud de lo prescrito en un ar- 
tículo de la Constitucion mejicana. Ambos 
publicaron sus manifiestos dirijidos al país; 
Juarez anunciaba que continuaria ejereien- 
do sus funciones hasta que las circunstan- 
cias permitieran una nueva eleccion, y acep- 
tando desde luego la responsabilidad de 
todos sus actos; Ortega reclamaba la presi- 
dencia apoyándose en un artículo de la Cons- 
titucion, en virtud del cual, cuando mue- 
re ó renuncia el presidente propietario, y 
no es posible la eleccion, corresponde ejer- 
cer este cargo al presidente del tribunal 
Supremo. 

Así interpretado el artículo tocaba ejer- 
cer en efecto la presidencia al general Orte- 
ga; pero Juarez se apoyó en lo escepcional 
de las circunstancias por que atravesaba el 
país, negando además de un modo termi- 
nante el derecho de Ortega, puesto que 
se encontraba ausente de Méjico y habia 
establecido su residencia en los Estados- 
Unidos. Ortega rompió abiertamente con 
Juarez protestando públicamente contra la 
próroga de los poderes de éste, en lo cual 
fué secundado por D. Manuel Ruiz, que le 
habia sucedido en la presidencia del tri- 
bunal Supremo y estaba además encargado 
del ministerio de la Guerra. Ruiz publicó un 
manifiesto declarando que Juarez no tenia 
derecho para elejirse á sí mismo, y procla- 
mando á Ortega como presidente legal. 
Juarez no cedió, sino que continuó ejer- 
ciendo tranquilamente sus funcion es de pre- 
sidente; en cuanto al general Ortega, no se 


movió por entonces de los Estados-Unidos; 
y con respecto al general Ruiz, parece que 
lleno de despecho se sometió poco tiempo 
despues al Imperio. Así terminó este inci- 
dente, que no tuvo otro resultado que au- 
mentar el prestigio y la fuerza moral de 
Juarez en el concepto de sus couciudadanos. 
El hombre de frac demostraba una vez más 
cuán grande era su superioridad sobre los 
que ceñian espada. | 

En esta agitada existencia de Juarez, 
alternabao con pasmosa rapidez los dias 
prósperos con los adversos, el júbilo de la 
dificultad vencida con la contrariedad de 
nuevos obstáculos. Acababa de sobreponer- 
se á la rivalidad de Ortega, pero no tuvo 
tiempo de gozarse en su triunfo. El 20 de Di- 
ciembre salia otra vez de Chihuahua, donde 
se habia sostenido un mes justo. Atacada la 
plaza por los franceses, Juarez volvió á su 
fortaleza del Paso del Norte, acompañado de 
los miembros de su gabinete, de sus oficia- 
les generales y de su escolta, no sin que 
fuera vivamente perseguido en la retirada. 

La conquista de Chihuahua cerró la série 
de los sucesos militares ocurridos durante 
el año de 1865, poco favorables en general 
á la causa republicana. A fines de Diciem- 
bre los imperialistas eran dueños de casi 
todo el territorio de Méjico; habian conse- 
guido restablecer sus comunicaciones entre 
Tampico y San Luis; las fuerzas armadas de 
la Sierra, que durante siete años sostuvie- 
ron una guerra obstinada y sangrienia con- 
tra todos los gobiernos constituidos, se 
habian sometido al Imperio de la manera 
más solemne. No cejaban, sin embargo, los 
partidarios de la república. Los emisarios 
de Juarez trabajaban con ahinco, unos en los 
Estados-Unidos para interesar á su gobier- 
no en su causa, otros en el país, procurán- 
dose inteligencias en todas partes. El año 
concluyó con una conspiracion que tenia por 
objeto sublevar en contra del Imperio las 
guarniciones de Pachuca, Morelia “y otras 
varias ciudades de Michoacan. La conspira- 
cion abortó; su promovedor el coronel Pati- 
ño fué preso y sentenciado á muerte; pero 
al ser puesto en capilla prometió hacer re- 
velaciones, y como se creyó que serían im- 
portantes, fué enviado á la capital á dispo- 
sicion del general Bazaine. 
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Los dias de prueba habian, sin embargo, 
pasado para los esforzados defensores de la 
causa nacional. Los dejamos acampados á 
orillas del rio Bravo, en tan precaria situa- 
cion, que más próximos parecen á la emi- 
gracion que al triunfo. No sucedió lo que 
parecia más lógico y más probable; sucedió 
lo inesperado, lo improbable, lo inverosímil; 
porque aquel puñado de patriotas que se 
agrupaba alrededor de Juarez, consiguieron 
levantar el decaido espíritu del país, suble- 
varlo en masa y deshacer en año y medio 
todo lo que habia hecho la intervencion en 
tres años. 


IT. 


Con la toma de Bagdad (4 de Enero: de 
1866) empieza una nueva fase de la guerra, 
y los primeros albores de la restauracion. Ya 
desde entonces nada podrá detener el avan- 
ce de las huestes republicanas desde Bag- 
dad á Matamoros, desde Matamoros á Que- 
rétaro, desde Querétaro á Méjico. Aquel 
vago presentimiento de la victoria que 
sostiene su fé, despues de tantos desca- 
labros, va á cambiarse en seguridad com- 
pleta, porque la voz de su patriotismo 
ha despertado á sus conciudadanos, y el 
rumor de sus heroicidades ha escitado las 
simpatías de la nacion más poderosa de la 
tierra. Vencidos y acorralados á orillas del 
rio Bravo, han dado muestras de tener ese 
heroismo del aguante, que como decia nuestro 
insigne Solís, es el segundo valor de los hombres, 
tan hijo del corazon como el primero. Ya saben 
que no están solos; tienen, es cierto, á su 
frente las legiones francesas y un puñado 
de traidores; pero saben tambien que á sus 
espaldas están los Estados-Unidos con su 
prestigio, con su cooperacion, con sus auxi- 
lios. En lo sucesivo no han de faltarles hom- 
bres, armas, dinero, ninguno de los elemen- 
tos que centuplican las fuerzas y exaltan el 
valor. 

Bagdad es una ciudad mejicana, de esca- 
sa importancia, situada en la desembocadura 
de Rio-Grande, y enclavada en las fronteras 
de Tejas. Su adquisicion tuvo cierto eco 
en el Imperio y aun en Europa, más que 
por lo que significaba en sí misma, por las 
circunstancias y la manera con que se ve- 
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rificó. Manifestóse enténces de un modo os- 
tensible la actitud de los Estados-Unidos, y 
desde aquel momento ya pudo preverse 
cuál sería la suerte del Imperio. Era eviden- 
te que el gobierno de los Estados-Unidos 
patrocinaba la causa de la República, y que 
no consentiría que el trono” de Maximiliano 
sirviera de bandera y de centro de propa- 
ganda 4 la Europa monárquica. 

Mientras el general Crawford, á quien 
Juarez habia nombrado comandante en jefe 
de un cuerpo auxiliar que se estaba organi- 
zando en Tejas, se ocupaba en reclutar y dis- 
ciplinar su gente, una columna de america- 
nos á las órdenes del general Reed, segundo 
de Crawford, dirijió un ataque á la ciudad 
de Bagdad, sorprendió la reducida guarni- 
cion imperial, y se hizo dueño de la pobla- 
cion. El dia 6, un buque de guerra francés 
y dos cañoneras bombardearon la ciudad; 
hubo un sangriento combate entre las tripu- 
laciones y los 400 americanos, y la victoria 
estaba indecisa, cuando llegó el general 
Weitzel, comandante de las tropas de los 
Estados-Unidos del distrito de Rio-Grande, 
y ocupó la poblacion bajo pretesto de con- 
servar el órden. Contra este acto protestó el 
comandante de la escuadra francesa, y aun 
parece que el gobierno de los Estados-Unidos 
desaprobó el proceder de Weitzel, destitu- 
yéndole por su conducta en aquellos sucesos 
y su violenta correspondencia con el general 
Mejía, pero la plaza quedó por de pronto en 
poder de los americanos. 

Preparáronse los imperialistas para el 
ataque, y los republicanos.para la defensa, 
con igual empeño por ambas partes. A la 
primera noticia, el general Crawford habia 
salido de Brownsville con direccion á Bag- 
dad, y 1.500 imperialistas salieron de Ma- 
tamoros para atacar á los filibusteros. El 
mariscal Bazaine, de acuerdo con el gene- 
ral Mejía, estableció un plan de operaciones 
para la pacificacion del distrito de Rio- 
Grande, y al mismo tiempo hacía saber 
al general francés Yanningres ,que salian 
erandes refuerzos para Matamoros y el 
Saltillo. 

Pocos dias permaneció Bagdad en ma- 
nos de los americanos. Reforzada la di- 
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vision naval francesa de las costas occiden- . 
tales de América, que mandaba el baron ' 


Didelot, con la fragata de vapor Themis, 
las corbetas de vapor Duchayla y Rolland y 
el aviso de vapor Megere, pudieron los fran- 
ceses tomar una actitud imponente; y como 
la plaza no estaba en disposicion de sopor- 
tar un segundo bombardeo, fué evacuada 
el 26 de Enero, en cuyo mismo dia en- 
traron en ella las tropas imperiales.” El 
general Crawford consiguió fugarse á los 
Estados-Unidos, donde fué preso y encerra- 
do en el fuerte de Jackson, cerca de Nueva- 
Orleans; pero consiguió evadirse á los po- 
cos dias. 

La noticia de lo ocurrido en la desembo- 
cadura de Rio-Grande suscitó grandes te- 
mores de que se rompieran las buenas rela- 
ciones que existian entre los gabinetes de 
Washington y París: pero un despacho del 


- ministro de Francia en Washington, vino á 


tranquilizar los ánimos. Mr. Montholon re- 
feria lo ocurrido en Bagdad, atenuando su 
importancia, achacande toda la culpabilidad 
á Crawford, y reiterando la seguridad de 
que el gobierno de los Estados-Unidos esta- 
ba decidido á no dejarse arrastrar á un con- 
flicto con Francia, por culpa de los ndo 
ros y de los agentes de Juarez (1). . 


mite p 


A escepcion de la ‘toma de Bagdad, de 
la de Atamas en el Estado de Sinaloa y de 
la capitulacion de Matamoros, sucesos todos 
favorables á la causa republicana, apenas 
sucedió ningun hecho dé armas que mered- 
ca especial mencion durante los seis prime- 
ros meses de 1866. Alarmado Maximiliano 
con los sucesos de Bagdad, y sabiendo ‘que 
Juarez continuaba recibiendo refuerzos de 
los Estados-Wnidos, no obstante las prótes- 
tas de neutralWad, concibió el proyecto de 
restablecer la antigua linea de defensa que 
hubo en tiempo deda dominacion española. 
Segun este sistema, debia fortificarse 4 Méji- 
co, Puebla, Orizaba, Córdoba y Veracruz, en 
cuyas ciudades existian ya otras de defensa 
que podian terminarse, volviendo á cons- 
truirse además los antiguos fuertes que se 
alzaban en Rio Frio, en diferentes puntos de 
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las Cumbres y en los desfiladeros de las 
Tierras Calientes. Con una guarnicion poco 
numerosa, establecida en dichos puntos y 
provista de víveres y municiones, la defen- 
sa podía prolongarse mucho tiempo, si como 
se temia, los republicanos avanzaban para 
recuperar el terreno perdido. 

Este plan no llegó á realizarse, ó se apla- 
ző para más tarde, porque durante algunos 
meses, cinco de las principales provincias 
de la antigua República, Sonora, Baja Cali- 
fornia, Sinaloa, Oajaca y Yucatan, sostuvie- 
ron por sí solas la lucha con las guerrillas 
juaristas, gobernadas por autoridades meji- 
canas, ayudadas por tropas indígenas. Puede 
tambien contarse el Estado de Tamaulipas, 
cuyo jefe militar, general Mejía, ocupaba á 
Matamoros. El general Mejía continuaba con- 
trarestando con vigor los esfuerzos de los 
juaristas unidos á los filibusteros america- 
nos, 4 orillas de Rio-Grande. _ 

A mediados de Enero hubo gran recep- 
cion.en el palacio imperial de Chapultepec, 
eon motivo del reciente fallecimiento de 
Leopoldo I, Rey de Bélgica, padre de la Em- 
peratriz, y eon objeto de espresar á los so- 
beranos el sentimiento que habia causado 
á los cortesanos y altos funcionarios esta 
desgracia. El Emperador, despues de dar 
las gracias á las personas que con tan triste 
ocasion les tributaban tales pruebas de afec- 
to, y de elogiar altamente al monarca difun- 
to y á la Constitucion que tanto habia con- 
tribuido á desarrollar la prosperidad de 
Bélgica, pronunció las siguientes palabras: 

«Nos, sabremos aprovechar este gran ejem- 
plo, con que Dios nos ha querido enseñar 
que su Providencia no abandona jamás á los 
monarcas justos y honrados en sus nobles 
empresas. Su hija, la Emperatriz, acaba de 
hacer un penoso viaje á comarcas lejanas, 
en un clima peligroso, sin otra guardia que 
el amor del pueblo; por todas partes ha en- 
contrado la más franca y cordial acojida, que 
ha revelado una vez más la simpatía que exis- 
te entre- la nacion y nosotros, cuando los des- 
contentos se complacian en proclamar que 
mi augusta esposa no encontraría á su paso 
más que indiferencia, cuando calumniadores 
se habian atrevido á decir que olvidaría su 
- deber retirándose á Europa. En esta ocasion 


me es grato espresar especialmente mi pro- 
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fundo reconocimiento á la heróica Veracruz 
y al hermoso Yucatan, que recibieron á la 


Emperatriz con un afecto que quedará para 


siempre grabado en mi alma. 

»En cuanto á mí, señores, vosotros habeis 
sido testigos de mis trabajos. Dejando á 
un lado las teorías vanas que solo conducen 
á la anarquía, he consagrado mis desvelos 
al arreglo de la administracion pública, al 
desarrollo de los elementos de prosperidad 
y riqueza del país, y á la solucion de las 
grandes cuestiones que más lo han pre- 
ocupado. 

»En esta árdua tarea he sabido resistir á 
la impaciencia de unos y al desaliento de 
otros, porque las llagas abiertas por 50 años 
de guerra civil no se cicatrizan en un dia; 
pero firme con la conciencia de mi fé, mar- 
cho derecho á mi fin con infatigable perse- 
verancia. Mis fuerzas podrán desfallecer, 


- mi ánimo... ¡nunca! 


» De intento no procuro cambiar las cos- 
tumbres democráticas de la nacion, pues me 
asiste la conviccion de que ellas elevan el 
espíritu del ciudadano, inspirándole la con- 
ciencia de su dignidad y de su valor. He 
respetado la libertad de la prensa cuando 
no ha degenerado en libertinaje, al mismo 
tiempo que he hecho respetar la autoridad 
de la ley. ¡Muy ciego será el que no vea 
que una autoridad fuerte es la última áncora 
de salvacion de nuestra patria! 

» Vosotros habeis podido observar mi cal- 
ma enmedio de las calumnias que se han 
levantado contra nosotros en el estranjero. 
¡Adelante, señores! que las calumnias pasa- 
rán y permanecerán nuestras obras. 

»Fuerte con el apoyo de mi conciencia y 
con la rectitud de mis intenciones, contem- 
plo tranquilo el porvenir. ¡Méjico ha puesto 
su honor en mis manos: pues bien; sepa que 
su honor en mis manos no menguará!» 

Así terminó el discurso de Maximiliano, 
quien no desaprovechaba ninguna ocasion 
para manifestar públicamente sus hidalgos 
sentimientos y sus ideas liberales. 

Las guerrillas juaristas, que con frecuen- 
cia interceptaban las comunicaciones entre 
Veracruz y Méjico, atacaron el 4 de Marzo 
en Rio-Frio á la legacion estraordinaria 
belga encargada de notificar el advenimien- 
to al trono de Bélgica de Leopoldo Hl. En 
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el.reñido combate:que se trabó en trerbelgas 
y. mejicanos, fué herido.el:baroo de Huard, 


jefe da: la diputaciony y. muerto “uno. de gus 


ayudantes. El 18 del mismo mes, las tropas 
francesas, mandadas.por:el general A ymard; 
derrotaban .4 una columna de republicanos, 
mandada por Regules, en la provincia: de 
Michoacan: casi al mismo tiempo, el general 
Douay derrotaba á. los juaristas en Payas, 
en la parte septentrional de Méjico; pero 
habiendo recibido refuerzos los republica- 
nos, atacaron á los franceses mandados por 
el baron de Briar, el cual murió en la refrie- 
ga. Sitiado el general Douay en la iglesia 
de Pavas, difícilmente pudo sosténerse con 
50 hombres hasta la llegada de nuevos re- 
fuerzos. 

- El mes de Abril trascurrió sin que suce- 
dieran hechos militares de alguna conside- 
racion, Andaban alternados los triunfos. y 
los reveses para cada una de las partes: ber 
ligerantes. Las fuerzas de Alvarez atacaron 
la plaza de Acapulco; pero la “guárnicion 


resistió bravamente, «y el enemiga tuyo que 


retirarse despues de. haber.’ esperimentado 
semgibles: pérdidas. Ka ‘Carolina, el eoronel 
Vera: perseguía 4 Simon Gutierrez y + Cepe- 


da, que mandaban 250 caballos La: Guardia’ 


rural de aquella ciudad salió '4 su encuentro, 
mandada por el comandante Vallarta, y los 
derrotó completamente, tomándoles todo el 
botin que habian hecho en los: pueblos. veei- 
nos, y 120 caballos, 20 fusiles y ¡58 dainas. 


_ En las cercanias de Zitácuaro, y Laureles, 


la: compañía franca de. Méjico sorprendió 
la partida de Feliciano Mejia, ¢ompuesta de 


150 hombres, y le hizo .20 muertos, 15 beri: 


dos, y te quitó 25 eaballos:y umgran núme- 
ro de armas. Cerca del rio de berma, Le~ 
desma y Chaves, acosados par el. general 
Aymard, -se arrojaron sobre Villachuato, 
donde se encontraban 60 mejicanos. Estos 
resistieron durante tres honras, y: la conipa- 


ñía franca del 51 de línea llegó á..tiempo |. 


para libertarlos y obligar al enemigo á rer 
tirarse, habiendo sufrido numerosas pérdi- 
das. En Zacatecas, el comandante :D, Alejo 
Romo volvió á dar alcaúce 4 la partida de 
Dionisio Perez, cerca de Sam José «de lá 
Isla, en cuyo encuentro _— ate chatre 
hombres y 10 caballos. . 

El coronel Randon y los nities Firda 


HISTORIA. DE LA GUERRA: DE MÉJICO 


de-Jerez-y:; Villanueva parsigmieranoactiva- 
mente á. García de le Cadena;: ¡En Sinalaa, 
el general: Losada, despues de su brillante 
victoria pbtenida en Huajieari, prosiguió 
su marcha adelante, :y:al 1.%de, Abril yek 
vió á encontrar al enemigo en Villa. de la 
Concordia. Despues de un combate: de ciges 
horas, las: fuerzas de Corona huyeron. en 
desórden; dejando en:el campo. 200 baridos 
é igual número de:muertos,. conlándose.entre 
ellos un general, an.-coronel y: echo; aficia- 
les. Ki dia siguiente batió tambien una fuer» 
za que venía eá auxilio de Corona, haciónde 
le 32 muertos y 50 heridos: Los disidentes, 
mandados pan Luis. Terrazas, lograron volyer 
a entrar: en Chihuahuan, a: pesar dela engr: 
gica resistencia de la:guarnicion. La: pobla- 
cion quedó. fiel al. Imperio; y una. comisión 
de sus habitantes fué & pedir:á-Tercazas que 
saliese: de la:ejudad con gus Suerzas;rdianper 
queña ciudad de: Parras, gracias. & la ener! 
gía. de sus habitantes, y á la actividad del 
Sr + . Campos, .8u: prefecto, organizó una 
buena defensa, poniéndose en. estado de ze 
peler cualquiera tentativa de Josi «isidentes 
de la Laguna. BOS sues ET g soga 
Escobedo, que. después. de Sú mal abit 
en Matebuala, se dirijió para Told! vióse 
obligado de nuevo á retirarse, sin haber po- 
dido alcanzar nada contra esta plaza. Las 
disposiciones tomadas para, la defensa de 
ella, dieron: lugar á esperar la llegada de Jas 


columnas móviles, salidas .de: San -Lhisy: 


Matebuala para protejerla. ¿Ea 5d: masia 
parasocorrer-á Tula, eb coronel: d'Oman 
dispersó enteramente la caballería;de Wien: 
te, Martinez, que-procurabá. molestar. siie- 
taguardia. El. comandante Aranjo; consu: 
guardias ruráles;. dió .pruebas: del! mayer 
vigor. en esta aceion: 10 muertos, 24: pristt- 
neros, 30. fusiles, .26- lanzas y:51 caballos 
quedaron en -poder de losi vencedotes, Y 


Martinez. escapó: abandonandd sus rigid 


caballo, . as Fe : [eean Es tf 
La columna austriaca, mandada por a 
mayor Czillich, que apoyaba las operacio- 
nes de Tlacotalpam , obtuvo. un notable 
triunfo sobre las partidas de Figueroa, que: 
estaban posesionadas del cerro. de-Soyalte- 
tepec. Otra eolunina á las órdenesidel gapi- 
tan Czaykowsky ocupó á Zóongólica, cuyos 
defensores se retiraron háeia E En 
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fin, la compañía del capitan Braunel, de la 
contra-guerrilla, sorprendió el 15 de Abril 
cerca de Alpayeca, la guerrilla de. Jnan 
Cano, matándole 10 hombres y quitándole 
60 fusilés y 15 caballos. 

- Pero desde el mes de Junio empezó 4 to- 
mar gran cuerpo la insurreccion, doblemen- 
te alentada por ef apoyo que la prestaba el 
partido radical de los Estados-Unidos, y. con 
ha: espectativa de los acontecimientos que 
se preparaban en- Europa, á causa de la 
guerra que se'juzgaba inminente: entre Pru- 
sia é Italia contra -Austria. Las esperabzas 
de los: republicanos no eran por cierto infun- 
dadas, porque durante Ja guerra que tuvo 
lagar en el verano.de 866, Austria, que 
tuvo que librar temibles: batatlas con los 
prusianos, no pudo ni: pensar siquiera en 
auxiltar á Maximiliano, y Fraheia que anhe- 
tata impaciente ver llegar el dia en que sus 
tropas volvieran’ de las playas mejicanas, 
no quiso” lámpoco mezclarse: más de lo que 
lochabia hecho, en las Complicaciones y gra- 
ves compromisos que le-ocasionaba la cues- 
tioh:de Méjico... ©> 

Empezaban, pues, los verdaderos con- 
fhietos para Maximiliano. La importante pla- 
za: de Matamoros, tantas veces tomada y 


tantas vetes- perdida durante el cursó đe la | 


guerra. Vigerosamente atacada por el cuer- 


porepublicano que mandaba Escobedo, éapi-- 
tuló:él 28 de Junio, rindiéndose á los comi- 


siorridds nombrados por el general Carvajal. 
El'general Mejia, con las tropas de sumando, 
decembarcó. entre tres y cuatro de la tarde, 
protejo porel pabellon de los Estados- 
Usidos « Lia' diudad se entregó sin que be der- 
ramase sangre alguna ni se cometiesen desór- 


denes, tomando el mando de ella el general. 
Jasé: «de: ‘la Garza, y concediéndose 4 los 


- imperiales lag más ventajosas condiciones. 
No hubo violacion alguna de las leyes de 
neutralidad. Eseobedo entró en Matamoros 
el dia 24, y con la posesion de esta plaza y 
lide: Bagdad, «que tambien cayó en poder 


deiJaarez, les republicanos quedaron dueños 


detodata márgen derecha de Rio-Grande; con 


lo:qual: y con fa adkesion de todas las demas 


poblaciónes de aquel distrito, que se pronun- 
ciaron en -favcr de la Republica y de Juarez, 


quedo este dd aptitud de atacar el puerto de 
Tampico, cuya plaza no podría resistir lar- 


go tiempo, puesto que su guarnicion se com- 
ponía de mejicanos, 4 quienes la autoridad 
imperial obligaba: á tomar las armas, y de 
las que sé crefa no' harían uso contra sus her- 
manos, La noticia de la toma de Matamoros 
hizo cundir el fuego de la insurrección por 
todos los Estados: del Norte, y á últimos de 
Junio se esperaban movimientos importantes 
en favor de la República mejicana. 


FV. 


Volviendo ahora nuestra atencion hácią 
los trabajos de organizacion del Imperio, 
objeto preferente de los desvelos de Maximi- 
liano, digamos los progresos que se hicieron 
sobre este asunto, en el primer semestre de 
1866. Proseguíanse con actividad, aunque 
luchando con todo género de contrariedades, 
los trabajos para establecer un sistema ra- 
zonado de impuestos, que al paso que se au- 
mentáran los ingresos, se pudiera atender al 
desarrollo de los intereses materiales del 
país, cuando súbitamente quedaron interrum-- 
pidos.estos trabajos, 4: causa de la muerte | 
inesperada de :Mr. Langlais, encargado de 
la direccion de la REN ocurrida el 
23 de Febrero... 

Este suceso fué objeto. de diversos co-. 
mentarios, algunos: de los cuales suponian 
que. la muerte de Langlais habia sido por 
envenenamietito. Parece que el famoso ha- 
cendista francés queria establecer, en lo po- 
sible, el equilibrio entre el presupuesto de 
ingresos, queascendia á unos 400 millones de 
reales, y ,el de gastos que importaba 1.300: 


: millones.. Para nivelar los ingresos con los: 


gastos, 6 reducir al ménos el déficit, se 
proponia Mr. Langlais suprimir unos 3.000 
destinos inútiles, algunos con sueldos muy 
considerables, «y. reducir. los de los funcio- 
narios que continuáran desempeñando sus 
destinos, empezando por la dotacion de la 
casa imperial. En su consecuencia se dijo en 
Méjico que uno de los altos empleados que 


iban a sufrir::los efectos de la reforma, 


habia sido el autor del asesinato.. Tam- 


bien se atribuyó el envenenamiento 4 ser 


Mr. Langlais quien inspiró al Emperador el. 
decreto que suspendia el pago de los divi-. 
dendos de la deuda .flofante, hasta que se 
comprobára la legitimidad de ellos, en ra- 


zon á que muchos de los títulos no repre : 
sentaban valores recibidos por el Tesoro, 


sino que eran meramente la espresion de 


los abusos cometidos por los diversos, gô- 
hienas imajicapos pará: eltriquebarse nei | 


tejer & gue parciales, 

Ê~ La muerte de Mr. Langlais dió anidan 
para una modificacion ministerial, que tuvo 
lugar el 10 de Marzo,: eon la dimision de los 
ministros Esteva (Interior), Peza (Guerra), 
Robles (Obras públicas), Ramirez y Artigas 
(Instruccion publica); pero el gabinete no 
pudo sostenerse, y el 5 de Abril se eonfirió 


la. presideneia del :ministério. con la cartera | 


«de Hacienda á D. José Maria Lacunza, que 
.era-& la sazon presidente del Consejo: de. Es- 
fade. El nuevo ministerio quedó constituido 
Ale la manera siguiente: Negocios estranjé- 
ros y Marina, D. Martin del: Castillo; Estado 
y Gobernacion, D. José Salazar Jlarregui; 
Justicia, Cultos é Instruccion pública, don 
Pedro Escudero Echanove; Guerra, el general 
D. José María García. El general Almonte 
Jué nombrado enviado estraordinario; y: mi 
„nistro plenipotenciario del. PA cerca 
del ae de dos ftaneches.: - a 
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En el breve período de mando del minis- 
terio Lacunza (1), se promulgó la nugya ley 
de contribucion sobre la propiedad -inmue- 
ble, cuya ejecucion debia empezar en el 
mes de Setiembre; en esta ley se. habian 
adoptado los principios económicos más ger 
neralizados en Europa, confiando que contri, 
buirian á aumentar los ingresos de un modo 
considérable; y se concluyó Ia publicacion 
de los presupuestos para el año 1866, en 
los. cuales aparecieron muy reducidos los 
gastos del Imperio, en lo:relativo á la ad- 
ministración, ya que para. el pago de la 


Deuda pública hubo. necesidad de consig- . 
nar cantidades considerables. El Emperador | 


Maximiliano habia reducido á la tercera parte 
su lista civil, y á la mitad la asignacion que 
tenia la Emperatriz, quedando por consi- 


(1) Laeunza se retiró en ‘Julio; y lo sustituyó. al ine 
tendente general Mr. Friant, del cuerpo espedicionario ' 
francés; tambien hizo dimision: el general García, que | 


fué sustituido por el mayor oe del ejército franeés 
Mr. Osmont, a a E 
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guiente. redutida dios pl meto 
500.000: pesos: y le de: 4 as 
100.000 pesos. 

Eaire las bases adoptadas para la reor- 
ganizacion de la Hacienda, debi miesbionas- 
se: un: deereto que instituia, «aparte de la 
pontribucion sobre la venta; un. detechosde 
medio real por cada 50.000 varas cuadradas 
sobre las propiedades. rurates..en. general. 
Los propietarios á quienes obligabala1ey 
debian hacerla declaracion de sus tietras: ea 
Jos des. meses:4 la: publicacion deb decreto, 
bajo: pena de. confiscación, Sida declaracion 
pareciera no ser exacta,'sb ordenaba -qies 
procediera á naa informiiciad, y:delescadetr 
te que pidiera: TN 30. :incanlaría: e 
Estado. o >... : 

Respetando 199. ños aiiis: este 
decreto. eto, obligaba. 4 los grandes. propietarios 
á:sbaadonar:las tierras:que-quedáxhn: ivapaty 
ductivas en sus manog á cauga de-su inmen- 
sa estension; considerando que el campo ó 
la casa que no produce nada, es ménos que 
un recurso. Con estas medidas, .se:esperaba 
que el Estado se encontraría pronto en si 
tuacion «de; ofrecer á la emigracian seniojas 
que:no habia, tenido hasta: entonoes, | ponia» 
do á su disposicion los terrengs .sobre "10s 
cuales cada uno habia estableci do sus dere- 
chos, segun su conveniencia 6 sws compromi» 
509. Padria igualmente iniciar La emancipa- 
cion de la. raza indiana, afecta en parte ál 
nuevo, órden de cosas,. haciéndola pasar 
desde ¡el «brolefariado | á. la condicion, Social 
que, ofrege más. garantías al órden público 
yal progreso, eg decir. á la dignidad qué 
dá la. conciencia de.la posesion. y..el.senti- 
miento. de independencia... >. i caua 
| Asegurando al pais uaa renta penmanente 
se creía fácil bajar más adelante las tarifas 
de aduanas, cuya-elevacion forzada. perjud+ 
caba á su desarrollo industrial, y. comercial 
y se esperaba especialmente que ex lo sneg 
sivo se podría atender 4-log gastos del Eater 
do sin recurrir á esos ruinosos empréstitos, 
á que son tan aficionados ciertos gobiernos 
europeos, empréstitos que salvan algunas 
veces el presente, pero,casi siempre compro- 
metiendo el porvenir. Faltaba solo que el de- 
creto fuera puesto en yigor yy no. Hegóra á 
ser letra muerta, como-los precedentes; peto 


| los propietarios empezaron á reclamar contra 
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estas ley ¿sigue Hetabard ki: Sedim de :26udp | 
èMaiyò: y que hubierán sidoel asto mås impot- , 
tante del gobierno imperial. Por lo demés, | 


- las objeciones hechas por los propietarios, no | 
«peso: para : merecer: serre ; 


-ezani desbastd nbe 
futadas: ni.se.fandaban. en niamm interés 


«Senénal, sino: sobre intereses .partidulares | 


qhe: quedaban lastimados con estas leyes... 
..¿Háópidamente reganítremos aquí las demás 
reforinas y. mbjoras: realizadas desde: Eneró 
43fin de Justo. Dictáronse varias disposicio- 
nds para.ta formacion idé: algunos: cuerpos 
militares, yssedrabajó:: con «ahitico para lie- 
Tar los ‘cuadvos) del.-ejércitovimperial, á: fa 
de “contar ton batallones: bigó organizados 
que-pudieras' prestat‘owalquier clase deser- 
vicio con la prontitud y celeridad que-exi 
jen las opetabiues ‘militares. Dióse tambien 
aprandé impatso a las obras públicas; inau- 
gurando:la primera seecion del importante 
camino de Veracraz: á: Puebla’ por Jalapa, 
por el. cual pagó el gobierno una subveneión 
de 30.000 pesos. El eamino: de: Veracruz á 


¿Méjico vavamaba por ambos -estremos; -ël 


delpuertohastw:Paso del Macho, y por: la 


- ¿arte de Méjico. hasta’ Apam; y finalmente! 


Swi¢onpluiz ba lines: ‘telegrifien del- ‘interior: 
enContinda ba: organizindose la adtrfidistra- 


cion de justicia bajo el régimen de tribuna? 


les colegiados, en vez de unitarios, nom- 
brándose el personal respectivo para' cada 
departamento, y empleando -á lag: ‘personas 
másaceptables por su: probidad’¥y''su" éfénl 
kiir Ud decreto publicado en Iaith, aisponta 
@iélsq sefundiera el ministerio dé “Estada 
eapeb de! Gobernacion, realizando tot esto 
ihe eborbiis sin menoscabo del servicio 
público. Expidióse- asimismo una ley sobré 
bénefleencia, determinando las facultades y 


aftitticiones de los Consejos, y dictando al- | 


unas medidas sobre administracion de los 
feidos: destinados :á:un objeto tar filantró- 
pino; y porúltimo, el dia 7 de Junio se inau- 


ind Ibáje" los -auspicios de la” Emperatriz | 


Carlota, la Casa de Maternidad en me ciudad 
de > Méjico. 

es a yi 
aoo o EPEN Doa g 
& Otra bexiviélve & presentarse en escena . 
el turbùlehtogëmeral Santana, publicando 
el'5 de:Jurio,-en tós Estados-Unidos, donde 


seeucontrabá;' az P EA EET BE diriji 
4004: lossmejicanos,: antitesis completa del 
quewvabia dado en. 27:de- Felwero de 1864, 
Despues. de redondar -lós diversos periodos 

dela “historia: de Méjico ont quehabia cafer- 
eido el mando supremo; se disealpaba de - 
haber:aspirado alguna Verá restablecer la . 
monarquia. La. memoria: de lo: que- hizo en - 
Veraeruz -era'tan reciegte, que eu vano. se 
esforzó. en eu ` nuevo manifiesto para justifi- 
varse de haber-ofrecido sus servicios al Im- 
perio poco tiempo: me de la. Mega de 
Maximiliano. ^`- +: 

: El Santana de Etivabethport se arrepiente 
de: los .errofes del Santana de Veracruz; 
ahorá ataéa lo que antes enaltecia, y ponde- 
va: las escelencias de lo qué antes censufabe; 
et imperio no sirve para hacer felices 4 tòs 
méjicinos; no: hay otro camino que lx Rez 
pública y las instituciones democráticas. Jud- 
rez, .á.caya administracion achacaba ‘antes 
las: desgracias del país, es ahora -un gran 
patriota y: un gran polities; Ortega es un 
grar patriota y ui gran general; pero estan 
desunidos, y ¡Sanfaná3e presenta cdmo ine- 
diador con le-oliva dé “paz ert ta mano; ex- 
hortandoles á que acallen su mútuo resenti- 
miento y se unan pare combatir al enemigo 
comun de Méjico, que no es otro que el Im- 
perio. | 
. Et manifiesto de Santana termina pidiendo 
úna Cosà imposible: ruega 4 sus conciuda- 
tardd que“le erean, å él, que tantas veces 
fesrabiá engañado, y tantas se habid cot- 
thhafehd A sf mismo.’ «Creed, —les decia,— 
ex le 'sincefidad de mis palabras y de 1 mis 
inteX'ciónes; yó no puedo, no debo, no quie- 
ro cerrar: dl libro de mi vida con una men- 
tira; búsco para mi tumba un laurel nuevo 
que la ¿abra con apacible sombra. Apresu- 
remos la obra del triunfo nacional, confiad 
en mis"palabras- y estad prontos. ¡Abajo el 
Hisperio! Vivala República!» 

“Esta: nueva calaverada de Santana, fué 
acojida con el desprecio que merecia. Habia 


ido 4 Nueva-Vork con el: objeto, segun decia 
|| públicafuente; de ir á ponerse á las órdenes 
| de Juarez y combatir á Maximiliano; pero 
_ | nadie te creyó. Los mejicanos residentes en 


aquella ciudad publicaron un manifiesto, 
declarándole traidor y criminal. Jaarez y su 
representante en Washington lo rechazaron 
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tambien. Viéndose desairado por sus com: 
patriotas, apeló & otros, medios, ¡nconaebK 
bles-en-un. hombre que en ciertas épocas:de 
su vida, habia tenido páginas tan gloriosas: 
Se ofreció ó se prestó 4 servir de instru- 
mento á cierto partido de los Estados-Uni- 
dos, que dispuesto á ayudar á los republi- 
canos de Méjico para derribar el Imperio, 
aspiraba sin embargo á reintegrarse con 
la, adquisicion de algunas provincias meji- 
canas. | | io 


foes EN 


los Estados-Unidos. st A 


-Otra de las soluciones que proponia la 
comision, consistia en reconocer -á Ortega 
como presidente legítimo de la República 
mejicana, aprobar el proyecto de, emprésti- 
to :de 20 millones de dollars, tomando por 
hipoteca la Sonora, Chihuahua y la Baja 
California, entendiéndose que la inversion 
de estos fondos quedaria al arbitrio de Or- 
tega, el cual, en su calidad, de presidente 
de Méjico, si esta solucion:se aceptaba, ga- 


rantizaria el reembolso. El general Ortega, . 


que se hallaba en Washington, y que en- 
contró cierta proteccion entre algunos altos 
funcionarios y varios diputados, no se des- 
cuidaba para adquirirse el concurso de los 


gimen imperial. | 
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Estados-Unidos, dando por más válidos sus 
derechos, á: la presidencia que los: de Juarez. 
Al plan para reconocer ú: Ortega-cémo pre- 
sidente provisional de Méjico, ew la hipóte- 
sis admitida por la comision, iba unido el 
nombramiento de Santana, como general en 
jefe del ejército de la Republica; pero ya 
hemos dicho que tales eombinaciones fueron 
desechadas, y que al fin el gobierno de los 
Estados-Unidos se decidió por reéorocder:4 
Juarez como presidente legal de la' Repúblis 
ca, y. ayudarle eficazmente con toda clase 
de auxilios. Ya veremos más adelante, como 
Ortega y Santana, al verse defraudados en 
sus esperanzas, y aguijoneados por su am- 
bicion, prepararon la famosa conspiracion 
del 15 de Julio, fraguada en contra del ré- 


CAPÍTULO III. dá 


Política de los Estados- Unidos con respecto ñ la ence 
tion mejicana. —Cerrespondoncia catro Mr. SJoward 
y Mr. Drouyn de Lhuys. —El goblorno de Washing: 
ton se niega á reconocer el Imperio, y exife del ge 
biermo francés la retirada do sus tropas de Méjlos. 
—El general Logan es nombrado ministio plentpo- 

-¢enciario de los Estados- Unidos cn la República de 
Méjico.— Mensaje del presidente Johnson.— Actitud 
do las Cámaras sobre la cuestion de Miéjico. —El 
presidente presenta á las Cámaras la correspon- 
‘dencia sobre fusttamientos de republi canes en Mé- 
_Jlco. — Discurso del geénoral Grant . — Continús 
la eorrespondencia diplomática calwe seward y 
Drouyn de J.huys. —Triunfe del primero. —Queda 
resucita la retirada de las tropas francesas. —DÍS- 
curso de Napolcon IHR en la apertura de las Cáma: 
ras francesas.—Se anuncia oficialmente en el «Mo 
nitor» el rogreso del ejérelto cspedicionario de Mé- 
Jico.— Reclamaciones del goblerno dc Washington 
sobre la formacion de una legion austriaca al ser” 


_ vielo de Maximiliamo.—El goblerno austriaco E 


da suspender la partida do los volantartosd.— Este 
do de los asuntos de Méjico en fín de Junio de 18060. 


1. 


Sería incompleto nuestro trabajo, si no 
examináramos ahora con la estension qué 
su importancia requiere, la politica del g0- 
bierno de los Estados-Unidos con. respecto 
á la cuestion mejicana, y la influencia deci- 
siva que ejerció para apresurar el término 
de la guerra. Cuando la triple espedicion 
europea organizada en virtud del convenio 
de Lóndres, llegó á las playas de Veracruz, 
el pueblo de los Estados-Jnidos, dividido €? 
dos campos, sostenia una lucha gigantesca, 
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aopara satisfacer latambicion de un: cond 
quistador ó defender la preponderancia de 
un monarca sobre otro, sino para resolver 
la cuestion de la esclavitud. Confederados y 


(federales:-luchaban por una.idea;' po por un | 


hombre. Con la toma de Richmond (3 de 
Abrit. de. 1865) terminó la contienda; y 
cuando resuelta la cuestion interior, vol- 
vieron .su. atencion hacia las cuestiones 
esteriores, vieron = ya no exes) la nep 
bliea, mejicana... | 

No era dificil prever cuál dil la antitud 
delos Estados-Unidos con respecto al impe- 
rio de Maximiliano, iniciado. por un monarca 
europeo, sostenido por tropas europeas, y 
ereado con el objeto de estender en Amé- 
. rica la influencia europea. Norma de su 
conducta, ante un hecho semejante, debia 
ser y lo fué ciertamente, la famosa doctrina 
del presidente Monroe, quien cuarenta años 
ántes habia dicho á los pueblos americanos: 
- «Ha llegado el tiempo en queno debeis sufrir 
que la Europa se mezcle en los asuntos de 
América. >. Pero ya fuese por la enorme deuda 
que por mucho tiempo impedirá á los Estados- 
Unidos mezclarse'en yna nueva guerra,. ya 
fuese. por las dificultades. que encontraba -el 
gobiern ode Washington para la reconstruc- 
cion"de la Union americana, los jefes del 
poder y todos los hombres sensatos de los 
Estados- Unidos deseaban la paz á todo 
trance, No apelaron, pues, á la fuerza de 
las. enmas para derrocar el Imperio; pero no 
lo Feconiocieron tampoco, Teservándose, eş- 
cajer..la. ocasion y los. medios., oportunos 
para iderribarlo. IA 
"El gobierno de los Hotdles Calas s'adoptó 
uas . politica .espectantes declaró por de 
pronto que permanecería neutral en la con- 
tienda que se debatia entre Juarez y Maxi- 
. miliano; pero no disimulando jamás sus 
simpatías hácia la causa personificada en el 
primero. Desde que se anunció la: acepta- 
cion definitiva de la corona de Méjico por 
el archiduque Maximiliano, Mr. Seward 
trazó á los ministros plenipotenciarios de los 


Estados-Unid os residentes en Europa, la: 


línea: de conducta que debian seguir con 
respecto” á Maximiliano 6 ú sus represen-. 
tasités;: declárando que los 'Estados-Unidos 
no reeonocian en Méjico otro ‘gobierno que 


el del presidente Juarez; en este sentido se 


——-.: 


mandaron en 1864 instrucciones á mister 
Karner, ministro en España; á Mr. Motley, 


ministro en Austria; y á Mr. Wood, minis- 


tro en Copenhague (1). 

"Hi presidénte: Johnson ‘no ‘se. apartó: de ta 
politica iniciada por el gran Lincoln, y úno 
de sus primeros actos consistió en negarse 
á dar audiencia al portador de una carta 
del Emperador de Méjico, alegando que no 
reconocia en Méjico otro gobierno que el de 
Juarez (18 de Julio de 1865). Pocos meses 
despues, desde Octubre del mismo año, 
empezaba Mr. Seward, ministro de Nego- 
cios estranjeros de los Estados-Unidos, una 


 estensa correspondencia diplomática con el 


ministro de Negocios estranjeros de Fran-' 
cia, cuyos documentos encontrarán nuestrás' 
lectores en-otro lugar. En esta correspon” 
dencia Mr. Seward revela un espíritu firtdi 
y astuto, que suele llegar hasta la audacia,” 
Amenaza á las potencias europeas con la 
posibilidad de una intervencion armada de 
los: Estados-Unidos en Méjico; y á sus car- 
tas, Mr. Drouyn de Lhuys; desanimado pot 
la cuestion de Alemania que amenaza en- 
cender el fuego dela guerra en toda Europa, 
responde unas veces con evasivas y otras" 
con concesiones.: | * 

‘Con fecha 18 de Octubre de 1865, monsieur 
Drouyn de Lhuys escribia al representante 
de Francia en Washington, un despacho que 
revela bien claramente la actitud poco enér- 
gica del gobierno francés. Manifiéstase éste: 
dispuesto:á adoptar sin dilacion las bases de“ 


un arreglo ¿on el gabinete de Washington,: 


con respecto ú {4 evacuacion de las tròpas ` 


francesas, con tal que los Estados-Unidos 


adoptasen con el gobierno imperial una acti- 
tud amistosa que des á a iia 
dacion del órden. | 

«Lo que pedimos á los Estados-Unidos, =: go 
dice Mr. Drouyn de Lhuys,—es la seguri=" 
dad de qué no'es su intencion embarazar ‘fa: 
consolidacion del nuevo órden de cosas fun: ` 
dado en Méjico, y la mayor garantía que 
podríamos recibir de sus intenciones, sería 
el reconocimiento del Emperador Maximilia- 
no por él gobierno federal. Este reconoci- 
miento tendría én nuestra opinion una in- 
fluencia suficiente sobre el estado del país, - 


- (1) Véase en los Apéndices la Correspondencia diplo- 
mática de los Estados- Unidos. 
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para permitirnos tomar en consideracion 
sus susceptibilidades sobre este punto; y si 
el gabinete de Washington se decidiese á 
entablar relaciones diplomáticas con la córte 
de Méjico, no veríamos la menor dificultad 
para entendernos con respecto al llamamien- 
to de nuestras tropas, en un plazo razo- 
nable, cuyo término podríamos consentir en 
fijar. > | . | 

Este despacho del ministro francés, se 

eruzaba con otro, fechado el 6 de Noviem- 
bre, en que Mr. Seward manifestaba al en- 
viado de los Estados-Unidos en París, que la 
presencia del ejército francés en Méjico, 
era motivo de graves meditaciones para el 
gobierno de los Estados-Unidos, quien de- 
claraba no poder admitir el establecimiento 
de un gobierno estranjero é imperial en Mé- 
jico, y no reconocer en este pais otro go- 
bierno que el republicano. 
-= Contestando despues al despacho de mon- 
sieur Drouyn de Lhuys de 18 de Octubre, 
Mr. Seward dirijió dos nuevas notas, una 
con fecha 6 de Diciembre al marqués de 
Montholon, ministro de Francia ea Washing- 
ton, y otra con fecha 16 del mismo á Mr. Bi- 
gelow, ministro de los Estados-Unidos en 
Paris. El espíritu de amhas notas era ya 
ménos templado que el de las anteriores; en 
la primera, protestaba contra la continuacion 
de laintervencion armada en Méjico en favor 
del Imperio y contra el gobierno republica- 
no existente; en la segunda, se indicaba la 
posibilidad de que la conducta de la Francia 
con respecto á Méjico, podria ocasionar un 
grave conflicto en sus relaciones con los 
Estados-Unidos. 

«El presidente, — decia Mr. Seward á 
Mr. Montholon,—se felicita por la seguridad 
que habeis dado de las buenas disposiciones 
del Emperador. Lamento, no obstante, ver- 
me obligado á decir que la condicion suge- 
rida por el Emperador, parece enteramente 
impracticable. 

»Es muy cierto que la presencia de ejér- 
citos estranjeros en un país adyacente, no 
podia ménos de causar en todo evento ma- 
lestar y ansiedad á este gobierno. Nos sus- 
citan gastos que nos molestan, sin hablar 
de los peligros de colision. Sin embargo, 
no puedo. ménos de inferir del tenor de 
vuestra comunicacion, que el gobierno del 
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E mperador no ha comprendido claramente 
la causa principal del descontento preexis- 
tente de los Estados-Unidos con respeeto á 
Méjico. T 

»La causa principal no es que exista en 
Méjico un ejército estranjero: ménos provie- 
ne el descontento de que ese ejército sea un 
ejército francés. Reconocemos á las naciones 
soberanas el derecho de hacerse la guerra 
unas á otras, si no usurpan nuestros dere- 
chos ó no amenazan nuestra seguridad ó 
nuestgg justa influencia. 

»La causa real de nuestro descontento na- 
cional, es que el ejército francés que hay en 
Méjico, invade un gobierno republicano do- 
méstico que estaba allí establecido por su 


pueblo, y hacia el cual abrigan los Estados- 


Unidos las más profundas simpatías, con el 
objeto declarado de suprimirlo y fundar 
sobre sus ruinas un gobierno monárquico 
estranjero, cuya presencia en Méjico, en 
tanto que dure, no podrá ser considerada 
por el pueblo de los Estados-Unidos, sino 
como injuriosa y amenazadora para sus pro - 
pias instituciones republicanas que ha ele- 
jido y que le son tan queridas. | 

» Nosotros pensamos, —añade más adelan- 
te Mr. Seward,—que sería tan injusto - como 
poco cuerdo por parte de los Estados-Uni- 
dos, tratar de derribar por la fuerza los 
gobiernos monárquicos de Europa con el 
objeto de sustituirlos con instituciones re- 
publicanas, Igualmente nos parece perju- 
dicial que Estados europeos intervengan 
por la fuerza en los Estados situados en este 
continente, á fin de derribar las institucio- 
nes republicanas, y reemplazarlas con mo- 
narquías ó imperios. » 


Il. 


Es facil de notar en los despaches de 
Mr. Seward el tono altivo y casi conminato- 
rio con que estan escritos, cuyo tono se va 
haciendo mas caloroso y dominante en otros 
despachos y notas posteriores 4la de 16 de 
Diciembre. El ministro de Estado americano 
escribe con la conciencia de lo que es la 
causa por que aboga, y lo que vale la gran- 
deza y poderío del país cuyos intereses re- 
presenta. Preciso es reconocer sin embargo 
que la conducta de Seward no era ajena á 


oo 


- deja dueño de la situacion, se limita á hacer | 
en sus notas diplomáticas, indicaciones ge- | 
nerales sobre el mal efecto moral que los . 
acontecimientos de Méjico producen en los , 


a. 
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la presion que en todos los países rejidos 


constitucionalmente, pero más que en nin- , 


guno en los Estados-Unidos, ejercen sobre 
los hombres públicos las exijencias de lá 
opinion. . 

~ En tanto que el interregno legislativo le 


» 


Estados-Unidos; pero á medida que se acer- | 


ea el momento en que vá á reunirse el Con- | 
greso, imprime á sus comunicaciones un | 


tono más apremiante y decisivo. Entonces 
es cuando nombra un. representante ‘cerca 
de Juarez y protesta contra ciertas medidas 


l 


J 


del gobierno mejicano; despues, cuando las : 
primeras sesiones de las Cámaras le revelan ` 
cuál ha de ser su actitud sobre la cuestion 
de Méjico, vá más lejos todavía; rechaza la . 
transaccion que le propuso la Francia, y es- 


cribe á Mr. Bigelow su despacho del 16 de 
Diciembre, en que á través de la cortesía de 
la forma, se vén claramente el desafío y la 
amenaza. 

El general Logan fué nombrado á media- 
dos de Noviembre ministro plenipotenciario 
de los Estados-Unidos en la República de 
Méjico, y cerca de Juarez, cuyo nombra- 
miento ocasionó gran alarma entre los im- 
perialistas. Este acto del presidente de los 
Estados-Unidos, que venia á dar nueva fuer- 
za moral á la causa republicana, revelaba 
bien claramente su firme propósito de man- 
tener en toda su integridad la doctrina fa- 
vorita de la Union americana, siendo á la 
vez una protesta contra el Imperio mejicano 
y contra la Francia. Quedaba á los imperia- 
listas la esperanza de que el general no 
querria trasladarse á Paso del Norte, donde 
se hallaba entonces Juarez; y que aun dado 
que allá se dirijiera, se volveria á Washing- 
ton sin haber podido encontrar ninguna ca- 
pital repuhlicana de Méjico, é informaria á 
su gobierno de que no existia tal República. 

«El presidente, decian los imperialistas, pa- 


rodiando los soliloquios del ingenioso hidal- 


go de la Mancha, aceptará este informe 
como una prueba oficial de que la Repúbli- 
ca-no existe, lo notificará al Congreso, y al 
fin y al cabo todo terminará reconociendo 


‘el Imperio y acreditando al mismo general 
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Logan cerca del Emperador Maximiliano. » 
Al. mismo tiempo que se publicaba el 


nombrámiento del general Logan, las. cor- 


tespondencias de Washington asegurabán 


| que el gobierno habia prohibido el paso de 


gente armada por la frontera mejicana, y el 
envio de armas 6 municiones de guerra á: 
ninguno de los dos bandos hostiles. Alegrá- 
baúse con estas noticias y aquellas suposi+ 
ciones los imperialistas crédulos; pero los 
más suspicaces se alarmaban ante el proce- 
der del gobierno de Washington, sospe- 
chando que el nombramiento de embajador 
y la prohibicion de introducir armas, no tan 
rigurosa qué nó permitiera llevar á los viar 
jeros las necesarias para su defensa, no te- 
nian otro objeto que animar y robustecer 
las escasas partidas republicanas que aún 
recorrian el territorio del Imperio. Tambien 
en Europa produjo gran sensacion el 
nombramiento del general Logan, conside- 
rando que el reconocimiento del gobierno 
de Juarez, equivalía á una declaracion de 
guerra contra Maximiliano y 4 una ruptura 
con Francia. 

Pero estos temores y estas alarmas que- 
daron en parte desvanecidos cuando se.su- 
po una resolucion tomada por el gobierno 
americano. El general Mac-Dowell, jefe del 
departamento militar del Pacífico, prohibió 
la introduccion del material de guerra en 
Méjico; el Sr. Godoy, consul nombrado por 
Juarez en San Francisco, reclamó contra 
esta decision, dirijiendo al presidente John- 
son una memoria con objeto de demos 
trar que la resolucion del general Mac- 
Dowell, servia esclusivamente los intereses 
del gobierno del Emperador Maximiliano; 
pero la reclamacion de Godoy fué dese- 
chada, y el gobierno aprobó por completo la 
conducta del general Mac-Dowell. En cuan- 
to al general Logan no tardó en renunciar, 
sin haber tomado posesion, la plenipotencia 
de Méjico. 


TI. 


Pronto, sin embargo, debian. aclararse 
todas las dudas, porque cada vez se iba de- 
terminando más la actitud de los Estados- 
Unidos. El presidente en su meusaje, 


Mr. Seward en sus despachos, los dipu- 
AT 
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tados y senadores en sus mociones y dis- 
cursos, el general Grant en ‘los meetings, y 


finalmente la prensa politica, tomaban de, 


dia en dia un tono más agresivo y belicoso 
al ocuparse de la cuestion de Méjico. 

El mensaje del presidente Johnson, vino á 
‘desvanecer las ultimas.esperanzas que res- 
taban á los partidarios del Imperio. Espli- 
cando Johnson cómo debia entenderse y 
aceptarse la doctrina de Monroe, decia en 
su mensaje las siguientes significativas pa- 
labras: «Debemos a las amistosas relaciones 
que existen entre los Estados- Unidos y las 
potencias europeas, la declaracion de que 
consideraremos toda tentativa” de su parte 
para estender su sistema á alguna nacion de 
este hemisferio, eomo peligrosa para huestra 
tranquilidad y nuestra seguridad.» En las 
dos Cámaras del Congreso se adoptaban re- 
soluciones idénticas contra la intervencion 
de los franceses en’ Méjico. 

“La proposicion presentada en el Senado 
estaba concebida. en los cerns Si- 
guientes: 

«Considerando que á consecuencia de la 
política seguida por el Emperador Napoleon, 
y espresada en una carta de este al general 
Forey de 3 de Julio de 1862, se ha hecho 
una tentativa para establecer en Méjico 
una monarquía contra la voluntad de los 
pueblos, y sosteniendo solo á Maximiliano, 
en la usurpacion que ha cometido por 
medio de los soldados europeos; 

-.»Considerando que Maximiliano ha esta- 
blecido prácticamente la esclavitud, vio- 
lando las prescripciones de la guerra de los 
países civilizados, en el mero hecho de de- 
clarar á los republicanos fuera de la ley; 

» El Senado manifiesta que la situacion de 
Méjico merece su especial predileccion y 
solicitud, y declara quela tentativa de esta- 
blecer una monarquía en el continente ame- 
ricano, basada en las bayonetas europeas, 
se opone á la política del gobierno federal, y 
que es hostil á los pueblos y contraria á sus 
instituciones; por todo lo cual, el Senado 
_ ruega á su presidente, practique las gestio- 
nes necesarias para que la política tradi- 
cional se respete, y se protejan sus intereses 
y su honra.» 

Más grave era todavía la proposicion que 
el diputado Mr. Whaley presentó á princi- 
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pios de 1866 á la Cámara de repr esentantes: 
El texto de la proposicion, que pasó' á la 
seccion respectiva, y sobre-la cual se susci- 
taron más tarde acalorados debates, es: come 
sigue: 

«Por cuanto esta. Camara, cid 
el sentimiento americano, aprobó en su 
última legislatura una resolucion en apoyo 
de la política tradicional - de -este gobierno. 
hácia las Repúblicas de este continente, y 
por la cual se reprueba en términos inequi- 
vocos la ereccion de una monarquia sobre 
las ruinas de la vecina República de Méjico; 

»Por cuanto la flagrante infraccion de 
esta política continental americana, ocurrió 
cuando este país se hallaba empeñadó en 
una lucha por su propia unidad, «lucha: que 
felizmente ha terminado ya: por lo tanto, -. 

»Se resuelve: Que la Cámara confirma de 
nuevo por las presentes la resolucion aproba- 
da en la última legislatura, y declara, que 
el establecimiento por Francia de un protec» 
torado político sobre la República de Méji- 
co, en favor de un príncipe «austriaco, y la 
introduccion de un plan político que implica 
el derecho de intervenir en nuestros asun- 
tos, lo mismo que en las demás Repúblicas 
de este continente, es una medida 4 la cual 
no puede someterse este país, y á la que de- 
bemos oponernos por cuantos eos tenga- 
mos 4 nuestra disposicion; - 

»Se resuelve: Que para hacer ‘efectiva 
esta resolucion, solicite el presidente la alian- 
za de todas las Repúblicas de este continente 
y las escite á hacer uso de todos los medios 
de que dispongan. » 

Las Cámaras de los Estados-Unidos pidie- 
ron tambien al gobierno los documentos re- 
lativos á la ocupacion francesa en Méjico, el 
decreto espedido por Maximiliano el 2 de 
Octubre, mandando fusilar á los republicanos 
sin que precediera el correspondiente proce- 
so, y la correspondencia entre el gobierno 
de los Estados-Unidos, y el de Francia, re- 
lativamente á dicho decreto. 


IV. 


La noticia de los fusilamientos en masa, 
verificados en Méjico por el coronel Mendez, 
habia causado un sentimiento de indigna- 
cion en los Estados-Unidos. No se concebia 
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en aquel.pais, donde tanto se respeta la exis- 
tencia humana, cómo habia podido dictarse 
el bárbaro decreto en virtud. del. cual los 
. republicanos cojidos con las armas en: la 
mano, quedaban escluidos de todos los de- 
rechos. que entre naciones. civilizadas se 
conceden á los prisioneros de guerra: . El 
presidente Johnson presentó la correspon- 
dencia que habia mediado sobre este asunto 
con el gobierno francés, y algunos otros 
decretos. referentes 4 la emigracion, decre- 
tos que fueron considerados en los Estados- 
Unidos, comp un restablecimiento más ó 
ménos directo de la esclavitud en Méjico. 
Hé. aquí un ligera estracto de dicha corres- 
pondencia, . — 

El 3 de Noviembre escribia Mr. Seward 
al ministro americano en París: 

, «El-presidente desea que llameis séria- 
mente, la atencion del gobierno francés sobre 
el carácter dado á.la guerra de que es tea- 
tro Méjico; se niega á los mejicanos de na- 
cimiento, -hechos prisioneros defendiendo 
su República eon las armas en la mano, los 
derechos que la ley de las naciones concede 
ain distincion 4 los prisioneros de guerra.» 

. El.28 del/mismo mes, Mr. Seward volvió 
á escribir al embajador, y decía acerca de 
Méjico: 

«Tengo el senian de ‘eines: que, se- 
gun las noticias recibidas del ministro de la 
- República mejicana cerca del gobierno fede- 
ral, la; política sanguinaria de que os hablé 
en mi despacho del 3 del corriente, se ha 
inaugurado por la ejecucion de varios dis- 
tinguidos oficiales del ejército liberal, que 
han sido sorprendidos y capturados por los 
imperialistas en la aldea de Santa Ana Ama- 
ilan. Son los generales Arteaga y Salazar, 
los coroneles Diaz, Paracho, Villa-Gomez, 
Perez, Milearia y Villanos, cinco tenientes 
coroneles, -ocho comandantes y varios oficia- 
les de un grado inferior. 

»Nuevamente debo encargaros que lla- 
meis la atencion del gobierno imperial, ha- 
ciendo saber á Mr. Drouyn de Lhuys que 
estas. noticias han causado una dolorosa im- 
presion al gobierno de los Estados-Unidos. 
Si despues de ámplias informaciones, resul- 
la que son ciertos estos hechos, como es 
muy posible, no, podemos creer que el go- 
bierno de Francia. y en lo que le concierne, 
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pueda jamás aprobar actos contrarios á los 
sentimientos de civilizacion moderna -y á los 
instintos de humanidad.» > > - 

Mr. Bigelow, ministro de los Estados- 
Unidos en París, escribía con fecha 30 de 
Noviembre al ministro de Estado americano: 
«Mr. Drouyn de Lhuys, acerca de las re- 
clamaciones que le he hecho-sobre la ejecu- 
cion de los prisioneros de guerra mejicanos 
y sobre el asunto de la señora de Itúrbide, 
me ha dicho estas palabras: «¿Por qué no os 
dirijis al presidente Juarez? Nosotros no so- | 
mos el gobierno de Méjico, y nos harejs 
mucho honor de considerarnos como si lo 
fuéramos. Hemos tenido que ir á Méjico con 
un ejército para resguardar importantes in- 
tereses, pero no nos hacemos responsables 
ni por Maximiliano, ni por su gobierno. 
Debe responder él mismo de sus actos, sea 
á los Estados- Unidos 6 a, cualquiera otro 
gobierno cuyos derechos haya violado, y 
teneis el mismo medio de hacer que. se os 
haga ~ que hemos ue cds 
mismos. » | 
Nada decisivo resultó de esta eso 
dencia diplomática. En :sus conferencias 
posteriores con el ministro de los Estados- 
Unidos, Mr. Drouyn de Lhuys declinó toda 
controversia oficial relativamente á las me- 
didas: tomadas por el Emperador Maximi- 
liano, declarando -al mismo tiempo, que no 
podia recibir las comunicaciones del minis- 
tro americano, sino a titulo de meras indi- 
caciones. Esta reserva de Mr. Drouyn de 
Lhuys, parece indicar que las medidas seña- 
ladas eran de órden puramente administra- 
tivo, y no le parecian constituir ninguna. de 
las derogaciones especiales, que algunas ve- 
ces pueden autorizar a un gobierno a mez- 
clarse en los asuntos interiores de un pais 
vecino. 


V. 


- La nube que se iba condensando en.el 
horizonte de los Estados-Unidos , parecia 
cada vez más amenazadora. El general Grant, 
uno de los personajes más. autorizados de la 
República, tomaba una. actitad-resueltamen- 
te contraria al Imperio de Méjico. El senti- 


miento que, emanado. dela doctrina :de 


Monroe, tendia a:consideraticomo contraria 
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4 la política tradicional y 4 los intereses 
vitales de la Union americana la interven- 
cion eurepea en el Nuevo-Mundo, se agitaba 
más que nunca en los Estados-Unidos á fines 
de 1865. 

Este sentimiento que predominaba: en to- 
das las esferas sociales, tanto entre los más 
preclaros hombres políticos como en la masa 
de los ciudadanos, acababa de patentizarse 
de una manera esplícita, así en una carta 
del general Weitzel, comandante de un cuer- 
po federal acampado á las márgenes de Rio 
Grande, como en las proposiciones presen- 
tadas en el Senado y en la Cámara de repre- 
sentantes. Y tanto y con tal intensidad se 
habia difundido y propagado, que obligó á 
despegar sus lábios al general Grant, el 


hombre más reservado y silencioso de la . 


América del Norte. En un meeting celebrado 
en Nueva-York por la Sociedad que se titu- 
laba Union-League Club, pronunció el siguien- 
te discurso, que tuvo gran eco en América 
. y produjo gran sensacion en toda Europa: 

«El nuevo imperio mejicano,—decia el ge- 
neral Grant, —suceda lo que quiera, no será 
-nunca más que un imperio militar. Un prin- 
cipe, aunque se siente legítimamente en 
aquel trono, necesitará siempre de un nume- 
roso ejército para dar al mundo una prueba 
material de su poderío, basado en la fuerza 
de las armas, y nada. más. Todos los sobe- 
ranos son aficionados á los soldados. Con 
mucha más razon Maximiliano, que no está 
seguro en el sólio que ocupa, ni lo estará 
en mucho tiempo, se verá obligado á man- 
tener una situacion puramente militar. Si los 
franceses se retiran, se deberá rodear de 
tropas rigurosamente disciplinadas, com- 
puestas de soldados veteranos poco simpáti- 
cos á la poblacion mejicana. 

» La proximidad de semejante ejército en 
las fronteras del Sur de nuestra República, 
obligaría al gobierno americano á tener por 
su parte en pié de guerra, y por pura pre- 
caucion, fuerzas tan numerosas por lo mé- 
nos, como las mejicanas, inaugurándose de 
tal modo en el continente americano ese sis- 


tema de recíprocas amenazas que practican 


las potencias de Europa, en cambio de gas- 
tos dispendiosos, aun en tiempos de paz y 
tranquilidad. ¿Cuál seria el efecto de tal sis- 
tema fpara la -Constitucion de los Estados- 


Unidos? Nadie puede preverlo. Sin embar. 
go, sería de temer que el pueblo americano, 
despues de algun tiempo, se familiarizára 
con los procedimientos sumarios del milita- 
rismo, y que se dejára seducir por la pron- 
titud y eficácia de los efeetos que producen, 
» ¿Quién sabe si la aparicion en el mundo 
de una raza puramente militar, y teniendo. 
enfrente el halago de una -monarquía , no 
reanimaria el espíritu militar, comunicán- 
dolo á la sociedad entera, introduciendo en- 
tre soldados y paisanos esa division que 
existe de antiguo en Europa, haciendo, por 
último, que las masas miren la profesion de 
las armas como más importante y digna 
que las demás? El dia en que la idea de la 
superioridad del soldado se generalice en 
el seno de la sociedad americana, ¿quién no 
comprende que estaremos en vísperas de 
introducir graves modificaciones en nuestro 
sistema de gobierno? —GENERAL GRANT.» - 
El general Grant se dectaraba acérrimo 
adversario de la monarquía mejicana; y $€-. 
gun su opinion, los Estados-Unidos debian 
combatir al nuevo órden de cosas planteado 
en aquel país, declarándole la guerra sin 
demora, costára lo que costáse. Y no porque 
á ello le inclinára un espíritu belicoso, pues 
aun cuando el vencedor de Richmond debia 
á su espada toda su fortuna, no era en rea- 
lidad un soldado y decia á quien queria oir- 
lo que deseaba nó haber visto jamás un uni- 
forme. Tampoco le animaba un sentimiento 
de hostilidad contra Francia, ni el ódio á la 
institucion monárquica; Grant, como buen 
americano, adoraba las instituciones de su 
pátria; pero así como algunos conciudada- 
nos suyos, estaba dispuesto á creer que hay 
formas - de gobierno, buenas para ciertos 
países y no tanto para otros. Al condenar 
Grant el imperio de Maximiliano, procedia 
bajo un punto de vista más estrictamente 
nacional y más elevado al mismo tiempo. 


| VI. 

Examinando con atencion los documentos 
diplomáticos que se cruzaron entre los g0- 
biernos de Francia y los Estados-Unidos, en 
los últimos meses de 1865 y. primeros de 
1866, fácil es comprender que las contesta: 
ciones de ambos gobiernos giran constante: 


DESDE 18€1 A 1867. 361 


mente alrededor de dos puntos bien deter- 
minados. El gabinete de los Estados-Unidos 
quiere la evacuacion de las tropas fran- 
cesas del Imperio mejicano; el gobierno 
francés por su parte, accede á la evacua- 
cion, si los Estados-Unidos se resuelven á 
reconocer el Imperio de Maximiliano (1). 
Mr. Drouyn de Lhuys conoce su debilidad, 
y Mr. Seward está penetrado de su fuerza; 
por eso el primero vacila y cede, mientras 
que el segundo se mantiene en terreno firme 
y no-hace la menor concesion. 

A las indicaciones del ministro francés 
sobre el reconocimiento del Imperio mejica- 
no, el ministro de los Estados-Unidos con- 
testa con una rotunda negativa «porque el 
presidente, dice Seward, considera la peti- 
cion del Emperador como impracticable; 
ataca resueltamente el derecho de la Fran- 
cia para cambiar las instituciones republica- 
nas de Méjico, por una monarquía que con- 
sidera como una amenaza á las propias ins- 
tituciones de los Estados-Unidos; y vuelve 
á insistir en que Francia retire sus tropas 
en un plazo conveniente. » 

La cuestion podia darse por resuelta en 
el terreno de la diplomácia, á principios de 
1866. En su despacho de 15 de Enero (2), 
dirijido al ministro de Francia en Washing- 
ton, Mr. Drouyn de Lhuys repite y amplifi- 
ca las razones expuestas en sus comunica- 
ciones anteriores; traza rápidamente la his- 
toria de la intervencion de la Francia en 
Méjico; y niega que el ejército francés haya 
llevado las tradiciones monárquicas al suelo 
mejicano, atribuyendo á un partido nacional 
la creacion del Imperio, y el llamamiento 
de Maximiliano. | 

«Hemos ido allí, —continúa,—no para ha- 
cer proselitismo monárquico, sino para ob- 
tener las reparaciones y garantías que hemos 
debido reclamar, y apoyamos al gobierno que 
se ha fundado con el concurso de las pobla- 
ciones, porque esperamos de él la satisfac- 
cion de nuestros agravios, igualmente que 
las seguridades indispensables para lo futu- 
ro. Como no buscamos ni un interés esclu- 
sivo, ni la realizacion de un pensamiento 


(1) Véase en los Apéndices el despacho dirijido el 18 
de Octubre por Mr. Drouyn de Lhuys al marqués de 
Montholon. o f 
-- (2) Véanse los Apéndices. 


ambicioso, nuestro más sincero deseo es 
aproximar, cuanto sea posible, el momento 
en que podamos con seguridad para nuestros 
nacionales y con dignidad para nosotros 
mismos, llamar lo que resta en aquel pais 
del cuerpo de ejército que á él enviamos. 
Como os lo he dicho ya en el despacho á que 
contesta la comunicacion de Mr. Seward, 
depende mucho del gobierno federal el faci- 
litar en este punto el cumplimiento del de- 
seo que nos ha espresado. » 

Mr. Drouyn de Lhuys continúa manifes- 
tando que su gobierno dará por terminada 
la mision del ejército francés en el suelo 
mejicano, en cuanto estén terminados los 
arreglos pendientes con el Emperador Maxi- 
miliano, para dejar á salvo los intereses y 
la dignidad de la Francia; y termina su 
despacho, esperando que el gobierno de 
Washington hará que su pueblo se confor- 
me con la ley que invoca, manteniendo res- 
pecto de Méjico una estricta neutralidad. 

El gobierno francés accedió por fin á los 
deseos del gobierno americano, sin insistir 
siquiera en el reconocimiento del Empera- 
dor Maximiliano; la política de los Estados- 
Unidos alcanzaba un triunfo completo, pues- 
to que se daba un testimonio oficial de que 
la Francia accedia 4 los votos de la gran 
República. En cuanto á fijar el término de 
la intervencion, y la fecha precisa en que 
las tropas francesas abandonarian el territo- 
rio mejicano, era un punto secundario, y 
Mr. Seward no debia insistir sobre ello. En 
realidad, el gobierno francés habia sufrido 
una humillacion, al ser derrotado por un 
diplomático yankee; y para atenuar en lo po- 
sible esta humillacion, se apeló á un espe- 
diente singular. El Emperador Napoleon 
anunció su resolucion, publicando en el Mo- 
nitor una nota dirijida al gobierno francés y 
no al de Washington, separandose asi de las 
prácticas de cancillería, puerilidad inocente 
que no alteraba la verdadera situacion de 
ambos gobiernos. El punto importante para 
el gobierno de Washington estaba ganado. 


VII. 


' Decidida la retirada del ejército francés, | 
hubo en París desde principios de 1866 fre- 
cuentes conferencias entre el representante 
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de los Estados-Unidos y el ministro de Ne- 
gocios estranjeros de Francia, con el objeto 
de ponerse de acuerdo los dos gobiernos 
sobre el modo de verificar la evacuacion. 
Tratóse al principio de formar con el Empe- 
rador de Méjico un convenio á manera del 
15 de Setiembre, en cuya virtud se fijaria 
un plazo, dentro del cual habrian de eva- 
cuar las tropas francesas definitiva y com- 
pletamente el territorio de Méjico. En este 
tiempo habria de constituirse fuerte y vigo- 
rosamente el Imperio, á fin de que el gobier- 
no de los Estados-Unidos pudiera apreciar 
una situacion oportuna y fuertemente conso- 
lidada, ó de lo contrario, y á su vencimien- 
to fatal, quedaria aquel abandonado á su 
suerte. | 

Llegó entretanto el período legislativo de 
las Cámaras francesas, y en su discurso de 
apertura (22 de Enero) anunció el Empera- 
dor la próxima retirada del cuerpo espe- 
dicionario de Méjico, en los términos si- 
guientes: 

«En Méjico, —dijo, —se consolida el gobier- 
no fundado por la voluntad del pueblo; los di- 
sidentes, vencidos y dispersos, no tienen ya 
jefe: las tropas nacionales han mostrado su 
valor, y el país ha encontrado garantias de 
órden y de seguridad, que han desarrollado 
sus recursos y elevado su comercio con la 
Francia sola, desde 21 á 77 millones. 

»Como me prometía en el año último, nues- 
tra espedicion toca á su término. Estoy en 
tratos con el Emperador Maximiliano para 
fijar la época en que hayan de llamarse 
nuestras tropas, á fin de que su regreso se 
efectúe sin compromeler los intereses fran- 
ceses que hemos ido á Gio en aquel le- 
jano país. 

» La América del Norte, que ha salido vic- 
toriosa de una lucha formidable, ha resta- 
blecido la antigua union y proclamado so- 
lemnemente la abolicion de la esclavitud. 
La Francia, que no olvida ninguna notable 
página de su historia, hace votos sinceros 
por la prosperidad de lá' gran República 
americana y por la conservacion de relacio- 
nes amistosas, que serán muy pronto secu- 
lares. 

. »La emocion causada en los Estados- Uni- 
dos por la presencia de nuestro ejército en 
el suelo mejicano, se calmará ante la fran- 


, queza de nuestras declaraciones. El pueblo 


americano comprenderá que nuestra, espe- 
dicion, á la' cual le habíamos invitado, no 
era opuesta á sus intereses. Dos naciones 
igualmente celosas de su independeneia, .de- 
ben evitar toda gestion que Com prometa su 
dignidad y su honor.» | 

_Exponiendo luego la «situacion del Impe- 
rio, decia, confirmando lo dicho por su mi- 
nistro Drouyn de Lhuys en sus notas diplo- 
máticas, las siguientes significativas palabras: 
«Cuando el gobierno emprendió la espedi- 
cion de Méjico, se ha propuesto un fin, al 
cual ha subordinado su conducta: desde el 
principio y de que dependen hoy sus deci- 
siones. Hemos ido 4 Méjico á pedir repara. 
cion, no a hacer proselitismo monárquico, 
Nuestras tropas no están en Méjico á título 
de intervencion. El gobierno se ha 'opuesto 
constantemente á esa doctrina, como contraria 
a los principios fundamentales de nuestro 
derecho publico.—Cuando se hayan tomado, 
de acuerdo con el Emperador Maximiliano, 
las medidas necesarias para asegurar las 
garantías y las seguridades que’ reclaman 
los intereses de nuestros nacionales, enton- 
ces será fácil fijar la época de ón vuelta del 
cuerpo espedicionario. » | 

En la discusion del mensaje del Senado 
francés, el vencedor de Puebla, general 
Forey , pronunció un discurso que produjo 
alguna impresion y fué objeto de diversos 
comentarios. El mariscal se oponia á la eva- 
cuacion, porque en su sentir el ejército im- 
perial mejicano carecia de valor real; porque 
las tropas francesas no podrian : retirarse 
dentro de un breve plazo:sin producir, como 
consecuencia inmediata de su retirada, la 
caida del trono de Maximiliano. El mariscal 
Forey creia que en vez de pensar en retirar 
sus soldados, la Francia debia enviar nuevos 
refuerzos, y terminó diciendo que Francia 
deberia resignarse 4 hacer nuevos sacrificios 
metálicos para asegurar la situacion que á 
tanta costa habia fundado. Como no era esto 
lo que pocos dias antes habia manifestado 
en su discurso Napoleon III, ni tal era-{o 
que deseaba la opinion pública de Francia, 
Mr. Rouher creyó conveniente declarar en 
nombre del gobierno, que declinaba en el 
general Forey la eee de sus Par 
pe 


Esperábase en Paris al baron Suillard que 
habia sido enviado á Méjico con una mision 
estraordinaria sobre el arreglo de los asuntos 
pendientes entre Francia y Méjico, para 
anuneíar oficialmente la evacuacion. El ba- 
ron Saillard llegó á París el 4 de Abril; fué 
recibido el mismo dia por el Emperador, y 
a consecuencia de esta entrevista, al dia si- 
guiente anunció el Monitor que en virtud de 
las negociaciones practicadas en Méjico por 
el baron Saillard, el Emperador habia re- 
suelto que el regreso de las tropas francesas 
empezaria en Noviembre de 1866, en tres 
divisiones ó columnas ;” debiendo salir la 
primera en Noviembre de 1866, la segunda 
en Marzo de 1867, y la tercera en Noviem- 
bre del mismo año. | 

El ejército espedicionario francés en Mé- 
jico, bajo las órdenes del mariscal Bazaine, 
formaba dos divisiones de infantería y una 
brigada de caballería, con artillería y los 
servicios administrativos. correspondientes. 
Mandaban las dos divisiones de infantería los 
generales Castagny y Donay, cuyos je- 
fes de brigada eran los generales Aymard, 
de Manssian, Neigre y Brincourt. La caba- 
llería estaba á las órdenes del general de 
Lascoursy, y mandaba la artillería el ge- 
neral Courtois. El total de estas fuerzas as- 
cendia á 21 batallones, 13 escuadrones y 
nueve baterías, que componian un efectivo 
de 26 á 30.000 hombres, 


VIII. 


Antes de decidirse la evacuacion de las 
tropas francesas, pero cuando ya parecia un 
hecho inminente, dióse órden al represen- 
tante de Maximiliano en Viena para que en- 
tablára negociaciones, á fin de obtener la 
“autorizacion necesaria para alistar 10.000 
hombres con destino al ejército de Méjico. 
Se consideraba este arreglo tanto más fácil, 
cuanto que el gobierno austriaco acababa de 
verificar en su ejército reducciones impor- 
tantes, que dejaban fuera del servicio mili- 
tar activo á muchos oficiales y soldados. 

Las negociaciones empezaron á fines de 
1865, precisamente cuando mediaba entre 
los ministros Seward y Drouyn de Lhuys, 
la activa correspondencia diplomática, que 
ya conocen nuestros lectores, relativa á la 
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retirada del ejército francés de Méjico. El 
Emperador de Austria accedió como era na- 
tural á los deseos de su hermano, y traba- 
jábase con actividad para organizar la legion 
austriaca, cuando el gobierno de Viena re- 
cibió una nota del gobierno americano. Con 
fecha 19 de Marzo de 1866, el secretario de 
Estado de Washington, encargaba al emba- 
jador de los Estados-Unidos en Viena que 
protestára contra el reclutamiento de súb- 
ditos austriacos para el ejército mejicano, 
declarando al mismo tiempo en nombre de 
su gobierno, que este sería un caso de hos- 
tilidad entre Austria y la Confederacion ame- 
ricana. , 

Hallábase entonces el Imperio austriaco 
en una posicion sobrado embarazosa, para 
mezclarse en nuevas complicaciones. Aca- 
baba de romper sus relaciones diplomáticas 
con Prusia por la cuestion de armamentos, 
y como se temia el rompimiento de hosti- 
lidades con Prusia é ltalia, «Francisco José 
habia mandado poner todo el ejército en pié 
de guerra, y concentrar el del Norte en las 
fronteras de Bohemia y de Silesia .(6 de 
Mayo). En tal situacion, hubiera sido una 
locura romper sus relaciones con los Esta- 
dos-Unidos. Por otra parte, teniendo que 
luchar en condiciones desfavorables y contra 
fuerzas muy superiores, al Norte con la po- 
derosa monarquía prusiana, al Sur con el 
naciente reino de ltalia, no era prudente 
disminuir sus fuerzas maudando una legion 
numerosa á Méjico. Austria cedió, pues, á las 
reclamaciones de los Estados-Unidos, y el 
19 de Mayo se suspendió la partida de los 
voluntarios que ya estaban reunidos en Tries- 
te, prontos á embarcarse para América, y de 
los cuales, unos fueron licenciados, y otros 
quedaron agregados al ejército austriaco. 

Asi es que la faz de la cuestion mejicana 
habia cambiado por completo en la primera 
mitad del año 1866. Los republicanos se 
rehacian y atacaban el Imperio, con redo- 
blado vigor.-Los Estados-Unidos se negaban 
á reconocer al Emperador Maximiliano. La 
Francia, cansada de su intervencion infe- 
cunda, habia decidido retirar sus tropas. En 
la misma capital se conspiraba para derri- 
bar el Imperio. No pudiendo contar con el 
auxilio de las legiones estranjeras que espe- 
raba de Austria, Maximiliano se quedaba 
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solo, abandonado á sus propias fuerzas, y 
lo que era más deplorable, rodeado de trai- 
dores. Era general la creencia de que en 
cuanto se retiráran las tropas francesas, 
Maximiliano no podria conservarse en el trono 
_ ni siguiera seis meses, como así sucedió en 
efecto. 


Al mismo tiempo el gobierno anglo-ame- 


ricano continuaba mostrandose muy favora- 
ble 4 la Republica de Méjico, y declaraba 
que solo aceptaria el Imperio, cuando entre- 
gado á sus propios recursos, se patentizara 
la voluntad del país. Nadie dudaba por otra 
parte que si una guerra general estallaba en 
Europa, los Estados-Unidos aprovecharian 
la ocasion para anular por completo el in- 
flujo de la Europa en América; y los mis- 
mos que antes negaban toda importancia al 
gobierno y -pueblo americano, empezaban 
á preocuparse de la actitud que manifes- 
taban. 

No debe estrañarse por tanto, que en 
presencia de un horizonte tan sombrío, pa- 
sara por la mente de Maximiliano la idea de 
abdicar la corona, cuyo peso iba haciéndose 
superior á sus fuerzas. Asi parece que lo 
manifestó á Napoleon III, si la Francia no le 
concedia al ménos su apoyo financiero; pero 
el gobierno francés desechó su peticion, y 
envió al mariscal Bazaine instrucciones para 
organizar un plebiscito libre, en el caso de 
que el Emperador Maximiliano llevára á cabo 
su proyecto de abdicacion, del cual pudo 
disuadirle al fin la Emperatriz Carlota. 

Creía esta, y con ella muchos de los per- 
sonajes adictos á Maximiliano, que no habia 
llegado el momento de abdicar. Para creer- 
lo así se fundaban en que mientras la ocupa- 
cion francesa habia sido indeterminada, el 
país había vivido en esa especie de indife- 
rencia que dá la seguridad; pero que desde 
el momento en que la evacuacion habia lle- 


gado á ser un hecho irrevocable, el espiritu 


público debia despertarse considerando los 
resultados de esta medida. «Por. una parte, 
decian, el país verá abrirse á sus pies un abis- 
mo inmenso; la destruccion de la propiedad, 
los asesinatos políticos tomando las proporcio- 
nes de una mortandad espantosa; de otra, un 
principe ¡activo, inteligente, religioso y li- 
beral, que no pide al poder más que la sa- 
tisfaccion de sacrificarse por el público. No 


; se vacila entre la vida y muerte. Hoy más 


que nunca, el Imperio tiene á su lado la 
propiedad, la familia, es decir todo el país, 
porque todo el país tiembla ante la idea de 
que vuelva el poder á manos de Juarez, 
de Ortega 'ó de Santana y de sus satélites.» 
Pronto veremos cuán erróneas fueron estas 
apreciaciones, y cuán infundadas estas es- 
peranzas. 


CAPÍTULO IV. 


Conspiración de 13 de Jaulio.—Deportaciones al Yuca- 
tan.—Cartas encontradas entre les papoles de los 
conspiradoros.—Se eomprueba que el alma de la 
conspiracion era el general Santana.—Pederes 
que dió este general al coronel Masuera. —Cambio 
en la política imperial. —Muevo ministerlo.— Viaje 
de la Emperatris Carlota á Europa. —Sus negocia: 
clones inútiles corca de Napoleon 111.— Mision del 
general Castolnau en Méjico. — Progroso de los re 
publicanes.— Se apoderan de Monterey y del Sal 
tillo.—Capitulacion de Tampico. —Espediciones que 
se organizan en los Estados Unidos.—Juaresz en 
Monterey.— Bloqueo dc Matamoros.— Prociama 
del presidente de los Estades-Unidos declarando 
nulio el bloqueo.— El general Santana ofrece sus 
servicios al gobierno republicano: Juarez rechaza 
sus ofertas. —Medidas dol goblerne imporial.—De- 
clara en estado de sitio á varios dupartamentes. 
—Convenlo dc 30 dc julio entre Francia y Méjico. 


I. 


Desde que se supo en Méjico la noticia 
oficial de la retirada de las tropas francesas, 
nadie se hacía ilusiones sobre el desenlace 
de la guerra y sobre la suerte del Imperio, 
cuya caida debia decidirse en poco tiempo. 
El triunfo de la República parecia inevitable, 
y muchos de los que habian alcanzado ù 
ofrecido sus servicios al Imperio, cuando el 
Imperio parecia asegurado, se apresurarol 
á conspirar contra él, ya con objeto de re 
habilitarse ante la República, cuya restaura: 
cion inmediata se presentía, ya para esplo- 
tar en provecho suyo el nuevo órden de 
cosas que rápidamente se acercaba. Pompe- 
yo decia una gran verdad, sancionada por 
la historia de todos los tiempos y de todos 
los países, cuando dijo atrevidamente á Sila: 
«el sol que nace, tiene más adoradores que 
el sol que se pone. » 

En la misma capital del Imperio se cons- 
piraba descaradamente contra el Emperador. 
La conspiracion, cuyo principal instigador 
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resultó ser el general Santana, era conocida 
de Maximiliano desde mucho tiempo atrás; 
pero segun su costumbre, no tomó medida 
alguna para contener sus progresos; espe- 
rando asociar los conspiradores á su causa, 
mostrándose benévolo é indulgente con ellos. 
No obstante, cuando vió que una parte de 
los que le rodeaban iban entrando uno en 
pos de otro en la conspiracion, resolvió dar 


un gran golpe y detener el oleaje creciente | 


de la traicion. 

El domingo 15 de Julio de 1866, á las 
cuatro de la mañana, un fuerte destacamento 
_de tropas cercó la casa de uno de los princi- 


- pales conjurados y practicó un registro es- 


erupuloso. Fueron allí presos 42 conspirado- 
res que estaban celebrando ún conciliábulo, 
y entre ellos se contaban los generales Par- 
ra, Zamacona, Ignacio Ramirez, Cruz, Kam- 
phner, Echevarría y otros, así como los pa- 
dres Chavarría y Ordoñez, este último hijo 
natural de Santana, y otras varias altas 
notabilidades civiles. Los papeles y docu- 
mentos ocupados en la casa, probaron clara- 
mente que la conspiracion tenia grandes ra- 
mificaciones, y que los conjurados eran en 
su mayor parte adictos á Santa Ana. En la 
madrugada del 17, un destacamento de tro- 
pas imperiales ocupó el palacio, y procedió 
al arresto de tres miembros del gabinete y 
once funcionarios imperialistas de la más 
alta categoría. 


Al dia siguiente, todos los conspiradores | 


fueron deportados al Yucatan, y el Empera- 
dor declaró que en lo sucesivo las leyes 
serían estrictamente observadas. Dijose en 
los primeros momentos, y así lo anuncia- 
ron las correspondencias llegadas de Amé- 
rica, que el Sr. Lacunza, ministro de Es- 
tado, aparecia tambien complicado en la 
conspiracion; pero no tardó en desmentirse 
esta noticia, apareciendo plenamente proba- 
da su inocencia en la siguiente carta que 
por aquellos dias le dirijió el Emperador: 

«Mi querido presidente: En los momentos 
en que se disuelve el ministerio que tan 
dignamente habeis presidido, tenemos es- 
pecial satisfaccion en daros un público tes- 
timonio de nuestro profundo reconocimiento, 
por los eminentes servicios que tanto vos 
como vuestros colegas Escudero y Somera 
habeis prestado á la patria. Esperamos que 
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la nacion continuará aprovechando los con- 
sejos de inteligencias tan patrióticas y dis- 
tinguidas. Recibid la seguridad de mi bene- 
volencia.—MaximiLiaNO. —Palacio de Méjico 
26 de Julio. » 

Los presos, en lo general personas de es- 
casa influencia en el ejército y en el país, 
pertenecian, segun se dijo, á dos partidos 
distintos, el de Santana y el de Ortega. 
Cada cual trabajaba por su cuenta, y ambos 
con el objeto de destronar al Emperador 
Maximiliano, y proclamar jefe de la Repú- 
blica á uno de aquellos jefes. 

La participacion del ex-presidente Santa- 
na y de Ortega, apareció plenamente probada 
en los documentos que publicó el diario ofi- 
cial de Méjico. En una carta que desde los 
Estados-Unidos dirijia Santana al canónigo 
Ordoñez, que pasaba por hijo natural del 
dictador, despues de revelarle el plan de la 
conspiracion y de indicarle se dirijiera á di- 
ferentes personas, concluia así: 

«Tan pronto como le vea Vd. más favo- 
rablemente dispuesto, yo le escribiré, y es- 
pero que su corazon de mejicano y de..... 
escuchará la voz de un hombre, que, como 
yo, ha sido el defensor de la independencia 
de la patria y el celoso apoyo de la religion 
y de las prerogativas del sacerdocio. Pero 
á Vd. corresponde el preparar su espiritu, 
á fin de que nuestras cartas no sean aven- 
turadas y fuera de propósito. 

»Todas las probabilidades humanas nos 
presagian el logro de nuestro fin. Sería lar- 
go entrar aquí en pormenores. Puede us- 
ted estar seguro y asegurar á nuestros ene- 
migos, que, antes de morir, habré hecho á 
mi país el último servicio que tiene derecho 
á esperar de mí. Cuídese Vd. bien, porque su 
salud nos interesa en alto grado, y disponga 
del afecto de su amigo, A. L. DE Santana.» 

Una segunda carta de D. Guillermo Prie- 
to, el agente de Ortega, decia lo siguiente: 

«Conociendo 4 Vd. y los elevados senti- | 
mientos que abriga, el general Ortega me 
ha encargado que le escriba para que repre- 
sente su persona en esta poblacion, siluada 
fuera de Méjico. 

» El general, unido á los Sres. Huerta, Ne- 
grete, Patoni, Berriozabal y otros patriotas, 
se presentará enla República con escelentes 
elementos para imprimir á las operaciones 
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la actividad apetecida, y para que nuestros 
principios tengan al propio tiempo una re- 
presentacion neta y legal. 

»Despues, del golpe de Estado, pensaba 
permanecer en la oscuridad más absoluta; 
pero la alianza de Santana con Juarez, me 


ha hecho renunciar á mi resolucion, y pués- 


tome en contacto con el general Ortega. 


»Creo que los designios de este último son 


combatir, sin preocuparse de las cuestiones 
de mando, y mucho ménos sin tomar las 
armas contra los nuestros que luchan, aun 
cuando invoquen el nombre de Juarez. Así, 
pues, á los puros sentimientos patrióticos de 
Vd. incumbe el representar á Ortega, á 
quien puede Vd. dirijirse sin más formali- 
dades ó por mi conducto. » | 

En otra correspondencia que firmaba uno 
de los conspiradores, se leian estas líneas: 

«Lo que dicen los periódicos, lo que el 
ánimo del público me ha hecho saber, y lo 
que los débiles ecos que hasta aquí llegan 
me han permitido adivinar, esque no solo ha 
justificado Vd. el atentado de Juarez, sino 
que lo ha presentado como un acto heróico, 
como el acto de un hombre que sacrifica su 
popularidad y pone en peligro hasta su pro- 
pio honor para salvar al país. Es un nuevo 
Quinto Curcio arrojándose al abismo para 
salvar á Roma. Vd. solo vé la cuestion per- 
sonal y pone en paralelo la gloriosa tradi- 
cion de Juarez con las derrotas y las pueri- 
lidades de Ortega. Vd. cede á la costumbre 
de exaltar al héroe y de condenar á Ortega; 
pero no es esa la cuestion, sino la que se 
ventila eutre la arbitrariedad y la ley, entre 
el derecho y la usurpacion. 

» Una vez Juarez fuera del camino legal, 
vacila y se convierte en el defensor de sus 
cómplices, no en el de los intereses de la 
nacion, y se vé obligado a adular... en vez 
de pensar en nuestro pueblo. 

» La aparicion de Santana en el escenario, 
como aliado de Juarez, debe ser. muy signi- 
ficativa para Vd. 


» Santana ha querido el Imperio y se ha. 


declarado en favor de él; ha luchado con... 
bajeza y traicion; Saligny y el Imperio le 
encontrarán inmundo. » 

Posteriormente se comprobó hasta. la evi- 
dencia la culpabilidad del general Santana 
en la conspiracion de 15 de Julio, por medio 
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de un documento que publicó la prensa 
anglo-americana; Este documento era un 
poder que dió al coronel Mazuera para esplo- 
rar las intenciones del gobierno de Washing- 
ton, y obtener de él 6 de los enemigos det 
Imperio, auxilios materiales y pecuniarios. 
para llevar á cabo sus planes ambiciosos. 
Preso Santana por ño haber cumplido los 
compromisos que en su nombre contrajo 
Mazuera, respecto á la compra de un buque 
de Nueva-York, negó aquel que Je hubiera 
dado semejante autorizacion, de cuya nega- 
tiva se vengó Mazuera publicando el poder 
general para hacer aprestos bélicos. En él 
se leían estas declaraciones: 

«Por las presentes doy plenos poderes al 
coronel D. Dario Mazuera, en cuyos talentos 
y buena voluntad tengo la mayor confianza, 
para que acercándose al gobierno de los 
Estados-Unidos de América, desenvuelva ea 
su presencia todas mis ideas, como todos mis. 
pensamientos y deseos, respecto de los re- 
cursos que necesito para ponerme en capa. 
cidad de libertar 4 mi patria del yugo de sus. 
Opresores. 

»La critica situacion en que se encuentra 
la nacion mejicana, exije de todos sus hijos. 
grandes esfuerzos y grandes sacrificios, y 
yo, aunque alejado de aquel suelo por la. 
arbitrariedad de los franceses, quiero hacer 
lo posible para probar á mis compatriotas 
que no me son indiferentes sus desgracias. 

» El señor coronel Mazuera, con la disere- 
cion que le es propia, sabrá poner de mani-- 
fiesto las razones que tengo para ocurrir al 
gobierno de Washington en solicitud de auxi- 


lios que solo a él le será fácil proporcionar.: 


»El mismo señor coronel Mazuera, está 
plenamente autorizado para convenir en las. 
garantías que se le exijan, con respecto al 
pago de los gastos que dichos auxilios ori- 
ginasen y que solicito con vivo encare- 
cimiento. 

»La nacion mejicana, por medio de sus 
órganos legítimos, reconocerá á su debido 
tiempo esa deuda, que sabrá pagar con re- 
ligiosidad y agradecimiento eterno. 

»Pero si desgraciadamente, el gobierno 
de los Estados-Unidos se negase por cual- 
quier motivo á prestarme su proteccion, 
entonces procurará el Sr. Mazuera, enten- 
diéndose al efecto con el comercio de la 
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misma nacion, hacer el reclutamiento de 
hombres armados, prévio el permiso de las 
autoridades locales, hasta el número de 2 ó 
3.000 individuos, y conseguir los buques de 
trasporte necesarios para situarlos en un 
punto de la costa mejicana, que yo señalaré 
con oportunidad. 

»El señor coronel Mazuera podrá mos- 
trar estas instrucciones en los casos en que 
lo tuviere por conveniente, puesto que él es 
mi. representante, mi propia persona en el 
asunto de que vá encargado. 

»Por demás es advertir, que entre los re- 
elutados dará á los militares mejicanos el 


lugar que á cada uno corresponda segun sus 


clases, pues me será muy satisfactorio que 
se incorporen en mis filas tan buenos patrio- 
tas, auxiliándolos con cuanto fuese posible. 

» Dejo á discrecion del Sr. Mazuera consi- 
derar lo conveniente que nos será. tener en 
nuestro favor algunos buenes órganos de la 
prensa, para que nos favorezcan en la em- 
presa con artículos adecuados, aun cuando 
sea necesario hacer algunos sacrificios pe- 
cuniarios. 

_ »Visitara al señor general Grant, en cuyas 
manos pondrá la carta que le lleva, y hará 
lo posible por convencerle de la convenien- 
cia que bay, para todos los que profesamos 
los principios republicanos, de que él con- 
tribuya con su p oderoso influjo al logro del 
patriótico fin que me propongo.» — 

La conspiracion del 15 de Julio, produjo 
un cambio en la política imperial. Cansado 
Maximiliano de luchar con ministros que tan 
mal leservian, que tan claramente demostra- 
ban sus sim patias y sos compromisos con la 
eausa repu blicana, y sabiendo además que 
algunos de sus generales estaban en inteli- 
gencias secretas con los generales republi- 
canos,: y les da ban cuenta de los movimien- 
tos de las tropas francesas, rompió con el 
partido imperi al reformista, llamó ásu lado 
á. los intervencionistas, y reconcentró todos 
los poderes del Estado. Todos los ministros 
fueron relevados de sus:puestos (29 de Jutto) 
á escepcion del ministro de Gobernacion, el 
Sr. Salazar. llarregui, y. del ministro. de-Ne- 
socios estranjeros D. Martin det Castillo, 
que fué: nombrado embajador enlos: Estados 
Poatificios. El general D’Osmont, jefe de 
Estado Mayor del ejército francés, fué nom- 
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-brado ministro de la Guerra, y elintendente 


de ejército Mr. Friant, ministro de Hacien- 
da. De manera, que el Consejo de ministros 
quedó reducido á tres solas personas; pero 
no habiendo concedido autorizacion á los 
dos últimos ef Emperador de Francia para 
que aceptáran sus cargos, fué necesario for - 
mar á mediados de Setiembre otro ministe- 
rio, cuya presidencia se confirió á D. Teo- 
doro Larés, uno de los jefes más autorizados 
del partido conservador. En el fondo, esto 
no era otra cosa que un verdadero golpe de 
Estado, bien disculpable por cierto en un 
monarca que tenia que luchar con tantos y 
tan activos elementos de disolucion. | 

Pero este cambio verificado en la política 
del Emperador, no cortó el mal, sino que le 
agravó todavia más; las conspiraciones se 
reprodujeron por todas partes, y las depor- 
taciones al Yucatan y el destierro al estranje- 
ro eran contínuas. Las medidas de rigor 
aumentaron el número de desafectos al ré- — 
gimen imperial, y los que no conspiraban, 
asi como los conspiradores que se libraban 
de la deportacion, aprovecharon la primera 
Ocasion oportuna para ir á engrosar las filas 
de los republicanos, como lo hizo el general 
Antillon, pronunciándose en favor de la Re- 
pública en San Pedro Piedra: Gorda, á fines 
de za ulio. 


II. - 


Coincidiendo con la toma de Matamoros 
por los juaristas, con la hostilidad mal encu- 
bierta de los Estados-Unidos, y con la noti- 
cia que se recibió en Méjico de la guerra 
entre Austria y Prusia, se decidió que la 
Emperatriz Carlota hiciera un viaje á Europa, 
encargada de una mision política de gran 
importanciá para el Imperio. Temiendo 
Maximiliano las diferencias que podian sur- 
gir entre las córtes de París y Viena, y que 
los Estados-Unidos se aprovechasen de la 
guerra europea para obrar con eficacia en. 
los asuntos de Méjico, parece que indicó su 
propósito de abdicar. Pero la Emperatriz, 
inclinada á prolongar la resistencia á todo 
trance, aconsejó á su esposo que no cediera 
hasta el último estremo, y se encargó de 
intentar por' si'misma un último esfuerzo en 
Europa. 
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La Emperatriz salió en efecto de Méjico 
el 19 de Julio, acompañada del Sr. Castillo, 
ministro de Negocios estranjeros, del con de 
de Bombellis, coronel de la Guardia palati- 
na, y de varias personas de la servidumbre 
' imperial; desembarcó con su comitiva en 
San Nazaire el 8 de Agosto, y al dia siguien- 
te llegó á la estacion de Monte Parnaso en 
París, con el general Almonte, embajador 
de Méjico en Francia, que habia ido á reci- 
birla á San Nazaire. Entre los personajes que 
la esperaban en la estacion se hallaban: el 
jóven príncipe Itúrbide, el Sr. Gutierrez Es- 
trada, el abate Mr. Manuel Domenech, li- 
mosnero que habia sido del cuerpo espedi- 
cionario francés, el personal de la legacion 
mejicana, Mr. Galloti, cónsul de Méjico y 
otras varias personas que la acompañaron 
hasta el Grand-Hótel, donde se le habia pre- 
parado alojamiento. Poco despues de su lle- 
gada se presentaron á cumpliment arla, en 
nombre de Napoleon Ill, el príncipe de 
Metternich y un ayudante del Emperador. 

La crísis decisiva por que atravesaba el 
Imperio mejicano, exijia prontos remedios y 
poderosos auxilios, y puesto que Napo- 
leon IlI habia prestado su concurso para dar 
la corona á Maximiliano, nadie mejor que 
él podria volver á asegurarla sobre sus sie- 
nes. La Emperatriz Carlota se presentó á 
Napoleon, pintándole con vivo colorido la 
precaria situacion del Imperio mejicano, los 
progresos de las armas republicanas, las 
conspiraciones repetidas, la creciente ang us- 
tia de suesposo rodeado de traidores, y la 
lucha de su alma entre el honor que le orde- 
naba sucumbir, y su propia conveniencia 
que le aconsejaba abdicar. 

La Emperatriz Carlota, dotada de una 
clara inteligencia y de un carácter firm e, 
sabia razonar sobre las cuestiones polític as 
con una lucidez verdaderamente notables. 
Apeló en esta ocasion á las inspiraciones de 
su mente y á los sentimientos de su corazo n, 
y con la triple elocuencia de la mujer, de 
la esposa y de la soberana, manifestó al Em- 
perador el escáudalo que causaría en la Eu - 
ropa monárquica la caida del Imperio, y el 
ridículo que caeria sobre la política france - 
sa, que habiendo levantado un trono, no 
queria ó no podia sostenerlo. Pidió al Em- 
perador cuadros de oficiales para el ejército 


mejicano, indicó la conveniencia de relevar 
al general Bazaine, y rogó que se aplazára 
hasta el mes de Abril del año siguiente la 
evacuacion francesa, y se concedieran dos 
años de respiro para el pago de las sumas que 
el Imperio debia á la Francia. 

Pero todas sus ilusiones debian desvane- 
cerse ante la fria razon de Estado. La inter- 
vencion francesa en Méjico debia concluir 
alguna vez; se habia fijado su término, pu- 
blicándose en el interior declaraciones, y 
contraido en el esterior compromisos que 
la hacian irrevocable; se habian determina- 
do además las épocas de la retirada de las 
tropas francesas, que no podian ser modifi- 
cadas. Imposible era por tanto desvirtuar ó 
cambiar estas resoluciones. Con respecto a 
otras cuestiones de órden secundario, el go- 
bierno francés «no se negaba á arreglar- 
las de una manera ámplia y generosa,» se- 
gun decian los periódicos oficiales de Paris. 

La partida de las tropas francesas, por lo 
mismo que era ya inevitable, suscitaba al- 
gunas cuestiones que podian arreglarse prés 
viamente. Convenia determinar cuáles se- 
rían las relaciones de Méjico con Francia y 
las demás potencias, despues de concluida 
la evacuacion; especificar qué grado de 
proteccion seguiría dispensando la Francia 
al Imperio, hechura suya; espresar bajo qué 
forma podria ejercerse esta proteccion en 
determinados casos; y finalmente, decidir 
qué estension y qué facilidad podrian dejar- 
se á Méjico para llenar los compromisos 
que la Francia habia exijido de la nueva 
monarquía. Hizose entender á la Emperatriz 
Carlota, que sus gestiones debian limitarse 
á los estremos indicados; y en cuanto á pro- 
rogar la retirada del ejército francés, prin- 
cipal objeto de su viaje, la Emperatriz se 
convenció desalentada, de que eS evacuacion 
era irrevocable. 

Hasta algun tiempo despues no se supo el 
resultado definitivo de la estancia de la 
Emperatriz . Carlota en Paris, porque: las 
negociaciones que tuvieron lugar directa- 
mente entre ella y Napoleon IH, estuvieron 
revestidas de un carácter de estremada re: 
serva. Seis entrevistas celebraron de larga- 
duracion; las negociaciones ho parecian ter: 
minadas al dejar á Paris; pero al retirarse 
á Miramar, la Emperatriz Carlota iba tan 
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desconsolada y aflijida, que manifestaba 
bien claramente el mal resultado de las ne- 
gociaciones. 

Decir la verdad entera á aquella pobre 
mujer, cuyas facultades mentales empeza- 
ban á estraviarse, hubiera sido mostrarse 
duro, y más que duro, inicuo. Probablem en- 
te la Emperatriz no llegó á saber el verda- 
dero motivo de la frialdad del Emperador 
francés, y de la indiferen cia que demostraba 
sobre la suerte que esperaba al Imperio me - 
jicano. En el fondo, habia un profundo re- 
sentimiento por parte de Napoleon III, que 
acaso calificaba de ingratitud los esfuer- 
zos que Maximiliano habia hecho siempre 
para emanciparse de la tutela francesa. Na- 
poleon Ill no queria que sus tropas perma- 
necieran eternamente en Méjico para sostener 
el trono de un príncipe, que se aprovechaba 
de su dinero y de su ejército, pero á quien 
repugnaba de una manera invencible su 
protectorado, que era para Méjico y para él 
un deber y una necesidad. Así juzgada la 
cuestion por el Emperador de Francia, no 
debió conmoverse mucho ante las súplicas 
apasionadas de la Emperatriz Carlota, y es- 
peró tranquilamente la caida de Maximilia- 
no, que tal vez juzgó merecida , por no 
haberse doblegado á su volantad, á su tu- 
tela y.á sus consejos. 

Llegaban en ‘cots 4 á Paris noticias cada 
vez más alarmantes sobre los asuntos de 
Méjico, y al fin el gobierno francés se deci- 
dió á enviar allá con una mision especial al 
general Castelnau, ayudante de campo del 
Emperador, y director de la seccion del 
personal en el ministerio de la Guerra. El 
citado general era portador de una carta 
autógrafa del Emperador para Maximiliano, 
en contestacion á lo solicitado por la Empe- 
ratriz Carlota. No llegó á traslucirse el ob- 
jeto real de la mision del general Castelnau; 
dijose que su comision era 4 la vez política 
y militar, y que se refería á un nuevo plan 
de reorganizacion del gobierno de Méjico; 
pero lo. que parece más probable es que pre- 
viendo la caida de Maximiliano, el gobierno 


de las Tullerías se apresurára á examinar 


las precauciones que podrian tomarse, para 
dejar 4 salvo: los intereses de los tenedores 
de obligaciones mejicanas. ' . 


A 
MI. 


Dábase en tanto un gran impulso á la 
guerra, por parte de los republicanos, que 
habian tomado decididamente lá ofensiva. 
Por las fronteras inme diatas á los Estados- 
Unidos la guerra habia tomado grandes pro- 
porciones. Desde principios de Agosto los 
republicanos eran dueños del importante 
puerto de Tampico, y las tropas imperiales 
habian evacuado á Monterey y Saltillo, 
para reconcentrarse y evitar sorpresas como 
las que habian tenido lugar en algunos pun- 
tos. Algunas de las guerrillas que recorrian 
el país habian sido derrotad as, ó más bien 
ellas se dispersaban voluntariam ente para 
aparecer en otros puntos. En vista de las 
proporciones que tomaba el m ovimiento in- 
surreccional contra el Imperio, el mariscal 
Bazaine se habia trasladado á Méjico para 
concertar un plan de operaciones con el 
Emperador. El general D. Ramon Tavera 
fué nombrado para mandar la division de 
Méjico, el general Neigre para la de Pue- 
bla y el general Mejía para la de San Luis 
de Potosí. 

Desde principios de Julio se habia esta- 
blecido Juarez en Chihuahua, tantas veces 
pedida y tantas veces gan ada en pocos me- 
ses, y á últimos del mismo mes, Monterey, 
Saltillo y otras poblaciones caian en poder 
de los republicanos, viéndose obligadas las 
tropas imperiales á retirarse á San Luis de 
Potosí. Era en Matamoros donde se organi- 
zaron las principales espediciones de los 
juaristas; la del general Carvajal compues- 
ta de 1.500 hombres, que debia marchar 
sobre Tampico, y la del general Escobedo, 
que al frente de 4.000 hombres, estaba des- 
tinada á caer sobre Monterey. A 1 mismo 
tiempo se organizaba otra espe dicion en Chi- 
huahua, con el objeto de apoderarse de la 
vecina ciudad de Durango. Todas estas es- 
pediciones se movieron simultánea mente, y 
todas alcanzaron el objeto que se proponian. 

Escobedo entró en Monterey casi sin dis- 
parar un tiro; la guarnicion imperial de Sal- 
tillo, salió para auxiliar 4 Monte rey; pero se 
declaró en retirada hacia San Luis de Poto- 
sí. No les fué tan fácil la toma de Tampico, 
cuya plaza estaba bien fortificada y prepara- 
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da para resistir el ataque de los republica- 
nos. Las tropas francesas, que tenian sospe- 
chas del general mejicano Lamadrid, go- 
bernador militar de la plaza, lo relevaron 
del mando, y pusieron en su lugar á un ofi- 
cial francés. Gran parte de la ciudad cayó 
en poder de los republicanos el 1.* de Agos- 
to; los franceses aún pudieron sostenerse al- 
gunos dias en dos fuertes que conservaron á 
todo trance; pero careciendo de agua y pro- 
visiones, y no llegando los refuerzos de tro- 
pa que esperaban de Veracruz, evacuaron 
completamente la plaza el dia 7, en virtud de 
la siguiente capitulacion: 

«Artículo 1.2 Las tropas francesas que 
ocupan hoy el puesto militar de la Casa-Mata 
y el cuartel núm. 8, se presentarán en for- 
macion mañana 8 del corriente, de dos á tres 
de la tarde, en el muelle de este puerto, 


para embarcarse con armas y bagajes, ban-. 


deras desplegadas y tambor batiente, lle, 
vando cada soldado todos los cartuchos que 
pueda conducir. 

»Art. 2.2 Las fuerzas beligerantes ob- 
servarán religiosamente un armisticio desde 
este momento hasta que hayan salido de la 
barra las cañoneras francesas con las tropas 
que trasporten. 

»Art. 3.° Los súbditos franceses resi- 
dentes en Tampico, quedarán aquí con todas 
las garantías que han gozado hasta ahora, y 
al señor cónsul D. Cárlos de Saint-Charles, 
encargado de los consulados de Francia y 
Bélgica, tambien se le respetará en el pleno 
ejercicio de sus funciones.» _ 

Firmaron esta capitulacion, que se hizo 
por duplicado, Desiderio Pavon, jefe de las 
tropas republicanas; S. Revaud, comandan- 
te de las fuerzas marítimas francesas; y 
S. Langlais, jefe de las tropas imperiales. 

La toma de Tampico, Monterey y Saltillo, 
contribuyó á establecer sólidamente el poder 


de Juarez en los Estados limítrofes á los, Es. 


tados-Unidos, y llenó de. desaliento. á las 
tropas imperiales, en cuyas filas eran cada, 


vez más, frecuentes las. deserciones, espe-. 


cialmente de soldados y jefes mejicanos. 


Asi fué, que á principios de Agosto los im -. 
periales estaban abandonando todos, los. Es». 
tados del Norte de Méjico, imposibilitados. 


de sostenerse ante el empuje cada vez más. 
fuerte de las columnas republicanas, engro- 


sadas con multitud de voluntarios america- 
nos que por las fronteras de Tejas eorrian á 
alistarse bajo la bandera de Juarez.. 

El gobierno de Washington, sin faltar a 
sus compromisos y sin salir de la neutralidad 
prometida, afectaba ignorar y no eslorbaba 
el enganche de soldados, y las espediciones 
que los emisarios de Juarez. organizaban en 
Nueva-York, en Filadelfia y en Boston, en 
cuyas plazas hacian al mismo tiempo grar- 
des compras de armas, municiones y toda 
clase de pertrechos de guerra. En uno de los, 
vapores procedentes de Nueva-York, llegó.3 
Matamoros 4 pringipios de Agosto el mayor 
general Wallace, acompañado del mayor 
general Sturm. El general americano traia. 
8.000 rewolvers, 4.700. carabinas, dos bate». 
rías de doce piezas cada una, gran cantidad 
de pólvora, y algunos centenares de volun- 
tarios americanos. El general Wallaee fué 


nombrado en seguida mayor general del 


ejército juarista. | 

Tambien en California se daba gran im 
pulso al enganche de voluntarios.para Méji- 
co, bajo la direecion del juarista: Corona; y 
el 20 de Julio ya pudo embarcarse el genen 
ral Vega, en la bahia de Todos. los Santos, 
con 250 hombres y un número de oficiales 
americanos, suficientes para mandar 5.000 
soldados que se trataba de organizar en So- 
nora, cuyo Estado continuaba en abierta in- 
surreccion contra el Imperio.. 


IV. 


Juarez habia establecido de nuevo su go- 
bierno en Monterey, donde espidió. un decre- 
to negándose á reconocer al general Carva- 
jal, á Canales y á Cortina, que.sucesivamen- 
te se. habian proclamado gobernadores: del 
Estado de. Tamaulipas, y nombrando: al ge- 
neral Tossia comandante militar y civil del. 
mismo, cuyo jefe salió de Monterey-el 31 de 
Agosto con.1.500. hombres y-ua convoy de 
mercaneías : y metálico. Carvajal habia. sido 
depuesto:á consecuencia de-un motin militar: 
ocurrido.en- Matamoros, capital del Estado. 
Los amatinados: levantaron. un: acta firmada 
por todos los jefes y soldados.de: la. guarai- 
cion, exponiendo los motivos que les ebliga- 
ban á destituirle. Los cargos que le hicieron 
eran de incapacidad, malversacion de cau- 
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dales, é impopularidad; nombraron en su 
lugar al coronel Servando Canales, pero so- 
metiendo este nombramiento á la aprobacion 
del presidente Juarez, protestando solemne- 
mente respetar y obedecer lo que ordenára 
el gobierno supremo de la nacion. 

El coronel Canales se preséntó inmediata- 
mente 4 desempeñar su cargo; las autorida- 
des civiles y militares de Matamoros envia- 
ron su adhesion á Canales; peró Cortina es- 
pidió el 21 de Agosto en Camargo una pro- 
clama, declarándose gobernador del Estado, 
y anunciando á los comerciantes de Mata- 
moros, que todas las mercancias que salie- 
ran de aquella ciudad con autorizacion de 
Canales, quedarian sujetas á las eventuali- 
dades que pudieran ocurrir. Cortina se dis- 
ponia á marchar sobre Matamoros, cuando 
llegó á tiempo de evitar un conflicto el go- 
bernador que habia nombrado Juarez, cuyo 
ascendiente sobre sus partidarios era tan 
grande, que siempre conseguia imponerles 
su voluntad, y convencerles que depusieran 
sus resentimientos personales. 

Erale por otra parte urjente ahogar en su 
orígen estos gérmenes de discordia, y colo- 
car al frente del gobierno del Estado de Ta- 
maulipas un hombre de toda su confianza, 
que imprimiera á la administracion y á las 
operaciones militares del Estado una marcha 
conforme con la del gobierno de Monterey. 
El Estado de Tamaulipas formaba el nervio 
del creciente poder republicano, y su capital 
Matamoros acababa de ser declarada en es- 
tado de bloqueo por un decreto de Maximi- 
miliano espedido el 9 de Julio. A últimos de 
Agosto, algunos buques franceses remonta- 
ban la corriente de Rio Grande para combi- 
nar el ataque de Matamoros con un cuerpo 
de tropas franco-mejicanas, que al mando del 
general Donay debian acometer por tierra 
la poblacion. 

Pero una proclama del presidente de los 
Estados-Unidos vino á paralizar los esfuerzos 
de Maximiliano, y á demostrar de un modo 
público y solemne cuál sería en lo sucesivo 
la actitud de la gran República en los asun- 
tos de Méjico. La proclama de Johnson 
declaraba que el decreto del Emperador 
Maximiliano era contrario á los derechos neu- 
trales de los Estados-Unidos , tales como 
estaban definidos por el derecho de las na- 


ciones y de los tratados existentes; que el 
decreto de Maximiliano era nulo y de nih- 
gun efecto, y que seria desaprobado todo 
conato para darle vigor y fuerza contra el 
gobierno 6 contra los ciudadanos dé los Es- 
tados-Unidos. El documento en cuéstioh es- 
taba concebido en los siguientes términos: 

«Por cuanto en la República de Méjico 
existe una guerra agravada por una inter- 
vencion militar estranjera; 

»Por cuanto los Estados-Unidos, en con- 
formidad á sus usos y política establecidos, 
son una potencia neutral respecto de la guer- 
ra que así aflije á la República mejicana; 

» Por cuanto es un hecho conocido que uno 
de los beligerantes en la citada guerra, á 
saber: el principe Maximilianó, que se dice 
ser Emperador de Méjico, ha publicado dn 
decreto con relacion al puerto de Matamoros- 
y otros puertos mejicanos que están ocupa- 
dos y poseidos por otro de los expresados 
beligerantes, á saber, los Estados-Unidos 
de Méjico, cuyo decreto dice asi: 

1.2 «El puerto de Matamoros y todos los 

de las fronteras del Norte que se han sus- 
traido á la obediencia del gobierno, quedan 
cerrados al comercio estranjero y de cabotaje 
durante el tiempo en que no se haya resta- 
blecido en ellos el Imperio de la ley. 
2. »Las mercancias procedentes de los 
citados puertos, al llegar á cualquiera otro 
en que se devenguen derechos de aduanas, 
pagarán los derechos de importacion, intro- 
duccion y consumo, y resultando prueba 
satisfactoria de contravencion serán confis- 
cados. 

» Nuestro ministro del Tesoro queda encar- 
gado de la ejecucion del presente decreto. 
»Dado en Méjico á 9 de Julio de 1866. » 

» Y por cuanto el anterior decreto, decla- 
rando un beligerante un bloqueo que no 
está sostenido por fuerzas militares ó nava- 
les competentes, está en oposicion á los de- 
rechos neutrales de los Estados - Unidos, 
tales como los define el derecho de las na- 
ciones, y á los tratados existentes entre los 
Estados-Unidos de América y los Estados- 
Unidos de Méjico; 

» Yo, Andrés Johnson, presiderite de los 
Estados-Unidos, proclamo y declaro que el 
presente decreto es considerado por los Es- 
tados-Unidos como absolutamente nulo y sin 
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efecto para el gobierno y los ciudadanos de 
los Estados-Unidos, y que todo conato que se 
haga para darle fuerza y vigor contra el go- 
bierno ó los ciudadanos de los Estados- Unidos, 
será desaprobado. 

»En fé de lo cual, pongo mi firma y el 
sello de los Estados-Unidos. 

» Dado en Washington á 17 de Agosto del 
año de Nuestro Señor 1866, y de la indepen- 
dencia de los Estados-Unidos de América 
el 91.— Anpres Jomnson.— Refrendado.— 
SEWARD.» 

Todos los obstaculos iban desapareciendo 
ante la tenaz perseverancia de Juarez, y todas 
las oposiciones doblegándose como descon- 
certadas y vencidas ante la singular energía de 
su carácter inflexible. Hasta el mismo general 
Santana, acostumbrado en los diversos perío- 
dos de su mando á ver cómo se sometían á sus 
mandatos ó se inclinaban ante su buena estre- 
lla, ambiciosos y rivales de no escasa valía, 
acabó por conocer, sincera ó falazmente, pero 
reconociéndola al fin, la incontestable supre- 
macía de Juarez. El general Santana ofreció 
sus servicios y su ayuda al gobierno repu- 
blicano, por medio de una carta que dirijió 
al Sr. Romero, representante de la Repúbli- 
ca en los Estados-Unidos, ofreciéndose como 
«un soldado subordinado y ciudadano desin- 
teresado, dispuesto á reconciliar los elemen- 
tos nacionales, bajo la direccion de su primer 
magistrado. » | 

«De la decision y sinceridad de mis inten- 
ciones, continuaba, si es posible que alguno 
dude de ellas, estoy dispuesto á dar cuantas 
pruebas se me exijan; y muy lejos de querer 
obrar por mí solo, promoviendo un conflicto 
más en el campo constitucional, me adelanto 
á dirijirme á Vd. para que nos entendamos 
sobre la forma en que debo prestar mi co- 
operacion, y me permito solicitar de Vd. que 
trasmita al Sr. Juarez la presente comunica- 


cion, como dirijida á él mismo, en solicitud 


de sus órdenes. » 

Pero estos ofrecimientos de Santana, opor- 
tunos y admisibles al establecerse el Imperio, 
debian parecer sospechosos é interesadosá los 
que habian comprometido su existencia y 
- abandonado sus hogares y familia, por soste- 
ner una lucha desigual y desesperada contra 
los opresores de la patria. Los antecedentes 
del general Santana, justificaban esta descon- 


fianza. No se habia borrado todavía de la 
memoria de los republicanos el manifiesto de 
Veracruz, ni los ditirambos que en él dirijió 
Santana á la monarquía, y no ignoraban por 
otra parte las recientes intrigas que él y sus 
agentes habian practicado en Washington 
para desacreditar la administracion de Jua- 
rez. Así fué que el Sr. Romero y el Sr. Ler- 
do de Tejada, ministro de Negocios estran- 
jeros de la República, rehusaron admitir los 
servicios de aquel hombre, que en su dilatada 
carrera política habia puesto su espada al 
servicio de todos los partidos y ofrecido su 
concurso para el establecimiento de toda 
clase de instituciones. o 
«Si Vd.,—le contestó el representante de 
Juarez en Washington,—no hubiera sido el 
primero en solicitar el establecimiento de una 
monarquía europea en Méjico, cuando ejercia 
el poder supremo de la nacion, y si no hubie- 
ra Vd. reconocido y apoyado la intervencion 
que el Emperador de los franceses ha lleva- 
do á nuestra patria, segun aparece de docu- 
mentos recientemente publicados, no creo que 
hubiera dificultad en que el gobierno de la 
República aceptára y utilizára los servicios 
de Vd., pues que tratándose de una guerra 
estranjera, tan sagrada como la presente, 
todas las diferencias de partidos deben des- 
aparecer; y á mi juicio, ni el presidente se 
consideraria en tal caso con derecho á im- 
pedir que los mejicanos, deseosos de defen- 
der á su patria, cumplan con su deber.» 
Con tono más decisivo todavía rechazó el 
ministro Lerdo de Tejada las ofertas de San- 
tana: «Desde que comenzó la guerra actual, — 
decia,—ha sido regla constante del gobierno 
de la República, que por las diferencias ante- 
riores puramente politicas, de ningun modo 
se rehusen aceptar los servicios de todos los 
mejicanos, que de buena fé quisieran volun- 
taria y lealmente defender la causa de su 
patria... Si.el gobierno pudiera considerar 
al Sr. Santana en tal condicion, ni un mo- 
mento vacilaría en aceptar y agradecer la 
oferta de sus servicios; pero los graves car- 
gos que aparecen en su conducta anterior, 
no ofrecen ninguna seguridad de la lealtad 
de sus intenciones, ni siquiera alguna duda 
que pudiese inclinarse en su favor (1). 


(1) Véanse los Apéndices. 
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V. 


Mientras Juarez seguia ganando terreno, 
y el fuego de la insurreccion contra el Impe- 
rio, avivado por los Estados-Unidos, amena- 
zaba convertirse en un vasto incendio, no 
faltaban en Méjico insensatos que se ador- 
mecian en una jlusoria esperanza, creyendo 
que el Imperio tenia bastante fuerza en si 
mismo para prolongar la resistencia y con- 
seguir un triunfo decisivo sobre los republi- 
canos.—«Es imposible, decian, que Francia 
consienta en dejar abandonado á Méjico, á 
todos los horrores de la monarquía; hay aquí 
30,000 soldados franceses, sin contar con 
los indígenas, que no podrán ser batidos 
por esas despreciables guerrillas, y por al- 
gunos millares de filibusteros; plazas fortifi- 
cadas como Puebla, Veracruz y la ciudad 
de Méjico, necesitan para ser tomadas en 
sitio formal, fuerzas proporcionadas, y nada 
podrá conseguirse contra Maximiliano sin 
50.000 hombres organizados. » 

El gobierno imperial quiso prepararse para 
las eventualidades que pudieran sobrevenir, 
y decidió que los ingenieros franceses eje- 
cutáran antes de su marcha, todas las obras 
necesarias para fortificar las ciudades y los 
puntos estratégicos situados entre Veracruz 
y Méjico. En estos trabajos estuvieron ocu- 
pados los meses de Julio y Agosto, empe- 
zando por construir en el cerro del Borrego 
Obras de defensa formidables. El Borrego es 
un monte que se levanta a corta distancia de 
Orizaba, y cuya elevacion es de unos 350 
métros. Igualmente dejaron terminadas las 
obras de Rio-Frio junto á Méjico, y prepa- 
rabanse á empezar las de Córdoba, Paso An- 
cho y la Pulga, cerca de Veracruz. Apoya- 
do en estos puntos fortificados, el gobierno 
contaba poder defender fácilmente, con un 
corto número de tropas, el camino que vá 
desde la capital al mar, sobre una estension 
de 400 kilómetros. 

En vista de los progresos que hacía la in- 
surreccion republicana en los Estados del 
Norte, creyóse conveniente declarar en esta- 
do de sitio los departamentos de Michoacan 


y Tancitaro, encargando al general Mendez - 
el mando de estos dos departamentos, y or- | 


denando que se establecieran en ellos dos 
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consejos de guerra. Tambien se declararon 
en estado de guerra los departamentos de 
Tlixpan y de Tulancingo, así como el distri- 
to de Zacatlan (departamento de Tlaxcala). 
El general de brigada, conde de Thun, que- 
dó encargado esclusivamente del mando de 
estos departamentos y distrito, y trasladó in- 
mediatamente su cuartel general á Tulancin- 
go, en cuya ciudad se estableció otro € conse- 
jo de guerra. 

Era importante mantener intactas las co- 
municaciones de Veracruz con la capital, 
para lo cual el general Bazaine hizo cons- 
truir una linea de blockaus, enlazados unos 
con otros en el ferro-carril de Veracruz á 
Paso de Macho, siendo ademas reparadas a 
toda prisa y puestas en estado de defensa 
las fortificaciones de la primera de. estas 
plazas. Decidido Maximiliano á oponer una 
resistencia enérgica en defensa de su trono, 
pero reconociendo la imposibilidad de ocu- 
par y dominar eficazmente los vastos terri- 
torios de Méjico, adoptó un plan de ocupa- 
cion restrinjido, que debia limitarse á protejer 
fuertemente á Méjico y las comarcas que se 
estienden entre esta capital y Veracruz. 

Decidióse tambien concentrar la accion en 
los: once Estados del centro, y abandonar las 
provincias marítimas, que fueron en breve 
evacuadas. En consecuencia de este plan, 
se emprendió con actividad la organizacion 
militar de estos once Estados que eran los 
de Veracruz, Tamaulipas, Oajaca, Puebla, 
Michoacan, Guanajuato, Guadalajara, Méji- 
co, Zacatecas, San Luis y Nueva-Leon, con 
el objeto de que cuando las tropas france- 
sas abandonasen á Méjico, estuviera ya con- 
cluido lo más urgente y terminada tambien 
la organizacion del ejército imperial. 

Dióse en efecto grande impulso á la for- 
macion del nuevo ejército mejicano. Aparte 
de los batallones de infantería, cuyo número 
ascendia á 22, á últimos de Agosto, la arti- 
llería estaba completamente organizada. La 
artillería imperial se componia de 12 baterías 
rayadas de á seis piezas cada una, lo cual 
daba un total de 72 cañones, con buenos 
tiros, y servidos por escelentes artilleros. 
Nombróse comandante de la artillería meji- 
cana á un oficial superior francés, y se puso 
bajo sus órdenes un cuerpo de oficiales y cla- 
ses de tropa casi franceses. Cuatro baterías 
49 


374 


debian quedar en Méjico, y las demas se re- 
partieron en las diferentes divisiones. Para 
la organizacion del ejército, hubo sin embar- 
go grandes dificultades. Acordada la forma- 


cion de cuadros, se tropezó desde el primer 


paso con la cuestion de personas. Habia un 
número escesivo de oficiales que no guar- 
daban proporcion con el de soldados; y 
como era indispensable revisar los grados y 
suprimir muchos oficiales superiores, esto 
produjo nuevos enemigos prontos á sublevar- 
se contra el Imperio. Se cometió además la 
torpeza de suprimir la guardia de honor, 
formada bajó el nombre de dragones de la 
Emperatriz, y encargada del servicio de su 
persona en el palacio de Chapultepec, para 
reemplazarla por otra de zuavos, y esto 


causó tambien mal efecto en el ejército na- 


cional. 

Otra de las medidas más importantes acor- 
dadas en el período que vamos reseñando, 
fué el Convenio firmado en Méjico el 30 de 
Julio, publicado en el Monitor de Paris el 13 
de Setiembre, en virtud del cual se conce- 
dieron al gobierno francés las aduanas mari- 
- timas, para servir de pago á todas las obli- 
gaciones procedentes de empréstitos y otras 
cantidades adeudadas al Tesoro francés. 
Segun las condiciones de este Convenio, se 
concedian al gobierno francés la mitad de 
los ingresos maritimos de todo el Imperio 
mejicano, igualmente que la cuarta parte de 
los derechos de esportacion de las aduanas 
del Paeífico. 

El producto de esta delegacion quedaba 
afectado: 1.°, al pago de los intereses, amor- 
tizacion, y todas las obligaciones proceden- 
tes de los dos empréstitos de 1864 y 1805: 
2.°, al pago de los intereses al 3 por 100 de 
la suma de 216 millones de que el gobierno 
mejicano se habia reconocido deudor en vir- 
tud del Convenio de Miramar; y de todas 
- las sumas adelantadas posteriormente por el 
Tesoro francés, por cualquier título que 
fuese. El producto de la delegacion se esti- 
puló que se recaudára en Veracruz por agen- 
tes especiales, puesto bajo la proteccion de 
la bandera francesa; y que en todos los 
demás puertos, los agentes consulares fran- 
ceses visáran la contabilidad de las aduanas 
de su residencia. El Convenio debia empe- 
zar á regir desde el 1.°de Noviembre de 1866. 
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VI. 


Tal era la situacion de las cosas en Méji- 
co al principiar el mes de Setiembre de 1866. 
La crisis que atravesaba el Imperio era muy 
grave, y esta gravedad debia crecer de dia 
en dia. Los imperialistas:mas ardientes es- 
peraban que despues de la marcha de las 
tropas francesas, empezaría una nueva era 
fecunda en resultados. Quejábanse en alta 
voz de la presion que hasta entonces habia 
ejercido en los asuntos públicos el genera) - 
Bazaine, y no disimulaban su impaciencia y 
sus deseos de sacudir esta tutela enojosa. 

Se trataba de hacer justicia, en cuanto 
los franceses evacuáran el país, á las recla- 
maciones de los católicos mejicanos, de 
celebrar un concordato favorable eon la 
Santa Sede, de suspender y reparar las 


medidas de confiscacion dictadas despues de 


la caida de Juarez, de que la dinastía aso- 
ciára así á los conservadores, y finalmente 


de conciliarse la buena voluntad de los Es- | 


tados-Unidos por medio de concesiones ter- 
ritoriales en las costas del Pacífico, que por 
otra parte no podian mantenerse bajo la de- 
pendencia del poder por falta de fuerzas 
suficientes. ` | | 

Pronto veremos sin embargo la ineficacia 
de todos estos planes de reconstruccion im- 
perial, y cómo fracasaron todos los proyec- 
tos ante el impulso irresistible de los acon- 
tecimientos. La restauracion republicana no 
cesaba de adelantar terreno. Se acercaba la 
hora en que debia derrumbarse el Imperio, 
y en vano el infortunado Emperador tomó 
el mando superior del ejército para alentar 
el esfuerzo de sus parciales. Fundado sobre 
una base deleznable, el Imperio no tuvo 
nunca condiciones de existencia propia, y 
debia caer, como cayó efectivamente, en 
cuanto le faltára el apoyo de las armas fran- 
cesas. Vamos á entrar en el segundo perio- 
do de la restauracion, tan variado en peri- 
pecias, en el cual los acontecimientos se 
precipitan de un modo asombroso, hasta la 
gran catástrofe de Querétaro, donde todo 
debia sucumbir, el Imperio, el Emperador, 
sus amigos más adictos, las ilusiones del 
partido conservador mejicano, y hasta las 
esperanzas de una ulterior restauracion mo- 
nárquica. 
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I. 


Convenio secreto entre el Emperador de Méjico y la 
familia iturbide. 


(Este documento fué publicado por el perió- 
dico The Herald de Nueva-York en Marzo de 
1866: no podemos asegurar que sea auténtico, 


pero lo reproducimos aquí, pareciéndonos cu- 


+ioso y digno de ser conocido.) 

Deseando S. M. el Emperador honrar la 
«memoria del libertador de Méjico, D. Agustin 
de Itúrbide, que tiene justos derechos á la gra- 
titud de la nacion; y los hijos del libertador 
que desean al mismo tiempo facilitar todos los 
medios que conduzcan á la realizacion del 
noble plan de S. M.; D. José Fernando Ramirez, 
ministro de Negocios estranjeros é interina- 


mente de Estado, etc., en nombre del Empera- | 


dor, y Agustin, Angel, Agustin Cosme y Jose- 
fa de Itúrbide, han convenido en lo siguiente: 

1.” S. M. concederá pensiones distinguidas 
á los dos nietos del Emperador, Agustin y Sal- 


vador, y tambien á D.* Josefa de Itúrbide, hija 


del citado Emperador. 


2.° SS. MM. II. costearán los gastos de la. 


educacion de los dos nietos del Emperádor 
Agustin, del modo conveniente á su rango, 
los de su manutencion y de la D.* Josefa. 
3.” Como una prueba del favor y dela pro- 
teccion especial que S. M. desea acordar á los 
` €espresados D. Agustin y D. Salvador, nietos 


del Emperador, se constituye su tutor y cura- — 
dor, y nombra á D.'* Josefa de Itúrbide su co- 
tutora. 

4.° Los Sres. Agustin, Angel y Agustin 
Cosme de Itúrbide, se obligan por sí mismos y 
por D.* Sabina y sus descendientes legítimos 
á no volver jamás al Imperio sin autorizacion 
prévia del soberano ó de la regencia legítima. 

5.” El gobierno de S. M. mandará que se 
entreguen 30.000 pesos fuertes inmediatamen- 
te á los Sres. Agustin, Angel, Agustin Cosme, 
Josefa y Sabina de Itúrbide, y 120.000 pesos 
fuertes en libranzas sobre París al cambio cor- 
riente; de los cuales 60.000 pagaderos el 15 de 
Diciembre de este año, y 60.000 el 15 de Fe- 
brero de 1866, haciendo toda la suma de 
150.000 pesos fuertes, por cuenta de lo que les 
debe la nacion. | 

6.2 El gobierno de S. M. liquidará las cuen- 
tas de la familia del ¿¿vertador Itúrbide, tanto 
las directas como las de la herencia. 

7. El gobierno de S. M. dará las debidas 
órdenes para que se pague á D. Agustin, An- 
gel, Agustin Cosme, D.* Josefa y D.” Sabina 
de Itúrbide las pensiones que disfrutan actual 
mente, cuyo pago se hará puntualmente y sin 
descuento de ninguna clase, en los puntos de 
su residencia ó en los más inmediatos, si Méjico 
no tuviese relaciones mercantiles con los de su 
residencia. 

8." Además de las pensiones, cede a los 
espresados Agustin, Angel y D.’ Sabina de 
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Itúrbide las anualidades siguientes: 6.100 pe- 
sos fuertes al primero; 5.100 al segundo, que 
serán pagados ásu esposa si falleciese; y 1.524 
á la tercera, y á D. Agustin Cosme la paga 
correspondiente á su clase militar. 

Se espedirán las órdenes necesarias para el 
pago puntual de estas pensiones, bajo las con- 
diciones espresadas en el artículo precedente 
que se refiere á ellas. 

En testimonio de lo cual se iria por dupli- 
cado el presente convenio en el palacio de 
Chapultepec a 7 de Setiembre de 1865.—Por 
mandado de S. M. I., José Fernando Rami- 
rez, ministro de Negocios estranjeros é inte- 
rino de Estado.—A. de Itúrbide.—Angel de 
Itúrbide, Agustin C. de Itúrbide.—Josefa de 
Iturbide.—Alicia de Itúrbide. 


lI. 


Despacho de Mr. Montholon sebre los suceses de 
Bagdad. 


WAasHiNGTON 23 de Enero de 1866.— Señor 
ministro: las noticias recibidas de Rio-Grande 
por los diarios de Nueva-Orleans, serían muy 
= graves si hubiéramos de darlas entero crédi- 
to. Por fortuna están muy exageradas y me 


apresuro á participar á V. E. que el subse-: 


cretario de Estado me ha dado la prueba de 
que, cualesquiera que sean los hechos, el go- 
bierno hará respetar la neutralidad por las auto- 
ridades militares, á las cuales han sido comu- 
nicadas las órdenes más precisas y formales. 

«Segun los telegramas de anteayer, 60 hom- 


bres de un regimiento de negros situado á | 


la parte inferior del rio, abandonaron sus 
cantones en la noche del 5 al 6 de Enero, y 
despues de atravesar el rio, lograron, por me- 
‘dio de inteligencias que tenian sin duda dentro 
de la plaza, apoderarse, de Bagdad, que fué 
entregada á saqueo inmediatamente por los 
soldados hechos prisioneros que se declararon 
liberales y por los negros procedentes de Te- 
jas. Un buque que se hallaba en el rio, fué 
atacado al propio tiempo, pero sin éxito. 
Enterado de estos hechos, el general co- 
mandante envió en seguida tropas á Bagdad, 
cuya guarnicion se habia refugiado en la par- 
te alta, y tomó posesion momentánea para es- 
torbar la continuacion del saqueo, dando ade- 
más órden de no entregar la plaza sino á la 
autoridad imperial cuando se presentára. 
Noticioso de estos sucesos, me personé en 
casa de Mr. Humter, que desempeña el cargo 
de secretario de Estado, á pedir cuenta de la 
conducta de las tropas encargadas de mante- 
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ner el órden en la frontera, é impedir, como 
se me habia repetido muchas veces, toda in- 
fraccion de las leyes de neutralidad. El depar- 
tamento de Estado no tenia noticias oficiales, 
pero en virtud del rumor de la toma de Bag- 
dad, Mr. Humter habia pedido informes al 
ministro de la Guerra. 

Habiéndose presentado otra vez al dia si- 
guiente, Mr. Humter me enseñó una série de 
despachos telegráficos comunicados por el ge. 
neral Sheridan á Mr. Stanton, todos con el ca- 
racter más satisfactorio. 

El general Sheridan atribuye los delitos 
cometidos á trabajos de un americano liamado 
Crawford, que titulándose general mejicano, 
procuraba reclutar tropas en favor de Juarez: 
se habian dado órdenes para su prision, así 


| como para la de un tal Reed, que se titula co- 


ronel de Juarez y jefe de Estado mayor de 
Crawford. La correspondencia publicada por 
la prensa basta para demostrar el papel que 
han hecho estos individuos y justifica su ar- 


resto. Lo que no se comprende fácilmente es 


que el general Weitzel se comprometiera á 
entrar en correspondencia oficial con el llama- 
do general Crawford. 

De cualquier modo, el general Weitzel no 
tiene ya mando, y la correspondencia del ge- 
neral Sheridan dá un testimonio satisfactorio, 
no solo de la voluntad del gobierno de mante- 
ner la neutralidad, sino de la determinacion 
del general de hacer ejecutar estrictamente 
las órdenes recibidas al efecto. 

Interin recibo más estensos pormenores, 
debo reiterar á V. E. la seguridad de que el 
gobierno está decidido á no dejarse arrastraz 
á un conflicto con nosotros, por culpa de los 
filibusteros y de los agentes de Juarez. 

Es de observar que el general Sheridan ter- 

mina su postrer despacho espresahdo dudas 
sobre la oportunidad de enviar tropas á Bag- 
dad para evitar el saqueo, añadiendo que es- 
pera no obstante que no se ofenderán los 
imperialistas, habiendo obrado aun en su inte- 
rés propio. 
- Y en efecto, la órden. esta dada para no 
retirarse sino ante la autoridad imperialista. 
Si, como espero, comprenden la situacion las 
autoridades del otro lado de la frontera, este 
incidente habrá producido un efecto saludable. 
probándole al gobierno amerlcano, cuán ur- 
gente es que se aperciba contra la repeticion 
de hechos semejantes. Las consecuencias de 
la invasion serán funestas á sus autores. Soy 
etc.,-—MONTHOLON. 
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IIT, 
Correspondencia diplomática de los Estados-Unides. 


En el mes de Setiembre de 1865, se publicó 
en Washington el tomo 4.” de la corresponden- 
cia diplomática de Mr. Seward, correspondien- 
te al año de 1864. Los documentos publicados 
en ese libro y que se refieren á la cuestion de 
Méjico, son los siguientes: 

En 20 de Marzo de 1864, Mr. Karner, minis- 
tro en España, anuncia á Mr. Seward, que el ar- 
chiduque Maximiliano abandona su residencia 
de Miramar, y se propone visitar la córte de 
España con el título de Emperador de Méjico. 
Con este motivo le pregunta cuál debe ser en 
esta circunstancia su regla de conducta; mister 
Seward responde: 

«La política de los Estados-Unidos les impide 
reconocer á los gobiernos revolucionarios; por 
lo tanto no ha reconocido ningun gobierno 
revolucionario en Méjico, aunque respete los 
derechos de los beligerantes adquiridos por los 
que hacen la guerra en este país. Seguid, pues, 
la política que aquí nos rige y no sostengais 
relacion alguna oficial con el representante en 
Madrid de cualquier gobierno revolucionario 
que se haya establecido 6 se establezca contra 
la autoridad del gobierno de los Estados-Uni- 
dos de Méjico, con los cuales mantienen los Es- 
tados-Unidos relaciones diplomáticas. » 

El 14 de Julio de 1864, Mr. Seward escribió 
& Mr. Motley, ministro en Austria: 

«Mucho os agradezco las observaciones que 
me comunicais acerca de Méjico y de la in- 
fluencia que puedan tener los últimos aconteci- 
mientos de este país en nuestras relaciones 
con Austria. Estas son las consecuencias que 
trae consigo nuestra guerra civil que aun no 
hemos podido “dominar. Lo único que puede 
hacerse, es obrar con prudencia, procurando 
que reine la mejor buena fé en nuestras rela- 
ciones esteriores, no dejando por esto de estar 
preparados para el caso en que á pesar de 
nuestros esfuerzos nos veamos comprometidos 
en nuevas complicaciones. 

» Nuestra política descansa sobre sólidas ba- 
ses, y debemos por lo tanto hacer todo lo posi- 
ble para asegurarla y defenderla, sin abando- 
narnos inconsideradamente a una confianza 
. irreparable en su fuerza y en su estabilidad. » 

Hablando de una de sus entrevistas con el 
conde Rechberg, Mr. Motley, embajador en 
Viena, escribió: 

«El gobierno considera la resolucion del 


— A  _——————. 


Archiduque Maximiliano como un acto pura” 

mente personal del Archiduque y de su her- 
mano el Emperador. El gobierno imperial, ni 
tiene medios ni desea enviar fuerzas para sos- 
tener el nuevo Imperio. Me parece que la opi- 
nion pública, no necesita ser ilustrada acerca 
del efecto que producirá en los Estados-Unidos 
esta intervencion europea armada en los asun- 
tos de una república americana. Supongo que 
el Emperador de los franceses debe conocer la 
opinion y los sentimientos de los americanos 
pero los arrostra. Tambien creo que el Archi- 
duque, al aceptar la mision de edificar insti- 
tuciones imperiales sobre las ruinas de una 
República democrática, habrá meditado las 
consecuencias de esta empresa, al saber que no 
cuenta ni con la simpatía, ni con el apoyo del 
pueblo y del gobierno de los Estados-Unidos. » 

En otro despacho se espresa en estos om: 
nos Mr. Motley: 

«El conde de -Rechberg ha miiie en que 
el gobierno imperial se ocupa poco de los su- 
cesos de Méjico. Siendo Austria una potencia 
continental y no figurando en el cuadro de las 
potencias marítimas de primer órden, está en 
la íntima persuasion de que en ningun caso 
tendría medios para enviar. á Méjico una es- 
cuadra ó un ejército con el objeto de sostener 
el nuevo Imperio. El conde de Rechberg hace 
notar al mismo tiempo, que los Estados-Unidos 
verán siempre con disgusto la resurreccion de 
la monarquía entre los mejicanos, á quienes 
por otra parte no se les puede negar el derecho 
de elejir la forma de gobierno que mejor les 
parezca. Este derecho, como ya lo he indicado, 
es uno de los primeros principios de nuestra 
política; pero tratándose de la forma de go- 
bierno que una nacion esté dispuesta á aceptar, 
su decision nunca podrá considerarse como 
espontánea si la toma en presencia de ejércitos 
y escuadras estranjeras. » 

Por último, Mr. Seward escribió en 30 de 
Noviembre de 1864 á Mr. Wood, ministro en 
Copenhague, lo que sigue: 

«Obra en mi poder vuestro despacho del 24 
de Octubre. Como quiera que este gobierno 
sostiene relaciones diplomáticas con el gobier- 
no republicano de Méjico, siento en el alma que 
hayais visitado al enviado del gobierno que 
se titula imperial en las córtes de San Peters- 
burgo, Stockolmo y en Copenhague, al pasar 
por este último punto. Sin embargo, este acto 
tiene escusa, puesto que careciais de instruc- 
ciones sobre el particular. 

»En adelante, confiamos en queno dividas 
reis que os está completamente prohibido re- 
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conocer otros gobiernos que aquellos que estén 
reconocidos por el gabinete de Washington, 
y que solo á los agentes de estos podreis con- 
siderar como representantes de potencias -es- 
tranjeras. » 


IV. 
Correspondencia diplomática de 1865 y 1966. 


(Presentada por el gobierno de Washington 
al Senado y Congreso de los Estados-Unidos.) 


Despacho confidencial de Mr. Drouyn de 
Lhuys al marqués de Montholon, representan- 
te de Francia en Washington: . 

_» Ministerio de Negocios estranjeros.—París 
18 de Octubre de 1865.—Sr. Marqués: He 
aprovechado varias ocasiones durante dos me- 
ses para informaros de las disposiciones del 
gobierno imperial relativamente á la duracion 
de la ocupacion de Méjico por las tropas fran- 
cesas, y os dije en mi despacho de 17 de Agosto, 
que abrigábamos el más sincero deseo de que 
llegue el dia en que salga del país el último 
soldadofrancés, y que el Gabinete de Washing- 
ton podria contribuirá apresurareste momento. 

»El 2 de setiembre os reiteré la seguridad de 
nuestro vivo deseo de llamar nuestro cuerpo 
auxiliar tan pronto como lo permitieran las 
circunstancias. Finalmente, esplanando más 
las mismas ideas en una carta particular del 
10 de dicho mes, añadia que dependia en gran 
parte de los Estados-Unidos el facilitar la par- 
tida de nuestras tropas. Si adoptáran respecto 
del gobierno de Méjico una actitud amistosa 
que coadyuvára á la consolidacion del órden, 
y en la cual podríamos encontrar motivos de 
seguridad para los intereses que nos obligaban 
á llevar las armas allende el Atlántico, esta- 
ríamos dispuestos á adoptar sin demora las ba- 
ses de un arreglo sobre este punto con el Ga- 


binete de Washington, y deseo daros á cono- 


cer hoy completamente las ideas del gobierno 
de S. M. 

»Lo que pedimos á los Estados-Unidos, es 
estar seguros de que no tienen intencion de 
entorpecer la consolidacion del nuevo órden 
de cosas fundado en Méjico, y la mejor garan- 
 tia-que podrian darnos de su intencion, sería 
el reconocimiento del Empérador Maximiliano 
por el gobierno federal. 

»Me parece que la Union americana no dejará 
de hacerlo por la diferencia de las institucio- 
nes, porque los Estados-Unidos tienen relacio- 
nes oficiales con todas las monarquías de 


Europa y del Nuevo-Mundo, y no se opone á 
sus propios principios de derecho público el 
considerar la monarquía establecida en Méjico 
como un gobierno al menos de facto, haciendo 
abstraccion de su naturaleza 6 su orígen, y 
que ha sido sancionado por el sufragio del. 
pueblo de dicho país. Obrando de este modo, 
el Gabinete de Washington se inspiraria úni- 
camente en los mismos sentimientos de sim- 
patía que el presidente Johnson espresaba re- 
cientemente al enviado del Brasil, como guia 
de la política de los Estados-Unidos con los 
Estados más modernos del continente ame- 
ricano. 

» Es verdad que Méjico está aún ocupado en 
este momento por el ejército francés y que 
podemos prever fácilmente que se hará esta 
objecion. Pero el reconocimiento del Empera- 
dor Maximiliano por los Estados-Unidos ejer- 
cería, segun nuestro parecer, una influencia 
suficiente en el estado del país para permitir- 
nos tomar en consideracion su susceptibilidad 
sobre este punto, y si el gabinete de Was- 
hington se decidiera á establecer relaciones 
diplomáticas con la córte de Méjico, no ve- 
ríamos dificultad alguna de entrar en un ar- 
reglo para llamar nuestras tropas en un perlo- 
do razonable, cuyotérmino podríamos consen- 
tir en fijar. 

» A consecuencia de la vecindad y de la 
inmensa estension de la frontera comun, los 
Estados-Unidos están más interesados que 
cualquiera otra potencia en ver su comercio 
puesto bajo la salvaguardia de estipulaciones 
en armonía con las necesidades mútuas de 
ambos países. Ofreceríamos muy gustosos 
nuestra amistosa mediacion para facilitar el 
ajuste de un tratado de comercio, y cimentar 
de este modo la conciliacion política cuyas 
bases acabo de exponeros. 

»Por órden del Emperador os invito á poner 
en conocimiento de Mr. Seward las disposi- 
ciones del gobierno de S. M. 

»Estais autorizado, si lo creeis conveniente, 
para leerle el contenido de este despacho.— 
DROUYN DE LHUYSs.» 


CONTESTACION DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 


Mr. Seward al marqués de Mentholon.— 
Ministerio de Estado.— Washington 6 de di- 
ciembre de 1865.—He comunioado-al presiden- 
te de los Estados-Unidos las intenciones del 
Emperador respecto á Méjico, de que me dís- 
teis parte el 20 del mes último. Hoy tengo el 
honor de trasmitiros la opinion de mi gobier- 
no en este asunto; pero, antes debo preveniros 
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que he dirijido la misma: comunicacion á 
Mr. Bigelow, autorizándole para que dé tras- 

lado de ella á Mr. Drouyn de Lhuys. 

»Creo que las intenciones del Emperador 
pueden reasumirse así: 

»Francia se halla dispuesta á evacuar cuanto 
antes el territorio de Méjico, pero no puede 
convenientemente hacerlo sin haber recibido 
antes la seguridad de los sentimientos, si no 
amistosos, por 10 ménos tolerantes de los 

` -Estados-Unidos con respecto a Méjico. Agra- 

deciendo á: S. M. estas buenas disposiciones, 
lamenta el presidente tener que decir que con- 
sidera la peticion del Emperador como entera- 
mente impracticable. 

_»En efecto, la presencia de ejércitos estran- 
jeros en los países vecinos, no puede ménos 
de causar inquietud á nuestro gobierno, sien- 
do para nosotros un motivo de gastos estraor- 
dinarios, sin hacer mencion de los peligros de 
una ruptura. 

»Segun el contenido de vuestro despacho, 
creo que la causa del descontento producido 
en los Estados-Unidos por la ocupación de 
Méjico, no ha sido bien comprendida por el 
gobierno del Emperador. 

»La principal razon de este descontento, no 
. es la presencia de un ejército estranjero en 
Méjico, y mucho ménos de un ejército francés. 
Reconocemos el derecho que tienen las na- 
ciones para hacerse la guerra, mientras no 
ataquen á nuestros derechos y á nuestra juste 
influencia. 

»La verdadera razon del descontento de los 
Estados-Unidos consiste en que el ejército fran- 
cés, al invadir á Méjico, ataca á un gobierno 
republicano, profundamente simpático á los 
Estados-Unidos, y elejido por la nacion para 
reemplazarlo por una monarquía que, mien- 
tras exista, será considerada como. una ame- 
naza hacia nuestras propias instituciones repu- 
blicanas. 

»Creo, como vos, que los Estados- Unidos 
deben abstenerse de hacer propaganda repu- 
blicana, no solo en el mundo sino en nuestro 
continente. Tenemos demasiada confianza en 
el triunfo de estos principios en América, para 
aceptar las cosas en el estado en que las en- 
contramos mientras nuestra ció se de- 
sarrollaba. 

»Por otra parte, siempre pants afirmado, y 
aun lo afirmaremos, que todos los pueblos 
americanos. tienen el derecho de gozar del 
beneficio de un gobierno republicano, si tal es 
su deseo, y que la intervencion estranjera, 
para privarles de ese derecho, es injusta y con- 
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traria al gobierno libre y popular de los Esta- 
dos-Unidos. - 

» Tan injusto sería, como imprudente por par- 
te de los Estados-Unidos, tratar de destruir los 
gobiernos monárquicos de Europa para reèm- 
plazarlos por repúblicas, como nos parece in- 
justo que los gobiernos europeos intervengan 
en América, para reemplazar el régimen repu- 
blicano con monarquías 6 imperios. 

»Despues de haber expuesto así francamente 
nuestro parecer, someto la cuestion al criterio 


de Francia, persuadido de que esta gran na- 


cion comprenderá que es compatible con su 
honor y sus intereses el retirar sus tropas de 
Méjico en un plazo conveniente, y dejar á los 
mejicanos disfrutar del gobierno republicano 
que han elejido ellos mismos, y al cual han 
dado, en nuestro juicio, pruebas terminantes 
y sentidas de adhesion. 


-. »Señor, meencuentro tanto más dispuesto á 


esperar la solucion de esa dificultad, cuanto 
que en los cuatro últimos años, siempre que se 
preguntaba á un hombre de Estado americano, ` 
ó å cualquiera ciudadano, cuál era de todos los 
países de Europa el ménos opuesto á que se 
enfriasen sus relaciones de amistad con los 
Estados-Unidos, contestaba inmediatamente: 
Francia. 

»La amistad con Francia ha sido considerada 
siempre muy importante, y particularmente - 
grata al pueblo americano. Todo ciudadano 
americano la considera tan apetecible en el 
porvenir como en el pasado. El presidente es- 
timará tener noticia de la acojida que haga 
el Emperador á estas sugestiones. 

»Recibid, señor, etc. —Firmado.— WILLIAM 
H. SEWARD. » 


DESPACHO DEL GOBIERNO DE LOS ESTADOS-UNIDOS A SU 
REPRESENTANTE EN PARIS. 


«Mr. Seward a Mr. Bigelow.—Departamento 
de Estado.—Washington, 16 de Diciembre 
de 1865. 

»Señor: vuestro despacho del 30 de Noviem- 
bre, numero 209, llegó á mi poder, y fué pre- 
sentado al presidente. La comunicacion que 
disteis 4 Mr. Drouyn de Lhuys de mi despacho 
número 300, ha sido aprobada; tambien lo ha 
sido el tenor de las observaciones hechas por 
nosotros al ministro de Negocios estranjeros 
con igual motivo. 

»El departamento ejecutivo de este gobierno, 
no es el único interesado en resolver si ha de 
continuar la actual situacion de los asuntos en 
Méjico; ese interés es nacional además, y el 
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Congreso se halla autorizado por la Constitu- 
cion para dirijir, por medio de una ley, la ac- 
cion de los Estados-Unides en lo relativo a 
esta importante cuestion. 

»El designio del presidente era informar res- 
petuosamente á Francia: primero, que los Es- 
tados-Unidos desean continuar y cultivar sus 
relaciones de sincera amistad con Francia: 
segundo, que esta política se vería en un peli- 
gro inminente, si Francia considerase como 
incompatible con sus intereses y con su honor 
el renunciar á proseguir en Méjico una inter- 
vencion armada, destinada á destruir el go- 
bierno republicano existente allí, y á estable- 
cer sobre sus ruinas la monarquía estranjera 
que se ha intentado inaugurar en la capital 
del país. | 
- »Contestando 4 esta exposicion de nuestras 


intenciones, Mr. Drouyn de Lhuys objetó que 


el gobierno de los Estados-Unidos podria acaso 
favorecer el deseo espresado por el Emperador 
de retirarse de Méjico, dándole una seguri- 
dad formal de que en el caso de que retirase 
sus tropas, el gabinete de Washington recono- 
cería á Maximiliano en Méjico, como si fuese 
de facto, su poder politico. 

»Mi deseo al redactar el «despacho número 
300, era expqner en nombre de los Estados- 
Unidos, la opinion de que esta idea de recono- 
cimiento sugerida así por el Emperador, no 
podia ser aceptada, ni exponer, como esplica~ 
. cion, los motivos sobre que basa esta decision. 
He meditado cuidadosamente los argumentos 
que en contra de esa, detenidamente, os fueron 
alegados por Mr. Drouyn de Lhuys en la en- 
trevista ya citada, y no encuentro razones su- 
ficientes para modificar las intenciones mani- 
festadas por los Estados-Unidos. 

»Solo me resta ahora manifestar á ‘monsieur 
Drouyn de Lhuys, mi profundo sentimiento de 
que se creyese en el deber de dejar la cuestion, 
en términos que no nos autorizan á esperar 
que lleguemos á un acuerdo satisfactorio sobre 
ninguna de las bases que se han presentado 
hasta ahora. | 

- »SO0y, etc., W. H. SEWARD.» 


_ La prensa imperial francesa negó sin em- 
bargo la exactitud completa del primer despa- 
cho, atribuido al ministro de Negocios estran- 
jeros de Francia. 

Hé aquí ahora los últimos documentos so- 
bre la cuestion francesa presentados á las Cá- 
maras de Francia, y que ya anunciaban un 
arreglo cutre esta y los Estados-Unidos de 
América: 
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«El ministro de Negocios estranjeros al mi- 
nistro de Francia en Washington. 

'» París 9 de Enero de 1866.—Señor marqués: 
Os habia encargado por órden del Emperador 
que hiciéseis conocer al Gabinete de Washing- 
ton las miras del gobierno de S. M. sobre los 
asuntos de Méjico, y en conformidad á mis 
instrucciones habeis dado conocimiento á mis- 
ter Seward del despacho que he tenidola henra 
de escribiros con fecha 18 de Octubre. | 

» El señor secretario de Estado ha contestado ` 
á ese despacho, con una comunicacion que tuvo 
a bien dirijiros el 6 de Diciembre, y de la que 
creo deber reproducir aquí los puntos prin- 
cipales. . 

»Segun Mr. Seward, la presencia de una 
fuerza estranjera en una comarca vecina 4 la 
Union, no podria ménos de ser una causa de 
malestar y de inquietud. 

»Este estado de cosas acarrea al gobierno 
federal gastos molestos y puede originar coli- 
siones. Con todo, el principal motivo de dis- 
gusto de los Estados-Unidos no es que haya en 
Méjico un ejército estranjero y ménos todavía 
que ese ejército sea francés. 

»El Gabinete de Washington reconoce á toda 
nacion soberana el derecho de hacer la guerra, 
siempre que el uso de ese derecho no amenace . 
la seguridad y la legítima influencia de la 
Union. Pero el ejército francés haido á Méjico 
con objeto de derribar un gobierno nacional 
republicano, y con el propósito confesado de 
fundar sobre sus ruinas un gobierno monár- 
quico estranjero. Mr. Seward establece sobre 
este particular cuán adherido, está el pueblo 
de los Estados-Unidos á las instituciones que 
se ha dado, y rechazando toda idea de props 
ganda en favor de esas instituciones, reclama 
para los diversos pueblos del Nuevo-Mundo 


el derecho de asegurarse, segun sus conve. 


niencias, esa forma de gobierno. Encontraria 
inadmisible que las potencias europeas inter- 
viniesen en ese pais con la idea de destruir la 
forma republicana para sustituir á ella reinos 
6 imperios. 

» Habiendo definido así francamente nuestra 
posicion, añade Mr. Seward, someto la cues- 
tion al juicio de la Francia, diciendo sincera- 
mente, que esta gran nacion puede hallar qué 
es compatible cen sus intereses, igualmente 
que con su honor tan levantado, abandonar la 
actitud agresiva que ha tomado con Méjico. 

»Mr. Seward recuerda al terminar, como una 
razor de su esperanza, de llegar á una feliz 
solucion, el antiguo afecto de los Estados-Un!- 
dos hácia Francia, y el valor que todo ciuda- 
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dano americano ha dado constantemente en lo 
pasado, y dará en lo futuro á nuestra amistad. 

_»No he dejado de someter esta comunica- 
cion al Emperador, y despues de haber exami- 
nado maduramente las consideraciones expues- 
tas por Mr. Seward, el gobierno de S. M. se ha 
convencido de que la divergencia de manera 
de ver entre los dos gabinetes, es ante todo el 
resultado de una apreciacion errónea de nues- 
tras intenciones. 

»Nuestra espedicion ¿habria necesidad de 
decirlo? nada tenia de hostil á las institucio- 
nes de los pueblos. del Nuevo-Mando, y ménos 
todavía seguramente 4 los de la Union. La 
Francia no podria olvidar que ella ha contri- 
buido con su sangre á fundarlas, y en el: nú- 
mero de los recuerdos gloriosos que nos ha 
dejado la antigua monarquía, no hay uno solo 
del que Napoleon I se haya mostrado más or- 
gulloso, y que Napoleon HI esté menos dis- 
puesto á repudiar. 

»Si por otra parte, hubiésemos sido inspira- 
dos por un pensamiento malévolo hácia esa 
República, ¿habríamos buscado desde el prin- 
cipio el obtener el concurso del gobierno fede- 
ral que tenía como nosotros reclamaciones que 
hacer valer? ¿Habríamos observado la neutra- 
. lidad en la gran crisis que han atravesado los 
Estados-Unidos? ¿Y estaríamos hoy dispuestos, 
como lo declaramos con la mayor franqueza, 
á acercar cuanto nos sea posible el momento 
de llamar nuestras tropas? 

»Nuestro único objeto ha sido nO las 
satisfacciones á que teníamos derecho, recur- 
riendo á los medios coercitivos, despues de 
haber agotado todos los demás. Sabido es cuán 
numerosas y legítimas eran las reclamaciones 
de los súbditos franceses. En vista de una série 
de vejaciones flagrantes, y de patentes denega- 
ciones de justicia, hemos tomado las armas. 
Los agravios de los Estados-Unidos eran segu- 


ramente ménos numerosos é importantes cuan- : 


do se creyeron obligados ellos tambien, hace 
algunos años, á emplear la fuerza contra 
Méjico. 

»El ejército francés no ha llevado las tradi- 
ciones monárquicas al suelo mejicano én los 
pliegues de su bandera. El gabinete de Was- 
hington no lo ignora: habia en aquel país, de 
algunos años á esta parte, un grupo de hom- 
bres considerables que, desesperando de hallar 
órden en las condiciones del régimen á la sa- 
zon existente, alimentaban la idea de volver 
á la monarquía. Sus ideas habian sido com- 
partidas por uno de los presidentes de aquella 
República que hasta habia ofrecido hacer uso 
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de su poder para favorecer el establecimiento 
de una monarquía. Al ver el grado de anarquía 
en que habia caido el gobierno de Juarez, 
habian creido llegado el momento de hacer 
un llamamiento al sentimiento de la nacion, fa- 
tigada, como ellos; del estado de disolucion en 
que se consumian sus recursos. 

»No creimos deber desalentar ese supremo 
esfuerzo de un partido poderoso, cuyo orígen 
es muy anterior á nuestra espedicion; pero fie- 
les á máximas de derecho público que nos son 
comunes con los Estados-Unidos, declaramos 
que esa cuestion dependia únicamente del su- 
fragio del pueblo mejicano. 

» El pensamiento del gobierno del Emperador, 
ha sido definido por S. M. mismo en una carta 
dirijida al general en jefe de nuestro ejército, 
despues de la toma de Puebla: «Nuestro objeto 
ya lo sabeis, —decia el Emperador, —no es im- 
poner á los mejicanos un gobierno contra su 
gusto, ni hacer servir nuestras victorias para 
el triunfo de un partido cualquiera. Deseo 
que Méjico renazca á una nueva vida y que, 
regenerado muy pronto por un gobierno fun- 
dado sobre la voluntad nacional, sobre los 
principios de órden y progreso, . sobre el res- 
peto al derecho de gentes, reconozca por rela- 
ciones amistosas deber á la Francia su reposo 
y su prosperidad, » l 

»El pueblo mejicano decidió. El Emperador 
Maximiliano fué llamado por los votos del país. 
Este gobierno nos ha parecido á propósito para 
restabiecer la paz en el interior y la buena fé 
en las relaciones internacionales, y le hemos 
concedido nuestro apoyo. 

» Hemos ido, pues, á Méjico para ejercer allí 
el derecho de la guerra que Mr. Seward nos 
reconoce plenamente, y no en virtud de un 
principio de intervencion sobre el cual profe- 
samos la misma doctrina que los Estados- 
Unidos. Hemos ido allí, no para hacer prose- 
litismo monárquico, sino para obtener las 
reparaciones y garantías que hemos debido 
reclamar, y apoyamos al gobierno que se ha 
fundado con el concurso de las poblaciones, 
porque esperámos de él la satisfaccion de 
nuestros agravios, igualmente que las segu- 
ridades indispensables para lo futuro. 

»Como no buscamos ni un interés esclusivo, 
ni la realizacion de un pensamiento ambicioso, 
nuestro más sincero deseo es acercar, cuanto 
sea posible, el momento en que podamos con 
seguridad para nuestros nacionales y con 
dignidad para .nosotros mismos, llamar lo 
que resta en aquel país del cuerpo de ejército 
que á él enviamos. Como os lo he dicho ya en 
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el despacho á que contesta la comunicacion 
de Mr. Seward, depende mucho del gobierno 
federal el facilitar en este punto el cumpli- 
miento del deseo que nos ha espresado. 
»Descansando la doctrina de los Estados- 
Unidos, lo mismo que la 'nuestra, en el prin- 
cipio de la voluntad nacional, nada tiene de 
incompatible con la existencia de institucio- 
nes monárquicas, y tanto el presidente mister 
Johnson en su mensaje, como Mr. 'Seward en 
su despacho, rechazan: toda idea de hacer 
propaganda, aun sobre el continente america- 
no, en favor de las instituciones republicanas. 
El gabinete de Washington mantiene relacio- 
nes amistosas con la córte del Brasil, y no se 
habia negado á anudar relaciones con el im- 


perio mejicano de 1822. Ninguna máxima | 


fandamental, ningun precedente de la historia 
diplomática de la Unión, crea porlo tanto un 
antagonismo necesario entre los Estados- 
Unidos y el régimen que ha reemplazado en 
Méjico á un poder que contínua y sistemática- 
mente ha violado sus obligaciones más positi- 
vas hácia los otros poderes. 

»Mr. Seward parece hacer una doble recon- 
vencion al gobierno del Emperador Maximilia- 
no, por las dificultades que encuentra y por la 
cooperacion que toma de fuerzas estranjeras. 
_ Pero las resistencias contra las que se ha visto 
obligado á luchar, nada tienen de peculiar con 
la forma de las instituciones. Sufre la suerte 
bastante comun de los poderes nuevos y su 
desgracia es principalmente la de tener que 
soportar las consecuencias de los desórdenes 
que se produjeron bajo los gobiernos anterio- 
res. ¿Cuál es, en efecto, de esos gobiernos, el 
que no haya encontrado competidores arma- 


dos y haya gozado en paz de una autoridad no © 


disputada? Las revueltas y las guerras intesti- 
nas eran entonces el estado normal del país, y 
la oposicion hecha por algunos jefes militares 
al establecimiento del Imperio, no es más que 
la consecuencia natural de los hábitos de in- 


disciplina y de anarquía de los poderes á á que 


este sucede. 


cano recibe de nuestro ejército y que le 'pres- 
tanigualmente voluntarios belgas y austriacos, 
en nada atenta ni á la independencia de sus 
resoluciones ni á la completa libertad de sus 
actos. ¿Qué Estado hay que no haya tenido 


necesidad de aliados, sea para constituirse, sea 


para defenderse? Y las grandes potencias, 
tales como la Francia y lá Inglaterra, por ejem- 
plo, ¿no han mantenido casi constantemente 
tropas estranjeras en sus ejércitos? Cuándo los 


Estados-Unidos combatieron por su emancipa- 
cion, ¿mfluyó el concurso dado por la Francia 
á sus esfuerzos para que aquel gran movimiento 
popular dejase de ser puramente naciónal? ¿Y 
se dirá que la lucha contra el Sur no era 
igualmente una guerra nacional, pórque mi: 
llares de irlandeses y'alemanes' combatieron 
bajo las banderas de la Union? 

»No podría, pues, disputarse el carácter del 
gobierno mejicano ni considerar como un mo- 
tivo de desafeccion respecto de él, ni las resis- 
tencias que tiene que vencer para consoli- 
darse, ni las tròpas estranjeras que le hayan 
ayudado 4 hacer que renaciesen la seguridad 
y el órden, en un país tanto nempo y tan pro- 
fundamente trastornado. ` 

»Una empresa semejante es digas segura- 
mente de ser apreciada por una nacion tan ilus- 
trada como los Estados-Unidos, llamada parti- 
cularmente á recojer las ventajas de ella. En 
vez de un país incesantemente perturbado 
que les dió tantos motivos de queja y al que 
se vieron obligados ellos mismos á hacer la 
guerra, hallarían una comarca pacífica que 
ofreciera en lo sucesivo garantías de seguridad 
y vastos mercados á su comercio. Lejos de 
lastimar sus derechos ó de perjudicar 4 su 
influencia, á ellos sobre todo, es 4 quienes debe 
aprovechar el trabajo de reorganizacion, que 
se realiza en Méjico. : 

»En resúmen, señor marqués, los Estados 
Unidos reconocen el derecho que teníamos de 
hacer la guerra á Méjico; por otra parte, nos- 
otros admitimos como ellos el principio de la 
no intervencion. Este doblesupu esto encierra, 
á lo que me parece, los elementos de un acuer- 
do. El derecho de hacer la guerra que: corre- 
ponde, como lo declara Mr. Seward, á toda 
nacion soberana, implica el derecho de asegu- 
rar los resultados de la guerra. No hemos ido 
al otro lado del Océano con la intencion úni- 
camente de atestiguar nuestro poder y de in- 
fligir un castigo al gobierno mejicano. Despues 
de una série de inútiles reclamaciones, debía- 


| mos pedir garantías contra la reproduccion 
»En cuanto al apoyo que el gobierno meji- . 


de las violencias que: tan cruelmente habian 
sufrido nuestros nacionales, y esas garantías 
no podíamos esperarlas de un gobierno, cuya 
mala fé habíamos 'esperimentado: en tantas 
circunstancias. Las hallamos hoy en el estè- 
blecimiento de un poder normal, que se mues- 
tra dispuesto 4 cumplir honradamente sus 
compromisos. Bajo este’ aspecto , esperamos 
que el objeto legitimo de nuestra espedicion. 
será bien pronto alcanzado, y nos esforzamos 
en' tomar con el Emperador Maximiliano los 
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arreglos que, satisfaciendo nuestros intereses 
y nuestra dignidad, nos permitan considerar 
como terminada la mision de nuestro ejército 
en el suelo mejicano. El Emperador me ha dado 
órden de escribir en este sentido 4 su ministro 
en Méjico, 

» Volvemos desde entonces al principio de 
la no intervencion y desde el momento en 
que lo aceptamos como regla de nuestra, con- 
ducta, nuestro interés, no ménos que nuestro 
honor, nos impone reclamar de todos igual 
aplicacion de ella. — 

»Confiando en el espíritu de equidad que 
anima al Gabinete de Washington, esperamos 
de él la seguridad de que el pueblo americano 
se conformará con la ley que invoca, mante- 
niendo respecto de Méjico una estricta neutra- 
lidad. Luego que me hayais informado de la 
resolucion del gobierno federal en este punto, 
estaré en disposicion de indicaros el resultado 
de nuestras negociaciones con el Emperador 
Maximiliano para el retorno de nuestras tropas. 

»Os invito á dejar á Mr. Seward copia de 
este despacho, en contestacion á su eomunica- 
cion de 6 de Diciembre último, rogándole que 
tenga á bien someterla al presidente Mr. John- 
son, y me atengo con confianza, por lo que 
toca al exámen de. las consideraciones que en- 
cierra. a] sentimiento tradicional recordado 
en la nota del Sr, Secretario de Estado de la 
‘Union. | 
_»Recibid, ote, Danurn DE ne mS 


Al anterior despacho signen. ies, uno del 
ministro de Negocios estranjeros de Francia 
al ministro de los Estados-Unidog en Paris, 
haciéndose cargo de una, carta que este le 
comunicó dirijida á Mr. Seward por el procu- 
rador general de.los Estados-Unidos y relati- 
vp á varios decretos dictados por el Empera- 
dor Maximiliano, concernientes 4 la emigracion 
y colonizacion de Méjico, sobre la cual dice 
Mr. Drouyn de Lhuys que siendo ese. docw- 
mento la apreciacion de,actos interigres del 
gobierno mejicano , oe podia, recibirlo 4 ti- 
tulo.de informe. , 

El despacho. Heunis es del ds, de los 
Estados-Unidos en París al ministro de Nego- 
cigs estranjeros de Francia, en el que dice;á 
este, que no obstante que la línea que separa 
la responsabilidad del gobierno imperial de 


la organizacion política que ha establecido en | . 


Méjico,.ge ballatrazada bastante distintamente, 
tiene la seguridad de que el gobierno americano 
sabrá con satisfaccion. que la Francia, que fué 


una de las primeras potencias que señalaron ` 


la esclavitud á la execracion de la humanidad, 
declinaba toda responsabilidad respecto de la 
tentativa (aunque hecha bajo la proteccion de 
su bandera), de restablecer esa institucion -en 
un pais que la habia Proscrito y abolido espre- 
samente. 

En el despacho que sigue al jeron, yes 
del ministro de Negocios estranjeros de Fran- 
cia al ministro de esta misma nacion en Was- 
hington, se limita Mr. Drouyn de Lhuys á re- 
chazar la palabra establecido (planted), aplica- 
da á la manera con que el gobierno francés ha 
intervenido en los sucesos que han modificado 
el régimen político de Méjico, y 4 consignar 
que habia declinado toda discusion con el mi- 
nistro de los Estados-Unidos sobre los decretos 
del Emperador Maximiliano. 

Pero el despacho en que este incidente se 
halla tratado más directamente y con mayor 
amplitud, es el que insertamos á continuacion 
en su tenor literal, por considerarlo de bastan- 
te importancia. Dice así: 


_*El ministro de Negocios estranjeros al mi- 
nistro de Francia en Washington. 
.. »Paris 25 de Enero de 1866. —Señar marqués: 
los diarios. americanos nos traen estractos de 
publicaciones diplomáticas hechas en los Es- 
tados-Unidos, en las que se hallan referidas 
conversaciones que he tenido con Mr. Bigelow, 
relativamente á ciertas medidas adoptadas 
por el gobierno del Emperador Maximiliano. 
Las observaciones del señor ministro de los 
Estados-Unidos y mis respuestas, versan espe- 
cialmente sobre los decretos del gobierno im- 
perial, que se refleten á la admision de negros 
y. á la colonizacion; á la represion del bando- 
leriamo y á la situacion. que se ha dado á la 
familia de Itúrbide. 

»No' tengo á la vista el testo. oficial y com- 
pleto de los documentos americanos; por lo 
tanto, bajo la reserva de las reflexiones ul- 
teriores que puedan sugerirme , creo útil pre- 
cisar el sentido de las esplicaciones á que han 
dado lugar las cuestiones que. acabo de citar 
entre Mr. Bigelow y yo. Estas esplicaciones 
están por lo demás consignádas en el despa- 
cho que tuve la honra de escribiros el 29 de 
Noviembre último, y me concretaré á resu- 
mir, refiriéndome á él, la parte de ese compa 
cho que.á ellos se refiere. 

»Cuando el señor. ministro de los Estados- 
Unidos, vino á darme parte de las apreciacio- 
nes del gabinete de Washington, creí deber 
declararle, que declinaba toda controversia 
oficial sobre los.actos de.un gobierno estran - 
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jero que obraba en su plena independencia, y 
que yo únicamente podía recibir á título de 
simple informe las comunicaciones que tuvie- 
ra á bien hacerme en este particular. | 

»No podía convenirnos, en efecto, acep- 
tar la responsabilidad de resoluciones que 
emanaban de la libre iniciativa del gobierno 
mejicano. Admitir semejante decision auto- 
rizaria á decir, contra todo lo que hemos de- 
clarado y contra la actitud que hemos obser- 
vado escrupulosamente, que nos consideramos 
nosotros mismos como revestidos en Mejico 
de los derechos de la Soberanía. 

»Ahora bien, el apoyo .que prestamos al 
Emperador Maximiliano y á la nacion mejica- 
na, tiene precisamente por objeto ayudarles á 


constituir, como mejor le convenga, un poder | 


independiente y responsable de sus actos. 

»Establecida bien claramente esta reserva, 
he podido hacer observar á Mr. Bigelow en la 
forma de una conversacion ordinaria, que las 
medidas por él señaladas eran de un órden 
puramente administrativo, y no me parecian 
constituir ninguna de esas derogaciones escep- 
cionales de los principios generales, que pue- 
den tal vez autorizar á veces á-un gobierno á 
inmiscuirse en los asuntos interiores de un 
país vecino. Cada Estado arregla como mejor 
le parece la admision en su territorio de los 
emigrantes, negros 6 blancos, y las condicio- 
nes de colonizacion de su suelo. Es evidente 
que estas condiciones ofrecidas á estranjeros, 
no se aplican sino á personas que las han 
aceptado libremente. 

- »Del mismo modo el gobierno mejicano no 
ha hecho más que usar del derecho que le 
correspondía indisputablemente, declarando 
que á sus ojos la guerra civil no existía ya en 
su territorio; y dejando de reconocer á parti- 
das errantes el carácter de un beligerante, ha 
podido dictar contra ellas las penas severas 
que en todo país se han aplicado á la repre- 
sion del bandolerismo. Ménos todavía podia 
en mi sentir ser interpelado por un acto que 
señala en el Estado una posicion cualquiera á 
tal 6 cual familia. En todo, caso la trascenden- 
cia de esas medidas no pasaba de las fronteras 
de Méjico, y desde ese momento, no me pare- 
cian constituir agravio alguno de que pudiera 
pedir cuenta un gobierno estranjero. 

»Si no obstante, se juzgase de otra manera 
en Washington, comprendería que se abrigára 
alguna incertidumbre sobre los medios de 
hacer llegar á quien correspondiese las recla- 
maciones que se creyese deber formular. Pero 
en definitiva, porque no conviene al gobierno 


federal reconocer como existente en derecho 
el gobierno de hecho del Emperador Maximi- 
liano; y por otra parte considerase irrisorio 
dirijirse al poder que juzgaba leal, pero que 
habia desaparecido de hecho,: yo no podia 
admitir como consecuencia, que hubiera fun- 
damento para acudir á nosotros á fin de salir 
del apuro, y pedirnos esplicaciones sobre actos 
que emanan de la autoridad epoetani c un 
gobierno estranjero. 
»Recibid, etc.—DROUYN DE LHEYS.» - 


v. 


Correspondencia cntre Rantanúá y el gobierno de 
Juaren. 


En una carta del general Santana escrita en 
Washington al Sr. Romer6, representante de 
la República de Méjico en los Estados-Unidos, 
se lee lo siguiente: 

«No puedo seguir de espectador impasible 
de las desgracias de nuestra pátria, y com- 
prendo que mi aparente indiferencia sería wn 
crímen. En las circunstancias presentes, es de 
urgente necesidad para el triunfo de la causa 
nacional la union entre ‘todas - las facciones, 
inspirar confianza en el éxito dentro y fuera 
del país, una organizacion vigorosa y unidad 
de accion. Mis antecedentes y numerosas ma: 
nifestaciones que se me han dirijido de todas 
partes de Méjico, de antiguos amigos y aun 
de adversarios políticos, de imperialistas des- 
engañados, y de republicanes más 6 ménos 
inactivos, me persuaden que soy el Tlamado 
á dar el necesario ejemplo del 'soldado subor 
dinado y del ciudadano desinteresado, y á 1+ 
conciliar los elementos nacionales, pará que 
toda.la nacion obre como un solo hombre, 
bajo la direccion de su primer magistrado, y 
para que el triunfosea, como debemos desearlo, 
verdaderamente nacional, satisfactorio á todos, 
y dando toda garantía de una organización 
definitiva, poderosa y respetable. 

» No estraño que á mí no se me juzgue tode 
vía con la imparcialidad de la historia: ese dis 
no ha llegado; cuando él llegue, se me podrás 
aplicar las palabras de Montesquieu: «las fal- 
»tag de los hombres de estado no siempre sot 
»espontáneas: frecuentemente son consecuen: 
«cias necesarias de la situacion en que se en: 
»cuentran; y los inconvenientes engendran in- 
»convenientes.» Mis enemigos han querido 
ver en mi un Syla; y hoy anhelo probarles qué 
no se me podrá comparar con aquel feroz ro 
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mano, sino en separarme absolutamente de 
los negocios públicos cuando todavía esté en 


capacidad de influir en ellos. Ya una vez he . 


abandonado voluntariamente el poder público, 
contando con poderosos . medios. para soste- 
nerme. 

» Hoy es mi propósito cooperar á la TE 
-cion.del gobierno constitucional republicano 
en la capital de Méjico, ver al pueblo en apti- 
tud de organizarlo libremente por medio de 
sus representantes, y al dia siguiente retirar- 


me á la vida privada, para morir respetado y 


tranquilo. en el seno de mi patria. 

»Mi ardiente ensueño, mi ambicion, es lu- 
char otra vez por su independencia y restable- 
cer la República, que.yo el primero proclamé 
- en 1822, pasar el resto de mis años gozando 
del amor de mis compatriotas todos, y mere- 
eer que todos confirmen sobre mi sepulcro el 
glorioso título de buen ciudadano. . 

»De .la decision y. sinceridad de mis inten- 
ciones, si es posible que alguno dude de ellas, 
estoy dispuesto á dar cuantas pruebas se me 
exijan; y muy lejos de querer obrar por mi 
sólo, promoviendo un conflicto más y una 
nueva division en el campo constitucional, 
me adelanto á dirijirme á Vd.. para que. nos 
entendamos sobre la forma en que deba pres- 
tar mi cooperacion, y me permito solicitar de 
Vd. que trasmita al señor Juarez la presente 
comunicacion, como dirijida 4 él mismo én 
solicitud de sus órdenes. E 

» Yo no dudo que los mejicanos. aprovecha- 
remos al fin las lecciones de la esperiencia. 
Hoy no soy conservador ni liberal, soy única- 
mente mejicano y tiendo los brazos .á todos y 
á cada uno de mis compatriotas. Dentro de 
pocos dias publicaré un manifiesto, que espero 
dejará satisfechos 4. cuantos desean conocer 
mis sentimientos y el objeto de mi viaje.» 


. Veamos ahora cómo contestó á protestas. tan 
sentidas, al parecer, el Sr. Romero, represen- 
tante del presidente Juarez en los Estados. 
Unidos: 

»Si Vd. no hubiera sido el primero en so- 
licitar el establecimiento de una monarquía 
europea en Méjico,: cuando ejercia el poder 
supremo de la nacion, y si no hubiera Vd. re- 
conocido y apoyado la intervencion que el 
Emperador de los franceses ha llevado á nues- 
tra pátria, segun aparece de documentos re- 
cientemente publicados, no creo que hubiera 
dificultad en que el gobierno de la República 
-aceptara y utilizára los servicios de Vd., pues 
que tratándose de una guerra estranjera tan 
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sagrada como la presente, todas las diferen- 
cias de partidos deben desaparecer; y 4 mi 
juicio, ni el presidente se consideraría en tal 
caso con derecho á impedir quelos mejicanos, 
deseosos de nen á su patria; cumplan con 
su deber. | 

»Pero oe rer en el caso de usted 
hay circunstancias especiales, que hacen cam- 
biar el aspecto de la cuestion. Además de 
estar Vd. ahora con la mancha de haber reco- 
nocido y dado el peso de su influencia al pro- 
yecto traidor de derrocar al gobierno nacional 
de nuestra patria, y establecer otro que. le 
constituyera en dependencia de la Francia, 
hay la circunstancia de que durante los últi- 
mos años de su vida, ha estado Vd. intima- 
mente asociado con el partido conservador de 
Méjico, partido que, como Vd. sabe, ha sido el 
promotor y sostenedor del proyecto nee 
triótico antes mencionado. 

»Esto haria temer, que en la participacion 
que tomase Vd. en los asuntos de la República, 


tratase, 6 de promover alguna revolucion, 


como otras veces lo ha hecho, en favor de ese 
partido, y-con objeto de dejar impunes á los 


‘miembros. culpables de él, lo cual sería un 


nuevo trastorno y un gran mal para nuestra 
pátria, pues así quedarian defraudadas las 
justas esperanzas de nuestro pueblo, 6 por lo 
ménos que procurase Vd. levantar una nueva 
bandera, ocasionando así nuevas divisiones, 
que cederian en provecho de nuestros inva- 
sOres. » : 


- Y como si esta respuesta no fuese bastante 
clara, el ministro de Negocios estranjeros, 
Lerdo de Tejada, rechazó tambien en los sgi- 
guientes términos las ofertas de Santana: 1 

«Desde que comenzó la guerra actual, de- 
fendiendo Méjico su independencia y sus 
instituciones republicanas, contra las preten- 
siones de una intervencion monárquica estran- 
jera, ha sido regla constante del gobierno de 
la República, que por las diferencias anterio- 


‘Yes puramente políticas, de ningun modo se 


rehusase aceptar los servicios de todos los 
mejicanos, que de buena fé quisieran volunta- 
ria y lealmente defender la causa de su pátria. 
Muy léjos de oponer dificultades á los que han 
obrado así, é impulsados por un noble patrio- 
tismo, el gobierno ha estimado justamente y 
ha aceptado con satisfaccion, los servicios de 
aquellos á quienes pudo considerar antes 
como adversarios políticos. Muchos están 
combatiendo en la actualidad, bajo la bandera 
del gobierno, y otros consumaron ya su con- 
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sagracion á su patria, con una ee glo- 
riosa. 

.»Si el gobierno pudiera ci al señor 
Santama en aquella condicion, ni un momento 
vacilaria en aceptar y agradecer la oferta de 
sus servicios, pero los gravísimos cargos que 
aparecen en toda su conducta anterior, no 
permiten tener ninguna seguridad de la leal- 
tad de sus intenciones, ni siquiera alguna du- 
da que pudiera inclinarse en su favor. 

»No es esta la ocasion de mencionar los nu- 
merosos cargos que han hecho y hacen contra 
él, los hombres honrados de todos los partidos 
y de todas las opiniones, considerándolo como 
el primero y el más eficáz promovedor de la 
monarquía, de la inmoralidad y de la corrup- 
cion. Basta ahora mirar preferentemente la 
parte principal que ha tenido para poner en 
peligro la independencia y para acarrear sobre 
su pátria todos los males de la invasion es- 
tranjera. 

»En los documentos publicados por sus mis- 

mos cómplices, se ha visto que siendo jefe del 
gobierno de la República, solicitó desde 1854 
la intervencion europea; que siguió pidiéndola 
despues, y que en cuanto se pensó traer á 
Maximiliano como instrumento de ella, le ofre- 
ció sumisamente su persona, su influencia y 
sus servicios. Apenas hace dos años que el 
Sr. Santana vino al territorio nacional, con la 
esperanza de obtener el premio de su traicion, 
protestando solemnemente que el último pen- 
‘samiento de su vida era la monarquía y su úl- 
timo deseo someterse á un poder estranjero. 
Defraudadas sus esperanzas, rechazado y des- 
terrado por sus mismos cómplices, que temie- 
ron ser traicionados despues por él, todavía 
no se resolvió á servir á su patria, ni aun 
movido por el resentimiento de los ultrajes 
que habia recibido. Parecia entonces poderosa 
la intervencion, y él no quiso participar de. los 
peligros de los defensores de la pátria. Hasta 
dos años despues no ha venido á ofrecerle 
sus servicios, cuando ha visto que ya. está 
muy próxima á sonar la última hora de la 
intervencion. | 

» Si los que dirifidos por él llamaron al 
estranjero, creyeron tener fundados antece- 
dentes para desconfiar y temer que despues 
los traicionase, mayor seria la desconfianza y 
el temor que tuviesen mirándolo 4 su lado los 
defensores de la República. Recordando que se 
ha afiliado en todas las banderas, que ha 
proclamado todas las causas, y que. reciente- 
mente protestaba su fina adhesion á la-monar- 

quia estranjera, no querian combatir en el 
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mismo campo, temiendo que los entregase, y 
no querian unirse a él, ni ménos ponerse bajo 
sus órdenes, temiendo que maquinase su per- 
dicion. Hasta temerian, como ya algunos lo 
han dicho, que viniese enviado por la inter- 
vencion estranjera, para introducir un elemen- 
to de discordia entre los defensores de la 
República, y para que al terminar la interven- 
cion, tuvieran en él un, amigo y un favorecedor 
los mismos que la han sostenido. 

» Aun suponiendo que ahora fuesen lealeslas 
intenciones del Sr. Santana, la : constante 
sospecha que infundirian sus antecedentes, 
harian, no sólo inútil en estas circunstancias, 
sino muy perjudicial la admision de sus ser- 
vicios. Aunque el gobierno quisiera depositar 
en él alguna confianza, no cree posible que la . 
tuviesen tambien los defensores de la causa 
nacional. Para no creer en las nuevas protes 
tas de su patriotismo, repetirian que ha viola- 
do antes todos sus juramentos, y que ha que- 
brantado antes sus más solemnes compro- 
misos. Para no creer en las nuevas protestas 
de lealtad á la causa de la República, repeti- 
rian los cargos que se le, han hecho, de que, 
como militar, ha sido desleal á todos. los go- 
biernos que le han empleado; que como jefe 
de gobierno, ha sido desleal & todos los par- 
tidos que le han apoyado; y que como meji- 
cano, ha sido últimamente desleal á la causa 
de su pátria. | 

»Por estas consideraciones, el presidente de 


la República no cres de ningun modo compa- 


tible con sus deberes, admitir-la oferta que el 
Sr. Santana ha querido hacer ahora de sus 
servicios. Tampoco cree que sus manifestacio- 
nes ó protestas de patriotismo , pudieran ser de 
ningun modo suficientes para que se le co- 

siderase sincerado de los muy E Cargos 
que existen contra él.» 


Hé aquí ahora el estracto de la carta que 
Santana dirijió al representante de Juarez en 
los Estados-Unidos, Sr. Romero, carta que 
está fechada en Nueva-York el 5 ae Setiembre 
de 1866: 

. «Empieza por acusar el recibo de la nota de 
Romero fecha 6 del mes próximo anterior, 
acompañada de otra del Sr. Lerdo de Tejada, 
fechada en 6 de Julio en Chihuahua. Acusa 
tambien el recibo de otra carta de Romero. de 
25 de Mayo, en contestacion á la suya del 21 
de:igual mes, en que ofrecia sas servicios una 
vez más. en defensa de la cansa nacional, y 
prosigue diciendo que se habia retraido de con- 
testar á la nota primera del Sr. Romero,. por- 


A ee ee 


que en ella se le hacian imputaciones injustas 
y ofensivas; pero que siendo reproducidas y 
aprobadas esas imputaciones por las dos ulti- 
mas, quiere dar de una vez para todas cumpli- 
da contestacion. 

»El lenguaje rudo y agresivo con que se 
responde á su ofrecimiento, le parece á Santa- 
na ep- aquellos momentos, no solamente in- 
oportuno, sino ajeno enteramente de hombres 
públicos. Que en esas notas se le hacen cargos 
denigrantes, cargos que, con igual ceguedad, 


son adoptados por el Sr. Lerdo de Tejada, y 


que no le es posible dejarlos pasar.. A los car- 
gos que Romero y-Lerdo de Tejada le hacían 
de haber sido el primero en solicitar el esta- 
blecimiento de una monarquía en Méjico cuan- 
do ejercía el poder supremo, y de haber reco- 
nocido y apoyado la intervencion estranjera, 


Contesta que ignoraba hasta ahora que real- 
mente se invocasen como pruebas, las impu- 


taciones gratuitas de los que atacan en todas 
partes el personal de todos los gobiernos, sin 
sustanciar los cargos, ni ménos .comprobarlos 
en la forma debida y sólo contentándose con 
vanas y vagas declamaciones; y que estaba 
reservado á los Sres. Romero y Lerdo de Teja- 
da rechazar los servicios que ofrece ásu patria, 
bajo el pretesto peregrino de imputarle trai- 
cion á todas las causas y partidos. 

»Dice que á escepcion de la contienda pre- 
sente, que él no ha traido, sino las malas pa- 
siones y las discordias domésticas, no hay una 
sola vez desde el año 1821 que se haya émpe- 
ñado una guerra y en que él no haya sido el 
primero en servirla eon su persona y con sus 
recursos, lo cual, dice, atestigua la historia 
contemporánea. 

»Que los hechos están en abierta oposicion 
con los que dicen que él ha reconocido y dado 
todo el peso de su influencia ai proyecto trai- 
dor de derrocar al gobierno nacional, y que la 
prueba evidente es que no le han admitido á 
residir en su pátria, siquiera por un limitado 
tiempo, ni los prosélitos de Maximiliano ni los 
franceses que le apoyan; lo cual no hubiera 
sucedido si se le tuviese por amigo y ċoope- 
rante de la intervencion, y que solo al presen- 
tarse en las playas de su pátria, sin ademan 
hostil y para asuntos domésticos, le lanzaron 
fuera de ella, sin tener con él la menor consi- 
deracion. 

»Dice que no se le oculta que la razon de 
mera cortesía con que ha tratado, cuando ha 
sido menester, á las autoridades imperiales, se 
procura convertir: irreflexivamente en cargo 
de traicion, dando por sentado que era infide- 


DESDE 1861 A 1867. 387 


lidad su prudencia; apela á los hechos y á los 
decretos de estrañamiento con que la inter- 
vencion francesa le habia recibido. 

»Sise teme, continúa, que vaya á encabezar 
yo una revolucion en la mira de un partido, 
¿cómo es dable que me ocurra poner mi espa- 
da al servicio de los antagonistas más impla- 
cables de ese partido? En tal caso, comenzaría 
el plan del peor modo imaginable, sacrificando 
con semejante paso ese influjo irresistible que 
Vd. me supone en el partido conservador. Ade- 
más que era imposible conformarlo despues 
como un bando compacto.» Esto contesta á las 
imputaciones que le hacen de ser él el promo- | 
tor del proyecto anti-patriótico y á la de que, 
admitido en su seno, haria temer al gobierno 
de Juarez que tratase de promover alguna re- 
volucion en favor del partido conservador, con 
el objeto de dejar impunes á los miembros 
culpables de él. 

» A la observacion que le hacen de no haber 
ofrecido sus servicios cuando se creia poderosa 
la intervencion, contesta que jamás la ha teni- 
do por poderosa ni mucho ménos permanente. 
Que la ha mirado en su duracion y efectos 
como transitoria. No hay yugo estranjero bas- 
tante fuerte, que un pueblo por débil que sea 
no pueda sacudir. Se queja y se conduele de 
que todavía respiren odios y venganzas los 
mismos hombres que figuran 2 la cabeza de 
un movimiento, digno de mejor éxito. 

»Dice que deplora tanto las calumniosas im- 
putaciones que se le hacen, como la ceguedad ` 
inexorable con que se proclama paladinamente 
el esterminio de un círculo valioso de la so- 
ciedad mejicana. Y que los términos con que 
el gobierno de Chihuahua proscribe un partido 
numeroso del pueblo mejicano, presentan un 
programa de muerte y desolacion, y que si es 
fácil encender la hoguera no se percibe hasta 
donde haya de alcanzar el número de las víc- 
timas; pero que tiene la persuasion de que si 
no se acallan las discordias y los ódios intesti- 
nos, nunca tendrá término la efusion de san- 
gre ni las muchas calamidades que aflijen 4 
Méjico. 

» Por lo que respecta á sus precedentes y á lo 
de haber servido á todos los partidos, contesta 
que su conducta pública jamás ha tenido nin- 


‘gun móvil de partido y que como militar ocu- 


pó siempre el puesto que le señaló el deber, 
y que el pueblo, que tanto se invoca, sabrá 
apreciar el sacrificio que le ha hecho al ofre 
cer su nombre .al escarnio de los mismos á 
quienes ha combatido en defensa de las ins- 
tituciones, y que por su parte propenderá 
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siempre á la union de sus compatriotas, como 
condicion indispensable para el triunfo de la 
República. » 


Estracto de la carta de D. M. Romero, repre- 
sentante de Juarez en los Estados-Unidos, en 
contestacion á la de Santana, fechada en 
Washington el 20 de Setiembre: 

«Despues de manifestar las razones por que 
recibió la anterior con varios dias de retraso 
y por lo cual se disculpa del retardo con que 
acusa el recibo, dice: «aquí debiera terminar 
esta carta, si las consideraciones en que Vd. ha 


tenido á bien entrar y los cargos que hace al 


gobierno que represento, y á mí en lo personal, 
no me impusieran el deber de dar una res- 
puesta más detenida á la comunicacion' de 
usted. Prefiero hacerlo en carta particular, 
para poder hablar 4 Vd. con más franqueza, 
dejando á un lado las restricciones y formali- 
dades que impone el estado oficial.» 

»Por lo que respecta á la dureza y agresion 
con que dice Santana que se le ha tratado, 
contesta que desde que puso en manos de sus 
comisionados (los de Santana) la carta del 25 
de Mayo, ha oido siempre las mismas quejas 
que le parecen infundadas; pues que si se 
hubiera limitado única y esclusivamente á 
hacer la oferta de sus servicios, por escrito, 
Romero tambien se hubiera limitado á acusar 
recibo de su comunicacion relativa y á avisar 
le que la trasmitia al gobierno; pero que ade- 
' más de eso le envió una comision compuesta 
de cuatro caballeros que iban encargados de 
darle esplicaciones de los planes de Santana, 
y aquellos comisionados, de acuerdo con las 
instrucciones que se les habia dado, entraron 
desde luego en esplicaciones que asegura Ro- 
mero que fueron francas por su parte y en que 
trataron además del estado que afectaba á 
Méjico, de la conveniencia de aceptar ó nó los 
servicios de Santana, y que despues de haber 
tenido con. ellos dos largas conferencias, creyó 
deber suyo dejar consignados por escrito los 
puntos principales de sus observaciones para 
evitar despues todo género de duda. 

»Dice que en su carta procuró con empeño 
especial ser franco, sin ser irrespetuoso, y que 
por lo demás no tenía motivo alguno para 
ofenderle, y que además respeta mucho la 
posicion en que le ha colocado el gobierno y 
que no se permitirá abusar de ella; por otra 
parte, que no tiene motivo alguno de resenti- 
miento personal, por cuanto mientras Santana 
estuvo al frente de los destinos de Méjico no 
tomó el Sr. Romero participacion ninguna en 
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los negocios públicos, porque cuando él empezó 
á tomar parte activa en dichos negocios fué en 
Diciembre de 1865, fecha posterior á la salida 
de Santana de Veracruz, y que como tampoco 
ha sufrido mal ninguno directo por él ó su 
gobierno, queda demostrado que no' puede 
abrigar ningun resentimiento personal, y que 
solamente lo juzga como hombre publigo y 
por sus hechos públicos. 

»Que los cargros que le hizo y que califica 
de denigrantes, son dos: el 1:”; que Santana 
ha sido el primero' en solicitar el estableci- 
miento de una monarquía estranjera, cuando 
ejercia el poder supremo; y el 2.”, que ha re- 
conocido y apoyado la intervencion francesa en 
Méjico. «Estos hechos, dice, son tan patentes, 
que han sido reconocidos por Santana en tan 
diferentes ocasiones y de tan diversas maneras, 
que se sorprende de que-ahora-trate de negar- 
log y que les dé el nombre de imputaciones 
gratuitas. Lo único que es admisible es lo que 
manifiesta ahora, es decir, que arró, y este er- 
ror puede servir de circunstancia atenuante 
siendo error de buena fé; pero los hechos no 
pueden negarse, y es bien cierto que solicitó 
el establecimiento de un gobierno estranjero 
en Méjico y reconoció la intervencion francesa 
y.se'sometió á ella.» 

» Más adelante manifiesta que las publicacio- 
nes:hechas por los amigos de Santana sumi- 
mistran cuantas pruebas pudieran desearse. 
En el pleno poder que dió 4 D. José Matia Gu- 
tierrez Estrada, el 1.° de Julio de 1854, siendo 
dictador de Méjico, lo autorizó para que cerca 
de las córtes de Lóndres, París, Madrid y 
Viena pudiera entrar en arreglos y hacer los 
debidos ofrecimientos para alcanzar de todes 
esos gobiernos, 6 de cualquiera de ellos, d 
establecimiento de una monarquía derivada 
de alguna de las casas dinásticas de estas 
Potencias. 

«En los mismos documentos publicados po! 
sus amigos políticos en los números 20 y 2 
de Enero de este año, en el llamado Diario del 
Imperio, y cuya autenticidad no negó Santa 
na, se lee que luego que llegó á su noticia 
que el Emperador Napoleon habia resuelto 
enviar á Méjico al archiduque Maximiliano, 
esto es, el 30 de Noviembre de 1861, aun antes 
de que las fuerzas aliadas pisáran el territorio 
de la República, escribió Santana desde San- 
thómas al Sr. Gutierrez Estrada lo que sigut: 
«El candidato de quien Vd. me habla (S. A. I. 
el archiduque Maximiliano), es inmejorable; 
por consiguiente, me apresuro á darle mi apro” 
bacion;» y no contento con esto, escribió en 
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22 de Diciembre de 1863 al mismo archiduque 
una carta, en que manifestó un entusiasmo 
tan grande por su persona, y le hizo protes- 
tas de samision de tal naturaleza, que puede 
servir de modelo epistolar á los gobiernos 
despóticos. 

» Habla despues de su traslacion á Veracruz y 
el 28 de Febrero de 1864 dice que dirijió una 
comunicacion á D. Juan de D. Peza, titulado 
subsecretario de Guerra y Marina de la Regen- 
cia, yen esa comunicacion le participaba que 
volvia á Méjico á cooperar, en cuanto de él 
dependiera, á la consolidacion del gobierno 
nuevamente establecido, y que se le dieran las 
órdenes que la Regencia tuviera por conve- 
niente. » 

»Por lo que respecta á lo que dice Santana 
de que los hechos están en contradiccion con 
Jo que Romero y Lerdo le dicen en sus cartas, 
y á que sus propiedades han sido mandadas 
confiscar, contesta el Sr. Romero, diciendo, 
que el que los franceses y traidores no le 
hayan admitido, no prueba que Santana no log 
haya apoyado con la influencia de su nombre 
y aun haya tenido intencion de sostenerlos 
con su espada; prueba, sí, dice, que por su 
conducta «pasada y por las circunstancias que 
reune en la presente no les ha inspirado con- 
fianza. Además, que el hecho de que se le 
hayan intervenido los bienes que posee en el 
Estado de Veracruz, lejos de demostrar que no 
haya reconocido la intervencion y el Imperio, 
lo que demuestra es que á los ojos del gobier- 
no usurpador es traidor á su causa. Y cita 
como ejemplo el de que los bienes de los me- 

jicanos, que desde un principio han cumplido 
con el deber de oponerse á la intervencion 
francesa y á todas sus consecuencias, no han 
sido intervenidos ni confiscados. La circuns- 
tancia de que tanto la República como la 
intervencion francesa hayan desechado los 
servicios de Santana, manifiesta claramente 
á juicio del Sr. Romero, que franceses y meji- 
canos dudan de la buena fé de aquel y temen 
sus defecciones. | 

»Por lo que respecta á que Santana no tra- 
bajaba á favor de ningun partido, y que solo 
su deseo es unir á todos en el sentimiento único 


de defender la República y la independencia, 


y á lo que despues dice sobre este particular, 
contesta Romero, que en algunos puntos, por 
lo que á conciliacion respecta, podria estar de 
acuerdo; y que porlo demás, que ni en su carta 
de 25 de Mayo, ni en la nota de Lerdo de Te- 
jada del 6 de Julio, hay frase que autorice al 
Sr. Santana para dar una interpretacion á sus 
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palabras que no tienen. Los partidos no pue- 
den dejar de existir en un gobierno republica- 
no: son necesarios para servir de barrera á 


las usurpaciones de los gobiernos y de con- 


trapeso å la autoridad: mientras permanecen 
en los límites legales, son una ventaja y no 
un mal para la nacion. 

»Hace despues una breve reseña politica 
de lo ocurrido en Méjico desde el estableci- 
miento de la República y un paralelo entre el 
partido liberal y el conservador, y dice, que 
del seno de este ha'salido una fraccion traido- 
ra, que es la causa de todos los males de Méjico 
y por tanto de la intervencion á quien hoy 
están unidos. No inculpa de esto á todo el par- 
tido, sino que, por el contrario, dice que los 
miembros culpables de él, son los que no con- 
viene dejar impunes; y que no sucederá lo que 
en la primera guerra de la Independencia que 
fueron aceptados entre los que habian luchado 
por su libertad y la independencia de la patria, 
los mismos que habian peleado al lado de los 
españoles enemigos de aquella, y que esto tra- 
jo, como no podia ménos, grandes males que 
ahora se están pagando. Y con este motivo 
cita el ejemplo de Santana, que al principio 
peleó con los españoles y despues se volvió 
independiente, hecho en un todo análogo al 
presente, que primero reconoce la interven- 
cion francesa para luego oponerse á ella, y 
cree indispensable que no vuelva á repetirse 
lo que sucedió en 1821. 

»En contestacion á que la conducta de San- 
tana jamás haya tenido móvil ninguno de par- 
tido, y que como militar ha ocupado siempre 
el puesto que le señalaba el deber, el señor 
Romero contesta y apela á la historia contem- 
poránea, y cree que nadie que quiera dejar 
un nombre sin mancha podrá envidiar el del 
Sr. Santana. Le dice asímismo , que hubiera 
ahorrado gran descrédito al buen nombre me- 
jicano, si hubiera dejado de ir & los Estados- 
Unidos, puesto que la conducta de Santana 
en Nueva-Yorck y los hechos que han sali- 
do á luz en los diversos pleitos que tiene pen- 
dientes, ya como actor 6 ya como reo, y 
todos los demás incidentes que se relacionan 
con esos litigios, son de tal naturaleza, que 
no pueden ménos de hacer sonrojar á todo el 
que estime en algo el honor mejicano en el 
estranjero. — 

» Y termina manifestando que de intento se 
ha abstenido de contestar lo que se refiere al 
Sr. Lerdo de Tejada, para que este responda 
si lo creyere conveniente, añadiendo que con 
esta carta dá término á la discusion de los di- 
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versos puntos que promovió la nota de San- 


tana del 5, y que si tuviere á bien agregar 


algo sobre ella, le suplica se sirva dispensar- 
le la contestacion, por creer que no podrá 
jamás dar resultado ninguuo apetecible tra- 


tándose de la conducta del señor Santana, 
apelando á los hechos para que pueda verse 
clara y distintamente quién de los dos ha 
tenido razon, y de parte de quién está la 
verdad.» 
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LA CAIDA DEL IMPERIO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Cambio cn la política imperial. —Consideraciones so- 
bro el carácter vacllantc de Maximillano.—Carta - 
manifesto de D. Teodosio Lares, conteniendo el 
programa del nuevo goblorno.—Pi imeros actos del 
ministerio.—Discurso del Emperador en el aniver» 
sario de la Independencia naclonal.—Sucesos mi- 
Mtares de Setlembre.—Enajenacion mental de la 
Emperatriz Carlota.—Carta del genera! Sheridan. 
— Mision de Campbell y Sherman cn Méjico.—Ten- 
denclas que sc disputaban cn los Estados-Unidos 
la direccion de los asuntos mcjicanos.—Deeide el 
gobierno francés que so haga de una vez la retira- 


da del cuerpo espciicionario. —Reclamaciones del - 


gobierme do Washington.—Situacion do Méjico á 
. principios de Noviembre de 1866. 


I. 


A principios de Setiembre de 1866, rei- ; 


naba la mayor tranquilidad en la capital del 
Imperio mejicano, y nada se hablaba ya de 
conspiraciones. El Emperador juzgó la oca- 
sion oportuna para dar nuevo impulso á los 
asuntos públicos; variando la política de con- 
temporizacion y de amalgama de elementos 
heterogéneos que habia practicado desde 
su advenimiento al trono. Decidióse pues á 
gobernar con los principios y con los hom- 
bres del partido conservador, haciendo:en- 
trar en el ministerio de Justicia á don Teo- 


dosio Lares, uro de los jefes de dicho partido. 
Poco despues Lares recibia el encargo de 
formar un ministerio completamente con- 
servador. 

Esta nueva veleidad del Emperador, léjos 
de producir los resultados que esperaba, no 
hizo más que debilitar todavía la accion de 
su gobierno y enagenarle las simpatías de 
muchos de sus partidarios. Ya en otro lugar 
hemos tenido ocasion de señalar esta inde- 


¡ cision del carácter de Maximiliano, y esta 


falte de un plan fijo é invariable para la 
organizacion del Imperio. Esta falta de 
carácter y de plan, no fué lo que ménos 
contribuyó á impedir que el Imperio se afir- 
mára, cómo vamos á demostrar exponiendo 
algunas ` ligeras consideraciones sobre los 
actos del Emperador, ‘desde su llegada 4 
Méjico. 

Apoyado por Francia, y elejido por una 
Asamblea de notables mejicanos, el Empe- 
rador tenia la singular ventaja de subir al 
trono libre de compromisos con el partido 
clerical y con los liberales. El general Ba- 
zaine y la Regencia le habian allanado ade- 


‘mas el camino, preparando la opinion pública 


para la revalidacion definitiva de la venia 
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de los bienes del clero, origen y causa de 
enconadas y sangrientas divisiones. A Maxi- 
miliano no le quedaba otra cosa: que hacer 
que obrar franca y resueltamente en el 
sentido indicado. Todos aguardaban el mani- 
fiesto imperial, que apareció en efecto, pero 
sin satisfacer á nadie, ó mejor dicho, dejan- 
do descontento á todo el mundo. 

En vez de colocarse 4 la cabeza de uno 6 
de otro partido, llevado Maximiliano de un 
deseo conciliador que no convenia ni al ca- 
rácter del pueblo mejicano, ni á las circuns- 
tancias, intentó desatar, en vez de cortar de 
un solo golpe el nudo gordiano. Propúsose 


ganar tiempo, entreteniendo al clero, sin — 


desesperanzar á los liberales; pero el man- 
tenimiento del statu quo no podia satisfacer ni 
á unos ni á otros. Este acto de vacilacion fué 
un golpe fatal para el prestigio de su corona. 

Por su parte, los jefes del partido liberal, 


que esperaban algunas prendas de seguri- 


dad antes de unirse al nuevo poder, se ale- 
jaron; el clero, influido por el arzobispo de 
Méjico, recientemente llegado de Roma, se 
- separó sordamente del Emperador y sembró 
en la sombra, en medio de los indios, los 
gérmenes de desafeccion hácia el nuevo 
soberano. | 

Todavia hubiera podido contrabalancear- 
se el influjo de tan funestos ejemplos, si el 
gobierno se hubiera atrevido 4 decretar una 
medida esencialmente liberal, la emancipa- 
cion de la raza india, que formaba la única 
fuerza viva de Méjico, arrancándoles de la 
servidumbre en que los tenian sumidos cléri- 
gos y hacendados, las dos clases de grandes 
propietarios. Las cajas del Estado se vacia- 
ban para satisfacer las necesidades públicas, 
y los recursos eran unas veces mermados 
por una administracion infiel, y otras con- 
fiscados por las guerrillas. Los bienes del 
clero fueron por fin declarados propiedad de 
los compradores que no los habian adquirido 
por fraude; pero esta medida tardía no logró 
reanimar el espiritu liberal, y desató en 
cambio las iras de los desposeidos. 


IT. 


Hallábase el Emperador en Cuernavaca, y 


con fecha 4 de Setiembre escribió al presi- 


dente del Consejo de ministrosuna carta, or- 


HISTORIA DE LA GUERRA DE MEJICO 


denandole que le expusiera los principios 
que en su concepto deberian servir de nor- 
ma áda marcha política y administrativa del 
puevó gobierno. Cumpliendo con el encargo 
de Maximiliano, el Sr. Lares publicó su car- 
ta-manifiesto del 12 de Setiembre, que era 
un verdadero programa de gobiergo en sen- 
tido conservador y católico. 

Empezaba esta carta manifestando que en 

las circunstancias difíciles en que la nacion 
se hallaba, y habiendo sido llamado Maxi- 
miliano para rejir sus destinos, si se digna- 
ba aceptar el plan que se le proponia, era 
indispensable que se pusiera en ejecucion 
desde luego, para que fuese seguido y des- 
arrollado por el ministerio, secundado por 
los agentes administrativos y por la nacion 
misma. 
+ Declaraba el presidente del Consejo que 
le era demasiado conocida la resolucion del 
Emperador de salvar la nacionalidad, unién- 
dose al pais é identificándose con él para 
sostener su independencia y soberanía, y que 
este debia ser el fin principal de la política 
del gobierno, por más que llegára el dia en 
que tuviera necesidad de apoyarse solamen- 
te en sus propios esfuerzos. 

«Para la realizacion de esta política nacio- 
nal, —decia,—es ante todo necesaria la forma- 
cion de un ministerio unido y compacto que 
la facilite, y el Emperador procederá desde 
luego al nombramiento de los ministros que 
deben completar el gabinete. 

>El gobierno obrara de perfecto acuerdo 
en las operaciones militares con el jefe de 


.las fuerzas aliadas, dispensando 4 la Francia 


todas las consideraciones que merece la na- 
cion que con su sangre y sus recursos ha 
cooperado á constituir el país; pero el go- 
bierno mejicano y su administracion, esen- 
cialmente nacionales, mantendrán el poder 
público libre y soberano en su ejercicio. 
Como medio de salvar al país de la anarquia 
y disolucion que le amenazan, y abarcando 
el sistema político adoptado, no sólo convic- 
ciones sino intereses sociales públicos y pri- 
vados, el empeño del gobierno será soste- 
nerlo por medio de una administracion acti- 
va, vigorosa y enérgica; pero humana, 
prudente y justa. » 

Para procurarse.el acierto en la, política, 
la unidad en la administracion y que ésta 
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fuese ilustrada en todos sus ramos, proponia 
la organizacion del Consejo de Estado, el 
cual deberia tomar parte en los asuntos del 
gobierno por medio de sus dietámenes, y se- 
ría consultado en todos los asuntos principa- 
les y de gravedad, para apoyarlos con 
sus luces y justificarlos ante la nacion. El 
Consejo de Estado se compondria de per- 
sonas de los diversos departamentos, que 
teniendo conocimiento de sus intereses y 


necesidades, pudiesen ilustrar al gobierno en 


las medidas que adoptase. El número de con- 
sejerossería el que bastase para que, divididos 
en tantas secciones cuantos son los ministe- 
rios, pudieran éstas componerse de los indi- 
viduos que por sus conocimientos especiales 
en los diversos ramos;de la administracion, 
ayudasen con su auxilio al buen resultado de 
sus determinaciones. En atencion á la situa- 


cion del Erario, solamente un número de- 


terminado de consejeros percibiria sueldo, 
siendo las funciones de los otros puramente 
honoríficas. 

» La administracion suprema, —continuaba, 
—seguirá esclusivamente á cargo de los mi- 
nistros del gobierno, y el Emperador desig- 
nará las personas á quienes haya de dirijir- 
se, únicamente como órgano de trasmision; 
y por medio de estas personas el Emperador 
hará enviar sus acuerdos á los ministros, 
cuando por razon de la hora y lugar, no pu- 
diese hacerlo directamente á ellos. Pero no 
se dictáran órdenes algunas de administra- 
cion por otro conducto, sino todas por los 
respectivos ministerios, que son los respon- 
sables. ? 

»Se colocarán al frente de cada una de las 
divisiones y subdivisiones del territorio na- 
cional, personas de lealtad probada y entera- 
mente adictas á las instituciones imperiales; 
y el gobierno procurará que el ejército na- 
ciobal se sitúe en los departamentos del 
Norte, con el fin de garantir y protejer la 


propiedad, el comercio, la agricultura y la- 
industria; dictándose en este sentido las me- - 


didas fiscales, las de administracion y las 
que amparan la propiedad, procurando por 
euantos medios les sea posible favórecer en 
esos paises el aumento de poblacion. » 
Manifestaba la necesidad de procurar con 
todo empeño el restablecimiento de la bue- 
na inteligencia y armonía entre la Iglesia 


y el Estado, por medio de un concordato con 
la Santa Sede, en el cual se convinieran las 
medidas indispensables para cortar los abu- 
sos á que habia dado lugar la desmoraliza- 
cion del país; y determinando en el concor- 
dato la manera de dar firmeza á las adquisi- 
ciones de las propiedades enajenadas, ‘pues 


eran muchisimos los perjuicios que sufria 
el Estado por la inseguridad en que se en- 


contraban aquellas propiedades. | 

«El derecho,—decia,—que tiene la Iglesia 
originariamente de adquirir se arreglará en 
cuanto á su ejercicio, conforme á las bases 
que se establezcan en el concordato que 
próximamente ha de celebrarse con la Santa 
Sede; así como tambien se arreglará la ma- 
nera con que de tiempo en tiempo se enaje- 
narán los bienes raices que adquiera; y en 
el mismo convenio se determinarán las me- 
didas que aseguren al clero una decente sub- 
sistencia. | o 

» El gobierno se ocupará ante todo de que 
las leyes de la organizacion del ejército sean 
ejecutadas con rapidez y energía, consis- 
tiendo enellas como consiste la pronta pacifi- 
cacion del país; y para dar estabilidad á la 
legislacion respectiva, se publicará el Código 
militar, que ya está concluido. » 

El ramo de Hacienda, creía el ministro que 
en las actuales circunstancias era al que pre- 
ferentemente se debia atender, y el que sin 
duda alguna presentaba mayores dificultades. 
El ministerio debería presentar un plan de 
Hacienda, para llegar á un verdadero equi- 


librio entre los gastos y los ingresos. 


Llamaba la atencion del ministro, y este 
lo hacía presente al Emperador, el estado 
en que se encontraban las clases meneste- 
rosas; y decia que mientras sus individuos 
no contáran con intereses que defender, y 
terrenos en que ejercer su industria, no po- 
dian tener apego al suelo en que nacieron, 
ni tampoco tomar parte en sostener una si- 
tuacion de la cual no recibian beneficio al- 
guno. a 
«Es, pues, indispensable hacer propietarios 
á los individuos, concediéndoles terrenos de 
los que el gobierno pueda disponer; pero 
con tales condiciones que impidan la dilapi- 
dacion á que, por esperiencia se sabe, son 
tan propensas estas clases. Los litigios entre 
los pueblos y con los particulares sobre 


304 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 


tierras y aguas, han sido la causa constante 
de la ruina de aquellos. Es preciso por lo 
mismo poner de una vez término á tales liti- 
gios; pero respetando siempre los derechos 
de los propietarios. Y bajo estos principios 
podrá darse estension y ampliar en lo posible 
las concesiones otorgadas en la ley del fundo 
legal que se acaba de espedir. 

» Tan importante como hacer propietarias 
á las clases menesterosas, es procurar la 
colonizacion del país y las mejoras que pue- 
dan introducirse; á este fin se espedirán con 
toda meditacion cuantas medidas sean nece- 
sarjas para facilitarlas, y. tambien todas las 
que sean convenientes para protejer la indus- 
tria, la agricultura y el comercio. 

_»Siendo la pronta y recta administracion 
de justicia una necesidad de los pueblos, se 
hace indispensable el Código de procedi- 
mientos que ya se está formando, y colocar 
al frente empleados de notoria ilustracion y 
honradez, en quienes pueda descansar la 
confianza pública. Mientras esto llega, es ne- 
cesario adoptar ciertas medidas que hagan 
desaparecer las muchas dificultades que ac- 
tualmente se esperimentan en un ramo de 
tan vital interés. 

El arreglo de la instruccion pública en 
general, exijirá tambien algunas modifica- 
ciones para que aquella sea sólida y produz- 
ca buenos resultados; siendo tambien ur- 
jente la necesidad de la educacion del clero, 

el gobierno proporcionará á los diocesanos 
- los edificios que puedan servirles de semina- 
rios; y caso de no haberlos, les facilitará los 
recursos necesarios para adquirirlos.» 

Con respecto á la libertad de imprenta, 
decia el ministro que debia ser tan ámplia 
como lo requiere la ilustracion de los pue- 


blos; pero que sus abusos debian reprimirse 
consultando eficazmente á la seguridad y á 


la tranquilidad del Estado. El Emperador 
aprobó este programa, y en seguida procedió 
al nombramiento de los ministros que falta- 
ban para completar el gabinete. 

El ministerio conservador quedó consti- 
tuidode la manera siguiente: Teodosio Lares, 
encargado de lá presidencia y de Justicia; 
Téofilo Marin, de Gobernacion; García Aguir- 
re, de Instruccion pública; Mier y Teran, de 
Obras públicas; el general Tavera, de Guerra; y 
Larrainz, de Hacienda. Estos nombramientos 


obtuvieron la aprobacion del alto clero, que 
se encargó de formar las bases del nuevo 
Concordato que se debia negociar con Roma, 
para cuyo efecto se reunieron en la capital 
la mayor parte de los obispos, juntamente 
con les arzobispos de Méjico y de Guadala- 
jara. Esta especie de concilio. no solo se 
ocupó de los asuntos religiosos sino tambien 
de negocios profanos, referentes á la mane - 
ra de consolidar el Imperio . 

Refrendado por el ministro de Justicia, 
espidióse un decreto derogando las disposi- 
ciones vigentes sobre revision de venta de 
bienes nacionales, é imponien do una contri- 
bucion estraordinaria de 15 por 100,. sobre 
el capital de dichas cuotas. Contra esta provi- 
dencia reclamaron algunos estranjeros, entre 
otros Mr. Corwin, encargado de Negocios 
de los Estados-Unidos, que poseia por valor 


de cerca de dos millones de pesos de dichos 


bienes. Con tal motivo, y para evitar com- 
plicaciones enojosas, el Emperador prorogó 
la fecha en que la ley debia comenzar á 
rejir, con lo cual se aquietaron los especa- 
ladores americanos. 

Reorganizóse además la administracion 
interior, nombrándose 28 nuevos prefectos 
6 gobernadores para las principales ciuda- 
des del Imperio, yadoptándose otras medidas 
administrativas y financieras. Espidiósetam- 
bien un decreto señalándoles á los pueblos 
terrenos comunales, ó mejor dicho, devol- 
viendo á los indios los terrenos de comuni- 
dad que poseyeron bajo la dominacion es- 
pañola, cuya medida fué muy bien.acojida; 


‘pero no hubo tiempo para que se desarrolla- 


ra en todas sus consecuencias. A la diputa- 


cion de ciudadanos, que con tal motivo se. 


presentó en el palacio de Chapultepec para 
felicitar al Emperador, contestó. este que 
permaneceria en el pais para asegurar su 
porvenir con el auxilio de los buenos y lea- 
les mejicanos. 

Se habia. propalado entre tanto el rumor 
de que habian fracasado las negociaciones 
con el Emperador de Francia, y el Diario 
oficial de Méjico manifestó en 7 de Setiem- 
bre que tales rumores carecian de funda- 


mento, pero. sin negar el hecho de la no 


prolongacion de la ocupacion francesa..Rela- 
tiva á este asunto, se espidió.una circular 8 
los agentes diplomáticos, en la-cual se hacia 
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la siguiente declaracion, en la que se afec- 
taba no dar gran importancia al concurso ul- 
terior de las tropas francesas: «Bueno es 
añadir que en donde sus enemigos veian un 
triunfo para su causa, el Emperador no ha 


visto más que uno de esos accidentes inhe- - 


rentes de la política, que no podia menguar 
en nada su valor ni su confianza en lo porve- 
nir. La conciencia del pueblo mejicano se 
ha desprendido de esas luchas y de esos 
prolongados infortunios; comprende que su 
existencia está unida al soberano que ha 
elejido, y este soberano no faltará á su 
tarea.» 

La fiesta del aniversario. dé la" Indepen- 
cia comenzó segun costumbre el 15 de Se- 
tiembre por la noche. 

El presidente del Consejo de Estado diri- 
jió al Emperador un discurso al que Maxi- 
miliano contestó, entre otras cosas, lo si- 
guiente: 

€ Mejicanos! —Por la tercera vez ya, como 
jefe de la nacion, celebro gustoso y entu- 
siasta con vosotros nuestra grande y glorio- 
sa fiesta de familia. 

»Sin sangre, sin pena, no hay triunfos 
Humanos, no hay desarrollo politico, no 
hay progreso duradero. La leccion que este 
primer período de nuestra historia libre nos 
enseña, es la de los sacrificios ulteriores, de 
franca- union, y más que todo, de fé inmu- 
table en nuestro porvenir. 

» Que todos los leales patriotas apoyen 
con energía, cada uno en su esfera, la gran- 
de obra de regeneracion; entonces mis tra- 
bajos no serán estériles, y podré seguir eon 
conciencia el camino árduo que yo he em- 
prendido: que tenga confianza y buena vo- 
luntad, para que podamos cosechar un dia 
los frutos tan deseados de paz y de pros- 
peridad. . 

"Firme estoy aun en el puesto que los 
votos de la nacion me han hecho ocupar, 
no obstante todas las difieultades, sia vaci- 
lar en mis deberes, pues no es en momentos 
árduos cuando abandona un weraaver Haps- 
burgo su puesto. 

»La mayoría de la nacion me elijió para 
defender sus más sagrados derechos contra 
los atentadores del órden, de la prosperi- 
dad, y de la: verdadera independencia: el 
Todopoderoso debe, pues, protejernos. » 


HI. 


Continuaban las operaciones militares, con 
varias alternativas para ambos partidos beli- 
gerantes, pero en lo general favorables á los 
republicanos. La ciudad de Hueplotitlan, 
del Estado de Oajaca, fué tomada el 19 de 
Agosto por los mejicanos, mandados por el 
general Figueroa: la guarnicion austriaca fué 
espulsada de la ciudad, dejando abandonados 
sus muertos y heridos. Los austriacos perdie- 
ron tambien la ciudad de Tacopoastla, en 
el Estado de Puebla, cayendo la guarnicion 
entera en poder de los juaristas. Casi al 


mismo tiempo el general Regules se apode- 


raba de Toluca, capital del Estado de Méji- 
co, y distante solo cuarenta y cinco millas 
de la capital del Imperio. La plaza de Tux- 
pan cayó tambien en poder de los republi- 
canos. | 

No ménos afortunados fueron en los suce- 
sos militares ocurridos durante el mes de 
Setiembre. Por las inmediaciones de Vera- 
cruz se presentaron varias partidas, que solian 
interceptar las comunicaciones con la capital. 
Una de estas partidas mandadas por el coro- 
nel juarista- Mier y Teran, se apostó en la 
Antigua, 4 nueve millas de Veracruz, y su 
efectiva se aumentaba todos los dias con una 
multitud de descontentos que venian del in- 
terior. El general «imperialista Mendez era 
completamente derrotado en el Michoacan. 
Las tropas francesas y la escuadra abando. 
naron á Guaymas, cuya ciudad ocuparon los 
liberales. Los imperiales no hacian el me» 
nor esfuerzo para forzar el bloqueo de Mata- 
moras. 

En cambio, los imperialistas triunfaron 
en la reñida batalla que se dió cerca de Oaja- 
ca, en la cual el general Diaz mandaba á los 
republicanos. En la Sonora y Alamos, los 
imperiales fueron eficazmente ayudados por 
los habitantes para perseguir 4 los juaristas; 
varios ricos propietarios costeaban el arma- 
mento de los cuerpos indígenas, y algunos 
jefes de guerrillas que alli fueron cojidos 
con las armas en la mano, se les fusilo in- 
mediatamente. Otras partidas que amenaza- 
ban la ciudad de Jalapa fueron rechazadas. 

A mediados del mes, el general Mejía 
consiguió oeupar el Cedral y Salado, posi- 
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ciones muy fuertes situadas entre San Luis 
de Potosí y Monterey, que los disidentes 
habian abandonado algunos dias antes por 
carecer de bastantes fuerzas para defend er- 
las. El general Mejía tenia bajo su mando 
8.000 hombres, y solo esperaba en San L uis 
la artillería para emprender las operaciones 
en mayor escala. Entre todos los generales 
imperiales era Mejía uno de los más valien - 
tes y activos, y el único que consiguió sos - 
tener por algun tiempo la dominacion de 
Maximiliano en los departamentos del Norte. 

Consiguió Mejía á principios de Octubre 
una señalada victoria sobre los juaristas, á 
las mismas puertas de Monterey. Puesto á la 
cabeza de 5.000 hombres, marchó sobre 
dicha ciudad. Escobedo, que mandaba en 
ella, tomó las disposiciones convenientes 
para defender la plaza, y entre otras la de 
pedir refuerzos 4 Cortina; pero. este, poco 
deseoso sin duda de ayudar á su rival para 
que consiguiera un triunfo, en vez de acudir 
en su auxilio, tomó el camino de Matamoros. 
Gracias á esta circunstancia, el general Me- 
jía pudo batir complelamente á Escobedo, 
reanimando un poco con este triunfo el ánimo 
decaido de los imperiales. La victoria de 
Monterey tuvo cierta importancia por ser 
un triunfo puramente mejicano, conseguido 
por un general mejicano al frente de tro- 
pas imperiales, sin el auxilio del ejército 
francés. 

Despues de esta victoria en el Norte, Me- 
jia marchó con direccion á Matamoros, don- 
de continuaban las escisiones entre los re- 
publicanos. Un partidario de Ortega, Hino- 
josa, penetró por sorpresa en la ciudad con 
algunas fuerzas y obligó á huir á Canales; 
pero este volvió con las tropas que pudo 
reunir en las inmediaciones, y á su vez es- 
pulsó de la plaza á Hinojosa, quien intentó 
un nuevo ataque, pero fué rechazado y em- 
prendió su retirada á Brownsville. Uno de 
los primeros actos de Canales en cuanto vol- 
vió á ser dueño de Matamoros, consistió en 
poner preso al nuevo gobernador de Ta- 
maulipas enviado por Juarez. 

Tambien en los últimos dias de Setiembre 
fué derrotado en Palos-Prietos el republica- 
no Corona, en las inmediaciones de Mazat- 
lan. En las filas juaristas habia gran número 
de norte-americanos, La lucha fué por de- 
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más encarnizada, y los republicanos demos. 
traron en ella un valor. indomable. Arroján- 
dose en masa sobre una batería lograron 
apoderarse de una pieza, y los artilleros 
franceses tuvieron que acabar con ellos para 
recobrarla, quedando los fosos cubiertos de 
cadáveres. El regimiento 62 hizo prodigios 
de valor, lo mismo que la artillería y la ca- 
ballería imperiales. El capitan Adam á la 


cabeza de 55 cazadores de Africa, cargó 


siete veces sobre el enemigo, y contribuyó 
mucho á tan brillante triunfo, habiendo per- 
dido solo siete hombres. 

En cambio triunfaban los republicanos en 
Urés mandados por-el general Martinez. 
Despues de una lucha encarnizada, los im- 
periales se vieron obligados á abandonar el 
campo, habiendo sufrido enormes pérdidas. 
Desde el principio del combate cayó mor- 
talmente herido el general austriaco Lang- 
berg, cuya muerte contribuyó no poco á la 
dispersion de los imperiales. El gobierno 
imperial dió órden á Mejía de atacar á Ma- 
tamoros al frente de 5.000 imfantes y 2.000 
caballos, y se mandaron desde la capital 
varios regimientos imperiales á ocupar los 
puntos que habian sido recientemente aban- 
donados. 


IV. 


Mientras esto pasaba en Méjico, la infor- 
tunada Emperatriz Carlota, que á la sazon se 
encontraba en Roma, daba visibles indicios 
de que su razon empezaba á trastornar* 
Había escrito'á Maximiliano: avisándole su 
próximo regreso á Méjico, y en su conse- 
cuencia, el general José Lopez Uraga, ayt- 
dante del Emperador, fué enviado inmedia- 
tamente á Europa para acompañarla en S 
viaje. 

No se ha aclarado todavía el verdadero 
orígen de la enfermedad de la jóven sobe- 
rana. Si han de creerse las versiones qué 
con ciertos visos de verosimilitud circularon 
entonces, parece que despues de una al- 
diencia en el Vaticano, empezaron á notarse 
los primeros accesos de enagenacion men- 
tal. En su entrevista con el Soberano Ponti- 
fice, pronunció éste palabras muy severas al 
juzgar ciertos actos del Emperador Maximi- 
miliano, tales como el rompimiento del pri- 
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manda tocando el organillo y al círculo de 


mer Concordato estipulado entre Méjico y 
la corte de Roma. Dijose que las palabras 
de Pio 1X causaron tal impresion en el áni- 
mo de la Emperatriz, que perdió instantá- 
neamente la razon, y que fué preciso tras- 
.portarla á toda prisa á su morada, acompa- 
ñada por el cardenal Antonelli. 


Desde aquel momento la Emperatriz no- 


vió por todas partes mas que venenos y en- 
venenadores; no quiso recibir alimento sino 
de manos de Mr. de Bombelles, y le aconte- 
ció pasar dias enteros sin querer comer otra 
cosa que castañas. Tenia miedo especial- 
mente de los mejicanos que la habian acom- 
pañado hasta Europa, y.exijia con imperio que 
los tuvieran alejados. El doctor aleman Rield 
aconsejó que sela trasladára á Miramar, donde 
llegó el 13 de Octubre, acompañada de su 
hermano el conde de Flandes, -y desde el 
dia siguiente quedó prohibida la entrada del 
público en Ibs jardines, con el objeto de que 
no se molestase á la enferma. A últimos de 
Octubre se recibieron en Méjico noticias de- 
talladas' del estado de la Emperatriz Carlota, 
y:el arzobispo de la capital mandó hacer 
rogativas en todos los templos por el pronto 
alivio de la enferma. 

El Sr. Velazquez de Leon, embajador de 
Méjico en Roma, escribió desde esta última 
ciudad una estensa carta, llena de curiosos 
pormenores sobre la enfermedad de la Em- 


peratriz Carlota. Esta carta-informe fué diriji- - 


da al Emperador Maximiliano, y de ella 
vamos á tomar lo que nos ha parecido más 
interesante. Empieza el Sr. Velazquez de 
Leon diciendo que jamás habria creido que 
se trastornára el juicio de la Emperatriz por- 
el recibimiento que se le hizo en París, 
puesto que antes habian admirado allí el 
valor y energía de la Emperatriz, viéndola 
atravesar el Océano para venir á Europa. á 
defender los derechos de Méjico y el cum- 
plimiento de los tratados. 

La escitacion en que la Emperatriz se en- 
contraba, y de la cual ya hubo indicios en 
Puebla y en Acultzingo , debió aumentarse 
en concepto del Sr. Velazquez, por la situa- 
cion desesperada de Méjico, y por el efeeto 
que la produjo el recibimiento de París, el 
cual fué tan violento, que tuvo necesidad 
de detenerse en Betzen, camino de Roma, 
en cuyo punto se figuró verá Paulino La- 
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sus enemigos que querian asesinarla. 

El dia 25 llegó la Emperatriz á Ancona y 
salió acompañada de su comitiva, con direc- 
cion á Roma en un tren especial. En la pri- 
mera estacion, mandó llamar á Velazquez, 
quien nada notó, á pesar de haberle hecho 
varias preguntas, que ‘le hiciera sospechar 
el estado de su razon. Descansó el 26, y el 
27 fueron á ver á Su Santidad. De la entre- 
vista que tuvo con el Padre Santo, dice 
Velazquez que nada puede decir por haber 
sido secreta, segun es costumbre entre so- 
beranos. 

Ya al salir del Vaticano, se le figuró á la 
Emperatriz que el cochero tenía la escara- 
pela mal puesta, y por ello le riñó ágriamen- 
te. La Emperatriz se mostró muy encoleri- 
zada durante la comida. No tomó café ni 
helado hasta que todos se hubieron servido; 
y como se empeñára en sostener que la ca- 
fetera estaba rota, el Sr. Velazquez la hizo 
quitar de la mesa para calmar su exaltacion. 

-El 28 hubo varias particularidades que le 
llamaron la atencion. «Me habia quedado en 
cama,—habla el Sr. Velazquez, —bastante 
indispuesto, y S. M. despues de enviar tres 
Ó cuatro veces á buscarme, quiso que me 
lleváran en el lecho á su presencia. Como 
esto no era posible, quiso saber lo que tenia 
y dió á entender que me creia envenenado. » 

El dia 1.*, álas ocho de la mañana, salió la 
Emperatriz, y toda suservidumbre la estuvo 
esperando hasta las tres sin almorzar. Serían 
las cinco y media, cuando el embajador de 
Méjico, Sr. Velazquez, recibió un recado del 
cardenal Antonelli, para que fuera al Vati- 
cano inmediatamente, como así lo verificó, 
encontrando á Antonelli muy afectado, porque 
S. M. se negaba á volver á su residencia, 
mientras no se hubieran alejado el conde del 
Valle, la dama y el médico, de quienes 
decía que la habian envenenado. 

Conviniéron en que las personas indicadas 
saldrían de la casa, pero sin escándalo, y 
cuando Velazquez anunció á la Emperatriz 
que habian sido ejecutadas sus órdenes, es- 
taba comiendo con el Papa, pero obstinada 
en no salir del Vaticano. Las noticias .de 
haber hecho salir de la casa de la Empera- 
triz á las personas que ésta suponia la ha- 
bian envenenado, la calmó algun tanto y 
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consintió volver á su morada a las siete. Al 
entrar en ella vió que las llaves no estaban 
en las puertas, porque en efecto, las habia 
hecho retirar el médico para todo evento, y 
se volvió al Vaticano, pidiendo una habita- 
cion próxima á la de Su Santidad. 

Al dia siguiente se verificó una consulta 
de médicos, de la cual resultó la confirma- 
cion evidente de que la Emperatriz padecía 
una monomanía. En su consecuencia fueron 
llamados el conde de Flandes, que se habia 
puesto en camino para Miramar, y el conde 
de Bombelles, que habia ido á Austria á vi- 
sitar á su familia, dando cuenta de lo que 
ocurria áS. M. el Emperador Maximiliano 


por un despacho trasmitido por el cable. La 


Emperatriz, mientras no estaba subyugada 
por la idea del veneno, hablaba con su claro 
juicio acostumbrado. 

El dia 8 llegaron el conde de Flandes y 
el de Bombelles, y se resolvió trasladar á la 
enferma á su palacio de Miramar. El 9 llamó 
á Castillo para darle varios decretos en que 
se destituia á toda su servidumbre, incluso 
á Castillo; pero éste no los refrendó, como 
era natural, y el 10 llegó á Miramar, donde 
se decidió incomunicarla completamente para 
evitar los accesos. 


Vis 


Por este tiempo, el gobierno de los Esta- 
dos-Unidos se presentaba en actitud resuel- 
ta de intervenir eficazmente en las cues- 
tiones mejicanas, impelido por la opinion 
pública y por los consejos de los hombres 
más eminentes en la política y en la milicia. 
En prueba de que todo se preparaba para 
una verdadera intervencion de los Estados- 
Unidos en las cuestiones de Méjico, trascri- 
bimos á continuacion una carta que el gene- 
ral Sheridan dirijió con fecha 23 de Octu- 
bre al brigadier general T. L. Sedgwick, 
comandante del sub-distrito de Rio-Grande. 
Decia asi: 

«Cuartel general del departamento del 
Golfo. — Nueva-Orleans 23 de Octubre.— 
General: creo que solo hay un medio de 
mejorar los asuntos en Rio-Grande, y es 
dando el más cordial apoyo al único gobier- 
no de Méjico reconocido por el nuestro; al 
único que nos profesa verdadera amistad. 


En tal concepto, notificará V. á todos los se- 
cuaces de cualquier partido, 6 pretendido 
gobierno de Méjico ó del Estado de Tamau- 
lipas, que no se les permitirá violar las le- 
yes de neutralidad entre el gobierno liberal 
de Méjico y los Estados-Unidos, y que tam- 
poco se les permitirá permanecer en nuestro 
territorio, ni recibir la proteccion de nuestra 
bandera para que completen sus maquina» 
ciones, á fin de violar las leyes de neutrali- 
dad. Estas ifstrueciones serán puestas en 
vigor contra los partidarios de los aventure- 
ros imperiales que representan al sedicioso 
gobierno imperial de Méjico, y tambien con- 
tra Ortega, Santana y otras facciones. El 
presidente Juarez es el jefe reconocido del 
gobierno liberal de Méjico. Soy de V. etc.— 
P. H. ShenipaN, mayor general comandante. » 

Interpretando mal esta carta, creyó Sedg- 
wick que se le autorizaba para intervenir en 
los asuntos de Méjico y para toffar medidas 
estremas sin tener instrucciones especiales 
para ello. En tal concepto escribió al gene- 
ral Sheridan con fecha 22 de Noviembre, 
avisándole que habia pensado atravesar Rio- 
Grande y pedir la rendicion de Matamoros, 
bajo pretesto de que Canales solia violar 
con frecuencia las leyes de neutralidad vi- 
gentes entre Méjico y los Estados-Unidos, 
y con el objeto de protejer las vidas y pro- 
piedades de los ciudadanos americanos. En 
cuanto el general Sheridan tuvo conocimien- 
to de la posibilidad de que semejante pro- 
yecto fuese puesto en ejecucion, se apresuró 
á desaprobarlo. 

El ministro de la Guerra aprobó por com- 
pleto la conducta de Sheridan, y manifiestó 
su disgusto por la actitud que se atribuia al 
general Sedgwick; pero este llevó á cabo su 
proyecto, ya fuese porque creyera que no 
sería motivo de censura para su gobierno, 
ya porque las comunicaciones en que se le 
mandaba renunciar á su propósito llegáran 
tarde á sus manos. No quiso imitar al repu- 
blicano Escobedo que estaba amenazando 
hacía dias la plaza, sin atreverse á atacarla, 
sino que hizo echar un. puente sobre Rio- 
Grande en la mañana del 24 de Noviembre, 
y por él pasaron y se introdujeron en la 
ciudad de Matamoros 114 soldados de un 
regimiento de caballeria á las órdenes del 
coronel Parkins. 
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En seguida el coronel Parkins espidió 
una órden del dia, declarando que con arre- 
glo á las órdenes que se le habian dado, 
tomaba el mando de la plaza en nombre de 
los Estados- Unidos; pero en cuanto She- 
ridan tuvo noticia de este atentado, dió 
cuenta de él al gabinete de Washington y 
ordenó al general Sedgwick que retirase 
inmediatamente de Matamoros las fuerzas 
federales que hubiese en la ciudad, como 
efectivamente lo verificó el 29; y pocos dias 
despues fué llamado á responder de su con- 
ducta ante un consejo de guerra. 

Cansado Escobedo de su inercia, y viendo 
que á pesar de tener sitiada la ciudad de 
Matamoros, se le habian anticipado los nor- 
te-americanos, se. aprovechó de esta coyun- 
tura para penetrar en ella, y dió principio 
al ataque á las cinco de la mañana del 29. 
Las tropas americanas ocupaban la plaza de 
armas y las casas consistoriales, y las de 
Canales estaban repartidas en las obras de 
defensa de la plaza. El ataque fué prolonga- 
do y sangriento, pues duró hasta las siete 
de la tarde, y los asaltos fueron rechazados 
varias veces, hasta que por fin se vió forzado 
á retirarse, despues de haber sufrido pérdi- 
das muy considerables. 

Poco tiempo despues de haber empezado 
el ataque, el gobernador americano de Ma- 
tamoros envió á Escobedo un parlamento, 
manifestándole que la ciudad se hallaba en 
poder de las fuerzas de los Estados-Unidos, 
é intimándole que de ningun modo penetrá- 
ran sus tropas en las fortificaciones, sin ce- 
lebrar antes con él una conferencia. 

A tal exijencia contestó Escobedo, di- 
ciendo que obraria como mejor le parecie- 
se, porque el general Sedgwick le habia 
prometido retirar sus tropas antes de em- 
pezarse el ataque, lo cual era efectivamente 
cierto. 

El coronel Campbell, ministro de los Es- 
tados-Unidos en Méjico, salió de Washing- 
ton en la tarde del 29 de Octubre con des- 
pachos que le acreditaban como ministro 
plenipotenciario de los Estados-Unidos, cer- 
ca de Juarez, y con instrucciones referentes 
al arreglo entre los Estados-Unidos, Fran- 
cia y la República mejicana. Acompañaba 
á Campbell el general Sherman, que tanta 
gloria. adquirió en la guerra civil, y que 
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despues de Grant era el general más distin- 
guido de la Union. El 10 de Noviembre par- 
tieron de Nueva-York con direccion á Vera- 
cruz, donde llegaron el 27, pero no desem- 
barearon. 

Las autoridades franeesas de Veracruz 
ofrecieron á Sherman una escolta para acom- 
pañarle á Méjico; pero no fué aceptada esta 
oferta. El general Sherman partió el 3 de 
Diciembre en la Susquehannah, con direccion 
á Rio-Bravo (Tejas), donde tuvo una en- 
trevista con Sheridan. Desde allí marchó 
Sherman á Monterey por la vía de Matamo- 
ros, donde intercedió en favor de Ortega 


para que fuese puesto en libertad. 


Decian unos que llevaban plenos poderes 
para en caso de necesidad tomar el mando 
de las tropas y dar todo su apoyo al presi- 
dente Juarez; aseguraban otros que la mi- 
sion de estos personajes se reducia á recon- 
ciliar á los partidarios de Juarez con los de 
Ortega, en la eventualidad de la abdicacion 
de Maximiliano. Pero segun los mejores in- 
formes norte-americanos, la mision de Sher- 
man y Campbell en Méjico tenia por objeto 
lo siguiente: 

1.* Establecer que los Estados- Unidos 
no-reconocian ni reconocerian jamás en Mé- 
jico otro gobierno que el representado por 
Juarez; 

2.2 Que no se proponian ni deseaban la 
adquisicion de ninguna porcion de territorio 
de la República, y que por consiguiente no : 
tenian ningun motivo para garantizar los 
empréstitos franceses; 

3.2 Que estaban dispuestos á prestar sus 
servicios á los mejicanos con el objeto de 
reprimir las disidencias locales, siempre 
que á ello fuesen requeridos por el gobier- 
no mejicano ó por las autoridades que ema- 
naban de él. 

Estaban autorizados además para dispo- 
ner de las fuerzas de mar y tierra de los 
Estados-Unidos, con objeto de contribuir al 
restablecimiento del órden en Méjico, y muy 
especialmente por el lado de la frontera, 
pero sin intervenir no obstante en los asun- 
tos interiores de la República. 

Todas estas medidas se encaminaban á 
conseguir los siguientes resultados: 

1." Aprovechar la marcha del ejército 
francés para asegurar la conservacion del 
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órden en Méjico, restableciendo allí inme- 
diatamente el gobierno republicano. 

2.2 Apresurar todo lo posible la marcha: 
de Maximiliano. 

3.2 Destruir las tentativas de los ambi- 
ciosos sin patriotismo, que á imitacion de 
Ortega y de Santana, deseáran perpetuar 
las revueltas para subir al poder. 

Sherman y Campbell fueron enviados á 
Méjico en la suposicion de que el gobierno 
imperial tocaba á su fin, y sobre esta base 
debian establecerse los arreglos que los co- 
misionadoscelebrasen con Juarez. Cuando lle- 
garona Veracruz, se conocia ya la resolucion 
de Maximiliano de continuar en el poder, y 
por eso no desembarcaron, creyendo con 
razon que nada tenian que hacer en la capi- 
tal. Desde Veracruz se dirijieron á Mata- 
moros, y desde allí á Tejas, dando la vuelta 
á Nueva-Orleans el 13 de Diciembre. Esta 
mision fracasó completamente, tanto por la 
resolucion inesperada de Maximiliano, como 
por no haber accedido Juarez á las cesio- 
nes territoriales que deseaba el gobierno de 
los Estados-Unidos. Al dar cuenta el gene- 
ral Sherman al presidente del resultado de 
sus gestiones, manifestó el convencimiento 
de que la intervencion americana repugnaba 
más 6 ménos 4 todos los partidos. 


VI. 


Dos tendencias diversas y contrarias se 
disputaban en los Estados-Unidos la direc- 
cion que debia darse á las gestiones de aquel 
gobierno en todo lo referente á los asuntos 
de Méjico. Una, interesada y egoista, atenta 
solo al engrandecimiento de la República, 
aspiraba á que el gobierno seindemnizára de 
su proteccion y de los recursos que se dis- 
pensaban á Juarez, por medio de la adquisi- 
cion de territorios mejicanos. Otra, de más 
levantados propósitos, deseaba que la inter- 
vencion y el apoyo se hicieran de un modo 
desinteresado, solo en nombre de los gran- 
des principios de la democrácia, y para san- 
cionar de una manera solemne la doctrina 
de Monroe. 

Los defensores de afabas tendencias dis- 
cutieron ámpliamente en la prensa periódica 
la bondad respectiva de sus propósitos. «Na- 
poleon,—decian los unos, —debe empezar á 
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retirar de Méjico el ejército francés en el mes 
próximo, y aunque para verificar la evacua- 
cion total tenga el plazo de un año, es pro: 
bable que todo el ejército haya partido en 
1.” de Enero. Es de creer que Maximiliano 
se retire al mismo tiempo que el ejército 

francés. | : i 

» Por consecuencia de los grandes cam- 
bios que resultarán en Méjico cuando estos 
sucesos se hayan realizado, y de la debili- 
dad del gobierno de Juarez despues de la 
prolongada guerra que se ha visto obligado 
á sostener, se ha hecho necesario, si se ha 
de asegurar su existencia, como lo exije el 
interés de las naciones en este asunto em- 
peñadas, que se garantice á Méjico por al- 
guna potencia un gobierno estable. Es posi- 
ble que la palabra garantía sea demasiado 
espresiva para significar la posicion que el 
gobierno de los Estados-Unidos entiende to- 
mar respecto á Méjico; pero lo cierto es que 
la administracion de nuestro pais, se encar- 
ga de ejercer respecto á Juarez un protecto- 
rado que no tomará una forma activa sino 
en los casos previstos. Más claro: nuestro 
ejército de Rio-Grande y nuestra escuadra 
del Golfo mejicano, estarán preparados para 
apoyar á Juarez, en el caso de que sea ne- 
cesario, para restablecer su autoridad como 
presidente de la República y para poner en 
pleno ejercicio el gobierno republicano. 

»A fin de arreglar con inteligencia el ejer- 
cicio de una intervencion posible, el gobier- 
no ha decidido enviar á Méjico con el minis- 
tro Campbell un oficial general de alta ge- 
rarquía, de capacidad eminente y de juicio 
seguro, investido de los más ámplios pode- 
res para obrar en casos previstos. Para esla 
importante mision se ha designado al gene- 
ral Sherman en primer lugar, y en segundo 
al general Hancock, por si aquel no acepta- 
ba este cargo. 

»No entra en los planes del gobierno en- 
viar á Méjico fuerza alguna armada hasta 
que las circunstancias lo exijan; pero se 
confía en que la actitud, que ostensiblemen- 
te toman los Estados-Unidos, enviando alli 
un general investido de plenos poderes, bas: 
tará para contener á los diversos agitadores 
políticos de aquel país, así como tambien 
á las facciones rivales que se disputan el 
mando, y para producir una completa Y 
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unánime sumision al único gobierno que 
ofrece alguna‘ regularidad constitucional y 
más garantías de sostener el poder. 


»En consideracion á los buenos oficios de 


los Estados-Unidos para con Méjico, el go- 

bierno de este último país, que queda asi 
reconocido y establecido, consiente en ceder 
á los Estados-Unidos ciertas porciones de 
territorio. La frontera de tos Estados-Unidos 
partirá pues en lo sucesivo de Rio-Grande en 
el mismo punto de que hoy arranca; desde 
este punto se dirijirá más al Sud, se esten- 
derá en línea reeta al golfo de California y 
tocará en este golfo en un punto al Sur de 
Guaymas, de manera que este importante 
puerto queda comprendido en los límites de 
la Union. 

» Así quedaremos dueños de la totalidad 
de la Península de California y de las más 
preciosas partes de los Estados de Sonora y 
de Chihuahua, con sus inmensos depósitos 
de metales preciosos,-la navegacion abso- 
luta del golfo de California, y un camino 
más corto y más practicable hácia las costas 
del Pacifico.» 

Las anteriores opiniones, faia y esten- 
samente manifestadas por el Times y el Herald 
de Nueva-York, periódicos bien'relacionados 
con el gobierno de Washington y órganos 
oficiosos de la política esterior de Mr. Se- 
ward, encontraron fogosos impugnadores en 
el Comercial-Advertisser y la Tribuna de Nueva- 


York, este último perteneciente as pantie | 


liberal más avanzado. 

«Losargumentos empleados por el Times (1) 
—decia la Tribuna contestando á un estenso 
artículo publicado por aquel periódico,—se 
parecen mucho á los que Napoleon empleó 
para justificar su intervencion. Se pide que 
hagamos con 20.000 hombres lo que Fran. 
cia no ha podido hacer con 50.000 soldados. 
Locura es suponer que semejante cosa pue- 
da verificarse. Méjico se halla en un estado 
de anarquía crónica, y ninguna fuerza pe- 
queña puede conservar alli el orden. Falta 
saber tambien si al pueblo le importa algo 
Juarez, Ortega 6 ese otro individuo (Santa- 
na) que está aquí di contra todos 
juntos. 


(1) El Times abogó enérgicamente por que la Union 
americana se apoderára de una parte de i jigo llevando 
alli 20.000 hombre, 
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» En el fondo de todo esto, —decia más ade- 
lante, —tropezamos con la cuestion de incor- 
poracion. Los escritores europeos que cita 
el Times se han ofuscado con lo que conside: 
ran como la política dominante en este país, 
ó sea su espansion territorial, considerando 
la posesion de Méjico como el destino mani- 
fiesto de los Estados-Unidos, y creen que la 
absorcion de una nacion por otra, es un su- 
ceso que todo el mundo puede tolerarlo. 

» Ahora bien; enviar á Méjico un ejército 
americano sería constituirnos en la obliga- 
cion de conservarlo indefinidamente allí; y 
prestar dinero á dicha nacion por este con- 
cepto, ó por cualquier otro, valtiria tanto 
como hipotecar su territorio, no habiendo 
para el reembolso otra garantía. 

>No contentos con Ja situacion algo re- 
vuelta de diez de nuestros Estados, ¿se abri- 
ga ahora el engañoso sueño de estendernos 
sobre una region donde el desórden reina 
perpétuamente, sobre un país de razas mez- 
cladas y discordantes y que debe ser soste- 
nido con las bayonetas, aun cuando el gene- 
ral en jefe de la Union ó cualquiera de sus 

_ilustres subordinados sea llamado á ocupar- 
lo y sostenerlo? Bastante sangre y dinero 
hemos gastado ya. Tenemos mas terrenos 
que los que podemos ocupar; y aun cuando 
la falsa doctrina del destino manifiesto nos 
llevase hasta el polo Norte 6 hasta el Istmo, 
la sensatez del pueblo americano es contra- 
ria á más adquisicion de territorios. » 


VII. 


Mientras esto acontecia en América, dis- 
cutíase en Paris la conveniencia de la eva- 
cuacion completa de Méjico, no gradual, sino 
simultáneamente. 

«Nuestro regreso, —decia La France á prin- 
cipios de Octubre,—no es una retirada: sali- 
mos de allí con tambor batiente y con ban- 
deras desplegadas, como conviene á vencedo- 
res que no creen deber llevar más adelante su 
empresa. Pero una vez que en esas comar- 
cas hemos resuelto envainar la espada, ¿no 
sería conveniente envainarla de una vez y 
nO esponernos a vernos ougadosa sacarla 
de nuevo? 

»Con tales circunstancias, nos parece que 
cuanto antes mejor.. 
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» Esto es lo que piensan muchos hombres 


sensatos, y lo que nos permitimos exponer, 


sin tener por otra parte la pretension de co- 
nocer ni prejuzgar las decisiones del go- 
bierno. 

-Ha corrido varias veces el rumor de que 

el Emperador Maximiliano deseaba dejar el 
puesto á que ha subido, y que imitando al 
Austria en el Véneto, pensaba abdicar en 
manos del Emperador de los franceses. Si 
semejante rumor tuviese algun fundamento, 
la Francia solo tendria una cosa que hacer 
en Méjico, como en Venecia, que sería de- 
volver el Imperio á las poblaciones mejica- 
nas y á su entera soberanía. 
_ »Pero en todo caso nos parece llegado el 
momento de cortar definitivamente la cues- 
tion mejicana. Decidido el regreso de nues- 
tras tropas, Méjico no es para nosotros mas 
que un embarazo político y financiero. Nues- 
tro único cuidado debe ser arreglar sin dila- 
cion nuestros intereses materiales, y dejar 
á Méjico entregado á sí mismo.» 

Esta politica fué aceptada por el Empera- 
dor. Decidióse que la evacuacion se haria, no 
en diversos plazos como se habia estipulado 
con los Estados-Unidos, sino de una vez. 
Cesó el movimiento de concentracion delas 
tropas francesas, y algunos regimientos que 
ya habian recibido órden para estar dispues- 
tos a embarcarse, se les mando retroceder, 
y aún cooperar 4 la toma de Tampico. Esto 
daba á sospechar que el gobierno francés se 
proponia desentenderse de sus compromisos 
con los Estados-Unidos; por más que en una 
circular del ministro de la Guerra, dirijida 
á las intendencias departamentales de Fran- 
cia, se anunciára que el cuerpo espedicionario 
debia regresar todo él á Europa desde los 
primeros'meses de 1867, previniendo al mis- 
mo tiempo que los consejos de administra- 
cion de los cuerpos de tropas que tenian una 
parte en Méjico, suspendieran el envio de 
efectos á aquel país. 

El 22 de Noviembre, esto es, con posterio- 
ridad á la salida de Campbell y Sherman, el 
gobierno de los Estados-Unidos recibió una 
comunicacion de su enviado cerca del Ga- 
binete de Jas Tullerías, fecha 8 de Noviem- 
bre, anunciando que el Emperador Napoleon 
no retiraba, como se habia comprometido, 
una parte de las tropas de Méjico en el mes 


citado, sino que habia decidido ida á 
todas á la vez á principios de 1867; pero que 
sin embargo hasta esta época no prestarian 
ningun apoyo al gobierno imperial mejicano. 

A consecuencia de esta comunicacion, el 
gobierno de Washington espresó abierta- 
mente á su representante en París, en nota 
del 23 de Noviembre, su admiracion y sor- 
presa por el cambio hecho por la Francia 
en el Convenio concluido y su negativa á 
adherirse á este cambio. Decía en este des- 
pacho el ministro de Negocios Estranjeros de 
Washington, que esto colocaba al gobierno 
anglo-americano en una situacion muy em- 
barazosa ante el Congreso, y en Méjico 
mismo, adonde acababa de enviar una mision, 
partiendo de la base de la inmediata eva- 
cuacion francesa. Además de lo vago que 
era aplazar esta evacuacion para la prima- 
vera próxima, parecía imposible dar á los 
agentes de los Estados-Unidos garantía de 
que se realizára esta promesa, puesto que no 
se habia cumplido la hecha algunos meses 
antes, en virtud de la cual la tercera parte 
de las tropas francesas debia abandonar en 
Noviembre mismo las costas mejicanas. Mis- 
ter Seward daba á entender en su despacho 
la intencion de obrar enérgicamente por 
parte de los Estados-Unidos en Méjico, si la 
Francia persistía en sostener allí el Imperio. 

Este despacho dió lugar á una larga con- 
ferencia entre el representante de los Esta- 
dos-Unidos en París y el Emperador mismo, 
y tales fueron las palabras que este pronur 
ció, asegurando que no daría un hombre ni 
un franco más para sostener. al Emperador 
Maximiliano, que el gobierno de Washing- 
ton se dió por satisfecho. El 4 de Diciem- 
bre llegó á Washington la contestacion de 
Mr. Bigelow, en la cual manifestaba que el 
gobierno francés no habia modificado, en lo 
que respecta á los principios fundamentales, 
su resolucion concerniente 4 la evacuacion 
de Méjico; pero que consideraba, por moti- 
vos militares, como más útil retirar sus tro- 
pas en masa, que llamarlas por destacamen- 
tos separados. 


VIII. 


Mientras se cruzaban estas comunicaciones 
diplomáticas entre los gobiernos de Was- 
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hington y Paris, los sucesos se precipitaban 
en Méjico con rapidéz vertiginosa. Gonzalez 
Ortega y Santana seguian conspirando en 
los Estados-Unidos contra el poder de. Jua- 
rez, poniendo en juego los medios que vere- 
mos más adelante; las tropas imperiales que 
formaban la guarnicion de Oajaca. se vieron 
obligadas á entregar las armas (31 de Octu- 
bre); las tropas francesas evacuaban á San 
Luis de Potosí, al mando del general Mejía 
(9 de Noviembre), á Mazatlan el 13 y á Du- 
rango el 16, cuyas plazas fueron en seguida 
ocupadas por los republicanos; capitulaban los 
imperiales en Jalapa el 10; y un acto de alta 
importancia política, del cual nos ocupare- 
mos más adelante, y que debia fijar la situa- 
cion equivoca en que se encontraba Maximi- 
liano, tenía lugar en Orizaba el 24. 
Rindióse, como ya hemos dicho, la guar- 
nicion de Oajaca á las tropas republicanas 
que mandaba Porfirio Diaz, el 31 de Octu- 
bre; y este bravo general, que algunos meses 
antes se habia cubierto de gloria defendien- 
do la misma plaza, embelleció su nuevo 
triunfo con la publicacion de una proclama, 
en la cual mandaba á los habitantes de Oaja- 
ca, bajo la amenaza de las más severas 
penas, que respetáran la vida y los bienes 
de los súbditos franceses que allí residian. 
El ejército republicano marchó sobre 
Jalapa el 26 de Octubre. La plaza estaba 
perfectamente defendida por tropas impe- 
riales mejicanas y austriacas, y. el cañoneo 


. duró varios dias con algunos intervalos de 


reposo. Las tropas mejicanas se pasaron á 
los liberales, y las austriacas quedaron acor- 
raladas en la catedral, sin provisiones ni 
agua. El ataque final'se dió el 10 de Noviem- 
bre, en cuyo dia capituló la guarnicion, 
dejando sus armas y municiones en poder 
del enemigo. El coronel francés Dupin que 


_ habia salido de San Bartolomé, y marchaba 


en auxilio de Jalapa con 1.000 hombres, no 
pudo llegar antes de la capitulación, a causa 
del desbordamiento de los rios y del pésimo 
estado de los caminos. | 

Casi por los mismos dias, el destacamen- 
to austriaco que defendia á Pachuca, fué he- 
Cho trizas en el camino de Pachuca al Real 
del Monte. Atacado por 300 hombres en un 
desfiladero, la pequeña fuerza compuesta de 


40 tuvo que sostener desde luego el fuego 


de los disidentes emboseados, perdiendo allí 
20 hombres. Los demás se refugiaron en 
una casa que encontraron á orillas del cami- 
no, haciéndose fuertes en ella hasta que ago- 
taron sus municiones; pero habiendo puesto 
el enemigo fuego á la casa, los austriacos no 
tuvieron más remedio que rendirse á dis- 
crecion. 

Corona cruzó con 400 hombres las líneas 
esteriores de defensa que los franceses te- 
nian a espaldas de Mazatlan, sosteniéndose 


en ellas durante seis dias, al cabo de los 


cuales enviaron los franceses un parlamen- 
tario pidiendo la suspension de hostilidades, 
bajo promesa de que la plaza seria abando- 
nada el 13 de Noviembre. El general repu- 
blicano accedió á lo pedido, y envió el res- 
to de sus fyerzas, que ascendian á 3.000 
hombres á lo largo de la costa. El 14 zar- 
paron de. Mazatlan dos buques franceses, 
llevando á bordo todos los soldados impe- 
rialistas que no quisieron quedarse al servi- 
cio de Maximiliano como mejicanos. | 

Corona espidió órden de arresto contra el 
general Vega, disponiendo que en caso de 
ser habido, fuese llevado á Mazatlan para 
formarle consejo de guerra. Parece que el 
general Vega, que habia ido á Méjico osten- 
siblemente para auxiliar al juarista Corona, 
era realmente un agente de Ortega; pero 
habiéndolo puesto Juarez fuera de la ley, no 
tardaron en abandonarle los americanos que 
con él salieron de Nueva-York. El general 
Vega fué al fin aprisionado por los soldados 
de Corona. | : 

La plaza de Durango, que estaba ocupada 
por los mejicanos imperialistas, opuso poca 
resistencia 4 los juaristas. Alli fueron prisio- 
neros Carranza y Mendoza, 4 quienes no 
quiso perdonar Juarez, y los dos fueron eje- 
cutados como culpables de crimenes poli- 
ticos que habian cometido en Chihuahua 
cuando esta ciudad estaba ocupada por los 
imperialistas. 

Cuando los franceses verificaban á últi- 
mos de Noviembre el movimiento de con- 
centracion ordenado por el general Bazaine, 
consiguieron alcanzar una gran ventaja so- 
bre los disidentes en Tlascala. Una columna 
compuesta de dos batallones de zuavos, dos 
compañías de infantería de línea y un des- 
tacamento de cazadores de Africa, sostuvie- 
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ron un choque en que derrotaron completa- 
mente á los republicanos, con pérdida de estos 
de 400 prisioneros y gran número de heridos. 
La columna francesa consiguió llegar con 
toda felicidad á Puebla, donde fué recibida 
por la guarnicion de esta ciudad con pláce- 
mes y felicitaciones entusiastas. 
Coincidiendo con los sucesos que vamos 
reseñando, se agitaban, como ya hemos in- 
dicado, los generales Ortega y Santana, 
obrando cada uno en provecho propio bajo 
ei pretesto de la salvacion del país. Airado 
por el desvío de Juarez, que habia menos- 
preciado sus servicios, Santana trabajaba 
abiertamente en los Estados-Unidos para al- 


canzar el poder en Méjico, disputándoselo á : 


un mismo tiempo á Juarez, á Ortega, y al 
Emperador Maximiliano. Hasta llegó a tener 
nombrados los jefes de los departamentos de 
la futura República, y trabajaba grande- 
mente con los irlandeses residentes en la 
. Union anglo-americana, para que apoyasen 
su proyecto, ofreciéndoles grandes ventajas 
como católicos, y comprometiéndose á ayu- 
darles más tarde en sus planes sobre Irlanda, 

Sus partidarios se afanaban por inculcar 
en el ánimo de los irlandeses, la idea y la 
creencia de que Méjico era el pais designa- 
do especialmente por la Providencia como 
el más adecuado para el establecimiento, 
desarrollo y consolidacion de una República 
semi-irlandesa. Públicamente decia Santana 
que no estaba relacionado con ninguno de 
los partidos militantes en Méjico, y que solo 
las repetidas instancias de los hombres más 
importantes de su país, entre los que se con- 
taban algunos de sus antiguos adversarios, 
le habian obligado á tomar semejante reso- 
lucion, hija ante todo del más puro patriotis- 
mo. Santana celebró varias conferencias con 
el coronel Roberts, presidente de la Frater- 
nidad feniana; parece que éste le ofreció su 
concurso y el de sus compatriotas; y como 
por otra parte eran tantas las súplicas, peti- 
ciones y recomendaciones que se hacían á 
Santana, al fin se aventuró á llevar á cabo 
su empresa, teniendo organizado ya á fines 
de Setiembre un cuerpo de 2.000 hom- 
bres completamente equipados y armados, 
que á la primera señal debian dirijirse á uno 
de los puertos del Golfo. Para subvenir á los 
gastos de esta espedicion, que no llegó á 


verificarse, negoció un empréstito de tres 
millones de duros con varios estableci mien- 
tos de Nueva-York. | 

Con respecto 4 Ortega, dabase aires de 
ser el verdadero presidente de la República 
mejicana. El 26 de Octubre publicó en 
Nueva-Orleans, por medio de los periódicos 
de esta ciudad, un manifiesto declarando que 
en calidad de presidente constitucional de 
Méjico, se disponia á partir para este país, 
á fin de éhcargarse del Gobierno de la na- 
cion. Llegó en efecto á Brazos de Santiago, en 
el territorio de Tejas, á bordo del vapor | 
Saint-Mary el 8 de Noviembre, acompañado 
de algunos de sus partidarios; pero en el 
momento mismo de desembarcar, fueron to- 
dos arrestados por el jefe americano que 
tenía el mando militar de aquella poblacion. 
Cuando se le notificó á Ortega la órden de 
arresto, se contentó con pedir copia exacta 
de la misma y entregó su espada con digni- 
dad. Más adelante, sin embargo, publicó una 
protesta en el Courrier de Rio-Grande. Puesto 
en libertad en el mes de Diciernbre, Ortega 
no desistió de sus tentativas, como tendre- 
mos ocasion de ver en el siguiente capitalo. 


IX. 


A principios de Noviembre, Juarez conti- 
nuaba en Chihuahua, redoblando sus esfuer- 
zos para alimentar el fuego de la insurrec- 
cion, vigilando y destruyendo las intrigas y 
planes de Ortega y Santana, proporcionan- 
do recursos 4 sus jefes militares, y casti- 
gando la indisciplina de los que se negaban 
á reconocer su autoridad. Atento á todo, los 
efectos de su actividad se sentian en todas 
partes. Al mismo tiempo que enviaba con- 
voyes de armas y víveres á Monterey, á 
á cuya ciudad amagaba Mejía, disponia que 
fueran presos Canales, Carvajal y Cortina, . 
por su deplorable conducta en Matamoros. 

En los distritos de Tejas, próximos á 
Rio- Grande, se reconcentraban tropas: de 
los Estados-Unidos, llegaban una cantidad 
considerable de equipos militares y varias 
baterías; esto justificaba los rumores qué 
circulaban sobre la proximidad de una espe- 
dicion anglo-americana que interveudria di- 
rectamente en los asuntos de Méjico; per? 
tal intervencion, que acaso hubiera sucedi- 
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do si la Francia no hubiese retirado á tiem- 
po sus tropas, no llegó. por fortuna á verifi- 
carse, y los mejicanos pudieron más. tarde 
. envanecerse de. haber conseguido el QUO 
-con sus esfuerzos propios. | 

Con respecto 4 sucesos ‘militares, ya he- 
-mos indicado en otro lugar las ciudades. y 
plazas que se vieron obligadas á. evacuar 
las tropas imperiales. Continuaban triunfan- 
do los republicanos, y las guerrillas aumen- 
tando sus filas, y estendiéndosé cada vez 
mas por el territorio: mejicano. No debe 
ocultarse que estas guerrillas sufrian fre- 
cuentes derrotas; pero no parecia sino que 
estos mismos reveses las alentaban en su pa- 
triótica empresa, porque á cada golpe que 
recibian, daban muestras de mayor vigor, 
y con más entusiasmo procuraban multipli- 
carse. Así es que los imperiales empezaban 
á convencerse de que era imposible la pa- 
cificacion del país, y que era inevitable 
la caida del Imperio en cuanto las tropas 
francesas se embarcáran para Europa. Es- 
peraban algunos con espanto la erisis que 
sobrevendria despues de la caida de Maximi- 
liano; pero otros, ménos asustadizos, confia- 
ban en que Juarez lograria dominar la situa- 
cion, y evitar que fuera demasiado violenta 
la transicion del Imperio á la República. 


CAPITULO IT. 


Llegada del general Casteinau.—Salida de Maximi- 
llano para Orizaba.— Rumores sobre abdicacion 
del Bmpeorador.—Gestlomes practicadas para ha- 
cerlo desistir de su propósito.—Actitud del maris- 
cal Bazaine.-Manifestacion de los periódicos fran- 
ceses de Méjico.—Reunlion y acuerdos de Orizaba. 

.—Proclama del Emperador de 1.? de Diciembre, 
amunciando su propósito de continuar al frente de 
los negocios. —Condiciones impuestas por el Empe- 
rador.—Actos del gobierno Imperial. —Dilata.Maxi- 
miliane su regreso á Méjico. —Embharque de los 
franceses para Europa. —RBeúnesco en la capital una 
Asamblea de Notables. —Decídese la continuacion 
del Imperto.—Cireunstancias desfavorables en que 
se encontraba el Imperio á principios do 1807, 
—Victoria de Miramon en Zacatecas y toma de esta 

"plaza. —Escobedo derrota al coronel Miramon, y 
hace fusilar á 1389 pristencros franceses.—Sale 
Maximiilano do la capital para ponerse al frente 

del ejéreite. 


I. 


El 12 de Octubre llegó a Veracruz el ge- 
neral Castelnau, ayudante de campo de 
Napoleon LI, que iba á Méjico encargado 


GUERRA DE MÉJICO. 


por este soberano de una mision estraordi- 
naria. Parece que el general Castelnau ha- 
bia recibido de su soberano instrucciones 
muy latas, en el sentido de desligar cuanto 
antes al gobierno francés de toda solidari- 
dad con el gobierno mejicano, y que estaba 
autorizado para asociarse á toda combina- 
cion que permitiera á las tropas francesas 
evacuar á Méjico, asegurando la ejecucion 
de los arreglos pactados con el gobierno 
de Maximiliano. El general Castelnau lle- 
vaha tambien, así se decia al ménos, 
plenos poderes para que, en el caso de que 
Maximiliano se decidiera á abdicar, se en- 
tendiera con el presidente mejicano llamado 
á reemplazarle. 

Desde algun tiempo atrás circulaban con 
insistencia en Méjico rumores sobre la próxi- 
ma abdicacion de Maximiliano, rumores que 
habian llegado hasta Europa, y que no pu- 
dieron desvanecer las repetidas declaracio- 
nes del Emperador, de que no abandonaria el 
puesto de honor a que le llamó el sufragio 
de las poblaciones mejicanas. El Diario oficial 
de Méjico habia publicado un discurso, que 
se fijó además en las ciudades principales 
del imperio, declarando terminantemente que 
permaneceria en Méjico para continuar la 
obra comenzada. Pero-era tal la creencia 
de que toda resistencia sería inútil despues 
de la retirada de las tropas francesas, que el 
acto de la abdicacion se juzgaba como nece- 
sario en un plazo más ó ménos inmediato. 

Por este mismo tiempo hubo en Méjico una 
tentativa de asesinato contra el Emperador. 
Unos hombres se habian apostado por la 
noche, en uno de los últimos dias de Octu- 
bre, en el camino de Chapultepec, ocultos 
bajo los arcos y con armas. El general 
O‘Haran, que habia recibido aviso de que se | 
meditaba un atentado contra una persona de 
muy alta gerarquía que debia pasar por allí, 
apostó vigilantes que no perdieron de vista 
á los acechadores, y los siguieron cuando se 
retiraban al anochecer, perdida ya la espe- 
ranza de dar el golpe; eran dos, y juntos 
con otros dos apostados en el camino, fueron 
presos. Instruido el proceso con actividad, á 
las pocas horas estaban los cuatro convictos, 
pero uno solo confeso, llamado José Maria 
Martinez, cómplice en la conspiracion des- 
cubierta en Tlaxpan. Aprobada la sentencia, 
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Martinez fué ajusticiado en el pueblo de San 
Angel. 

Gran sensacion produjo en la capital la 
repentina salida del Emperador (21 de Octu- 
bre) con direccion á Orizaba, bajo pretesto 
de curarse las tercianas que le aquejaban 
desde algun tiempo atrás. Antes de salir 
despidió á toda su servidumbre en Chapul- 
tepec, é hizo vender todos sus muebles. El 
Emperador y el general Castelnau, que 
desde Veracruz marchaba á Méjico, se en- 
contraron en las inmediaciones de Ayutla, 
donde celebraron una larga conferencia, cuyo 
objeto no se traslució por entonces, pero 
que probablemente debió referirse á la mi- 
sion conferida al último por su soberano. 

La marcha imprevista de Maximiliano, la 
despedida de su servidumbre, la venta de 
su mobiliario, los numerosos despachos te- 
légráficos que por el cable submarino se 
cruzaban entre el Emperador y su hermano 
Francisco José, el haber llegado á Veracruz 
la fragata austriaca Dandolo, produjeron 
gran agitacion en la capital, y dieron mo- 
tivo para que se propagáran los más es- 
traños rumores. Ya.se decia que Maximi- 
liano habia conferido verbalmente la regen- 
cia al general Bazaine, ya que se habia 
embarcado en Veracruz con direccion á 
la Habana, ya que el general Bazaine ha- 
bia dado órden al comandante de Veracruz 
para que se opusiera al embarque del Em- 
perador, ya que habia significado al sobera- 
no fogitivo que cualquiera tentativa de mar- 
cha le expondria á ser arrestado. 

En todos estos rumores habia, sinembargo, 
un fondo de verdad. Parece indudable que 
el Emperador salió de Méjico con ánimo. de 
embarcarse para Europa, y que no eran del 
todo infundados los rumores que se propa- 
laban sobre su próxima abdicación. Esta 
creencia, que era casi general en Méjico, se 
afirmó todavía más, cuando al dia siguiente 
de su salida, apareció en La Estafette, -perió- 
dico francés, órgano de la intervencion, un 
artículo que contenia.los siguientes párrafos: 

«Se nos asegara que el Emperador,' antes 
de salir de la capital, ha encargado al ma- 
riscal Bazaine la alta direccion de tos ne- 
gocios públicos, administrativos ,‘ politicos, 
civiles y militares. La mayor parte de los 
individuos del Gabinete que habian presen- 


tado su dimision el sábado por la noche, pa- 
recen haber consentido, segun sedice, en con- — 
servar sus carteras bajo la presidencia del 
mariscal, el cual se hallaría asi encargado de 
la lugartenencia general del Imperio. Tene- 
mos motivos para creer muy fundados estos 
rumores, aunque sobre el particular no haya 
aparecido todavia ningun acto oficial. 

»A la verdad, pocas veces ha pesadosobre — 
un hombre de Estado, una empresa más 
árdua ni tuna responsabilidad tan grave. El 
Imperio está en peligro, el Tesoro públi- 
co exhausto, la confianza en el porvenir 
profundamente quebrantada, el 'ejéreito na- 
cional es insuficiente, la opinion pública se 
halla casi desconcertada. Añádanse á estas 
dificultades mejicanas, los intereses y la 
vida de los residentes franceses que hay 
que asegurar, la influencia futura de nuestro 
país que mantener sobre este continente, 
nuestros aliados que protejer, y en medio de 
tantas complicaciones lamentables, preparar 
la evacuacion; tal es la empresa que hay 
que llevar á cabo. Ruda tarea, cuya reali- 
zacion sería muy comprometida, si estuviese 
confiada 4 otras manos. En estas circuns- 
tancias supremas, la Francia espera de todos 
nosotros concordia, abnegacion y auxilio 
mútuo.» o O 

Durante algunos dias, la abdicacion del 
Emperador, que hasta entonces no habia pa- 
sado de considerarse una mera suposicion, 
llegó á creerse como segura, y apenas logró 
desvanecer esa creencia la nota siguiente que 
publicó el diario oficial de la tarde: 

MinisTtERIO DEL INTERIOR. —Méjico 23 de Oc- 
tubre de 1866.—Sr. Director de La Estafette: 
Por órden del Excmo. Sr. Ministro del Inte- 
rior, os digo que vuestro artículo de hoy 
contiene asertos absolutamente falsos, rela- 
tivamente á las noticias que os han dado, 
referentes á que el Excmo. Sr. mariscal Ba- 
zaine haya sido encargado por S. M. de-la 
alta direccion de los negocios públicos, ad- 
ministrativos y políticos, quedando los mi- 
nistros bajo la presidencia del rrariseal, y 
resultando encargado S. E. dé la lugar- 
tenencia general del Imperio. 

»Léjos de eso, S. E. el Mariscal, en el 
ejercicio de las"atribuciones que únicamente 
le competen en razon de su alta categoria 
militar, y: por. recomendacion especial de 
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S. M. el Emperador, á su salida de esta ca- 
pital para Orizaba, de que conservase el 
órden público, ha ofrecido al ministerio apo- 
yar sus medidas, en todo cuanto de él de- 
pende, para que la administracion siga su 
curso, como ha sucedido durante los diver- 
sos viajes de S. M. 

»Como los falsos asertos mencionados son 
muy alarmantes, igualmente que todo el ar- 
tículo que los contiene, el gobierno de S. M. 
ordena que se dé una advertencia' al perió- 
dico que dirijís, conforme á la ley y para 
los efectos que ta misma indica.—El Subse- 
cretario del Interior, Antonio M. Vizcaino.» 

Algunas esplicaciones que añadió La Es- 
tafette de su cosecha a la anterior nota, ma- 
nifestaban que solo habia querido hablar de 
una simple interinidad conferida al mariscal 
Bazaine, pero no bastaron tampoco á des- 
vanecer las dudas con respecto al cee reee 
del Emperador. 


II. 


El espiritu de Maximiliano estaba profun- 
damente agitado, tanto por las noticias que 
recibia sobre la triste situacion de su esposa, 
cuanto por la resolucion tomada por el gabi- 
nete francés de retirar sus tropas, sin darle 
tiempo para organizar un ejército mejicano, 
y por la actitud que últimamente habia re- 
suelto tomar el gobierno de Washington. El 
compromiso de continuar "Maximiliano al 
frente de Méjico, dependia de la promesa 
formal becha por el gobierno francés de no 
retirar todas sus tropas hasta fines de 1867, 
= enyo plazo se necesitaba en Méjico para 
concluir la organizacion del ejército impe- 
rial y superar toda clase de obstáculos. Mas 
el hecho de haber llevado el general Cas- 
telnau instrucciones para acelerar esta eva- 
cuacion, y terminarla en lo que restaba del 
año 1866, produjo gran desaliento entre los 
imperiales y cambió por completo la situa- 
cion del Imperio. 

Los rúmores alarmantes que se espar- 
cieron en los dias siguientes á la salida del 
Emperador, no hicieron más que aumentar 
la intranquilidad, la inquietud y la agitacion. 
Entónces los Notables de la ciudad decidie- 
ron enviar una diputacion 4 Orizaba para 
suplicar al Emperador que no abandonára 
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las riendas del gobierno, en atencion & que 
el pueblo mejicano estaba dispuesto 4 todos 
los sacrificios para sostener el trono impe- 
rial. En los establecimientos públicos se 
cubrian de millares de firmas peticiones para 
apoyar el paso dado por los Notables. 

Profundamente conmovido Maximiliano de 
las solicitudes de que era objeto, respondió 
á los comisionados, que en una ocasion re- 
ciente habia formado el propósito de no 
abandonar el puesto de honor á que le ha- 
bia llamado la confianza de la nacion, y que 
no obstante las dificultades que por todas 
partes se acumulaban, estaba dispuesto á 
luchar por todo el tiempo que Dios le diera 
fuerzas. La diputacion volvió á Méjico con 
la promesa de que el Emperador regresaria 
á la capital, tan pronto como lo permitiese el 
estado de su salud y estuviese bastante 
tranquilo respecto de la salud de la Empera- 
triz, para consagrar todos sus cuidados á los 
negocios públicos. 

Pocos dias despues fueron tambien á Ori- 
zaba los generales Miramon y Mendez, re- 
cien llegados de Europa, para suplicar al 
Emperador que no abandonára el poder. 
El general Miramon alegaba que él con la 
vigésima parte de los recursos de que aun 
podia disponer el Emperador, conservó la 
presidencia durante dos años; que los 10.000 
hombres disciplinados del general Mejía, 
juntamente con los voluntarios estranjeros, 
formaban el núcleo de un ejército suficiente 
para la seguridad de los departamentos del 
centro y próximos á la capital, y para man- 
tener las comunicaciones entre Méjico y 
Veracruz. 

Miramon y Mendez prometieron además 
organizar contra-guerrillas para hacer fren- 
te á Juarez, del cual decian que no estaba 
en disposicion de emprender una lucha for- 
mal, precisamente en ocasion que Ortega le 
disputaba la dictadura. Dichos generales 
sostenian que las poblaciones del interior, 
ansiosas de tener un gobierno estable, ha- 
rian los mayores sacrificios para sostener la 
causa imperial. 

No obstante las repetidas instancias de 
los hombres influyentes del partido conser- 
vador, el Emperador persistió en no mover. 
se de Orizaba, resultando de aquí una situa- 


cion anómala y violénta. En Orizaba, Maxi- 
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miliano, soberano en el nombre; en Méjico, 
Bazaine, gobernando en realidad ; el Empe- 
rador siempre con la palabra de abdicacion 
en los lábios; el general francés influyendo 
para que abdicára; dos gobiernos hostiles, 
que se’hacian la guerra sordamente, pero 
que en público se tributaban ‘uno á otro ta- 
les encomios, que algunas veces más bien 
parecian vituperios; el gobierno de Méjico, 
poderoso porque contaba con la razon su- 
prema de las bayonetas; débil el de Orizaba, 
porque no podia emanciparse de la tutela 
del jefe de la espedicion francesa. 

Tal estado de cosas debia prolongarse 
todavía algunas semanas, en perjuicio del 
ya menguado prestigio del Imperio y en fa- 
vor de la causa republicana que de dia en 
dia ganaba nuevos prosélitos. Maximiliano 
habia salido de Méjico por no sufrir á Ba- 
zaine y por no encontrarse con Castelnau. 
Pronto, sin embargo, empezaron las nego- 
ciaciones, y para entenderse con Castelnau, 
el soberano autorizó al ministro de la casa 
imperial D. Luis de Arroyo, que llegó á la 
capital en los primeros dias de Noviembre. 

Habian trascurrido tres semanas, y aun 
no se vislumbraba cuál sería el término de 
esta crisis suprema. En una reunion estraor- 
dinaria celebrada para discutir el estado de 
los asuntós, los ministros de Maximiliano 
decidieron unánimemente continuar desem- 
peñando sus empleos sin alteracion alguna. 
La principal insistencia sobre la abdicacion 
del Emperador, ya lo hemos indicado, par- 
tió de los franceses y muy especialmente 
del mariscal Bazaine, atribuyéndose en Mé- 
jico esta insistencia 4 importantes negociacio- 
nes seguidas entre los gobiernos de París y 
de Washington, con objeto de que los Esta- 
dos-Unidos garantizasen el pago de las deu- 
' das contraidas por el Imperio, mediante la 
cesion por parte de Méjico de una porcion 
= de su territorio. 

El plan parecia ser, si Maximiliano se 
hubiese resuelto á volver á Europa, estable- 
eer un gobierno provisional, proclamar lue- 
go un armisticio general y llamar al pue- 
blo mejicano á cambiar de instituciones. y 
elejir un nuevo jefe del Estado, dentro por 
supuesto del régimen republicano. Fuesen. ó 
no estos los planes de los generales france- 
ses, es lo cierto que el lenguaje que usaron 
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así la L'Era como L'“Estafette denotaba que 
los franceses deseaban vivamente la abdica- 
cion de Maximiliano. 

«En cuanto á la conveniencia de la abdi- 
cacion ,—decia L’Estafette,—opinamos qué es 
incontestable. Se asegura que'el Emperador 
vuelve mañana á la capital; pues bien, sí 
cuando estaba alejado de ella hemos indica- 
do nuestra opinion, hoy que es la vispera 
de sú nueva entrada, debemos espresarnos 
en términos precisos. | 

»Señor, le diremos, si han tratado de ha- 
ceros creer que, despues de la evacuacion de 
las tropas francesas, encontrareis en Méjico 
bastantes súbditos desinteresados para soste- 
neros con sus bienes y con sus espadas eontra 
vuestros enemigos, y seguir vuestra suerte 
hasta el fin, os han inducido ciertamente en 
una ilusión peligrosa. Sois estranjero, señor, 
y este es un pecado original del que no'os 
absolverán nunca, por más que lo contrario 
digan vuestros amigos y vuestros corte- 
sanos. 

» Ya lo vereis en el dia de pruebas y de 
peligro. Morir con las armas en la mano, en 
medio de vasallos fieles, es una suerte dig- 
na de un principe, del fundador de un Impe- 
rio; pero no todos cuantos la buscan tienen 
esa fortuna, que’ la traicion os arrebatara 
probablemente. Fuísteis elejido soberano; 
pero los hechos que se suceden desde hace 
18 meses, han debido enseñaros, señor, 
cuán impotente es el sufragio inerte para de- 
fender lo que ha proclamado. Y aun cuando 
escapáseis á vuestros enemigos, á las defec- 
ciones, á las emboscadas y á las maquina- 
ciones americanas, no'escapareis ciertamente 
á la penuria de la Hacienda. El vacío del 
Tesoro es una sima que se tragaria á un 
César, á un Cárlos V, á un Napoleon. 

»Por estas razones, y otras muchas que 
podríamos desenvolver con la mano sobre la 
conciencia, somos de parecer, señor, que 0s 
despojeis de esa corona, que no tendrá en 
adelante para V. M. más que espinas, que 
no dará ningun fruto, y que no os proporeio- 
nara ninguna gloria.» 

Como para atenuar algun tanto las tenden- 


cias de este articulo, decia L'Estafette en uno 


de sus numeros posteriores: «La abdicacion 
de un soberano electo y reconocido no pue- 
de ser. sino un acto voluntario, y mientras 
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más penosas son las circunstancias, y más 
evidentes las dificultades del jefe del Estado, 
más se debe respetar su derecho. Un golpe 
violento puede muy bien hacer caer una co- 
rona, pero la sustituye con una aureola. Ja- 
más se ha tratado de agresiones ni de emplear 
la fuerza. Semejantes rumores son insen- 
satos.» 

Para desmentir sin duda por su parte las 
noticias de abdicacion, el Diario del Imperio, 
publicó á mediados de Noviembre tres de- 
cretos importantísimos; el primero, organi- 
zando la Guardia civil del Imperio; el se- 
gundo, restringiendo la jurisdiccion de los 
eonsejos de guerra; y el tercero, constitu- 
yendo un comisariato especial á modo de 
vireinato, para cuyo cargo se designaba al 
general Miramon. 

Haciéndose eco de las noticias que llega- 
ban de Orizaba, L'Ere. Nouvelle, periódico de 
la capital, anunciaba en su número del 22 
de Noviembre que era cosa resuelta: 1.°, la 
abdicacion del Emperador: 2.°, la entrega 
del gobierno á un triunvirato provisional, 
compuesta del general Marquez, del general 
Miramon, y de D. Teófilo Marin, ministro 
de Gobernacion. Dábanse estas resoluciones 
por definitivas en el ánimo del Emperador, 
añadiéndose que habia convocado al minis- 
terio y al Consejo de Estado, para notificár- 
selas y dar un carácter más solemne á sus 
últimos actos. Era cierto efeetivamente que 
los ministros y los miembros que componian 
el Consejo de Estado habian salido para Ori- 
zaba, y se creia que á su llegada á dicha 
ciudad tomaria el Emperador resoluciones 
definitivas sobre los negocios públicos. 


II. 


. El desenlace de la crisis no podia dilatar- 
se por más tiempo. Habian cesado las dife- 
rencias de Maximiliano con Bazaine, ó por 
lo ménos se habian amortiguado, y el Em- 
perador pareció renunciar por entonces á su 
proyecto de embarcarse para Europa, á lo 
eual debió contribuir sin duda la reciente 
resolucion: de Napoleon III con respecto a 


la evacuacion de sus tropas; pero como al 


fin esta debia verificarse, creyóse conve- 
niente tomar una resolucion sobre lo que 
debia hacerse despues de la partida del 


cuerpo espedicionario. Con tal objetu fueron 
llamados á Orizaba los miembros del Consejo 
de ministros y los del Consejo de Estado. 
En esta reunion debia discutirse ámpliamen- 
te sobre si habia posibilidad de que conti- 
nuára el Imperio, 6 si sería más conveniente 
que Maximiliano renunciára la corona. De 
veintidos miembros presentes, veinte se pro- 
nunciaron de una manera formal por la con- 
servacion del Imperio. 

Deseoso Maximiliano de facilitar la solu- 
cion de las dificultades creadas por esta cri- 
sis, empezó el debate preguntando si sería 
la mejor solucion devolver ál pueblo el poder 
soberano que de él habia recibido.- Como 
razon de esta solucion indicó el Emperador 
el estado de la guerra civil que devastaba 
entónces el Imperio , la posibilidad de una 
intervencion franco-americana y tambien el 
estado de su salud. Los consejeros no encon- 
traron estos motivos suficientes para que el 
Emperador resignára el poder supremo en 
la actual situacion del país. Suplicáronle 
repetidas veces que permaneciese al frente 
de la nacion; que preservase así los intere- 
ses de la sociedad, amenazados de ser des- 
truidos por los revolucionarios, y se prepara- 
se á defender contra toda eventualidad la in- 
dependencia y la nacionalidad de Méjico 
confiada á sus cuidados. 

Convencido por estas razones y determi- 
nado el Emperador á hacer todo género de 
sacrificios por la felicidad de su país adopti- 
vo, cedió á los deseos de sus ministros, 
aguardó únicamente su parecer sobre la 
posibilidad de resolver ciertas cuestiones 
prácticas, relativas á la convocatoria de un 
Congreso nacional basado en el sufragio 
universal, practicado del modo más liberal, 
así como -á los negocios de Hacienda y mi- 
litares, y 4 la apertura de importantes nego- ' 
ciaciones diplomáticas. Los ministros deci- 
dieron examinar todas estas cuestiones en el 
órden de su importancia relativa. 

Consecuencia natural del acuerdo tomado, 
fué la resolucion adoptada por Maximiliano 
de pedir su apoyo á la soberanía nacional, 
buscando el apoyo de una sancion más pa- 
triótica y más poderosa que no emanára de 
la intervencion estranjera. Con este objeto 
se publicó en Orizaba el 1.° de Diciembre la 
siguiente proclama imperial, que fué pro- 
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mulgada en Méjico el 5 del mismo mes. 

«Mejicanos: razones de gran importancia, 
ligadas con el bienestar de vuestro país, han 
hecho surjir en nuestro ánimo la conviccion 
de que debemos someter á un nuevo exámen 
y ratificacion el poder que nos fué confiado. 

» Nuestro Consejo de ministros reunido al 
efecto, ha sido de opinion que la ventura de 
Méjico exije aun nuestra permanencia al 
frente de los negocios. Hemos creido que 
debíamos acceder á su dictámen, anunciando 
al mismo tiempo nuestra intencion de convo- 
car un Congreso bajo la base más ámplia y 
más liberal, al cual puedan concurrir todos 
los partidos politicos. Este Congreso decidi- 
rá si el Imperio ha de continuar funcionando 
ulteriormente, y en caso afirmativo, contri- 
buirá á redactar las leyes fundamentales 
destinadas á consolidar las instituciones pú- 
blicas del país. 

» Para obtener tal resultado, nuestros con- 
sejeros se ocupan al presente de proveer á los 
medios necesarios para combinar las cosas, de 
modo que todas las fracciones políticas pue- 
dan cooperar á la realizacion del pensamien- 
to madurado por el gobierno. 

» Entretanto, mejicanos. cuento con la 


masa de la nacion sin distincion de partidos, 


para proseguir con valor y constancia la obra 
de regeneracion que me han recomendado 
vuestros conciudadanos. —MAxIMILIANO. » 

Las condiciones formuladas por el Empe- 
rador en el Consejo de Orizaba, se reducian 
á las seis siguientes: | 

1.? Reunion de un Congreso nacional 
bajo las bases de la representacion más 
. ámplia para decidir la forma de gobierno. 
El Consejo de Estado fijará el dia y lugar 
en que el Congreso deba reunirse, y acorda- 
rá el medio de hacer efectiva esta represen- 
tacion. 

2." Exámen de la situacion financiera y 
de los recursos del país, con el objeto de 
apreciar si es posible, establecer un presu- 
puesto suficiente para sostener el gobierno 
elejido. 

3.2 Proyecto de ley de quintas para 
organizar el ejército nacional. 

4.* -Proyecto de ley relativo á la colo- 
nizacion del país. 

3.2 Estudio de los medios de resolver 
las cuestiones pendientes con la Francia. 
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6.2 Estudio de los medios adecuados 
para llegar á una inteligencia con los Esta” 
dos-Unidos. 

Debe atribuirse en gran parte esta. nueva 
determinacion del Emperador á las suges- 
tiones de los generales Miramon y Marquez, 
apoyados por otras muchas personas influ- 
yentes del partido conservador, cuyos hom- 
bres principales ofrecieron al Emperador 30 
millones de pesos fuertes para reforzar su 
ejército y emprender una campaña vigoro- 
sa. Por el contrario, el general Bazaine hizo 
cuantos esfuerzos son imaginables, para 
inducirle á la abdicacion, llegando su ani- 
mosidad hasta el punto de privarle de toda 
clase de recursos, cobrando los agentes 
franceses cuanto producian las aduanas de 
Veracruz. 

Las autoridades imperiales recibieron con 
júbilo la noticia de que el Emperador no 
saldria de Méjico, llegando á tanto el entu- 
siasmo del prefecto politico de Veracruz, 
que en su proclama de 1.° de Diciembre 
invitaba a sus administrados á dar gracias 
á la Providencia «por haber salvado la in- 
tegridad del territorio, y á saludar el dia de 
la resurreccion de la nacionalidad mejicana 
próxima á desaparecer.» Colocados entre la 
reaccion republicana, que cada dia se pre- 
sentaba más amenazadora, y la intervencion 
de los franceses cada vez más insoportable, 
el partido conservador y cuantos habian 
contribuido á la creacion del Imperio, la 


única ancora de salvacion que les quedaba 


era la no abdicacion de Maximiliano; y aan- 
que llenos de sombríos presentimientos sobre 
la suerte que estaba reservada al Imperio, 
cuya impotencia, debilidad y desprestigio 
conocian perfectamente, se propusieron apo- 
yarle con todas sus fuerzas y con todo el 
ahinco que exijia su situacion desesperada, 
bien asi como el náufrago que se agarra á 
la tabla del buque destrozado, próximo á 


-sumerjirse en los abismos del mar. 


Por el contrario, los franceses supieron 
con disgusto la determinacion de Maximilia- 
no y no disimularon. la contrariedad que les 
causaba. L'Estafette, tantas veces citada, ór- 
gano casi oficial de la intervencion y eco 
fiel de las opiniones del mariscal Bazaine, 
en su número del 2 de Diciembre cantenia, 
no un artículo de redaccion, sino un me- 
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_vifiesto auténtico de la legacion francesa, 
cuyos términos no podian ser ni más desde- 
ñosos ni ménos cordiales para con el Empe- 
rador y su Imperio. Despues de declarar 
que la intervencion, desde su llegada á Mé- 
jico, solo se ocupó en restablecer el órden, 
en protejer á sus compatriotas, y en reprimir 
escesos que á todos perjudicaban, entraba 


en acusaciones, sinó terminantes, mal embo- . 


zadas, contra el Emperador y el Imperio. «La 
intervencion, decía dicho manifiesto, ha he- 
cho sacrificios, tan desinteresados como in- 


útiles, para dominar las actuales circunstan- | 


cias; ahora nada le resta que hacer en Méji- 
co á la Francia, sino pensar en el reembarque 
completo del cuerpo espedicionario, en el 
más breve término que sea posible. » 
L'Ere Nouvelle, otro periódico francés que 
se publicaba en la capital, decia tambien en 
su número del 10 de Diciembre: «En presen- 
cia de la actitud tomada por el gobierno im- 
perial, el papel de los agentes franceses se 
simplifica mucho. No quisieran tomar parte 
alguna en manejos interesados, que no darian 
otro resultado que recordar los ódios, y rea- 
Himar la guerra civil que hubieran querido 
sofocar. Nose ocuparán en adelante más que 
de la ejecucion rigurosa de sus instruccio- 
nes; en declinar de la manera más absoluta 
la responsabilidad de su gobierno, tomaudo 
solo en cuenta los intereses que les incum- 
ben directamente, y preparar en el plazo 
más breve posible la marcha completa del 
cuerpo espedicionario. » 


IV. 

Desde la junta de Orizaba, notóse una gran 
actividad en el gobierno imperial. Era preci- 
so compensar el tiempo que se habia perdi- 
do en la indecision y en la inercia, tanto mas 
cuanto que los republicanos seguian avan- 
zando desde el Norte al Sur, y se aproxima- 
ba la retirada definitiva del cuerpo espedicio- 
nario francés. 

- Con fecha 10 de Diciembre, el ministro 


de Negocios estranjeros dirijió una circular 


_ 2 los representantes del Imperio en las cór- 
tes europeas, dando cuenta de la Junta ce- 
le brada en Orizaba, y de los motivos que 
fr zabian hecho desistir al Emperador de su 


proyecto de abdicacion. Escrita en nombre 
de este, la circular presentaba los hechos 
que habian conducido al Imperio 4 la situa- 
cion en que enténces se encontraba; mani- 
festaba que Maximiliano apelaba 4 la opi- 
nion pública en Europa y en el mundo, ase- 
gurando que al aceptar la corona, no lo hizo 
sino cediendo á las vivas instancias de la 
Francia y del gran partido monárquico de 
Méjico, exijiendo tambien que la nacion 
fuese consultada en condiciones de verdade- 
ra libertad. Solo fué á Méjico, cuando se le 
garantizó una alianza importante con la 
Francia en virtud de un solemne tratado. 
Más tarde, todo le habia sido contrario, 
pues los empréstitos contratados en Europa, 
se habian consumido principalmente para el 
sostenimiento de un ejército francés de ocu- 
pacion, cuya conducta por culpa de algunos 
generales, fué una de las causas principales 
de la continuacion de la guerra civil en Mé- 
jico. En la misma circular se quejaba de 
que se le habian puesto toda clase de obs- 
taculos para la creacion de un ejército na- 
cional. 

Con el objeto de facilitar la pacificacion 
del Imperio, se espidió un decreto el 13 de 
Diciembre, ordenando la formacion de tres 
cuerpos de ejército, cada uno de los cuales 
deberia aumentarse sobre las fuerzas exis- 
tentes entónces en el territorio. Por de pron- 
to debian operar 8.000 hombres, y sucesiva- 
mente hasta 12.000, conforme lo exijiesen 
las necesidades del servicio. Debiendo tener 
el cuerpo una organizacion uniforme, y des- 
aparecer toda distincion de cuerpos bajo de- 
nominaciones especiales, se acordó que con- 
forme se fueran liquidando los cuerpos de 
la legion austro-belga, se fueran disolvien- 
do, sin perjuicio de ser admitidos al servi- 
cio del Imperio, todos los indivíduos de 
dichas legiones que quisieran pertenecer al 
ejército mejicano. En cuanto: á los que de- 
seáran volver á su pátria, deberian embar- 
carse por cuenta del Estado, con arreglo á 
sus contratos. Los generales D. Miguel Mi- 
ramon, D. Leonardo Marquez y D. Tomás — 
Mejía, fúeron nombrados generales en jefe 


‘de los tres cuerpos de ejército mandados 


crear. 
No obstante haberse anunciado por-un 
telégrama de 1.° de Diciembre el próximo 
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regreso del Emperador á la capital, y des- 
pues para el 5, el Emperador no se movió de 
Orizaba hasta el 25, no para marchar á su 
palacio de Chapultepec, sino para trasladar- 
se á Puebla, donde fueron á su encuentro 
Mr. Dano, embajador de Francta en Méjico, 
y el general Castelnau. Antes de marchar 
de Orizaba, dirijió oficialmente por medio de 


su ministro del Interior, á todos los jefes co- . 


nocidos del partido republicano, la invitacion 
para tomar parte en el plebiscito destinado 
á determinar la forma del futuro gobierno, 
previniendo que era su voluntad, que hasta 
los departamentos ocupados por sus adver- 
sarios estuvieran representados en el próxi- 
mo Congreso Nacional, cuya reunion fijada 
provisionalmente para el 1.” de febrero, no 
llegó á realizarse, por haberse negado á 
concurrir á él los jefes juaristas. 

Maximiliano permaneció en Puebla hasta 
el 3de Enero de 1867, saliendo con direc- 
cion 4 la capital; pero tampoco esta vez 
entró en ella, quedándose en la hacienda de 
la Teja, hasta el 19, en que verificó su 
entrada solemne en Méjico, donde los con- 
servadores le tenian preparada una recepcion 
entusiasta, que los periódicos franceses ca- 
lificaron de“poco espontánea y como prepa- 
rada por el elemento oficial. Volvió á hos- 
pedarse el Emperador en su palacio de Cha- 
pultepec, y su primer acto despues de su 
llegada, fué nombrar á D. Tomás Murphy, 
ministro de Negocios estranjeros, y ministro 
de la casa imperial al Sr. Navarro. Pocos 
dias antes se habia reorganizado la secreta- 
ría imperial, bajo la direccion del reverendo 
padre Fischer, secretario particular del 
Emperador. | . 

No es dificil adivinar la causa de la re- 
pugnancia de volver Maximiliano 4 la capi- 
tal, aun despues de la reunion de Orizaba. 
Sus relaciones con el mariscal Bazaine eran 
cada vez más tirantes, y no quiso sin duda 
presentarse en Méjico, hasta que no fuera 
un hecho la retirada de los franceses, cuyo 
embarque en Veracruz empezó el 13 de 
Enero, es decir, seis dias antes del regreso 
del Emperador. Las últimas tropas francesas 


dejaron á Méjico el 5 de Febrero; el 14 del’ 


mismo se embarcó el general Castelnau, y 
el 13 de Marzo partió para Francia el maris- 
cal Bazaine. 
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V. 


Ya hemos dicho que en la proclama de 
Maximiliano, fechada en Orizaba el 1.° de 
Diciembre, se anunciaba que: un Congreso 
Nacional sería convocado para decidir de la 
conservacion del Imperio, con lo cual quería 
dar á entender sin duda que «no consideraba 
definitivo el acuerdo del 24 de Noviembre, 
y que en asunto de tan vital importancia, 
debia consultar la voluntad del país. Para la 
reunion del Congreso se presentaron dificul- 
tades insuperables, derivadas unas de la 
situacion de. guerra en que se encontraba el 
pais, originadas otras por la negativa de 
Juarez y los suyos á pactar con un poder 
usurpador y estranjero. Asi es que, en véz 
del Congreso, se reunió en la capital una 
Asamblea de notables, compuesta de unas 
40 personas, casi en su totalidad ministros, 
generales y altos dignatarios del Imperio. 

Las deliberaciones empezaron el 14 de 
Enero, al siguiente dia de haber empezado 
el embarque de las tropas francesas. La 
sesion fué presidida por el Sr. Lares, que 


en breves palabras abrió la discusion con la . 


proposicion siguiente: «Bajo las circuns- 
tancias actuales del país, y tomando en 
cuenta las observaciones que serán hechas 
por los ministros de Guerra y Hacienda, 
¿deberá perseverar el Emperador en $us 
esfuerzos de pacificacion?» 

El ministro del Interior leyó en seguida 
una lista de los departamentos que perms 
necian fieles al Imperio, y las Memorias de 
los ministros citados, segun las cuales se con- 
taba con 11 millones de duros anuales de 
ingresos y 26.000 hombres bien armados y 
equipados, cálculos evidentemente exagers- 
dos. En seguida el Sr. Lares procedió invi- 
tando 4 los 35 notables, pues de los 36 
llamados faltaba el general Vidaurri, para 
que sucesivamente manifestáran sus opi- 
niones. 

Tomó primero la palabra el general Mar- 
quez, manifestando que el gobierno debia 
proseguir la guerra con vigor, puesto que 
contaba con medios. «Es verdad, decía, que 


los rebeldes ocupan muchos puntos de gran 


importancia, pero la guerra continuará lle- 
na de vicisitudes. Ciudades que son juaris: 
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tas un dia, se declaran por el Imperio al dia - 


siguiente.» 

- El mariscal Bazaine declaró, que la opi- 
nion unánime del ejército francés era que 
el pueblo mejicano deseaba la República, 
y que él por su parte creia que en todas las 
provincias del Imperio no reinaba otro deseo. 
En su concepto, el mantenimiento del Impe- 
rio sería la perpetuidad de la anarquía, y no 
ta restauracion de la paz, por lo cual opinaba 
que el Emperador debia abdicar. 

El arzobispo de Méjico manifestó, que 
siendo sú ministerio de paz, la cuestion esta- 
ba fuera de su competencia, y que además 
no tenía medios para testificar los cálculos 
gubernativos sobre los recursos del Imperio; 
en cuanto al obispo de San Luis, rehuyó en- 
trar de lleno en la cuestion, diciendo que 
al recibir la invitaeion para asistir á la con- 
ferencia, creyó quesus deliberaciones serían 
sobre puntos morales, religiosos ó de la 
iglesia. — 

Mas francos y resueltos los Sres.. Robles 
Pezuela y Cortés Esparza, trataron la cues- 
tion bajo el punto de vista de los recursos 
de hombres y dinero, negando rotundamen- 
te lo que afirmaban los ministros en sus 
memorias. Robles Pezuela dijo, que léjos 
de ascender los ingresos á 11 millones de 
pesos, disminuian cada dia, y que el Imperio 
era insostenible. | 

El Sr. Cortés Esparza preguntaba que en 

-dónde estaban los 26.000 hombres, añadien- 
do que tal número era ficticio, puesto que 

tas declaraciones del ministro no se hallaban 
apoyadas con datos. Escepto el Emperador 
y sus ministros, nadie conocia la situacion 
verdadera del país, y en su opinion deberia 
partir aquel, aprovechando una oportunidad 
que acaso no volviera á presentarse. ` 

En resúmen, 21 notables, contando los 
ministros, votaron por la continuacion del 
Imperio, y 12 por la abdicacion de Maximi- 
diano. Del número de votantes, y del objeto 

‘mismo de la deliberacion, puede deducirse 
la fé que tendrian los imperialistas en su 
causa. Lo mismo en la reunion del 24 de 
Noviembre de 1866, que en la del 14 de Ene- 
ro de 1867, los pareceres fueron poco uná- 
nimes con respecto á la cuestion que se de- 
batía. Seguro es, que aun los mismos que 
votaron por la conservacion del Imperio, 
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sentian una mortal congoja, precursora | de 
una próxima catástrofe. 
Mientras el poder imperial discutia su 
aes existencia, presintiendo su fin cerca- 
, los republicanos proseguian valerosa- 
aan su empresa, sin vacilacion y sin zo- 
zobra, sin admitir discusion sobre su legiti- 
midad, y con la firme. conviccion de conse- 
guir el triunfo. Entre.dos principios que se 
combaten, toda la fuerza está' del lado de 
aquel que lleva en sí mismo, á la par que la 
sancion del tiempo y de la costumbre, la in- 
terpretacion más cabal de las necesidades 
de un pueblo y de una época. Triunfó en 
Méjico el principio republicano, porque re- 
unia estas condiciones de vida. Cayó el Im- 
perio, porque no tenia razon de ser en un 
pais rejido por instituciones. democráticas 
desde hacía 40 años; fundado sobre frági- 
les cimientos y sostenido por la fuerza, de- 
bia derrumbarse en cuanto le faltára el apoyo 
de los soldados franceses. 


VI. 


Cedió Maximiliano 4 las indicaciones de 
los que le aconsejaban quedarse en Méjico, 
por no complicar más al país con una nueva 
entidad de discordia, que pretendia levan- 
tarse porlas fuerzas francesas, obligándole á 
salir del Imperio para apresurar el resultado 
de trabajos iniciados con algunos meses de 
anticipacion. Regresó desde Orizaba á Méjico 
con el firme propósito de procurar una avenen- 
cia con el jefe de la República, por medio de 
un Congreso que diera la paz al país, y cuya 
idea habian aceptado con gusto las personas 
que le acompañaban. Pero el choque militar 
y la firme resolucion de Juarez de no acep- 
tar transaccion alguna, le hizo perder toda 
esperanza. Alimentó sin embargo alguna, 
y algun tiempo despues, encontráúdose en 
Querétaro, todavía comisionó al licenciado 
D. Antonio García para preparar los medios 
de avenimiento. 

Dada la situacion de los asuntos de Méji- 
co, cuando se celebró la junta de notables 
del 14 de Enero, lo más lógico y convenien- 
te para Maximiliano hubiera sido insistir en 
su abdicacion y embarcarse para Europa; 


. pero un sentimiento de dignidad harto exa- 


gerado, junto con la debilidad de su carácter, 
54 
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le impulsaron en la senda que debia llevarle 
á su perdicion. Las circunstancias no podian 
ser más desfavorables. A principios de 
- 1867, los republicanos eran ya dueños de 
las plazas más importantes del pais, como 
Matamoros, Monterey, Chihuahua, San Luis 
de Potosi, Aguas-Calientes y Guadalajara; 
avanzaban sin obstáculo, tomando sucesiva- 
mente posesion de las que dejaban las tro- 
pas francesas para concentrarse en algunos 
puntos importantes; y habian conseguido 
' apoderarse de la mayor parte de los cami- 
nos que conducian desde el interior del país 
á la capital. 

Juarez se habia trasladado á San Luis de 
Potosi donde estableció el centro de su go- 
bierno, publicando un manifiesto en que 
aseguraba que la intervencion norte-ameri- 
cana era puramente moral, y que sólo sería 
material á peticion del gobierno de la Repú- 
blica mejicana, en cuyo caso las tropas que 
entrasen en el país serían puestas á las 
órdenes del mismo Juarez. La suerte era 
propicia en todo al presidente de la Repúbli- 
ca. Su competidor Ortega logró penetrar en 
Méjico; pero fué aprisionado por las tropas 
juaristas en Zacatecas el 9 de Enero. Poco 
antes de ser preso, Ortega habia publicado 


un manifiesto declarando ilegal y bastarda © 


la administracion de Juarez, y acusándole, 


con más pasion que justicia, de haber des- 


truido el régimen constitucional, introducido 
la division en el partido republicano, prolon- 
gado con su obstinacion la guerra civil y es- 
tranjera, y apelado á la intervencion de los 
Estados-Unidos para sostenerse en el poder. 
La victoria que Miramon consiguió sobre 
las. tropas de Escobedo y la toma de Zaca- 
fecas por aquel el 27 de Enero, no fueron 
sino las últimas llamaradas de un poder que 
se estinguia. Zacatecas es una ciudad impor- 
tante, situada en el camino de la capital á 
. San Luis de Potosí, hácia cuyo último punto 
se dirijian los generales Mejía y Miramon. 
Concentrados los imperialistas en Querétaro, 
debian pasar primero por San Luis de Poto- 
si antes de acometer á Zacatecas, donde 
Juarez, que habia partido de Durango el 16 
de Enero, debia llegar el 19 ó el 20. Par- 
tiendo Miramon de Querétaro, intentó sor- 
prender a Juarez con una marcha atrevida. 
En vez de poner sitio á San Luis, dejó esta 


HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 


ciudad á.un lado, avanzando directamente 
sobre Zacatecas. Este golpe de mano salió en 
parte bien; Zacatecas cayó en su poder, 
pero no pudo cojer 4 Juarez, quien se salvó 
merced ála velocidad de su carruaje, y tuvo 


- que pasar la noche del 31. escondido en un 


granero del pueblo llamado Fresnillo. 

Poco tardó Escobedo en tomar la revan- 
cha del descalabro de Zacatecas, En un 
choque que tuvo el 1.° de Febrero con el 
coronel D. Joaquin Miramon, hermano del 
general, Escobedo lo derrotó haciéndole 
300 prisioneros, de log cuales 139 eran fran- 
ceses y algunos austriacos. El jefe republi- 
cano mandó que inmediatamente fueran pa: 
sados por las armas todos los estranjeros 
que habian caido prisioneros en la jornada 
del dia 1.°, con escepcion de. los heridos, 
fundándose en que se habian enganchado vo- 
luntariamente al servicio del usurpador para 
ingerirse en las disensiones. de Méjico, 
enardecer las pasiones, agitar la guerra civil; 
acusábales además de haber cometido de- 
predaciones y ultrajes de lesa humanidad al 
apoderarse de Zacatecas, por toda lo cual 
habian perdido el derecho á toda conmise- 
racion. 

Cumplióse en efecto el mandato de Esco- 
bedo al pié de la letras y los 139 desgracia: 
dos prisioneros fueron fusilados en San Ja- 
cinto el 3 de Febrero, incluso el coronel 
Miramon. Profunda fué Ja. sensacion que 
produjo dentro y fuera de Méjico esta es 
pantosa tragedia. En los Estados-Unidos, 
hasta los periódicos más afectos. hasta en: 
tonces 4 la causa de Juarez, no pudieron 
ménos de censurar severamente el proceder 
del general Escobedo, exhortando al g0- 
bierno de Washington a intervenir para que 


| la tierra americana no se deshonrara con 


tan sangrientas hecatombes, No fué inútil 
la actitud de.la prensa americana, pues 8 
ella debió sin duda que el Gobierno se dit 
jiera á Juarez, recomendando que- sė obser 
vasen las leyes de la guerra-ceá los prisio 
Meros.  -' 

La sitoacion del Imperio se iba pues: agra- 
vando de dia en dia. Todo podia depender 
de una torpeza‘ ó de una decepcion; ms 
para algunos de los. más entusiastas imp 
rialistas, la situacion no habia legado $! 
completamente desesperada: Los tres gent- 


i 
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rales que mandaban" las tropas imperiales 
Marquez, Miramon y Mejía, eran verdade: 
ramente hombres de guerra, y la suerte del 
Imperio, bajo el punto de vista militar, se 
hallaba en sas manos. Necesitabase sin em- 
bargo algo mas para desvanecer el desalien- 
to que empezaba á apoderarse de las tropas 
imperiales, y conociéndolo asi, decidió Maxi- 
miliano tomar'personalmente el mando su- 
perior del ejército. 

El 13 de Febrero salió de Méjico á la 
cabeza de 6.000 hombres, con direccion á 
Querétaro, en cuyos alrededores seiban con- 
centrando numerosas fuerzas republicanas, 
dejando encargado al general Tavera del 
mando militar de Méjico. Antes de partir 
para el teatro de la guerra, el Emperador, 
vestido con el uniforme de general mejica- 
no, pasó revista á las tropas concentradas 
en el pueblo de San Angel, acompañado 
del general Marquez y de un lucido Estado 
mayor. 


Llegó á San Juan del Rio el 17, en cuyo 


punto publicó una proclama anunciando su 
resolucion de ponerse al frente del ejército 
en los siguientes términos: «Hoy me pongo 
al frente y tomo el mando de nuestro ejér- 
cito qué apénas hace dos meses podia prin- 
cipiar 4 reunirse y á formarse. Este dia lo 
deseaba yo ardientemente desde hace mucho 
tiempo, pero obstáculos ajenos á mi volun- 
tad me detenian. Ahora, libre de todos los 
compromisos, puedo seguir solamente mis 
sentimientos de bueno y leal patriota. Nues- 
tro deber como leales ciudadanos, nos obliga 
á combatir por los principios más sagrados 
para el país; por su independencia que se vé 
amenazada por hombres que en sus miras 
egoistas quieren negociar hasta con el ter- 
ritorio nacional, y por el buen órden inte- 
rior, que vemos cada dia ofendido de lá 
‘manera más cruel para nuestros compatrio- 
tas pacíficos. Libre nuestra accion de todo 
influjo, de toda presion estranjera, busca- 
mos el mantener muy alta nuestra bandera 
nacional. » | 

El general Marquez fué nombrado jefe del 
cuartel general imperial, y bajo el mando en 
jefe del Emperador fueron colocados tos 
generales Miramon, Mejia, Mendez y Vi- 
daurri. A 
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Mevimientes militares on Febrere de 1869 .-—Sitie de 
Querétaro. —El general Marques es nombrado iw 
gar-teniente genera! del Imperio.—Marecha á Méjt- 
es á traer refacrues.—Combate del 29 de Marze.— * 
Situacion desesperada de los sitiados. — Rindese 
Querétaro el 15 de Mayo. — El corenc! Lopez es 
acusado de haber entregado la plaza. —Pablica un 
maniflesto para justificarse. —Comportamiento de 
Maximiliano durante el sitie.— Marquez on Méjico, 
—Los republicanos toman á Puebla por asalte.— 
Sale Marques de la capital en anxillo de Puebla, y 
es derrotado en San Lerenxe.— EI general Porfirto 
Dias empleza el sitio de Méjice.—Gestiones que se 
hicieron para salvar á Maximiliame.—Suceses de la 
capital. —Maximillane llama á los abogados Riva 
Palacio y Martinez de la Terre para ques se encar- 
guen de sa defonsa.—Llegan á Querétaro. —Piden 
próroga para proparar la defensa del Emperador. 


. —Marchan á San Lais de Potosí, residencia de 


Juarez. 


I. 


Desde mediados de Febrero de 1867, 
todas las tropas juaristas de las provincias 
septentrionales del territorio mejicano, se 
dirijian hácia el Sur con intencion de agru- 
parse en derredor de la capital. Canales 
estaba en Victoria, Estado de Tamaulipas; 
Escobedo en San Luis de Potosí, acechando 
la ocasion de lanzarse sobre Querétaro; Cor- 
tina en Mier sobre el Rio-Grande; y Porfirio 
Diáz, más audaz que ninguno, se preparaba 
para colocarse entre Méjico y Veracruz, 
con objeto de atacar á Puebla. Pero al 
mismo tiempo que las tropas juaristas, dise- 
minadas, verificaban del Norte al Sur esta 
marcha combinada sobre la capital, los 
generales imperialistas Miramon y Mejía, 
ejecutaban otra en sentido contrario, de Sur 
á Norte, y se dirijían hácia Zacatecas y San 
Luis para impedir que los juaristas llegáran 
pronto cerca de Méjico. 

El ejército imperialista contaba cerca de 
30.000 hombres, componiéndose de tropas : 
regulares organizadas en divisiones, con 
caballería, artillería, y varias compañías de 
ingenieros. Sobre las tropas juaristas, más 
numerosas, presentaba la ventaja de ofrecer 
nna fuerza compacta; pero en cambio los 
imperialistas no tenian tanta fé en su causa | 
como los republicanos. El total de las fuer- 
zas juaristas se elevaba á más de 60.000 
hombres, pero diseminados en un espacio 


412 


cinco veces mayor del que ocupaban los 
imperialistas. * 

El plan de los generales de Maximiliano, 
que en el principio de la campaña obraron 
con incontestable unidad, consistió en no 
tantear más que lá toma de San Luis de 
«Potosí, donde pensaban encontrar un cuerpo 
de 4 ó 5.000 hombres, el más numeroso y 
disciplinado de los que tenian los republica. 
nos. Sj triunfaban en esta tentativa, el ejér- 
cito regular se contentaría con guardar á 
San Luis, Méjico, Puebla y Veracruz, for- 
mando al propio tiempo cuerpos de guerri- 
llas para hacer- á los disidentes una guerra 
en detalle, parecida á la que estos emplea- 
' ban. Ya el general Marquez habia empezado 
á organizar una guerrilla de 3.000 hom- 
bres, cuyo mando tomaria en persona, y 
con la cual se proponia marchar directa- 
mente al encuentro de Juarez, cuyo proyec- 
to, como ya hemos indicado, realizó al fin 
Miramon en Zacatecas con éxito incompleto. 

El Emperador llegó á Querétaro el 19 de 
Febrero, cercada ya por Escobedo, que solo 
esperaba nuevas fuerzas y más artillería 
para sitiarla en regla. Todo hacía presentir 
que en Querétaro iba á librarse la batalla 
decisiva, y allá concurrieron los mejores 
generales de uno y otro bando, poniendo 
todo su ahinco, unos en defender la plaza, 
otros en apoderarse de ella y aprisionar á 
Maximiliano. Desde el 14 de Marzo se for- 
malizó el sitio, que pronto llegó á ser blo- 
queo rigoroso. La guarnicion de Querétaro 
ascendia á 8.000 hombres, de los cuales 
600 eran franceses y belgas. Las fuerzas 
sitiadoras, al mando superior de Escobedo, 
no pasaban segun unos de 14.000, al paso 
que otros hacen elevar la cifra 4 22.000 
hombres. Los imperialistas no tenian caba- 
lleria, su artillería era escasa y las priva- 
- ciones del sitio iban debilitando la energía 
. física del soldado. 

Durante todo el més de Marzo los impe- 
rialistas rechazaron con vigor y buen resul- 
tado, los repetidos ataques de los republi- 
canos, logrando grandes ventajas en las 
diversas salidas que verificaron; pero estos 
combates encarnizados, que terminaban con 
ventajas para las tropas imperiales, no eran 
sin embargo decisivos. El cerco se iba 
estrechando cada vez más, y empezaban á 
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escasear los víveres.err la plaza, porque el 
plan de Escobedo consistia. principalmente 
en reducir por hambre al ejército imperial, 
y en impedir que le llegáran refuerzos y 
socorros de la capital. Conociendo lo crítico 
de su situacion, el Emperador intentó enta- 
blar negociaciones con el. gobierno de Jua- 
rez; pero este no quiso prestar oidos á nada 
que no fuera rendirse á discrecion. Cuando 
la situacion se hizo ya desesperada para el 
ejército imperial, el general en jefe de las 
fuerzas sitiadas dirijió una comunicacion al 
de las sitiadoras, ofreciendo rendirse bajo 
ciertas condiciones; pero Escobedo, en con- 
formidad con las instrucciones de su go- 
bierno, contestó que no podia tratar con 
traidores que habian cometido el doble 
crimen de levantarse contra el gobierno y 
de solicitar el apoyo de la intervencion 
estranjera. 

El 19 de Marzo el Emperador tomó una 
resolucion estrema. Por decreto de la misma 
fecha, nombró lugarteniente general del 
Imperio al general Marquez, confiriéndole 
poderes casi absolutos. Marquez consiguió 
abrirse paso por entre las líneas enemigas, 
y dirijirse por las montañas á la capital, 
adonde llegó el 23. El 14 de Abril el prin- 
cipe de Salm-Salm simuló un ataque contra 
las líneas liberales, para facilitar la salida de 
cinco mensajeros. por cinco puntos diferen- 
tes. Cada uno de ellos era portador de un 
despacho encerrado en un pedazo de cera, 
de modo que pudiera ser tragado en cas 
de necesidad. Dos de estos hombres cosi 
guieron salir; pero llegaron. á la capital, 
cuando ya Marquez habia sido derrotado 
por Porfirio Diaz, y no podia prestar socorro 
alguno. 

En la plaza escaseaban los víveres, hasta 
el punto de no comer los soldados más que 
carne de mula y de caballo, y dia hubo en 
que casi faltó este recurso. Las mujeres 
llevaban de comer á los soldados á las 
trincheras, y muchas murieron. Maximiliano 
vivia como simple soldado, estando siempre 
en la brecha lleno de abnegacion y de espe- 
ranza, exponiéndose sin cesar á los may0- 
res peligros, y siendo objeto de admiracion 
para los mismos contra quien es combatia. A 
fines de Abril la situacion de los sitiados er@ 
ya casi insostenible, y el Em perador resol- 
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vió atacar las posiciones de los sitiadores, 
y si era posible abrirse camino, para re- 
plegarse despues sobre Méjico. 

Las tropas imperiales recibieron con en- 
tusiasmo la órden de marchar sobre el ene- 
migo, animadas por la presencia de Maxi- 
miliano, por la confianza que les inspiraba 
la pericia militar del general Miramon, y 
sobre todo por evitar los horrores del ham- 
bre que cada vez se dejaba sentir más. El 
combate tuvo lugar el 27. Los republicanos 
ocupaban una fuerte posicion, apoyada en 
las alturas de San Gregorio que dán frente 
4 la ciudad. Dichas alturas dominan el ca- 
mino de Méjico, y era preciso que Miramon 
se apoderase de ellas para proseguir su 
movimiento. 

El general Miramon dispuso el ataque 
concentrando su principal fuerza contra la 
posicion ocupada por el enemigo, al mismo 
tiempo que otra columna operaba sobre el 
flanco izquierdo de aquel. Más afortunada 
que el grueso del ejército imperial, la co- 
lumna volante logró arrollar á los republi- 
canos, no habiendo podido Miramon apro- 
vecharse de aquella ventaja, por haber sido 
rechazado en tres ataques intentados por 
él contra las alturas, centro de la posicion 
de los sitiadores. No obstante, el intrépido 
general rehizo su gente, y animándola con 
su gesto la condujo de nuevo al combate, y 
ya habia logrado desconcertar al enemigo, 
cuando Miramon cayó herido de un balazo 
que recibió en una pierna. Esta desgracia 
hizo perder la confianza á los imperiales que 
retrocedieron, y al decir de los republicanos 
huyeron y aun fueron aniquilados, logrando 
muy pocos de los fugitivos penetrar en la 
ciudad. 

El 1.° de Mayo hicieron los sitiados oira 
salida al mando del general Miramon. Tam- 
poco tuvo resultado, y en ella pereció el 
valiente coronel Rodriguez, del ejército im- 
perial. La desmoralizacion se apoderó en 
seguida de las tropas haciendo rápidos y 
terribles progresos. Los víveres ya muy es- 

casos, faltaron de repente, y hasta faltó el 
agua, por haber cortado los juaristas el 
acueducto. No habia ni pan ni huevos, y los 
caballos del regimiento de la Emperatriz se 
- alimentaban con corteza de fresno. La mala 
nutricion del soldado no podia ménos de ejer- 
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cer gran influencia sobre sus fuerzas, así es 
que su valor físico le hacía traicion en los 
combates. Por aquellos dias, el general Ra- 
mirez fué preso con su estado mayor por 
haber querido entregar la plaza. 

Solo el sentimiento del honor sostenia el 
cuerpo de los oficiales que sucumbian á las 
privaciones. En vano el infortunado Maximi- 
liano prodigaba á su ejército los ejemplos 
de valor y de paciencia en aquellos momen- 
tos de prueba; los soldados sin fuerza, debi- 
litados por los sufrimientos, veian que su 
posicion era cada vez más desesperada. 
Cuando Leonardo Marquez salió de Queréta- 
ro para ir, en virtud de órdenes recibidas, á 
recojer todas las fuerzas y recursos de que 
pudiera disponerse, apenas le fué posible 
reunir 4.000 hombres en todo Méjico. Desde 
entonces todo el mundo previó el fin del 
sitio. Maximiliano no recibia correos ni no- 
ticias de ninguna parte: no tenia ya espe- 
ranza de ningun socorro; todo pues estaba 
perdido. 

Las comunicaciones se agotaron, y hubo 
necesidad de arrancar los‘plomos de la te- 
chumbre del teatro, para fabricar balas. La 
situacion llegó á ser tan desesperada, que 
Maximiliano resolvió. tentar un supremo es- 
fuerzo para abrirse paso al través de las 
líneas enemigas, ganar las montañas y lle- 


gar á Veracruz. Mejía fué encargado de la 


ejecucion del movimiento que debia tener 
lugar el 14, víspera del dia en que tuvo 
lugar la ocupacion. Todos los.vecinos útiles 
habian sido armados para sostener la plaza 
durante la retirada. Todo se preparó para 
una salida decisiva, pero antes quiso parla- 
mentar con el general Escobedo, ' escojien- 
do para esta mision delicada á D. Miguel 
Lopez, coronel del regimiento de caballería 
de la Emperatriz, el mismo á quien se in- 
crepó despues de haber vendido la plaza, 
y cuya version seguiremos en parte con res- 
pecto á los últimos sucesos ocurridos en 
Querétaro. 

En la noche del 14 de Mayo, el infortuna- 
do Emperador preguntó a Lopez, si tendria 
valor para salir de la ciudad y dirijirse al 
campo enemigo para tratar con él. En vista 
de su contestacion afirmativa, le ordenó par- 
tir con el más profundo secreto, y pedir la 
libertad de abandonar la plaza con el regi- 
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miento de la Emperatriz y algunas personas 
de su séquito. Lopez se frasladó al campa- 
mento enemigo, y fué recibido con las for- 
malidades ordinarias parlamentarias, siendo 
presentado al general en jefe de las tropas 
republicanas. En la breve conferencia que 
celebraron, manifestó Lopez el déseo del 
Emperador, á lo que el general contestó.que 
no estando autorizado por su gobierno para 
dar. garantías, era indispensable que el 
Emperador se rindiera á discrecion 6 conti- 
nuára la lucha. 

Tan pronto como llegó Lopez, is recibió 
el Emperador, preguntándole con ansiedad 
sobre el resultado de sa mision. Cuando su- 
po la contestacion de Escobedo, con un des- 
aliento visible mandó desensillar los caba- 
llos del regimiento de la Emperatriz y de su 
escolta, que estaban preparados para salir, 
y despues.se fué á acostar. | 

Aquella noche debia concluir con el vaci- 
lante poder de Maximiliano. Ya fuese que la 
plaza fuese entregada por Lopez, por 3.000: 
onzas de oro, como entonces se dijo, ya 
por una sorpresa del enemigo, que conocia 
por los desertores las intenciones de los si- 


tiados y el estado de debilidad en qué se en- | 


contraban, lo cierto es que penetraron en la 
ciudad por la puerta de la Cruz, en la ma- 
drugada del 15 de Mayo. Al amanecer, Maxi- 
miliano, con algunas personas de su séquito, 
soldados de diversos cuerpos y otras perso- 
nas estrañas al ejército, se presentó á pié 
en la calle, y fué hecho peono por las 
fuerzas enemigas. 

Segun la version de Lopez, la vigilancia 
estaba á cargo de un jefe de dia y de un 
capitan de servicio de noche, que recibian 
diariamente la órden especial de velar el 
jardin y el panteon. Habia además una ron- 
da de jefes y oficiales del depósito eomisio- 
nada para el mismo objeto. En justificacion 
de su conducta, Lopez advierte, que la dis- 
tribucion de las fuerzas defensivas no fué 
hecha por su órden, sino que lo estaba ya 
cuando se le confirió el'mando de la briga- 
da que cubria aquella línea y servia de re- 
serva. Así, pues, la plaza cayó en poder de 
los sitiádores por una sorpresa á que no 
pudieron resistir los sitiados, á causa del 
estado de fatiga de los soldados y el agota- 
miento de todos sus recursos. — 


Entre las causas que según Lopez contri- 
buyeron á la toma de Querétaro cita las si- 
guientes: el general Silverid ‘Ramirez faé 
relevado de su’ puesto y: encerrado en un 
calabozo por haber escrito al general Mejía 
escitándole para que decidiera al Empera- 
dor 4 tratar con el enemigo, puesto que todd 
el país estaba contra el Imperio, y récor- 
dándole el partido que el mismo Mejía po- 
dia sacar de Escobedo, á quien habia sal: 
vado la vida. 

El comandante Adame fué tambien preso, 
porque se: le suponia en relaciones ton él 
enemigo. El coronel Ontiverds se pasó al 
campo enemigo con 700 hombres, aban- 
donando sus puestos en la noche de 14 de 
Mayo. Los generales Casanova y Escobar 
fueron llamados de sus líneas sin que se su- 
piera la causa de esta medida, ‘que sembró 
la desconfianza en sus tropas. El coronel 
Villasarca, que mandaba el batallon de ca- 
zadores, se debió pasar tambien al enemigo, 
porque nadie le vió durante la jornada.. 


II. 


Hasta aquí la version de Lopez, en lo que 
se refiere á la noche del 15 de Mayo; pero 
segun otras versidnes, él fué realmente 
quien vendió la plaza. Las inteligencias 
entre Lopez y Escobedo tuvieron principio 
en la semana que precedió á la entrega, 
siendo intermediario entre ellos el general 


: Velez. Dos jefes subalternos de Lopez fue- 


ron sus cómplices, recibiendo cada uno de 
ellos 1.000 onzas de oro. El 14 porla noche, 
el principal de los tres traidores avisó á Es- 
cobedo que sería atacado al dia siguiente; 
y poco despues de las doce de la misma, 
200 hombres procedentes del campo liberal, 
eran admitidos en la fortaleza y recibidos 4 
su puerta por Lopez y sus dds cómplices. 
La guárnicion se hallaba formada, y rindió 


las armas á-la voz de su general, sin dispa- 
rarse un solo tiro. 


Consumado aquel acto decisivo, una im- 
ponente fuerza enviada: por Escobedo al 
mando del:general Riva-Palacio, penetró en 
el fuerte y desde él se dirijió al interior de 


la ciudad y cercó el alojamiento de Maxi- 


miliano.' Guiadó aquel por lós traidores, ' 
sorprendió los centinelas imperialistas, y les 
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intimó la rendicion. Maximiliano se hallaba 
vestido, y aunque empuñó su espada, pron- 
to se apercibió de la verdad, y. se mantuvo 
conservando la mayor dignidad. Manifestó 
entonces á Riva-Palacio que sólo. se entre- 
garia á Escobedo, y le rogó que respetase, 
interin, se presentaba, la vida de los genera- 
les imperiales, sorprendidos como él en sus 
alojamientos. Al presentarse Escobedo, el 
prisionero le entregó su espada. 

Acusado de haber vendido el puesto mi- 
litar de la Cruz, y que de su traicion depen- 
dió la rendicion de la plaza, y más tarde los 
tristes acontecimientos que sobrevinieron, 
el coronel Lopez publicó un estenso mani- 
fiesto. Las razones que aduce, si no desva- 
necen todos los cargos contra él propalados, 
son sin embargo de bastante peso para suspen- 
der el juicio; porque la verdad es que ren- 
dida Puebla, y cercadas Méjico y Veracruz, 
. no habia necesidad de apelar a la traicion 
para apoderarse de una ciudad que no espe- 
raba auxilio de ninguna parte, exhausta de 
viveres y municiones, y cuyos defensores, 
cansados por las fatigas de tan prolongado 
sitio, no podian humanamente prolongar más 
tiempo la resistencia. La rendicion de Que- 
rétaro se esplica sin apelar á la traicion; 
hastaba una vigorosa acometida por parte 
de los sitiadores, que no. ignoraban el des- 
aliento y la situacion precaria en que se en- 
contraban los sitiados; y tal hicieron en la 
madrugada del 15 de Mayo, atacándola en 
medio de la noche y por sorpresa. ( 

«Yo no he cometido traicion alguna ni he 
vendido nada,—dice el coronel Lopez en su 
manifiesto. —No he faltado 4 mis deberes de 
soldado niá los de la amistad. No he tenido, 
pues, que recojer el fruto de una série de 
traiciones. Si me .creyese culpable de una 
traicion, debo confesarlo, tendria bastante 
ánimo para lavar esta infamia arrojándome 
en, brazos de la muerte, único recurso que 
nos dejan los remordimientos en este mundo, 
y. el:único tambien que puede evitar á la fa- 
milia una, mancha tan iguominiosa. » 

El coronel Lopez esplica su presencia. en- 
tre las fuerzas enemigas que habian pene- 
trado en. Querétaro de la. manera siguiente: 
«Maximiliano se retiró á su alojamiento, y 
yo, preocupado con la guerte del ejército, 
absorto en pensamientos de todo género, me 
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diriji á recorrer la linea que se me tenia con- 


fiada. No habia hecho más que llegar á la 


puerta de.la Cruz, punto principal de mi vi- 
gilancia, y especialmente recomendada á los 
jefes encargados de la defensa, cuando me 
ví rodeado de oficiales y soldados que me 
pusieron sus armas al pecho, haciéndome 


“su prisionero. Cojido de improviso, ni pude 


defenderme ni huir, aprovechando los ene- 
migos este momento para dirijirse á la mo- 
rada del Emperador. Ganar tiempo y adver- 
tir á Maximiliano para que huyera, tal fué 
mi única idea, y al efecto me diriji al gene- 


ral Velez, haciéndole observar que sería hu- 


manitario evitar la efusion de sangre. El eo- 
ronel Yabloski aceptó el encargo de avisar 
al Emperador que no tenia ya tiempo más 
que para la huida, ignorando cómo el coro- 
nel pudo tardar tanto en cumplir su mision. 
` » Al amanecer, Maximiliano, con algunas 
personas de su séquito, soldados de diversos 
cuerpos y personas estrañas al ejército, se 
presentó á pié en la calle, siguiendo de cer- 
ca á los que me habian hecho prisionero, y 
aprovechando un momento de confusion, 
ocasionado entre los soldados de la Repúbli- 
ca, que marchaban bajo las órdenes de 
Francisco, corrí sobre un mal caballo al 
lado del desgraciado principe, siguiendo la 
misma direccion que los soldados. Esto ocur- 
ria delante de la fonda del Aguila Roja. 
Todos estos hechos pueden ser confirmados : 
por el principe de Salm, Yabloski, Pradillo, 
cuya honradez es notoria, por el doctor Blask, 
don José Blasio, y por los empleados y oficia- 
les de la Repúbliea que se encontraban en el 
lugar de los sucesos. 

» Mi - conducta se ha dirijido ns 
mente á proporcionar al Emperador el tiem- 
po de alejarse evitando una inútil efusion 
de sangre. Si hubiera podido provocar una 
lucha provechosa, estoy seguro de que Maxi- 
miliano, en vez de buscar su salvacion, sé- 
gun se lo habíamos suplicada, se hubiese 
presentado sobre el terreno del combate, 
porque era naturalmente bravo y participaba: 
de los peligros de sus subordinados. Lo di- 
cho. hasta aquí hará comprender. mi situa- 
cion, y.rectificar el error de los que se. han 
atrevido á convertir mi eonducta en un acto 
de infame traicion. | 

»¿Habré sido traidor por coliardia? No, 
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porque he dado pruebas de lo contrario. 


¿Por ambicion? Tenia la proteccion y la. 


amistad del Emperador. ¿Por necesidad? 
Tengo con qué vivir. ¿Por ódio? ¿Contra 
quién? ¿Por recibir una suma de dinero? Se 
ha dicho que se me entregaron de 10 á 


60.000 duros como precio de mi infamia. | 


Yo pongo á disposicion del que pruebe que 
_ me he vendido, los títulos de propiedad que 
poseo. Lejos de esto, yo estoy prisionero, 
he perdido mis caballos, mi equipaje y el 
dinero que tenia, inclusos 100 duros que 
Mr. Dano me habia dado por órden del Em- 
perador, resto de los 1.600 que habia recibi- 
do para preparar la salida en la noche fatal 
de 14 de Mayo. ¿Habré sido traidor para re- 
cabar mi seguridad? Se sabe que estoy pri- 
sionero, como mis compañeros de armas, y 


que mi vida está á disposicion de la Re- 


pública. » 

Por lo demás, los antecedentes de Lopez 
se prestaban á que los rumores sobre su trai- 
cion hallaran eco en la opinion pública. El 
general Adriano Woll, que fué primer ayu- 
dante de campo del Emperador, «publicó en 
la prensa europea un hecho relativo á Lopez, 
que ciertamente no le honraba mucho. 
Siendo Woll presidente de la comision en- 
cargada de la revision de los despachos de 
todos los generales, jefes y oficiales del 
ejército mejicano, se le presentó Miguel 


Lopez, que aun no habia llegado á la alta 


graduacion que tenia en Querétaro, solici- 
tando que se le revalidára en su empleo; 
Woll le dijo que no queria ni debia revisar 


sus despachos; que él debia saber por qué y | 


que deseaba que no le obligára á decírselo. 
La razon de esta negativa era que habiendo 
pedido informes al Estado Mayor general, 
se le habia manifestado que, algunos años 
antes, Lopez habia hecho traicion al gobier- 
no entonces existente, habia desertado y se 
habia pasado al enemigo. 

Posteriormente Lopez prestó algunos ser- 
vicios al ejército francés; fué guia de las 
tropas del general Bazaine.en el combate de 
San Lorenzo, y se hizo notar por su activi- 
dad y por algunos actos de valor, hasta el 
punto de que el general Forey creyera de- 
ber condecorarle. Poco tiempo despues el 
general Bazaine, le hizo oficial de la Legion 


de Honor. En los últimos meses del Imperio, , 


Lopez se captó la confianza del Emperador, 
escoltó á la Emperatriz en su viaje á Vera- 
cruz, y fué promovido al grado de coronel 
de caballería. | 

A las tres de la madrugada fué sorpren- 
dida la Cruz p or una columna de la division 
del Norte, mandada por el general Riva-Pa- 
lacio, y cubria la derecha de esta línea, 
apoyada por un cuerpo de supremos poderes. 
Los generales Velez y Chavarria, siguiendo 
las instrucciones del cuartel general, mar- 
chaban al frente de la columna. A las cinco 
de la mañana todo Querétaro caía en poder 
de los republicanos, y á-las diez estaban 
prisioneros Maximiliano, Miramon, Mejia, 
Severo del: Castillo, Reyes, otros 10 gene- 
rales, 18 coroneles, 15 tenientes-coroneles, 
16 capitanes, 36 mayores , 338 oficiales 
subalternos, más de 8.040 hombres de tropa 
y además 60 piezas de artillería y todos los 
pertrechos de guerra que el enemigo tenia 
en la plaza. 

Cuando amaneció el dia, Maximiliano re- 
cibió en el cerro de Campana el fuego de 
las posiciones enemigas que juzgaba suyas, 
y convencido de que era inútil toda resisten- 
cia, mandó á Escobedo su bandera, y un 
recado, que algunos dicen fué una carta, 
con estas palabras: «Me rindo á discrecion 
para evitar un inútil derramamiento de san- 
gre. Pido tres favores: primero, que no se 
me ultraje; segundo, que si se nos ha de 
fusilar, se me fusile el primero; tercero, 
que si se me fusila, no se insulte ni mutile 
mi cadáver.» Escobedo contestó que todo * 
le concedia. 


Hi. 


Asi terminó el sitio de Querétaro, que 
por la persistencia del asedio y el valor de 
la defensa, puede decirse que figura sin ri- 
val en la historia de Méjico. Sesenta y nue- 
ve dias duró, en cuyo espacio de tiempo la 
guarnicion se sostuvo con una tenacidad que 
en otras circunstancias se habria llamado 
heróica, pues tuvo que luchar no solamente 
con los enemigos esteriores, sino tambien 
con el hambre y con los traidores que habia 
en sus propias filas. Marquez habia salido 
casi al empezar el sitio, pero Marquez 00 
volvió con los socorros ofrecidos. 


LoCOBEDO, 
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La plaza llegó á estar completamente blo- 
queada. Los puentes estaban destruidos, y 
los caminos vigilados por las guerrillas jua- 
ristas. El cerco puesto por los republica- 
nos , no solo impedia eficazmente la entra- 
da de víveres, sinó que varios correos que 
se habian enviado á Marquez, con el ali- 
ciente de una cuantiosa recompensa pecu- 
niaria, si lograban regresar con la respues- 
ta de aquel general, fueron aprehendidos. 
Uno de ellos amaneció un dia colgado á la 
vista de las avanzadas del campamento impe- 
rial, con una tablita en el pecho, y en ella 
una inscripcion que decía: Quinto correo de 
- Marquez. z 

La responsabilidad de lo sucedido en 
Querétaro, toca en gran parte á los genera- 


les imperialistas Miramon y Marquez, cuya 


rivalidad impidió que las fuerzas sitiadas 
obráran con la necesaria unidad para defen- 
der la plaza. Parece que desde un principio 
6 desconfiaron de sus fuerzas, 0 no quisieron, 
por mezquina envidia, permitir que el ele- 
mento estranjero prestase todo el importan- 
te auxilio que podia. Si ellos hubiesen ata- 
cado parcialmente á Escobedo y Corona 
desde los primeros dias, cuando estos entra- 
- ban en el valle de Querétaro, en vez de 
permanecer estúpidamente detrás de sus 
trincheras, permitiendo que el enemigo flan- 
quease y estrechase la ciudad, el sitio de 
_esta no hubiera llegado 4 formalizarse; 6 
más bien si lo hubiesen hecho el dia 15 de 
Marzo, en la mañana siguiente al dia en que 
los liberales fueron completamente recha- 


zados en su tentativa de apoderarse por 


asalto de la ciudad, el resultado hubiera 
sido tal vez desastroso para la causa de 
Juarez. 3 

Durante el sitio de Querétaro, Maximilia- 
no fué el alma y la vida de la defensa. 
Siempre alegre y con esperanza, valiente 
hasta la temeridad, y sufrido en las mas 
difíciles circunstancias, supo hacerse admi- 
rar hasta de sus mismos enemigos. Pocos 
generales han expuesto tanto su vida, ni 
ninguno tenia más pobre alimento, ni peor 
habitacion. Era raro ver en su mesa platos 
más delicados que carne de caballo y de 
arroz, en tanto que su Estado mayor tenia 
pollos, pavos y vino. Un oficial que entró 
una mañana en el cuarto del Emperador lo 
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encontró sentado almorzando tranquilamen- 
te, pero sin plato, ni tenedor ni cuchillo. 

Con frecuencia se levantaba á media no- 
che y rondaba solo. Por dos veces sus ge- 
nerales le suplicaron que con toda la caba- 
llería se abriera camino hasta Méjico; pero 
Maximiliano se negó diciendo, que comba- 
tiria con ellos hasta el fin. Maximiliano no 
tenia más que 50 duros diarios para sus gas- 
tos, con los cuales debia pagar hasta á 
los ordenanzas que cuidaban sus dos caba- 
llos, y rara vez encontraba en la calle un 
soldado ó un mendigo sin darle un duro. 
Siempre fué compasivo con los prisioneros 
republicanos. En’ cierta ocasion, el principe 
de Salm-Salm intentó una salida para” apo- 
derarse del general juarista Martinez, que 
se hallaba en un hospital de sangre fuera 
de Querétaro, para que sirviera de rehenes: 
el Emperador ordenó terminantemente que 
si se conseguia llegar hasta él, no se le to- 
case, si su estado habia de producirle la me- 
nor agravacion de dolor físico al ser trasla- 
dado á la plaza. 


IV. 


Ya hemos dicho que el general Marquez 
consiguió atravesar las líneas enemigas al 
salir de Querétaro, y abrirse camino has- 
ta la capital, donde llegó el 23 de Marzo. Al 
siguiente dia de su llegada hizo publicar en 
el Diario del Imperio el decreto en que se le 
nombraba lugarteniente general del Empe- 
rador con plenos poderes, destituyó al mi- 
nisterio Lares, nombró al general Vidaurri 
ministro de Hacienda, á Iribarren del Inte- 
rior, y conservó á Murphy en el departa- 
tamento de Negocios estranjeros. Carecian 
los imperialistas de dinero para proseguir 
aquella guerra insensata, y era preciso te- 
nerlo sin reparar en los medios de adquirir- 
lo. El general Marquez decretó un emprés- 
tito forzoso de 800.000 pesos, obligatorio 


tambien para los estranjeros, y en ménos de 


treinta y seis horas, gracias á las amenazas 
de que se valió, consiguió reunir la mitad 
de dicha suma. 

Algunos dias despues (30 de Marzo), Mar- 
quez salió de Méjico, con objeto de libertar 
á Puebla, sitiada por Porfirio Diaz, al frente — 
de 5.000 hombres, reclutados en su mayor ' 
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parte á la fuerza, contándose entre ellos 300 


húsares austriacos, 300 soldados de infan- 
tería austriaca, 200 gendarmes europeos y 
18 piezas de artillería; pero antes de llegar 
á Puebla, supo que esta ciudad habia cai- 
do el 2 de Abril en poder de los republi- 
canos. 

Supieron los sitiadores de Puebla que 
Marquez avanzaba desde Méjico al frente 
de 5.000 hombres, y al recibir la noticia 
Porfirio Diaz vaciló sobre el partido que 
debia tomar; si levantar el sitio 6 salir 4 su 
encuentro; esperarlo, 6 dar desde luego el 
asalto á la ciudad. Decidióse por esto último, 
lo que hubiera sido una imprudente temeri- 
dad, á no haber contado con la bizarria de 
sus tropas, que se arrojaron como leones 
sobre las fortificaciones enemigas, despre- 
ciando el mortifero fuego y las granadas de 
mano que llovian sobre los sitiadores. 

Tomadas las baterias y defensas del ene- 
migo, todavia se hizo ésté fuerte en las ca- 
sas, que solo abandonó al comprender que 
sele habia cortado la retirada. El 4 de Abril 
acabaron los republicanos de apoderarse de 
todo el recinto, por haberse entregado las úl- 
timas fuerzas que se habian guarecido en las 
alturas que circundan la ciudad. El fin fué 
sangriento y porfiado, pues los imperialistas 
perdieron 1.000 hombres, y 2.000 los repu- 
blicanos. La guarnicion de Puebla ascendia 
á 4.000 hombres, y el número de los sitia- 
dores á 10.000. Despues de la lucha fusila- 
ron los republicanos á 29 entre jefes y ofi- 
ciales de varias graduaciones, siendo los más 
caracterizados Noriega, Quijano, Trijueque, 
Carrillo, Tapia, un hijo del Sr. Herrera, pre- 
sidente que fué de la República mejicana, 
y los licenciados D. Rafael Inzarza y don 
Manuel Romo. 


La sangre que corrió en la toma de Pue- 


bla, fué un ejemplar penoso, pero necesario, 
puesto que evitó que se derramase alguna 
más al rendirse la fuerza que ocupaba el 
Cerro de Guadalupe. De la victoria de aquel 
dia estaba pendiente acaso el advenimiento 
próximo de la República, 6 su retardo. La 
sangre que se derramó en la marcha misma 
del combate, fué precaucion de muchos 
males. Una ley terrible pesaba: sobre los 
prisioneros, y cerca de diez horas dejó el 


general Diaz suspensa sobre su cabeza esta 


espáda moral, con el objeto de que el re- 
cuerdo de aquel dia fuera indeleble en la 
conciencia de los hombres que, en el. gran 
conflicto de su pátria, habian' cambiado el 
giro de sus armas. 

Reunidos por la tarde los prisioneros les 
dijo: «Una ley eondena á Vds. á la pena 
capital; pero el Supremo gobiernú sabrá ser 
generoso. Mis súplicas y lo que pueda valer 
se pondrán del lado de Vds. Entre tanto 
quedan en libertad, á condicion de compa: 
recer cuando el gobiernó tenga á bien lla- 
marlos para que respondan de su conduc- 
ta.» Todos aceptaron con guslo este com- 
promiso. 

Dueño ya el general Diaz de ir en busca 


de Marquez, se puso inmediatamente en' 


marcha, siéndole muy útil la caballeria, que 
molestaba al enemigo en todos sus. movi- 
mientos, obligandole á abandonar el camino 
que seguia y retirarse hacia Humantla. Si- 
guiéronle en esta direccion los republicanos, 
presentándole la batalla que no aceptó, y 
Marquez precipitaba su retirada sobre la 
capital, cuando gracias al oportuno envio 
por el general Escobedo de una division de 
caballería á las órdenes del general Guadar- 
rama, pudieron aquellos interponerse entre — 


‘Marquez y la capital, obligándole á buscar 


refugio en la hacienda de San Lorenzo, don- 
de fué derrotado en el dia mismo (10 de 
Abril) en que se cumplia el cuarto aniversa- 
rio de la aceptacion del Imperio por Maxi- 
miliano. Resolvió en seguida el general Diaz 
atacar á Méjico, y estaba á punto de estable- 
cer su cuartel general en Tacubaya, cuando 
se vió obligado á cambiar de plan por haber 
llamado a sí el general Escobedo 4 la divi- 
sion de Guadarrama. 

Marquez perdio en la refriega su' tesoro, 
sus cañones, vió dispersarse toda su gente, 
y á los ocho dias de su salida volvió á Méji- 
co acompañado sólo de 25 caballos. No te- 
miendo ya Porfirio Diaz que se le inquieta- 
ra por la parte de Méjico, envió 3.000 
hombres para reforzar las fuerzas que sitia- 
ban á Veracruz, y emprendió su movimiento 
hácia la capital, apoderándose enseguida del 
palacio de' Chapultepec, residencia que fué 
del Emperador Maximiliano, y de la posicion 
de Guadalupe, inmediata 4 la capital. - 

. Reinaba gran desaliento dentro de la ciu- 
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con los sitiadores, y que defenderia á toda 


dad; no se recibian noticias ciertas dq lo 
que pasaba en Querétaro, que aun no se 
habia rendido, pero que se presumía no 
tardaría-en rendirse. Eran muehos los que 
presentian cuál sería el desenlace de la 
guerra, y pocos los que esperaban una reac- 
cion en los sucesos. Empezaron pues las ne- 
gociaciones para salvar lo poco que podia 
salvarse de la causa imperial, y empezaron 
tambien las traiciones, que nunca abundan 
tanto como al. aproximarse la derrota de un 
partido, de una institucion, de un principio 
político. 

Recien llegado á las inmedisojones de la 
capital, se presentó al general Diaz el padre 
Fischer, confesor de Maximiliano, y porta- 
dor de proposiciones que aquel rechazó. 
Dentro.de la capital habia discordancia de 
pareceres sobre la resolucion que debia 
adoptarse; unos opinaban que debia evitar- 
se, á la capital los horrores de un sitio, al 
paso que otros se empefiaban en prolongar 
ia.resistencia hasta el último estremo. Al- 
gunos solo pensaron en salvar sus vidas, y 
proporcionarse salvo-conductos para mar- 
char al estranjero. Portilla, que se titulaba 
ministro de la Guerra, ofreció á Porfirio 
- Diaz entregarle la ciudad, si le aseguraba la 
vida; y el general O‘Haran le hizo al mis- 
. mo tiempo igual propuesta, ofreciéndole 
además entregarle á Marquez, con tal que 
_ se le proporcionára pasaporte para el estran- 

jero. A todas estas indicaciones, permane- 
ció inflexible el general republicano, que 


continuaba los preparativos del sitio, logran- 
do colocar sus baterías á 200 metros de las: 
fortificaciones del enemigo, en la seguridad, 


de apoderarse muy en breve de la capital 
por capitulacion ó por asalto. 

Las fuerzas sitiadoras llegaban á cerca 
de 12.000 hombres, á los cuales se fueron 
reuniendo sucesivamente 8.000 guerrilleros. 
La guarnicion de Méjico no pesaba quizá 
de 8.000 hombres, comprendiendo en este 
número 3 6 4.000 reclutas, unos 400 aus- 
triacos y 200 gendarmes. Marquez, que 
aun no daba por perdida la causa imperial, 
se empeñó en resistir hasta el último tran- 
ce. El. cuerpo diplomático intervino, y el 
lugar-teniente del Emperador contestó del 
modo más terminante, que el gobierno no 
entraria en ningua género de negociaciones 


o 


costa la capital. 

Seguian entre tanto en Méjico los em- 
préstitos forzosos y exaccion de eontribu- 
ciones para continuar la guerra, y como 
estas medidas vejaban igualmente á los indí- 
genas y á los estranjeros, el cuerpo diplo- 
mático amenazó con romper sus relaciones. 
El general Marquez fué dando evasivas, 
hasta que los ministros residentes hicieron — 
entregar el 29 de Abril una nota colectiva, 
protestando enérgicamente contra las ulti- 
mas exacciones. Esta protesta llevaba las 
firmas del ministro de España y de Francia, 
del ministro residente de Prusia, y de los 
encargados de Negocios de Inglaterra, Ita- 
lia, Austria y Bélgica. El ministro francés 
llegó á pedir que el cuerpo diplomático 
abandonase la capital; pero retiró esta propo- 


sicion á instancias de los encargados de In- 


glaterra y Austria. Finalmente, el cuerpo di- 
plomático tomó la resolucion de pedir sus 
pasaportes, y partir en el caso de que se 
atentase á la seguridad de los estranjeros, © 
maltratándoles, encarcelándoles ó precisán- 
doles á trabajar en las trincheras. 


V. 


Como era natural, las gestiones para con- 
jurar la catástrofe que se temia, partieron 
del gobierno imperial de Viena, desde algu- 
nos meses antes de la captura del archidu- 
que. Ya en el momento de retirarse las 


tropas francesas, el Emperador de Austria, - . 


partiendo de la idea de que el Emperador 
Maximiliano abandonaria á Méjico al mismo 
tiempo que el general Bazaine, juzgó opor- 
tuno examinar la cuestion de si se haría más 
facil el regreso del Emperador Maximilia- 


“no, reintegrándole en todos los derechos á 


que habia renunciado antes de partir para 
Méjico. 

Cuando se recibió en Viena la noticia de 
la captura, se puso todo en juego para pro- 
vocar una intervencion diplomática de toda 
Europa en su favor. Ya anteriormente el em- 
bajador de Austria en Washington habia 
recibido encargo de dirijirse al gobierno de 
los Estados-Unidos, y de apelar á su inter- 
vencion y á su accion diplomática, para el 
caso en que amenazára algun peligro al Em- 
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perador Maximiliano ; y sabido es que mis- 
ter Seward dió curso á esta instancia, y 
que el gobierno americano empleó entonces, 
como ya lo habia hecho antes, sus buenos 
oficios en este sentido cerca de Juarez. 

En ninguna parte como en los Estados- 
Unidos se tonocia con tanta certeza la ver- 
dadera situacion de los asuntos de Méjico, 
=y en cuanto llegó allá la noticia de que 
Maximiliano estaba acorralado en Queréta- 
ro, el Gobierno de Washington, bien fuese 
espontáneamente, bien inducido por los go- 
biernos europeos, empezó á .practicar ges- 
tiones cerca de Juarez en obsequio del in- 
fortunado Emperador, cuya captura se juz- 
gaba inevitable. Con fecha 9 de Abril, 
Mr. Campbell, ministro acreditado cerca del 
gobierno republicano, dirijió desde Nueva- 
Orleans un despacho al Sr. Lerdo de Teja- 
da, ministro de Negocios estranjeros de la 
República mejicana. Despues de manifestar 
Mr. Campbell la viva satisfaccion de su 
_ gobierno, al saber la retirada de las tropas 
francesas espedicionarias, y la marcha del 

ejército republicano sobre la capital, indi- 
caba su desagrado por la severidad con que 
habian sido tratados los prisioneros de guer- 
ra hechos en Zacatecas por el general Es- 
cobedo. 

Temiendo el gobierno de Washington que 
en la eventualidad de la captura del princi- 
pe Maximiliano y de las fuerzas que man- 
daba, se hiciera uso de una severidad seme- 
jante, indicaba que la repeticion de tales 
actos lastimaria sus sentimientos de huma- 
nidad, y detendria el progreso de sus sim- 
patias hacia la República mejicana. El des- 
pacho de Mr. Campbell terminaba diciendo, 
que el deseo de su gobierno, era que, en 
caso de captura, el príncipe Maximiliano y 
sus partidarios fuesen tratados con la huma- 
nidad de que dán pruebas todas las naciones 
civilizadas con los prisioneros de guerra. 

El ministro Lerdo de Tejada contestó des- 
de San Luis de Potosi, con fecha 22 de 
Abril, manifestando que habia un empe- 
ño decidido por parte de los enemigos de 
la República, esforzándose por desnaturali- 
zar los hechos, estendiendo rumores erró- 
neos respecto á los prisioneros de San Ja- 
cinto. Sin negar el castigo de algunos, el 


ministro de Juarez aseguraba que la mayor ' 


paste de ellos fueron perdonados, y que 
no se habia considerado á los prisioneros 
simplemente como prisioneros de guerra, 
sino como criminales contra las leyes de la 
nacion y contra la República. Con respecto 
al archiduque Maximiliano, el Sr. Lerdo de 
Tejada le increpaba por haber querido con- 
tinuar vertiendo la sangre de los mejicanos, 
aun despues de la marcha de los franceses; 
haciendo notar que, 4 escepcion de tres 6 
cuatro ciudades dominadas por la fuerza, 
vió á toda la República levantarse contra 
él, y sin embargo quiso continuar la obra 
de desolacion y de ruina, empeñándose en 
una guerra civil sin objeto , rodeándose de 
algunos hombres conocidos por sus depre- 
daciones, por sus asesinatos y por la parte 
principal que habian tenido en los males 
que aflijian á la República. «En el caso, con- 
cluia Lerdo de Tejada, de que estas perso- 
nas, sobre las cuales pesan tales responsa- 
bilidades, fuesen capturadas, no me parece 
que podrian ser considerados como simples 
prisioneros de guerra, porque sus responsa- 
bilidades son de aquellas que están defini- 
das por las leyes de la nacion y las leyes 
de la República. » 

Cuando fué conocida en Europa la rendi- 
eion de Querétaro, Francia, Inglaterra, Ru- 
sia y Prusia encargaron á sus embajadores 
en Washington que uniesen sus esfuerzos á 
los del embajador austriaco, a fin de salvar 
la vida del Emperador. Todas las potencias 
influyeron en este sentido, y en particular 
la Reina Victoria añadió que se trataba de 
salvar la vida á un pariente próximo á quien 
queria. Concibióse alguna esperanza, cuando 
se supieron las razones con que el Sr. Ro- 
mero, representante de Juarez en Washing- 
ton, procuraba justificar las medidas ri- 
gorosas adoptadas contra el Emperador 
Maximiliano. Estas razones se apoyaban 
especialmente en que el Emperador seguiria 
siendo pretendiente, continuaria reuniendo 
en torno suyo los personajes turbulentos en 
Méjico, y por consiguiente tendría al país 
en un estado permanente de agitacion. 

Desde este momento se resolvió en tl 
Consejo de la familia imperial austriaca, que 
el Emperador Maximiliano fuese reintegra- 
do en todos sus derechos de último agnado 
que se procurase recabar de él la renuncia 
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más completa á sus derechos como Empe- 
rador de Méjico, y que diese: las garantías 
necesarias para la realizacion y ejecucion 
de esta renuncia. Espidiéronse por telégrafo 
al embajador austriaco en Washington ins- 
_ trucciones en este sentido, y Mr. Seward se 
apresuró. de nuevo á emplear activamente 
- gus buenos oficios; pero sus esfuerzos fue- 
ron inútiles, como lo fueron tambien todas 
las influencias que dentro del mismo Méjico 
intercedieron para salvar la vida de Maximi- 
liano. 

Nunca se trató la cuestion de rescate. En 
la córte imperial de Viena, hubiera habido 
completa voluntad y posibilidad de pagarla, 


pero hubo que guardar en esto la prudencia 


más esquisita. Ante todo, era preciso evitar 
que se despertára la idea de una usurpacion 
en la jurisdiccion del consejo de guerra que 
habia abierto el proceso, lo cual hubiera 
agravado la situacion de Maximiliano. 


VI. 


Veamos ahora lo que pasaba en la capital, 
despues de la toma de Querétaro. Por las 
demostraciones de júbilo que hicieron los 
sitiadores el mismo dia 15 de Mayo, en la 
villa de Guadalupe, comprendieron los, si- 
tiados que el ejército imperial habia su- 
cumbido. Al dia siguiente circuló como 
noticia lo que el 15 era solo una conjetura, 
porque en las granadas que dirijieron los 
artilleros sitiadores, se encontró un telégra- 
ma remitido al general Diaz desde San Juan 
del Rio, dándole parte de la rendicion de 
Querétaro y de la captura de Maximiliano. 
La primera impresion de esta noticia, fué 
de inesplicable júbilo para los republicanos 


y de estupor para los partidarios del Impe- . 


rio. Esperábanse con ansia los pormenores 
de. un hecho tan importante, y en este esta- 
do de zozobra se recibieron sucesivamente 
y circularon por Méjico, un telégrama del 
general Escobedo, un suplemento al perió- 
dico La Victoria que se publicaba:en Toluca, 
y una carta que el general Riva- Palacio 
dirijia á su esposa, residente entonces en la 
capital. Todos estos documentos que con- 
firmaban la rendición de Querétaro, cir- 
cularon de mano en mano; pero esto no obs- 
tanle, durante muchos dias se negó con 


insistencia la toma de aquella ciudad y la 
prision del Emperador. La verdad de esta — 
prision se presentaba por unos dudosa, por 
otros increible; para algunos la sola duda 
era ocasion de un reproche, y para otros todo 
era un ardid del partido republicano que, 
vencido por las armas, apeiaua 4 medios de 
influencia moral. 

En medio de esta gran perplejidad, reci- 
bióse el 28 de Mayo un despacho telegráfico 
dirijido por Maximiliano al baron de Mag- 
nus, ministro de Prusia en Méjico, rogándo- 
le que se presentára en Querétaro, con los 
abogados D. Mariano Riva-Palacio, padre 
del general republicano del mismo apellido, 
y D. Rafael Martinez de la Torre, para de- 
fender su causa. Los defensores necesitaban 
pasaporte para la salida y documentos para 
la defensa, y la persona que debia facilitar- 
lo todo era el padre Fischer, secretario par- 


| ‘ticular de Maximiliano. Por recomendacion 


del padre Fischer quedó agregado á los tra- 
bajos para la defensa el licenciado D. Emilio 
Ortega. Era preciso pedir permiso al general 


* Porfirio Diaz, quien acojió con gran corte- 


sanía la pretension de los defensores, dispo- 
niendo que se suspendieran los fuegos para 
la hora de su salida, y que se ‘pusiesen 
los puentes sobre las cortaduras para el paso 
de los earruajes. — 

-El baron de Magnis. y los defensores 
llegaron á Querétaro á las doce y media de 
la noche del 4 de Junio. Como su viaje se 
habia dilatado algun tanto, y era breve el 
plazo que el gobierno de Juarez concedia 
para el proceso, Maximiliano se habia visto 
obligado á encomendar al Sr. Vazquez los 
primeros trabajos de la defensa; nombra- 
miento muy acertado, porque el Sr. Vazquez 
gozaba fama de ser un letrado de alta inte- 
ligencia, de recto espíritu y de vasta instruc- 
cion, cualidades todas que hicieron muy li- 
sonjera su compañía para los abogados que 
habian ido de la capital. El dia 5 celebraron 
los defensores su primera entrevista con 
Maximiliano, y en ella adquirieron la triste 
persuasion de que en el órden de las proba- 
bilidades, sería funesto el resultado del 
juicio. 

La causa se encabezaba con una órden 
del ministerio de la Guerra, para que el 
príncipe Fernando Maximiliano fuese juzga- 
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do en consejo de guerra ordinario, confor- 
me 4 la ley de 25 de Enero de 1862. Esta 
sola prevencion era bastante para prever un 
fin trágico, que se presentaba más de bulto 
con la resolucion que se dictó á la deelinato- 
ria de jurisdiccion que habia presentado el 
Sr. Vazquez, sosteniendo que el consejo de 
guerra era incompetente. El primer pensa- 
miento de los defensores fué ver si podian 
detener la apresurada marcha del proceso, 
a cuyo objeto se presentaron al general Es- 
cobedo. Pidieron los defensores tiempo su- 
ficiente para la defensa, que debia ser tan 
ámplia, cual correspondia á su importan- 
cia, pero nada obtuvieron; diciéndoles el 
Sr. Escobedo que solo veinticuatro horas se 
les otorgaba para hacerla, porque tales eran 
las instrucciones recibidas del Supremo 
Gobierno. Pasaron luego á conferenciar con 
el archiduque en su prision; aquella misma 
tarde se les notificó judicialmente. el nom- 
bramiento «de defensores, y aceptado por 
todos, comenzaron á correr las veinticuatro 
horas de la defensa. 


Era absolutamente imposible que en un: 


plazo tan perentorio pudieran examinar ni 
aun los documentos que debia entregarles 
Maximiliano aquella misma tarde. Los abo- 
gados defensores dirijieron un telégrama a 
San Luis de Potosí, pidiendo próroga al pre- 
sidente de la República. El ministro Lerdo de 
Tejada contestó con otro telégrama, partici- 
pando que sobre la próroga concedida antes, 
se concedian tres dias más, bajo el concepto 
de que no se concedería otra, por ser esta 
la segunda que habia concedido el gobierno 
para dar á la defensa la amplitud necesaria, 
hasta donde lo habia estimado compatible 
con la razon y el espiritu de la ley. 

Poco servía este nuevo plazo para el ob- 
jeto de los defensores, que decidieron di. 
vidir sus trabajos, quedándose en Querétaro 
los Sres. Vazquez y Ortega, y marchando 
á San Luis los Sres. Riva-Palacio y Mar- 
tinez de la Torre. En San Luis residia Jua- 
rez, y si allí no se obtenia algo, inútiles 
eran los esfuerzos de una defensa, por bri- 
lante que fuera. Este proyecto de viaje, 
despues de estudiarse los fundamentos de 
la incompetencia de jurisdiccion del consejo 
de guerra, y de tenerse preparado el escri. 
to exponiéndolo asi, se sometió 4 la apro- 
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bagion del archiduque, quien recibió con 
satisfaccion inesplicable el pensamiento de 
marcha, aplaudiéndolo como medio proba- 
ble de alguna esperanza. Preparado todo 
para el viaje, que debia ser rápido, á fin de 


aprovechar los tres dias. concedidos, Riva- 


Palacio y Martinez dg la Torre yolvieron 
luego á hablar con Maximiliano, quien les 
dió las últimas instrucciones. 


CAPITULO IV. 


Los abogados Riva-Palacio y Martinez de la Torre se 


trasladan á San Luis de Potosi.—Son inútiles sus 


esfuerzos para que Maximiliano no sea juzgado 
con arreglo á la lvy de 35 de Encro do 1683.-—Pre. 
sentan al gobierno una solicitud de indulto. —Gc» 
tiones practicadas por el baron de Magnus.—Se 
reune el consejo de guerra en Querétaro. —Defensa 
- dol gemoral Mejia.—Pefcusa del gemeral Mira 
mon.--Defensa de 35Haximillano.—Acusacion fiscal. — 
informe del abogado Eulalio Ortega.—El conscjo 
condena á los acusados á la pena capital. 


I. 


Los abogados Riva-Palacio y Martinez 
de la Torre, creyeron que en San Luis de 
Potosi: podrian servir con más eficácia la 
causa de Maximiliano, que: en Querétaro, 
donde se quedaron los otros dos: defensores 
de. Maximiliano, Ortega y Vazquez, jóvenes 
de talento indisputable y de una actividad 
reconocida. Por otra parte, habian acudido á 
Querétaro cuantas personas de alta posicion 
se interesaban en salvar la vida del princi 
pe austriaco. Allí estaban la valerosa prin: 
cesa de Salm-Salm, cuyo esposo era com 
pañero de prision de Maximiliano, y que 
con tanta abnegacion se consagró á salvar 
al último; allí tambien habian acudido para 
interponer su influencia, el baron de Magnus, 
ministro residente de Prusia; Mr. F. How: 
ricks, encargado de Negocios de Bélgica: 
Mr. Curtopais, encargado de Negocios ite 
liano, y el caballero Lago, representante de 
Austria. | | 

En la mañana del 8 de Junio llegaron 
los abogados á San Luis, y á poco de 8l 
llegada pudieron comprender que no habi 
esperanzas de salvar la vida de Maximilia- 
no. Por lo demás, los defensores, que era! 
considerados como dos eminencias del paf- 
tido liberal, fueron recibidos con toda clase 
de distinciones, y pudieron exponer libre: 
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mente cuanto convenia á los derechos de su 
defendido. Más de tres horas hablaron con 
el Sr. Lerdo de Tejada, y con una libertad 
sin límites expusieron á la consideracion 
del ministro, todo aquello que á su juicio 
pudiera influir en la futura suerte del país 
salvando la vida de Maximiliano. El señor 
Lerdo de Tejada, dejando á un lado la re- 
serva oficial, tan embarazosa y molesta 
cuando se habla entre personas á quien se 
estima, abandonó el terreno en que al prin- 
cipio se habia colocado, refiriéndose á la 
` sentencia del consejo, y debatió en el fondo 
la justicia y la necesidad de proceder en 
todo conforme á la ley de 25 de Enero de 
1862, que los defensores calificaban de 
terrible. 

A las objeciones que contra la aplicacion 
de esta ley hicieron los abogados, respon- 
. dió friamente el ministro que todo se habia 
pensado y meditado sin pasion, sin ódio, sin 
espíritu de venganza; que el gobierno obraba 
guiado sólo por las exijencias de la justicia, 
y que ellas no permitian modificacion alguna 
en los términos de la ley; que por equidad se 
habian concedido algunos dias para esperar 
la llegada de los defensores, y se habia 
ampliado por tres dias más el término de la 
defensa; que tal era su opinion y que desea- 
ba que habláran despues .con el ciudadano 
presidente. El mismo razonamiento tranqui- 
lo que el Sr. Lerdo habia tenido, espresado 
en diferentes palabras, encontraron los abo- 
sados en Juarez. No vertió una sola frase 
de enemistad ni de venganza;.pero se nota- 
ba en sus respuestas un fondo de intransi- 
jente resolucion, que aumentó los temores 
de los abogados, y concluyó diciendo que 


cuanto habian expuesto se pesaria en junta ' 


de ministros, para resolver lo que fuera justo. 

Tratóse al dia siguiente, en la junta de 
ministros, de la peticion de los defensores, 
y la resolucion del gobierno fué la de no 


alterar en nada el procedimiento que ya | 
estaba marcado para el juicio. Compren- | 


diendo los abogados el espíritu de la ley de 
25 de Enero de 1862, que prescribia el 
procedimiento sumario, el rigor de la pena 
y la instantaneidad de la ejecucion, deci- 
dieron presentar una solicitud de indulto, 
resumiendo con la conviccion más rigorosa 
lo que ya habian expuesto verbalmente. Para 


para el porvenir; 
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preparar esta solicitud de indulto, los abo- 
gados defensores expusieron al Sr. Lerdo, 
todo lo monstruoso de la ley de 25 de Ene- 
ro de 1862. Como todas las que hacen jue- 
ces de su propia causa á los partidos, esta 
ley recordaba gue la muerte es el grito 
del entusiasmo patriótico en los dias en que 
amenaza un conflicto, y que más tarde se 
derrama más sangre de la que se quisiera. 
Cuando se conmueven los cimientos de una 
sociedad, la bandera de muerte es un título 
la cólera sangrienta es 
una gloria de brillo nacional; pero el dia 
del triunfo definitivo, la sociedad, y no los 
vencedores, debe ser el juez. Creian los de- 
fensores de Maximiliano que el furor de un — 
periodo de indignacion, justa y santa en su 
caso, no debia ser la ley de aplicacion inde- 
clinable á los vencidos. 

A todas estas razones replicó el Sr. Lerdo 
de Tejada, que la ley de 25 de Enero era 
una ley preexistente, y que sus severas dis- 
posiciones debian ser conocidas por el ar- 
chiduque antes de su llegada á Méjico. Re- 
firió además que un agente del gobierno 
republicano, el licenciado D. Jesus Teran, 
persona conocida por su inteligencia y pro- 
bidad, fué á Miramar y demostró al archi- 
duque los peligros de la empresa de fundar 
una monarquía; que la democrácia tenia 
raices profundas en el Nuevo-Mundo y esta- 
ba íntimamente ligada con las instituciones 
republicanas; que las personas que debian 
apoyar el Imperio no eran de las que tenian 
un eco seguro en el país, ni contarian jamás 
con los elementos suficientes para popula- 
rizarlo; que desprestigiado por la necesidad 
de la intervencion para su apoyo, se des- 
plomaria tan pronto como esta le faltara; y 
que en esta indicacion del Sr. Teran, debió 
imponerse el archiduque de su falsa situa- 
cion, y de las consecuencias de la empresa 
que llevaba á Méjico. 

Esplicando los abogados todos los porme- 
nores de la aceptacion de la corona, dedu- 
cian que faltando la depravada intencion de 
hacer un daño premeditado, no era justa la 
aplicacion de la pena capital. La memoria 
de los dias en que el gobierno constitucional 
se refugiaba á la ribera del rio Bravo; los 
esfuerzos que hizo Maximiliano para nacio- 
nalizar su gobierno, sus conflictos con los 
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jefes de la intervencion, y su resistencia á 
las exijencias de esa fuerza, les daban 
abundante materia para combatir la aplica- 
cion de la ley de 25 de Enero, que si pudo 
ser justificable al combatir la intervencion, 
los tiempos habian pasado y las leyes de cir- 
cunstancias no son.eternas. Los defensores, 
que no creian en la justicia, ni en la efica- 
cia, ni en la conveniencia de la pena capital 
por delitos políticos, mostraron un gran em- 
peño en salvar de tan rigorosa pena á Maxi- 
miliano. 

Largas y frecuentes fueron las entrevistas 
que los Sres. Riva-Palacio y Martinez de la 
Torre tuvieron con Juarez y con Lerdo de 
Tejada; pero á sus razonamientos se contes- 
- taba con otros que acreditabán el estudio 
detenido y profundo que se habia hecho de 
una resolucion que debia dar por resultado 
una catástrofe. «El perdon de Maximiliano, 
les decian, sería la justificacion completa de 
los actos de la intervencion que obró á su 
nombre; sería el indulto de' una multitud, 
que á la sombra del llamado gobierno impe- 
rial derramó la sangre, devastó el ‘pais, co- 
metió mil depredaciones. Sería la absolucion 
del terrible azote que descargó sobre la so- 
ciedad, la ley de 3 de Octubre de 1865. En 
cuanto al indulto, todo debe reservarse para 
cuando se dé la sentencia. Antes no es po- 
sible examinar ese punto que tiene su opor- 
tunidad marcada. » : 

Por indicacion de los defensores de Que- 
rétaro, presentaron los que estaban en San 
Luis un escrito, solicitando del Supremo Go- 
bierno un cambio de tribunal, y suplicándole 
se sirviera mandar que la causa formada al 
archiduque Maximiliano pasára á los tribu- 
nales de la Federacion, al cual contestó el 
ministro de la Guerra, que siguiéndose el 
juicio con arreglo á la ley preexistente de 
25 de Enero de 1862, y no siendo contrarias 
á las prevenciones de la Constitucion las 
disposiciones de aquella ley, respecto de los 
delitos definidos por ella, no habia lugar á 
que el gobierno dictara ninguna resolucion 
sobre los puntos á que se referia el escrito 
presentado. 


II. 


Comprendiendo los abogados defensores 
que la sentencia de muerte estaba resuelta, al 


someter al archiduque al consejo de guerra 


, que debia juzgarlo conforme á la ley de 25 


de Enero de 1862, juzgaron que nada les 
restaba que hacer sino pedir el indulto para 
su caso, á cuyo efecto dirijieron á Juarez 
una estensa solicitud el 12 de Junio, que 
venia á ser un resúmen diminuto de su expo- 
sicion verbal. Los defensores se esforzaban 
en justificar los actos del Emperador, desde 
su aceptacion de la corona hasta los últimos 
meses de su reinado, especialmente aquellos 
que se le imputaban como más odiosos, é 
insistiendo sobre todo en la incompetencia 
de la ley de 25 de Enero para juzgarle, la 
cual en su concepto no era aplicable, por- 
que no pudo estar en la mente del legisla- 
dor poner frente al gobierno de la República 
otro gobierno, ya fuese de hecho ó de usur- 
pacion, que durára tres años, y fuera reco- 
nocido por toda Europa, y en América por 


el imperio del Brasil. 


«La muerte,—decian más adelante los 
abogados defensores, —aplicada por un con- 
sejo de guerra, llenará transitoriamente de 
satisfaceion la impaciencia de algunos; pero 
no es esto lo que puede querer el país. La 
muerte de Maximiliano prisionero, podrá 
llamarse por algunos justa venganza nacio 
nal; pero nunca merecerá los honores de un 
gran pensamiento de hombres de Estado. 
Si la muerte debiera ser la pena de Maxi- 
miliano, el proceso que la preparára debia 
ser, al ménos, digno del caso más notable 
de violacion que puede encontrarse en le 
historia del continente americano. 

»No está aún inquirido el orígen dees 
invasion que á nuestros puertos mandaron 
tres grandes naciones de Europa, y antes de 
tan importante indagacion, y de saber las 
inmensas responsabilidades á que da lugar, 
se ciega la fuente de todo exámen, con 
grave é irreparable daño de toda la Repú- 
blica. Vivo Maximiliano, á. su honor cor- 
responde esclarecer la verdad, y en SU 
nombre ofrecemos que así lo hará; porque 
en las instrucciones que nos dió, repetidas 
veces marcaba que creia de imprescindible 
necesidad que se conociera la historia mis- 
teriosa, la parte secreta de nuestras rela- 


| ciones internacionales. 


» La misma República americana, ha mati- 
festado un grande interés por la vida de 
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este príncipe; y sila nota que. se pasó para. 


esa recomendacion, ha podido herir en algo 


el sentimiento nacional que la ha visto como - 


una amonestacion, es preciso con la calma 
que deben tener los representantes de esta 
República, ver en ella, no una exijencia de 
superioridad, sino un buen deseo, por, las 
simpatías y amistad que tiene acreditadas 
en. favor de nuestra independencia, recla- 
mando . los. derechos de Méjico contra la 
intervencion. | 

» Tiempo es ya de que los dere sin 
más recuerdo de lo que era una instruccion 
para la defensa, nos ocupemos solo del in- 
dulto que se pide, no para quien la senten- 
cia haya declarado absuelto, sino para 
quien, condenado á muerte, solicita la vida. 
Se suplica que esa pena, reservada por los 
hombres pensadores de este siglo solo para 
ciertos delitos de órden comun, no se eje- 
cute en la persona del archiduque Maxi- 
miliano. 

_»Venimos á nombre de la humanidad, de 
la democracia, de la libertad, de la Cons- 
titucion, á pedir se suspenda el golpe de 
muerte contra Maximiliano; y al pedir el 
perdon de la vida, recordamos al ciudadano 
presidente, que esta gracia que otorgue, es 
una de las más nobles prerogativas de su 
poder. La clemencia es la virtud de los 
republicanos, y de ella jamás vienen males 
irreparables, que son siempre conquista fu- 
nesta del poder de la tiranía, que con el 
rigor marca las huellas de un desenfreno 

que arranca mil lagrimas á la sociedad. 

"  »Perdon de la vida de Maximiliano pedi- 
mos nosotros, y él será, sin duda, bien 
visto de este país generoso, que conoce ya 
todo lo que vale la filantropía de los prin- 
cipios liberales. En estos dias se abrieron 
las puertas de la prision de Jefferson 
Davis, y su libertad fué aplaudida por el 
mismo pueblo que sintió los horrores de una 
discordia civil. Nosotros, los defensores de 
Maximiliano, al interponer para su caso es- 
te recurso, cumplimos con un deber penoso, 
pero de honra; porque: elejidos, sin duda, 
por la distancia á que estábamos de su po- 
lítica, mayor ha debido ser el empeño de 
nuestro encargo en su infortunio. Obligados 
por desgracia á venir á esta ciudad, el 
tiempo no permitió ya puesia presencia 
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ante el consejo, y este sagrado deber se 
habrá llenado por nuestros compañeros de 
defensa. 

- ə La República y la demoeracia tienen 
hondas raices en el-corazon mejicano, y no 
necesitan derramar sangre en los patibulos 
para dar solidez a sus instituciones. Ellas 
vivirán sin nueyo peligro; porque la espe- 
riencia ha enseñado á los mejicanos, dividi- 
dos en otro tiempo, que el mayor de los 
males es confiar sus penas al alivio que ofre- 
cen las bayonetas estraujeras. Estas sintie- 
ron la enérgica resistencia que la decision 


- del pueblo mejicano opuso; y su incontras- 


table resolucion, de no aceptar otras institu- 
ciones y otro gobierno que el que su volun- 
tad soberana se diera, marcó sin duda para . 
siempre una nueva era para este país, que 
vió retirarse al ejército invasor de la mane- 
ra que el mundo ha calificado ya. No hay, 
pues, peligro que conjurar; y la vida de 
Maximiliano, si el ciudadano presidente se 


sirve otorgar el indulto, será el testimonio 


más grande de que el gobierno que supo ' 
conjurar la injusta guerra estranjera fué 
generoso con los vencidos, engrandeciendo 
así, el nombre de Méjico independiente y 
libre.» 

A esta solicitud de indulto, contestó el 
ministro de la Guerra, Sr. Mejía, «que no era 
posible resolver sobre una solicitud de in- 
dulto, antes de saber si el procesado era con- 
denado en el juicio; y que en el caso de ser 
condenado el principe Fernando Maximilia- 
no de Hapsburgo, el gobierno tendría pre- 
sente lo expuesto por los abogados defen- 
sores. » 

Habia llegado entre tanto á San Luis de 
Potosí el baron de Magnus, ministro de 
Prusia, á quien llamaron los defensores por 
despacho telegráfico á Querétaro, donde se 
encontraba con los demás individuos del 
cuerpo diplomático haciendo grandes es- 
fuerzos para salvar la vida de Maximiliano. 
El baron de Magnus se presentó el dia 13 a 
los Sres. Lerdo é Iglesias, ministro el último 
de la Gobernacion. Profundamente afectado 
el embajador de Prusia, expuso á la consi- 
deracion de los ministros republicanos, todos 
los bienes que para Méjico habria en no eje- 
cutar una sentencia de muerte, que recayese 


sobre un principe desgraciado; se esforzó en 
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demostrar que para la paz del país sería 
esto un gran bien, y ofreció, por último la 
intervencion de su rey en lo que Méjico pu- 
diera necesitarlo para con los gobiernos de 
Europa, si se obtenia el indulto. 

El Sr. Lerdo, que habia escuchado con 
suma atencion las muchas consideraciones 
que expuso el Sr. Magnus, le contestó que 
el gobierno, al someter á Maximiliano á 
un consejo de guerra, conforme á una ley 
preexistente, obraba en justicia; y que por 
entonces no le era posible separarse de sus 
prescripciones. Todavía insistió el baron de 
Magnus, exponiendo la historia de las rela- 
ciones de la República mejicana con Prusia, 

recordó los servicios de esta nacion en la 
guerra.con los Estados-Unidos, é invocando 
recuerdos de buena amistad para con Méjico, 
pidió el indulto de Maximiliano, si por des- 
gracia recayera sentencia de pena capital; 
pero el Sr. Lerdo no aventuró sobre el in- 
dulto ninguna especie, que pudiera abrigar 
esperanza de una vida, por la que tanta soli- 
‘citud tenia el baron de Magnus. Este señor 
pidió y obtuvo despues una entrevista con el 
presidente; pero Juarez, pródigo en aten- 
ciones personales al Sr. Magnus, fué paco 
esplícito sobre la suerte de Maximiliano. 

A todas sus consideraciones verbales, el 
‘baron de Magnus agregó otras por escrito, 
en carta que dirijió al Sr. Lerdo de Tejada 
con fecha del 14. La contestacion del: mi- 
nistro no hizo más que reiterar lo que habia 
manifestado en las anteriores conferencias, 
continuando en la misma reserva con res- 
pecto á la probabilidad de conseguir el in- 
dulto del príncipe. En tal estado se hallaban 
las gestiones practicadas, cuando el dia 14 
recibieron los defensores un telégrama de 
Querétaro, avisando que el consejo de guer- 
ra estaba deliberando desde las ocho de la 
mañana del dia anterior. 


HI. 


Como la ley de 25 de Enero quitaba toda 
esperanza de que otra pena menor de la ca- 
pital se impusiera á los procesados, y se 
aproximaba rápidamente el precitado juicio, 
-fuéles preciso á los abogados apurar todos 
los recursos que pudieran apoyar su súpli- 
ca. Volvieron á hablar con el Sr. Lerdo, y 
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aunque en el número de consideraciones en 
favor del archiduque, habian presentado 
bajo: todos los aspectos la conveniencia del 
indulto, y entre ellas las de las. relaciones 
esteriores de la República, entraron de nue- 
vo en su exámen. 3 

«En la escala misma de las penas —pre- 
guntaban los defensores,—jhay que llegar 
indefectiblemente 4 la ultima, que tanto re- 
pugna un principio fundamental de nuestra 
Constitucion? ¿No sería para Méjico, masglo- 
rioso y útil tener preso á Maximiliano en la 
fortaleza de Perote 6 en otro punto bien 
custodiado, mientrás el Congreso resuelve 
sobre su suerte? ¿No es seguro.que veríamos 
entonces 4 la Europa coronada pedir 4 la 
República, á la democrácia mejicana, la vida 
de un principe, su libertad, su salvacion? © 
¿Qué más bello monumento pudiera la. his- 
toria levantar á la democrácia de Méjico 
que decir: «Venció el Imperio y.consolidó la 
República, que defendió con el valor y en- 
tusiasmo que inspira la libertad: perdonó al 
Emperador; libró su vida del patíbulo por- 
que su ley fundamental, la Constitucion vic- 
toriosa, en su sabiduría filantrópica, prohibe 
la pena capital! » | 

Este pensamiento fué presentado. de mil 
maneras por los defensores,. para arrancar - 
de la muerte al príncipe; era en lo moral 
una esperanza . grande de reconciliación, 
porque faltando tres ó cuatro meses pata 
la reunion, del. Congreso, esperaban una 
reaccion favorable en el espiritu público en 
sentido. de la clemencia. Confiaban en ls 
inesplicable emocion que conmueve á. los 
hermanos que, divididos un dia, lloran jw 
tos, en el seno de la familia, los sufrimientos 
de un estravio. ... 

En la lucha contra el Imperio, hubo. pa- 
dre que aprisionado por sus propios hijos, 
fué presentado por ellos. al jefe que pudiera 
decapitarlo. Moribundos de congoja aque 
llos, porque la vida de su. padre era el ‘ob 
jeto más precioso, vacilaban en su conducta; 
temblaban de la ley que condenaba al que 
sirviera al gobierno emanado, de la inter- 
vencion; temian que otro servidor de la Re 
pública cajiera prisionero al hombre á quien 
debian sus dias. Podian, es verdad, ocul- 
tarlo: pero, ¿dónde? ¿para qué? ¿No habia 
una ley severa para los que no se presenta- 
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ban? ¿No era entonees probable la muerte? 
La única resolucion prudente era entregar 
á su padre y pedir su vida en nombre de los 
servicios prestados por los hijos á la Re- 
pública. 

¿Y ante este cuadro, pudiera el mundo 
desapasionado de la política, creer que era 
justa la aplicacion de la pena capital á los 
servidores del caido Imperio? ¿Pudiera tener 
el indulto de su jefe, la reprobacion de la 
historia, en que se refleja la conciencia de 
los pueblos? ¿No sería más honroso para 
Méjico, que pendiente el indulto, viniesen 
súplicas de todas las córtes, pidiendo la-vida 
de Maximiliano? ¿No habria más gloria en 
recibir las peticiones de todos los soberanos 
y presentar al país, al abrirse el Congreso 
general, elevado á la altura de que quienes 
le trajeran la intervencion, le suplicaban por 
favor la vida del principe comprometido en 
aquella aventura? Si en lo moral significaba 
el indulto la reconciliacion de los mejicanos, 
y el engrandecimiento de la patria en el es- 
terior, ¿qué pudiera objetarse por hombres 
de patriotismo contra ese perdon? 

A todas estas consideraciones, respondia 
el Sr. Lerdo de Tejada, que el perdon de 
Maximiliano pudiera ser muy funesto al 
país, porque en lo conocido de su variable 
carácter, no habria gran probabilidad de 
-que se abstuviera de toda otra seduccion. 
«La guerra civil,—continuó, —puede y debe 
‘acabar con la reconciliacion de los partidos, 
pero para ello es preciso que el gobierno 
‘quite los elementos de un trastorno que fue- 
ra probable. La justicia cumple con este 
proceso uno de sus deberes, y la nacion nos 
pediria cuenta de una indulgencia que la 
espusiera á los peligros de una nueva agi- 
tacion. » | 

«El gobierno,—decia el Sr. Lerdo de Teja- 
«da,-ha pensado antes y ahora, con el mayor 
detenimiento, los peligros del perdon, las 
consecuencias de la muerte; y si el gobier- 
no llega á denegar el indulto, del eual se 
ocupará cuando llegue su caso, estén uste- 
«des seguros de que ha creido que así lo exi- 
je'el sentimiento nacional, la justicia, la con- 
_Veniencia: pública y la necesidad de dar paz 


4 un pais que, sin ese'nuevo elemento de la ' 


: monarquía, habia tenido lo bastante. ‘para 
hacerse.pedazos en más de 50 años. 
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»¿Quién puede asegurar que Maximiliano 
viviera en Miramar 6 á donde la Providen- 
cia le llevára, sin suspirar por el regreso á 
un país, del cual se ha creido el elejido? 
¿Qué garantías pudieran dar los soberanos 
de Europa, de que no tendríamos una nueva 
invasion para sostener el Imperio? Europa 
no quiere ver en los mejicanos hombres 
dignos de formar una nacion. La inspiracion 
fatal que animó la intervencion podria revi- 
vir, y los gobiernos de Europa, con el pre- 
testo de moralizarnos, hiriendo la moral 
más pura, armarian nuevas legiones que, 
aumque estranjeras, traerian bandera meji- 
cana para fundar otra vez el poder del que 
llamaron Emperador. El indulto pudiera ser 
funesto entonces, y al desdén é ingratitud 
con que se viera esta conducta, agrega- 
ríamos, tal vez en mayor grado, la repulsion 


de los partidos: encenderíamos más sus _ 


ódios, y más y más se levantaria el grito: 
terrible de reproche á la traicion. . 

»La vida de Maximiliano podia ser la ten- 
tativa de un vireinato, y esa esperanza ali- 
mentar las recriminaciones de partido, las 
sediciones de una desesperada situacion, el 
alimento de una antipatía de más hondas 
raices que las que hasta «aquí han tenido 
los ódios políticos. La vuelta de Maximilia- 
no á Europa, pudiera ser un arma entrega- 


da á los calumniadores y enemigos de Mé- 
.Jico, de que se servirian como restauracion, 
provocando siempre un conflicto para llegar — 


á la trasformacion de las instituciones de la : 
República. Cerca de 50 años hace que Mé- 
jico viene ensayando un sistema de perdon, 


- de caridad, y los frutos de esa conducta han 
“sido la anarquía entre nosotros y el despres- 


tigio en el esterior. Ahora, 6 acaso nunca, 
podrá la República consolidarse. » 


IV. 


Con el objeto sin duda de libertar al con- 
sejo de guerra de toda presion moral, el 
general Escobedo pasó una órden terminan- 


‘te á los representantes de las Poteneias que 


habian concurrido á Querétaro, para que en 
el término de un cuarto de hora abandonáran 
la poblation. Componian el consejo de guer- 


ra oficiales de un grado relativamente infe- 


riot: un teniente coronel 'como presidente y 
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seis capitanes asesores; cuyos nombres, eran 
Platon Sanchez, presidente, y los vocales 
José Vicente Ramirez, Emilio Logero, Igna- 
cio Jurado, Juan Reseda y Auza, José Ve- 
rastegui y Lucas Villagran. 

A las ocho de la mañana del dia 13 de 
Junio se reunió el tribunal en el teatro de 
Itúrbide de la ciudad de Querétaro, con una 
inmensa concurrencia, é iluminado como 
para una funcion dramática. Los jueces 
ocupaban la derecha de la escena, y la 
izquierda contenia tres sillas para los acusa- 
dos y las que estaban destinadas para los 
defensores, que eran los siguientes: los 
Sres. Vazquez y Ortega, estaban encargados 
de la defensa de Maximiliano; los Sres. Jáu- 
regui y Moreno defendian á Miramon, y al 
general Mejía, D. Próspero Vega, juriscon- 
sulto de Querétaro. El resto del teatro lo 
ocupaba el público, cuya atencion al proceso 
era estremada. A las nueve de la mañana 
Miramon y Mejía fueron trasladados á la 
puerta del teatro en coche escoltado por 
todos lados. Primeramente se interrogó á 
Mejía, y despues á Miramon, que fueron 
conducidos á otra sala despues del inter- 
rogatorio. 

Comenzó el proceso por la audiencia del 
general Mejía, y su defensa hecha por el 
abogado Sr. Vega parece que fué magnífica. 
Trazando á grandes rasgos la situacion poli- 
tica de su acusado, recorrió su carrera mili- 
tar, haciendo resaltar en todo, la circunstan- 
cia de no haberse ligado á la intervencion. 
Retraido Mejía en las montañas de la sierra, 
ofreció al Sr. Doblado una neutralidad ar- 
mada, la que cumplió hasta que el gobierno 
legítimo abandonó la capital, llevándola 
hasta tal punto, que no molestó en su tránsi- 
to por los puntos inmediatos á su campo, á 
las autoridades, á los empleados, y por últi- 
mo, á las fuerzas que se retiraban con tal 
desmoralizacion, que era muy fácil haberlas 
desbaratado. 


Insistió en que su defendido no fué de los, 


hombres de la intervencion, de los hombres 
de Barranca-Seca; que en toda la campaña 
se limitó á defenderse, jamás á atacar, y que 
solamente permaneció fiel á su bandera, 
cumpliendo con lo que exijia su honor mi- 
litar. Pero el defensor insistió, como en el 
Mejor punto de defensa, en que jamás Mejia 


derramó la sangre de los prisioneros. Infini- 
tas veces tuvo en su poder á muchos caud- 
llos ó jefes y oficiales del ejército liberal, y 
siempre los trató con humanidad, lo cual, 
como dijo el abogado, podian atestiguarlo los 
generales Escobedo y Treviño; el ilustre 
mártir Arteaga fué tambien su prisionero, é 
incontable número de empleados y soldados 
del gobierno liberal. 

Ligeramente tocó despues el defensor el 
carácter político del acusado. «Fiel al bando, 
dijo, en que sus conviceiones. políticas lo 


-habian colocado, siguió las distintas fases 


de ‘la guerra civil. Pero al llegar la inter- 
vencion, ignorando la verdadera fisonomía 
de la guerra, se retrajo en' sus montañas, y 
solo tomó parte cuando el vértigo del pais, 
y las flores, y los arcos de triunfo, y las actas 
de adhesion al Imperio lo engañaron, fasci- 
nándole y haciéndole creer que el estableci- 
miento del trono era la obra de la voluntad 
nacional. » 

Tocó su turno luego á Miramon que estaba 
en el escenario del teatro, enfermo todavia, 
y apoyándose en brazos de su defensor. La 
acusacion fiscal contra este general i imperia- 
lista, no solo se referia a la campaña que 
contra Juarez acababa de hacer, sino tam- 
bien 4 sus actos como presidente de la Repú- 


blica que habia sido algunos años atrás. Sus 


defensores reclamaron enérgica mente contra 
el efecto retroactivo que queria darse á la 
ley de 25 de Enero, queriendo juzgar con 
ella los actos del Sr. Miramon que se habia 
consumado muchos años antes, por alguns 
de los cuales ya habia sufrido alguna pem, 
y los otros formaron parte de la cadena de 
hechos comunes á ambas oe de la 
guerra civil. 

Tampoco era cierto, eli los de- 
fensores, que Miramon se hubiera ligado 
á la intervencion, puesto que estaba: en 
el estranjero cuando esta se inició y se 
consumó, sin su anuencia ni participacion. 
Que desde el suelo estraño ofreció sus servi- 
cios al ciudadano Juarez; que estos fueron 
aceptados, y que si nó llegó á prestarlos fué 
por causas independientes de su voluntad. 
Que no pudiendo vivir ya fuera de la patria, 
volvió á ella cuando el Imperio se habia 
fundado, y que entonces fué desterrado á 
Berlin; y finalmente, que enemigo irreconc: 
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liable de.los estranjeros, tornó otra vez á 
Méjico cuando se retiraba Castagny con las 
últimas tropas francesas, y solo entonces 
tomó parte en la guerra, comprometido en 
la suerte general de sus partidarios, hasta 

caer prisionero. 

De esto deducian los ciudadanos sed 
y Moreno, que el general Miramon no esta- 
ba comprendido en la ley de 25 de Enero, y 
` que por el último período de su carrera, lo 
amparaban á la vez las garantías constitucio- 
nales y las que coneede el derecho de gen- 
tes á los prisioneros de guerra. Rápidamente 
tocaron los abogados las prendas personales 
de su defendido, su clemencia con los pri- 
sioneros: de guerra, haciéndose mencion de 
algunos de los más notables de estos. Y el 
ciudadano Jáuregui recordó sobre todo que 
él mismo tenia una alta deuda de gratitud 
con el Sr. Miramon, puesto que á: él solo 
debió la vida en. la tristísima jornada de 
Tacubaya; allí el grupo entero de prisione- 
ros, á que pertenecia Jáuregui, era condu- 
cido al cuadro fatal, cuando lo arrancó Mi- 
ramon de las garras de Marquez. 


V. 


El público esperaba con grande impa- 
ciencia la presencia de Maximiliano, pero 
sus esperanzas se vieron frustradas en esta 
parte; porque segun anunció el mismo se- 
.cretario del Consejo, Maximiliano estaba 
enfermo y postrado en su lecho de dolor. 
Los debates sobre la causa de Maximiliano, 
empezaron en seguida, tomando la palabra 
su defensor el ciudadano Jesus María Vaz- 
quez. La primera parte de la defensa, enco- 
mendada á este señor, comprendia teda la 
parte legal aplicable al caso. Se insistia 
sobre la no competencia del Jurado, sobre la 
mala aplicacion de la ley, sobre lo inconsti- 
tucional de esta, y sobre todo se argumentó 
fuertemente al fiscal sobre la irregularidad 
- en los procedimientos del proceso, demarcan- 
do la falta de testigos, de documentos y de 
piezas justificativas. 

«Lo perentorio de los plazos para la defen- 
sa, deeian los encargados de ella, es tal que 
esta tiene que ser incompleta. Una causa 
como la que aquí se debate abarca puntos 
tan amplies, tan-vastos, de derecho interna- 


cional, históricos y políticos, de tal grave: 
dad, que cuarenta y ocho horas que se con- 
ceden no basta para la ampliacion de los 
descargos: que jamás debe inhabilitarse 
al acusado de todos los medios de defensa, 
y tanto más cuando en el caso presente es á 
toda luz inconeuso que la naturaleza del ne- 
gocio exije se registren archivos, se com- 
pulsen espedientes, y se proceda en todo con 
la calma y meditacion que son necesarias 
para dejar bien puesto el nombre de la Re- 
pública ante el mundo entero, que aguarda 
eon ansia la solucion de este gran drama 
social.» 

En pos del Sr. Vazquez habló.el ciu- 
dadano fiscal Manuel Azpiroz. En la acu- 
sacion fiscal se aglomeraban los cargos for- 
mulados anteriormente contra los acusados. 
Cuanto el proceso contenia, el ciudadano fis- 
cal lo apoyó con las mismas "publicaciones 
oficiales del llamado gobierno imperial; el 


Sr. Azpiroz reunia á una notoria habilidad 


de estilo, uba energía digna, solemne y que 
dejaba entrever cuál sería el resultado final 
de sus considerandos. 

Entre las acusaciones ya formuladas, se 
encontraba contra Maximiliano la terrible 
inculpacion de haber intentado prolongar la 
guerra con su célebre decreto del 11 de 
Marzo (1), en que erijia una regencia para 
el caso muy posible de su muerte en alguna 
de las batallas que iban á darse. 

E impugnando un escrito que obraba en el 
proceso, en que el ciudadano Vega pedia la 
reforma del mismo por ser vicioso en la no 
comprobacion de los cargos, el señor fiscal 
dijo que todos los cargos estaban fundados 
en la notoriedad de los hechos, y que esta 
notoriedad podia bastar á la formacion de 
ellos, puesto que segun el artículo 28 de la 
ley de 25 de Enero, habria bastado aun 
para la aplicacion de la pena capital, prévia 
la identificacion de la persona; por tanto, © 
esas piezas, esos testimonios que estrañaban 
los defensores, no se necesitaban, puesto 
que habian sido los reos capturados con 
las armas en la mano, y sus delitos los eonocia 
el mundo entero. Por último, terminó pi- 
diendo la pena de muerte. 

El ciudadano Vazquez tomó la palabra para 


(1) Veánse los Apéndices, 
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rebatir los cargos del pedimento muy dete- 
nidamente , y terminó con estas notables 
palabras dirijidas al Jurado: «Si condenais 
á muerte al archiduque, no me espanta la 
coalicion de la Europa, ni el amago de los 
Estados-Unidos, que pueden desatarse con- 
tra la Republica: tengo confianza en las 
armas triunfantes del. ejército liberal, que 
ha arrancado su suelo de las: garras de la 
Francia. Pero temo á la reprobacion univer- 
sal, que caerá como un anatema sobre nuestra 
patria, más que por la sentencia misma, 
por la nulidad de las fórmulas del proceso.» 

Aun más notable que el informe de Vaz- 
quez, lo fué el del ciudadano Eulalio Orte- 
ga, tanto bajo el punto de vista de la dis- 
cusion de los cargos, como bajo el de la 
elocuencia. El Sr. Ortega era conocido ya 
por su talento oratorio; pero en esta ocasion, 
inspirado por la solemnidad del juicio, por 
las grandes cuestiones políticas que era 
preciso tratar, y más que todo por la situa- 
cion angustiosa en que se encontraba su de- 
fendido, preso y enfermo en aquel momento, 
y luchando con denuedo pocos dias antes, 
tuvo arranques de arrebatadora elocuencia, 
que más de una vez conmovieron al audito- 
rio. El ciudadano Ortega, entrando de lleno 
en la parte personal del acusado, dijo al 
ciudadano fiscal que contestaba á los cargos 
que solo existian en su cabeza, y á otros que 
no estaban comprobados con testificacion 
alguna; y trazó 4 grandes rasgos la historia 
de la ida á Méjico del acusado, de la ma- 
nera siguiente, contestando al cargo que se 
- le hacia de usurpador: 

Estando Maximiliano en Miramar, recibió 
una comision de mejicanos presentados por 
un alto personaje de la córte de su hermano, 
que iban á ofrecerle la corona de Méjico. 
Maximiliano se negó á aceptar hasta no cono- 
cer la voluntad del país. Entre tanto, en es- 
te se consumaba la ocupacion por los france- 
ses, y bajo la presion de las bayonetas se 


reunió la Junta de notables, la que votó por- 
la creacion de un Imperio, el cual ocuparia | 


el archiduque, y bajo su influencia se levan- 
taron tambien actas de adhesion al Impe- 
rio en infinitas municipalidades. Sa actas 
se remitieron al electo. 

Maximiliano, vacilante aun, consulis con 
los jurisconsultos ingleses, y el Colegio de 
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Lóndres deelaró que era la voluntad nacio- 
nal su eleccion para el Imperio. Los hom- 
bres de ley de Inglaterra y el candidato, | 
desconocian enteramente cómo se improvi- 
sa por un vencedor en Méjico, esa farsa de 
unanimidad por las pandillas del partido 
triunfante. Maximiliano aceptó, no ereyén- 
dose usurpador, sino el legítimo soberano, y 
más se confirmó en ello al ver que era reci- 
bido en un país á donde llegaba solo, -sin 
ejército, y acompañado nada mas que de su 
familia, con todo género de ovaciones, en su 
tránsito de Veracruz á Méjico y las poblacio- 
nes que visitó despues en el interior del país. 

Rechazó Ortega el cargo de estar Maximi- 
liano bajo la tutela de los franeeses, dicien- 
do que el archidoque, desde los convenios 
de Miramar, se puso en pugna con ellos: alli 
solicitaba la Francia tomarse la Sonora, y 
Maximiliano se negó, hasta borrarse el ar- 
tículo que contenia esa pretension. Constan- 
temente atenuaba las exijencias de los je- 
fes franceses, y su lucha intestina se prolon- 
gó hasta su retirada. 

- Cuando Maximiliano comenzó 4 sentir los 
síntomas primeros de descontento general, 
se alejó del centro de los negocios, y en Ori- 
zaba y en Cuernavaca llamaba 4. sus conse- 
jeros para consultarles sobre la voluñtad 
nacional, y estos siempre le pintaron al país 
enteramente adicto á su soberano. 

Con suma energía rechazó el defensor la 
acusacion de sanguinario que se arrojaba 
sobre el prisionero. «Laley de 3 de Octubre, 
dijo, la dió cuando lo engañaron, asegu- 
rándole que el ciudadano presidente habia 
abandonado el territorio mejicano; y uno- de 
los artículos de'esa ley fué dictado por el 
jefe francés. Más aun,—dijo el orador,—esa 
ley se dictó ad terrorem, pues jamás se le pidió 
gracia de indulto que no concediera, y aun 
tenia prevenido que cualquiera que fuese la 
hora en que llegára una peticion de gracia de 
la vida, se le diera parte, sin respetar. ni 
su sueño, ni su trabajo, y asi se verificada.» 

Insistió sobre lo inconstitucional de da ley 
de 25 de Enero de 62, por cuanto pugna 
con los principios primordiales del ‘grat 
partido liberal, y del derechb comun 4 
todos los pueblos, puesto que hace parte ol 

juez desde el momento en que espone al 
vencido á ser juzgado porel veneedor- 
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terminó interpelando á los vocales en nom- 
bre de.la civilizacion, en nombre de la his- 
toria que ha de juzgar aquellos sucesos, y 
` encargando á los defensores de la segunda 
independencia de Méjico, salvaran el buen 
nombre de este: ante los ojos de los pueblos 
venideros, que siempre aplaudirian que. se 
coronase la más grande de las victorias con 
el más grande de los perdones, 

A las.nueve de la.noche anunció el pre- 
sidente que el tribunal se reuniria al dia 
siguiente, y que no podia por más tiempo con- 
tinvar la defensa, en:atencion 4 que el tri- 
bunal tenia que consultar algunos puntos 
sometidos á su consideracion por los defen- 
- sores. Al dia siguiente á las ocho de la ma- 
fiana, se reunió de nuevo el consejo de 
guerra, pero ninguno de los acusados esta- 
ba presente. Entre los muchos documentos 
presentados al consejo, se hallaba la peti- 
cion que Maximiliano dirijió á Juarez para 
celebrar una conferencia y la contestacion 
de. este, negándose á otorgarla, porque sien- 
do corto el plazo concedido por la ley para 
log procedimientos, faltaría el tiempo, segun 
Juarez, para que se trasladára el preso á 
San Luis de Potosi, en donde se hallaban los 
supremos poderes del Estado, y él por su 
parte no podia ir á Querétaro. © = 

Continuando su defensa el Sr. Ortega, 
protestó contra la irregularidad del proce- 
dimiento, recordando que en todo derecho, 
que en toda ley está mandado que el pedi- 
‘ mento fiscal se lea primero que las. defen- 
sas, porque las últimas palabras que. deben 
oir los jueces son las del acusado. E inculpó 
al ciudadano fiscal que su pedimento se 
formára contestando á las razones expues- 
tas por los defensores, lo cual indicaba un 
trabajo hecho á posteriori y en vista de los 
datos. que las defensas suministraban, lo 
eual ataca no solo las fórmulas legales, sino 
la naturaleza de las cosas. Reprochaba al 
fiscal haber agregado á su pedimento pie- 
zas justificativas que no se habian leido en 
el proceso, lo cual además de probar que 
el fiscal se habia aprovechado de la sus- 
pension de la sesion pública del consejo en 
la noche anterior, para perfeccionar su tra- 
bajo de acusacion, tomando armas que in- 
dicaron. faltarle las mismas defensas, era 
contra toda ley querer resolver una cuestion 
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de vida ó de muerte, por el juicio propio y 
no por los datos que suministraba el proceso. 

«En cuanto á la acusacion que se le hace 
al archiduque, —dijo con fuego el defensor, — 
sobre haber intentado prolongar la guerra 
organizando una regencia para el caso de su 
muerte, yo afirmo que existe una abdica- 
cion de Maximiliano hecha posteriormente 
en el cerro de las Campanas. Por mi honor 
lo aseguro, y conmigo puede hacerlo tam- 
bien por su honor el liberal sin tacha don 
Mariano Riva-Palacio; en esa abdieacion no 
consta el nombramiento de una regencia. » 

Acerca del artículo 28 que citaba el diu- 


dadano fiscal para disculpar la falta de citas, 


testimonios y documentos en la causa, todos 
los defensores contestaron con diferentes pa- 
labras, que no éran les tiempos de la Inquisi- 
cion en que solo se cubria una fórmula; que 
jamás supondrian, como podria deducirse de 
este aserto del Sr. Azpiroz, que aquel respe- 


_ table jurado, cuyos vocales jóvenes, valientes 


y dignos soldados de la República, se habian 
reunido á condenar, no á sentenciar; y por 


último, que jamás harian la mortal ofensa’ á 


tan respetables jueces de creer que iban á 
hacer una farsa de juicio bajo una consigna, 


y noá proceder por el dictado de su concien- 


cia. Ellos, los defensores, rechazaban .esa 
idea ofensiva para los valientes jefes que 
cómponian el: consejo, y que solo se habia 
engendrado con la estraña argumentacion 
del ciudadano fiscal. | 

Otro de los defensores, el Sr. Vega, pre- 
guntó al señor fiscal en virtud de qué facul- 
tades se abrogaba la de no obedecer la órden 
del. Supremo gobierno, que le mandaba. se 
procediera conforme á los artículos compren- 
didos en la ley de 25 de Enero, del 6.” al 
12 inclusive, suprimiendo los restantes y 
entre ellos el artículo 23. Despues de es- 
planar el Sr. Jáuregui la defensa, el señor 
Moreno presentó una protesta formulada en 
tres proposiciones, y reducida á. protestar 
enérgicamente contra la insercion de las 
pruebas justificativas agregadas posterior- 
mente al proceso, cuando este habia termi- 
nado, cuando se puso en estado de defensa, 
tanto más"cuanto que el fiscal fué advertido 
oportunamente por los defensores. 

Durante el curso de los debates se -propu- 
so á Maximiliano 6 á sus abogados la si- 
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guiente cuestion: ¿Quereis asumir toda la 
responsabilidad de las luchas que han teni- 
do lugar en este país despues de la salida de 
las tropas francesas? El Emperador respon- 
dió: «No, Juarez es el responsable de todo. 
Despues de la salida de los franceses, le 
envié un mensajero, y le propuse dar una 
amnistía general y perdon completo para to- 
dos los que están identificados conmigo en 
la causa imperial. Juarez lo rehusó, y no tenia 
otro medio que esperar y hacer todos los 
esfuerzos posibles para protejer á gran par- 
te del pueblo mejicano.» 

El tribunal se reunió inmediatamente en 
sesion secreta para discutir el fallo: á las 


once y media de la noche terminó sus deli- 


beraciones, y el dia 16 por la mañana se no- 
tificó la sentencia, confirmada por el general 
enjefe, condenando á los procesados á la pe- 
na capital. 


CAPÍTULO V. 


Entrovista del harem de Maguus con Lerdo de Teja- 
da.—El presidente Juarez resuelve que no es po- 
sible conecder el Iinduito.—Se suspende la ejecu- 
elon per des dlas.— Despachos selegréfices que se 
eruzareon entre Lerdo y Tejada.— Esfuerzos que se 
“hleleron para alcanzar el indulto. — Cartas de 
Maximillane á Juarez y á la Emperatriz. — Últimos 
mementes de los sentenciados. —Dece fusilados en 
Querétaro cl 19 de Junio.—Tentativa de Santana. 
— Es preso al desembarear en Sisal. — Memorandum 
de neward. —Sen puestos en libertad los jefes im- 
perialistas presos en Quéretaro. — Conducta del 
general Marquez. —Rendicion do Méjico. — Muerte 
de los generales O'Haran y Vidaurri.—Rendicion 
de Voracrus.—Entrada triunfal de Juares en Mé- 
jteo.—Formacion del nuevo ministerio. —Actos de 
Juarez hasta que fué reelejido presidente. 


I. 


La sentencia debia ejecutarse á las tres de 
la tarde del dia 16. Los Sres. Riva-Palacio 
y Martinez de la Torre recibieron por la ma- 
ñana el telégrama en que se les participaba 


la decision del consejo de guerra é inme- ` 


diatamente solicitaron, en union con el ba- 
ron de Magnus una entrevista del ministro 
de Relaciones estranjeras, para rogarle que 
se mandára órden por el telégrafo de sus- 
pender la ejecución, ínterin recaia una reso- 
lucion sobre la solicitud de indulto. El baron 
de Magnus manifestó además que en el 
caso de ser negada la solicitud de indulto, 
se le concediese el plazo necesario para tras- 
ladarse á Querétaro y ver á Maximiliano, 
fundando su pretension en que el archidu- 
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que le habia manifestado sus deseos de 
confiarle algunos asuntos de familia, en caso 
de ser inevitable la ejecucion; añadiendo 
que su viaje á Querétaro era de la mayor 
importancia, porque sabia que los represen- 
tantes de Austria y Bélgiea, únicos á quie- 
nes Maximiliano podia confiar dichos asun- 
tos, habian sido arrestados en Tacubaya. 

Tres dias antes el mismo baron de Mag. 
nus habia conferenciado con el ministro, no 
solo sobre la gracia de indulto, sino tam- 
bien sobre la necesidad de cumplir el último 
deseo de Maximiliano, á lo que se le contes- 
tó: 1.° Que el gobierno nada podia resolver 
sobre el indulto, mientras no llegára á sus 
manos la sentencia; 2.*, que tampoco podia: 
conceder de antemano á Mr. Magnus el plazo 
necesario para trasladarse á Querétaro, y 
3.9, que si lo juzgaba conveniente podia 
marchar inmediatamente á Querétaro. 

El presidente de la República, despues de 
conocer las peticiones de los Sres. Magnus, 
Palacio y la Torre, decidió delib-erar inme- 
diatamente con sus ministros, resolviéndose 
que no era posible conceder el imdulto por 
muy graves consideraciones de justicia y la 
imprescindible necesidad de asegurar la paz 
de la República. Por lo demás, tampoco creia 
que era muy humanitario el prolongar la 
situacion de los tres condenados; pero que 
si los peticionarios eran de diferente parecer, 
no habia inconveniente en conceder el plazo 
que se pedia para arreglar los negocios de 
Maximiliano. | 

En su consecuencia se comunicó inmedia- 


-tamente un despacho telegráfico mandan- 


do suspender la ejecucion por dos dias, 
hasta la mañana del miércoles 19 de Junio; 
pero cuando llegó á Q uerétaro la órden, 
suspendiendo la ejecucion, los tres acusa: 
dos se habian ya confesado y comulgado. 

Los defensores de Maximiliano, que tanto 
se afanaban en San. Luis por salvar su vida, 
concibieron una postrer esperanza, confian- 
do en la intervencion de los soberanos de 
Europa. A cada momento esperaban qué 
llegára algun despacho del esterior pidien- 
do de nuevo el indulto; y precisamente la 
noche del 16 de Junio, confiaban en recibir 
algo que pudiese conjurar aquella fatalidad 
que tenia todos los caractéres de un hecho 
que debia irrevocablemente consumarst- 
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¡Vana esperanza! Europa y los Estados- 
‘Unidos habian enmudecido. Ni una carta, 
ni una nota, ni un mensaje, ni una noticia 
traia el correo americano. 

A las doce de la noche partió para Que- 
rétaro el baron de Magnus, y como ya era 
sabido que los encargados de Negocios de 
Austria, Bélgica é Italia, habian sido es- 
pulsados de Querétaro, se pidió al Sr. Ler- 
do, para aquel señor, una carta de recomen- 
dacion al Sr. Escobedo, que inmediatamen- 
te se le mandó. Llegado á Querétaro el 18 
de Junio, Mr. de Magnus se apresuró á 
dirijir al Sr. Lerdo de Tejada el siguiente 
despacho telegráfico: 

«Al pisar los muros de esta ciudad, me 
he convencido de que los tres condenados 
_ del 14 están moralmente muertos desde el 
domingo último; porque una vez cumplidos 
sus últimos deberes han suplicado. minuto 
por minuto, y esto durante una hora entera, 
que se les fuese á buscar para conducirles 
al lugar del suplicio, antes que pudiera co- 
municárseles la órden de suspension llega- 
da por el telégrafo. Los sentimientos y las 
costumbres humanitarias de nuestra época, 
no pueden consentir que despues de haber- 
les hecho sufrir este horrible suplicio, se 
les fusile mañana. 

» En nombre, pues, de la humanidad y del 
cielo os exhorto para que se dé la órden 
de no atentar contra su vida. Os repito de 
nuevo que estoy cierto de que mi soberano 
el Rey de Prusia y todos los monarcas de 
Europa, unidos por los lazos de la sangre con 
el príncipe prisionero; su hermano el Empe- 
rador de Austria, su cuñado el Rey de Bél- 
gica, sus primos las Reinas de la Gran Breta- 
ña y de España, y su primo el Rey de Sue- 
cia, se concertarán fácilmente para dar á 
S. E. D. Benito Juarez todas las garantías 
para que ninguno de los tres prisioneros 
vuelva al territorio mejicano. » 

A las diez de la noche, el Sr. Lerdo de 
Tejada contestó porel telégrafo en los tér- 
minos siguientes, que no eran sino la repeti- 
cion de lo que tantas veces habia manifes- 
tado el gobierno: «Siento deciros, en con- 
testacion al telégrama que me habeis diriji- 
do esta tarde, que segun lo manifestado 
anteayer, el presidente de la República 
no cree posible conceder la gracia solici- 
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tada para el archiduque Maximiliano, por 
graves consideraciones de justicia y por la 
necesidad de asegurar la paz y tranquilidad ' 
de la Republica.» 

A medida que se iba acercando la hora 
fatal, se multiplicaban los esfuerzos de los - 
que se interesaban en salvar la vida de los 
procesados. Los defensores de Mejia y Mi- 
ramon se esforzaron para obtener el indulto, 
y 4 sus esfuerzos se asociaron varias perso- 
nas. Las señoras de Querétaro pidieron per- 
miso al general Escobedo para que dieran 
pase á un mensaje en que pedian perdon 
para los sentenciados, y aunque efectiva- 
mente se mandó, nada pudieron obtener. 

El defensor del general Mejía, D. Prós- 

pero Vega, hizo un violento viaje á San 
Luis para pedir clemencia. Llegó con el 
corazon rebosando de esperanza, y llena de 
ilusiones su alma. Se asoció á un compañero 
y amigo de uno de los ministros, y juntos 
se presentaron solicitando el indulto. Acom- 
pañó además una exposicion razonada por 
escrito, y pocas horas despues recibió 
tambien un triste desengaño. Maximiliano 
mismo habia pedido la vida de Mejía y Mi- 
ramon, diciendo que su sangre se derramára 
para'salvar á los demás; y su deseo, su so- 
licitud, no tuvieron una respuesta satis- 
factoria. 
_ La víspera de la ejecucion, llegó por la 
noche á San Luis la esposa del general 
Miramon. Rodeada de quince ó veinte seño- 
ras que lloraban la agonia del general, ó 
mezclaban sus lágrimas por simpatías á su 
esposa, se presentó á los defensores de 
Maximiliano pidiéudoles que vieran al presi- 
dente para suplicarle que la recibiera, y de 
rodillas pedirle la vida de su esposo, ase- 
gurando que si la obtenia, Miramon se espa- 
triaria para siempre, volviendo sólo cuando . 
pudiera derramar su sangre en una guerra 
estranjera. Los abogados se presentaron á 
Juarez, y hablándole de aquella mujer que 
pedia la vida de su marido, á nombre de sus 
hijos y de su patria, el corazon de los de- 
fensores se desbordó en multitud de senti- 
mientos, espresados con el interés que solo 
alcanza á comprenderse, por quien tiene á la 
vista el triste cuadro que allí les llevaba. 

Nada fué posible obtener. Pidieron al pre- 
sidente que recibiera ála esposa del general 
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Miramon, y Juarez les contestó: «Escúsenme 
ustedes de esa penosa entrevista, que haria 
sufrir mucho á la señora con lo irrevocable 


de la resolucion tomada.» Jamás las súplicas 


han encontrado resolucion más enérgica; 
- jamás la. ma calpadiad habia estado mas a 
prueba. 

Diez dias olla hablar siempre de 
indulto, de sangre, de muerte, de clemencia, 
de energía, de justicia, de patíbulos, tenian 
sobrescitado el espíritu de los abogados de- 
fensores. Débil su cabeza ante la catástro- 
fe que no podian evitar, y «dominado su 


entendimiento por los arranques de su cora- 


zon, Martinez de la Torre, al despedirse del 
presidente, sin poderse contener, le dijo 
con voz entrecortada: © 

«Señor presidente, no más sangre; que no 
haya un abismo entre los defensores de la 
República y los vencidos: que la necesidad 
imperiosa de la paz sea satisfecha por el 
perdon que la aproxima. No habla á usted, 
señor presidente, el defensor de Maximiliano: 
lo veo en la tumba como á Mejía y Miramon. 


Soy un hombre que ama con delirio á su 


pátria y ella me inspira esta súplica. Que 
no se nuble el porvenir de Méjico con la 
sangre de sus hijos: que la redencion de los 
estraviados no sea á costa de la vida de al- 
gunos; porque el luto de las familias sería 
para el partido vencedor el negro reproche 
de la libertad triunfante.» 

Juarez contestó con dignidad y firmeza: 
«Al cumplir Vds. el encargo de defensores, 
han padecido mucho por la inflexibilidad 
del gobierno. Hoy no pueden comprender 
la necesidad de ella, ni la justicia que la 
apoya. Al tiempo está reservado apreciarla. 
La ley y la sentencia son en el momento 
inexorables, porque asi lo exije la salud 
pública. Ella tambien puede aconsejarnos la 
economía de sangre, y este será el mayor 
placer de mi vida.» Al pronunciar estas 
palabras, con la conciencia de quien cree 
haber obrado bien, fácil era comprender 
que Juarez no temia el juicio y —— 
de su conducta. — | 


H. 


El dia 19 de Junio, ú las seis de la maña- 
na, marchaba Maximiliano al cerro de las 


Campanas, lugar en otro tiempo de donde 
partian sus órdenes de mando, y donde debia 
ser fusilado con los generales Miramon y 
Mejía. Antes de morir dirijio á cada uno 
de los defensores una carta de gratitud, y 
una eopia, con la firma del mismo Maximi- 
liano, de la que escribió ‘al presidente Jua- 
rez. Esta carta” era la última espresion de . 
sus sentimientos; el postrer adios á su ad- 
versario, á quien conjuraba que hiciera el 
bien de su pátria, reconciliando 4 los me- 
jicanos. 

La carta dirijida a Juarez, estaba € cence- 
bida eù los siguientes términos: «Sr. D. Be- 
nito Juarez.—Querétaro+Junio 19 de 1867.— 
Próximo á recibir la muerte, á consecuencia 
de haber querido hacér la prueba de si 
nuevas instituciones políticas, lograban po- 
ner término á la sangrienta guerra etvil 
que ha destrozado desde hace tantos años 
este desgraciado pais, perderé con gusto 
mi vida, si mi sacrificio puede contribuirá - 
la paz y prosperidad de mi nueva patria. 
Intimamente persuadido de que nada sólido 
puede fundarse sobre un terreno empapado 
de sangre, y agitado por violentas conmo- 
ciones, yo conjuro á Vd. de la manera más 
solemne, y con la sinceridad propia de los 
momentos en que me hallo, para que mi 
sangre sea la última que se derrame y para 
que la misma perseverancia que me eompla- 
cia en reconocer y estimar, en medio de la 
prosperidad, con que ha defendido Vd. la 
causa que acaba de triunfar, la consagre a 
la más noble tarea de reconeiliar los ánimos, 
y de fundar de una manera estable y dura- 
dera la paz y tranquilidad -de este pais in- 
fortunado.—-MaximiLiano. » 

Estas cartas, escritas en los últimos mo- 
mentos de prision, probarian que la idea de 
la muerte no acobardó á Maximiliano, si 
por otra parte no estuviera confirmada su 
serenidad de ánimo por la relacion de testi- 
gos presenciales de sus últimos instaates. 

Marchó á la muerte con la serenidad de 
quien crée que cumple con un fatal destino. 
Lloró por muerta á la princesa Carlota anos 
cuantos dias antes (1); é insensible despues 


- (1 Háse publicado sin embargo una carta dirijida á 


su esposa, que con otra para su madre la archiduquess 
Sofía, parece que fueron entregadas al obispo de Queré- 
taro. Decía así la primeta: «Mi querida Carlota: Si Dios 
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á su propio infortunio, lo fué tambien para 
impresiones que antes lo hubieran conmovi- 
do. La. muerte de là princesa, tal vez la 
creyó y dió por cierta. Despertó en. su cara- 
zon el sentimiento de un inmenso bien per- 
dido, y rego. con Hanto una. memoria santa 
y triste en todas las vicisitudes de la vida. 
Eran los últimos dias de:su existencia, y la 


.noticia de esa muerte, que nadie sabe quién 


esparció;, produjo en su espíritu, herido por 
la pérdida de una mujer á quien tributó un 
culto de respeto y afecto, una reaccion de 
cierta indiferencia ó filosófica resignacion. 
Dijo, así lo aseguraron sus defensores, que 
la mano de Dios le Mandaba un lenitivo en 
su desgracia; que la muerte de la princesa 
Carlota le daba más valor para capone 
del mundo. ` 

Poco antes de la ejecucion, la señora de 
Mejía corria delirante por las calles de Que- 
rétaro, llevando en sus brazos á un recien 
nacido. La princesa de Salm-Salm, segun se 
dijo, habia intentado la evasion del: Empe- 
rador; pero el secreto fué revelado por un 
ofieial mejicano, que en diamantes de la 
prineesa, recibió 125.000 francos para que 


proporcionára la fuga del Emperador. Des-: 


cubierto este complot, la princesa de Salm- 
Salm’ y todo su séquito recibieron al instan- 
te la órden de abandonar á Querétaro. 

` Cuando se notificó la sentencia 4 los tres 


presos, no manifestaron ningun género de 


sorpresa, pues no habia sido posible ocul- 
tarles por mucho tiempo la suerte de sus 
compañeros, y Maximiliano se’ limitó á 
dir que se les dejára permanecer. juntos 
hasta su última hora, lo que les fué eonce- 
dido. Los tres fueron trasladados á un anti- 
guo convento que habia servido de hospital 
á las tropas francesas, ocupando ‘una éspa- 
ciosa pieza del piso bajo. con ventanas que 


permite quetú cures un dia, y leas estas líneas, sabrás 
cuán cruel ha gido la guerte que me ha perseguido desde 
tu salida para Europa. Te llevaste mi fórtana y-mi alma. 
¡Ojalá hubiera escuehado:tus palabras! Tantos aconteci- 


mientos, tantas desgracias inesperadas han. acabado de: 


tal modo con mis esperanzas, que la muerte para mi es 
una redencion gloriosa y no una agonía, Moriré gloriosa- 


mente como un sdidado, como un rey : vencido, pere no 
deshonrado, Si Dios. te llgmé' para que te. reunas cop- : 


migo, yo bendeciré sa mano divina, que tan pesadamen- 
te ha caido sobre nosotros. Adios... adi —Tu desgracia- 
do MAXIMIBIANOW * 7 7. i 


4 


á pe“ 


dán al jardin. El oficial que mandaba el 


peloton que debia acom pañarlos al lugar de 


la ejecucion, pidió perdon-á Maximiliano, 
diciéndole que no aprobaba la: sentencia: 
' «Pero soy soldado, añadió, y debo obedecer 


las órdenes que he recibido.» Y'cuentan que 
Maximiliano respondió: «Un soldado debe 
siempre obedecer á su consigna. Agradezco 
de: tado''dorazon vuestros escelentes senti- 
mientos,. pero exijo que cumplais las arar 
nes que: os han dado. > 

Solo se dejó entrar 'al abate Fischer, se-. 
cretario y confesor de Maximiliano. Algo 
más tarde, el obispo de Querétaro se presen- 
tó ofreciendo sus auxilios espirituales, que 
fueron aceptados por los prisioneros. Pasa- 
ron la noche conversando en voz baja, y se 
confesaron. Miramon’ sufria mucho de resul-. 
tas de su herida; Mejia se durmió profunda- 
mente. Maximiliano pidió papel y pluma, 
lo que- tardó algo en encontrarse á causa de 
lo avanzado dela noche. A las cuatro 
Maximiliano quiso oir misa, 'que fué. dicha 


.por' el obispo, para ‘lo cual despertaron á 


Mejía; y parece que despues de la misa, el 
príncipe permaneció largo tiempo arrodilla- 
de sobre el suelo, con la frente: apoyada | 
entre las manos. Ignorase si dais Ó si. 
rezaba. 

Miramon estaba pálido y abatido..: Mejía: 
sumamente altivo., pues es preciso. no olvi- 
dar que era indio, y que decia era uma glo- 
ria para él morir con su soberaño.: A las 
siete se oyó la música del cortejo fúnebre, 
y el capitan Gonzalez entró en la capilla 
con las banderas. Miramon se dejó tapar les 
ojos sin hacer ningun movimiento; Mejía se 
resistió, é intentando el capitan vencer su 
resistencia, el obispo dijo algunas. palabras 
por lo bajo al general, que se sometió tran- 
quilamente. 

El Emperador, 'adelantándose, manifestó 
que en manera alguna consentiria que le 
tapasen los ojos. Despues de un momento:de 
indecision, el capitan Gonzalez saludó al’ 
Emperador y se poo á la cabeza de la 
escolta. : 

-Abria la marcha un indie de PP. 
ros; seguia una música tecando una marcha.. 
fúnebre, y un batallon de infantería á cuatro 
en fondo. Al llegar el cortejo frente á la 
puerta principal del hospital, Mejía dijo en 
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alta voz: «Señor, dadnos una vez más el 
. ejemplo, mostrándonos vuestro valor, pues 
seguimos los pasos de V. M.» En este mo- 
mento pasaban los franciscanos: los dos pri- 
meros llevaban la cruz y el agua bendita, y 
los demás velas encendidas. Seguian los tres 
ataudes llevados por doce indios, y última- 
mente las eruces de ejecucion y los banqui- 
llos. Entónces el capitan Gonzalez hizo señal 
á Maximiliano de que le siguiera, y el Em- 
perador se adelantó valerosamente, diciendo 
á los dos generales: «Vamos á la libertad. > 
La procesion marchó lentamente por la calle 
del Cementerio, pasando por detrás de la 
iglesia y por el camino del acueducto. 

Iba primero el Emperador, llevando á su 
derecha al abate Fischer, y á su izquierda 
al obispo; detrás marchaba Miramon, á 
quien sostenian dos franciscanos, y Mejía 
entre dos presbiteros de la parroquia de 
Santa Cruz. Cuando llegaron á lo alto de la 
colina, Maximiliano miró fijamente al sol, y 
sacando su reloj tocó un resorte que oculta- 
ba el retrato en miniatura de la Emperatriz 
Carlota, besóle, entregando la cadena al 
abate Fischer, y le dijo: ' «Llevad este 
recuerdo á Europa á mi querida esposa, y si 
algun dia puede comprenderos, decidla que 
mis ojos se cerrarán con su imagen que me 
llevo al cielo. » 

En cuanto llegaron cerca del gran muro 
esterior del cementerio, las campanas em- 
pezaron el toque de agonía: sólo los que 
componian la escolta estaban presentes, 
pues el público habia sido alejado á gran 


distancia. Se colocaron las tres banquetas- 


con las cruces de ejecucion junto al muro, y 
tres pelotones compuestos de cinco hombres 
cada uno, con dos sargentos de reserva 
para el tiro de gracia, se acercaron á tres 
pasos de los condenados. | 

- A cada uno .de los soldados encargados 
de disparar, dió el archiduque un maximi. 
liano de oro, moneda de veinte pesos. 


Abrazó á sus compañeros de infortunio y 


dijo con voz sonora: «Voy á morir por una 
causa santa, la de la independencia y liber- 
tad de Méjico. ¡Que mi sangre selle las des- 
gracias de mi nueva pátria! ¡Viva Méjico!» 

El Emperador, al ver mover los fusiles, 
creyó que iban á hacer fuego, y acercándose 
a sus compañeros los abrazó. con efusion- 
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Miramon, sdrprendido, cayó sobre la ban- 
queta; pero Mejía devolvió á Maximiliano 
su abrazo, pronunciando palabras que nadie 
pudo oir, y despues cruzó los brazos sobre 
el pecho, sin quererse sentar. El obispo, 
acercándose á Maximiliano, le dijo: «¡Señor! 
dé V. M. en mi persona á Méjico entero 
el ósculo de reconciliacion; perdónelo todo 
V. M. en este instante supremo.» 

Agitado interiormente el príncipe por una 
emocion visible, se dejó abrazar sin decir 
una palabra, y despues levantando la voz, 
dijo con gran firmeza: «Decid á Lopez que 
le perdono su traicion; á. Méjico entero que 
le perdono su crímen.» Despues Maximilia- 
no estrechó las manos del abate, que no 
pudiendo hablar, cayó á sus piés derraman. 
do abundantes lágrimas. Mucha gente llo- 
raba; Maximiliano se desprendió dulcemen- 
te de las manos del obispo, y dando un 
paso, dijo sonriendo al oficial que mandaba 
la escolta: «A la disposicion de Vd.» A una 
señal del oficial la escolta apuntó; y mur- 
murando algunas palabras en aleman, Maxi- 
miliano cayó envuelto en una nube de humo. 

Tal fué el trágico fin de este príncipe 
desventurado, en la plenitud de la vida, 
puesto que aun no habia cumplido 35 años. 
El archiduque Fernando Maximiliano de 
Austria, por sus dotes de ingenio y de va- 
lor, era ciertamente digno de mejor suerte; 
honrado, leal, instruido, caballeroso, va- 
liente, conocedor de las necesidades de la 
época actual; dotado de un vivo sentimien- 
to de justicia; compasivo y afable con los 
pobres y desvalidos, en otro tiempo, ó en 
diversas condiciones y bajo mejores auspi- 
cios, hubiera sido un escelente monarca, 
aun supuesta su conocida debilidad de ca- 
rácter, que no contribuyó poco á su triste 
destino. Fué fusilado el 19 de Junio de 1867. 

Maximiliano, heredero de un nombre ilus- 
tre, pariente de casi todos los soberanos de 
Europa, quiso ser en el Nuevo Mundo la 
personificacion mista del Imperio y de l3 
democracia. Descendiente de cien reyes que 
han gobernado las naciones europeas, solo 
en el secreto impenetrable del destino pudo 
estar escrito que sería el restaurador del 


Imperio en Méjico. Restauracion peligrosa, 


aunque fuera hija de un espíritu que cono- 
cia el progreso del siglo, y se tratára de ua 


e 
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pueblo dócil y bueno que repugna los es- 
pectáculos de sangre; restauracion imposi- 
ble, aunque la dinastía de Cárlos V tomára 
en sus manos la bandera de igualdad y li- 
bertad. 

Los designios de la Providencia se cum- 
plen. fuera de toda prevision posible. Dos 
patibulos lo revelan; el primero se le- 
vanto el 19 de Julio de 1824 para el gran 
Iturbide; el segundo el 19 de Junio de 1867 
para el archiduque de Austria. De esta do- 
ble catástrofe se desprende una gran ense- 
ñanza. Los pueblos, con su instinto, son el 
mejor maestro de los hombres de Estado, 
que en ese mismo instinto debieran apren- 
der á gobernarlos. Desde el primer momen- 
to, en 1824 como en 1867, las masas con- 
sideraron como imposible el Imperio en 
Méjico, y la espresion popular de aquella 
Opinion, es hoy un hecho consumado. Mé- 
jico ha vuelto á la República. 


ĮI. 


A la primera noticia de la rendicion de 
Querétaro y de la captura de Maximiliano, 
el general Santana, que todavía se encontra- 
ba en los Estados-Unidos, creyó llegado el 
momento de satisfacer su ambicion y obrar 
por cuenta propia en los asuntos de Méjico. 
Derrumbado el Imperio, desconcertado y 
disperso el partido conservador, en vísperas 
de triunfar la causa de la República, pare- 
cióle fácil, recordando sus pasadas aventu- 
ras, imponerse 4 los mejicanos, antes de 
dar tiempo á que se afirmára la autoridad 
de Juarez. Mientras éste se afanaba en San 
Luis-de Potosí en acelerar el término de su 
victoria con la toma de Méjico y Veracruz, 
únicas ciudades que aun resistían, el gene- 
ral Santana, acompañado de algunos de sus 
_ mas adictos partidarios, se embarcaba á 
bordo del vapor Virginia, el 22 de Mayo, 
con tal sigilo y prudencia que nadie supo 
qué clase de pasajeros eran, hasta el dia 
siguiente en que dejaron el incógnito. 

Parece que estaba en inteligencia con 
algunos de los jefes imperialistas de Vera- 
cruz, que debian entregarle la plaza, .antes 
que fuese tomada por los juaristas. Llegó el 
Virginia á Veracruz el 3 de Junio, y las au- 
toridades de la ciudad, que tenián ya noticia 


de la llegada de Santana,' le hicieron una 
visita oficial, y le invitaron para que al dia 
siguiente fuese al castillo de San Juan de 
Ulua, como en efecto lo hizo, regresando al 
buque el 5 por la mañana. 

El 7 por la mañana fué abordado el Virgi- 
nia por un bote, en que iban el comodoro 
Roe, comandante del vapor de guerra ame- 
ricano Tacony, y Mr. Aynaly, comandante 
de la fragata inglesa de guerra Jason. El 
primero de ellos preguntó por el general 
Santana, y al serle presentado le anunció 
que debia trasladarse á su buque, de grado 
ó por fuerza. El general protestó hasta el 


. punto de no querer obedecer, sin faltar por 


esto á la cortesía ni á la dignidad de su per- 
sona; en virtud de lo cual el comodoro ame- 
ricano lo hizo llevar entre algunos marine- 
ros al bote y á su buque. Puesto allí, el 
citado Mr. Roe le hizo saber, que le habia 
arrestado por haberse dicho en la ciudad 
que el general era enviado por el gobierno 
de los Estados-Unidos, y que el arresto tenia 
por objeto probar lo contrario, porque él se 
hallaba en directa comunicacion y de acuer- 
do con el general Benavides, jefe de las 
tropas juaristas que mandaba la plaza. 

Por órden del comodoro Roe el vapor 
Virginia se presentó en Sacrificios á las diez 
de la mañana del 8, y el general Santana 
fué trasbordado otra vez á él; pero con 
órden espresa de que el buque no regresase 
á Veracruz, y de que su capitan no permi- 
tiese el desembarco del general en territorio 
mejicano. El vapor llegó á Sisaj el 11 por 
la tarde, y el 12 por la mañana, segun unos, 
se presentó á bordo el comandante de las 
fuerzas liberales en aquel puerto, pidiendo 
en nombre del general Peraza, que le fuese 
entregado el general Santana; pero segun 
otros, desembarcó, creyendo eneontrar la 
guarnicion sublevada ó dispuesta á suble- 
varse en cuanto él se presentára. Sea como 
quiera, lo cierto.es que las autoridades jua- 
ristas de Sisai le prendieron, y que las per- 
sonas que formaban el séquito del general, se 
empeñaron en seguirle y en sufrir su suer- 
te, no obstante habérseles dicho que por 
ser estranjeros, podian irse libremente en 
el Virginia.. 

- Los agentes de Santana propalaban que 
el general habia marchado de los Estados= 
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Unidos con acuerdo y beneplácito del go- 
bierno federal; pero esto no era cierto, y 
los hechos se aclararon posteriormente en 
un Memorandum que se atribuyó á: mister 
Seward, ministro de Negocios estranjeros 
en Washington. Despues de refutar las ase- 
veraciones de los agentes de' Santana, y de 
calificar al ex-dictador de filibustero, se ase- 
guraba en el Memorandum que el buque que le 
condejo á Méjico no pertenecía á los Esta- 
- dos-Unidos, sino que dependia de Santara, 


y debia utilizarse en una espedicion parti- 


cular, violándose las leyes de neutralidad. 
«A fin de comprender bien el asunto, — 


continuaba, —es necesário recordar que Mé- - 


jico ha sido desde hace muchos años, teatro 
de una guerfa civil asoladora, agravada por 
los inconvenientes políticos de una inter- 
vencion estranjera. Santana vino á los Esta- 
dos-Unidos por su propia voluntad en 1866. 
En distintas ocasiones acudió al presidente 
de la República, solicitando su apoyo ma- 
terial para emprender nia milita- 
res en. Méjico. 

Durante la guerra civil, dos pardos se 
disputaban el poder supremo: uno, el go- 
bierno republicano, del que D. Benito Jua- 
rez era presidente; otro, el difunto principe 
Maximiliano, que se sostenia por la fuerza 
y por la intervencion estranjera. Los Esta- 
dos-Unidos: han rehusado constantemente 
reconocer el pretendido gobierno imperial 
de Maximiliano, insistiendo al mismo tiempo 
para que cesára la intervencion militar 
francesa. Cuando el general Santana preten- 
dió: el auxilio y proteccion de los: Estadós- 
Unidos, y se pidieron: informes, sé supo que 
el gobierno de Méjico le consideraba eomo 
un enemigo de la República. | 

» Los Estados-Unidos desde entonces wa 
rechazado toda clase de correspondencias y 
comunicaciones con el general, ya perso- 
nalmente 6 bien poriintermediario: al mismo 
tiempo se dió Órden á:todas las autoridades 
civiles y militares de impedir cualquiera 
espedicion que pudiera organizar Santana 
‘contra Méjico. Este eta el :estado: de» las 
cosas cuando el ex-dictador salió de Nueva- 
York á bordo de un buque, fletado: por: sus 
agentes, y se presentó en la rada-'de Vera- 
cruz, come encargado de une miston: confi- 
dencia! del gobierno americano. 
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-»El Virginia era una embarcacion mer- 
cante y estaba completamente bajo las ór- 
denes de Santana, sirviéndole de cuartel 
general para violar, bajo la proteccion de 
la bandera americana, las leyes de neutra- 
lidad. Correspondiz, pues, al cónsul de los 
Estados-Unidos y al comandante de la es. 
tacion naval impedir esta violacion, eon 
tanto más motivo cuanto que la capitula- 
cion de la plaza era inminente, y dejando 
introducirse enella á Santana, era probable 
el alzamiento de una parte de la guavnicion 
y el saqueo de la ciudad. El ministerio de 
Estado aprueba la conducta de sus agentes 
en esta circunstancia, y la órden que dieron 
al capitan del Virginia. de alejarse de las 
costas mejicanas. 

-»En lo que concierne al viaje del Virginia 
á Sisai, tambien se verificó por órden de 
Santana. El buque no llevaba á bordo nib- 
guna clase de mercancias, y nada tenía que 
hacer en el Yucatán. A su llegada á Sisai, 
apresuróse Santana á ofrecer sus servicios 


al gobierno del Estado, al mismo tiempo 


que escribia al general Taboada, coman- 
dante imperialista de Veraeruz, -solicitando 
su concurso. 

-- «Un buque «conduciendo filibusteros ir- 
landeses no tardará en llegar á ese puerto, — 
decía el ex-dictador, —é importa que esteis 
preparados para recibirlos.» Estos filibuste- 
ros son probablemente los que se reclutan 
en este momento entre los rowdies irlandeses 
de Nueva-York. 

» Santana, por último, desembareó volun- 
tariamente, sin ser objeto de prision ni de 
violacion alguna. Creia que la guarnicion li- 
beral de Sisai iba á pronunciarse en su favor, 
mas fué , por el contrario, preso y enviado 
á Campeche. Así resulta de una earta eserita 
por eł mismo Santana. Es falso, por lo tanto, 
que buques mejicanos hayan amenazado 
echar á pique el Virginia, si su capitan no 
entregaba al ex-dictador, y io es tambien 
qne soldados liberales invadieran el buque, 
arrebatando al general y hollando el' pabe- 
Hon americano. Estos falsos rumores bao 
sido esparcidos. por los Agentes del ex-dic- 
tador.» 

La prensa europea, complaciéndose en 
pintar bajo el aspecto más desfavorable los 
actos del ‘gobierno republicano, aseguró con 
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insistencia que el general Santana habia sido 
entregado á un consejo.de guerra, y fusilado; 
mas pasado algun tiempo-se supo la verdad. 
Santana estuvo preso algunos meses; pero 
ya fuese que nada se le pudiese probar, ó ya 
que el gobierno de Juarez, tuviera en consi- 
deracion los distinguidos servicios que en 
otro tiempo habia prestado á la. indepen- 
dencia del país, y á la causa de la Repú- 
blica, se le devolvió la libertad á condicion 
que abandonára el territorio mejicano. 

Creemos que actualmente se encuentra 
Santana en los Estados-Unidos, desde donde 
acecha tal vez una ocasion oportuna para en- 
caramarse al poder. Si tales son sus proyec- 
tos y tal su secreta esperanza, parécenos que 
una y otros han de quedar defraudados. El 
tiempo no.pasa en vano, y los tiempos de 
Santana pasaron para no volver. De sus an- 
tiguos servicios, tal vez guarden los mejica- 
nos algun -recuerdo; lo poco que le quedaba 
de popularidad lo ha perdido con sus últimos 
desaciertos; y en cuanto á sus influencias 
personales, son ya tan escasas, que perdería 
el tiempo y saerificaría inútilmente á sus 
más obcecados partidarios, si algo inteatara 
- contra el actual órden de cosas. Sin preten- 
der que se nos tenga por profetas, nos atre- 
vemos á asegurar que el general Santana, 
cuya edad es ya bastanle avanzada, morirá 
oscurecido en tierra estranjera, sin. dejar en 
Méjico otra memoria que la de sus últimas y 

deplorables aberraciones. 


IV. 


Despues del fusilamiento de Maximiliano, 
Miramon y Mejia, fueron muy contadas las 
víctimas: los vencedores no se ensañaron 
con los vencidos, como algunos pretendieron 
propalar por Europa, con el objeto de hacer 
odiosos á los republicanos. Satisfecho Juarez 
con su victoria, no se entregó á sangrientas 
y estériles venganzas, dande un alto ejemplo 
de clemencia, y demostrando que si grande 
fué el esfuerzo de su corazon en la adver- 
sidad, no es ménos grande la magnanimidad 
de su alma en los dias prósperos. Despues 
de la catástrofe de Querétaro, no corrió más 
sangre que la de los generales O‘Haran y 
Vidaurri, que fueron inmolados. en la ca- 
pital. — | 
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Uno de los primeros actos del gobierno 
republicano, al saber que los procesados de 
Querétaro habian sufrido sus sentencias, fué 
dar órden al general Escobedo que pusiera 
en libertad á los jefes imperialistas prisione- 
ros en aquella plaza. Son dignas de ser co- 
nocidas las palabras que les dirijió Escobedo, 
á quien se suponia tan sanguinario, al eum- 
plimentar la órden del gobierno. «El gobier- 
no supremo,—dijo, —puede disponer de aque- 
llos que olvidando que eran mejicanos, han 
combatido ea favor de un estranjero ele- 
vado al poder per los invasores; pero el 
gobierno, siempre magnánimo, perdona á 
aquellos que hasta ahora se han mostrado 
enemigos de su patria, esperando que su fu- 
tura conducta responderá á le clemencia 
empleada con los hijos estraviades de Mé- 
jico. Estais libres, y podeis pedir vuestros 
pasaportes para los puntos donde querais 
fijar vuestra residencia.» | 
Todos los prisioneros estranjeros, que 
ascendian 4 cuatro ó cinco mil, entre france- 
ses, austriacos y belgas, fueron mas tarde 
puestos en libertad, y mareharon hacia — 
Monterey con direccion 4 los Estados-Unidos. 
No se concibe el empefio del general Mar- 
quez en prolongar la resistencia de la capi- 
tal, aun despues de haberse plenamente con- 
firmado la rendicion de Querétaro. Igno- 
rabase entonces que obraba en poder del se- 
ñor Lacunza la abdicacion de Maximiliano, 
para publicarla tan. pronto como se supiera 
que éste fuera muerto 6 prisionero.: Al ge- 
neral Marquez no debia ocultarse lo que ha- 
bia pasado en Querétaro; sabía á no dudarlo 
que el archiduque estaba prisionero, que 
vivia, pues nos referimos á los dias anterio- 
res al 19 de Junio, y sin embargo, se obsti- 
naba en continuar la guerra sin bandera, 
No se conoce con exactitud lo que pasó 
en la capital desde que llegó la noticia de la 
captura de Maximiliano. Parece sin embar- 
go que cuando se supo de una manera evi- 
dente que el Emperador estaba preso, dióse 
publicidad á la abdieacion que obraba en 
poder del Sr. Lacunza. La abdicacion era en 
favor del jóven principe Itúrbide, bajo la re- 
gencia.de la Emperatriz Carlota. Marquez, 
hizo proclamar al punto como . Emperador 
de Méjico á Itúrbide, y prosiguiendo por la 
senda de violencias que habia emprendido, 
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mandó prender á nuevas personas del parti- 
do liberal, para que sirvieran de rehenes por 
la vida de Maximiliano y de sus generales. 

Dentro de Méjico habia muchas personas 
que deseaban poner término al sitio , consi- 
derando que la resistencia, por más ó ménos 
tiempo, sería completamente inútil para la 
causa imperialista. La cuestion se habia re- 
suelto en efecto en Querétaro, y todo cuanto 
se hiciera en la capital, no podia dar otro 
resultado que aumentar la efusion de san- 
gre, y justificar en cierta manera las violen- 
cias de los sitiadores despues de la victo- 
ria. Los habitantes de Méjico no acertaban 
á comprender en qué consistia que Maximi- 
liano estaba procesado -por los republicanos, 
y las fuerzas de Méjico defendian aún el 
Imperio. Reinaba dentro de la ciudad ines- 
plicable zozobra, todo estaba paralizado, 
circulaban los más estraños rumores, y en los 
momentos en que se suspendian los fuegos, 
se escapaban de la ciudad los más temerosos 
ó precavidos. 

Faltaba al general Marquez el suficiente 
ascendiente moral para infundir confianza 
á los sitiados y para obtener de los sitiado- 
res una capitulacion honrosa. Su misma per- 
manencia dentro de la capital, llegó á ser 
imposible en los últimos dias, porque el 
hambre hacía espantosos progresos ; .una 
tercera parte de la poblacion habia huido 
hácia los puntos ocupados por los liberales; 
la epidemia empezaba á causar horribles es- 
tragos, y de todas estas calamidades culpa- 
ban al que, despues de haber defendido tan 
malamente la causa imperialista, se obsti- 
naba en no ceder á tiempo, y sacrificaba á 
los demás para salvarse á sí propio. Al fin 
se vió en la necesidad de salir de la ciudad, 
y marchó á Tacubaya, donde estuvo algu- 
nos dias despojando y vejando a sus habi- 
tantes de la manera más descarada, mien- 
tras que hacía anunciar oficialmente que el 
Emperador habia alcanzado brillantes victo- 
rias y debia llegar de un dia á otro. 

Si ha de creerse el testimonio del caballe- 
ro Lago, representante de Austria en Méji- 
co, la conducta del general Marquez, des- 
pues de su salida de Querétaro y durante 
su permanencia en Méjico, prueba que no 
correspondió á la confianza que en él habia 
depositado Maximiliano. Nombrado lugar- 


teniente del Imperio, Marquez obró siempre 
de un modo enteramente contrario 4 las ins- 
trucciones que se le habian dado en Queré. 
taro. El Emperador no le habia autorizado 
para marchar sobre Puebla, sino que le dió 
órden de volver á Querétaro con la guarni- 
cion de Méjico, y las sumas que pudiera 
proporcionarse en aquella capital. 

Proponiase el Emperador, si Marquez 
hubiera llegado con los socorros que se es- 
peraban, dar al ejército principal de los 
liberales una batalla decisiva, cuyo. éxito 
pudiera haber sido favorable para la causa 
del Imperio. Pero despues de aguardar en 
vano durante algunas semanas el regreso 
del general Marquez, vióse forzado á encer- 
rarse en la plaza sitiada, de donde toda 
evasion era imposible, puesto que los sitia- 
dores eran seis veces más numerosos que 
los sitiados. 

La conducta de Marquez dá márgen a 
sospechar que procedió traidoramente, cuan- 
do comprendió que la causa imperial estaba 
perdida. A él toca gran parte, si no toda la 
responsabilidad de la dolorosa tragedia de 
Querétaro. Sin -su abierta desobediencia á 
las órdenes de su soberano, sin su rapa- 
cidad, sin sus violencias, sin .su cobardía, 
es probable que Maximiliano no hubiera 
sucumbido tan pronto en Querétaro, 0 que 
al ménos, y en el trance más apurado, 
hubiera podido abrirse paso entre los sitia- 
dores, ganar la costa y salvarse, ó alcanzar 
una capitulacion honrosa. 

En vano los emisarios de Maximiliano, 
arrostrando la muerte salvaban las líneas 
enemigas para llevar á Méjico una tras otra 
órden, una tras otra súplica. Marquez se 
hallaba bien en Méjico entregado al ódio y 
al saqueo, perdiendo moralmente la causa 


imperialista por su intransigencia y su rapa- 


cidad, antes de perderla totalmente por una 
conducta más repugnante tal vez que la de 
Lopez. Cuando se decidió á emprender un 
simulacro de espedicion, no parece si no 
que buscó en ella un pretesto para multipli- 
car las exacciones y las rapiñas. En vez de 
dirijirse sobre Querétaro, marchó sobre 
Puebla, y el cuidado de conservar el botin, 
coa el cual volvió a entrar en la capital, le 
impidió pelear sériamente. 

Marquez fué quien, cuando aun era tiem- 
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po, cuando los generosos sentimientos ‘y 
elevadas ideas de: Maximiliano. entregado á 
si mismo, hubieran podido calmar las pa- 
siones y consolidar el nuevo régimen, si po- 
sible era que se eonsolidára, se opuso con ar- 
dor å toda concesion, á toda transaccion; y él 
fué tambien autor de las bárbaras ejecucio- 
nes de Tacubaya, que Juarez y los republi- 
eanos invocaron despues para justificar sus 
represalias. Y mientras el sudario envuelve 
los cadáveres del esforzado Miramon y del 
leal y valeroso Mejía, 'el general Marquez 
goza tal vez, en Nueva-York 6 enla Habana, 
vida descansada y opulenta con el fruto de 
su rapaeidad y de su infamia. 

- Aumentábase el malestar de la poblacion. 
Se supo que desde el dia siguiente á la toma 
de Querétaro, empezaron á partir fuerzas 
sobre Méjico para ayudar al general Diaz, 
y era preciso tomar una resolución -que hi- 
ciera cesar tan violento estado de cogas. El 
general Tabera, comandante de la plaza, 
entró en negociaciones con Porfirio Diaz 
para obtener una capitulacion honrosa; pero 
el general Marquez, cuya suerte no era 
dudosa si era cojido con vida, se oponia á 
ella con todas sus fuerzas. Algunos dias 
antes, el jesuita padre Fischer, y la prince- 
sa Salm habian propuesto la capitulacion de 
la capital, á condicion de que se respetára 
la vida de Maximiliano y de los principales 
caudillos imperiales; pero Porfirio Diaz re- 
chazó tales proposiciones, fundándose :en 
que sus facultades no alcanzaban á tanto, 
y que solo al gobierno tocaba resolver 
sobre la suerte de los culpables. 

La noticia de la muerte de Maximiliano 
llegó á Méjico el 20 de Junio, y al dia si- 
guiente se rindió la plaza sin condiciones. 
Se temian terribles venganzas y sangrien- 
tas represalias; mas por fortuna para el 
prestigio de la causa republicana, no suce- 
dió así. El tacto y la firmeza del general 
Diaz, correspondieron á las esperanzas que 
en él se tenian cifradas: no consintió que 
sus soldados cometieran ningun atropello, 
y no hubo que lamentar ninguno de esos 
hechos que son tan frecuentes en‘ las guer- 
rás civiles. La entrada del ejército liberal 
en Méjico, donde habia tantos hombres 
sedientos: de venganza, será ‘Siempre una 
página gloriosa eń la historia- de aquel país 
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pata Porfirio Diaz, para su ejército y para 
las personas que lo acompañaron. 

Los laureles que Porfirio Diaz habia con- 
quistado como militar, no se marchitaron 
con su entrada «en Méjico. Dueño de la ca- 
pital, hizo guardar á sus soldados la más 
severa disciplina, y no consintió que se des- 
encadenára la tempestad de los ódios polí- 
ticos por tanto tiempo comprimidos. Declaró 
inmediatamente que á todos los oficiales 
austriacos de la guarnicion imperialista sé 
les perdonaba la vida, asegurando que el 
presidente no opondria obstáculo alguno á 
su salida de Méjico ni 4 la de los soldados 
estranjeros; con lo cual, al mismo tiempo 
que daba una prueba de sus sentimientos 
humanitarios, pagaba en cierta manera una 
deuda de gratitud, porque á los austriacos 
se debió la pronta capitulacion de mee 
sin efusion de sangre. 

Entre las ‘personas que fueron presas en 
los primeros mamentos de la ocupacion, las 
más conocidos eran Murphi, ministro ple- 
nipotenciario que habia sido en varias córtes 
de Europa y á la sazon ministro de Estado; 
el general Tabera que tanto habia trabaja- 
do para conseguir una capitulacion; los ge- 
nerales Palafox y Landa, y algunos otros 
que habian ocupado posiciones importantes 
bajo el régimen imperial. Llegó á Europa 
la noticia de que en Méjico se fusilaba 
á centenares á los imperialistas; pero es 
cierto y evidente que solo perecieron los 
generales O'Haran y Vidaurri; no obstante 
que los periódicos republicanos pedian un 
severo castigo para Marquez, que logró 
evadirse, y para Lacunza, Lares y Vicario. 

O'Haran y Vidaurri fueron las únicas 
víctimas. El primero, que durante dos años 
estuvo mandando la division imperial que 
operaba entre Cuernavaca y Méjico, fué des- 
cubierto en una carreta que salia de la ciu- 
dad y despedazado por los leperos, antes que 
las autoridades republicanas pudieran sal- 
varie. El general Santiago Vidaurri fué: 
hallado en la easa de un americano, disfra- 
zado con patillas postizas. Habia sido llama- 
do á juicio por el general Porfirio Diaz; pero 
contestó que estaba virtualmente condenado, 
por el mero hecho de no haberse presenta- 
do conforme' á las órdenes del gobierno, 


siendo en su consecuencia conducido 4 ka 
58 
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plaza de Santo Ends y fusilado el 8 
de Julio. a 


VI. 


és La ciudad de Veracruz se rindió el 25 de 
Junio, obteniendo una capitulacion análoga 
á la que habia pedido para, Méjico el gene- 
ral Tabera. Dominaba en todo el territorio 
mejicano la enseña republicana, que en 
breve espacio de tiempo habia recorrido 
triunfante las vastas comareas que se es- 
tienden desde Paso del Norte, el último 
asilo de Juarez, hasta Veracruz, el postrer 
baluarte del Imperio. La victoria habia co- 
ronado los heróicos esfuerzos de los que 
jamás habian dudado de la salvacion de la 
pátria. La ruda obra de la restauracion, que 
un año antes casi parecía imposible que 
pudiera realizarse, quedaba terminada por 
completo. Imperio, intervencion, Maximi- 
liano, “tropas francesas, partido monárqui- 
eo, instituciones, hombres y sucesos, todo 
habia sido arrollado, destruido, aniquilado, 
por Ja singular perseverancia y acendrado 
patriotismo de Juarez y de sus adeptos. 
Esperábase con ánsia en la capital el re- 


greso del ilustre presidente, cuyo. prestigio 


se habia engrandecido por la adversidad y 


afirmado por el triunfo. Su entrada en Mé- 


jico fué una ovacion unánime, entusiasta, 
delirante. El 15 de Julio, á las nueve de la 
mañana, al cabo de cuatro años y cuarenta 
y cinco dias de ausencia, Benito Juarez en- 
traba en Méjico triunfante y victorioso. La 


multitud, ávida de admirarlo, llenaba las 


anchas calles; vistosas colgaduras adorna- 
ban los balcones de la carrera; el suelo 
desaparecia debajo de una alfombra de ver- 
dura y flores; atronaban el aire las salvas 
de artillería y el repique de las campanas, 
y las músicas militares tocaban el himno 
nacional. 

Poco antes de las nueve, el presidente 
subió en Chapultepec á una carretela descu- 
bierta, acompañado de sus ministros D. Se- 
bastian Lerdo, D. José María Iglesias y don 
Ignacio Mejía. Detúvose al principio del 
Paseo Nuevo, frente á la estátua ecuestre del 
Rey de España Carlos II, á euyo pié se habia 
colocado el altar de la pátria, y allí fué reci- 
bido por los miembros de la municipalidad. 
D. Antonio Martinez de Castro usó de la pala~ 


bra para felicitarle, y á su disturso respon- 
dió Benito Juarez con algunas frases impro- 
visadas que fueron acojidas con grandas 
aplausos. 

Presentósele a una corona de ore 
y varias de flores artificiales, destinadas 4 
los ministros y á los jefes militares, en las 
que se veian entremezclados los colores na- 
cionales con laureles. Formúóse en seguida 
la comitiva y se dirijió hácia el palacio 
pasando por las calles de la Alameda, . San 
Francisco, Plateros y la plaza de Armas. 
Abria la marcha una compañía de zapado- 
res. Despues seguía gran número de indios 
con sus trajes blancos, los piés desaudos y 
llevando en Jas manos banderas ó ramas de 
árboles, 4 las que habian atado pañuelos y 
otras telas de diversos colores. En una de 
estas banderas se leia: El barrio de San Pablo 
al C. B. Juarez. Todos los miembros de la 
municipalidad, los altos funcionarios en diez 
y seis carretelas descubiertas, acompañaban 
al coche del presidente que iba rodeado de 
gentes del pueblo que gritaban con entusias- 
mo: «¡Viva el presidente!» 

Detrás del carruaje iba el general en jefe 
Porfirio Diaz, vestido con un magnífico uni- 
forme verde bordado de oro, y á su lado y 
en pos suyo marchaban los generales repu- 
blicanos que más se habian distinguido du- 
rante la guerra. Allí se veian Jerónimo 
Treviño, jóven que apenas contaba 29 años 
de edad, y ya gozaba de gran prestigio en el 
ejército; popular por su trato eaballeroso, 


' reconocido como hombre de accion entre 


sus compañeros.de armas; Vicente Riva- 
Palacio, hijo del abogado defensor de Maxi- 
miliano, que fué el primero que entró en 
Querétaro al frente de su columna en la 
noche memorable del 15 de Mayo; el gene- 
ral Escobedo, republicano austero, de valor 
esperimentado , esclavo del deber y de la 
disciplina, que tanto habia contribuido al 
triunfo de la causa republicana; y Corona, 
tan valeroso en el combate como clemente y 
compasivo despues de la batalla, cuya úni- 
ca ambicion se cifraba en contribuir al bien 
de la República, y cuyo solo anhelo coasis- 
tía entonces en pedir perdon y. olvido para 
los vencidos. 

A estos generales seguia. un numeros0 
Estado mayor, entre el cual se reconocian 
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facilmente, no obstante la variedad de los 
uniformes, oficiales y sargentos que pertene- 
cieron primeto al cuerpo espedicionarió fran- 
cés y despues al ejército imperial; cerrando 
fa comitiva todas las fuerzas militares que 
habia en la capital. El desfile duró dós horas 
y media, y el número de oficiales y soldados 
que fórmaroh en la carrera, desde la entrada 
de la calle del Puente de San Francisco 
hasta el Palacio Nacional, no bajaria de trece 
mil hombres. 

- Cuando el carruaje del oi llegó a 
Ja plaza de armas, y cuando Juarez se pre- 
sentó. en el balcon del palacio, fué victo- 
reado con entusiasmo por el pueblo que se 
apiñaba en'la anchúrosa plaza. Diéronse 
. aquella noche representaciones gratis en 
todos los teatros de la capital y enel circo 
ecuestre. En toda la carrera se habian 
puesto colgaduras y trofeos con los colores 
nacionales, .en los cuales se veian escudos 
con el gorró frigioó con los nombres de los 
ciudadanos más célebres de la República 
mejicana y de ambos continentes. Frente á 
la estátua del cura Morelos habia un arco 
de triunfo rústico, adornado con banderas 
y coronado con el águila mejicana. | 

‘En la esquina del Portal de Mercaderes 
habian construido otro más rico y de forma 
bizantina, en el cual se leia la inscripcion: 
El pueblo á Juarez. En medio de la plaza de 
armas, se habia construido apresuradamen- 
te una estátua colosal de yeso que figuraba 
la Victoria, y que tenia en la mano una co- 
ropa destinada al héroe del dia. El jardin 
que la rodeaba, se veid adornado con can- 
delabros que debian inaugurar en Méjico el 
alumbrado de gas, y con innumerables vasos 


de colores y lámparas venecianas. La acti- 


tud y la conducta de las tropas juaristas de 
la capital fué intachable, mostrando gran 
moderacion y cordura, y el comportamiento 
de losjefes, digno y honroso, gracias al ge- 
neral Porfirio Diaz, y á D. Juan José Baez, 
gobernador político de Méjico. 


VII. 


- Juarez inauguró su entrada en Méjico con 
un acto de clemencia, indultando de la ulti- 
ma pena á todos los jefes y oficiales impe- 
rialistas que se hallaban presos, conmután- 
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doles esta pena por cierto número de años 


de prision, de un año a siete, segun Bu ¢a- 


tegoría; y en seguida formó. un ministerio 
con las personas siguientes: Lerdo de Te- 
jada para Negocios estranjeros; Iglesias 
para Hacienda; el general Mejía para Guer- 
ra, y Martinez de Castro pata Justicia. Es- 


perábase que entrára á formar parte del 


ministerio el general Diaz, que tanto habia 
contribuido al triunfo de la eausa juarista 
bajo los muros de Puebla y de Méjico; mas 
parece que fué combatido fuertemente por 
Lerdo de Tejada, que partidario de las medi- 
das de rigor, no. aprobaba las ideas de Diaz, 
que se inclinaba áuna indulgencia escesiva, 
que podia ser peligrosa en los primeros 
momentos. Juarez despues de muchas vaci- 
laciones, se decidió por el sistema de Lerdo 
de Tejada. 

Dictáronse enseguida varios decretos en 
este sentido, con el objeto de evitar todo 
conato de reaccion imperialista, ó cualquiera 
tentativa de trastorno que se opusiera ala 
consolidacion del nuevo órden de cosas. En 
virtud de uno de estos. decretos, se mandaba 
á las personas que más se habian distin- 
guido por su adhesion al Imperio, que se 
presentáran en la prefectura política, en el 
término de veinticuatro horas, bajo pena de 
ser fusilados. Por otro decreto se concedian 
á las autoridades de los Estados los más 
ámplios poderes. Podian' estas suspender 
por medida general las garantías individua- 
les en la parte del territorio de su jurisdic- 
cion, en caso de temer que se turbára el 
órden público, mandando prender á los per- 
turbadores é imponiéndoles penas correc- 
cionales. Tambien se les conferia la vigilan- 
cia inmediata de los periódicos, pudiendo 
prender á los editores responsables, si los 
diarios faltaban á las prescripciones de la 
ley de 28 de Diciembre de 1855, que fué 
declarada vigente. 

Aparte de estas medidas, cuya severidad 
no podrá parecer escesiva, considerando 
la gravedad de la crísis que acababa de 
atravesar la República, el triunfo no produjo 
los escesos de ese vértigo de la vietoria, 
de la cólera patriótica 6 del ódio de partido. 
Ninguna escena sangrienta señaló la restau- 
racion de las instituciones, y á los gritos de 


| «¡Viva la República!» se acompañaban accio- 
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nes muy generosas en favor de los venci- 
dos. El mismo general Escobédo, cuya in- 
transijencia y carácter duro se complacian 
en' exagerar los.imperiales, dió en diversas 


ocasiones, pruebas claras de que estaba lejos. 


de su espíritu toda idea de escitar las pa- 
siones eontra log vencidos; y en un ban- 
quete que se dió 4 Juarez para festejar. sp 
regreso á la capital,: Lerdo de' Tejada. des- 
mintió los propósitos atribuidos á Escobe- 


do, de quien se dijo que habia predicado el 
ódio contra los estranjeros, y sobre todo. 


contra los americanos. | 

Una Congreso mejicano habia investido á 
Juarez de plenos poderes cuando la patria 
estaba en peligro, cuando se necesitaba una 
dictadura inteligente y vigorosa para salvar- 
la. Cumplido este objeto, Juarez no quiso 
conservar un momento más este poder in- 


menso, que si fué necesario y fecundo du- 


rante la guerra, podia considerarse como 
tiránico y abusivo en la paz, y servir ade- 
más de funesto precedente para otras ambi- 
ciones ménos nobles y patrióticas que la 
suya. Decretó, pues, la convocatoria del fu- 
turo Congreso, en cuyo seno debia declinar 
sus poderes y dar cuenta de sus actos. En 
su proclama indicaba lo conveniente que 
sería introducir en la Constitucion las mo- 
dificaciones que señalaba la esperiencia. El 
nuevo Congreso debia reunirse el 20 de 
Noviembre; para las elecciones de presidente 
se señalaba el 7 de Octubre; y el 1.” de 
Diciembre deberian tomar posesion el nue- 
vo presidente de la República y el presi- 
dente del Tribunal Supremo de Justicia. 

El resultado de las elecciones del 7 de 
Octubre fué, como no podia ménos de serlo, 
un nuevo testimonio de la confianza que el 
* país tenia depositada en Juarez. Su único 
competidor para la presidencia de la Repú- 
blica era el general Porfirio Diaz. Este ob- 
tuvo en los seis distritos de la capital 73 
votos para presidente de la República, y 152 
para igual cargo del Tribunal Supremo de 
Justicia, contra 245 emitidos en favor de 
Juarez para el primero y 163 enpro de Lerdo 
de Tejada para el segundo. El general Diaz 
obtuvo mayoría para presidente de la Re- 
pública en los Estados de Veracruz, More- 
lia, Humantla y algun otro, y una minoría 
más 6 ménos considerable en los demás. En 


Querétaro; en Cordoba: y en otros Estados; 
la eleecion fué unánime en favor de.D. Be 


-nito Juarez y D. Sebastian Lerdo de Tejada, 


- El presidente Juarez conmutó : el 30 de 
Octubre las: sentencias de los generales y 


coroneles imperiales, tanto nacionales como 


estranjeros, reduciéndola.á cuatro: años de 
prision; la de los jefes y oficiales de Estado 
Mayor á tres años, y la:de los demás oficia- 
les:á dos años de. vigilancia por la policia. 
Los demás estranjeros que sirvierón al Im- 
perio, inclusos los soldados, recibieron ór- 
den de salir del territorio de Méjico; los em- 
pleados civiles de alta categoria, fueron des- 
terrados; y todos log demás reducidos 4 pri- 
sion ó sujetos á'la vigilancia de la policia. De 
los prisioneros políticos que habia aún á dis- 
posicion del gobierno, 52 fueron sentenciados 
á encierro más ó. ménos largo y 200 fueron 
puestos en libertad, algunos á condicion de 
salir del territorio de la República. Entre 
estos últimos se contaban muchos que ha- 
bian ejercido cargos importantes en la córte 
imperial, tales como Mr. Eloin, agregado 
al servicio de la Emperatriz; el principe 
Salm-Salm, ayudante del Emperador; La- 
cunza y Lares, ex-presidentes del Consejo 
de ministros; y D. Teófilo Marin, ex-minis- 
tro de Justicia, que falleció á principios de 
Noviembre de 1867 en la Habana, de paso 
para Sevilla, donde pensaba establecerse. En 
cuanto á Almonte, embajador de Maximilia- 
no en París, Lopez Uraga, Marquez, Lara y 
algunos otros que se encontraban ausentes 6 
estaban ocultos, el gobierno dispuso que 
fueran confiscadas sus propiedades para res- 
ponder de los abusos que hubiesen cometido 
como funcionarios del Imperio. 

Al empezar las sesiones del nuevo Con- 
greso, el gobierno presentó las modificacio- 
nes que, en conformidad con las lecciones 
de la esperiencia, debian introducirse en 
la Constitucion vigente, promulgada en 1857 
bajo la presidencia de Comonfort. Estas 
modificaciones versaban sobre el derecho 
del veto que debe concederse al presidente, 
sobre la organizacion de dos Cámaras y so- 
bre el derecho de sufragio; se proponia re- 
conocer la aptitud de los eclesiásticos para 
ser electores y elejibles; el derecho del 
Congreso á pedir al poder ejecutivo infor- 
mes sobre todos los asuntos de interés pú- 
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blico; y finalmente, se indicaban las restric- 


ciones que debian ponerse 4 la libertad de la 
prensa hasta la organizacion definitiva de la 
República. Todos estos proyectos de refor- 
ma han sido favorablemente acojidos por la 
opinion pública. . : 


Tocamos ya en los límites que nos propu- 
simos. Al cerrar la Historia de la guerra de 
Méjico, cuya primera página escribimos el 1.* 
de Agosto de 1867, dejamos á Juarez y al 
Congreso mejicano ocupados en reconstituir 
laboriosamente la República. La empresa 
parece difícil si se considera lo prolongado 
del sacudimiento que ha spfrido el país des- 
de 1861, y se tienen en cuenta sobre todo 
los cuarenta años anteriores, en cuyo dila- 
tado período de tiempo, Méjico no ha go- 
zado un momento de reposo. Necesítase 
gran tacto, mucha prudencia, y más que 
todo, una viril energía para que ese país tan 
favorecido por la naturaleza, vea afirmadas 
las instituciones democráticas, normalizada 
su existencia, y en condiciones de poder 
desarrollar sus elementos de prosperidad. 

Tal es á no dudarlo la mision de Juarez, 
la más alta capacidad política de Méjico, 
como es tambien su carácter más enérgico y 
perseverante. Méjico ha sido víctima de 
toda clase de denuestos, fundados algunos, 
inmerecidos los más; y ha sido víctima de 
cuantas calumnias pueden concebirse. No hay 
baldon con que no se le haya injuriado; no 
hay mancha queno se haya pretendido arro- 
jar sobre su frente; pero de este oprobio 
Méjico se verá libre, porque tales difama- 
ciones son hijas del grito destemplado de sus 
propias disensiones. A todas las calumnias, 
á todos los dicterios de los escritores euro- 
peos, Méjico responde con la reciente reso- 
lucion que acaba de tomar el Congreso, 
aboliendo la pena capital; cuya medida 
prueba que el espiritu nacional ha sabido 
hacerse superior á los ódios y antagonismos 
que se originan de las guerras civiles. 

En Méjico hay un gran sentimiento por 
la virtud y la justicia; hay hombres previso- 
res, pensadores concienzudos, escritores 
distinguidos; tienen los mejicanos razon 
sana, imaginacion de artista, criterio recto, 


` VII. i © 


entusiasmo por la patria, valor 4 toda prue- 
ba, ardiente amor 4 la libertad. Su suelo, 
virgen todavia para el trabajo, empapado 
ahora en sangre, solo necesita algunos años 
de paz y una direccion inteligente y vigoro- 
sa, para convertirse en una de las regiones 


“más florecientes: y prósperas; de América. 
"Y esto se realizará cuando hayan cesado las 


luchas sangrientas de los partidos, y el cho- 
que contínuo de las ambiciones personales; 
cuando las instituciones democráticas se 
hayan “afirmado; cuando, finalmente, hayan 
desaparecido las rivalidades de raza. 

En Méjico, como en todas las Repúblicas 
americanas, subsiste todavía por desgracia 
el ódio entre los opresores y los oprimidos, 
entre la raza española y la raza india, aque- 
lla dominadora y despótica, con derechos 
políticos, dueña de la propiedad, monopoli- 
zadora de la industria; la última, medio es- 
clava, pobre, sin instruccion, sin otro bien 
que mitigue su desventura, que la indepen- 
cia que debe á lo despoblado del territorio, 
á lo agreste de las montañas y á la impene- 
trable frondosidad de los bosques. Todo 
hace creer que se aproxima la emancipacion 
de la raza india, tan conforme: por otra par- 
te con el espiritu de las ideas democráticas. 
Su aptitud pará la vida civilizada, sus dotes 
de sagacidad, de vigor y de inteligencia, 
estan plenamente probadas. El general Me- 
jía, fusilado en Querétaro, uno de los guer- 
reros más valientes del Imperio, cuya ge- 
nerosidad con los vencidos hemos tenido 
ocasion de mencionar, era de raza india; 
Alvarez, que ha sido tantas veces árbitro 
de la suerte de la República, y que tantas 
pruebas ha dado tambien de abnegacion y 
desinterés, es de raza india; el mismo Jua- 
rez es tambien indio. 

No está acaso muy distante el dia en que 
la emancipacion de los indios y su reconci- 
liacion con los mejicanos de raza espa- 
ñola, se realice. Entonces se centuplicarán 
las fuerzas de la República, y podrá crearse 
allí un grande Estado que sirva de norma y 
de ejemplo á las Repúblicas españolas de la 
República central, y de contrapeso al poder 
inmenso de los Estados- Unidos, cuyas ten- 
dencias absorbentes es fuerza que se con- 
tengan y limiten. 
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: Circular del ministre de Negoctes estranjeros del 
Emperador Maximillano. 


. Ministerio de Negocios estranjeros.—Méjico 
10 de Diciembre de 1866.—Al aceptar el tro- 
no de Méjico S. M. el Emperador Maximiliano, 
no quiso hacerlo sino despues de haberse ase- 
.gurado de la voluntad nacional por medio de 
las actas levantadas por las poblaciones, del 
concurso de las fuerzas aliadas que se intere- 
saban íntimamente en la pacificacion del pais, 
y con ayuda de recursos estraordinarios,.cu- 


ya recaudacion regular no era posible por el 


momento. 

Con este objeto se elaboraron tratados y 
convenios cuyas estipulaciones garantizaban 
del modo más solemne una alianza estrecha y 
poderosa para asegurar la paz. La guerra ci- 
vil se prolongó, no obstante, más allá de lo 
que debia esperarse, á pesar de las francas 
concesiones que hizo el Emperador á los mele 
dentes. 

Al mismo tiempo, por un lado los esfuerzos 
del gobierno para levantar un ejército nacio- 
nal, encontraban grandes obstáculos, nacidos 
de circunstancias particulares; por otro los 
recursos obtenidos estaban consumidos por 
los asuntos militares, y el gobierno se veía 
obligado á recurrir á onerosas combinaciones 
de crédito en el estranjero, que aumentaban 
las pesadas obligaciones del Tesoro. 


En este estado de cosas, se recibió aviso de 
que S. M. el Emperador Napoleon no podia 
por motivos políticos, continuar prestando al 
Imperio el apoyo de tropas y dinero, y de que 
las tropas francesas se retiraban antes del 
plazo fijado en los tratados: al efecto princi- 
piaron al punto á concentrarse. Esta concen- 
tracion llevaba como consecuencia la eva 
cuacion de ciudades y aldeas, á cuya defensa 
no podia el gobierno atender inmediatamente 
por efecto de la falta total de igiza organi- 
zadas á su disposicion. 

La mayor parte de los puntos anioni 
fueron ocupados por los disidentes, y algunos 
tambien por partidas de malhechores. 

El movimiento de las fuerzas aliadas que se 
retiraban de los puntos importantes, la noti- 
cia de su próxima marcha del país, la de que 
este no sería ya auxiliado por Francia, reani- 
maron naturalmente el valor de los disidentes 
y disminuyeron el de los amigos y defensores 
del gobierno. La revolucion tomó un desarro- 
llo debido, no.á sus propios elementos, sino al 
estado sin defensa en que quedaba el país; la 
lucha sangrienta fué en aumento, y la guern 
civil marcó su huella con la destruccion y el 
incendio. 

En medio de esta crísis lamentable, se esplo- 
tó la actitud de los Estados-Unidos, contrarios 
siempre á la forma monárquica y A toda inter- 
vencion europea; se hacía saber a S. M. el Em- 
perador que habia negociaciones entre el go: 
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bierno francés y el de la Union para asegurar 


una mediacion fránco-americana, por cuyo 
medio se esperaba poner término á la guerra 


civil que desolaba el país. Se añadia que para 


elló se consideraba indispensable que el go-: 


bierno establecido bajo esa mediacion, tuviese 
la forma republicana y el espíritu liberal. 

De. este modo se frustraban las esperanzas 
del gobierno, basadas en una firme y sincera 
alianza con la Francia, para consolidar el órden 
de cosas actual. Las negociaciones que se de- 
cian entabladas para una mediacion franco- 
americana, tomaban por base una condicion 
incompatible con la existencia del Imperio y 
la integridad del territorio nacional. 

S. M. el Emperador, despues de examinar 
con imparcial atencion la gravedad de una si- 
tuacion tan estraordinaria, creyó de su deber 
devolver á la nacion el poder que esta le habia 
conferido, puesto que la combinacion proyec- 
tada “para pacificar á Méjico exhibiria la mo- 
narquia. No queriendo, sin embargo, obrar en 
asunto de tanta importancia sin consultar á su 
Consejo de Ministros y á su Consejo de Estado, 
los convocó en la ciudad de Orizaba, donde 
se encuentra hace algunas semanas por razon 
de salud. Sometidas todas aquellas graves con- 
sideraciones por el Emperador á ambos cuerpos, 
, decidieron estos que su abdicacion en las cir- 
cunstancias actuales, lejos de poner un térmi- 
no á los males que se deploraban, sería infali- 
blemente la ruina total del- país y tendria por 
consecuencia la pérdida de la independencia y 
de la nacionalidad, la destruccion completa 
de nuestra raza. 

En la consulta se hizo observar á S. M., que 
la responsabilidad de la sangre vertida, caería 
esclusivamente sobre aquellos cuya obstina- 
cion prolongase una lucha en la que se com- 
.batia por sostener los intereses de la sociedad, 
y con ellos la existencia de la nacion; que 
para defender intereses tan caros, se debia es- 
plotar todos los recursos del país, organizar 
el ejército mejicano de un modo independien- 
te; reducir los exorbitantes gastos militares 
hechos hasta ahora; desplegar, en fin, esfuerzos 
supremos sin dejarse apartar de las medidas 
que reclama la defensa natural, por considera- 
ciones de política esterior, relativamente á la 
forma de gobierno que la nacion solamente 
debe determinar. 

Despues de esta declaracion de sus conseje- 
ros, quiso el soberano oir su Opinion sobre la 
solucion práctica de diferentes cuestiones vi- 


tales de política y administracion, y entre 
ellas las siguientes: convocacion de un €on- 
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greso nacional, sobre la base más liberal, en: 
que tomase parte todos los ciudadanos de: 
todos los partidos y de todos los colores polí- 
ticos, para declarar si debe continuar el Im-' 
perio y decidir qué forma de gobierno adopta 
la nacion en lo: futuro; proposicion de todas-* 
lag medidas oportunas y convenientes eon ob- | 
jeto de asegurar la organizacion completa y : 
definitiva del país; creacion de recursos sufi- 
cientes para cubrir el presupuesto; elaborá- 
cion de las leyes necesarias para un sistema 
poderoso đe colonizacion. 

Habiendo reconocido todos los consejeros la. 
necesidad de tomar en consideracion estos im-: 
portantes puntos, el Consejo de Estado se en- 
cargó de examinarlos y de proponer las medi- 
das convenientes sobre eada uno de. ellos. 
S. M., cediendo á la opinion de sus consejeros, 
resolvió conservar el poder que la nacion le: 
confirió, y se o¢upa en continuar con energía 
y constancia la obra de peecueraee á que se ` 
ha consagrado. 

S. M. el Emperador, para dar á conocer á la. 
nacion su decision de convocar un Congreso 
nacional, dirijió en estos últimos dias el ma- : 
nifiesto que verá V. E. en el Diario del Impe- 
rio de 6 del corriente. 

Por otra parte, ha firmado ya algunas de las 
leyes más urgentes para procurar recursos al 
Tesoro, y dado las órdenes necesarias para or- ` 
ganizar el ejército de un modo independiente. 

Estos cuerpos, auxiliados por las tropas 
francesas en las líneas que estas ocupen du- 
rante el tiempo que hayan de pasar aun en 
el país, deben procurar la pacificacion tan 
apetecida por todos los mejicanos honrados. ' 

-S, M. el Emperador ha recibido estos dias 
del señor mariscal Bazaine, en conformidad á 
las órdenes de su soberano, las seguridades 
más esplicitas de que contribuirá 4 la consoli- 
dacion del órden y de la paz, apoyando las 
medidas de S. M. en tanto que las tropas fran- 
cesas permanezcan en el territorio nacional. . 

Tengo el honor de comunicar todo lo que . 
precede á V. E. por órden de nuestro augusto 
soberano, 4 fin de que lo pongais en conoci- 
miento del gobierno, cerca del cual estais 
acreditado. Estais autorizado para dar lectura 
de esta nota al ministro de Negocios estranje- 
ros, y dejarle copia silo desea. —El subsecre- 
tario de Negocios estranjeros, I. N. pe PEREDA. 


Mo 


Decreto nombrando ana Regencia, espedido en 
Querétaro el 11 de Marzo de 1963. 


Maximiliano, Emperador: Habiéndonos pues- 
ta á la cabeza de nuestro ejército para hacer 
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una campaña, de cuyo desenlace depende, no. 
la forma por que se haya de vegir Méjico, sino : 


la integridad de su territorio y aun: su'exis- 


tencia como. nacion: 'independiente;: hemos ' 


considerada muy posible en el caso de nuestra 


muerte por. algun accidente de la guerra, las 
consecuencias que para Méjico á quien amamos 


con i = la lia 2o su go 
bierno. . .. 

La regencia aie en , dias Eo azarosos que 
los presentes establecimos, confiándola al čelo, 


á la inteligencia, 4 las virtudes de nuestra, 


augusta esposa la Emperatriz Carlota, ha ce- 
sadó de hecho con su ausencia en Europa, y se 


hace indispensable ocurrir á esta falta por un, 


medio de igual naturaleza, pues entre tanto 
la nacion mejicana no esprese su voluntad de 
cambiar la. forma de gobierno, existiendo hoy 
la monarquía, corresponde establecer una Re- 
gencia que rija al Estado, on vacante de 
trono. 4 

Amando, pues, a ing defino como los 
amamos, y sobreviviendo ese afecto á la du- 
racion de nuestros dias, hemos determinado 


para el referido. caso. de nuestra muerte, esta- 
blecer. una regencia.que, sirviendo transitoria- 


mente de centro de union .para el gobierno, 
libre al pais de horrendos males; y le reco- 
mendamos con encarecimiento al pueblo me- 
jicano, que viendo en esta medida el único 
testimonio, que podemos darle de cuanto lo 
hemos amado, la acepte eae en obsequio 
del mismo. 

Los ciudadanos en quienes nos hemos fijado 
para llenar el cargo de regentes son demasiado 
conocidos por su ilustracion, patriotismo y 
vocacion á los graves negocios del Estado, y 
en consecuencia son i di por sus con- 
ciudadanos. 

. En tal virtud establecemos una Regencia 
depositada en tres personas, y nombramos re- 
gentes propietarios al presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia D. Teodosio Lares, al pre- 
sidente del Consejo de Estado D. José María de 
Lacunza, y al didas de division D. Leonardo 
Marquez. 

Nombramos auplantes! para que por el órden 
de: su: nombramiento reemplacen la falta de 
cualquier propietario á D. Tomás Anpa y 
general D. Tomás Mejía.. 

. La Regencia gobernará con sujecion al Esta- 
tuto orgánico del Imperio. _ 

La Regencia convocará al Congreso que, ha 
de constituir definitivamentes la nacion, luego 
que, terminada la guerra: por. triunfo. de las 
armas imperiales, 6 por armisticio, 6 cual- 


quier otro medio qué impotte- conclusion de 
hostilidades, pueda tener ‘la: reunion libre y 
legítima de aquel cuerpo constituyente. 

En el acto de instalado el Congreso, cesará la 
Regencia, terminando con ese hecho el poder 
que ia conferimos por la «presente carta. 
Nombramos desde ahora para el espresado 
caso de nuestra muerte, jefe del ejército impe- 
rial, al general D: Leonardo Marquez hasta la 
reunion de la Regencia. El licenciado D. Ma- 
nuel García Aguirre, nuestro actual ministro 
de’ Instruccion pública y de Cultos, quéda 
encargado de hacer á la nacion saber mi pos- 
trimera voluntad, llegado su caso, y á los 
regentes que dejamos nombrados. 

Encargamos con todo el órden de nuestra 
voluntad á los regentes que, siguiendo pun- 
tuales el lema que ha sido el sello de todos 
nuestros actos de soberano «Equidad en la 
justicia,» guarden inviolable la independencia 
de la nacion, la integridad de su territorio, y 
una justa politica ajena:de todo espíritu de 
partido, encaminada solamente á la felicidad 
de todos los ie) canoe sin distincion eS de 
niones. A E: | 


YI. ES 
Dospachos diplomáticas de Campbell y Lerdo de 
Tejada. 


- A S. E. el Sr. Lerdo de Tejada, ministro 
de Negocios estranj eros de los Estados-Unidos 
mejicanos: 

«Nueva ORLEANS 6 de Abril 1867.—Sefior: El 
gobierno de los Estados-Unidos ha sabido con 
viva satisfaccion Ja retirada de las tropas fran- 
cesas espedicionarias de Méjico, y la marcha 


del ejército del gobierno constitucional sobre 


la capital de la República. Esta satisfaccion 
se ha visto, sin embargo, recientemente con- 
trariada por la severidad con que han sido tra- 
tados los prisioneros de guerra hechos por 
vuestras fuerzas en Zacatecas. Este acto ha 
dado al gobierno de los Estados-Unidos moti- 


vos para temer que, en la eventualidad de la 
captura del. principe Maximiliano y de las 


fuerzas que manda, se hiciera uso de una se- 
veridad semejante; y he recibido hoy del mi- 
nistro de Estado un despacho, encargándome 
de poner en conocimiento de S. E. el presiden- 


te Juarez estas prevenciones, y que lo: hicie- 


ra de.la manera más espeditiva posible. Os lo 
comunico, por:tanto, valiéndome de an correo 
especial de gabinete. . 

»El gobierno de los Estados-Unidos ha sim- 
patizado' sinceramente con la República de 


ES AN AT a a A 
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Méjico y toma un profundo interés en su buen 
éxito; pero debo preveniros que la repeticion 
deactos de severidad tales como los indicados, 
. heriria sus sentimientos de humanidad y de- 
tendria el progreso de sus simpatías. Con efec- 
to: una conducta semejante con los prisione- 


ros de guerra, no puede producir la elevacion 


del carácter de los Estados mejicanos en la 
estima del mundo civilizado, y no puede ha- 
cer mas que deshonrar la causa del republica- 
nismo y retardar en todas partes su progreso. 
El gobierno me encarga de hacer saber al 
presidente Juarez, pronta y sériamente, su de- 
seo de que en el caso de captura, el príncipe 
Maximiliano y sus partidarios sean tratados 
con la humanidad de que dan prueba todas 
_ las naciones civilizadas con los prisioneros de 
guerra. 
» Tengo el honor etc.—Luis D. CAMPBELL. » 


«A M. L. Campbell, enviado estraordina- 
rio etc. | 

» SAN LUIS DE Potosi 22 de Abril 1867.—Señor: 
He tenido el honor de recibir ayer la comuni- 
cacion que me habeis enviado de Nueva Or- 
leans el 6 del corriente, y me indicais que por 
razones faciles de comprender, no habiais ve- 
nido 4 presentar al presidente de la Republica 
vuestras credenciales, como enviado especial 
y ministro plenipotenciario de los Estados- 
Unidos, y que habeis permanecido en Nueva 
Orleans desde el mes de Diciembre ultimo. 

»El gobierno de la República lamenta que 
esas razones os hayan impedido venir á pre- 
sentar vuestras credenciales para comenzar 
el ejercicio de vuestras funciones, porque 
le hubiese sido muy agradable al gobierno el 
recibiros en vuestra cualidad de representan- 
te de los Estados-Unidos. 

» Tambien me manifestais que la satisfac- 
cion con que el gobierno de los Estados-Uni- 
dos vió la retirada de los franceses de Méjico, 
habia sido perturbada por las noticias que ha- 
bia recibido respecto á la severidad empleada 
con los prisioneros de guerra cojidos en San 


Jacinto; y me haceis saber al propio tiempo, ' 


que el deseo del gobierno de los Estados-Unidos 
es que, en el caso de que se cogiera á Maxi- 
miliano y $us partidarios, fuesen tratados con 
humanidad como prisioneros de guerra. De- 
seando los enemigos de la República producir 
una impresion desfavorable contra ella, se han 
esforzado por desnaturalizar los hechos, es- 
tendiendo rumores erróneos respecto á los pri- 
sioneros de San Jacinto. 

. » La mayor parte de estos, en número con- 
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siderable, fueron perdonados; pero, en efecto, 
se castigó á algunos- otros. No fueron mira- 
dos simplemente como prisioneros de guer- ` 
ra, sino como criminales contra las leyes de 
la nacion y contra las de la República. Ellos 
se habian entregado á toda suerte de escesos 
en la villa de Zacatecas, y combatian como 
filibusteros, sin patria, sin bandera, como 
mercenarios pagados para verter la sangre de 
los mejicanos que defendian su independencia 
y sus instituciones; y cierto número de estos 
estranjeros, cojidos en San Jacinto, fueron 
conducidos á Zacatecas, en donde fueron tra- 
tados con benevolencia, como lo son y han 
sido todos aquellos que no tienen contra sf 
circunstancias muy agravantes. 

»La conducta invariable del gobierno de la 
República, y la observada por los oficiales de 
su ejército, ha sido respetar la vida de los 
prisioneros hechos en las tropas francesas, 
tratándolos con la mayor consideracion; pero 
por su parte, y de órden de su jefe principal, 
han asesinado frecuentemente á los prisione- 
ros de las tropas republicanas. 

»Muchas veces, sin aguardar á la formali- 
dad del cange, los prisioneros franceses han 
sido puestos generosamente en libertad; y á 
su vez algunos oficiales franceses de alta gra- 
duacion, han reducido á cenizas ciudades en- 
teras, Otras han sido diezmadas por lo que se 
llamaba correrías marciales, y algunos, por 
una simple sospecha, han condenado á muerte 
á personas indefensas, á ancianos incapaces de 
hacer armas contra ellos, sin la más ligera for- 
ma de juicio. Sin embargo de todo, el gobierno 
de la República y sus oficiales generales, lejos 
de tomar las represalias, á lo cual se les pro- 
vocaba, han observado siempre la conducta 
más humana, dando constantemente ejemplos 
de una gran generosidad. Por este proceder, la 
causa republicana de Méjico se ha reconci- 
liado las simpatías de todos los pueblos civili- 
zados. 

»Despues de la marcha de los franceses, el 
archiduque Maximiliano ha querido continuar 
vertiendo la sangre de los mejicanos. A escep- 
cion de tres 6 cuatro ciudades dominadas por la 
fuerza, ha visto á toda la República levantar- 
se contra él, y sin embargo de esto, ha queri- 
do continuar la obra de desolacion y de ruina, 
empeñándose en una guerra civil sin objeto, 
rodeándose de algunos hombres conocidos por 
sus depredaciones, por sus asesinatos y por la 
parte principal que han tenido en los males 
que aflijen á la Republica. 

»En el caso de que estas personas, sobre las 
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cuales pesan tales responsabilidades, fueran 
capturadas, no me parece que podrian ser con- 
` sideradas como simples prisioneros de guerra, 
porque sus responsabilidades son de aquellas 
que están definidas por las leyes de la nacion 
y las leyes de la República. 

»El gobierno, que ha dado numerosas prue- 
bas de sus principios y de sus sentimientos de 
humanidad, tiene tambien la obligacion de mi- 
rar, atendiendo á las circunstancias particula- 
res de cada caso, lo que exijen los principios de 
justicia y los deberes que tiene que cumplir 
para hacer el bien del pueblo mejicano. El go- 
bierno de la República espera que con la jus- 
tificacion de sus actos, continuará obteniendo 
las simpatías del pueblo y del gobierno de los 
Estados-Unidos, que han sido y son considé- 
rados en la más alta estima por el gobierno de 
Méjico. —SEBASTIAN LERDO DE TEJADA.» 


IV. 


Despachos telcgraficos, sobre próroga del término 
de defensa, 


Número 1. 


«Telégrama de Querétaro á Potosí. —Junio 
5 de 1867, á las tres y 16 minutos de la tarde. 
—Al ciudadano ministro Lerdo de Tejada. — 
San Luis de Potosí. _ 

«Anoche, 4las doce y media, hemos llegado 
á esta yo y los demás defensores de Maximi- 
liano, y supuesta la resolucion de Juzgarlo, su 


proceso será en todas partes leido y examina-- 


do con severa atencion. En este juicio está 
comprometida la suerte de Maximiliano; pero 
usted sabe cuánto interesa al honor del país 
que esta defensa sea verdadera en el fondo, 
y no solo de apariencias. ¿Podrá hacerse en 
veinticuatro horas, cuando el doble tiempo no 
alcanza para ver los documentos que esta tar- 
- de senos van á entregar por Maximiliano? Tér- 
mino tan perentorio haria imposible la defensa, 
y nosotros y el país nada podríamos contestar 
satisfactoriamente, sobre el hecho de dejar in- 
defenso á un hombre que cree tener en esos 
documentos uno de los apoyos principales de 
-su defensa. Para preparar esta, se necesitan 
algunos pocos dias, que suplicamos al se- 
ñor presidente conceda, permitiéndome ir á 
hablarle sobre tas indicaciones hechas; pero 
para este viaje, necesito saber que mis com- 
pañeros cuentan con el tiempo necesario para 
hacer su trabajo. 

«Si Vd., como se lo suplico, accede á mis 


deseos, al recibir su respuesta tomaré inmedia- 
tamente la diligencia.—M. Riva PALACIO.» * 


La contestacion se recibió paco despues e en 
estos términos: | 


Numero 2.° 


- «Telégrama.—San Luis de Potosí.-—Junio 5 
de 1867.—A las siete de la noche.—Al ciuda- 
dano Mariano Riva-Palacio.—Querétaro. 
»El ciudadano presidente de la Republica 
ha tomado en consideracion el mensaje que 
nos dirijió Vd. hoy, recibido á las tres y 
media -de esta tarde, y ya-comunica porel 
telégrafo el ciudadano ministro de la Guerra, 
la próroga del término de defensa que ha esti- 
mado posible el gobierno.—LERDO DE TEJADA.» 


Numero 3. 


«Telégrama.—San Luis de Potosí, Junio 5 
de 1867.—A las siete de la noche.—Al ciu- 
dadano general Mariano Escobedo.—En vista 
de la peticion que ha hecho el ciudadano Ma- 
riano Riva-Palacio, en nombre de los defenso- 
res de Maximiliano, sobre que se le amplio el 
término para su defensa, ha acordado et ciu 
dadano presidente de la República, que sobre 
la. próroga concedida «antes, se concedan tres 
dias más, contándose desde la conclusion de 
la próroga antes concedida. Estos tres dias se 
conceden como un término comun á Maxi- 
miliano y á los otros dos procesados, para 
que puedan aprovecharlo tambien en su de- 
fensa; bajo el concepto de que no conce: 
derá otra próroga, por ser esta la segunda 
que ha concedido el gobierno para dar á la 
defensa la amplitud posible, hasta donde lo ha 
estimado compatible con la razon y el espíritu 
de la ley.—Sírvase Vd. disponer que se haga 
saber á los tres procesados esta 'resolucion.— 
MEJÍA. » ' 


Número As 

«Telégrama. lean Luis is Potosí. —Junio 9 
de 1867.— Señores licenciados D. Eulalio Or 
tega y. D. Jesús María Vazquez.—A pesar -de 
mil esfuerzos que hemos hecho para obtener 
del Sr. Presidente y de su ministerio, una pró- 
roga de un mes, se nos acaba de decir, ahora 
que son las tres y media de la tarde, por es 
tos mismos señores, que ne es ponte darla 


ni por un momento más: l. 
»Creemos, que aunque camináramos toda la 


+ 
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noche, cumpliéndose dentro de poco el térmi- 
no, no llegariamos.oportunamente para la de- 
fensa que Vds. habrán preparado ya para 
presentarla acaso dentro de pocas horas. Per- 
dida tenemos toda esperanza, pero es preciso, 
sin embargo, que en caso de una sentencia ad- 
versa, hagan ustedes porque todo llegue á 
conocimiento del Sr. Presidente, antes de la 
ejecucion de dicha sentencia.——MartaNo Riva 
Patacio.— RAFAEL MARTINEZ DE LA TORRE.» 


V. 


Gelleitad y decreto sohre cambio de jurisdiccion. 


Ciudadano presidente: Mariano Riva-Palacio 
y Rafael Martinez de la Torre, defensores nom- 
brados por el Archiduque Fernando Maximilia- 
no, al ciudadano presidente, con el debido res- 
peto, ocurrimos exponiéndole que en la mañana 
de hoy, á las diez y media, hemos recibido el 
certificado que en nueve fojas útiles acompa- 
ñamos. Al recibir estos pliegos, se nos hace 
especial encargo, por.nuestros compañeros de 
defensa, de ocurrir al Supreme Gobierno, ex- 
poniéndole cuanto á nuestro juicio deba decir- 
se, apoyando la incompetencia del Consejo 
ordinario á que se ha sometido al Archiduque 
Maximiliano; pero la premura con que se obra 
en la causa, no permite más dilacion y ma- 
yores esplicaciónes que las precisas para esta 
idea: Un Consejo de guerra ordinario no 
puede juzgar de los actos de conducta y admt- 
nistracion, en un periodo de tres años, del ar- 
chiduque Fernando Maximiliano de Austria, 
teniendo grandisimo interés la Federacion en 
el debate claro, en la justificacion plena de 
todos los actos en que sus derechos se hallan 
afectados por. la violacion misma del princi- 
pio constitucional. 
- »La sola indicacion hecha, es superior á 
todo esfuerzo del entendimiento, y los hom- 
bres de Estado que gobiernan á nombre de la 
República, alcanzan, sin duda, mejor que nos- 
otros, la necesidad de poner de manifiesto los 
grandes hechos en el período que corre 
de. 1862 á la fecha, y las responsabilidades á 
que ellos dan lugar. La Federacion, represen- 
tada en esta gran erísis por el supremo magis- 
trado de la nacion, tiene, sin duda, el más 
alto interés. en prevenir los males de un por- 
wenir dudoso, por la ménos, para el país, y 
contra cuyos - peligros no puede presentarsa 
arma más poderosa que la verdad bien esta- 
blecida en un proceso, que resista la severi- 


dad del exámen 4 que ha de someterse en el 
mundo entero. 

»El consejo de guerra, armado por la ley 
de 25 de Enero de 1862, si no se permiten las' 
defensas del acusado, le hará sentir el rigor 
de esa ley; pero el misterio en esta causa que 
tan profundamente afecta los derechos de 
nuestra patria, la dejará desarmada é impo- 
tente para pedir con evidente justicia la repa- 
racion de los males que una guerra injusta 
nos trajera. 

»Sin tiempo para más, y confiados en que 
se tendrán presentes todas las observaciones 
que en lo verbal tuvimos el honor de presen- 
tar á la consideracion del ciudadano presiden- 
te y su digno Ministerio, concluimos suplicán- 
dole se sirva mandar, atendidas las razones que 
exponen nuestros compañeros de defensa, que 
pase la causa que se forma al Archiduque Fer- 
nando Maximiliano de Austria, á los tribuna- 
les de la Federacion; y si este recurso creyere 
que debe hacerse ante los de Justicia, que se 
declare así, designando tambien el punto á 
que deba ocurrirse, por no haber aun en Que- 
rétaro tribunales organizados. 

»Esta solicitud es de obvio derecho, y por 
lo mismo: 

»Al ciudadano presidente suplicamos se 
sirva acceder á ella, en lo que procederá con- 
forme á justicia. 

»San Luis de Potosí, Junio 10 de 1867.— 
Mariano Riva-PALACIO.—RAFAEL MARTINEZ DE LA 
TORRE. » 


Hé aquí el acuerdo que recayó: 

«Secretaría de Estado y del despacho de 
Guerra y Marina.—Seccion 1.'-—En el ocurso 
que han presentado Vds. con fecha de hoy, 
acompañando copia de otro presentado en la 
ciudad de Querétaro, sobre puntos de jurisdic- 
cion promovidos en el juicio que se instruye 
en dicha ciudad á los procesados Maximiliano 
de Hapsburgo y sus titulados generales don 
Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, ha deter- 
minado el ciudadano presidente de la Repúbli- 
ca lo que consta en el acuerdo siguiente: 

«Manifiéstese á los exponentes: que siguién- 
dose el juicio con arreglo á la ley preexisten- 
te de 25 de Enero de 1862: que no siendo con- 
trarias á las prevenciones de la Constitucion 
las disposiciones de aquella ley, respecto de 
los delitos definidos por ella: que estando ade- 
más suspenso el régimen constitucional, por 
efecto necesaria de la guerra que todavía sos- 
tiene la nacion: que no teniendo lugar los re- 
cursos que la misma ley no permite, acerca de 
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los incidentes del juicio, resueltos por quien | 


corresponde en el caso mismo: y que no ha- 
biendo tampoco duda de ley que el gobierno 
tuviera que resolver, no há lugar á que el go- 
bierno dicte ninguna resolucion sobre los pun- 
tos á que se refieren en este ocurso y el de la 
copia presentada con el mismo. 

»Lo comunico á Vds. como resultado des su 
ocurso. | 

»Independencia y libertad. — San Luis de 
Potosí. —Junio 10 de 1867.—Mesia.—Ciudada- 
nos Mariano Riva-PaLacio, y licenciado Ra- 
FAEL MARTINEZ DE LA TORRE. 


VI. 


Carta del baron de Magnus. 


«San Luis de Potosi, Junio 14 de 1867.—-Se - 
ñor:—Me siento obligado á manifestar á V. E. 
mi más profundo agradecimiento, por la bené- 
vola acojida que encontraron ayer las obser- 
vaciones verbales que tuve el honor de hacer 
en favor del desgraciado principe que se halla 
preso en Querétaro, tanto aS. E. el Sr. Jua- 
rez, como á V. E. mismo y los señores gle 
sias y Mejia. 

»En este momento he sabido que ayer co- 
menzaron los debates en el consejo de guer- 
ra, y que segun todas las probabilidades, hoy 
se pronuncia la sentencia. 

»El instante crítico y solemne de está ulti- 
ma solucion se acerca, pues, para los hombres 
inteligentes de Estado, en cuyas manos ha 
puesto la suerte de las armas la vida dei ilus- 
tre prisionero. 

»Permitame, por lo tanto, V. E., en estos 
momentos supremos y de consecuencias tan 
graves, agregar humildemente á nuestra con- 
ferencia franca de ayer, las siguientes obser- 
vaciones: 

» Ante todas cosas, repito á V. E. que el go- 
bierno de $. M. el Rey de Prusia, á quien tengo 
el honor de servir, ha mantenido, desde la in- 
dependencia de Méjico, las relaciones más 
amistosas con este hermoso país; por, consi- 
guiente, consideré de mi deber venir violen- 
tamente á esta capital, en circunstancias an. 
gustiadas, cuando se versa el porvenir de 
Méjico, para interesarme, á nombre de mi go- 
bierno, por la vida de un príncipe, y por vir- 
tud de su sincera amistad, destituida absoluta- 
mente de interés directo político, sino guiado 
- solo por el bienestar y la paz de Méjico, del 
modo más confidencial, sin pretension alguna, 
y libre de todo carácter oficial. | de 


» El fiel consejo de una amistad franca,. 
nunca interrumpida y comprobada por bas». 
tantes años, debe interesarse con toda deci- 
sion, á fin de que se conserve la vida a este: 
príncipe digno de lástima, mucho más cuando 
en ello se interesa altamente la nacion meji-: 
cana; porque V. E. comprenderá muy bien, 
que la historia eleva tanto más á las naciones, 
cuanto son más nobles y generosos los actos 
que ejercen; y el mayor de todos es compade- 
cerse del vencido, 

» A la alta penetracion que distingue á V, E. 
como hombre de Estado, no puede ocultarse, 
que tanto los Estados-Unidos como los gobier- 
nos europeos, estiman la vida del principe 
prisionero como una prenda del más alto va- 
lor; por lo mismo la gratitud hácia los que se 
la concedan, los obligará á ofrecer aquellas 
garantías que pudiera desear la nacion meji- 
cana para conservar su independencia y su 
libertad. 

»Mi alto Gobierno ha tenido siempre un in- 
terés sincero por la paz y la suerte de Méjico, 
y lo tiene aun; y si mi mediacion, tan insis- 


tente como respetuosa, por salvar la vida del 


príncipe prisionero, surtiera efecto, no dudo 
que el Gobierno de S.-M. el Rey de. Prusia, 
gustoso trabajará y ayudará por el bienestar 
y la paz de Méjico hasta donde esté en su po- 
der hacerlo. 

» Así, pues; por el bien, por el porvenir de 
Méjico, por el interés de la humanidad, me 
permito repetir á V. E. de nuevo, con entera 
confianza, mi súplica muy respetuosa; apro- 
vechando esta ocasion para asegurar á V. E. 
mi alta consideracion.==A. V. Magnus.—Exce- 
lentísimo Sr. Lic. D. Sebastian Lerdo de Te- 
jada.» a 


CONTES TACION DE LERDO DE TEJADA. 


«San Luis de Potosi, Junio 15 de 1867.— 
Sr. Baron A. V. Magnus, etc., etc., etc.—Se- 
ñor Baron.— En la comunicacion que se ha 
servido usted dirijirme con fecha de ayer, sê 
refirió usted de nuevo á lo que me manifestó 
en la conferencia del dia anterior, de un modo 
enteramente confidencial, y libre de todo ca- 
rácter oficial, acerca de la situacion del Archi» 
duque Maximiliano de Ha paoutgo; domoa a 
juicio.en Querétaro.. 

- »En la conferencia de. anteayer, y enla 
comunicacion de ayer, se ha referido Vd. é 
las buenas relaciones amistosas del Gobierno 
de Prusia con Méjico, desde su independencia. 
»Las persorias que componen el Gobierno de 
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la República, aprecian justamente esas buenas 
relaciones de'amistad que con él habia man- 


tenido el Gobierno de la Prusia. Igualmente: 


aprecian y respetan los sentimientos que guian 
á usted al tomar interés por la' suerte. del Ar- 
ehiduque en su desgracia. 

»En debida respuesta á la comunicacion de 
Vd. de ayer, repetiré, como ya he tenido 
ocasion de manifestar á Vd. en nuestra con- 


ferencia de anteayer, que en un caso de tan 


grave importancia y tan digno de la más pro- 
funda atencion, como el de la suerte del Ar- 
chiduque Maximiliano y de todos los presos de 
Querétaro, las personas que componen el Go- 
bierno de la República han meditado y medi- 
tarán, juntamente con lo que Vd. ha ex- 
puesto, todas las consideraciones que deben 
tenerse presentes para pesar con la más ma- 
dura deliberacion todos los motivos de cle- 
mencia y benignidad, con todos los deberes 
de la justicia y de la necesidad de asegurar la 
paz de la República. 

» Aprovecho esta ocasion de asegurar á us- 
ted, Sr. Baron, que soy su: más respetuoso y 
obediente servidor.—S. LERDO DE TEJADA.» 


VOL. 


Exposicion de indulto. 


«Ciudadano presidente: Mariano Riva-Pala- 
cio y Rafael Martinez de la Torre, al ciudada- 
no presidente de la República, con el debido 
respeto ocurrimos exponiéndole: que ha llega- 
do ya á esta ciudad la noticia del adverso fallo 


que recayó en el consejo de guerra que se ha 


seguido en la ciudad de Querétaro contra el 
Archiduque Maximiliano de Austria. Ha sido 
sentenciado á la pena capital, y nosotros sus 
defensores, recordando al Supremo Gobierno 
el anterior ocurso que hemos presentado, para 
su caso, solicitando el indulto, de nuevo repe- 
timos nuestra súplica pidiendo el pordon de la 
vida del Archiduque. 

»El fallo que se pronunció, es resultado in: 
defectible, segun habíamos previsto en las 
circunstancias actuales, de la aplicacion de la 
terrible ley de 25 de Enero de 1862, que de- 
positando en ciertas manos un inmenso poder 
para salvar-la libertad, la espone 4 humillar y 
perderse con el sacrificio de todas las formas 
de un juicio, que son las tutelares de la vida y 
de la : honra. Por esa ley, todo ‘queda ‘al libre 
albedrío de jueces incompetentes, para estimar 
debidamente ciérto gonen eS escusas y der 
femsas del acusado. - ' 


»La muerte de Maximiliano y demás perso- 
nas que le acompañan, rendido 4 la. discrecion 
del general Escobedo, podrá ser en la balanza 
política de la justicia, pena merecida; pèro esta, 
moralmente ha sido satisfecha ya por la sen- 
tencia pronunciada, y su ejecucion es innece- 
saria é inconveniente. El término del Imperio 
es definitivo, porque es segura la existencia 
dela República. La lucha de la nacion en esas 
dos formas, no tiene posibilidad: las pasiones 
y los intereses de partido tomarán acaso otra 
bandera, si la discordia y las agitaciones anár- 
quicas no se conjuran por el ciudadano pre- 
sidente, que con tanto acierto ha podido li- 
brar al país de los peligros de una ı dominacion 
estranjera. * 

»El medio para esto, no hay que dudarlo; 

era la más intransigente energía. La interven- 
cion no tenia otro enemigo digno, que la más 
completa resistencia á todos sus esfuerzos mi- 
litares y diplomáticos. Fueron sus soldados, 
sin embargo, muchas veces libertados de la pe- 
na capital, y procedió sin duda bien el Gobier- 
no, moderando una disposicion que no puede 
ser regla invariable de condueta. Sobrelo que 
está escrito en la ley, hay la discrecion de 
los gobiernos que, guiada por un recto crite- 
rio, es el poder más eficaz para el bien. Aca- 
bado el poder que se llamó Imperio, la nece- 
sidad urgente es la paz, que vendrá con la 
moderacion del escesivo rigor de leyes dadas 
en circunstancias muy escepcionales. 
- »La intransigente energía para combatir la 
intervencion, no puede ser del mismo efecto 
para la cuestion interior: aquella tenia. por 
término la salida de la fuerza estranjera por 
los puertos de la República, y esta debe tener 
una solucion que no sea de esterminio, aun- 
que por una ley pudiera autorizarse. 

»Aleccionados por una triste esperiencia los 
vencidos, el recuerdo de los dolorosos sucesos 
que hemos visto bastará para la quietud, que 
no se 'obtendrá exacerbando sus penas y ama- 
gando su existencia, como es de temerse, al 
ejecutar la sentencia del Consejo. | | 

»Precaver el mal, es la más grande sabidu- 
ría de los gobiernos, y en el órden de las pro- 
babilidades, más preparan que escusan el rigor, | 
lamentables escenas que precipitan á los pue 
blos en la division 6 en la anarquía. — 

»¡Cuántás lágrimas y sacrificios” habrian 
economizado algunos pueblos, si gus gober- 
nantes hubieran podido prever las tristes con: 
secuencias de un escesivo rigor! Jamás ha si- 
do este un vínculo de paz. 

»Perdone el ciudadano presidente que ha- 
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yamos renovado algunas especies de las ver- 
tidas en nuestro anterior escrito; pero al mis- 
mo tiempo que somos defensorés del Archi- 
duque Maximiliano, para quien imploramos el 
perdon de la vida, somos mejicanos amantes 
de nuestra pátria, á quienes interesa su por- 
venir y st buen nombre. 

»La distancia á que nos encontramos del 
lugar del juicio, y la violencia con que pudie- 
ra ejecutarse el fallo, nos obliga á suplicar al 
ciudadano presidente, que si no puede desde 
luego otorgar el indulto, se sirva mandar sus- 
pender los efectos de la sentencia hasta que se 
resuélva definitivamente. 

»Esta súplica cs tanto más urgente, vista la 
resolucion que se dió á nuestra anterior solici- 
tud. No pretendíamos un acuerdo prematuro, 
y para conciliar nuestra pretension con lo re- 
suelto por el ciudadano presidente, hoy le 
hacemos nuestra súplica en los ¡términos que 
se acaban de marcar. 

» Triste sería que una falta material del telé- 
grafo, que un incidente que privára de tiempo, 
impidiera que fuese tomado en consideracion 
el indulto, y que una causa que en lo moral 
es para el país de la más alta importancia, tu- 
viera un mal suceso por la privacion acciden- 
tal de los medios de comunicacion. 

»El mundo, que en los grandes episodios de 
la historia de una nacion, la sigue en todos 
sus pormenores, tendria un motivo de censura, 
si temiendo nosotros una incomunicacion mo- 
mentánea con Querétaro, no Procuranemes que 
este caso se previese. 

»Ya que hemos hablado de los que fuera de 
nuestro país se interesan en este proceso, per- 
mitanos el ciudadano presidente llamar su 
atencion hácia este respecto. 

»Méjico, por sus relaciones con Europa, ne- 
cesita fijar su atencion en nuestro derecho in- 
ternacional, del que puede derivarse, en gran 
parte, la felicidad de la nacion. ¿Vivirá esta 
aislada? ¿Podrá cortar sus relaciones, casi todas, 
por haber tomado la iniciativa de la cuestion, 
España, Francia é Inglaterra, y haber manda- 
do Bélgica y Austria algunas de sus fuerzas 
como legion estranjera? 

» Las naciones, en sus diferencias 6 conflic- 
tos, tienen sus obligaciones 6 derechos que, 
establecidos justamente por la habilidad ó sa- 
biduría de los gobernantes, hacen la felicidad 
del país, así como su daño, si menospreciando 
las ocasiones de hacer el bien, lo exponen á un 
aislamiento y enemistad general y constante, 
siempre peligrosos-: y de funestas conse- 
cuencias. 
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»Las naciones, como los hombres, tienen 
sus oportunidades propicias para encaminar 
sus negocios, y la mejor ocasion es aquella 
en que universalmente se proclama la justicia 
de una causa. Al llegar á Francia las últimas 
fuerzas de la intervencion, del fondo de cada 
conciencia salia un grito de condenación á 
esa aventura sin resultado. Al terminar el 
Imperio, la diplomácia europea, lanzando una 


mirada diez años atrás, tiene que reconocer 


el buen derecho de Méjico para establecer de 
una manera justa esas reglas de conducta pa- 
ra con las naciones. 

» Tan brillante oportunidad, será, sin duda, 
de feliz éxito, si se salva por el indulto la vida 
del Archiduque Maximiliano, en cuya tumba, 
si muriera, sepultaria el pais por desgracia, 
desde su historia internacional en cinco años, 
hasta los grandes elementos de reparacion 
esterior. Con este sacrificio, Méjico habria da- 
do el triste testimonio de deshacer con una 
mano, en un segundo, el más poderoso ele- 
mento de su victoria. Méjico habria dicho, por 
satisfacer una mal entendida exijencia del mo- 
mento: «Cierro el mejor camino que el esfuer- 
zo de mis hijos me habia abierto para su futu- 
ro bienestar.» Méjico, entonces, con la ejecu- 
cion del Archiduque Maximiliano y sus 
compañeros, al empuñar con energía esa ban- 
dera, siempre fratricida, no sería prudente, ni 
grande, ni generoso. Sacrificar todos los fru- 
tos que pudiera dar una gran victoria por ha- 
lagar las pasiones de la discordia civil, no po- 
drá jamás aprobarse por la nacion. La histo- 
ria y la posteridad dirán si habia algun error 
en estas apreciaciones. ¡Ojalá que ese juicio no 
recaiga sobre un hecho irreparable! 

»Con nosotros está el sentimiento nacional. 
Los hombres de todos los partidos verán, en el 
indulto de Maximiliano, un acto de alta poli- 
tica que pide la clemencia y apoya el pensa- 
miento de la paz. 

»San Luis de Potosí, Junio 15 de 1867.— 
MARIANO RIVA-PALACIO. — TARARE MARTINEZ DE 
LATORRE. » ( 


A esta exposicion recayó este acuerdo: 

«Secretaría de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina.—Han expuesto Vds. en su 
nuevo ocurso, fecha de hoy, que teniendo 
noticia que el consejo de guerra reunido en 
Querétaro, ha condenado á la última pena á 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo, pedian 
Vds., como defensores suyos, que el gobier- 
no le concediera la gracia de indulto, å que 
si aun no podia resolver sobre ese punto, en- 
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tretanto pudiera resolverlo, mandase suspen- 
der los efectos de la sentencia. 

»Impuesto de este nuevo ocurso el ciudadano 
presidente de la Republica, ha acordado diga 
& Vds., que segun les manifesté en oficio de 
ayer, no es posible resolver sobre una solici- 
tud de indulto, antes de saber la condenacion 
en el juicio, no habiendo una condenacion 
que pueda surtir los efectos de tal, mientras 
el fallo del consejo no sea confirmado por el 
jefe militar, con arreglo á la Ordenanza y 
leyes respectivas: y que en lo demás, diga 
tambien á Vds., como les manifesté en mi 


/ 


oficio de ayer, que no alterando el gobierno 
las disposiciones de la ley, si en el caso de 
ser confirmado el fallo del consejo, se somete 
entónces en tiempo oportuno á la decision del 
gobierno, resolver sobre si se conceda ó no la 
gracia de indulto; en tal caso, entre todas las 
consideraciones que debe pesar el gobierno, 
tendrá presente lo espuesto por Vds. en sus 
dos ocursos. 

»Independencia y libertad. San Luis de Po- 
tosi 15 de Junio de 1867.—MeEsia.—CC. Ma- 
riano Riva-Palacio y Lic. Rafael Martinez de . 
la Torre.—Presentes. » i 
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